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INTRODUCCION Tí PLAN BE ESTA OBRA, 

Los estudiantes de jurisprudencia, y principal-
men te los que se destinan á la ca r re ra eclesiástica 
en México, carecen de una obra en que pudieran 
aprender con facilidad las nociones necesarias del 
derecho canónico general y del par t icular á este 
país , y en la que adquir iesen, á s r a & e . e l corto 
t iempo que se asigna á sus estudies, baSEs^'un-
damenta les y el sistema que deberán seguit-, si 
mas ta rde quieren profundizar, e l estudio del dere-
cho eclesiástico, y pasar á la abstracción y ampli-
ficación de los diversos puntos que puede presen-
t a r una mate r ia cuyo conjunto" se t iene ya bien 
comprendido y abarcado. 

Una obra semejante y a jena á.esas divagaciones 
minuciosas que tanto embarazan la inteligenciá del 
estudiante, y que son tan impropias de los.primeros 
estudios, no podría menos de ser también rutilísima 
á las personas de todas las clases de la sociedad 
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que deseen alcanzar una mediana instrucción so-
Dre tan importante materia , para evitar al menos 

f a c e r s e partícipes de ciertos errores en boga, 
que originados y robustecidos por la ignorancia 
sirven para atacar frecuentemente instituciones y 
doctr inas eclesiásticas que no se conocen. 

En vi r tud de tales observaciones he in tentado 
el ensayo de esta obra que hace tanta fal ta en mi 
país; y despues de estudiar a tentamente los t ra ta-
dos diversos de derecho canónico, que se usan en 
nuestros colegios, y que son los de Berardi , Selva-
gio, Devot i , Donoso, Munguía y el cardenal So-
glia, voy á seguir , con iguales doctrinas, un p lan 
diverso del que ellos adoptaron, por pa rece rmeque 
conviene uno mas sencillo y comprensible á todas 
las in tehgencias , y p a r a consignar par t icularmen-
te lo re la t ivo a México con arreglo al Concilio I I I 
Mexicano. 

H e dividido la presente obra en dos partes. 
S ''i1 P n r a e r a ' y en los dos libros en que la h e 

gubdividido, t ra ta ré de la Iglesia católica, de sus 
caracteres , organización y naturaleza de gobierno; 
y del d e r e c h o canónico, ó de las leyes que r igen 
a la Ig les ia en general y á la de México en part i-
cular, espresando cuales son los códigos canónicos 
vigentes y el orden en que deberán ser citados pa-
r a su o p o r t u n a aplicación en nuestra Repúbl ica . 

E n l a segunda parte, y en los cuatro libros en 
que la h e subdividido, t ra taré de la administra-
ción eclesiástica; hab lando en el libro pr imero de 
la adminis t ración de los bienes temporales de la 
Iglesia, con las cuestiones relativas á la materia , 
especia lmente sobre la facul tad de la Iglesia para 
adquir i r y adminis t rar bienes; la manera con que 
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los adquiere; á qué objetos los destina, y los requi-
sitos que se requieren para e n h e n a r l o s , con lo re-
ferente á la desamortización. En el h b r o segundo 
hablaré de las cosas sagradas; dividiéndolas en me-
ramente sagradas, que son las iglesias, capillas, 
oratorios, las alhaias de la Iglesia y las imágenes 
y reliquias de los santos; y en religiosas, que son 
los hospitales de todo género, los seminarios con-
ciliares y los cementerios. En el l ibro te rcero me 
ocuparé de la administración de las cosas espiri-
tuales, que sou: primero los sacramentos, conside-
rándolos en su parte teórica y práctica, y esp i can-
do al hablar del orden sacerdotal, todo lo relat ivo 
á los clérigos; luego la misa, las fiestas católicas, 
las preces, los ayunos y las indulgencias. En el 
l ibro cuarto examinaré la administración de jus-
ticia eclesiástica, en sus tres ramas de meramen-
te eclesiástica ó propia, privi legiada y de tuero 
mixto; dando idea de la organización y atr ibu-
ciones de los tribunales y gobierno eclesiásticos 
de toda la Iglesia en general , y de la de México 
en particular, y determinando la fo rma y t ramites 
de los diversos juicios relativos. 

l i e tenido cuidado de razonar las doctrinas to- . 
das de este Manual, y he consignado en él muchas 
resoluciones útiles á nuestros párrocos, las que he 
tomado del Manual del Párroco Americano de D . 
Jus to Donoso y de otras varias obras; habiendo 
consultado también, para mayor seguridad de las 
materias dé l a presente obra, los t ra tados de otros 
autores célebres, ademas de los que antes cité, co-
mo los del Sr. Benedicto X I V , Fagnano, González, 
Barbosa, Ferraris, Reintestuel , el cardenal Bo-
na , &c. 



En mater ia tan delicada c o m o es la del derecho 
canónico, m e lie guardado b i e n de aventurar opi-
nion alguna mia, pues todas l a s doctrinas conteni-
das en este Manual están ya a p r o b a d a s competente-
men te y han sido consignadas en los diversos cuer-
pos de derecho que se citan al e lec to , y en los libros 
de los autores que sirven de t e s t o en nuestros cole-
gios, así es que mi t rabajo p r e s e n t e consiste en el 
nuevo método con que presento la mater ia , el cual 
m e he esforzado en quesea el m e j o r posible, tenien-
d o siempre en la memoria la sen tenc ia que dice: 
" U n buen método ahorra la m i t a d del t r aba jo . " 

J a l apa , S e t i e m b r e 21 de 1861. 

PARTE PRIMERA. 
P E LA IGLESIA CATOLICA, 

T>E SUS CARACTERES, ORGANIZACION T NATURALEZA DE GOBIERNO; 
M T S S S L E Y E S QUE LA RIGEN-, O DE LOS CODIGOS CANONICOS 

VIGENTES EN GENERAL T E N KEXICO E N PARTICULAR. 

LIBRO PRIMERO. 
De la Iglesia Católica, de sus caractères, organización 

y naturaleza de gobierno. 

SECCION UNICA-.' 

CAPITULO I. 

,Qué es Iglesia católica y cuáles son sus caractères 
distintivos? 

Se entiende por Iglesia católica la reunión de fieles 
que profesan la religion de Jesucristo, bajo la obedien-
cia de legítimos pastores, y en especial del Sumo I (artí-
fice, como centro de unidad, formando un solo cuerpo 
mediante la participación de unos mismos sacramentos. 

Ya esta definición es bastante para distinguir desde 
lnego la verdadera Iglesia de Jesucristo, de las sectas 
de los protestantes y demás liereges, que m profesan la 
misma fé, ni admiten los mismos sacramentos, ni obede-
cen á los propios pastores, y especialmente al romano 
Pontífice, el primero de todos. (Bosuet, "Variaciones de 
las iglesias protestantes.") 
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Los caracteres distintivos y propios de la Iglesia ca-
tólica romana son cuatro, seguu se deduce del Evange-
lio, de la tradición constante y de la resolución espresa 
del concilio general Constantinopolitano: la unidad, la 
santidad, la catolicidad y la apostolicidad. Es u?iu por 
razón de su fé, pues no profesa ni enseña sino la que re-
cibió de los apóstoles por medio de la Escritura y de la 
tradición divinas: es una por razón de los sacramentos, 
pues no admite sino los siete que instituyó Jesucristo y 
le fueron trasmitidos por una constante tradición: es, en 
fin, una por sus legítimos pastores, quienes viven en co-
munión con la Iglesia romaua de que jamas fué lícito 
separarse. Lo segundo es santa, por la santidad de su 
cabeza, por la doctrina que enseña, por su moral y dis-
ciplina, por los milagros que solo en su seno se obran, y 
por la eminente santidad de algunos de sus miembros. 
Lo tercero es co,tólica ó universal, no solo por hallarse 
difundida en todo el mundo, sino por lo invariable de su 
fé y por la perpetua duración que las promesas divinas 
le aseguran hasta el fin de los siglos. (San Mateo, 16, v, 
18 y cap. 1S). Lo cuarto es apostólica porque conserva 
intacto el sagrado depósito de la doctrina que le tras-
mitieron los apóstoles sus fundadores, y por la sucesión 
no interrumpida de sus pastores. Se llama romana por 
estár fundada eu Roma la Silla de San Pedro. 

De lo dicho se infiere que la Iglesia católica romana 
es'una sociedad risible, puesto que comprende un culto 
esterior, unos símbolos ó sacramentos y unos ministros 
ó sacerdotes visibles, como los fieles que los obedecen. 

La Iglesia católica se compone de fieles de dos cla-
ses: clérigos y lego". Los primeros son los que me-
diante la ordeDación ó consagración del obispo se desti-
nan al culto divino y al ministerio de la Iglesia: los de-
mas fieles se llaman legos. Otras personas hay que sej 
llaman eclesiásticas, como los frailes no ordenados, las 
religiosas y otros individuos que sin ser clérigos, gozan 
los previlegios de tales por el género de vida particular 

que llevan. De todas estas personas se hablará en el 
curso de esta obra y en sus lugares respectivos, siendo 
de advertir que lo concerniente á los clérigos se t ra ta 
en el sacramento del Orden Sacerdotal, y en la organi-
zación y atribuciones de los tribunales eclesiásticos; y 
que la materia de religiosos y monjas se esphca al t ra-
tar de los monasterios, para no estar incurriendo en re-
peticiones y divagaciones. 

CAPITULO II. 

De la organización y naturaleza de gobierno 
de ta Iglesia católica. 

Que la Iglesia católica es una sociedad y que es del 
todo independiente de las sociedades ó gobiernos civi-
les nos lo demuestran con toda evidencia, primero, La 
potestad de atar y desatar que le fué dada por Jesu-
cristo, así como la de juzgar y dar leyes (San Mat. cap. 
16 y 13-) y en segundo lugar, el haberse sostenido 
y robustecido á despecho de los emperadores de todos 
los tiempos y paises en que ha sido contrariada. 

Y si se pregunta cuáles serán las causas de los ata-
ques que en todos tiempos ha recibido esta institu-
ción divina, por parte de los gobiernos civiles no se 
crea hallarlas sino eu cierto principio de envidia de 
estos últimos, quienes quisieran ser por sí solos los 
únicos autores de esa civilización espléndida que el ca-
tolicismo ha derramado por todo el mundo, y cuyos 
magníficos anales constan principalmente en las ver-
daderas reformas cousignadas en los códigos de las na-
ciones mas adelantadas. 

Siendo, pues, la Iglesia católica, una sociedad en re-
gla, y no un colegio ó corporacion, como quieren los 
protestantes, puesto que uo se disuelve, ni está su du-
ración al arbitrio de nadie, es claro que deberá tener un 



gobierno, también independiente, á cuyo cargo esté el 
administrarla j- dirigirla. En efecto, Jesucristo dió á 
los apóstoles h potestad de atar y desatar, y entregó á 
San Pedro las llaves de la Iglesia (San M a l , 16, v. 19), 
haciéndolo asi primer vicario ó delegado: y ya desde 
San Pedro hemos tenido una sucesión no interrumpida 
de pontífices, quienes son la cabeza visible y los direc-
tores y gobernantes de la Iglesia, en representación de 
Jesucristo su fundador. A estos divinos pastores están 
sujetos los demás á quienes se encomienda el cuidado 
inmediato y particular de cierto número de fieles; y por 
esto es que residiendo la primera cabeza de la Iglesia 
en el romano Pontífice, se infiere que es una monarquía 
el gobierno eclesiástico; y que no pudier.do los demás 
pastores ú obispos reunidos, representar á la Iglesia si 
no están presididos por el Pontífice, será mas bien ab-
soluta esta monarquía, qne aristocrática, bien que auto-
ridades respetables opinan lo contrario. 

Siendo, pues, el romano Pontífice el sumo imperante 
ó la cabeza de la Iglesia, y debiendo conservar su uni-
dad en cuantas provincias componen esta misma Igle-
sia, es forzoso que su autoridad se estienda á todas 
ellas, y para esto se instituyeron en primer lugar lospa-
triarcas que tienen mayores facultades y privilegios que 
los primados; después vinieron estos primados que son 
superiores á los metropolitanos; luego los metropolita-
nos que tienen mas amplitud de facultades que los obis-
pos, y por fin, los obispos, á quienes se encomienda el 
gobierno de una diócesis menos estensa. Los demás 
magistrados ó gobernantes inferiores, son meros auxi-
liares de los obispos, como los coadjutores que suplen 
al obispo impedido, los corepíscopos que gobiernan al-
gún distrito de la diócesis, los vicarios que tienen su 
autoridad delegada, y otros magistrados cuya potestad 
sobre los fieles, es una desmembración de la del obispo 
en cuyo nombre la ejercen. 

Tiene también el romano Pontífice una curia cuyas 

funciones pertenecen á la dataria, á la chancillería, ó 
bien al foro judicial, y un senado compuesto de setenta 
cardenales quienes forman su consejo. El humo 1 onti-
fice envia legados á las diferentes provincias para que 
le representen en ellas con mas ó méuos ámplias facul-
tades, y estos legados son de tres clases: a tañere, misos 
y natos. Los primeros son cardenales de la mayor con-
fianza del Pontífice, quien los envia a los principes so-
beranos, ó bien á las provincias de los Estados propios 
de la Iglesia: éstos son los primeros en dignidad y au-
toridad® pues á su arribo cesa la de los demás legados: 
usan de las insignias apostólicas y tienen amplias facul-
tades Legados misos son los enviados a los principes 
soberanos con menores facultades que se detallan en sus 
credenciales; y legados natos son aquellos cuya legación 
está anexa á la dignidad que se les confiere, como el 
obispo de Toledo en España. 

Cuando hable mas adelante de la jurisdicción y tri-
bunales eclesiásticos, detallaré las facultades de cada 
nna de las personas que forman la escala del gobierno 
de la Iglesia, espresando igualmente la manera cou que 
se les confieren esas facultades. B.iste por ahora con lo di-
cho para que se comprenda siu confusion el sistema de go-
bierno de la Iglesia católica Romana; advirtiendo que el 
Sumo Pontífice, ademas de ser la cabeza de la Iglesia es 
también rey temporal de Roma, con autoridad política 
sobre los Estados romanos, que le viene desde tiempos 
remotos en virtud de concesiones legítimas de vanos 
emperadores, v en especial de Cario Magno. _ 

En cuanto" al gobierno de la Iglesia mexicana, se 
eierce por un metropolitano residente en la capital de 
la República; por cierto número de obispos que se men-
c i o n a r á n al tratar de los tribunales eclesiast.cos mexi-
canos, v por vicarios y otros auxiliares de menor esca-
la que vienen á ser delegados de los obispos asi como 
estos lo son del Sumo Pontífice en cuanto á la jurisdic-
ción particular que se les confiere. Ha habido también 
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en México varios legados ó nuncios de la Silla apostóli-
ca, con mas ó ménos facultades para representarla en los 
negocios eclesiásticos de nuestro país. 

Se infiere de todo lo dicho, tanto en este capítulo, 
como en el anterior, que el gobierno eclesiástico se di-
rige por medio de los escalones y gerarquías qne hemos 
considerado, desde el romano Pontífice, hasta el último 
de sus delegados, á la salud y perfección espiritual de 
los fieles, como principal objeto para conseguir la su-
prema felicidad que es el fin de la existencia del hom-
bre; r en esto se diferencia de los gobiernos civiles que 
se dirigen principalmente al bienestar temporal de la 
humanidad: de donde se sigue que no debiendo ser con-
trarios ambos fines, ni tampoco los medios de conse-
guirlos, pueden y deben ambas instituciones, así la ci-
vil como la eclesiástica, caminar con independencia en 
sus respectivos objetos, y al mismo tiempo sin contra-
riarse en nada, puesto que ambas reconocen nna misma 
base eterna é inmutable, es decir, el derecho natural ó 
la moral del hombre. Se infiere también de esto, que 
el romano Pontífice puede y debe ser la cabeza de la 
Iglesia y rey temporal de los Estados pertenecientes á 
la misma Iglesia. 

LIBRO SEGUNDO. 

Bêlas h y es que rigen á la Igle-'ia. ó de los códigos canónicos 
vigentes en general y en México en particular. 

Este libro segundo está dividido en tres secciones: primera, 
definición y division del derecho canónico; segunda, de las co-
lecciones antiguas y moderuas de derecho canónico; y tercera, 
de los códigos canónico vigentes en general y eu Méx-co en 
particular, y del orden en que deberán citarse. 

SECCION PRIMERA. . 
Definición.y divisiones del derecho canónico. 

CAPITULO UNICO. 

Como no puede haber una sociedad sin leyes á que 
-atenerse para su dirección, y sin un legislador que las 

dicte, y como hemos visto que la Iglesia católica es una 
sociedad independiente, claro es que deberá tener su le-
gislador y también sus leyes. El conjunto de estas le-
yes es lo que se llama derecho eclesiástico ó derecho 
canónico, derivado de la palabra canon, que significa 
una especie de regla, porque en efecto, las leyes ecle-
siásticas son las reglas de conducta que sirven de norma 
á la Iglesia, También se llama pontificio el derecho 
conónico, por deberse en gran parte á los Sumos Pontí-
fices, y se divide primero en escrito y no escrito. El 
derecho escrito consta de leyes divinas; á saber, del de-



recho natural, que primero fué gravado en el corazon 
del hombre, y luego en las tablas de Moisés; de leyes 
sobrenaturales ó positivas que están consignadas en los 
libros santos, y de leyes humanas; á saber, de los decre-
tos de los Sumos Pontífices, los cánones de los conci-
lios y los escritos y sentencias de los Santos Padres. 

En chanta á los decretos de los Sumos Pontífices, ó 
son generala á la Tglesia y al común de los fieles, y en-
tonces se llaman bulas, ó son particulares á determinada 
Iglesia ó persona, y entónces se llaman breves, siendo 
preciso para la validez de estos últimos, que los motivos 
de la petición sobre que han recaído, sean ciertos, y lla-
mándose de justicia ó de gracia, según que pertenecen 
á la administración de justicia ó que se dirigen á una 
concesion graciosa. 

Acerca de los cánones de los concilios, es de observar 
que se entiende por concilio la reunión de prelados ca-
tólicos para tratar y resolver los negocios de la Iglesia. 
El concilio es general ó ecuménico, y particular. Con-
cilio general ecuménico, es el que se convoca por con-
sentimiento y autoridad del romano Pontífice, quien le 
preside por sí ó por sus legados, llamándose á todos los 
obispos católicos del orbe, aunque no todos asistan, pa-
ra tratar de algún punto de dogma ó disciplina de la 

»Iglesia; y confirmando el Sumo Pontífice las actas del 
concilio. Las resoluciones dogmáticas tienen autoridad 
divina y son inmutables, mientras que las de disciplina 
están sujetas á variaciones según los tiempos, lugares 
y circunstancias. A los concilios generales concurren 
también los cardenales, los generales de órdenes y aba-
des benditos, y algunos emperadores y príncipes que 110 
van á tomar parte en las resoluciones, sino á sostener-
las. Los concilios particulares, unos son provinciales, 
convocados por los metropolitanos, quienes pueden ce-
lebrarlos en México de doce en doce añes (Breve de 
S. S. Pió V. y L. 1 tít. 8, lib. 1, Rec. de Ind.); presi-
diéndolos por sí mismos ó por medio del obispo mas an-

tigno de la provincia si están impedidos: concurrirán 
los obispos touos de dicha provincia, por sí ó por pro-
curador, y las demás personas que sea costumbre asis-
tan; debiendo ser confirmadas las actas por la sagrada 
congregación del Concilio para que tengan fuerza de ley 
en la misma provincia. (Constitución Inmeusai de S. S. 
Pió Y.) También convocan concilios particulares ó 
diocesanos los obispos en cada año, llamando á todos 
los eclesiásticos que tengan dignidad, personado ú ofi-
cio, y á los párrocos y demás que ejerzan la cura de al-
mas; sin que sea preciso enviar á Roma las actas para 
su aprobación; pero si las remitiesen, convendría esperar 
resultado. (Gavanto, Barbosa y otros con Ferraris en la 
voz Sínodo). 

En cuanto á los escritos y sentencias de los santos pa-
dres, solo tendrán fuerza de ley las iusertas por los pa-
pas en el cuerpo del derecho; y en lo demás harán fé 
cierta en los puntos en que todos convengan, y fé pro-
bable en aquellos en que solo estén conformes algunos. 
Llámanse santos padres aquellos varones sábios y pia-
dosos que ilustraron las sagradas letras con sus es-
critos. 

El derecho canónico no escrito es el que consta de la 
tradición y la costumbre. La primera consiste en la 
conservación de aquellos preceptos que no se conser-
varon escritos, sino que han ido pasando de voz en 
voz á los fieles; y se divide en divina y humana, según 
que viene del mismo Dios ó de los apóstoles y obispos. 
Las tradiciones divinas pertenecen al dogma, y las hu-
manas á la disciplina de la Iglesia. 

La costumbre consiste en el uso antiguo de los hom-
bres, la cual tiene fuerza de ley siempre que sea lauda-
ble y honesta, de larga y general observancia, y consen-
tida tácita ó espresamente su introducción por los pas-
tores de la Iglésia. La costnmbre que se opone á la 
disciplina escrita, y que se llama contra jus, necesita 
tener cuarenta años de antigüedad para derogar la ley 
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contraria; y la costumbre prater jus, es decir fuera de 
la disciplina, ó que no se opone al derecho, exije diez 
años solamente para tener fuerza de ley, concurriendo 
en ambos casos las demás circunstancias mencionadas, 

Yeamos aliora las colecciones que se han formado so-
bre el derecho escrito de la Iglesia. 

SEcOíON S E G U N D A . 

Colecciones antiguas y modernas de derecho canónico. 
Bel exequátur, pase ó plácito régio. 

CAPITULO UNICO. 

Hemos visto ya cómo siendo la Iglesia católica una 
sociedad perfecta, no podia ménos de tener leyes para 
su gobierno y administración. Antes de la venida de 
Jesucristo, hallamos en el Antiguo Testamento todas las 
leyes vigentes para los fieles; mas despues de la venida 
del Salvador, habiéndose hecho innovaciones á la disci-
plina eclesiástica, y aumentando con el trascurso del 
tiempo el número de cánones ó disposiciones eclesiásti-. 
cas, fué preciso irlos reuniendo en colecciones; y en elec-
to, i mas de lo consignado en el Nuevo Testamento, 
comenzaron á aparecer diversos cuerpos de derecho ca-
nónico desde mediados del siglo Y. 

La primera coleccion canónica que apareció en es 
fecha, es el Código de la Iglesia Universal, que coa 
tenia los cánones de la Iglesia de Oriente, y que hoy 
no está en uso por haberse variado la disciplina ó re 
fundídose en otros códigos posteriores. 

Vienen en seguida los Cánones Apostólicos, hácia eí 
año de 500, y en cuanto á su uso, deberá decirse lo mis-
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mo que de la colecciou anterior; habiéndose atribuido 
la formación de dichos Cánones Apostólicos á Teodore-
to, obispo de Ciro, los cuales se aumentaron luego con 
otros cánones, entre ellos los efesinos, y constituyendo 
así nuevas colecciones. 

En 564 publicó Juan Antioqueno los Nomocánones, 
mezcla de leyes eclesiásticas é imperiales. Esta colec-
cion no está en uso. Despues Focion dió á luz un nue-
vo ísomocánon, en el que trataba de fundar la discipli-
na canónica, mas bien en las leyes imperiales que en las 
disposiciones de la Iglesia, y él fué causa del cisma ó 
división de la iglesia griega, ó tuvo en él gran parte. Hoy 
la iglesia griega cismática observa el derecho antiguo 
común, los decretos de los sínodos nacionales y las cons-
tituciones de los príncipes, habiendo en Rusia un Santo 
Sínodo bajo la dirección del emperador. Se entiende, 
pues, que tampoco el nuevo Nomocánon está en uso. 

La Iglesia latina comenzó mas tarde la formación de 
sus códigos. El primero, que se llamó Código de la 
Iglesia Africana, fué formado á fines del siglo V de los 
cánones de concilios celebrados en Africa. Se hicieron 
también varias versiones latinas de los códigos griegos, 
á saber: la Isidoriana y la Frisca ó de fecha posterior; 
la de Dionisio el Exigno, que sellamó Dionisiana, lue-
go Adriana y Código de los Cánones; el Prontuario 
de los Cánones, de Fulgencio Ferrando, y la de Martin, 
arzobispo de Braga. Estas colecciones no están en uso. 

En el siglo Y I I se dió á luz una antigua colecciou 
española muy correcta y enriquecida con los cánones de 
muchas iglesias: la corrigió San Isidoro, arzobispo de 
Sevilla, y despues ha sido publicada en 1808 por la real 
biblioteca de Madrid. Esta coleccion se ha tenido pre-
sente en otras posteriores, y por lo mismo no se cita. 

Yino despues eu el siglo I X la famosa coleccion de 
Isidoro Mercador ó Pecador, quien la llenó de monu-
mentos falsos mezclados con otros verdaderos, con el 
fin principal de poner trabas á las acusaciones crimina-



les de los clérigos y en particular de los obispos. No 
tiene autoridad esta coleccion. 

Siguieron luego otras colecciones como los Cañones 
Penitenciales, de autor desconocido, el Magnundecre-
torum volumen de Bnchardo Formaciense, y otras que 
seria prolijo enumerar y que no están en uso. 

A la mitad del siglo'XII apareció el Decreto de Gra-
ciano, dividido en tres partes, de las cuales la primera 
trata de las personas, conteniendo ciento una distincio-
nes, y cada una de estas, muchos cánones que se citan, 
v. gr.: Can. Omnes, dist. 1. La segunda parte trata de 
los juicios, y contiene treinta y seis causas y muchas 
cuestiones y cánones que se citan, v. gr.: Can. 2, caus. 8, 
q. 2; comprendiéndose en esta segunda parte el tratado 
de Penitentia, y agregándose esta palabra para citarlo, 
sin hacer ya designación de la cansa. Finalmente, la 
última de "las tres partes trata de las cosas, abrazando 
la materia de Consecratione dividida en cinco distincio-
nes, que se citan, v. gr.: Can. 1. de Consecr. Como el 
Decreto de Graciano contiene confusion de materias y 
errores, apesar de las correcciones que con posteriori-
dad se le han hecho, no constando por otra parte haber 
recibido sanción de la Santa Sede, no se usa sino con 
mucha precaución, y serán válidas sus citas en los pun-
tos en que no haya error. 

En 1190 apareció el Breviario de las Extravaganr 
tes, que contiene las disposiciones posteriores al Decreto 
de Graciano hasta esa fecha, y algunos cánones que no 
se habian mencionado: también se llamó esta nueva co-
lección Prima Collectio. En 1202 Juan Yalense for-
mó la Secunda Collectio, agregando á la anterior las 
constituciones de Celestino I I I , y otras que se habían 
omitido. Despues apareció la Collectio Tertia de Pe-
dro Beneventano, que comprendía las primeras decreta-
les de Inocencio I I I ; y poco despues apareció la Cuar-
ta Collectio, cuyo autor se ignora, y que comprende las 
últimas decretales" de este pontífice. Su sucesor Hono-

rio I I I hizo compilar sus propias decretales, que for-
maron la Qui/Ua Collectio. Todas estas colecciones 
han sido refundidas en códigos posteriores. 
%Eu 1234 aparecieron las Decretales, en que se refun-
dieron las de los pontífices anteriores á Gregorio I X , 
qnien las mandó reunir, y en las que se incluyeron las 
de este pontífice, de quien tomó el nombre ese cuerpo 
de derecho, conocido también por Coleccion Gregoria-
na. Fué obra de San Raimundo de Peñafort, y se lla-
mó Decretales por ser ellas su contenido principal. Di-
vídese en cinco libros; el primero que trata de los jueces; 
el segundo, de los juicios; el tercero, del clero; el cuarto, 
del matrimonio; y el quinto de los delitos. Los libros 
se dividen en títulos, capítulos y párrafos; y para las 
citas se designa primero la palabra con que empieza el 
capítulo, ó bien su número, ó ambas cosas, v. gr.: Cap. 
Veuerabilem, de Elect.; agregando algunos la voz extra 
para indicar que debe buscarse en las Decretales y no 
en el Decreto de Graciano. Esta coleccion de las De-
cretales está en uso y tieue autoridad. 

Despues se publicó el Libro sesto de las Decretales, 
que contiene los decretos de Bonifacio V I I I y los cáno-
nes de los dos concilios ecuménicos lugduneuses. Tam-
bien está en uso esta coleccion, y se cita agregando á 
las Decretales las palabras: in 6. 

Publicáronse despues por Juan XXIT las Clementinas 
á principios del siglo XIV, conteniendo las constitucio-
nes de Clemente V Esta coleccion está igualmente ea 
uso y se cita v. gr.: Clem. Si furiosi, de Relig. Dornib. 

Vinieron en seguida las Extravagantes, llamadas así 
porque corrían sueltas fuera del cuerpo del derecho ca-
nónico: las hay de Juan X X I I , y otras de varios papas, 
desde Urbano IV hasta Sisto IV. Las primeras se citan 
v. gr.: Extrav. cum ínter. Joan. XXII, de Verb. sig.; 
y las segundas que se llaman comunes se citan por ejem-
plo: Extrav. jRem. non novara, deDoL et contum. inter 
Común. Ambas tienen autoridad. 

liÜíví. .. . » .} LSM 
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El Papa Clemente V I I I publicó el Libro sétimo ele 
las Decretales] comprendiendo las constituciones poste-
riores á Sisto IV; pero esta coleccion no está en uso, y 
la que con igual título publicó Pedro Mateo lugdunen-
se, no tiene autoridad alguna. 

Se han hecho varias colecciones de bulas de los pa-
pas, contenidas en los códigos mencionados, ó que estar 
ban fuera de ellos. La principal es el Bulario Magno, 
que publicó Gerónimo Mainardo, dividido en catorce 
volúmenes v conteniendo las bulas de los pontífices des-
de León el Grande hasta Clemente XI I . También hay 
un bulario de Benedicto XIV. Aunque estos búlanos 
tienen autoridad por las bulas que contienen; pero se 
citan poco, por recurrirse mas propiamente á las colec-
ciones autorizadas de derecho. 

Existen también las Reglas de la Cancelaría Apos-
tólica, que tienen autoridad para lo relativo á dicha 
cancelaría y pueden variarse sucesivamente por los di-
versos pontífices. Estas reglas se comenzaron á formar 
por Juan XXI I , y han sido aumentadas hasta el núme-
ro de 72 por los papas posteriores. 

Vino por último el Concilio Tridentino, convocado por 
Paulo I I I y concluido bajo Paulo IV en 1563. Consta 
de veinticinco sesiones, cada una de las cuales suele te-
ner dos partes: en la primera se contienen los cánones y 
capítulos sobre dogmas y heregias, y en la seguuda, que 
se iutitula De reformatione, están los decretos sobre 
puntos disciplinares. La sesión 24 habla del matri-
monia y de reformatione matrimonii en un Decreto di-
vidido en diez capítulos, y despues veintiuno mas de re-
formatione en común. L a sesión 25, ademas de otros 
'capítulos de reforma, comprende un Decreto de regula-
ribus et monialibus, dividido en veintidós capítulos, 
Esta coleccion está vigente y tiene mucho uso en el de-
recho canónico. 

Tales son las colecciones antiguas y modernas de cá-
nones, que existen para la Iglesia en general. En cuan-

to á la Iglesia Mexicana en particular, tenemos como 
cuerpo de derecho novísimo el Concilio 111 Mexicano, 
celebrado en la capital de la república en el año de 1585 
bajo la presidencia del metropolitano D. Pedro Moya 
de Contreras y confirmado en Roma el dia 2S de Octu-
bre de 1589 por el papa Sixto V. Los dos concilios 
provinciales anteriores que no fueron confirmados por 
la Santa Sede, se tuvieron presentes en este tercero, 
que es el único vigente, y á él debemos atenernos para 
lo relativo á México. Está dividido en cinco libros, de 
los cuales el primero trata de la fé católica, de la doc-
trina y de la administración de sacramentos; el segun-
do, de'los juicios; el tercero, de los oficios y beneficios, 
de la vida clerical, de las cosas eclesiásticas y de la in-
munidad; el cuarto, de los esponsales y matrimonio; y el 
quinto, de la materia de crímenes. El Concilio I I I Mé-
xicano, ademas de estár confirmado por la Santa Sede, 
fué mandado observar por la ley 7, tít. 8, lib. 1 de la 
Rec. de Indias. 

Del exequátur, pase ó pleito rigió. 

Las nuevas leyes eclesiásticas que se dén necesitan 
para su observancia en México, del exequátur, que tam-
bién se llama plácito regio ó pase, el cual consiste en 
que sean examinadas por el Presidente de la República, 
con consulta de la Suprema corte de justicia, y se les dé 
el pase, mandando que se observen. Mas es de adver-
tir que solo requieren el exequátur las leyes ó bulas que-
contengan puntos de disciplina general á la Iglesia, y nó 
si contienen disposiciones particulares, ó sobre el dog-
ma católico, ó se refieren á dispensas matrimoniales, ó 
de edad, ó á indulgencias, órdenes, licencias de orato-
rios; ni las que vienen por la Penitenciaría de Roma. (L. 
1, tít. 3, lib. 2, Xov. R.; 4a ley constitucional, art. 17 y 
ley 3a constit. art. 53.) El origen del exequátur no vie-
ne de que la autoridad eclesiástica necesite para- poner 
en vigor sus leyes de la anuencia del poder civil, puesto 
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que hemos visto que la Iglesia es uua república indepen-
diente, que subsiste aun contra la voluntad de los mas 
poderosos emperadores; sino que fué provenido, en pri-
mer lugar del reconocimiento necesario que requerían 
las bulas pontificias en los tiempos del cisma, p i ra ver 
si provenían de la autoridad legítima ó del antipapa; en 
segundo lugar, para evitar las falsificaciones que en to-
do tiempo pudiera haber en esos decretos, en cuyo exi-
men toma parte la autoridad civil por los desórdenes que 
pudieran ocasionarse de tales falsificaciones, y por últi-
mo, dimana el exequátur de concesiones que el gefe su-
premo de la Iglesia ha tenido á bien hacer á algunos 
soberanos temporales. 

Se comprende, pues, por lo dicho, que el exequátur 
no ataca en manera alguna la independencia de la Igle-
sia; pues en primer lugar esta especie de sanción civil ó 
plácito régio, 110 tiene lugar en aquellas disposiciones 
eclesiásticas que se refieren á la fé ó al dogma católico; 
y en segundo lugar, qae esa sanción civil cuenta en las 
materias sobre que interviene, con el consentimiento es-
preso ó tácito del romauo Pontífice, quien puede muy 
bieu concederlo en esos puntos de disciplina eclesiástica 
á que se refiere. 

Por otra parte, debe considerarse el exequátur como 
una señal de unión ó de mutuo acuerdo entre los pode-
res civil y religioso; pues tendiendo el poder civil por me-
dio del plácito régio principalmente á evitar las falsifi-
caciones que pudiera haber en las nuevas leyes eclesiás-
ticas que se dén sobre disciplina, evita también los abusos 
y desórdenes que pudieran sobrevenir de tales falsifica-
ciones, y el choque que quizá resultase de ellos entre 
ambos poderes. 

SECCION T E R C E R A . 

Be los códigos canónicos vigentes para li Iglesia en general, y 
para la de México en particular, y del órden en que 

deberán citarse. 

CAPITULO UNICO. 

De lo dicho en la sección anterior resulta que estáu 
vigentes para la Iglesia católica en general, las siguien-
tes colecciones: 

1? El Decreto de Graciano, en la parte que merece 
fé y coa las precauciones debidas, al citarse; 

2? Las Decretales de Gregorio I X ; 
3" El Libro sesto de las Decretales; 
4o Las Clementinas', 
5? Las Extravagantes de Juan XXII y la Comunes. 
6? El Concilio Tridentino. 
Y, ademas, para la Iglesia Mexicana en particular: 
7? El Concilio III Mexicano. 
Así es que en las decisiones qué ocurran en Méxi-

co, coa respecto á materias eclesiásticas, deberemos bus-
car autorización: 

1? En el Concilio I I I Mexicano, si no hay alguna 
nueva disposición de nuestros prelados sobre la materia; 
pues si la hubiera, esta será primeramente citada; 

2? En el Concilio Trideniinó; 
3? En las Extravagantes; 
4? En las Clementinas; 
5? En el Libro sesto de las Decretales; 
6? En las Decretales; y 
7? En el Decreto de Graciano con la precaución re-

ferida. 



Es de observarse que en todos estos códigos 110 cabe 
contradicción en materias de dogma católico, y que solo 
los puntos de disciplina podrán ser diversos. 

PARTE SEGUNDA. 
D E L A A D M I N I S T R A C I O N E C L E S I A S T I C A . 

Esta segunda parte contendrá cuatro libros: primero, de la ad-
ministración de las cosas temporales eclesiásticas; segando, de 
la administración de las cosas sagradas; tereero, de la adminis-
tración de las cosas espirituales; y cuarto, de la administración 
de justicia en lo espiritual y temporal. 

LIBRO PRIMERO. 
De la administración de las cosas temporales eclesiásticas. 

Este libro contiene dos secciones; primera, definición y divi-
sión de las cosas eclesiásticas; y segunda, de la administración 
de las cosas temporales eclesiásticas 

SECCION P R I M E R A . 
Definición y división de las cosas eclesiásticas 

CAPITULO UNICO. 

Se llaman cosas eclesiásticas aquellas que tienen rela-
ción con los derechos de la Iglesia. Las cosas eclesiás-
ticas se dividen en temporales, sagradas y espirituales. 

Se llaman cosas temporales aquellas que sirven á los 
gastos del culto católico y á la subsistencia de sus mi-
nistros, y son las que se comprenden principalmente bajo 
la denominación de bienes de la Iglesia ó del clero. 
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Las cosas sagradas se subdividen en meramente sa-
gradas, que son las que se destinan inmediatamente al 
culto católico, como las iglesias, los vasos sagrados, or-
namentos, é imágenes y reliquias de los santos: ó son 
religiosas^ que se destinan á viviendas de regulares ó 
clérigos, á hospitales, seminarios y cementerios. 

Se entiende, finalmente, por cosas espirituales, aque-
llas cuyo objeto ó fin consiste en la salvación de las al-
mas y la bienaventuranza eterna, como son los sacra-
mentos, la misa, las fiestas, preces, ayunos é indulgencias. 

Y a anuncié que me ocuparía en este libro de las cosas 
temporales eclesiásticas, y que en los siguientes, hablaré 
de las cosas sagradas y de las espirituales. 

SECCION S E G U N D A . 

De la administración de las cosas temporales eclesiásticas. 

CAPITULO I. 

Proyecto de esta sección. 

Yeremos en la sección presente: primero, si la Igle-
sia tiene facultad de adquirir, poseer y administrar bie-
nes temporales; en seguida, cuáles son estos bienes con 
que cuenta la Iglesia para su sostenimiento; despnes, 
cuáles son los objetos á que destina la Iglesia esos bie-
nes temporales; y, por último, si ella puede enagenarlos 
y con qué requisitos, tocando en este punto la materia 
de desamortización eclesiástica. 

CAPITULO II. 
La Iglesia puede adquirir, poseer y administrar 

bienes temporales. 

Queda sentado y probado que la Iglesia es una socie-
dad independiente regida por un legislador que es el 
vicario de Jesucristo, y por medio de sus leyes particu-
lares: y como no puede ni concebirse una sociedad inde-
pendiente sin concederle desde luego los recursos ne-
cesarios á su administración y gobierno, es clarísimo 
que la Iglesia puede y debe contar con recursos propios 
y especiales á su mantenimiento. Ni puede decirse que 
los bienes de la Iglesia le vienen por concesion del go-
bierno civil; porque en primer lugar esto querría decir 
tanto como que la sociedad eclesiástica dependía, de los 
gobiernos civiles, y hemos visto ya que no es así, cuan-
do atacada esa divina institución por los imperantes, se 
ha mantenido firme y ha seguido avanzando; y en segun-
do lugar, porque aquellas concesiones ó regalos de los 
emperadores, que se quieran alegar como prueba de su 
dependencia, no la demuestran en lo mas mínimo, como 
no probaria que el emperador de los franceses dependie-
ra de la reina de Inglaterra, el que ésta última regalase 
á aquel alguna posesion de los dominios peculiares de 
la corona. 

La Iglesia ha tenido bienes propios desde qne fué ins-
tituida por Jesucristo, pues su Divino fundador tuvo su 
erario ó caja común que el Evangelio llama lóculos. 
(Joan. 12, v. 6; y S. Agust. enarrat iu psalm. 146.) Los 
apóstoles imitaron el ejemplo del Maestro divino, pues 
todos los fieles recien convertidos vendían sus bienes y 
ponian el precio á disposición de aquellos, para que de 
de ese común depósito se proveyese á las necesidades de 
todos. 

En los primeros tiempos de la Iglesia, la mayor parte 
de sus bienes consistía en muebles de fácil trasporte, pa-
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La Iglesia puede adquirir, poseer y administrar 

bienes temporales. 

Queda sentado y probado que la Iglesia es una socie-
dad independiente regida por un legislador que es el 
vicario de Jesucristo, y por medio de sus leyes particu-
lares: y como no puede ni concebirse una sociedad inde-
pendiente sin concederle desde luego los recursos ne-
cesarios á su administración y gobierno, es clarísimo 
que la Iglesia puede y debe contar con recursos propios 
y especiales á su mantenimiento. Ni puede decirse que 
los bienes de la Iglesia le vienen por concesion del go-
bierno civil; porque en primer lugar esto querría decir 
tanto como que la sociedad eclesiástica dependía, de los 
gobiernos civiles, y hemos visto ya que no es así, cuan-
do atacada esa divina institución por los imperantes, se 
ha mantenido firme y ha seguido avanzando; y en segun-
do lugar, porque aquellas concesiones ó regalos de los 
emperadores, que se quieran alegar como prueba de su 
dependencia, no la demuestran en lo mas mínimo, como 
no probaria que el emperador de los franceses dependie-
ra de la reina de Inglaterra, el que ésta última regalase 
á aquel alguna posesion de los dominios peculiares de 
la corona. 

La Iglesia ha tenido bienes propios desde que fué ins-
tituida por Jesucristo, pues su Divino fundador tuvo su 
erario ó caja común que el Evangelio llama lóculos. 
(Joan. 12, v. 6; y S. Agust. enarrat iu psalm. 146.) Los 
apóstoles imitaron el ejemplo del Maestro divino, pues 
todos los fieles recien convertidos vendían sus bienes y 
ponian el precio á disposición de aquellos, para que de 
de ese común depósito se proveyese á las necesidades de 
todos. 

En los primeros tiempos de la Iglesia, la mayor parte 
de sus bienes consistía en muebles de fácil trasporte, pa-



ra evitar que se apoderasen de ellos los .gentiles, y tam-
bién tenia bienes raices, como se prueba por varios edic-
tos de los emperadores que mandaban restituirlos á los 
cristianos. Estos bienes se han ido aumentando á pro. 
porcion que ha ido creciendo también la sociedad cató-
lica, y arguyeu con pésima lógica los que quieren que 
la Iglesia se mantenga hoy con lo mismo que se mante-
nía en tiempo de los primeros apóstoles, como si una 
sociedad que abraza todo el mundo, gastase en su sos-
tenimiento lo mismo que una sociedad naciente. 

Pudiendo y debiendo pues, la Iglesia adquirir y po-
seer bienes para su mantenimiento, y siendo ella inde-
pendiente de los gobiernos civiles, es claro qne la admi-
nistración de esos bienes, le corresponderá sin duda 
alguna y de un modo también esclusivo é independiente 
de°los gobiernos temporales. Hasta las mismas leyes 
eiviles han reconocido la facultad que tiene la Iglesia 
para adquirir y administrar bienes temporales. (LL. 1 
y 8, tít¡ 5, lib. 1, Nov. R). . 

La administración general de los bienes de la Iglesia 
corresponde al romano Pontífice como sucesor de los 
apóstoles y gefe de ella; y él puede en tal virtud enage-
nar los bienes de uua iglesia, concurriendo justas causas; 
transferir los bienes de los regulares al clero secular, y 
aun á veces dar á los legos los bienes de la Iglesia. Pue-
de también por las mismas causas, delegar facultades á 
los obispos para que procedan á la enagenacion de los 
bienes de alguna iglesia. (Donoso, Inst. de derecho c* 
nón., Lib. 3, cap. 19, § 2). 

CAPITULO III, 

¿Cuáles son los bienes con que cuenta 'a Iglesia 
para sostener''1 

El primero y principal origen de los bienes que sirve: 
al mantenimiento de la sociedad eclesiástica cousiste et 
las limosnas v donaciones de los fieles. Estas limosa 

y donaciones que eran en corto número y de poca enti-
dad al principio de la Iglesia, fueron aumentando á pro-
porcion con las necesidades de su gobierno é influjo, que 
se estendia por todas partes, derramando los verdaderos 
bienes de la civilización. Así es que los grandes perso-
nages y los emperadores que reconocían esta benéfica 
influencia introducida por el catolicismo en sus posesio-
nes y dominios, comenzaron á hacer donaciones y con-
cesiones á la Iglesia. Todos estos bienes que aquellas 
generaciones y otras mas piadosas han ido acumulando 
al pié del altar, se conservan cuidadosamente por una 
diestra administración, y sirven al sostenimiento del 
culto, á la manutención de los ministros y demás servi-
dores de la Iglesia, á obras de beneficencia, y al socorro 
continuo de pobres y desvalidos. 

Las limosnas que dan los fieles á la Iglesia son de 
dos especies principalmente; á saber: meramente volun-
tarias ó espontáneas, que se hacen sin motivo directo; y 
tales son las imposiciones piadosas para capellanías, los 
legados piadosos y los regalos de los emperadores, prín-
cipes y otros ricos personages, de todos los cuales se 
deriva el derecho de patronato; y en retributorias ó 
debidas, que son las que hacen los fieles en retribu-
ción de los servicios que les prestan los ministros del 
altar, y tales son los diezmos y primicias y los dere-
chos parroquiales. Examinaré por separado estas di-
versas especies de limosnas. 

Limosnas meramente voluntarias. 

Limosnas voluntarias en general. 

Las oblaciones voluntarias y las debidas, no se dife-
renciaban en lo antiguo, sino que era común que los 
fieles llevasen á la Iglesia pan, vino y otros efectos, de 
los que se tomaba lo necesario para los divinos oficios, 
y lo demás servia para convites que se llamaban agajes. 



En el dia no hay ya esta costnmbre, y las limosnas se 
dan por lo regular en dinero; habiéndose establecido, 
ademas, la diferencia entre limosnas voluntarias y debi-
das, en virtud de laudables costumbres, y para que los 
ministros del altar no carezcan del sustento necesario. 

Las oblaciones voluntarias que hagan los fieles en las 
iglesias pertenecientes á una parrcquia, se entiende que 
corresponden al párroco, siempre que no se presuma lo 
contrario, como por ejemplo, si se dan para la repara-
ción de una capilla ó el culto de alguna imágen. Los 
cánones prohiben recibir oblaciones de ciertos pecad* 
res públicos, v. gr. de los raptores, usureros manifiestos, 
opresores de los pobres, sacrilegos, mngeres públicas y 
otros. (c'ap- quia in ómnibus 3, de Usuris;cap. svper. 
eo 2 de Raptor; ley fin. tít, 19, P. 1 y los tres cánones 
concor. que cita Greg. Lóp.) 

Las oblaciones que se hacen en las iglesias de regu-
lares, pertenecen á estos y.no al párroco, porque no son 
ellos de la parroquia, ni reciben del párroco los sacra-
mentos. (Fagnano, cap. Pastoralis, núm. 341). 

Imposiciones piadosas.—Capella nías y legados píos, j 

Entre las oblaciones volnntarias se comprenden las 
imposiciones piadosas para capellanías y legados cuyos 
objetos se dirigen á la piedad. 

Se entiende por capellanía la fundación hecha por 
alguna persona con la carga de celebrar anualmente 
cierto número de misas en cierta iglesia, capilla ó altar, 
Las capellanías son de dos clases principalmente: 
cas, y eclesiásticas ó colativas. 

Las capellanías laicas son.las que se instituyen sin 
intervención de la autoridad eclesiástica; de manera que 
vienen á ser propiamente vinculaciones ó mayorazgos, 
con el gravámen de celebrar ó mandar celebrar sus po 
seedores, en las iglesias, capillas ó altares designado? 
por los fundadores, cierto número de misas. Dícense 

mercenarias, también, porque el sacerdote encargado 
de las misas solo tiene derecho á la merced, premio ó 
estipendio que por estas se asignare; laicales, porque 
las poseen los legos; y profanas, porque los bienes de 
que se componen continúan en la clase de temporales. 
También se denominan memorias de misas, porque son 
fundaciones de misas que uno hace para conservar su 
memoria: legados píos, porque suelen instituirse en tes-
tamento por vía de manda ó legado; y patronatos de le-
gos, porque los poseedores son legos y se consideran 
como patronos que pueden nombrar sacerdote que cele-
bre la misa y renovarle cuando quisieren, ó mandarlas 
celebrar cuando quieran sin necesidad de nombramien-
to, por lo cual se llaman también manuales. Estas cape-
llanías laicas pueden poseerse asimismo por clérigos,, 
considerándose ellas entonces como parte de sus bienes 
patrimoniales. Las capellanías laicas son gentilicias 
ó de sangre, si se dejan á parientes del fundador, y son 
no gentilicias, si se dejan á personas que no deban ser 
precisamente parientes del fundador. (Mostazo, De cau-
sis piis, lib. 3 cap. 1.) 

Las capellanías eclesiásticas ó colativas son las que 
Be instituyen con intervención de la autoridad eclesiás-
tica y sirven de título directo para ordenarse. Llá-
manse eclesiásticas porque sus poseedores han de reci-
bir las sagradas órdenes, ó las deben tener recibidas, y 
se dicen colativas porque es propio del obispo el confe-
rirlas ó el dar la colación de ellas. La presentación ó 
nombramiento de capellan, puede tocar á persona lega 
ó eclesiástica, segnn la voluntad del fundador; mas la 
colacion, institución canónica ó investidura, el cuidado 
de la conservación de las fincas y del cumplimiento de 
las cargas, como asimismo el conocimiento de la legitimi* 
dad de los pretendientes en las capellanías eclesiásticas 
fundadas para consanguíneos, corresponde al ordinario 
diocesano del territorio en que están fundadas. Tam-
bién las capellanías eclesiásticas ó colativas, pueden ser 
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de sangre ó gentilicias, si se designan consaguineos del 
fundador; ó no gentilicias, si se llaman también otras 
personas en la fundación: de manera que no es propio 
llamar solo capellanías de sangre á las laicas, aunque el 
uso así lo haya introducido. 

En México, al adoptarse por la ley de 7 de Agosto 
de 1823, el decreto de las Cortes de 27 de Setiembre 
de 1820 que suprimió las vinculaciones, fué derogado 
espresamente en el art . 14, en cuanto á la prohibicioa 
de fundar capellanías, obras pías y adquisición de ma-
nos muertas, dejando vigentes eu esto las antiguas le-
yes sobre amortización. 

Eu cuanto á las demás imposiciones sobre objetos pia-
dosos, cuyo cumplimiento se encomiendi al clero por los 
fundadores ó testadores, éste las recibe como mandata-
rio, y se arregla á lo prevenido en la fundación. 

Donaciones de emperadores, principes, SfC. 
Se consideran, por último, como obhciones volunta-

rias las donaciones que los emperadores y príncipes 
hacen á la Iglesia, entre los cailes hia sobresalido prin-
cipalmente las que hizo á la Sant i Sede el emperador 
Cario Magno, y que en el dia sirven de estimulo á la 
codicia y á la usurpación de otros emperadores menos 
bizarros y leales, quienes aparentan no estar convenci-
dos de la legitimidad de aquellas donaciones, de los de-
rechos que asisten por lo mismo á la Iglesia pi ra con-
servarlas, y de que como esas concesiones no fuero i he-
chas á la persona de un pontífice, sino al Pontificado, 
el Santo Padre quien quiera que sea, no puede permi-
tir que se las tome el primer venido, tanto mis, cumto 
que la posesion y el dominio de la Santa Sede sobre 
esos Estados que se disputan, dá mayor independencia 
á la Iglesia, respecto de lo3 soberanos temporales, quie-
nes de otra suerte la querrían tener bajo tutela. 

Del patronato. 
La Iglesia, reconocida á las oblaciones voluntarias 

de los fieles, les concede en muchos casos el derecho de 

patronato en recompensa de ellas. Consiste el derecho 
de patronato eu la facultad de presentar á un clérigo á 
un beneficio eclesiástico vacante, y de gozar algunas 
otras prerogativas. Este derecho de patronato se ad-
quiere, pues, por título de fundación, cuando se da el 
predio ó terreno para la iglesia; por construcción, cuan-
do se edifica la iglesia á espensas propias; por dotacion, 
si se asigna A la misma suficiente dote para su conser-
vación y para la decente celebración del culto y alimen-
to de sus ministros; por prescripción, cuando se han 
hecho presentaciones por tiempo inmemorial; y \íoypri-
vilegio del Sumo Pontífice, cuando este lo concede á 
ciertas personas. (Los canonistas á la voz Patronato.) 

El derecho de patrouato se divide: 1?, en real, sí es 
inherente al predio ó terreno, de manera que el que tie-
ne la propiedad ó el usufructo de él, tiene el derecho de 
presentar; y eu personal, si no es anexo al fundo, sino 
á la persona del fundador y á los llamados en la funda-
ción: 2?, en eclesiástico, si es anexo á persona eclesiás-
tica ó ha sido fundado con bieues eclesiásticos; laical, 
si ha sido fundado por lego, ó por clérigo con sus bie-
ues patrimoniales, y mixto, cuando se tiene en parte 
por titulo laical, y en parte por razón de la iglesia, co-
mo cuaudo de dos patronos trasfiere el uno su derecho 
á la iglesia. 

Deben notarse las diferencias que existen entre el de-
recho de patronato laical y el eclesiástico. Al patrono 
lego se concede para presentar el térmiuo de cuatro me-
ses, y al patrono eclesiástico seis; entendiéndose que es-
tos términos corren á ambos, no precisamente desde el 
dia de la vacación del beneficio, sino desde aquel en que 
se tiene noticia de ella. (Cap. 22 y 67 de Jure patro-
nat.) El patronato lego puede presentar á muchos al 
mismo tiempo ó sucesivamente con tal que no escluya al 
que ya tiene preseutado, y que la presentación del se-
gundo, tercero y demás, tenga lugar antes de la institu-
ción: el eclesiástico no puede variar agregando otros al 



presentado de antemano, y si presenta un indigno, pier-
de por aquella vez el derecho de presentar, mientras el 
lego puede presentar otro. Trascurrido el término para 
presentar, tanto en el patronato lego como en el ecle-
siástico, corresponde al obispo la libre colacion del be-
neficio. (Cap. 3. de Jure patrón.) , 

Ademas de los derechos referidos que corresponden a 
los patronos, tieneu otros honoríficos, como el de prece-
dencia en las procesiones públicas, el de preferencia en 
la turificacion, la paz, el asperges, el de asiento en el 
coro ó presbiterio, el de que se les encomiende en las 
preces públicas y el de que se les sepulte en lugar dis-
tinguido de la iglesia. El patrono está obligado a cui-
dar y defender los derechos de la iglesia con vigilante 
solicitud. . , . 

El derecho de patronato se acaba: por ruina üe la 
iglesia, ó si se aplica la renta á otros objetos-, por aca-
barse la familia del patrono, por prescripción, por cesión 
que haga el patrono de su derecho, ó si permite la agre-
gacion del beneficio á otra iglesia; si el patrono mata ó 
mutila injustamente al beneficiado; si incurre en here-
gía, cisma ó apostasía, ó si usurpa ó enagena indebida-
mente los frutos del beneficio. 

Examinadas ya las oblaciones voluntarias que hacen 
los fieles á la Iglesia, pasemos á tratar de las debidas 
ó retributorias. 

Oblaciones debidas ó retributorias. 

— 2 8 — 

Diezmos y primicias. 
Se entiende por diezmos la décima parte de los frutos 

que debe-pagarse á la Iglesia; y por primicias, las pri-
meras cosas que se producen, como los primeros trutos 
de un árbol y las primeras crias de los animales, que 
también se deberán dar á la Iglesia, á causa de una an-
tiquísima y laudable costumbre, pues disfrutando los he-
les los servicios que les presta la Iglesia, justo es que 
contribuyan de alguna manera á su sostenimiento. 

Antiguamente no solo habia costumbre de pagar los 
diezmos prediales, es decir, los de frutos del campo, sino 
también los de los personales ó provenidos de la indus-
tria ó profesion de la persona. Mas una ley derogó esta 
última obligación (L. 18, tít. 16, lib. 1, Rec.de Iud.), y 
ya en México subsiste la costumbre de no pagarlos. 

Los diezmos y primicias prediales ó reales, sí debe-
rán pagarse bajo pena de excomunión á los defrauda-
dores. (Can. Ornues decimse 5; can. 17, q. 7, y cap. Tua 
nos 26, de decimis, &c.; Conc. Trid. Ses. 25 de Reform). 
Sin embargo, la obligación de pagarlos puede cesar por 
privilegio del Sumo Pontífice, sin perjuicio de la sus-
tentación de los ministros del culto, por prescripción ó 
costumbre de cuarenta años, con título y de tiempo in-
memorial sin título; y por transacción ó convenio, per-
donándose los diezmos debidos, mas no los futuros por 
mas de un trienio sin autoridad del obispo; y siendo la 
cesión perpetua deberá intervenir el Sumo Pontífice. 
(Mat. cap. 10 y 1. ad Corinth. cap. 9; cap. 4 y 6, de 
Prescriptione, y cap. 1, eodem in 6; Extrav. de reb. 
eclec. non alien.) 

Antiguamente podian exigirse en México los diezmos 
y primicias, aun ante los tribunales y por medio de la 
coaccion civil: pero ya hoy esto no tiene lugir, quedan-
do sin embargo, en todo su vigor la obligación de con-
ciencia, con arreglo á l is costumbres establecidas le-
galmente en los lugares y á las disposiciones mencio-
nadas. (L. de 27 de Oct. de 1S33.) 

Derechos parroquiales. 

Los derechos parroquiales consisten en las oblaciones 
debidas con que los fieles retribuyen los actos del ser-
vicio eclesiástico. Antiguamente eran libres estas obla-
ciones que despues se convirtieron eu laudables costum-
bres, y ya en el concilio L.iteranense IV se mandó que 
se administrasen los sacramentos y otros oficios sagra-
dos, sin exigir niuguna erogacion; pero que al propio 



tiempo los fieles fueren obligados á prestar las oblacio-
nes de costumbre, y que aun pudiesen ser compelidos 
por el obispo los que rehusasen prestarlas (Cap. 42 de 
Simonia); pues que no se prestan ellas como precio de 
las cosas sagradas, en lo que habria simonía, sino como 
precio del trabajo, y por razón del alime nto que por de-
recho divino se debe á los ministros de la Iglesia. 

Al obispo corresponde fijar, con arreglo á las cos-
tumbres laudables, la cantidad de estas oblaciones que 
constituyen lo que se llama derechos 'parroquiales; de-
biendo someter, según Donoso, citando la ley 9, tít. 8, 
lib. 1 de Indias, el arancel, maudato ú ordenanza que 
emitiere, á la aprobación del gobierno civil, principal-
mente porque se trata de una materia eu que debe in-
tervenir no raras veces la potestad secular para compeler 
á los que rehusan pagar esas erogaciones debidas en jus-
ticia. A los notoriamente pobres, nada s e les cobra, y la 
calificación de pobreza se hará por el párroco respectivo, 
debiendo obsequiarse por parte de este , en muchos ca-
sos, y principalmente en materia de entierros que no pue-
den diferirse sin notorio peligro, el ofic: o que pasare la 
autoridad civil recomendando la pobreza del interesado. 

CAPITULO IV. 

¿A qué objetos destina la Iglesia sus bienes temporales? 

De lo que hemos visto ántes se infiere que los objetos 
á que destina la Iglesia sus bienes temporales son: los 
gastos del culto; los de administración y gobierno de la 
misma Iglesia, y las distribuciones que le están enco-
mendadas para objetos de piedad á pobres y desvalidos. 

Gastos del culto. 

Corresponden á los gastos del culto la conservación 
y reparación de las iglesias, á que se aplica el nombre 

de gastos de fábrica; así como el costo y conservación 
délos vasos'sagrados, ornamentos, libros, luces, sala-
rios de sacristanes, &c., de todo lo cual deberá tener 
gran cuidado el párroco, para que los divinos oficios se 
hagan con la decencia debida, y llevando la cuenta cor-
respondiente de esos gastos. 

Es digno de observarse en este lugar, cuanta protec-
ción han recibido y aun reciben las artes por parte de 
la Iglesia, en la construcción y conservación de los mo-
numentos y objetos destinados al culto católico, pues la 
arquitectura, la escultura y la pintura principalmente, 
se ban elevado hasta la sublimidad, fomentadas por la 
Iglesia católica. 

Gastos de administración y gobierno de la Iglesia. 
—Beneficios eclesiásticos.—Peculio de los clérigos. 

El segundo objeto á que se destinan los bienes tem-
porales eclesiásticos, consiste en los gastos de adminis-
tración y gobierno de la Iglesia, en los que se compren-
den la manutención de los ministros del altar, y las 
retribuciones que se les dan por los servicios que pres-
tan á la Iglesia en los diversos cargos que se les con-
fieren, y para lo cual se han establecido los beneficios 
eclesiásticos. 

Beneficios eclesiásticos. 

Se entiende por beneficio eclesiástico el derecho per-
petuo, instituido por autoridad de la Iglesia, que com-
pete al clérigo por razón de un oficio espiritual, para 
percibir en nombre propio cierta porcion de frutos de 
bienes eclesiásticos. Dicese perpetuo, porque no puede 
quitarse al poseedor á menos que lo renuncie, ó por sen-
tencia judicial. Dícese instituido por autoridad de la 
Iglesia, por ser precisa la autorización del Pontífice ó 
del obispo para que se instituya. Dícese que compete 
al clérigo, porque no puede álguien recibirlo sin tener 



al ménos la prima tonsura. D ícese por razón de un ofi-
cio espiritual, porque se dà en retribución de ciertos 
servicios; y dicese, por último, para percibir en nombre 
propio, porque así se percibe, y no en nombre de la 
iglesia, fábrica, &e. 

Hay varias especies de beneficios: son seculares ó re-
guiares por razón de las personas según que se dan á 
clérigos ó á regulares: sou titulares ó en encomienda se-
gún que se dan por título ó por encargo: son doble3 o 
simples según que se dan con jurisdicción contenciosa 6 
solo para lo espiritual: son colativos patronados ó elec-
tivos, según que se dan por colacion canónica, por 
nombramiento ó presentación de patronos, ó por elec-
ción; siendo estos los tres modos principales de confe-
rirlos: son mayores ó menores según que confieren digni-
dades superiores ó inferiores: son patrimoniales y no pa-
ti moniales según que se confieren á clérigos de cierta pà-
tria ó familia ó á otros que no lo sean; y son por último, 
compatibles é incompatibles segua que se permite ó no 
tener dos ó mas á un mismo clérigo. 

El nombre de beneficio significa en su origen el pre-
dio fiscal que los emperadores romanos soliau dar á los 
gefes y soldados beneméritos para que así pudieran pro-
porcionarse eu su retiro una conveniente subsistencia, 
A este ejemplo la Iglesia comenzó á distribuir predios 
á los clérigos beneméritos, para que se alimentasen coa 
sus producciones; mas en el dia el derecho de percibir 
frutos eclesiásticos, es inherente á los beneficios que se 
asignan á los clérigos por razón de un oficio y para sa 
conveniente y congrua sustentación. 

Como la mayor parte de los beneficios eclesiásticos 
son dobles, es decir, con cargo de jurisdicción, me re-
servo hablar de lo relativo á los requisitos del benefi-
ciado y á la minera de conferir el beneficio para cuan-
do trate de lo concerniente á tribunales eclesiásticos; 
pues allí espresar.; esos requisitos y la mmera de delegar 
la jurisdicción eclesiástica, evitando toda repetición. 

En este lugar sí me parece oportuno hablar de la erec-
ción, reunión y división de beneficios. 

Para la erección de un beneficio eclesiástico, se re-
quiere: que se encamine al culto divino con el cargo de 
prestar cierto oficio espiritual ó eclesiástico; la designa-
ción del lugar conveniente de manera que no se perjudi-
que á otras iglesias ó beneficios; la suficiente y decente 
dotacio»*la autoridad y consentimiento del obispo, y la 
observancia de las condiciones de la fundación, siendo 
ellas honestas y teniéndose por no puestas las imposi-
bles ó torpes. (Cap. últ. de Rescrip. ín. 6, y cap. últ. de 
Conditionib. apposit.) 

La reunión de beneficios se divide en extiutiva ó tras-
lativa si de dos beneficios se hace uno solo: en subjeti-
va, si una iglesia, que en esí;e caso se llamará filial, se 
sujeta á otra; y eu igualmente principal, si cada una de 
las iglesias conserva su título y grado de honor aunque 
el titular sea uuo solo. 

En cuanto á las condiciones que se requieren para la 
reunión de beneficios, consta que deberáu concurrir: la 
autoridad competente; un motivo de verdadera necesi-
dad ó al mános de evidente utilidad, como por ejemplo, 
si no bastaren las reatas de uno solo p ira la decente 
manutención del beneficiado; las solemnidides debidas, 
que consisten en la información jurídica acerca de la-
comodidad ó perjuicio que debe resultar de la reu-
nión y en que se cite y oiga á todos los interesados, y 
por último, que la reunión no esté en el caso de que 
se trate, prohibida por los cánones, como sucede res-
pecto de beneficios de distintas diócesis, ó de benefi-
cios curados ó dobles cou los simples, ó de beneficios 
libre3 con los de derecho de patronato. (Cap. 8, de Ex-
cessib.; cap. Exposuisti 33 de Pr<eb.; Coac. Trid. ses. 
24 de Reform. cap. 15; ses. 21, cap. 5; ses. 7, cap. 
6, de Ref.; cap. Mijoribus 8, de Prseb. y Conc. Trid. 
ses. 24, de Ref., cap. 9 y 13.) 

En cuanto á la división de los beneficios, se prohibe 



en general por muchos cánones (Cap. Majoribus 8,4 clérigos de los bienes industriales, porque estos bienes 
Prasb., &c.)- pero se permite la haga con justa causal; s e les dan en retribución de su trabajo y con independen-
autoridad competente. (Cap. Ad. and., 3, de Ecleáa c iadel b e n e f i c i o . (Reinfestuel de Peculio cler. pár. 21, n. 
cedif.; Trid. ses. 21, de R e í cap. 4.) 14.) En cuanto á los bienes parsimoniales, en el día, por 

Pasemos ya á tratar de la manera conque pnedendi u n a costumbre antiquísima, se permite eu México á los 
poner los clérigos de los bienes que adquieren en virtf clérigos disponer de ellos y aun de los bienes meramente 
de estos beneficios ó por otros títulos. I eclesiásticos que adquieran, verificándolo entre vivos ó 

por testamento, sin que esta costumbre se haya hecho es-
Peculio de los clérigos. , fensjva & ] c s o b i ? p o S i ( L . i 2 ) tít. 20, lib. 10, Nov. Rec., 
Se entiende por peculio de los clérigos los bienesqt y Solórzano, Politic. Indian. lib. 4, cap. 11.) 

estos adquieren y poseen separadamente de los que c<¡ " p e r e debe advertirse que el sobrante que quede á los 
responden de una manera directa á la Iglesia. Los bv clérigos de los productos de su beneficio, hechos los gas-
nes de los clérigos son de cuatro clases: patrimonial', tos de su congrua sustentación, según la calidad y posi-
que son los que antes ó.despues del clericato adquiere cion de la persona, y esceptuándose los bienes parsimo-
á manera de los legos, por herencia, donaciones, y p( niales en que tienen pleno dominio, deberá invertirse 
cualquiera industria ó cansa profana: industriales, qi;en causas piadosas según la opinion mas uniforme, 
son los que adquieren por alguna industria ó trata Pasémos al tercer objeto á que la Iglesia destina sus 
e s p i r i t u a l , y por las funciones eclesiásticas, tales coit'bienes. _ 
la celebración de misas, sermones, administración c Distribuciones á pobres y desvalidos. 
sacramentos, derechos parroquiales, &c.. parsirnom c o n s t a q u e e n todo tiempo la Iglesia católica ha dis-
tes, que son los que provienen de ahonos de aqnelitribuido una gran parte de sus bienes en socorrer á los 
parte de los réditos de un beneficio que se les ha con&p0kre, y desvalidos y basta una simple ojeada á cual-
rido, y cuya parte se calcula bastante á su congrua SKqU¡er libro de historia para saber cuántos estáblecimien-
tentacicn; y meramente eclesiásticos, que son los adq^o s ¿ e enseñanza se han sostenido y se sostienen por la 
ridos precisamente por razou y consideración de la Igí'Igiesia, y cuántos hospicios, orfanatorios y demás hos-
sia ó de algún beneficio tal como el obispado, canouicaítpitaieg é institutos piadosos prestan diariamente á sus 
parroquia, ó cualquier otro; y son de esta especie los pr.?espensas y b a j 0 g u tutela, importantes y caritativos ser-
ductos ordinarios ccmo los d i e z m o s , los productos defe vicios á la humanidad desvalida, 
campos ó cosas pertenecientes al mismo beneficio y qi 
se dan por los fieles, no en consideración al ministeii 
particular del obispo, canónigo, &c.; sino en coneider. CAPITULO V. 
cion á la Iglesia en general ó al beneficio mismo. . , • , ^ .„ 

-j-, F . 1 , • • i„„ , Iao rl ¿Pu-ede la Iglesia enajenar sus bienes! ¿Qué requisitos se 
E n cuanto a los bienes patrimoniales, pueden los ek requie°en para

 J
enajenar los bienes eclesiásticos? 

rigos disponer de ellos libremente, tanto en vida COE De ¡a desamortización. 
por testamento y sin que se esceptuen de ello los ote 
pos (Cap. Q.uia. nos, 9, de Testamentis, &c.; cap. Epi¡ Hemos visto que la Iglesia puede adquirir, poseer y 
copus 19: caus. 12 q. 1.) Pueden t a m b i é n disponerlsadministrar los bienes temporales que le destinan los 



fieles, para el sostenimiento del culto católico, de st d e l o s d e m a S ; y se requiere en derecho el consenti-
mmistros y de su gobierno y dirección; y como esos b¡e m i e n t o d e l g u m 0 Pontífice, si bien en América, y por la 
nes entran en el dominio pleno de la Iglesia, es clan d¡s taneia, solo se ha esijido, á mas de la jnsta causa y 
que ella tiene facultad de enajenarlos, sujetándose a !¡ B0lemnidades dichas, la aprobación del obispo ó superior 
que en la materia está prevenido por el derecho canónica r e spectivo. (Cap. Tua super. 8, de His. qme fiuntá pre-

Por enajenación se entiende propiamente todo actc ] a t j S ) e t cap. I , de rebus eccles. alien; L. 2, tít. 14, P . 
por el cual se trasfiere á otro el dominio de una cosa 1 ; Reinfestuel, de Rebus eccles. alien, vel non.) 
Mas con respecto á los bienes eclesiásticos, este nombn s e esceptnan de esas solemnidades: Io, las enajena-
comprende, no solo la donacion, venta y permuta, sw c ¡ o n e s d e tierras estériles, ó cosas de pequeño valor, que 
la enfiteusis, el feudo, la locacion por mas de tres año- p ü e den hacerse por solo el obispo, sin el consentimiento 
el empeño ó hipoteca y, en fio, toda transacción ó coa d e l capítulo; 2o, la enajenación necesaria, como la de 
vención en que hay traslación de dominio. (Extrav. Amagados de bienes raices, que se dejan lícitamente á 
bitioss). j ] o s frailes menores de San Francisco, para invertir el 

Generalmente hay prohibición de enajenar toda claaSpreeio en las necesidades de éstos; 3?, la enfiteusis an-
de bienes de la Iglesia, así temporales como sagrados! tigua, que espirada puede continuarse; 4o, la locacion 
esceptuándose ciertas pequeñas donaciones establecida ó "arrendamiento por tres años, ó per seis años, si el 
por costumbre, las limosnas y socorros á los pobres,)predio fructifica cada dos; notándose que la locacion 
las donaciones remuneratorias. (Cap. Csterum. 3, «hecha por nueve años no valdría, á menos que sea ad-
Donat., y los canonistas en el tít. de Donationibns. virtiendo que cada tres años quedan libres los contra-
Tres soulas causas por las cuales se permite enajena!yentes para continuar ó no en el arriendo, pues esto 
los bienes eclesiásticos: Ia , la evidente necesidad de II constituye nuevos arriendos tácitos, para ahorrar gastos 
Iglesia, como la de satisfacer sus deudas, repararlo qajde escritura, &; 5°, la repudiación de legados hechos á 
amenaza ruina ó comprar vasos y paramentos sagradojla Iglesia, y que aun no se han incorporado á sus bie-
2a, la utilidad manifiesta, como si se enajena una coa nes; y 6o, la enagenacion de frutos y otros bienes ecle-
para comprar otra de mejor calidad: y 3a, la piedad, cosiásticcs que no pueden guardarse ó conservarse, y que 
mo para socorrer á los enfermos ó redimir ciutivoSpueden ser vendidos por los prelados sin solemnidad al-
(Clemeut. I, de Rebus eccles. alien, et cap. I , de Pingo g Una. (Can. Terrulas 12, q. 2; Fagnan. cap. Nulli, n. 27. 
rib; L. 1, tít. 14. P. 1 y can. Aurnm. 12, q. 2). ;de Reb. eccles.; Decret. de 19 do Jun o de 1648, apud. 

Pero á mas de la justa causa para la enajenación, efe! Perraris, v. Alienatio, ait. 3; de off. et pot. Episc. part. 
berán concurrir las solemnidades prescritas por el derej3; alleg. 95, n. 10; Reinf. lib. 3, tít. 13 et tít. 10 de His. 
cho, y que son: I a , que preceda el conocimiento y delijqua¡ finnt á prselat; y Const. Ambitiosse). 
beracion del capitulo, congregado para el caso, y qo¡ Las penas impuestas á los que ¡legalmente enajenan 
presten todos sus miembros, ó al menos la mayor y malas cosas eclesiásticas, son: Ia , la nulidad ipso jure del 
sana parte su consentimiento, suscribiendo el acuerdjacto; 2a, la escomunion mayor en que incurren, tanto 
celebrado; auuque ea muchas partes no se acostúmbralos que enajenan y suscriben el contrato, como aquellos 
que todos firmen, sino que es bastante lo haga el notarifá cuyo favor se hace; y 3a, la prohibición del ingreso en 
ó el presidente de la corporacion, testificando el ascendía Iglesia impuesta á los obispos y abades, los cuales, 



siendo contumaces por seis meses, quedan suspensos del adornos é imágenes del santuario? ¿Quién sino el clero 
beneficio ó dignidad: mas los prelados inferiores y otros derrama salarios puntuales y abundantes entre los arte-
rectores de las iglesias, quedan, ipso jure, privados de sanos, obreros y demás clases menesterosas á quienes ocu-
los beneficios cuyos bienes enajenaron. (Extrav. Ambi- pa, y á quienes tiende una mano caritativa cuando las 
tiosaj- cap. si quis presbyterorum, 6, de Rebus eccles, enfermedades ó la vejez las privan del trabajo? Despóje-
&• et'communiter sententia). . se por un momento al clero de la posesión y administra-

'üiré dos palabras sobre la desamortización de los ble- ciondeesos bienes de su propiedad, y veremos si los uue-
nes eclesiásticos. v o s propietarios de ellos prestan capitales al cinco por 

Hemos demostrado que la Iglesia puede adquirir, p» ciento anual y si ocupan y socorren á las clases meneste-
seer v administrar bienes, y hemos visto que solo puede rosas de nuestra sociedad como lo hace el clero. ¿Po-
enajenarlos en ciertos casos y con c i e r t a s solemnidades, drá decirse que están realmente amortizados unos bienes 
Pero de tiempo en tiempo, y hoy por desgracia en Méí que dan tantas señales de vida y que tanto contribuyen 
xico se ha echado en cara al clero la acumulación de al movimiento económico social? ¿Tiene acaso esa amor-
bienes raices eclesiásticos, diciéndose que esa acumult tizacion, si es que la hay, los caractéres odiosos del 
cion daña á los pobres, al comercio y en general á todo, monopolio? 
ios ramos de riqueza pública, que progresarían rápida- Los avances de la reforma introducida últimamente 
mente si convertidos esos bienes en valores, y distribuí en México, se han inclinado siempre á apoderarse de los 
dos éstos entrasen así al torreute de la circulacioi bienes de nuestro clero, fundados en esos cargos falsos, 
mercantil', daudo la vida al país. Estas aseveracio.iejfy ya en 25 de Junio de 1856, se espidió una ley de de-
importan'dos cargos para el clero: uno porque no ad-samortizacion, disponiendo que se enajenasen los bienes 
ministra bien su3°bienes, y otro porque no contribaraices eclesiásticos, hasta que posteriormente en 13 de 
ye á los adelantos de la riqueza nacional. No me de Julio de 1859, se declararon nacionales esos bienes, 
tendré mucho á destruir ambos cargos, cuya ftlsedac Lameutable es ciertamente la historia de lo ocurrido 
se manifiesta á todos, cuando se eche una ojeada al nVcon los bienes de la iglesia mexicana en estos últimos 
mero de hechos que atestiguan la buena adininistracioiitiempos; y también es terriblemente doloroso el consi-
que ejerce el clero en sus bienes, puesto que ánadie per-derar el ningún provecho que se h t sacado de esas gran-
judica en sus contratos y gastos y cuando ahí están loides riquezas, y cómo se han cegado quizá para siempre 
tribunales que repararían los perjuicios alegados y pro los manantiales de beneficencia y fecundidad de nuestro 
bados que él hiciera; y cuando se piense y se palpe lisuelo, que encerraban aquellos bienes. 
real :dad de los servicios que el clero presta con esc» En cuanto á la validez de los actos celebrados para 
bienes á los adelantos del país. ¿Quién sino el clero (ola enagenacion de esos bienes, uos remitiremos á lo di-
menta la agricultura v el comercio prestando capitatecho ya sobre enagenaciones ílegiles de bienes eclesiás-
inmensos á un i n t e r é s moderadísimo? ?Quién sino el ckticos Acerca de la manera de remediar los males oca-
ro concede esperas y quitas fabulosas á sus acreedorssiouados por esa nacionalización, es de creerse que solo 
v aun los refacciona para sus adelantos en los ranaosial bumo Pontífice, como gefe supremo de la administra-
eme se dedican? ;Quién sino el clero mantiene y fomeuvcion de la Iglesia, corresponden facultades para perdo-
las obras de arquitectura, pintura y escultura para l<mr ó transijir en ella, debiéndose tener presente para 



que sirvan de gobierno á los usurpadores de bienes y 
derechos de la Iglesia, las siguientes palabras testuales 
del Concilio Tridentino. (Ses. 22, cap. 11). 

"Si la codicia, raíz de todos los males, llegare á do-
minar en tar to grado á cualquiera clérigo ó lego distin-
guido con cualquiera dignidad que sea aun la imperial 
ó íeal, que presumióle invertir en su propio uso y usur-
par por sí ó por otros con violencia, ó infundiendo ter-
ror, ó valiéndose también de personas supuestas, ecle-
siásticas ó seculares, ó con cualquiera otro artificio, co-
lor ó pretesto, la jurisdicción, bienes, censos y derechos, 
sean feudales ó eníiteuticos, los frutos, emolumentos ó 
cualesquiera obvenciones de alguna iglesia, ó de cual-
quiera beneficio secular, de montes de piedad ó de otros 
lugares piadosos que deben invertirse en socorrer las 
necesidades de los ministros y pobres; ó presumiere es-
torbar que los perciban las personas á quienes de dere-
cho pertenecen, quede sujeto á la excomunioD por todo 
el tiempo que tarde en restituir enteramente á la Igle-
sia y á su administrador ó beneficiado las jurisdicciones, 
bienes, efectos, derechos, frutos y rentas que haya ocu-
pado ó que de cualquiera modo hayan entrado á su po-
der, aun por donacion de persona supuesta, y ademas 
de esto haya tenido la absolución del Romano Pontífi-
ce. Y si fuere patrono de la misma iglesia, quede tam-
bién por el mismo hecho privado del derecho de patro-
nato, ademus de las penas mencionadas. El clérigo que 
fuese autor de este detestable fraude y usurpación, ó 
consintiere en ella, quede sujeto á las mismas penas y 
ademas de esto, privado de cualesquiera beneficios, in-
hábil para obtener cualquiera otro, y suspenso á volun-
tad de su obispo del ejercicio de sus órdenes, aun des-
pues de estar absuelto y haber satisfecho enteramente." 

LIBRO SEGUNDO. 
De ta administración de las cosas eclesiásticas sagradas. 

Este libro segando contendrá dos secciones: primera, de las 
cosas meramente sagradas, y segunda, de las cusas religiosas. 

SECCION P R I M E R A . 

CAPITULO UNICO, 

De ¡as cosas eclesiásticas meramente sngradas. 

He dicho que las cosas sagradas se dividen en mera-
mente sagradas si están consagradas en especial al culto 
católico, y en religiosas si se destinan á las habitaciones 
de los ministros del culto y de los regulares, ó á vivien-
das para pobres y hospitales, ó á cementerios. 

En este capítulo hablaré primero de las cosas mera-
mente sagradas, y en el siguiente me ocuparé de las re-
ligiosas. 

Las cosas meramente sagradas se dividen en iglesias, 
vasos sagrados y ornamentos, é imágenes y reliquias 
de los santos. 

Las examinaremos por su orden. 

De las iglesias, capillas y oratorios y de su 
inmunidad ó asilo. 

Se entiende por iglesias ó templos-los lugares sagrados 
á que concurren los fieles á dar culto á Dios y á ocuparse 
de las cosas sagradas. Como la Iglesia de Jesucristo es 
visible, es preciso que á mas del culto interno tenga cul-
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to esterno, el cual consiste en preces eomunes, ritos sa-
grados, sacrificios y administración de sacramentos; ha-
biéndose por tanto construido edificios en que puedan 
los fieles reuuirse á fin de ocuparse ext. tan sagrados ob-
jetos. Las primeras iglesias de los cristianos, á causa 
de la persecución y pobreza de los tiempos, eran muy 
sencillas y reducidas; y fueron adquiriendo esplendor y 
magnificencia desde que comenzaron ¡aquellos á ser fa-
vorecidos por los edictos de los emperadores, y en par-
ticular desde Constantino. La forma q u e se daba enton-
ces, y que aun se dá en el dia á las iglesias ó templos, 
es la de un crucero ó de una sola nave" 

Hay iglesias catedrales, parroquiales, colegiatas, con-
ventuales, capillas y oratorios. Iglesia ca tedra l es aquella 
en que tiene el obispo su silla episcopal., y es la primera y 
matriz de las demás diócesis. La parroquial es la que está 
á cargo de un presbítero, quien bajo la; dependencia del 
obispo ejerce la cura de almas. Colegiata se dice la que 
tiene un cabildo de canónigos, y conventual la que ad-
ministran regulares ó religiosos. Se ¡llaman capillas y 
oratorios ciertas iglesias pequeñas que están en el cam-
po en las poblaciones, y también en l a s casas particula-
res; y que son públicas ó privadas, segmn que tienen en-
trada todos los fieles, ó solo algunos dte ellos. 

Para la" edificaciou de las iglesias se- necesitan causas 
justas, como son la necesidad ó comodidad de los fieles, 
y que intervenga la autoridad del ob ispo , quien despues 
de recitar varias preces coloca una crmz en el sitio del 
altar mayor; y también es preciso que- se cuente con lo 
necesario para los gastos del culto y l a s reparaciones del 
templo, lo cual se denomina fábrica. Luego que está 
concluida una iglesia es preciso que s e verifique su con-
sagración y dedicación, ó cuando menos que se bendiga, 
pues sin este requisito no pueden celebrarse en ella los 
divinos oficios. La consagración es n a acto sagrado y 
solemne, por el cual queda la iglesia consagrada al cul-
to divino. Solo el obispo tiene facultad de consagrar las 

iglesias de su diócesis. Hecha una vez la consagración 
no debe reitirarse, á menos que se arruine del todo la 
iglesia, y lo mismo debe decirse de los altares. 

La iglesia consagrada necesita reconciliarse en caso 
de profanación, la cual tiene lugar por la efusión inju-
riosa de sangre humana, por el homicidio aunque sea 
sin derramamiento de sangre, por la efusión voluntaria 
de sémen humano, y por haberse enterrado en ella algún 
infiel ó escomulgado vitando. La reconciliación seca-
rá por el obisp y por medio de ciertas preces y asper-
sión de agua, vino y cenizas mezcladas, si está consagra-
da; y por nu presbítero que la reconcilie con agua lus-
tral, si solo estaba bendita. Si la profanación era cau-
sada por estar euterrado el cadáver de algún infiel ó 
escomulgado, se procurará ademas, su estraccion, si es 
posible distinguirle de los cadáveres de los demás fieles. 

Para la construcción de capillas y oratorios de parti-
culares, en que ha de celebrarse privadamente la misa, 
se necesita concesion especial del Pontífice ó del obispo, 
mediante justas cansas que se aleguen. 

Pertenecen á las iglesias las campanas con que se 
convoca al pueblo á los divinos oficios, y se les escita á 
la oracion Su uso en las iglesias es antiquísimo, y no 
menos la costumbre de bendecirlas por el obispo ó su 
delegado. 

Antiguamente todas las iglesias gozaban el beneficio 
ó inmuuidad del asilo, que consiste en el derecho que 
tienen ciertos delincuentes que se refugian en la iglesia, 
para estar bajo el amparo de ella y no ser castigados 
sino con una pena mas moderada que la correspondiente 
á sns delitos; por creerse que la Divinidad cubre con su 
manto al que allí se refugia implorando sn protección. 
Los delincuentes que no puedeu disfrutar el beneficio de 
asilo son: los incendiarios y sus cómplices; los plagia-
rios; los asesinos y sus cómplices, y los que matan ó hie-
ren eu lugares sagrados ó que tienen inmunidad de asilo; 
los ladrones y salteadores de caminos; los que se fingen 



ministros dp justicia y entran de noche en las ea*as har-
tando, ó violando mugeres; los quebrados fraudulentos; 
los reos de peculado; los reos de lesa magestad; los que 
estraen ó mandan estraer por fuerza los reos del asilo; 
los que en lugares de asilo cometen homicidio ó heridas-
Ios que habiendo disfrutado el asilo delinquen de nuevo; 
finalmente, los taladores de campos, los herejes, y los 
falsificadores de letras apostólicas, ó de moneda. (Bula 
deGreg. XIY, de 25 de Junio de 1591; de Bened. XII I , 
de 8 de Junio de 1725; de Clemente X I I , de 1? de Ene-
ro de 1734; Concordato de 1737; Encicl. de Bened. 
XIY, de 20 de Febrero de 1751; Brev. de Clem. XIV, 
de 12 de Setiembre de 1772, y LL. 1 y 4, tít. 4, lib. 1 
Nov. Rec.) 

En el dia según esas disposiciones, solo ciertas igle-
sias disfrutan la inmunidad del asilo, y estas son eu^la 
república las siguientes. En el arzobispado de México, 
las parroquias de San Miguel y Santa Catarina Mártir, 
con sus cementerios, para la capital; y para las demás 
ciudades y lugares, todas las iglesias parroquiales cabe-
ceras, y las regulares sujetas á la jurisdicción del metro-
politano, las vicarías de pié fijo y las iglesias auxiliares 
que disten cuatro ó mas leguas de sus respectivas cabe-
ceras, y los cementerios de todas esas iglesias designa-
das. Para la ciudad de Querétaro está solo señalada la 
parroquia de Santiago y su cementerio. (Edicto de 29 
de Mayo de 1774.) En 1¿ diócesis de Puebla, según edic-
to del Sr. D. Victoriano López Gonzalo, se asignaron 
para la capital las parroquias de San José y San Mar-
cos, con sus cementerios; y en las demás ciudades y lu-
gares, las parroquias cabeceras, y la iglesia principal de 
cada uno de los pueblos que distaren cuatro leguas de 
sus respectivas cabeceras, con sus cementerios; señalán-
dose para Cholula la parroquia de San Pedro, la de es-
pañoles en Atlixco, y en Jalapa también la de españo-
les. En Oajaca, por edicto del deán y cabildo de Ante-
quera, se señalaron las ayudas de parroquia de Nuestra 

Señora de las Nieves, y Nuestra Señora de la Consola-
cion con sus cementerios. En Michoacan se señalaron 
por el obispo D. Fernando Hoyos, para la capital, la 
ayuda de parroquia de San José y la capilla de los Ur-
díales. En cuanto á los demás puntos de la república, 
no me ha sido posible averiguar si existen disposiciones 
especiales que designen las iglesias que deban disfrutar 
asilo; pero debe tenerse presente, que según el espíirtu 
de las leyes pontificias citadas antes, en las poblaciones 
de primer orden hay dos parroquias ó ayudas de parro-
quia que disfrutan asilo, y en las pequeñas poblaciones 
solo la iglesia cabecera. 

Pero aunque no todas las iglesias gocen del beneficio 
de asilo, siu embargo, no pueden estraerse los que se ha-
yan refugiado en ellas sin ciertas formalidades, para que 
no se atropello la jurisdicción eclesiástica. Estas forma-
lidades consisten en que el juez secular, si lo fuere el re-
fugiado, pase un oficio al párroco ó encargado de la igle-
sia en que se acojió el reo, diciéndole lo siguiente, poco 
mas ó menos. 

Juzgado tantos, &c.—1Tengo el honor de manifestar 
á V. que en el proceso que se ha iniciado (ó que se sigue) 
en este juzgado por tal delito, he proveído el auto si-
guiente. En tal parte, á tantos de tal mes y año, el se-
ñor juez D. N., en vista del parte anterior, mandó se le-
vantase este auto cabeza de proceso, y que dándose fé 
de (las heridas, el cadáver, ú otros vestigios del mismo 
delito) se practiquen las diligencias conducentes á la 
perfecta averiguación del hecho; con mas, que aparecien-
do que el presunto reo se ha refugiado en la iglesia H, 
se vigilen disimuladamente por el comisario y el ejecu-
tor de este juzgado las salidas todas de dicha iglesia, á 
efecto de evitar la fuga del referido presunto reo sin que 
se impida el que lleven á éste la comida y el vestido: 
que se libre atento oficio á la autoridad eclesiástica que 
corresponda, para que en cumplimiento de las bulas pon-
tificias ponga dicho hombre refugiado á disposición de 



este juzgado, verificándose la entrega al ejecutor, prévia 
la fianza respectiva que acompañará á este oficio; y ve-
nido que sea el presunto reo, pásese á la cárcel en cali-
dad de arrestado, oasta ulteriores averiguaciones.—Así 
lo mandó &.—Media firma del juez.—Firma del escri-
bano. Con motivo de lo cual, y acompañando á este 
oficio la respectiva fianza, que va en una hoja del sello 
sesto, protesto á Y. mi mayor consideración y distin-
guido aprecio.—Dios y L. &.—Firma del juez.—Señor 
cura párroco ó encargado de la ta l iglesia ó cementerio. 

La fianza á que se refiere el oficio, dirá poco mas ó 
menos: En tal parte, á tantos de tal mes y año, el Sr. 
D. N. jnez tantos &., previo juramento en forma, ante 
mí el infrascrito escribano y testigos que se espresarán, di-
jo: que en cumplimiento de su auto anterior, prometía y 
se obligaba por sí y sus sucesores que conozcan de esta 
cansa, á que restituirá á la iglesia denominada H, al in-
dividuo S. refugiado actualmente en ella, libre de todas 
prisiones como ahora lo está, en caso de que se declare 
que debe gozar de la inmunidad, ó en el de que el refu-
giado, en el curso del proceso desvanezca los indicios 
de culpabilidad que contra él resultan hasta ahora, y 
los que en adelante resultasen de la causa: que le man-
tendrá en la cárcel en calidad de arrestado y deposita-
do á nombre de la Iglesia; que no le molestará con mas 
prisiones que aquellas que sean precisas para evitar su 
fuga y verificar su seguridad, ni le impondrá pena algu-
na hasta que está decidido este incidente de inmunidad, 
lo que cumplirán así él como sus sucesores, bajo las pe-
nas de escomnnion reservadas á Su Santidad, conteni-
das en las constituciones apostólicas: Allias Nos, y of-

fici nostri ratio de Clemeute X I I y Benedicto XIY, y 
últimos concordatos. Así lo dijo, ofreció y firmó, siendo 
testigos N, de que doy fé.—Firma del juez, fir-
ma del escribano. 

El eclesiástico á quien se dirige el oficio, contestará 
en otro que diga poco mas ó menos: 

Parroquia de tal parte.—Tengo el honor de manifes-
tar á V. que en contestación á su atento oficio de tal 
fecha, y en vista de la caución que á él me acompañó, 
se ha verificado en tal dia y hora, y en la forma debida, 
la entrega del individuo N, quien se refugió á este lugar 
sagrado; habiéndose hecho dicha entrega al ejecutor de 
ese juzgado del digno cargo de Y., quien traia el man-
damiento respectivo.—Protesto á V. con tal motivo &. 
Firma del eclesiástico.—Sr. juex tantos k . 

Una vez estraido el refugiado, en la forma que espre-
san las anteriores contestaciones, se seguirá la sumaria 
por el juez secular, y decidido que no tiene derecho á la 
inmunidad el que se acogió al asilo, pasará oficio el juez 
secular al eclesiástico, insertándole esa decisión, y pi-
diéndole la consignación lisa y llana del refugiado, chan-
ceándose la fianza al calce por el escribano. El ecle-
siástico si cree que hay justicia (con arreglo á los cánones 
y leyes civiles que no se oponen) para la entrega lisa y lla-
na del reo, es decir á la denegación del asilo, contestará 
de conformidad. (Bulas cit.; L. 6, tít. 4, lib. 1, fíov. Rec. 
y conc. I I I Mes. lib. 3 tít. 19. 

Siendo el refugiado eclesiástico contra el cual deba 
proceder el juez secular por delito que cause desafuero, 
el secular procederá á la estraccion acompañado del ecle-
siástico; es decir que ambos formarán los autos y con-
testaciones relativas. (Leyes cit.) 

Pasemos ya á hablar de otras de las cosas meramente 
sagradas de que estarnos tratando. 

De los vasos sagrados y orna,méritos. 
Bajo el nombre de alhajas de las iglesias se compren-

den los vasos sagrados y ornamentos que se usan para 
las ceremonias religiosas, y que deberán ser bendecidos 
por el obispo, ó por algún delegado suyo. 

Délas imágenes y reliquias de los santos. 
Cuéntanse también entre las cosas sagradas, las reli-

quias é imágenes de los santos, á los cuales manda la 



iglesia honrar y reverenciar, como que por su medio é 
intercesión alcanzamos de Dios innumerables beneficios. 

En los primeros tiempos de la Iglesia no había mu-
chas imágenes de santos, quizá por no ser fácil aun á 
los idólatras reden convertidos, el distinguir las dife-
rencias que existen entre la idolatría y el culto de las 
imágenes; y de las cuales diferencias, la principal con-
siste, como todos debemos saber, eu que los idólatras 
adoraban á los mismos ídolos, atribuyéndoles el poder 
sobrenatural y desconociendo á Dios; mientras que nos-
otros reverenciamos las imágenes de los santos, como en 
representación de estos, y para que por su intercesión 
nos alcancen los bienes espirituales de la Divinidad. 

La declaración de santidad se hace por el Romano 
Pontífice, prévioel correspondiente proceso, que se lla-
ma de canonización,, y que versa sobre la vida y hechos 
de la persona que se trata de canonizar. 

Generalmente se acostumbra que en las iglesias que 
se consagran haya siempre las reliquias de algún mártir. 

Examinadas ya las cosas meramente sagradas, pase-
mos á tratar de las religiosas. 

SECCION S E G U N D A . 

Di las cusas eclesiásticas religiosas. 

CAPITULO UNICO. 

Las cosas eclesiásticas religiosas son los lugares que 
ee destinan á usos religiosos ó de piedad; y consisten en 
las casas para pobres y desvalidos, como los hospitales, 
orfanatorios y hospicios, colegios y cofradías, y también 
los seminarios, monasterios y cementerios; de todos loa 
cuales daré una ¡dea por su órden. 

Hospitales, orfanatorios, hospicios, colegios 
y cofradías. 

Las casas destinadas á recibir huéspedes y peregri-
nos son las que propiamente se llaman hospitales; pero 
ya se comprenden bajo este nombre todos los estable-
cimientos en que se albergan, alimentan ó educau las 
personas infelices, llamándose orfanatorios ó casas de 
espósitos, aquellas á donde se reciben infantes abando-
nados: hospicios, aquellos en que se educan y alimentan 
los adultos, y hospitales, aquellos en que se curan los 
enfermos. Todas estas casas están sujetas al obispo de 
la diócesis del territorio en que están, á máuos que se 
justifique su exención, ó dispongan otra cosa los estatu-
tos con que se fundaron. Sin embargo, puede el obis-
po visitarlos para corregir los abusos, y eñ caso de que 
hayan de presentarse las cuentas á otros sujetos, puede 
concurrir cou los mismos á recibirlas. 

En cuanto á las cofradías, colegios ú otros lugares 
piadosos, están sujetos también á la autoridad del obis-
po, aun cuando los administren personas legas, y para 
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la formación de las cofradías, qne son las hermandades 
destinadas á algún objeto de piedad, se requiere la li-
cencia de! obispo, quien deberá revisar los estatutos. 

De fas seminarios conciliares. 

Nada hay que redunde en mayor utilidad pública, 
que la buena educación y la conveniente instrucción de 
la juventud. Por eso se ha visto siempre con sumo em-
peño el establecimiento de seminarios episcopales, en 
que bajo la inspección y gobierno del prelado, se ali-
menten y eduquen para la carrera clerical varios jó-
venes, recibí: ¡do las sagradas órdenes despues de ci-
mentados en la práctica de las buenas costumbres y de 
bien instruidos en las ciencias eclesiásticas. 

Así todas los obispos deben tener un seminario en 
que se reciban colegiales de doce años de edad por lo 
ménos, hi jos legítimos, que sepan leer y escribir, y cuya 
índole é inclinación, den esperanzas de que elegirán la 
carrera eclesiástica. Allí se les ha de enseñar la gra-
mática latina, el canto gregoriano, el cómputo eclesiás-
tico, la teología, las letras humanas, las ceremonias y 
otros ritos sagrados, y demás estudios correspondientes 
á la profesiou del sacerdocio, pues dicho establecimien-
to debe ser el que provea á la diócesis de los buenos 
ministros qne necesita. 

£1 cuidado de administración y régimen del semina-
rio está á cargo del obispo, quien ha de elegir pura con-
sejeros, dos canónigos y tíos capitulares, nombrando el 
obispo uno de estes y el cabildo el otro, é igual número 
de individuos del clero de la ciudad, nombrando uno e\ 
obispo y otro el clero. Debe consultarles también el 
obispo sobre las cuentas anuales que han de rendir los 
administradores, y sobre el arreglo de la parte que para 
sosteuerle se ha de deducir de la mesa episcopal y capi-
tular, no ménos que de las rentas de todos los beneficios 
del obispado; no estando obligado el obispo á seguir el 
dictámen de dicho consejo. (Trid. Ses. 23, de reform.) 

De los monasterios y conventos. 

Se entienden por monasterios los edificios en que mo-
ran varios individuos que hacen vida común bajo cierta 
regla de que hacen solemne profesión, con el objeto de 
ausiliar al clero en el gran negocio de promover la sal-
vación de las almas. Estos individuos por la diversidad 
de su instituto respectivo se llaman monjes, mendican-
tes, canónigos regulares y clérigos regulares. i\ o puede 
construirse monasterio nuevo sin permiso del obispo de 
la diócesis y oyéndose previamente á los prelados y pro-
curadores de los monasterios antiguos que se encuentren 
á distancia de cuatro mil pasos, y al párroco en cuya 

. feligresía se ha de levantar el nnevo edificio. A mas 
de esto, es preciso qne haya cuando ménos doce monjes 

; que lo habiten, rentas de que mantenerse, ó bien asegu-
rarse de que las limosnas de los fieles sufragarán á ello. 
Los monasterios deberán construirse en las poblaciones 
grandes, para evitar las tentativas de daño por parte 

; de los malhechores. 

El principal objeto del instituto monástico fué sepa-
rarse de las cosas mundanas, dedicándose á la contem-

• placion de las divinas, vivir lejos de las gentes bajo la 
obediencia de un superior, proporcionándose el sustento 
con el trabajo de sus manos, y castigando el cuerpo con 
mortificaciones. Los primeros monjes, entre los que se 
distinguieron San Pablo y San Antonio, estaban aisla-

1 dos sin formar comunidades, hasta que el abad Paca-
mio empezó á formar algunos monasterios en la Tebaide, 
siguiéndose su ejemplo en algunas regiones de Oriente, 
y viniendo despues San Basilio que dispuso ciertas re-
glas. En el siglo XI se instituyeron los canónigos regu-
lares, siendo los mas notables los Lateranenses, y de los 
cuales salió Santo Domingo, el fundador de la órden do 
predicadores. Ni debemos pasar por alto las flrdenes 
militares, que tuvieron su origen en las cruzadas y es-
pediciones contra los Sarracenos, para conquistar la 



Tierra Santa, ssndo la mas célebre de esas órdenes la 
de los caballeros de Jerusalen, llamados después de 
Malta, por haberles cedido Carlos V la isla de ese nom-
bre, cuando los turcos los echaron de la de Rodas. 

Los monjes m tenían órdeu sacro al principio; pero 
después se les comenzó á conferir, con el objeto princi-
pal de que auxiliasen al clero en el gran negocio déla 
salvación de las almas. Entre las cosas comunes á to-
aos los institutos religiosos, es la principal guardareis-
tidaa, obedteue % y pobreza, obligándose á ello por me-
dio de un voto solemne. Es pues el estado religioso nn 
género ó modo estable de vivir en común, aprobado por 
la Iglesia, en el cual los fieles que lo profesan se obligan 
a caminar á la perfección; emitiendo los votos perpetuó» 
cíe obediencia, pobreza y castidad. Para que sea váli-
da la prófesion, se ha de hacer cnmplidos diez y seis 
años de edad y ano de noviciado, el cual se ha de pasar 
íntegro dentro de la clausura de nn monasterio desig-
nado para los Dovicios, vistiendo el hábito y siguiendo 
la vida religiosa. Debe ademas la profesión ser libre 
y no arrancada por fuerza ó miedo grave. Hecha la 
profesión en la forma debida, nadie puede abandonar el 
instituto en que ha profesado, siuo para abrazar otro 
mas estrecho, á menos de alcanzar la venia del papa. 
Ya queda el sujeto inhábil para adquirir bienes, per-
diendo ademas los beneficios, si acaso los tenia, y de-
biendo disponer de los bienes que tenga, con la vénia 
del obispo ó de su vicario, dos meses áutes de hacer i 
la profesión, lo cual hará por medio de un testamen-
to, pues se considera que la persona que va á entrares 
religión muere para el mundo. Por la profesión queda 
también disuelto el matrimonio rato y no consumado, se 
«tingue la pátria potestad, y cesa la obligación de los 
votos simples contraida anteriormente. Mas si no han 
sido observados todos los requisitos necesarios, es nula 
la profesión y el q Q e así la hizo tiene cinco años para 
reclamarla, pasados los cuales, va no es licito hacerlo, 

sin especial concesion del Sumo Pontífice. También es-
tá mandado no se oigan los escusas de ninguno que ha-
ya abandonado su instituto, sin que primero vuelva á 
vestir el hábito y á entrar en la clausura de que salió, 
puesto que de otro modo será considerado como apóstata. 

Semejante al instituto de los monjes, es el de las mon-
jas ó mugeres consagradas á Dios, que viven en nn mo-
nasterio bajo la observancia de cierta regla, y la obe-
diencia al obispo ó á sus superiores regulares. Sus 
conventos son coetáneos con los de los monjes, y la 
ley principal á que están obligadas, es la clausura per-
petua dentro de las paredes del monasterio, de las cua-
les no pueden salir, salvo per causa de incendio, peste 
ú otro mal gravísimo; ni tampoco puede nadie entrar al 
convento sin permiso del obispo y del prelado regular 
á quien están sujetas, si no es para servicio de la comu-
nidad, ó asistencia corporal ó espiritual. 

El gobierno de las monjas está actualmente á cargo 
del obispo, ya sea en virtud de su jurisdicción ordinaria, 
ya como delegado de la silla apostólica, si son exentos 
los monasterios, y están bajo la inmediata dependencia 
del Sumo Pontífice. Esceptuánse aquellos que están 
sujetos á algún cabildo ó á ciertos prelados regulares; 
mas en este último caso la cuenta anual de los fondos, 
se debe dar al obispo en concurrencia con el prelado 
regular, pudiendo el primero remover por sí al mal ad-
ministrador, á ménos que por insinuación suya lo haya 
removido el prelado regular. 

Los monasterios délos regulares que se dicen exentos 
por haber sido separados déla autoridad del obispo, están 
únicamente sujetos al Sumo Pontífice, quien puede se-
gregar subditos de la jurisdicción episcopal y someterlos 
á otra, ó bien á la suya como gefe de la Iglesia. Pero 
bien puede el obispo visitar, corregir y castigar si lo 
merecen, á los regulares exentos que vivan fuera del 
claustro. Debe advertirse que los monasterios en que 
habiten ménos de doce religiosos, quedan por este he-



cho snjetos á la jurisdicción del obispo. (Can. Quídam 
10, cau. 1S, q. 2; can. de Monadas, ead, caus. q. 2; 
Con. Trid. Ses. 25, cap. 3, de Regularibus; Clem. VIII; 
Const. Quoniam; Greg. XV, Const. Cu ni allias; y L. 
2, tít. 6, lib. 1, Rec. de Tnds; así como los canonistas 
en el tít. de Iustit. monásticos.) En México todos los 
conventos de monjas están sujetos á los obispos. • 

De todas estas doctrinas fundadas en leyes canónicas, 
se infiere rectamente que estando los institutos monás-
ticos bajo la jurisdicción esclusiva de la Iglesia, come-
ten usurpación manifiesta los que, fuera del Sumo Pon-
tífice, pretenden reformar ó suprimir los dichos institutos, 
é incurren precisamente en las penas impuestas por el 
Concilio Tridentino en la sesión 22. capítulo 11, y cu-
yas penas quedan especificadas en la página 40. 

De los cementerios y sepulturas. 

Se llaman cementerios los lugares destinados á enter-
rar á los cristianos que mueren. Antiguamente los fie-
les eran sepultados en las iglesias; despues -solo se con-
cedió este privilegio á determinadas personas eminentes 
por su autoridad ó servicios prestados á la Iglesia, co-
mo á eclesiásticos ó individuos de la misma iglesia, á 
los reyes, principes y patronos (L . 11, tít. 13, P. 1); 
y por último, se mandaron construir los cementerios 
fuera de las poblaciones (L. 1, tít. 3. lib. 1, Nov.Ree.]; 
no permitiéndose hoy en México el entierro de los ca-
dáveres en los templos, sino prévia concesion especia1 

de la autoridad civil. 
Desde la creación de panteones generales, han qnf 

dado ya sin lugar las discusiones sobre elección de se 
pultura; mas como se han dejado subsistentes, COIE 

debía sor, los derechos que d 'ben cubrir los feligreses, 
la parroquia á que corresponden, conviene hacer ai 
resúmen de los principales casos susceptibles de dudae: 
esta materia; advirtiendo que al decir que deben ser 

enterrados en tal y cual parroquia, se entenderá que 
á ella deben pagarse los derechos de sepultura. 

Los estrangeros, transeúntes y peregrinos, que por 
algún tiempo habitaron en alguna parroquia, deben ser 
en ella sepultados. Los estudiantes, sirvientes, domés-
ticos, militares, artesanos y otros semejantes, deben ser 
sepultados en la parroquia de la casa que actualmente 
habitaban. El que estaba de paseo en el campo, de-
berá ser sepultado en el lugar de su domicilio, si no 
dista mas de un dia de camino ó no hay peligro en la 
traslación; y el que acostumbra vivir parte del año en 
el campo y parte en la ciudad, deberá ser sepultado en 
el lugar donde muere, por tener doble domicilio. Los 
estrangeros, huéspedes y otros que accidentalmente fa-
llecen eu los conventos de regulares, han de ser sepal-
tados en la iglesia parroquial respectiva. Los novicios, 
donados y los seculares sirvientes de ios regulares, que 
viven deutro de los muros del mouasterio, pueden ser 
sepultados en la iglesia del convento, sin licencia del 
párroco, y sin que tengan que pagar derechos. Los que 
sirven á las monjas y habitan dentro de los atrios del 
monasterio, deben ser sepultados en ellos; y con mas 
razón las jóvenes pretendientes que habitan allí, y es-
tán próximas á vestir el hábito. Los regulares profesos 
que mueren fuera de su convento, deben ser sepultados 
en él, si cómodamente pueden ser conducidos; y si no, 
lo serán en la iglesia parroquial de su muerte. Los 
obispos que mueren deutro de su diócesis, deben ser se-
pultados eu la iglesia catedral, si pueden ser coaducidos 
córaodameute; y si no, lo serán en la iglesia mas digna 
del lugar del fallecimiento; no pagando derechos eB 
ambos casos. Mas si la muerte ocurriere fuera de la 
diócesis, deberán los derechos si son sepultados allí. 
Los presbíteros y clérigos deben derechos al párroco del 
lugar de su fallecimiento. Las educandas qne moran 
en los monasterios de monjas y los alumnos de los semi-
narios, deberán ser enterrados en la parroquia de su 
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domicilio, y no teniéndolo, en el de la localidad del mo-
nasterio ó colegio. (Ferraris, verb. Sepultura, Barbo-
sa, de oficio et potest. par orla, part. 3, cap. 26; é Inst, 
33 de Lambertini, tom. 1.) 

De manera que la persona encargada del entierro de 
algún difunto, se presentará en la parroquia respectiva, 
v cubriendo los derechos d e arancel, que se les dispen-
sarán si fuere pobre de solemnidad, sacará la boleta 
respectiva para verificar el entierro, y con ella puede 
ocurrir al cementerio que elija, en donde pagando los 
derechos de sepultura, se le harán los funerales que se 
hayan pedido al párroco, quien por sí mismo ó por sn 
vicario los llevará á efecto, asentándose en los libros de 
la parroquia y en los del cementerio la partida de en-
tierro; y en caso de haber registro civil, se ocurrirá 
al encargado de este para que espida la bolota de en-
tierro. 

Mas importa saber á quiénes se prohibe por los cá-
nones el ser enterrados en lugar sagrado. En primer 
lagar se niega la sepultura eclesiástica á los judíos tar-
cos y demás infieles que n o han recibido el bautismo, 
contáudose entre ellos los párvulos que mueren sin ser 
bautizados; 2?, á los herejc-s y apóstatas de la fé, y á los 
cismáticos; 3?, á los escomnlgados vitandos, cuales son 
el que alzó mano violenta eontra clérigo, y los escomnl-
gados puestos en tablillas; 4?, á los entredichos noto-
rios y denunciados como tales; 5?, á los que sin ser ab-
sueltos, mueren de resultas de duelo ó desafio; 6?, á los 
que no cumplieron en vida con los preceptos de la con-
fesión y comunion, si no d a n señales de arrepentimiento; 
1°, á los que se suicidan, salvo que estuvieran locos c 
furiosos (lo cnal se presume mientras no haya pruete 
en contrario) ó que den maestras de arrepentirse, y Sc

: 
á los pecadores impenitentes. (Const. 28, de comea:, 
D. 1; L . 8, tít. 13, P. 1; C . 13, pár. crcdente de 1ise»; 

ticis; can. 1 y 24, q. 2; can . sacris 12, de vis quibusst 
pult; Can. placuit, cans. 2 3 , q. 5, et doctores eommuni-

ter; Ferraris, verb. Sepultura, y Cap. omnis utriusqae 
12, de pazrát. et remis.) 

La violaeiou de las sepulturas se castigaba hasta con 
la pena de muerte por las leyes antiguas (L. 12. tít. 9, 
P. 7); y en el dia con penas al arbitrio del juez, fiegun 
los casos y circunstancias, y con escomunion. 

Suele haber casos en que con motivo de la averigua-
ción de un delito sea necesaria la exhumación de uu ca-
dáver, y eutónces la autoridad civil pasa un oficio al 
eclesiástico encargado del cementerio, en que le dirá 
poco mas ó ménos lo siguiente: 

Juzgado tantos, &c.—En la causa que estoy instru-
yendo sobre tal delito, he proveído el auto siguiente: 
Apareciendo ciertas dudas ó sospechas de un crimen en 
la muerte de fulano, procédase á la exhumación del 
cadáver que está en el cementerio de H.; y en tal virtud 
pásese atento oficio á la autoridad eclesiástica respecti-
va, á fiu de que la referida exhumación se practique de 
común acuerdo entre ambas autoridades. Lo cual ten-
go el honor de manifestar á V., protestándole, &c.—El 
lugar y la fecha.—Firma del juez.—Sr. cura párroco ó 
encargado del cementerio H. 

El eclesiástico deberá acceder y contestar desde luego 
en los siguientes térmiuos poco mas ó ménos: 

Tengo la honra de manifestar á V. que he dado 
oportunamente mis disposiciones para que se proceda á 
la exhumación del cadáver de H. que está en el cemen-
terio de esta feligresía. Protesto á V., &c.—El lugar y 
la fecha.—Firma del eclesiástico.—Sr. juez tantos, &c. 

Disputan algunos autores sobre si la autoridad tenga 
que esperar la respuesta del eclesiástico para proceder 
á la exhumación del cadáver cuya muerte es motivo de 
un juicio criminal; y generalmente se opina que basta 
el aviso atento por medio de un oficio semejante al mo-
delo precedente; y que si el caso urge y no hay tiempo 
de repetirlo por falta de la respuesta del eclesiástico, se 
proceda por el juez secular á la exhumaciou, aunque en 



mi concepto no estará por demás, para guardar los res-
petos debidos á la jurisdicción eclesiástica y al lugar 
sagrado, el que haga avisar de nnevo la autoridad civil 
al encargado de la parroquia ó panteón, al tiempo de 
ir á pioceder ya al acto de la exhumación, poniendo en 
el proceso la constancia respectiva, y quedando ya libre 
de toda responsabilidad, sea que conteste ó no el ecle-
siástico. 

A la exhumación concurre el j uez con dos facultati-. 
vos, y sacado que sea el cadáver, se trasladará inmedia-
tamente á lugar profano, para verificar su reconoci-
miento, practicado el cual, volverá á enterrarse, dando 
fé de todo el escribano. 

LIBRO TERCERO. 

De lo administración de las cosas eclesiásticas espirituales. 

Este libro contiene tres secciones: p r m e r a , de la administra-
ción de los sacramentos en general; segunda, de la administra-
ción de los sacramentos en par t icular ; y tercera, de la misa, de 
las fiestas, preces, ayunos é indulgencias. 

SECCION P R I M E R A . 
De la administración de los sacramentos en general 

CAPITULO UNICO. 

Dividiré este capítulo eu dos puntos: primero, defini-
ción y enumeración de los sacramentos, y de sus requi-
sitos en general; segundo, instrucciones que deberá tener 
presentes el párroco en la administración de los sacra-
mentos en general. 

1?—Definición y enumeración de los sacramentos 
y de sus requisitos. 

La palabra sacramento tiene varias significaciones asi 
en lo civil como en lo eclesiástico: pues ya quiere decir 
juramento; ya la cantidad pecunaria que los litigantes 
solian depositar en el templo ó en manos del pontífice; 
ya es equivalente á arcano y á misterio, y ya se aplica 
á cualquier rito ó ceremonia sagrada. Mas en nuestra 
presente acepción llamamos sacramento un signo visi-
ble de gracia invisible, instituido por Dios para nues-
tra santificación. 
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Tres son las circunstancias que se reúnen en todo sa-
cramento; á saber, instituciou divina, signo visible y 
gracia invisible que se confiere y denota en virtud de 
dicho signo. Porque Dios, autor y regalador de todo 
lo criado, con la mira de hacer mas perceptibles á la 
torpeza y fragilidad del género humano los efectos ocal-
tos de su poder y virtud sobrenatural, quiso indicar es-
ta virtud por medio de señales sujetas á los sentidos, 
para que fuesen al mismo tiempo como prendas de las 
promesas divinas, remedios con que se defendiese ó re-
cobrase la salvación de las almas, vínculos de la cris-
tiana sociedad, y notas y símbolos con que atestiguar 
nuestra fé los cristianos, y reconocernos mutuamente. • 

Siendo constante que no pueden salvarse los hombres 
sino por su fé eu Jesucristo, á fio de sostener esta fe 
instituyó la misericordia y clemencia de Dios varios sa-
cramentos qne, ó bien indicasen en sombra á Cristo que 
habia de venir, ó le manifestasen ya nacido; no siendo 
posible ni antes ni después de la venida del Rsoentor 
hallarse un medio mas insigne de excitar y fomentar la 
fé, que el de ciertas señales estertores con que los hom-
bres lograsen patentizarla. 

Los sacramentos de la ley de Moisés eran de varias 
especies. Unos pertenecían á la consagración o lusfa-
tucion del pueblo ó de los ministros eu el culto de Dios, 
como la circuncisión y la consagración de los sacerdo-
tes; otros eran concernientes al uso de las cosas sagra-
das, como la comida del cordero pascual en los acum 
por lo relativo al pueblo, y la de los panes de m 
posicion, la oUacion de las victimas, ófc., por lo qm 
toca á los sacerdotes; otros por fin removían los impj-
dimeutos del culto divino, las tachas legales y los c& 
menes, como las purificaciones, las lustraciones y » 
sacrificios expiatorios, y en especial el de la vaca «» 
meja y del macho de soltura. Pero t a l e s sacramento 
eran solo necesarios por divina ley á los Hebreos, ra« 
no á los demás hombres; los cuales podían muy dot 

conseguir sin ellos su salvación, como observasen la ley 
natural con alguna fé en el Mediador. 

Abolidos por la muerte de Cristo los sacramentos y 
ceremonias de los Hebreos, por ser conveniente que ce-
sasen las sombras con la venida de aquel á quien figu-
raban, Cristo nuestro bien instituyó los sacramentos, 
símbolos del Mediador ya nacido. Son siete en núme-
ro: á saber, Bautismo, Confirmación, Penitencia, Euca-
ristía, Extrema-Unción, Orden y Matrimonio; siendo 
doctrina de fé qne cada uno de ellos es verdadero sa-
cramento de la Iglesia, y que Jesucristo no instituyó 
mas que los siete indicados. 

Constan los sacramentos de dos que pueden llamarse 
partes, á saber, un signo sensible sujeto á los sentidos, 
y la cosa ó efecto invisible, que está fuera del alcance 
de estos. El signo sensible se compone de materia, que 
son las causas palpables necesarias en el sacramento, y 
d& forma, que son las palabras que se pronuncian para 
conferirle. Así es que el sacramento consiste en el ri-
to, compuesto por divina autoridad de cosasy palabras, 
pues si están separadas estas de aquellas, no hay sacra-
mento en razón de que las cosas se determinan y apli-
can por medio de las palabras al uso sagrado. 

La materia se divide en próxima y remota. Llámase 
materia remota la cosa misma que se emplea en la ad-
ministración del sacramento, como el agua, el óleo, &c., 
y próxima el uso actual de la cosa, como la ablución, 
la unción, &c. La forma puede ser pura ó absoluta, ó 
bien condicional. Esta última solo se emplea en los sa-
cramentos que pueden reiterarse, cuando hay incerti-
dumbre sobre si están ó no bien administrados. 

Las cosas invisibles que se significan y contienen en 
los signos estemos son dos principalmente: á saber, la 
gracia y el carácter. La gracia es general en todos los 
sacramentos, pues todo aquel que los recibe rite et reo 
te, esto es, sin que intervenga óbice alguno por contra-
ria voluntad ó por mala disposición, consigue la gracia, 



que llaman los teólogos santificante. El efecto de esta 
no es únicamente perdonar los pecados, sino justificar y 
renovar al hombre interior, convirtiéndole de injusto 
en justo, y de enemigo de Dios en. su am igo, para que 
sea heredero según la esperanza de la vida tierna, co-
mo enseña el Concilio Tridentino. 

Confieren la gracia los sacramentos por su propia vir-
tud y naturaleza, ó como dicen los teólogos, ex opere 
operato. (Conc. Trid. sess. 7 de Sacram. can. 8.) Asi, 
no se regula su fuerza y eficacia por los méritos del que 
los confiere, ni del qne los recibe, sino que toda ella 
procede y se deriva de Cristo, quien por medio de la mis-
ma obra que el ministro ejerce con arreglo al rito, quiso 
dar al hombre la divina gracia. En esta parte se dife-
rencian mucho los sacramentos de la ley nueva de los 
de la antigua, los cuales solo producían por sí mismos 
el efecto de sostener la fé del Mediador, pues de suyo 
no conferian la gracia, sino que la salvación consistía en 
la fé del que los recibia ó en la de sus padres. (El Após-
tol ad Galat. IX, 0, llama á los sacramentos antiguos 
infirma et egena elementa.) 

El efeeto de la gracia no es igual en todos los sacra-
mentos, por cuanto algunos resucitan al hombre muer-
to por la ponzoña del pecado, restituyéndole á la vida 
espiritual, como son el Bautismo y la Penitencia. Así, 
estos confieren primera gracia, y se llaman sacramen-
tos de muertos. Los demás se dicen sacramentos di 
vivos, porque se dan á los que ya están vivos por la 
gracia, infundiéndoles otra gracia segunda, que au-
menta y robustece la primera. 

A mas de la gracia, qne según ya dijimos, es general 
en todos los sacramentos, hay algunos que confieren 
carácter, esto es, cierta señal impresa y esculpida en el 
alma, que jamás se borra. Tales son el Bautismo, la 
Confirmación y el Orden, por los cuales adquirimos un 
sello indeleble"que nos hace hijos de Dios, ó soldados 
de Cristo, ó ministros ó sacerdotes de la religión cristiana. 

Por la razón misma de ser indestructible la señal que co-
munican estos sacramentos, no pueden reiterarse como 
se reiteran todos los otros que no imprimen carácter. 

Otra diferencia entre los sacramentos se deduce déla 
necesidad que de recibirlos tiene todo fiel cristiano, la 
cual en algunos es absoluta y eu otros no lo es. Loa 
que son de necesidad absoluta ó de medio para la sal-
vación, son el Bautismo, que lo es para todos, y la Pe-
nitencia que solo es indispensable para los que han co-
metido algún pecado grave despnes del Bautismo. Los 
qne únicamente son precisos por necesidad de precepto 
son la Confirmación, la Eucaristía, y la Estrema Un-
ción, porque pueden muy bien omitirse si no se propor-
ciona cómoda ocasion de recibirlos, aunque no pueden 
menospreciarse ni rehusarse cuando nos los ofrecen, sin 
incurrir en pecado. Los otros dos sacramentos, esto 
es, el Orden, y el Matrimonio, son de necesidad para 
todo el cuerpo de la Iglesia en general; mas no lo son 
para ningún cristiano en particular, pues no hay quien 
individualmente esté obligado á ordenarse ni á casarse. 

Todos los sacramentos requieren sujeto y ministro, 
es decir, uno que los reciba y otro que los administre. 
De uua y otra cosa solo son capaces los hombres; mas 
no cualquier hombre puede administrarlos, sino aquellos 
únicamente que han recibido este encargo por autori-
dad divina y eclesiástica. La administración de los sa-
cramentos en general solo es propia de los obispos y 
sacerdotes, aunque hay algunos que no exigen ministro 
consagrado. Estos son el Bautismo, el cual es válido, 
adminístrelo cualquiera, y el Matrimonio, si es cierta 
la opinion de aquellos que opinan ser verdaderos minis-
tros suyos los mismos centrayentes. (De esta cuestión 
se tratará hablando del Matrimonio.) Fuera de estos 
dos sacramentos, los demás requieren necesariamente 
ministro consagrado. 

En la administración de los sacramentos el ministro 
no hace otra cosa que manejar y aplicar los medios de 



justificación, no obrando en su propio nombre, sino en 
el de Cristo, que los instituyó, y de quien procede so 
eficacia. Así, ya sea de buenas, ya de malas costum-
bres, hará sacramento, con tal que practique eu su ad-
ministración cuanto previene la Iglesia católica. Por 
lo cual los malos ministros causarán su eterna perdición, 
si tratan impuramente las cosas santas; mas no está en 
su mano impedir el fruto de la gracia, que desciende 
sobre los que dignamente reciben los sacramentos. 

Mas aun cuando no sea precisa en la administración 
de los sacramentos la santidad del ministro, es indis-
pensable su intención, esto es, una voluntad deliberada 
de administrarlos. La intención se llama actual cuan-
do tenemos fijo el pensamiento en aquello que estamos 
ejecutando, sin que se distraiga á otros objetos; la vir-
tual es cuando poniendo en un principio nuestro ánimo 
y voluntad eu hacer una cosa, y no revocando esta vo-
luntad sino perseverando eu ella, sin embargo, en el 
acto de ejecutarla tenemos el pensamiento en otra dife-
rente. Intención habitual se llama la de aquel que no 
tiene deliberación alguna del ánimo para haber de ha-
cer la cosa, sino que por mero hábito la ejecuta, tenien-
do siempre ocupado el pensamiento en objeto distinto. 
La intención actual es eficasísima en la administración 
de los sacramentos, la virtual es suficiente para que 
obren su efecto; pero la habitual es enteramente inútil. 
(Santo Tomas,-part. 3, qrnest. 64, art. 8, bajo el nom-
bre de intención habitual entiende la que ahora se llar 
ma virtual, y por eso afirma ser suficiente.) 

La razón es, porque la acción sacramental debe sei 
un acto humano, no de un bruto ó de una máquina;! 
así es fuerza que intervenga en él la razón, que es pro-
pia del hombre. Esta circunstancia no se contiene en 
la intención habitual, la cual puede hallarse en los locos, 
y en los que están dormidos ó embriagados, que cierta-
mente no obran conforme al juicio de la razón. 

No solo es precisa lo intención en el que confiere los 

sacramentos, sino en el que los recibe, pues si á los ni-
ños y á los que adolecen de demencia perpetua se les 
administran válida y eficazmente, es porque en estos 
casos suplen la fé la voluntad de Cristo y de su Igle-
sia. Pero los que tienen uso de razón deben aplicar su 
intención al acto sagrado y sus efectos. Sin embargo, 
á los que en aquel momento les falta el juicio por haber 
caido en demencia, ó por estar padeciendo alguna gra-
ve enfermedad, la Iglesiales administra los sacramentos 
siempre que en tiempo de salud hayan dado á entender 
su voluntad de recibirlos. 

Jesucristo, redentor nuestro y autor de todos los sa-
cramentos, dejó determinadas la materia y forma de 
cada uno, que se llaman sustanciales. Y aunque la 
Iglesia no puede mudar las cosas establecidas por Cris-
to, tiene sin embargo facultades para añadir, dejando 
salva la sustancia de aquellas, algunas condiciones, 
cuya observancia es indispensable para que resulte sa-
cramento válido. Tiene ademas la Iglesia instituidas 
en virtud de la potestad concedida por Cristo varias 
ceremonias y ritos en los sacramentos, que no pnedeu 
omitirse sin culpa, aunque si se omiten será válido el 
sacramento, porque no tocan á la esencia del mismo. 

Desde el tiempo de los apóstoles acompañaban ya á 
la parte sustancial de los sacramentos ciertas ceremo-
nias esteriores y ritos solemnes que infunden mayor re-
verencia, imprimiendo en el ánimo del hombre mas alta 
idea de la santidad de ellos, y contribuyendo al decoro 
y buen orden necesarios eu la Iglesia. No son coetáneas 
todas las ceremonias sacramentales; mas las que traen su 
origen de los mismos apóstoles las conserva la Iglesia 
con zelo y respeto por la autoridad de que dimanan, aun 
cuando no pertenezcan á la esencia de los sacramentos. 
Así está prescrito, por ejemplo, el uso de la señal de la 
cruz en la administración de todos ellos, como igual-
mente la consagración de su materia por medio de mís.-
ticas bendiciones. 



Otras ceremonias añadió despnes la Iglesia, que no 
son las mismas en todas partes. Los Latinos y Griegos 
tienen ritos diferentes, y ni aun en las iglesias occiden-
tales se observa en esto entera conformidad. Sin em-
bargo, la Iglesia romana, madre y maestra de las demás, 
permite ó tolera esta variedad de ritos, por cnanto no 
se opone á la unidad de la fé, que es idéntica en todas, 
aunque no lo sean los usos y costumbres de los pueblos. 

2?—Instrucciones que deberá tener presentes el párroco 
en la administración de los sacramentos 

en general. 

Es uno de los deberes mas sagrados del párroco es-
plicar con frecuencia á los feligreses todo lo relativo á 
los sacrameutos que han de recibir, esponiéndoles seña-
ladamente los admirables efectos que en el alma produ-
cen, y cuáles son las disposiciones con que, para reci-
birlos es menester prepararse. (Conc. Trid. Ses. XXIV, 
de refor. cap. 7.) Debe el párroco mostrarse dispuesto 
á administrar á los feligreses los sacramentos con la me-
jor voluntad, todas las veces que se los pidieren: falta-
ría á su deber si los administrase cou enfado ó disgusto, 
porque así retraería á sus ovejas de pedirlos con la fre-
cuencia que lo harian si lo encontrasen siempre pronto 
y dispuesto á administrarlos de buena voluntad. El pas-
tor no solo no debe sustraer el pasto á las ovejas, sino 
que está obligado á conducirlas á él. 

Es muy sagrada y grave la obligación que el párroco 
tiene de observar los ritos y ceremonias establecidas pa-
ra la solemne administración de los sacramentos, segnn 
lo dispuesto por el Tridentino, que anatematiza á quien 
dijere son de despreciarse. Pero debe notarse que el con-
cilio manda la observancia de los ritos sagrados en la 
solemne administración de los sacramentos, para esclnir 
los casos de urgeute necesidad, en que basta la aplica-
ción de la materia y forma, que sou únicamente necesa-

rias para el valor. La omision será calificada de grave 
cuando se trate de aquellos ritos que son generales á 
toda la Iglesia, y cuya observancia viene de tiempos re-
motos. 

Aunque el párroco deberá conformarse al ritual ro-
mano para esos ritos y ceremonias, sin embargo está ad-
mitido en nuestra República y aun en otros puntos de 
América el uso del Manual llamado Mexicano, com-
puesto y aprobado para administrar los sacramentos á 
los indios, usándose de él no solo para éstos, sino para 
toda clase de personas; y cuyo manual no se diferencia 
sustancialmente del ritnal romano. 

El párroco deberá procurar en la administración de 
los sacramentos tener la intención actual, ó por lo menos 
la virtual; debiendo advertirse para las personas escru-
pulosas, que según las doctrinas de grave3 y sábios mo-
ralistas, no es necesario que el ministro diga con los l i -
bios ó el corazon, que intenta hacer el sacramento: es 
suficiente si obra con deliberación y atiende á lo que ha-
ce; pues por el solo hecho de ejecutar las acciones re-
queridas para el sacramento, si no escluye positivamente 
la intención, es visto que intenta hacer lo que otras ve-
ces hace, ó lo que practican los otros ministros. Añá-
dese que' conociendo que aquella acción es sagrada, f 
que no la ejecuta en vano, de hecho y aunque no lo es-
prese, intenta el fin á que aquella se encamina. 

Que no es necesaria la fé ni la bondad del ministro para 
el valor del sacramento, es dogma católico declarado co-
mo tal en mucho3 concilios, coutra los donatistas y otros 
herejes; y especialmente en el Tridentino. (Ses. V I I , can. 
12.) Peroes también cierto que peca gravemente al me-
nos el que de oficio, y salva urjente necesidad adminis-
tra el sacramento en pecado mortal, menos los legos que 
administran el bautismo en caso de necesidad, y el pár-
roco en el matrimonio, cuyos ministros son los contra-
yentes según la opiniou mas probable, seguu veremos 
despues. 



Pafgto qne es necesario el estado de gracia para ad-
ministrar los sacramentos, se pregunta ¿si ei ministro 
qne se baila en pecado mortal está obligado á confesar-
se previamente, 6 basta que se justifique por la contri-
ción perfecta, para no pecar de nuevo? Nadie duda que 
para la consagración de la Eucaristía ha de preceder la 
confesión para r.o delinquir gravemente, ccmo lo definió 
el Tridentino; mas con respecto á los demás sacramentos 
creemos mas cierta la opinion de los que con San Gre-
gorio afuman que solo se requiere la contrición. 

Es tan estrecha la obligación que tiene el párroco de 
administrar los sacramentos á sus feligreses, que per lo 
ménüs el bautismo y la penitencia les administrará aun 
con peligro cierto de la propia vida; pudiecdosi el riesgo 
es de salteadores ó de enemigos con quienes no pueda 
reconciliarse de antemano, buscar quien le acompañe, ó 
llevar ai mas ocultamente para sn defensa, aun cuando 
lleve consigo el sacramento de la estrema unción: y debe 
ir á administrar esos sacramentos, según opina Barbosa 
(De off. et pot. parochi, part. 1, cap, 57, n. TI. 21 y 22), 
aun cuando esté cierto cié que le lian de quitar la vida, 
si el enfeimo habia de morir sin sacramento; bien qne 
este caso apenas puede ocurrir. 

Nadie duda que el párroco está obligado en tiempo 
de peste, no solo á la residencia material, ó á habitar 
en el distrito de sn parroquia, sir.o también á la que lla-
man formal, y consiste en desempíñar personalmente en 
favor de sus feligreses los oeberes del ministerio parro-
quial. En cnanto á los sacramentos que en tiempo de 
peste está obligado el párroco á administrar, todos con-
vienen en los del bantismo y la penitencia, y se disputa 
sobre el sagrado viático, siendo mas probable la opi-
nión de los que sostienen estár obligado el párroco á 
administrarlo, aun con peligro de contagio, salvo que 
tenga que atender á otios muchos enfermos ó que estu-
viese solo y sin otro sacerdote que le subrogase en caso 
de morir: respecto de la estrema UDCÍOD , solo estaría 

obligado el párroco á administrarla, si el enfermo no 
hubiese recibido la penitencia y el viático. 

Puede el párroco en tiempo de peste tomar las pre-
cauciones necesarias para evitar el contagio, en la ad-
ministración de los sacramentos. Eu cnanto al bautismo 
lo puede conferir privadamente. Puede oir la confesion 
á cierta distancia del enfermo, ó de manera que éste ten-
ga la cara vuelta á otro lado para evitar el aliento, y 
recomendándole no mueva sus ropas. Puede, con res-
pecto al viático, disponer la sagrada forma entre dos 
obleas, y colocarla eu una mesa decente, para que el 
enfermo la tome por su mano, puesto que fué costum-
bre antigua de los primeros fieles el comulgar por si 
mismos, no habiéndose tenido jamas este uso por con-
trario á lo que dispone la Iglesia. Finalmente, acer-
ca de la estrema uucion, será lícito ungir, un solo sen-
tido ó bien la cabeza, pronunciando al tiempo de la 
unción la forma general que se espresará luego. Conduce 
al mismo fin de precaver el contagio, el uso de una varilla 
de plata ú otro metal, con su cabecilla en la estremidad, 
para dar la estrema unción por medio de ella; uso que en 
el país es ya geueral, siempre que en cualquier tiempo se 
administra este sacramento. También puede el párroco 
tomar las precauciones higiénicas convenientes para evi-
tar el contagio, bien, llevando un pedazo de alcanfor, 
que huela continuamente, ó mojando su pañuelo con vi-
nagre, ó por otros medios que le aconseje el médico. 

(Donoso, "Manual del párroco Americano," cap. 11, 
donde citi los cánones y autoridades en que funda sus 
doctrinas.) 



SECCION S E G U N D A . 
De la administración de los sacramentos en particular. 

CAPITULO I . 

Proyecto de esta sección. 

Hemos visto ya qne los sacramentos de la Iglesia ca-
tólica romana, son en número de siete; y nos toca en 
esta sección hablar de cada uno de ellos en especial, 
colocándolos en el órden siguiente: 

1? El Bautismo. 
2? La Confirmación. 
3o La Penitencia. 
4o La Comunion ó Eucaristía. 
5° La Estrema Unción. 
6? El Orden Sacerdotal. 
7° E l Matrimonio. 

Iremos pues examinando uno en cada capítulo, de-
biéndose t e n e r presente lo que ya dije acerca de todos 
los sacramentos en general, para evitar repeticiones. 

CAPITULO n . 

Del sacramento del Bautismo. 

Hablarémos en este capítulo: primero, de la defini-
ción y division del bautismo; segundo, de la materia, for-
ma, sujeto y ministro,esenciales al sacramento; tercero, 
de los efectos del bautismo; cuarto, de los c a s o s raros 
que pueden ocurrir respecto al bautismo; y por ultimo, 
de las ceremonias del bautismo solemne. 

Difi/iiciun y divisiones del bautismo. 

El bautismo es uno de los siete sacramentos de la 
Iglesia católica por medio del cual se borra la mancha 
del pecado original y de cualquier otro si le hubiere. 
Fué instituido por Jesucristo al tiempo de ser bautiza-
do por San Juan en el Jordán; si bien la obligación de 
recibirle no la impuso hasta despues de resucitado. 

Distinguen los teólogos tres especies de bautismo: de 
agua, de deseo y de sangre. El primero consiste en 
la ablución esterior del cuerpo, bajo la forma prescri-
ta de las palabras; el segundo es el dolor de contri-
ción perfecta acompañado del voto ó propósito de reci-
bir el bautismo de agua; el tercero es el martirio ó la 
muerte inferida en odio de Cristo ó de la religión. Solo 
el primero es sacramento y verdadero bautismo, y los 
otros dos solo toman este nombre en cuanto que pro-
ducen los mismos efectos que aquel, cuando no hay pro-
porcion de recibirle. La recepción del sacramento del 
bautismo es precisa para la salvación, con la distinción 
de que los párvulos lo han de recibir precisamente, y 
para los adultos basta el dolor de contrición acompañado 
del propósito de recibirle si hubiere oportunidad; si bien 
el martirio suple también respecto de los párvulos y adul-
tos por el sacramento, cuando este no se puede recibir. 

Materia y forma del bautismo. 

La materia remota de este sacramento es el agua 
natural, bien sea del mar, rios, pozos, fuentes, puquios 
ó de lluvia, con tal que no esté tan mezclada ó altera-
da que haya perdido la esencia de agua natural. La 
materia próxima es la ablución ó acto de mojar, que 
pnede verificarse por inmersión, introduciendo en el 
agua al bautizado; por efusión, derramando agna sobre 
la cabeza; y por aspersión, rociando con ella el cuerpo. 
De cualquiera de los tres modos que se haga, es sufi-
ciente para el valor del sacramento, con tal que moje 



el cnerpo, es decir la piel, y no se quede en las ropas 6 
el cabello. L a iglesia latina usa de la efusión desde el 
siglo X I I , y la griega de la inmersión. 

La verdadera y legitima forma del Bautismo en la 
iglesia latina, es:" Ego te baptizo in nomini Patris et 
Filii et Spiritus Sancti." (Yo te bautizo en el nombre 
del Padre, del Hija y del Espíritu Santo.) Los griegos 
usan la siguiente: Baptizetur," ó según Arcudio "Bap-
tizetur servas Christi N. in nomine Patris et Pilii et 
Spiritus Sancti." Una y otra forma son válidas como 
definió el concilio Florentino. • 

Si se variase sarfancialmente la forma, seria nulo el 
sacramento, como á se omitiese la .palabra te que re-
presenta al bautizado, ó la voz baptizo que represen-
ta al ministro, ó la invocación de la Santísima Trini-
dad en aquellas in nomine Patris, Sfc., estando en las 
palabras in nomine representada también, la unidad 
divina. En cuan» á las demás palabras, el Ego va in-
cluido en el baptizo, y la palabra Arríen, está omitida 
en el ritual roma-o. La supresiou de la proposición in 
y de la conjunción «£, aunque no anularía el sacramento, 
según la opinioc mas probable, lo mas seguro será no 
omitirlas, para no incurrir en falta grave, cuando menos. 

Sujeto y ministro. 

El sujeto del bautismo es todo hombre ó muger Fia-
dor, párvulo ó adclto; supliendo Jesucristo y su Iglesia 
las disposiciones necesarias en los párvulos y en los 
locos ó dementes de nacimiento, que no tengan lúcidos 
intervalos, en que pudieran pedir el bautismo. R» 
pecto de los adultos, deberán prepararse para recita 
este sacramento, estando prevenido en el Concilio 111 
Mexicano (Lib. i, tít. 1, De Sacr. Doctr. Chris. ig-
naris non adm.) ese no se administre este sacramente 
á dichos adultos,'si no saben al menos la oración do® 
B i c a l , el credo, los diez mandamientos, y dan alguna se-
ñal de arrepentirse de sus pecados. 

El ministro del bautismo puede ser ordinario y es-
traordinario. El ministro ordinario del bautismo solem-
ne á quien compete administrarlo con las acostumbra-
das ceremonias de la Iglesia, es el papa en toda la 
Iglesia, el obispo en la diócesis, y el párroco en su par-
roquia, ú otro sacerdote delegado por ellos. El pár-
roco no puede delegar al diácono la facultad de bauti-
zar solemnemente, sin« coa muy grave y justa cansa, y 
faltando sacerdotes á quienes pueda comisionar; pues 
aunque el diácono puede bautizar, según lo espresa el 
Pontifical romano; sin embargo, es ministro estraordina-
rio de este sacramento. En cnanto al subdiácono y 
demás clérigos inferiores, ni el papa podría delegarles 
la facultad de bautizar solemnemente, puesto que no 
podrían ejercer un acto propio de un órden que no han 
recibido. Esto se entiende respecto del bautismo so-
lemne. 

En caso de estrema necesidad, no solo válida, sino 
también lícitamente administra el bautismo privado 
cualquiera persona de uno ú otro sexo, aunque sea he-
reje, judío ó gentil, según lo dispuesto por Eugenio I Y . 
(In decret. unionis Armeniorum.) Fuera del caso de 
necesidad, aunque no bautizáran estos lícitamente, seria 
válido el bautismo, como enseñan todos los teólogos y 
se deduce del Tridentino (Ses. V I I , can 4.) Entre las 
personas que administran el bautismo privado en caso 
de necesidad, se ha de guardar cierto órden, prefirién-
dose el fiel al infiel, el católico al hereje, cismático, 
apóstata, &c. El padre ó la madre pueden bautizar al 
hijo en estrema necesidad, y faltaudo otra persona 
que lo haga, sin peijuicio del derecho matrimonial. (Cap. 
ad linaina 7, caus. 30, q. 1;) pero si el padre bautizare 
al hijo de la concubina, aunque fuese en estrema nece-
sidad, contraería afinidad con ella y perdería el uso del 
matrimonio. (Cap. Pervenit. 1, caus. 30, q. 1.) 

Los legos que administren el bautismo en caso de ne-
cesidad, y especialmente las parteras y los médicos, de-

6 



berán saber que para conferirlo al párvulo, han de pro-
curarse agua en una baudeja, pudiendo entibiarla, para 
no dañar á la criatura, y le han de echar el agua en la 
cabeza si ha salido ya, ó en la parte que esté visible, pro 
nunciando al mismo tiempo la siguiente fórmula: "Yo 
te bautizo en el nombre del Padre, del Hijo y del Es-
píritu Santo-," siendo conveniente que se persignen an-
tes de proceder al acto. 

Efectos del sacramento del bautismo. 

Tres son los principales efectos del bautismo. El 
primero es la gracia santificante que según el Tridenti-
no, (Ses. 6, cap. V.) va acompañada de los hábitos so-
brenaturales de fé, esperanza y caridad; y esta gracia 
borra el pecado original, junto con todos los personales 
cometidos antes del bautismo. (Trid. Ses. XIV, cap. 2.) 
El segundo efecto es la remisión de toda pena propia-
mente dicha, debida por los pecados; y el tercero es la 
impresión del carácter, que es una marca ó señal inde-
leble grabada en el alma, que nos constituye ovejas de 
Cristo y capaces de recibir los demás sacramentos. 

Casos raros que pueden ocurrir respecto del 
bautismo. 

Ea cuanto á si sea licito conferir el bautismo contra 
la voluntad de los padres de la criatura, es preciso div 
tinguir si los padres son católicos ó son infieles, herejes, 
cismáticos ó apóstatas. Si fueren católicos, como es-
tonces por razón del bautismo, y los hijos por el naci-
miento pertenecen á la Iglesia, esta tiene derecho pan 
bautizarlos, y sustraerlos del poder de los padres, pan 
que sean cristianamente educados. (Donoso, con Suarei 
Laymon, Billuart, Ligorio, &c.) Si los padres son infe 
les^ la regla general es que no es lícito bautizar á les 
hijos contra la voluntad de aquellos (Santo Tomas ; 
Benedicto XIV, Bula Portremo mense); porque se le 

espone á grave riesgo de ser pervertidos y profanar el 
sacramento, esceptnándose el caso en que los hijos hayan 
llegado al uso de su razón y pidan el bautismo; ó si se 
encuentra el hijo del iufiel en grave peligro de muerte, 
y también cuando están los hijos fuera del poder de sus 
padres, mucho mas si han sido espuestos ó abandonados 
por ellos, así como loi dementes, porque cesa el peligro 
de perversión en todos estos casos. Así mismo podrá 
bautizarse al hijo del infiel si uno de los padres consien-
te, oponiéndose el otro, ó si muerto el padre consiente 
el abuelo, aunque le contradiga la madre. 

En cuanto á saber á qué término debe ser bautizado 
el feto, como según la opinion mas probable, la anima-
ción comienza desde el momento de la concepción, se 
infiere que el feto abortivo, aunque sea pequeño, si tiene 
forma humana y aparecen en él señales evidentes de vi-
da, debe ser bautizado absolutamente; y si las señales 
de humanidad y de vida fuesen dudosas, se lia de bau-
tizar bajo condiciou diciendo: "Si tu eres hombre y 
vives, yo te bautizo, &c.;» y que puede hacerse la ablu-
ción con agua tibia para que no muera el feto quizá 
ántes de acabado el bautismo. Importa aconsejar á la 
muger embarazada intra confessionern, que en caso de 
aborto cuide que no se prive al feto de la gracia del 
bautismo. 

Si al tiempo del parto el párvulo sacare una mano, 
pié, ú otra parte del cuerpo, y hubiese peligro de muer-
te, ha de ser bautizado en aquella parte, y no siendo la 
cabeza esa parte, deberá bautizarse de nuevo y bajo 
condición, si naciere vivo. (Ritual Romano.) Si no aso-
mase parte alguna del cuerpo del párvulo, y hubiere 
peligro, entonces el médico ó la partera verán si pueden 
introducir agua en la mano ó de otra manera, de modo 
que llegue hasta la criatura, bautizándola bajo la con-
dición de: "Si eres hombre y vives, yo te bautizo en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.» 

Si la muger diese á luz una producción monstruosa, 



se bautizará absolutamente si tuviese forma humana., 
v o-r. cabeza y pecho de hombre; y condicionalmentesi 
los indicios de humanidad sou dudosos, diciendo entoj. 
ees: "Si eres capaz y vives, yo te bautizo, tac. bi el teto 
tuviere varias cabezas de hombre, se bautizará cada 
uno de ellas por separado, y una sola vez si tuviese una 
cabeza, aunque presente muchas piernas 6 brazos. (K>, 
tual romano.) Si hubiese dos pechos y una cabeza, en-
tónces se bautizará absolutamente la cabeza y condicio 
nalmente virtiendo el agua en uno y otro pecho, se d.ra; 
"Si eres hombre y capaz, yo te bautizo, &c. Si hubiere 
dos pechos y dos cabezas se bautizarán estas separad» 
mente, á rnénos que haya peligro de muerte, pues e* 
tónces, se derramará el agua al mismo tiempo sobre las 
cabezas, diciendo: "Yo os bautizo, &c." (Ritual romano.) 
Los párrocos deben cuidar que las parteras estén aptas 
para todos estos casos, dándoles las instrucciones nece-, 

^ M u e r t a uua muger embarazada, deberá sacarse el feto 
lo mas pronto posible, para ministrarle el bautismo, £ 
diere señales de vida. El párroco mismo, a falta ate» 
lata de otra persona que se encargue de la operación, 
deberá practicarla, descubriendo lo absolutamente pre-
ciso del vientre de la madre, y haciendo una incisioi 
con navaja ú otro instrumento cortante, poco á poco, por 
si aun estuviere viva la muger. L a incisión se prim-
eará poco mas arriba del ombhgo y como cuatro dedo 
retirado de él para el costado, descendiendo hasta e p, 
bis ó empeine. Encontrado el feto en su envoltura 
romperá esta con tijeras ó con l a ^ o j e s * 
si se conoce estár moribundo, se bautizará sin mover, 
de allí: mas si apareciere vigoroso, se cortará i 
se bautizará con mas espacio. Esta operac.on.se te 
cesárea, quizá porque Julio Cesar, fué. estraido de i 
modo semejante del vientre de la madre 

E l párroco no debe proceder temerariamente 4 r g 
rar el bautismo por solo el hecho de haber sido admin-

trado por un seglar que no estaba facultado, ó por una 
muger, sin practicar previamente las necesarias indaga-
ciones para cerciorarse del valor ó nulidad del bautismo. 
En cuanto á los párvulos que son espuestos en las casas 
particulares ó en los orfanatorios, deben notarse si lle-
van cédula avisando haber sido bautizados, ó si no la lle-
van. En el primer caso, si se supiere que la cédula, ha 
sido escrita por persona conocida y fidedigna, no se ha 
de reiterar el bautismo ni bajo condicion; mas si no se 
supiere quién es la persona ó no fuere fidedigna, es evi-
dente que deberá ser bautizado bajo condicion; lo mismo 
que cuando la criatura no llevare cédula. 

Ceremonias del bautismo solemne. 

Las ceremonias del bautismo solemne se refieren: 1?, 
al lugar del bautismo y términos en que debe verificarse; 
2?, á los padrinos; 3?, á las cosas sagradas, y 4? al sa-
cerdote que bautiza y á las preces. 

De todas hablaré brevemente. 

Lugar del bautismo y término en que debe verificarse. 

Por derecho canónico está prohibido administrar el 
bautismo solemne fuera de la iglesia parroquial donde 
está colocada la pila bautismal. La única escepcion de 
esta regla es para el caso en que el bautizado sea hijo 
de reyes ó príncipes, pues entónces puede conferírsele 
el bautismo en las casas ú oratorios de ellos. (Clementina 
unic. de Bapt.) No faltan teólogos de nota que hacen 
estensivo este privilegio á los hijos de los grandes de 
España y otros reinos, á los titulados, duques, condes, 
barones, y otros que ejercen jurisdicción temporal; y si-
guiendo estos principios podríamos atribuir este privile-
gio entre nosotros á los hijos del presidente, ministros, 
consejeros, diputados, &c. 

En cuanto al tiempo en que los párvulos deberán ser 
presentados al bautismo, debe ser lo mas pronto posible, 
(Eugen. YT, Bul. Rom.;ipsius, bul. 23, pár. 13); siendo 



coman, dice Ligorio, la opinion de los que enseñan, 
será grave pecado la demora de diez ú once dias. La 
demora de dos ó tres dias, en espera de los padrinos, se-
rá escusable; mas si se lia de aguardar más, lo mejor se-
rá poner el agua al párvulo, y diferir las solemnidades 
hasta la llegada de los padrinos, procediendo con previa 
licencia def obispo ó del párroco en los lugares distantes 
ó de difícil recurso. (Donoso.) 

De los padrinos. 

El párroco que en el bautismo solemne bautizare sin 
la concurrencia á lo ménos de un padrino ó madrina, de-
linquirá gravemente, omitiendo una ceremonia tan res-
petable como antigua, y que se halla prescrita en todos 
los rituales; pero no cometería culpa si la omitiere en el 
bautismo privado, porque no fué instituida sino para el 
solemne. De lo dicho por el Tridentino (Ses. 24, de ref. 
matriin., cap. 2.) se infiere que es mas conveniente haya 
un solo padrino ó madrina; que si hay dos deberán ser 
hombre y muger; y que no pueden admitirse mas sin 
grave infracción. La designación de padrinos toca á los 
padres de la criatura, y el párroco solo deberá inqnirir 
quiénes son los nombrados, para escluir á los demás; y 
-solo á falta de nombramiento de los padres, hará esa 
designación el párroco. (Trid. loco, cit.) El oficio de 
padrino puede desempeñarse por procurador, en cuyo 
caso el verdadero padrino es el poderdante. (Perraris, j 
verb. Baptismus, art. 7, n. 47.) , . 

No deben ser admitidos al oficio de padrinos el padre 
ni la madre de la criatura; los infieles, herejes, escomol- _ 
gados ó entredichos nominatim (con designación ó por 
su nombre); los criminales públicos ó infames que los 
sean ciertamente y no por rumores, aunque se les quiera ; 
suponer fundidos; los dementes ó fátuos, y los niños que 
carecen aun del uso de la razón, conviniendo que sean i 
púberos, según el ritual; los regulares de uno y otro sexo, 
y los que ignoren los rudimentos de la fé. 

r 

La obligación principal de los padrinos consiste en 
instruir al ahijado, á falta de sus padres, en la doctrina 
y religión cristiana; circunstancias que entre otras se les 
advertirán por el párroco. 

Los padrinos contraen parentesco espiritual con el 
ahijado y sus padres, y el bautizante lo contrae con el bau-
tizado y sus padres. Debe advertirse que solo contraen 
esta afinidad los padrinos designados y no los demás, si 
los hubiere, y se entrometieren al acto. Los padrinos 
en el bautismo privado no contraen el parentesco, y en 
cuanto al bautismo de un hijo de infieles, aunque no lo 
contraen según la opinion mas probable; pero en caso de 
matrimonio deberán pedir la dispensa por precaución. 
(Donoso, Manual del párroco Americano, capítulo 12, 
n. 11.) 

Cosas sagradas. 
Las cosas sagradas que sirven en la administración del 

bautismo, son principalmente el agua, el óleo y la sal 
bendita. En cuanto al agua, deberá estar en la pila 
bautismal de la parroquia, y tapada, de manera que no 
le entre el polvo. Esta agua se bendice el Sábado San-
to y en la vigilia de Pentecostés, con las ceremonias que 
prescribe el Misal romano; y antiguamente solo en esos 
dias se administraba el bautismo. Y como puede suce-
der que el agua se acabe, en tal caso se podrá bendecir 
la necesaria, con la breve forma que trae el Ritual ro-
mano paro cuando así suceda. El sacerdote que admi-
nistre el bautismo privado, deberá usar el agua bendita, 
si no hubiere peligro de muerte para la criatura, mien-
tras se lleva ó se bendice. 

La consagración del crisma, del óleo de los catacúme-
nos y de los enfermos es de tradición apostólica y solo 
el obispo puede hacerla. El párroco deberá pedir nue-
vos óleos todos los años, despues de la consagración, 
quemándolos antiguos,como previenen el Pontifical y el 
Ritual, y como está mandado por varios concilios, con-



sumiéndolos en la lámpara de la iglesia, si quedare gran 
cantidad, ó embebiéndolos en motas dealgodon queque-
mará, echando las cenizas á la piscina. El Ritual quie-
re que el párroco conserve con cuidado y reverencia los 
óleos sagrados, manteniéndolos en tres tarros de oro ó 
cuando ménos de estaño, con sus rótulos correspondien-
tes para el óleo de los catacúmenos, el de los enfermos 
y el crisma; poniendo en las crismeras lo necesario para 
el uso continuo. Cuando el párroco advierte que no le 
han de alcanzar los óleos hasta la consagración venidera, 
mezclará, según autoriza el Ritual, óleo no consagrado 
al consagrado, con tal que la cantidad de aquel sea me-
nor que la de éste. 

La sal bendita debe usarse en el bautismo solemne, 
como significación de la medicina de eterna salud que 
permanecerá en las entrañas del bautizado, y como la 
sal de la sabiduría. La bendición de esta sal toca al 
párroco, quien usará la fórmula relativa que trae el Ri-
tual, ó el Manual mexicano. 

Ceremonias y preces. 

Pasemos á las ceremonias y preces del bautismo, las 
cuales, aunque no es preciso se aprendan de memoria, 
pero conviene conocerlas. Revestido el párroco de so-
brepelliz y estola morada, llegará al umbral de la iglesia, 
donde por la parte de afuera aguardan los que traen al 
infante, que estará sobre el brazo derecho del que lo lle-
va: preguntará si es varón ó muger; si le bautizaron 
en casa, quién y con qué ceremonias, y quiénes son sns 
padrinos, y procederá á las preguntas siguientes, contes-
tando el padrino. 

Sacerdote. ¿Quid petis ab Ecclesia? 
Padrino. Fidem. 
S. ¿Fides quid tibi prestat? 
P. Yitam seternam. 
S. Si vis ad vitam seternam ingredi, serva mandata: 

Diliges Dóminum Deum tuum, ex toto corde tuo, et ex 

tota ánima tua, et ex tota mente tua, et próximun tuum 
sicut te ipsum. 

Despues sople tres veces blandamente el rostro del in-
fante, y diga una vez: 

S. Exi ab eo (vel ab ea) immunde spiritus, et da lo-
cum Spíritu Sancto Paráclyto. 

Haga la señal de la cruz con el dedo pulgar en la fren-
te y pecho del infante, diciendo: 

S. Accipe signum crucis tàm in fronte f quam in cor-
de, f sume fidem ccelestinm praiceptorum, et talis esto mo-
ribus, ut templum Dei jam esse possis. Oremus. Preces 
nostras quíesumus Domine clementér exaudi, et hunc 
electum tuum N. (vel hanc electam tuam N.) Crucis do-
miníete impressione signatura (vel signatam) perpetua 
virtude custodi, ut magnitúdinis glori« tuse rudimenta 
servans, per custodiara mandatorum tuorum ad regera-
tionis gloriam pervenire mereatur. Per Chistum Dó-
minum nostrum. 

El'ayudante responderá: 
A. Amen. 
Despues ponga el sacerdote la mano estendida sobre 

la cabeza del infante y diga: 
S. Oremus.—Omnipotens sempiterne Deus, Pater Do-

mini nostri Jesu-Christi, respíscere dignare super hunc 
famulura tuum N. quem <vel super hanc famulam tuam 
N. quam) ad rudimenta fidei vocare dignatus es: oranem 
csecitatem cordis ab eo (vel ab ea) expelle, disrumpe 
omnes laqueos sàtana, quibus fuerat colligatus (vel cali-
gata): áperi ei, Dómine, januam pietatis tuse, ut signo sa-
pientiffi tuse imbutus (vel imbutaì omnium cupiditatum 
fffitóribus careat, et ad suavem otlorein perceptorum tuo-
rum li©tus (vel bata) tibi in Ecclesia tua deserviat, et 
proficiat de die in diem. Per eundem Christum Dómi-
num nostrum. 

A. Amen. 
Bendiga el sacerdote la sal, si no lo estuviere, y ponien-

do una poca en la boca del infante, dirá : 



S. N., accipe salem sapienti®, propitiatio sittibi in 
vitara »ternani. 

A. Amen. 
S. Paxtecnm. 
A. E t cum spiritu tuo. 
S. Oremus. Deus Patrum nostrorum, Deus universa 

eonditor veritatis, te siipplices exoramus, ut hnnc fà-
mulum tuum ÌST. (vel hauc fàmulam tuam N.) respiscere 
digneris propitius, et hoc primum pabulum salis gus-
tantem, non diutius exurire permittas, quòminus cibo 
expleatur ccelesti,quàtenus sit semper spiritu fervens,spe 
gaudens, tuo semper nòmine serviens. Perduc eum (vel 
eam) Dòmine qusesumus, ad novie regenerationis lava-
erum, ut cum fidelibus tuis promissionum tuarum ¡Eterea 
premia cónsequi mereatur. Per Christum Dominila 
nostrum. 

A. Amen. 
S. Exorcizo te inmunde spiritus, in nomine Patris, \ 

et Filii, f et Spiritus Sancti, f ut exeas et recedas ab 
hoc famulo (vel ab hac famula) Dei iSf. Ipse enim tibi 
imperat, maledicte damnate, qui pédibus super mare 
ambnlavit, et Petro mergenti dexteram mauum porrexit ' 
Ergo maledicte diàbolo, recognosce sententiam tuam, et 
da honorem Deo vivo et vero, da honorem Jesu-Chris-
to Pilio ejus, et Spiritai Saneto, et recede ab hoc fàmulo 
{vel ab hac famula) Dei N., quia istum (vel istam) sibi 
Deus et Dominus noster Jesus-Christus ad suam sane-
tana gratiam, et benediccionen, fontemque baptismatis, 
vocare dignatus est. 

Aqui signa en la freute con el pólice al infaute, y pr^ 
sigue diciendo: 

S. E t hoc signum Sanctee crucis, f quod nos fronti ejni 
damus, tu maledicte diàbole, numquan audeas violare. 
Per eundena Christum Dóminum nostrum. 

A. Amen. 
Ponga el sacerdote la mano estendida sobre la cabeza 

del infante, y diga: 

S. Orernus. iEternam, ac justissimam pietatem tuam 
deprecor Domine Sánete Pater omnipotens, geterne 
Deus, auctor luminis, et veritatis super hunc fámulum 
tuum (vel super hanc fámulam tuam.) if . , ut digneris 
ilium (vel illarn) illuminare lnmine inteligenti® tus : mun-
da eum (vel eam) et santifica, da ei scientiam veram, ut 
diguus (vel digna) gratia baptismi tai effectus (vel effec-
ta) teneat firmem spem, concilium rectum, doctrinam 
sanetam. Per Christum Dominum nostrum. 

A. Amen. 
Ponga el sacerdote una estremidad de la estola sobre 

el infante, y llévelo adentro de la iglesia, diciendo: 
S. Ingrédere in templum Dei, ut habeas partem cum 

Christo in vitam aaternam. 
A. Amen. 
Yaya el sacerdote á la fuente bautismal, y mientras 

llega á ella, diga coa los padrinos en voz clara el credo 
y el Pater noster, y antes de llegar á la faente diga: 

S. Exorcismus. Exorcizo te omnis spiritus immunde 
in nomine Dei patris omnipotentis, f et in nomine Jesu-
Christi Pilii ejus Domini et júdicis nostri, f et in virtute 
Spiritus f Saucti, ut discedas ab hoc plásmate Dei N. , 
quod Dominus noster ad templum sanctum suum vocare 
dignatus est, ut fiat templum Dei vivi, et Spiritus Sanc-
tus hábitet in eo. Per eundem Christum Dominum nos-
trum, qui ventiirus est judicare-vivos, et mortuos, et see-
culum per ignem. 

A. Amen. 
Tome de su saliva con el pulgar el sacerdote, y toque 

con ella los oidos del infante, y comenzando por el dere-
cho, diga: 

S. Ephpheta, quod est, Adaperire.—Tóquele las na-
rices diciendo: In odorem suavitatis. Ta autem effugare 
diábole, appropinquavit enim judicium Dei. 

Despues pregante el sacerdote al infante nombrándole, 
y responda el padrino por él. 
.,¿S. ¿"N"., abrenuntias sátause? 



P. Abrenuntio. 
S. ¿Et òmnibus operibus ejus? 
P. Abrenuntio. 
S. ¿Et omnibus pompis ejus? 
P. Abrenuntio. 
Tome eon el pulgar el sacerdote el óleo de los catecú-

menos, y en forma "de cruz unja al infante en el pecho v 
entre las espaldas, diciendo: 

S. Ego te lineo Oleo salutis in Christo | Jesu Domino 
nostro, ut habeas vitam a;ternani. 

P . Amen. 
Límpiese el pulgar el ministro y limpie las partes un-

gidas del infante, con el algodon. Deje la estola morada, 
y póngase la blanca, y pregunte por su nombre al que se 
bautiza lo siguiente, respondiendo el padrino por él. 

S. N., ¿credis in Deum Patrem omnipotentem Crea-
torem cceli et terra? 

P . Credo. 
S. ¿Credis en Jesum-Christum Filiura ejus unicumDó-

minum nostrum natum et. passum? 
P . Credo. . ; 
S. ¿Credis in Spiritum Sanctnm, Sanctam Ecclesiam 

catholicam, Sanctorum communionem, remissionen pec-
catorum, earnis resurrectionen, vitam tetcrnam? 

P . Credo. 
S. ¿Vis baptizari?. 
P . Volo. j 
Luego el padrino ó madiina, ó ambos si los hubiere, ! 

tendrán al infante, y el sacerdote con el vaso, que estará 
prevenido, tomará'agua de la pila bautismal, y echándo _ 
la tres veces en forma de cruz sobre la cabeza del que se 
bautiza, pronunciará clara y atentamente, y con la debi-
da intención de bautizar, estas palabras por una vez: 

S. N. (aquí el ó los nombres) Ego t e baptizo in nòmi-
ne Patris, f (aquí echa la primera vez el aguaj et Filii, f 
(aquí la segunda) et Spíñtus f Sancti. (aquí la tercera.) 

Despues limpia el sacerdote la cabeza al bautizado, y 

los padrinos lo tomarán de la fuente, recibiéndolo de ma-
no del sacerdote. 

Si se dudare racionalmente si está bautizado el infan-
te, se usará de esta forma: 

N. Si non es baptizatus (vel baptizata) ego te baptizo 
in nomine Patris, f et Filii, f et Spiritus f Sancti. 

Luego el sacerdote, tomando el crisma con el pulgar 
ungirá al infante en la parte superior de la cabeza en 
forma de cruz, diciendo: 

S. Deus omáipotens, Pater Dómine nostri Jesu-Chris-
ti, qui te regeneravit ex aqua, et Spíritu saucto, quique 
dedit tibi remissionem omnium peccatorum, (aquí unge) 
ipse te lineat Chrismate salutis, f in eodem Christo Jesu 
Dómino nostro in vitam seternam. 

El ayudante responderá: 
A. Amen. 
S. Paxt ib i . 
A. Et cum spíritu tuo. 
Limpie el sacerdote sus dedos y las partes ungidas del 

infante, y poniéndole en la cabeza el capillo ó lienzo que 
sirve de vestidura blanca, diga: 

S. Accipe vestem candidam, quan inmaculatam pérfe-
ras ante tribunal Dómini nostri Jesu-Christi, ut habeas 
vitam seternam. 

A. Amen. 
Despues ponga el sacerdote la candela encendida eu 

la mano del infante, ó en la del padrino, diciendo: 
S. Accipe lámpadam ardentem, et irreprehensibilis 

custodi baptismum tuum: serva Dei mandata, ut cum 
Dominus venerit ad nuptias, possis ocurrere ei, una cum 
omuibus sanctis in aula ccelesti, habeasque vitam seter-
nam, et vivas in ssecula saculorum. 

A. Amen. 
S. Vade in pace, et Dominus sit tecum. 
A. A neu. 



CAPITULO i n . 

Del sacramento de la Confirmación. 

Definiciones. 

La confirmación es un sacramento por el cual se con-
fiere virtud y fortaleza, tanto para creer mas firmemente 
en la fé que se ha recibido en el bautismo, cuanto para 
defenderla y profesarla. Los que por medio del bautis-
mo entran al gremio de los cristianos, se consideran co-
mo niños, á quienes es preciso corroborar con nuevas 
defensas para resistir el poder de los enemigos con quie-
nes hay que vivir en continua pelea, v para que abracen 
la fé con adhesión mas íntima y estable, recibiendo ade-
mas, un gran aumento de gracia. La confirmación es un 
verdadero sacramento (Conc.Trid. ses. 7, de Sacr. in gen., 
can. 1 ) ; y se llama también crisma, unción, y señal del 
Señor, é imposición de manos. 

Materia y forma. 

La materia del sacramento de la confirmación consiste 
según S. Ligorio y muchos teólogos, fundados en la au-
toridad de Eugenio IV (in decr. Armenos) en la unción 
del crisma y la consiguiente imposición de manos, que na-
turalmente acompaña á la unción. (Lig. teol. mor. lib. 6, 
n. 164.) El crisma necesario para este sacramento esd 
aceite de olivo mezclado con bálsamo: los griegos le aña-
den 35 especies de aromas diferentes. La consagrados 
del crisma es anexa al carácter episcopal. No se duda 
que el aceite de olivo es esencial al valor del sacramento, 
y en cuanto al bálsamo ú aroma, parece mas probable la 
opinion de que es también esencial, aun cuando no se 
agregue verdadero bálsamo, sino algún perfume, en los 
paises en que no se encuentre aquel. (Benedic. XIV, 

const. Ex quo.) La unción es de necesidad; debe hacerse 
en la frente, en forma de cruz é inmediatamente por el 
confirmante, con el dedo pólice de la mano derecha; para 
que haya la imposición de manos que es esencial al sacra-
mento. (Eug. I V ad Armenos) Los griegos ungen, ade-
mas, los ojos, las narices, los oidos y los piés. 

Annque también hay cuestión entre los teólogos sobre 
cuál sea la forma de ese sacramento, sin embargo, según 
el decreto citado de Eugenio IV, la constituyen las pala-
bras que al tiempo de la unción pronuncia el confirman-
te, á saber: Signo te signo contris, et confirmo- te chris-
mate salutis, in nomine Patris, et Filii, et Spiritús 
Sancti. La forma de los griegos, que se juzga válida en 
el sentir común, dice: Signaculurn doni Spiritus Sanc-
ti. San Ligorio, siguiendo el común sentir de los teólo-
gos, juzga que habria variación sustancial en la forma si 
se omitiera la voz signo ó confirmo, la espresion de las 
personas de la Santísima Trinidad, la palabra te, ó las 
voces signo crucis, ó las otras chrismati salutis: mas 
no si se dijera corroboro, por confirmo, ó santificacionis, 
en lugar de salutis. 

Sujeto y ministro. 
El sujeto de este sacramento es todo bautizado, pár-

vulo ó adulto, y aun el fátuo, loco ó sordo mudo. Re-
quiérese haber recibido el bautismo, porque no puede 
confirmarse lo que no se tiene. En otro tiempo se ad-
ministraba la confirmación á los párvulos inmediatamen-
te despues del bautismo, conservándose aún esta cos-
tumbre entre los griegos: y aunque la actual disciplina 
de la iglesia latina exige que no se administre sino á los 
adultos, es práctica en América la de confirmar indistin-
tamente á los párvulos ó adultos, en atención especial-
mente á lo dilatado de las diócesis; y cuya práctica es 
conforme á la doctrina de Benedicto XIV. (DeSyn. 
diocs. lib. 7, cap. 10, n. 5.) Los adultos deberán prepa-
rarse con la confesion, ó al menos con la contrición per-



fecta (Común, de doc. y Pontif. Rom.) para recibir este 
sacramento, puesto que como él es para vivos, supone y 
esio-e en el que lo recibe el estado de gracia. En cuan-
to á la obligación que hay de recibir este sacramento, 
hay precepto para ello, cuando el adulto no tiene cau-
sa justa que se lo impida, v el obispo está dispuesto á 
administrarle (Benedic. X I V , en la Instit. 6.)-, pecando 
gravemente los que le descuidan, y los párrocos, padres, 
amos ó tutores, que no estimulan á sus subditos á que se 
confirmen cuando se presenta la ocasion. 

El ministro ordinario de la confirmación es^el obispo, 
según la decisión dogmática del Tridentino (Ses. 7, de 
confirm., can. 3)-, pero la misma decisión supone que pue-
de haber un ministro estraordinario, cual es en efecto e 
simple presbítero, á quien puede delegar la facultad el 
Sumo Pontífice, ó el obispo que tenga de ella concesion 
espresa de delegarla, como sucede en América. En la 
iglesia griega, sin embargo, por costumbre inmemorial, 
que sin duda ha sido aprobada por la iglesia latina, todos 
los presbíteros administran este sacramento, que sera vá-
lido Para la válida administración de este sacramento so-
lo se requiere en el obispo el carácter; así es que le con-
fiere válidamente el obispo que carece de jurisdicción, y 
aun el excomulgado, el hereje y el degradado. Mas para 
su licita administración requiérese la jurisdicción ordina-
ria 6 delegada-, pecando por lo mismo gravemente> é in-
curriendo en suspensión, el que confirma en agena dióce-
sis sin licencia del ordinario. (Trid. Ses. 5, cap. 5.) Pea 
también, según el común sentir, el obispo que en la dió-
cesis propia, confirma diocesanos ajenos, si bien pue& 
tener lugar en muchos casos, principalmente en México, 
por las dificultades y distancias, la licencia tácita. 

Efectos de la confirmación. 
Los efectos de este sacramento quedan ya enunciados 

cuando dimos su definición. 

Solemnidades y ritos. 

Lugar y tiempo. 

El lugar propio para la administración ele este sacra-
mento, es la iglesia: pecaría el obispo que le administra-
se fuera de ella, si no es que le escusara el gran número 
de confirmandos, ú otra causa justa (S. Ligor. lib. 6, 
n. 194.); pudiendo siempre confirmar en su capilla. A 
los enfermos que no pueden presentarse á la iglesia, los 
habria de confirmar en sus casas, pudiéndolo hacer sin 
grave incomodidad. 

En cuanto al tiempo en que debe recibirse este sacra-
mento, ya queda espresado cuando hablamos del sujeto 
y de la obligación que se tiene de procurar recibirle. 
B1 obispo no debe dejar trascurrir largo tiempo sin pro-
porcionar á sus ovejas la facilidad de que se les confie-
ra, porque las privaría de un gran bien espiritual. 

Padrinos. 

Según disciplina de la Iglesia y prescripciones canó-
nicas, deberá haber padrinos para la confirmación; y el 
Concilio I I I Mexicano (lib. 1, tít. 6, pár. 3.) manda que 
en los pueblos de indios nombre el obispo dos padrinos 
generales, para que lo sean de todos los que se hayan 
de confirmar. No se acostumbra sino un padrino ó una 
madrina, según el sexo del confirmando; y de ordinario 
no se permite qne los jóvenes sean padrinos de los an-
cianos. (Inst. 6. de Benedic. XIV. ) No puede ser padri-
no de confirmación el que no está confirmado (Cap. in 
Baptism. vel in chrism. 3, dist. 4, de Consecr.), ni el pa-
dre ó madre del confirmando, por razón del parentesco 
espiritual que se contrae por el confirmante y los padri-
nos, con el confirmado, cuyo parentesco se estiende solo 
á ellos, y dirime y anula el matrimonio (Trid. Ses. 24, 
cap. 2, de Reform): ni debe serlo el que lo fué en el bau-
tismo, salvo caso de necesidad. (Cap. in catechismo 
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100, dist. 3, de Consecr.) En general se prohibe ser 
padrinos en este sacramento á los que se prohibe ser en 
el bautismo. 

Cosas sagradas. 
Las cosas sagradas que sirven á la administración de 

este sacramento, consisten en el crisma u óleo, que se 
consagra por el obispo en los mismos días en que vimos 
que 2 hace la consagración del óleo del bautismo. 

Ceremonias y preces. 
El confirmante dá principio al ceremonial de la confir-

m a c i ó n , por una devota oracion en que ruega al Padi; 
Eterno envie al Espíritu Santo sobre los confirmado-
oracion que deben oir los fieles con recogimiento y de. 
vocion, uiéndose al ministro para pedir al Espíritu Sal-
to haga descender á sus almas sus preciosos dones. Al 
tiempo de recitar esta oracion, estienda el ministróla; 
manos sobre los confirmandos-, cuya misteriosa ceremonia 
significa nuestra completa libertad de la esclavitud ¿t 
demonio, y la poderosa protección de Dios, en favor de to-
que se enrolan en la santa milicia. Despues de eu¡ 
ceremonia preparatoria, tomando el ministro el sagrad 
crisma con la estremidad del pólice de la mano derechs 
y llamando por su nombre al confirmado, le unge sote 
la frente en forma de cruz diciendo: 

Signo te signo | crucis et confirmo te clmsM 
salutis. In nomine | Patris, et Fihi, et f Spwk 
Sancti. Amen. 

La unción se hace sobre la frente en forma de ere 
para advertirnos que no nos hemos de avergonzar oe. 
cruz de Jesucristo, y que debemos armarnos de una® 
ta osadía, contra todo lo que tienda á apartarnos des 
servicio. . a 

Hecha la unción, el ministro dá al confirmado una. 
gera palmada en la mejilla, para recordarle que m 
perfecto cristiano, debe estar dispuesto á sufrir to®, 
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clase de desprecios, ultrajes y humillaciones, por el 
bre de Jesucristo-, y le dice al mismo tiempo, paz tecum, 
para hacerle entender que no se conserva la paz sino 
con la paciencia. Por último, despues de lavarse las 
manos, ora de nuevo por los confirmados, y concluye 
dando la solemne bendición. 

Antes se acostumbraba poner una benda á los confir-
mados para evitar que fluyese sobre la cara el sagrado 
crisma; mas hoy solo se acostumbra que un presbítero 
limpie con un algodon la frente del confirmado, inmedia-
tamente despues de la unción; debiéndose quemar dicho 
algodon en seguida, y arrojar las cenizas á la piscina. 
Los paños que hayan recibido alguna gota del mismo 
sagrado crisma, se lavarán a r r o ^ d o s e el agua á la pis-
cina, donde se verterá también el ag.na C0Ü m ' g a de 
pan que sirvió para lavarse las manos el £»im'stro. 

CAPITULO IV. 

Del sacramento de la penitencia. 

Definiciones. 

El sacramento de la penitencia, que también se llama 
confesion, consiste en la acusación íntegra de nuestros 
pecados, hecha ante los ministros de la Iglesia, para 
que se nos perdonen, en virtud de la potestad divi-
na. La confesion debe ser íntegra para su validez, es 
decir que deberán ser acusados en ella todas los peca-
dos mortales que haya recordado el penitente, despues 
de un maduro exámen; debe ser también verdadera, es-
pigándose las circunstancias que muden la especie de 
esos mismos pecados; debe ser sencilla omitiéndose las 
relaciones y palabras innecesarias, y debe ser humilde, 
es decir, que el penitente se acuse de sus pecados y no 
los relate simplemente. En los casos dudosos acerca del 



número de los pecados, deberá decirse á cuánto ascien-
de sobre poco mas ó míaos; y cuando se duda si se ha 
omitido el pecado, deberá espresarse la duda. La con-
fesión se divide en general, si abraza los actos de la vi-
da anterior, ó de confesiones anteriores; y parcial si se 
refiere á la época trascurrida desde la última confesion 
que se hizo. 

Materia y forma. ^ 

La materia de este sacramento consiste en la confe-
sion que hace el penitente de sus pecados, en el dolor -
que manifiesta de haberlos cometido, y cuyo dolor se 
llamará contrición si se arrepiente de haber ofendido á 
Dios por su infinita bondad, ó será atrición si este ar-
repentimiento dimana de la fealdad del pecado ó del te-
mor de las penas del infierno, bastando este último en 
la confesion; y por último, en la pena impuesta al peni-
tente para la satisfacción de sus culpas, por el sacer-
dote. 

La forma consiste en las palabras que pronuncia el 
sacerdote al tiempo de la absolución, y que son estas: 
Ego te absolvo a peccatis tuis in nomine Patris, f et 
Filii, f et Spiritus Sancti. Amen. Esta es la forma 
mas común, y en la práctica se han considerado como I 
esenciales estas palabras: Absolvo te a peccatis tuis. En L 
caso de necesidad se ha de dar la absolución según pre-
viene el Ritual, con esta breve fórmula: Ego absolvo te 
ab ómnibus censuris et peccatis tuis, in nomine Pa- ** 
tris, Sfc. La forma condicional se usará cuando se du- j 
da si se pronunciaron las palabras de la consagración, r" 
diciendo: Si non est absolutas, ego te absolvo, 4"C.; y en 
articulo ó peligro de muerte, en cuyo caso se dirá si vi-
vís, si se.duda si vive, la persona; si tu es capaz, respec-
to del niño cayo uso de razón esté aun en duda; y si tu 
es dispositus, respecto del moribundo que solo dá seña-
les equívocas de penitencia. Los teólogos ponen otros 
casos en que puede usarse la forma condicional. 

Sujeto y ministro. 

El sujeto de la confesion es toda persona que haya si-
do bautizada y sea capaz de dolo, sin distinción de edad, 
seso ó condicion; y comienza á obligar desde que se ha 
llegado á los años de la discreción, según el testo del 
Concilio de Letran; es decir, que podrá ser desde los 
siete años poco mas ó ménos. 

Se disputa por los teólogos si obliga la confesion á los 
que no tienen conciencia de pecado mortal; y parece 
mas probable la negativa si se atiende á que la Iglesia 
jamas ha impuesto la obligación de confesar los pecados 
veniales. 

Son ministros de este sacramento el obispo y el pres-
bítero que obtiene jurisdicción delegada; pues como la 
absolución importa un verdadero juicio, requiere preci-
samente la jurisdicción. Los párrocos, desde el momen-
to qae son destinados á la cura de almas, obtienen dicha 
potestad por derecho de su oficio. 

El confesor desempeña en el sacramento de la peni-
tencia los oficios de juez, médico y ministro, y debe po-
seer la ciencia uecesaria para llenar esos cargos: como 
juez, debe saber cual es su autoridad, á qué tiempo, per-
sonas y pecados se estiende; qué disposiciones se requie-
ren en el penitente; qué dolor y propósito de enmien-
da; qué cosa sea pecado ó no; qué pecados son mortales 
por su género y cuáles veniales; qué circunstancias hay 
obligación deesplicar en la confesion; cuándo se multi-
plican numéricamente los pecados; cuándo hay obliga-
ción de restituir los bienes ó la fama, ó de satisfacer á 
la parte dañada; qué pecados son reservados y tienen 
censura anexa.—Como médico ha de saber todo lo con-
cerniente á la reiteración de las confesiones, si fueron 
nulas; á remover las ocasiones de los pecados, destruir 
los hábitos de estos, sujerir remedios oportunos, confor-
tar á los pusilánimes, consolar á los afligidos, conmo-
ver y escitar á penitencia á los endurecidos.—Como 



ministro, debe procurar el valor y honor del sacramen-
to. Es pues, necesario que sepa como tal, todo lo que 
pertenece á su debida administración; esto es, á la ma-
teria, forma, disposiciones requeridas en el penitente, y 
reglas prescritas por los cánones de la Iglesia. 

El confesor debe oir benignamente á los penitentes 
para no hacer odioso el sacramento; y deberá, cuando 
sea conveniente el esclarecimiento de los hechos, hacer-
les las preguntas conducentes, pues como juez, deberá 
fallar ssbre hechos claros: teniendo particular cuidado 
al hacer estas preguntas, principalmente tratándose de 
niños ó jóvenes, de no revelarles cosas que felizmente 
ignoren. Deberá el confesor huir de toda familiaridad 
esterior con las penitentes; y si advirtiere en alguna 
cierto apego ó cariño especial, intímela al momento bus-
que otro confesor. (Donoso. Man. del párr., cap. 13.) 

El confesor deberá guardar estrictamente el secreto 
ó sigilo de la confesiou, bajo la pena de deposición y 
reclusión perpetua. (Conc. Later. IY , eonst. XXI). Á3í 
es que si alguno fuese preguntado de lo que oyó en la 
confesion, puede afirmar y jurar, aun ante la justicia, 
que no lo sabe; porque realmente no lo sabe como hom-
bre, sino como vicegerente de Cristo; pero si se le pre-
guntare si tal persona cometió este ó aquel pecado, no 
debe afirmar ni negar, sino decir en general que no lo 
sabe, ó que la pregunta es impía y no merece res-
puesta. 

Deberá también el confesor saber cuáles son los pe-
cados reservados á la silla apostólica; bien qne de ellos 
pueden nuestros obispos absolver por costumbre anti-
gua y especial privilegio, pudieudo también delegar es-
presamente esta facultad á lo3 párrocos y coufesores. 
Los principales pecados reservados son: 1?, la excomu-
nión contra el público percusor de clérigo ó monge, en 
la que se incurre por cualquiera acción esterna injurio-
sa que sea grave pecado, atendida la reverencia que se 
debe al estado eclesiástico; censura que también com-

prende á los que mandan, aconsejan, ó dan ausilio par., 
dichas injurias ó violencias, seguido el efecto-. 2°, la es-
comunioa en qne incurren los duelistas, que comprende 
al desafiante, al desafiado que admite el desafio, á los 
padrinos y á cuantos cooperen de cualquier modo á él 
aunque no se efectúe; 3o, la de aquellos que rompen y 
juntamente roban las iglesias, ó que las incendian; 4?, 
la de los incendiarios de hacienda agena; 5?, la de los 
que vejan y dañan en sus personas ó bienes á los que 
fulminan censuras justas: esta queda reservada al papa 
despues de dos meses de incurrida y no ántes; 6?, la de 
los que cometen simonia real ó confidencial; 7o, la de 
los regulares que sin licencia del párroco ó del obispo, 
administren el viático, ó la estrema unción, ó solemni-
cen el matrimonio; 8?, la de los que entran en monaste-
rios de monjas sin licencia del superior legítimo; 9o, la 
de las mujeres que entran en el claustro de los conven-
tos de religiosos: 10°, la de los que usurpan cualesquie-
ra bieues, derechos, réditos, frutos ó jurisdicciones de 
alguna iglesia ó beneficio secular ó regular, del monte 
de piedad, ó de otros lugares píos, ó impiden que los 
perciban sus legítimos dueños; y 11?, la falsificación de 
bulas apostólicas. 

En artículo de muerte cesa toda reservación (Conc. 
Trid., Ses. 14., cap. 7). Se disputa entre los teólogos si 
también los sacerdotes no aprobados y aun los herejes, 
escomulgados, irregulares, degradados y apóstatas, pue-
den absolver en artículo de muerte de cualesquier peca-
dos y censaras á falta absoluta de otro sacerdote hábil. 
La mayoría se inclina á la afirmativa, fundándose en 
que el Tridentino (lng. citado) no puso restricción al-
guna y usó de la palabra omnes; y en que no es presu-
mible que la Iglesia en caso tan estremo deje de suplir 
la jurisdicción necesaria. 

Bajo el nombre de artículo de muerte se comprende 
también el probable peligro de ella, v. gr. el naufragio, 
inundación, el parto difícil, la "acción de guerra, &c.;de-
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biendo advertir el sacerdote que absuelva de reservados 
en artículo de muerte al penitente, la obligación de 
comparecer luego que convalezca, ante el superior res-
pectivo, y que de .o hacerlo así, incurrirá, de nuevo en 
las censuras. 

Efectos de la 'penitencia. 
Los efectos de este sacramento consisten en que el 

penitente se purifica de los pecados cometidos despues 1 

del bautismo, volviendo á la gracia que le habia confe-
rido este sacramento, y quedando apto para recibir dig-
namente el de la Eucaristía ó comunion. 

Solemnidades y ritos. 
Lvgar y tiempo. 

El sacramento de la penitencia debe administrarse en 
las iglesias, fuera del caso de necesidad, y aun está pro-
hido á los regulares el confesar en sus celdas. (Sagr. 
Congr. deObisp.,decret. de 19 de Marzo de 1592.) Tam-
bién está prohibido, bajo pena de suspensión, el confe-
sar mujeres fuera del confesonario, ó por delante de él 
(La misma, deer. de 18 de Diciembre de 1693); y lo es-
tá igualmente el confesarlas antes del nacimiento y des-
pues del ocaso del sol; así como el de que los confesores 
cubran con sus capas á los penitentes (Barruf. tít. 18, 
núm. 17; decret. de 24 de Marzo de 1713 y de 31 de 
MaraO de 1783.) " t 

En cuanto al tiempo en que deben los cristianos re-
currir á la penitencia, está mandado que sea una vez al • 
año cuando ménos (Gonc. I Y de Letran); habiendo apro-
bado el Tridentino el uso introducido de confesarse ra 
la cuaresma (Ses. 14, cap. 5), aunque sin considerarlo : 

obligatorio, siendo bastante confesarse una vez al año 
en cualquiera época con tal que se comulgue en la Pas-
cua. Aunque se disputa desde cuando deberá contarse 
el año, parece lo mas natural, según Billuart, que entre 

una y otra confesion no se deje trascurrir mas de un 
año. El Concilio I I I Mexicano ordena (pár. 2, lib. 3, 
tít. 2, de Yigil. et cura erga subd.) que los párrocos 
amonesten á sus subditos, en la Dominica Septuagési-
ma, no difieran la confesion de sns pecados hasta la Cua-
dragésima. 

Ceremonias y preces. 

Estando ya el penitente en disposición de absolverle, 
dirá el confesor: 

Misereatur tui omnipotens Deus, et dimissis peccatis 
tuis perducat te ad vitam geternam. Amen. 

Despues levantando la mano derecha hácia el peni-
tente, diga: 

Indulgentian, absolntionem, j et remissionem pecca-
torum tuorum tribuat tibi omnipotens, et míséricors Do-
minus. Amen. 

Dominus Noster Jesus-Christus te absolvat: et ego 
auctoritate ipsius te absolvo ab omni vínculo excom-
municationis, (suspensionis, si el penitente no fuese le-
go), et interdicti; in quantum possum, et tu índiges. 
Deinde ego te absolvo á peccatis tuis in nómine Patris, 
f et Eilii, f et Spiritus f Sancti. Amen. 

Passio Dómini nostri Jesu Cliristi; méritaBeatai Ma-
ri® Vírginis, et omnium Sanctorum, et quidqnid bo-
ni féceris, et malisustinueris, sint tibi in remmissionem 
peccatorum, augmentum gratim, et preemium vitee ceter-
DEC. Amen 

Cuando hay frecuencia y brevedad en las confesiones, 
se puede decir el Misereatur, fyc., y bastará decir: Do-
minus noster Jesús Christus, fyc., hasta las palabras: 
Passio Domini nost?i, Sfc. Si ocurre urgente y grave 
necesidad, se podrá decir tan solo: 

Ego te absolvo ab ómnibus censuris, et peccatis tuis, 
in nomine Patris, f et Filii, f et Spiritus f Sancti. 
Amen. 



CAPITULO V. 

Del sacramento de la Comunion 6 Eucaristía. 

Definiciones. { 

La Comunion ó Eucaristía es un sacramento por el 
cual recibimos el propio cuerpo y la propia sangre de 
Cristo bajo las especies de pan y vino. Iva palabra Comu-
nion significa la unión de los fieles con Cristo, y la voz 
Eucaristía, que es griega, quiere decir buena gracia ó 
acción de gracias. También se ha llamado cena á este 
sacramento, por haberlo instituido Jesucristo en la últi-
ma cena. La Eucaristía puede ser considerada de dos 
maneras: como sacramento cuando se administra á los 
fieles, ó como sacrificio, cuando se verifica la consagración 
de las especies en la misa. Aquí hablaremos por ahora 
del sacramento en particular. 

Materia y forma. 

La materia de la Eucaristía es doble, á saber, pan y 
vino; el primero se convierte en el cuerpo de Cristo, y el j 
segundo en su sangre, por efecto de una trasformacion ^ 
prodigiosa que se llama transustanciacion. El vino de-
be ser de uvas, y el pan de trigo; usándose este último > 
fermentado en la iglesia griega y ázimo en la latina, y en 
forma de obleas que llevan impresa la señal de la cruz. 
El vino debe estar mezclado con meuor cantidad de agua, 
pues así lo usó Jesucristo en la última cena. 

Los sacerdotes comulgan en la misa con el pan y el 
vino; mas á los demás fieles se les administra solo la 
hostia consagrada. 

La forma de la Eucaristía al tiempo de la consagra-
ción consiste en las palabras que pronuncia el sacerdote, 
diciendo: Roe est enim corpus meum, para el pan, y Ilic 
est enim calix sanguuús mei, novi et aterni testamen-
ti; mysterium fidei, qui pro vobis et pro multis effun-
detur in remissionem peccatorum, para la consagración 
del vino. La partícula enim en ninguna de las dos fór-
mulas es esencial para el valor del sacramento. En la 
consagración del vino, según la opinion mas común, solo 
son esenciales para el valor, estas palabras: Hic est san-
guis meus, ó lo que es lo mismo: Hic est calix sangui-
nis mei. 

Sujeto y ministro. 

Todos los fieles que se consideran en estado de gracia 
son sujetos aptos para recibir la Eucaristía; y aunque en 
lo antiguo se daba la comunion aun á los niños, pero des-
pues ha prevalecido la comuu disciplina de no darla sino 
cuando ya se está en edad de dicernir la importancia del 
sacramento. A los locos que tuvieren intervalos lúcidos 
y dieren muestras de reverencia, se les administrará el 
sacramento con la preparación necesaria. Para recibir 
la comunion es preciso estar en ayunas, es decir, abste-
nerse de toda comida, bebida, ó medicina desde la media 
noche que precede á la comunion, escepto los enfermos. 
La hora se cumple al sonar la primera campanada de las 
doce en el reloj. El ayuno natural es de precepto ecle-
siástico antiquísimo, y obliga bajo de grave culpa, sin 
admitir parvedad de materia: de aquí es que el que to-
mase deliberada ó indeliberadamente una migaja de pan, 
ó una gota de agua, vino ú otro licor, pecaría gravemen-
te comulgando. ELI cuanto á si sea lícito fumar ó tomar 
polvos antes de comulgar, lo mas propio será no hacerlo 
por la suciedad que dejan en la boca, aunque no sea im-
pedimento, según opinion del Sr. Benedicto X I V (Syn. 
Diosc., lib. XI, cap. 13.) El que va á comulgar debe per-
sentarse con la m vyor limpieza y decencia posibles. 



Es de fé que solo los obispos y los presbíteros son mi-
nistros de la consagración de la Eucaristía. (Oonc. Trid. 
ses. 22, car.. 2.) La potestad de consagrar y ofrecer el 
sacrificio, es tan inherente al carácter sacerdotal, que 
todo sacerdote aunque sea "hereje, excomulgado ó degra-
dado, consagra válidamente, con tal que al pronunciar 
la forma sobre la materia sacramental, tenga al menos la 
intención de hacer lo que hace la Iglesia; si bien es reo 
de grave sacrilegio siempre que celebra indignamente 
los santos misterios. 

Los sacerdotes son también los ministros ordinarios de 
la dispensación ó distribución de la Eucaristía. (Conc. 
Trid. ses 23, cap. 8.) A mas del carácter sacerdotal, re-
quiérese para la lícita administración de este sacramen-
to, la jurisdicción ordinaria ó delegada. Sin embargo, 
conforme al voto de la Iglesia, la cual desearía que los 
fieles que asisten á la misa recibieran la sagrada comu-
nión (Conc. Trid. ses. 22, cap. 6), hállase líoy general-
mente admitida la práctica de que todo sacerdote que 
celebra el sacrificio, pueda también distribuir la Eucaris-
tía á los fieles que se presentan á la santa misa, consi-
derándose solamente reservadas al párroco la ccmunion 
pascual y la de los enfermos, ora se les dé por viático, 
ó por devocion, y en algunas iglesias, la primera comu-
nión de los niños, en cuanto ésta se mira como el primer 
cumplimiento del precepto pascual. 

Los diáconos son ministros estraordinarios de este sa-
cramento, en cuanto se les puede cometer por el obispo, 
y á veces por el párroco la facultad de administrarlo, no 
solo en estrema, sino también en grave necesidad. (Can. 
Diáconos, dist. 93, tomado de Gelacio papa.) 

Efectos de la Eucaristía. 
El sacramento de la Eucaristía fué instituido por Je-

sucristo ̂ para testificarnos el esceso de su amor, para con-
tinuar en su Iglesia el sacrificio de la cruz, y aplicarnos 
el infinito precio de éste, uniéndose á nosotros por me-

dio de la santa comunion. ¡Cuántos beneficios no disfru-
tará'el católico que reciba dignamente la Eucaristía, en-
cerrando así dentro de su pecho á la Magestad divinal 

Solemnidades y ritos. 

Lugar y tiempo. 

Por lo que mira al lugar, se puede dar la comunion 
en todas las iglesias parroquiales y conventuales, y en 
cualesquiera otras capillas ú oratorios públicos, aunque 
no esté depositado en ellas el sacramento, con tal que se 
celebre la misa. Mas con respecto á los oratorios do-
mésticos ó privados, sienta Benedicto X I V que no se 
debe dar en estos la comunion, sin espresa licencia del 
ordinario. (De sacrif. mis. lib. 3, cap, 18; Encicl. á los 
obispos de Polonia de 2 de Junio de 1751, § 23.) A los 
enfermos podrá llevarse á sus casas cuando lo quieran 
recibir como devocion, y deberá llevárseles como viático, 
cuando esten en peligro de muerte; pudiendo repetirse el 
viático si pasado el primer peligro volviese á otro nue-
vo el enfermo. La comunion pascual debe hacerse en 
la propia parroqnia: mas los religiosos y monjas cumplen 
comulgando en su propia iglesia; los vagos y viajeros en 
la parroquia donde se hallen; los que se hallen en cár-
celes, hospicios y colegios cumplen comulgando allí mis-
mo, pues de ordinario tienen licencia del obispo; y los 
sacerdotes cumplen celebrando en cualquiera iglesia, sal-
vo si comulgan more laicorum. 

En cnanto al tiempo en que ha de recibirse la Euca-
ristía, todos los fieles que hayau llegado á los años de la 
discreción están obligados á cumplir con el precepto de 
la comunion anual, impuesto por el concilio IV" de Le-
tran. (Año de 1215, can. Omnis.) El Tridentino con-
firma esta ley. (Ses. 13, can. 9.) Esté precepto compren-
de el de la confesion y el de la comunion, por consi-
guiente la edad de la discreción á que se refiere, debe 
entenderse no absoluta, sino relativamente. Siendo la 



confesion necesaria por necesidad de medio, basta en el 
niño la discreción que le constituya capaz de pecar mor-
talmente, y por lo mismo en muchos casos, convendrá 
desde los siete años, poco mas ó menos: mas la Eucaris-
tía es mucho mas digna, y requiere mayor discreción y 
un juicio mas maduro. S. Alfonso Ligorio dice que, ge-
ni raímente hablando, no obliga á los niños el precepto 
tie la comunion, hasta los nueve ó los diez años, ni se 
ha de diferir hasta después de los doce. 

Todo el que se halla en artículo ó próximo peligro de 
muerte, está obligado por precepto divino y eclesiástico 
á recibir el sagrado viático. (Can. de His. 9, caus. 36, 
q. 6.) 

Ceremonias y preces. 

Unas ceremonias y preces tienen lugar cuando se ad-
ministra la Eucaristía á los fieles que concurren al tem-
plo ó á quienes estando enfermos se les administra en sn 
casa por devocion: y otras cuando se dá como sagrado 
viático. Examinaremos ántes las primeras y luego las 
segundas. 

Habiéndose el sacerdote lavado las manos, revestido 
con sobrepelliz y estola del color conveniente al oficio 
del dia, llevando por delante un clérigo ú otro ministro, 
se irá al altar con las manos juntas, encendidos los cirios: 
y habiendo hecho genuflexión sacará del tabernáculo el 
vaso, y poniéudolo sobre el corporal, lo descubrirá. El 
ayudante en nombre del pueblo, dirá al lado de la epís-
tola el Confíteor Dco S,-., y habiendo acabado, volverá 
otra vez á hacer genuflexión el sacerdote, y juntas las 
manos delante del pecho, se volverá al pueblo en el lado 
del evangelio, de modo que no tenga las espaldas hácia 
el sacramento, y dirá aunque sea uno solo el que co-
mulgue: 

S. Misereatur vestri omnipotens Deus, et dimissis 
pe.ccatis vestris, perducat vos ad vitam aternam. 

A. Amen. ' 

S. Indulgentiam,absolutionem, f etremissionempec-
catorum vestrorum tribuat vobis omnipotens, et miseri-
cors Dominus. 

A. Amen. 
Al decir indulgentiam, haciendo con la mano dere-

cha la señal de la cruz, dará bendición al pueblo. Des-
pnes se volverá hácia el altar, y hecha genuflexión toma-
rá el vaso con la mano izquierda, y con la derecha, entre 
el pólice y el índice la Hostia, que levantará un poco, 
vuelto al pueblo en medio del altar, y dirá en voz clara: 

S. Ecce agnus Dei, ecce qui tollit peccata mundi. 
Despues añadirá: 
S. Domine, non sum dignus, ut intres sub tectum 

meum, sed tantum die verbo, et sanábitur ánima mea. 
Lo cual dirá tres veces, é irá dando la comunion, to-

mando cada forma, haciendo en seguida la señal de la 
cruz en el vaso y diciendo al darla á cada comulgante. 

S. Corpus Domiui nostri Jesu Christi custodiat ani-
man tuam in vitam aternam. Amen. 

Acabada de administrar, se volverá al altar y podrá 
decir: 

S. O sacrum convivium, in quo Christus sumitnr re-
cólitur memoria passionis ejus, mens impletur gratia, et 
futura gloria nobis pignus datur. Panem de ccelo pras-
titiste eis. 

A. Omne delectamentum in se habentem. 
(En tiempo pascual se añade: Alleluya.) 

S. Domine exaudi orationem meam. 
A. Et clamor meus ad te veniat. 
S. Dominus vobiscum. 
A. E t cum spiritu tuo. 
S. Oremus. Deus qui nobis sub Sacramento miràbi-

li passionis t u a memoriam relinquisti: tribua quasumus, 
ita nos corporis et sanguinis tui, sacra misteria venera-
ri; ut redemptionis t u a fructum in nobis júgiter sentia-
mus. Qui vivis &. 

En tiempo pascual se dirá: 



S. Oremos. Spíritum nobis, Domine, tu® charitatis 
infunde: ut quos Sacramentis Paschálibns satiasti, tua 
facías pietate concordes. Per Christum Dóminum nos-
trum. 

A. Amen. 
Yea luego el sacerdote si han quedado partículas ea 

sus dedos-ó en el platillo, poniéndolas en tal caso en el 
copon. Lávese despues y límpiese con el purificados 
haga genuflexión,. ponga el vaso en el tabernáculo y 
ciérrele con llave; luego se volverá al pueblo, y esten-
diendo la mano derecha, dará la bendición á los que co-
mulgaron, diciendo: 

Benedictio Dei omnipotens, Patris, f et Filli, et Spi-
ritus Sancti, descendat super vos, et maneat- semper. 
Amen. 

Cuando la comunion se dá en la misa, el sacerdote 
despues de recibida la sangre sacratísima, y antes de 
parificarse, tomará el copon en que están las formas, ó 
la patena si son pocas; haga genuflexión, mientras dice 
el ayudante el Confíteor; despues vuelva al pueblo en el 
lado del evangelio, diga el Misereatitr vestri, Sfc., y 
haga lo mismo que ya se dijo arriba. Acabada la co-
munion se vuelve al altar sin decir nada, y no dá ben-
dición, porque la dará al fio de la misa. Luego dice 
secretamente: Quod ore sumpsimus Domine, &e., como 
está en el misal: purificase y concluye la misa. 

Ni ántes ni despues de la misa se puede ministrar la 
comunion con paramentos negros; y dentro de ella, so-
lamente con las partículas ó formas consagradas, en ca-
so de necesidad, en ella misma. 

Para llevar el viático, lléguese el sacerdote al altar, 
haga genufleccion al Santísimo Sacramento, que estará 
en el sagrario, y puesto en pié, diga: 

S. In nomine Pr/.ris, f ct P:I:i, et Spíritas Sancti. 
Amen. Introibo ad altare Dei. 

A. Ad Deum qui lsetificat jnventutem meam. 
S. Adjutorium nostrum f in nomine Domini. 

— 105 — 
A. Qui fecit ccelum et terram. 
S. Confíteor Deo, &c. 
El que concluido, y dicho por el ayudante Misereatur 

tui, ¿j-r.., habiendo dicho el sacerdote Amen, subirá al al-
tar, continuando el ayudante Confíteor Deo, y pondrá 
en el vaso algunas formas consagradas, ó una sola si ha 
de ir muy lejos, ó por camino dificultoso, y que sea ne-
cesario volver sin el Sacramento: cubra el vaso con su 
cubierta, y ponga encima un velo de seda, llevando el 
sacerdote otro mas largo por sobre los hombros, para 
que con é l tome el vaso en ambas manos, y en esta for-
ma entrará debajo del palio. Yaya delante siempre un 
acólito, ú otro ministro con un farol, luego dos clérigos 
ó quienes suplan sus veces, el uno con agua bendita, hi-
sopo y la bolsa de los corporales, que se han dé poner 
sobre la mesa en el aposento del enfermo, para poner 
en ella el vaso del Santísimo Sacramento, y un purifi-
cador para que se limpie el sacerdote: el otro llevará el 
Manual y tocará la campanilla. Síguense los que lle-
van las insignias de cetro y guión, donde lo hubiere, con 
el Santísimo debajo del palio ó en su carruaje, luego los 
que llevan las hachas, y últimameute el sacerdote con el 
Santísimo, y por el camino irá diciendo el Miserere y 
otros salmos'y cánticos. Y si el camino fuese largo, ó 
acaso fuere necesario,ir á caballo, será forzoso que va-
ya el Santísimo dentro de una bolsa decentemente ador-
nada, y pendiente del cuello, de modo que caiga delan-
te del pecho, y no pueda caerse, ni salir el relicario. 
En entrando al aposento del enfermo, diga el sacerdote: 

S. Pax hui domui. 
A. Et ómnibus liabitantibus ea. 
Ponga el sacerdote el Sacramento sobre la mesa en-

cima del corporal, y haga genuflexión, hincándose todos 
los circunstantes. Rocíe al enfermo y el aposento, con 
agua bendita diciendo la antífona Asperges me. Domine 
hysopo, et mundabor: la antífona vobis me, et super ni-

' vem dealbabor, el primer verso del salmo Miserere mei 



Deus, con gloria Patri, Sf., y repita la antifona Asper-
ges me, ¿\c.. diciendo en seguida: 

S. Adjutorium nostrum in nòmine Domine. 
A. Qui fecitccélum et terram. 
S. Dòmite exaudi orationem meam. 
A. Et clamor meus ad te veniat. 
S. Domiuus vobiscum. 
A. Et ceni spiritu tuo. 
S. Oremus. Exaudi nos Dòmine Sánete, Pater ornili-

potens eteree Deus: et mittere digneris sanctum Ange-
Inni tuum ce co?lis, qui custodiat, fóveat, pròte-gat, visi-
tet atque defendat, omnes habitantes in hoc habitáculo. 
Per Christum Dominum nostrum. 

A. Amen. 
Luego Ufgue el sacerdote al enfermo, y reconozca bì 

está bien dispuesto para recibir el sagrado viático, y si 
tiene alguna cosa que reconciliar; y siendo necesario, 
confiéselo y absuélvalo: pero bueno será lo haya hecho 
ántes si hubiere tiempo. Después diga el enfetmo ú otro 
en su lugar la cci.fesion general, y acabada dirá el sa-
cerdote: Misereatur lui, ¿fe., Jnduigcntiam, En 
seguida se volverá al enfermo y le dirá: 

S. Hermano, á todo fiel y católico cristiano le corre 
siempre precisa obligación de confesar la santa fé que 
recibió en ti bautismo; y especialmente en el tiempo de 
mayor necesidad. Por tanto: ¿Cree en el misterio de 
la Santifica Trinidad, Dios Padre, Dios Hijo y Diofj 
Espíritu S&nto, tres personas distiutas y un solo Dicet 
verdadero, criador del cielo y de la tierra, salvador j 
glorificado!? f 

El enferuo responderá, y también los asistentes. 
R. Si (reo. 
S. ¿Cree que nuestro Señor Jesucristo fué concebido 

por obra del Espíritu Santo en el vientre virginal de 
Nuestra Sfiora la Virgen María, y nació de ella, siendo 
virgen ántes del parto, en el parto y despues del parto! 

R. Si creo. 

S. ¿Cree que recibió muerte y pasión en el árbol de 
la cruz por la redención del género humano? 

R. Si creo. 
S. ¿Cree que fué sepultado, y que su sacratísima alma 

junta con la divinidad, bajó á los infiernos y sacó de ellos 
á les santos padres que esperaban su santo advenimiento? 

R. Si cieo. 
S. ¿Cree que al tercero dia, despnes de su santísima 

muerte, resucitó verdadero Dios y-hombre en cuerpo y 
alma glorificado, y que á los cuarenta despues subió á los 
cielos, y está sentado á la diestra de su eterno Padre? 

R. Si creo. 
S. ¿Cree que el dia del juicio vendrá á juzgar á los 

buenos y á los malos, para dar á los buenos gloria, y á 
los malos pena para siempre? 

R. Si creo 
S. ¿Con esta fé quiere adorar la señal de la Cruz en 

que recibió muerte y pasión? 
R. Si quiero. 
El sacerdote la dará á besar al enfermo, diciendo: 
S. Adoramus te Christe, et bc-nedicimus tibi, quia 

per sanctam ciucem tuam redimisti mundum. 
Despues haga el sacerdote genuflexión, y sacando del 

vaso la Hostia consagrada, y levantándola un poco, 
muéstrela al enfermo, diciendo: 

S. Ecce A gnus Dei, ec-ce qui tollit peecata. mundi. 
Y hablando con el enfeimo, pregúntele, diciendo: 
S. Heimano, ¿cree fiimemcnte que en esta Hostia 

consagrada está el cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, 
tan real y verdaderamente como está en el cielo? 

R. Si creo. 
S. ¿Cree que por virtud de las palabras que dijo 

Cristo en la última cena, y cualquier sacerdote, por in-
digno y pecador que sea, dice, se convierte la sustancia 
del pan en el cuerpo de Cristo, y la sustancia del vino 
en su sangre? 

R. Si creo. 



S. ¿Cree que en la Iglesia católica, por el bautismo 
y los demás sacramentos, nos perdona Dios nuestros pe-
cados, y nos hace herederos de su reino? 

R. Si creo. 
S. ¿Perdona de todo eorazon á los que le hubieren 

injuriado? 
R. Si perdono. 
S. Pide perdón á aquellos á quienes hubiere ofendido? 
R. Si pido. 
Estas preguntas y las primeras se podrán reducir á 

menor número, según la necesidad del tiempo. Luego 
dirá tres veces el sacerdote como es costumbre: 

S. Señor mió Jesucristo, yo no soy diguo de que vues-
tra divina Majestad entre en mi pobre morada: mas por 
vuestra sola palabra mi alma será sana. 

Y vaya el enfermo dicieudo con el sacerdote las mis-
mas palabras en voz baja, aunqne sea una vez sola, y 
eutóuces le dará la Eucaristía, diciendo: 

S. Accipe frater (vel soror) viáticnm corporis Dómine 
uostri Jesu-Christi, qui te custodiat ab hoste maligno, 
et perdncat ad "vitam-aeternam. Amen. 

Si no se diere por modo de viático, diga en forma or-
dinaria: Corpus Domine nostri Jesu C/iristi, ¿fe. 

Si el enfermo estuviere cercano á la muerte, y hubie-
re peligro en la tardanza, en habiendo dicho Miserea-
tur, 4*c-í dejando en todo ó en parte las demás preces, 
le dará el viático; y si aconteciere algún accidente, por 
el cual juzgue el sacerdote que no debe recibir la Hostia 
sagrada el enfermo, la adorará solamente diciendo: 

Adorote cuerpo de mi Señor Jesucristo, y bendígote, 
que por tu santa cruz redimiste al mundo. Señor, redi-
me mi alma. 

Despues el sacerdote se lavará las manos callado, y el 
agua se la dará al enfermo; y luego dirá: 

S. Dominas vobiscum. 
" 3A. E t cura spíritu tuo. 

S. Oremus, Domine Sánete, Pater omaipotens ®ter-

ne Dens, te fidéliter deprecamur, ut accipienti fratri nos-
tro (rel sorori nostra;) sacrosanctum corpus Domini nos-
tri Jesu Christi Filii tui, tám córpori, quam ánima* 
prosit ad remedinm sempiteruum: qui teeum vivit, et 
regnat in unitate Spíritus Saucti Deus, per omnia sécu-
la s®cnlorum. 

A. Amen. 
Si el enfermo fuere sacerdote, diácono ó subdiácono, 

se hará todo lo que queda dicho; mas la protesta de fé 
será en latin. 

Acabado esto, y quedando alguna forma, haga genu-
flexión el sacerdote, levántese, tome el vaso del San-
tísimo Sacramento, y con él haga la señal de la cruz so-
bre el enfermo, sin hablarle, y luego con toda reverencia 
y con el mismo órden que vino, vuélvase á la Iglesia di-
ciendo el salmo Laúdate Dominum de calis S¡-c., y 
otros salmos é himnos, conformándose con el tiempo—En 
llegando á la iglesia, pone el Sacramento sobre el altar, 
adóralo y dice: 

S. Panem de ccelo prestitisti eis. 
A. Omne delectamentum in se habentem. 
S. Dominus vobiscum. 
A. E t cum Spíritu tuo. 
S. Oremus. Deus qui nobis snb Sacramento mirabili, 

passionis tu® memoriam reliquisti: tribue qu®sumus, ita 
nos corporis et sangninis tui, sacra mysteria venerari; 
ut redemptionis tu® fructum in nobis júgiter sentiamus, 
Qui vivis, &.—Despuesanuncia las indulgencias diciendo: 

S. Todos los que han acompañado al Santísimo Sacra-
mento, han ejercido una obra de misericordia visitando 
al enfermo que le recibió, y han ganado cien días de 
perdón, y doscientos los que han llevado luces. Pido á 
los presentes rocen tres veces el Padre nuestro y el Ave 
María, una por intención del enfermo que venimos de 
visitar, la segunda por las almas del purgatorio, y la 
tercera por todos nosotros, y por los que estuvieren en 
pecado mortal. ' 



Asimismo se digan las indulgencias que el prelado hu-
biere concedido; y luego el sacerdote hará la señal de la 
cruz coa el sacramento dentro del vaso, y cubierto coa 
el velo, y despues lo pondrá en su lugar. 

Si por dificultad y distancia del camino, ó porque no 
podrá volver coa la decencia y comodidad que conviene, 
se hubiere llevado una forma sola, en tal caso, habiéndo-
la recibido el enfermo, y rezado las preces el sacerdote, 
le bendecirá: y desnudándose, apagadas las luces, reco-
gido el palio, y cubierto el vaso, se regresará en su há-
bito con los demás á la iglesia ó á sus casas. 

De noche no se debe llevar este santo Sacramento si 
no es habiendo urgente necesidad. 

CAPITULO VI. 

Del sacramento de la Estrema Unción. 

Definiciones. 

La Estreñía Unción es un sacramento por el cual me-
diante la sagrada unción y la oracion del sacerdote, se 
comunican al enfermo gracias especiales p ira la remi-
sión de los pecados y el alivio del cuerpo. Se llama 
estrema unción, por ser la última que se administra al 
enfermo: es de institución divina este sacramento, y fué 
promulgado por el apóstol Santiago. (Trid. Ses. 14, de 
Estrem. Unt.) 

Materia y forma. 

La materia próxima de este sacramento consiste en 
el aceite de olivo, bendecido por el obispo (Trid. loco 
ci t) ; bien que entre los griegos se bendice por los pres-

bíteros al ministrar el sacramento, cuya costumbre do 
mas de mil años no ha ¡sido reprobada por la iglesia la-
tina, según Benedicto. 'XIV. (De Sin. lib. 8, cap. 1.) 
Mas por decisión de la Inquisición Romana (de 4 de Se-
tiembre de 1842) se resolvió negativamente el que en ca-
so de necesidad pueda usar con validez el sacerdote para 
este sacramento, del óleo bendecido por él. No deberá 
usarse para este sacramento, del óleo de los catecúmenos 
ni del crisma, salvo caso de necesidad, y entonces, se ha-
bría de reiterar bajo de condicion, según San Ligorio. 
(Lib. 6, n. 100.) La materia próxima es la unción del 
enfermo. En la iglesia latina se ungen los ojos, oidos, 
narices, boca, manos, piés y los riñones, bien que la úl-
tima se omite entre nosotros. En la iglesia griega se 
unge la frente, la barba, las dos rodillas, el pecho, las 
manos y los piés. Deben hacerse todas las unciones; 
mas en caso de peligro grave, deberá ungirse solo la 
cabeza, con la forma que luego diré. Si el enfermo ca-
rece del miembro en que debe hacerse la unción, pre-
viene el Ritual se haga en la parte inmediata; debiendo-
se ungir también los ojos del ciego de nacimiento, pues 
ha podido delinquir con el deseo de ver lo prohibido. 

La forma de este sacramento es en la iglesia latina: 
Per istam sanctam unctiomm et suam piisimammi-
sericordiam indulgeat tibi Deus quidquid peccisti per 
visum; ó como se contiene en el Ritual, qutd'/uid per 
visum delinquisti. La misma forma se repite en cada 
unción, mudando solo la espresion del sentido, y asi se 
dice respectivamente, per auditum, per odoratum,per 
zustum et locutionem, per tactnm, per gressum. Pre-
viene el Ritual que no se concluya la forma ántes de 
hacer la unción en los órganos del sentido respectivo, 
empezando siempre por el órgano derecho. Cuando se-
gún se dijo, la necesidad obliga á hacer una sola un-
ción, la forma universal será: Per istam sanctam uno 
tionem et suam piisimam misericordiam indulgeat ti-
bi Dominus quidquid delinquisti per visum, auditum, 



gustum, adoratum et tactum. Se juzgan esenciales d 
la forma las palabras: Per islam sanctam unctionemin-
dulgeat tibi Dominas ouidquid delinqúisti. 

Sujeto y ministro. 
El sujeto capaz de recibir este sacramento es toda 

persona bautizada, que haya cometido pecado personal, 
y que esté enferma de modo que se tema la muerte, aun-
que sin esperar el último término de la vida, para que 
las potencias estén aun despejadas. (Benedic. X I V . Bul. 
Ex quo primum; y Conc. I I I Méx. lib. 1, tít. 6, § 8.) 
Requiérese, ademas, que el enfermo esté en estado de 
gracia, debiendo confesarse si no lo está ó hacer contri-
ción perfecta. A los que sorprendidos de un accidente 
imprevisto queden privados del uso de la razón, se debe 
conceder ó negar siempre que se les dé ó niegue la abso-
lución, y lo mismo debe decirse de los locos. No se dá 
este sacramento á los que están en peligro de muerte, 
porque vayan á embarcarse, á entrar en guerra, &c., 
pues es preciso que estén enfermos actualmente. Los 
que desprecian este sacramento, pudiendo recibirle, co-
meten grave culpa, y aun quedaban privados de la se-
pultura eclesiástica, según la disposición del concilio 
Colonience primo, (año de 1536.). 

El ministro de este sacramento es todo presbítero se-
gún la decisión del Tridentino (Ses. 14, de Extr. Unt.); 
y se requiere la jurisdicción ordinaria ó delegada, salvo 
caso de necesidad, como ausencia del párroco, con peli-
gro en la demora, pues entonces habrá delegación pre-
sunta, según el Concilio V de Milán. Los religiosos que 
lo administran sin esta necesidad, ó sin la delegación del 
obispo ó párroco, incurren ademas en excomunión ma-
yor. (Clem. 1, De privilegiis.) 

Efectos de este sacramento. 
Cuatro son los efectos de la Estrema Unción. El pri-

mero es que dá la gracia santificante, aumentando la 

primera gracia, para vencer las tentaciones que acome-
ten en el trance temible de la muerte. (Trid., Ses., 14 de 
Estr. Unt.) El segundo es que perdona directamente 
los pecados veniales, é indirectamente los mortales, cuan-
do los olvidó el enfermo ó no pudo confesarse, ó fué nu-
la la absolución; en cuyos casos, ú otros semejantes, 
teniendo el enfermo siquiera atrición, se le remitirán 
por este sacramento sus pecados. (Trid., loe. cit., y los 
teólogos.) El tercer efecto es que destruye las reliquias 
de los pecados, como la torpeza del alma para elevarse 
á las cosas celestiales, el horror á la muerte, el temor á 
la eterna condenación, la propensión al mal, &., (Tnd. 
loe. cit.) Y por último, confiere el alivio ó la salud del 
cuerpo, si así conviniere al enfermo. (Trid. loe. cit.) 

Solemnidades y preces. 

Lugar y tiempo. 

La Estrema Unción se admjnnistra en la casa del en-
fermo, y en el tiempo en que se tema la muerte de este, 
según queda ya dicho. 

Ceremonias y preces. 

Habráse dispuesto eu la casa del enfermo una mesa 
con manteles limpios, y un vaso ó platillo con seis copos 
de algodon para limpiar las partes ungidas, un migajon 
de pan para limpiarse los dedos el sacerdote, agua pa-
ra lavarse las mauos, y una candela para que se alumbre 
al ungir. El sacerdote lleva generalmente los santos 
óleos en una crismera pendiente del cuello, y ha de if 
sin campanilla, y solo con la cruz baja y el agua ben-

Mas por lo común se llevan los óleos con el viático y 
se administran al enfermo eu seguida. 

En entrando al aposento del enfermo, diga el sacer-
dote: 



S. Pax hai domui. 
A. Et omnibus habitanti'ous in ea. 
Despues, poniendo el óleo sobre la mesa, y revestido 

con sobrepelliz y estola morada, le dará, la cruz al eufer-
mo para que la bese, y rociará con agua bendita el apo-
sento y circunstantes, diciendo la antifona: Asperges 
me, ¿fe., y acabada dirá: 

S. Adjutorium nostrum in nòmine Dòmini. 
A. Q ii fecit ccelum et terram. 
S. Dominus vobiscum. 
A. Et cum spirita tuo. 
S. Oremus. Introeat, Domine Jesu Coriste, domnm 

hanc sub nostra humilitatis ingressa, aterna felicitas, di-
vina prospiritas, serena lati t ia, cháritas fructuosa, si-
nitas sempiterna; effugiatex hoc locoaccessus dernonum, 
adsint Angelipàcis,domunque liane déserat omnis malig-
na discordia. Magnífica, Dómine, super nos nómen sanc-
tum tuum, et banedic f nostra conversationi; sanctifica 
nostra humilitatis ingressum, qui sanctus et pius es, et 
permiues cum Patre et Spirita Sancto, iu sacula sscu-
lorum. Amen. Oremus, et deprecemar Dóminum nos-
trum Jesum Cliristum, ut benedicendo benedicat f hoc 
tabernáculum, etomaes habitantes in eo, et det eis An-
gelum bonum custodem, et faciat eos sibi servire ad 
considerandum mirabilia de legesua: avertat ab eisom-
nes contrarias potestates: eripiat eos ab omne formidi-
ne; et ab ornai perturbatione, ac sauos in hoc taberni-
culo custodire digaetur. Qui cum Patre et Spirita I 
Sancto vivit et regnat Deus in sacula saculorum. Amen. 
Oremus. Exaudi uos, Dòmine sánete, Pater omnipotens 
aterue Deus, et mittere dignecis sanctum Aogelum 
tuum de calis, qui custodiat, fóveat, prótegat, visitet 
atque defendat, omaes habitantes in hoc tabernáculo 
Per Christum Dóminum nostrum. 

A. Amen. 
. Las cuales oraciones en caso urgente, se podrán dejar 

en todo ó en parte; y luego dicha la coufesion general, 

dirá el sacerdote: Misereatur tui, Sfr.., Indulgen-
tiam, ¿fe. 

S. Iu nomine Patris, f et Eilii, f et Spiritu3 f Sancti, 
extinguatur in te ornáis virtus diaboli per impositionem 
manuum nostrarnm, et par invocationem omnium Smc-
torum, Angelorum, Archangeloram, Patriarcharum, 
Prophetarum, Apostolorum, Mártyrum, Confessorum, 
Virginum, atqae omnium simul Sanctorum. Amen. 

Én seguida ungirá el sacerdote en forma de cruz eu 
cada uno de los sentidos, es decir, primero eu los ojos, 
luego eu los oidos, en las narices, en la boca, juatos los 
labios; en las manos, haciéndose á los sacerdotes por la 
parte de afuera; y por último, en los piés; é irá diciendo 
la forma de: 

S. Per istam sanctam unctionem, f et suam piisimam 
misericordiam indulgeat tibi Dóminus quidquidpsr au-
ditum delinquisti; (mudándose lo subrayado solamente 
según el nuevo sentido que vaya siguiéndose, diciendo 
luego): quidquid per odoratum; per gustum et locutio-
nem; per tactum; y per gresswn. 

Despues de cada unción limpiará lo3 lugares ungidos 
con un nuevo algodón echándolos en un vaso que lleva-
rá á la iglesia, para que se quemen y se echen las ceni-
zas á la pisciua. 

Despues dirá el sacerdote: 
S. Kyrie éleysoa. Christe éleyson. Kyrie éleyson. Pa-

ter noster. E t ne nos inducís in tentatiouem. 
A. Sed liberauos a malo. 
S. Salvum fac servum tunm. 
A. Deus tneus sperantem in te. 
S. Mitte et, Dómine auxilium de sancto. 
A. Et de Sion tuere eum. 
S. Esto ei, Dómine turris fortitúdinis. 
A. A fácie inimici: 
S. Nihil proficiat inimicus in eo. 
A. E t filius iniquitatis non apponat nócere ei. 
S. Dómiue exaudi orationeu meam. 



A. E t clamor meas ad te véniat. 
S. Dominas vobiscum. 
A. E t cura spirita tuo. 
S. Oremus. Domine Deus, qui per Apostolum twin 

Jaeoburo locntns eo: Infiimatnr quis in vobis? indueat 
presbyteros Ecclesi®, et orent super eum, nngentesenm 
¿leo in nòmine Domine: et oratio lìdei saívabit infirmimi-
alleviábit eum Dòminus: et si in peecatis sit remitten-
tur ei: cura qusesumus, Redemptor noster, graffia sancii 
Spíritus languores istius infirmi (vel istius infirma)) ejtis-
que sana vulnera, et dim i tte peccata, atque dolores cuneta 
mentis et corporis ab eo (r<?¿ ab ea) expelle, plenamqneei 
iiiterinsetexterius sanitatem misericorditer redde ut epe 
misericordia} tute restitutus (vel restituía'', ad pristina re-
paretur officia. Qui cum Patre et Spiritu Saneto vi vis et 
regnas Deus per omnia sascula sseeulorum. Amen. Ore-
mus. Respice quasumus Dòmine, famulnm tuum N. (vel 
famnlam tuam N.) in infirmitate sui corporis fatiscente 
et aminam réfore,quam creasti: ut castiga ti o ni bus emea-
datus (vel emendala) se tea scntiat medicina, salvatisi 
(rei salvatam) Per Cbristnm Dòminun nostrum. Amen, 
Oremus. Dòmine sánete, Pater omnipotens sterne Deas, 
qui benedictionis tu® gratiam iegri-; infundetdo eÒFpo-
ribus facturam tuam multiplici pietate custodis: ad in-
vocationem tui uominis benignus assiste, ut famnlpi 
tuum ab egritudine liberatum,et sanitate donai-umfre/ 
famulam tuam ab egritudine liberatam, et sanitate do-
natam) dextera tna erigas, virtute confirmes, potesteta' 
tnearis, atqne Ecclesise tua* sancì«, cum orani desiderata 
prosperiate restituas. Per Cliristum Dòminum nostrani. ' 
Amen. 

Dicha esta última oracion, el sacerdote, acomodándo-
fie á la capacidad del enfermo, le esplicala los efectos 
del sacramento; le recordará los misterios de nuestra fé, 
haciéndole decir la protesta, si 110 la hubiere hecho, y 
le dejará la cruz y el agua bendita, advirtiendo le llamen 
para ayudar á bien morir, si aun no fnere tiempo de ello. 

CAPITULO VII. 

Del sacramento del Orden sacerdotal. 

Definiciones. 

Es el orden un sacramento en que por medio de una 
solemne inauguración, se confiere la potestad de ejercer 
el ministerio sagrado. Hablando propiamente, el Orden 
es la potestad misma; púas la sacra ceremonia en cuya 
virtud se adquiere, se llama ordenación. Las órdene3 son 
siete, á saber: tres mayores y cuatro menores. Las ma-
yores son el presbiterado, el diaconado y el subdiacona-
do; y las menores son el ostiariado, el lectorado, el exor-
cistado y el acolitado. Con respecto al presbiterado ó 
sacerdocio, no hay duda que es orden y sacramento, mas 
disputan las teólogos si el diaconado y subdiaconado son 
órdenes distintas del sacerdocio, y si las órdenes meno-
res son únicamente órdeues ó también sacramentos. A 
los diáconos, subdiáconos y demás clérigos inferiores se 
les llama ministros. Se disputa entre los teólogos tam-
bién si la prima tonsura deberá contarsé entre las órde-
nes menores. 

Definiremos todas las órdeues brevemente. 
La voz sacerdotes viene de sac.ris faciendis, y el nom-

bre presbíteros quiere decir ancianos, no tanto porque 
lo hayan de ser por edad, como por ciencia y prudencia. 
Su potestad procede también ó del orden ó de la juris-
dicción. , , . , , „ 

Del orden nace la administración de la unción de los 
enfermos, la consagración del cuerpo y sangre de Cris-
to la predicación de la palabra divina, la potestad de 
bautizar, y la de ligar y absolver eu el sacramento de la 
penitencia. A la jurisdicción corresponde el acto y de-
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recho de ejercer dicha potestad, el cual concede el olis 
po, y le suspende ó quita según su voluntad, exceptó a 
artículo de mueite,en el que la Iglesia tíá á les prestí 
teros libre facultad de absolver al que se halle en ta! 
apuro. El Pontifical remano designa muy bien las fun-
ciones de les prcslíteics, diciendo ser prepio del sacer-
dote ofrecer, ben decir, presidir, predicar y bautizar. 

F a s estas funciones no te-des les sacerdotes puede 
ejercerlas, pues aunque á cada uno de ellcs se le desigee 
en la ordenación un título, es decir, una iglesia á la cual 
haya de servir, sin embargo no á tocos se les señalan fe-, 
ligreses, de quienes sean rectores y cabezas. l a asigna 
cion de título los habilita paia ofrecer en él el sacrifica 
de la misa, distribuir á les fieles el pan eucarístico,ycai 
algunas bendiciones, como la del agua, de los ñuteseo-
vales, etc. 

Los diáconos fueron instituidos porpos apóstoles en 
número de siete, y EO fueron mas per mucho tiempo en 
la iglesia remara. Cieáronse no solo paia se-ivirálas 
mesas sino también al altar, y sus funciones se contiene! 
en estas palabas del PoniiJ cal remano. Es prepio d¡ 
los diácoros n.ir.iitiar el altor, bautizar, predicar. 

Deben pees les diáconos asistir en el altar á les obis-
pos y sacerdotes cuando celebran. Antiguamente datas 
al pueblo la Eucaristía, mas hoy ro pueden hacerlo es 
presencia del presbítero y sin giave necesidad. Las mis-
mas condiciones se han de verificar para que puedan adj 
ministrar actualmente el bautismo. También era su cí-l 
ció predicar, no solo leyendo en la misa solemne, sicc 
exponiendo á les fieles para su irstinccion la palabra di-
vina; pero esta función no pueden ejercerla, cerno ni tam-
poco ios presbíteros, sin licencia del obispo. 

Para acsiliar á los diáconos se instituyeron les sntdiá-
conos. Su oficio es ayudar al d i á c C E o e n el ministeriodf!j 
altar, preparar el pan, vino y demás cesas necesarias, 
dar agua al obispo y presbítero en las abluciones de la 
misa, y leer en ella la epístola. 
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El primero de los grados menores es el de los acólitos, 

llamados así poique acompañaban al obispo. Sus fun-
ciones son llevar el cirial, encender las luces en la. igle-
sia, y ministrar al subdiácono el vino y el agua para la 
Eucaristía. 

El segundo grado es el de los e-xorcistas, cuyas funcio-
nes son imponer las manes sobre los poseiccs ó posesos 
del espíritu maligno, y arrojarlos de sus cueipcs, cosa 
que practicaban en lo antiguo todos los cristianes, cuyos 
conjuros ahuyentaban les demonios. Pero habiendo de-
jado Dios de dispensar á les fieles, después de consolida-
da la Iglesia esta y otras gracias, que los téoleges lla-
man gratis datas, que se eiignaba conceder en los tiem-
pos primitivos, en razón de la necesidad, instituyó la 
Iglesia el óiden de los exorcistas. Actualmente son los 
sacerdotes les que conjuran los espíritus malignes. 

El ministerio de los lectores se limita á leer en la Igle-
sia alguna parte de les libres sagrados. Así tenian á su 
cargo la custodia de los mismos. Esta lectura la bacian 
desde el pulpito, ú otro punto elevado, después que el 
diácono inponia silencio, diciendo en voz alta: ata.cion. 

El grado inferior de todos es el de los ostiarios, cuyo 
oficio es custodiar las llaves de la Iglesia, abrirla y cer-
rarla, y echar fuera á les infieles y excomulgados, fun-
ciones que hoy suelen confiarse á legos. Ya en los 
tiempos anteriores al concilio de Trento estalan en de-
suso en varias iglesias las funciones de les grados desde 
el diaccr.ado atajo, por lo cual en ofcseivancia de los 
sagrados cánones mandó el mismo concilio restable-
cerlas. 

Habiendo hablado de las cuatro óidones menores, 
resta decir algo de la tonsura. Disputan los teólogos y 
canonistas si debe contaise entre las órdenes ó no;pero 
es indudable que los tonsurados entran en el m'meiode 
los clérigos, y tienen, como ya se manifestó, privilegios 
de tales, y entre ellos los del fuero y del canon, de que 
«e hablaiá luego. 



Entre las órdenes mayores y menores hay notables di-
ferencias, que veremos despues al hablar de las obliga-
ciones de los clérigos. 

i 
Materia y forma. 

Sobre la materia y forma del sacramento del Orden 
dice Eugenio IV lo siguiente: La materia es aqudla 
cosa por cuya trasmisión se confiere el Orden, como en 
el presbiterado la entrega del cáliz con el vino, y la 
patena con el pan; en el diaconado la del libro de los 
Evangelios; en el subdiaconado la del cáliz y -pati-
na vados, y en los demás la de los objetos pertenecien-
tes al ministerio de cada uno. Y prosiguiendo dice: 
La forma del sacordocio es esta: Recibe lo potestad dt 
ofrecer el sacrificio por los vivos y los muertos en el 
nombre del Padre, y del Rijo y del Espíritu Santo; y 
asi dé las otras forma,s, según largamente se contienen 
en el Pontifical romano. Este pasaje del papa Euge-
nio es el principio y raiz de las controversias que hay 
entre los doctos sobre la materia y forma del sacramento 
del Orden. 

Porque hay muchos y muy sábios varones, que opinan 
que la materia de las tres órdenes mayores que llama-
mos jerárquicas, esto es, del obispado, presbiterado y 
diaconado, es la imposición de las manos, y sil forma la 
oracion con que el obispo acompaña aquella acción.. Ŷ i 
en realidad los griegos esta es la materia que reconocen, j 
sin que jamas haya puesto en duda la iglesia latina la 
validez de sus ordenaciones. Agrégase á esto que h 
entrega de instrumento.-* es de disciplina mas moderoa, 
pues los apóstoles y los antiguos padres de la Iglesia, 
confirieron dichas órdenes por la imposición de las ma-
nos. Así el papa Eugenio, al L.iblar de la entrega de 
los instrumentos y al mencionar las palabras,'no se pro-
puso defiuir la materia y forma del Orden, en las cua-
les consistía el valor del sacramento, sino exponer úm-

camente al rito de la Iglesia romana, para manifestar 
sus deseos de que los Armenios le asociasen á la impo-
sición de las manos, con la mira de que la uniformidad 
de ritos los mantuviese mas adheridos á ella. En fin, 
esta controversia es propia de los teólogos. Otros hay 
que siguiendo una tercera opinión, ponen la materia del 
órden en una y otra ceremonia-, á saber, en la entre-
ga de los instrumentos y en la imposición de manos. 
(Puede verse á Bened. X I V de Synod. Diosces. hb. 8 
cap 10 y á Devoti de quien he tomado esta doctrina, 
en la que aparece la opinion de algunos canonistas que 
consideran el obispado como una órden distinta de las 
tres mayores que consideramos.) 

Sujeto y ministro. 

El sujeto del sacramento del Orden debe ser varón y 
capaz Las mugeres no pueden recibir las sagradas ór-
denes, según el sentir general de los católicos, apoyados 
en testimonios de la Escritura y en la constante fe de la 
Iglesia- y aunque en la historia se leen los nombres de 
diaconizas, presbiterizas y episcopizas, es porque asi 
se designaba á las esposas de los diáconos, presbíteros 
y obispos, las cuales, al tiempo de la ordenación de sus 
maridos, entraban en un monasterio, ó permanecían en 
el siglo, haciendo voto de castidad. En cuanto a cer-
tas mugeres diaconizas, que eran destinadas mediante 
cierta imposición de manos á varias p i o n e s impoirtan-
tes, no recibían el verdadero sacramento del Orden, sino 
una pura ceremonia eclesiástica. Se h a b l a tamban de 
una papisa Juana que se dice haber ascendido á j a Cá-
tedra por el año de 853, pero en el día, aun entre los 
protestantes se considera este hecho como una fábula n-

d l p l r a que el varón sea capaz de recibir las sagradas 
órdenes, se requiere que tenga la aptitud suficiente^vo-
cación, la edad necesaria, un título adecuado, tes dizm-



íorias 6 licencias del obispo propio, si se ha de ordenar 
en otra diócesis, los grados é intersticios de derecho, y 
por último, que no sea irregular. 

En cuanto á la aptitud, de lo dispuesto por el Tri-
dentino (Ses. 23, cap. 4, 11 y 13) se infiere que para 
recibir la prima tonsura es preciso saber los rudimentos 
de la fé, y leer y escribir: para las órdenes menores, que 
se entienda al ménos el idioma latino, y que haya espe-
ranza de qne el minorista se haga digno mas tarde de 
las órdenes mayores; para el subdiaconado y diaconado 
que sepan lo relativo al ejercicio de esas órdenes; y p a ' 
ra el presbiterado, que estén instruidos en la teología 
moral, y mucho mas si han de desempeñar la cora de 
almas: debiendo por lo mismo ser examinados por el 
obispo. 

Acerca de la vocacion, consiste principalmente en 
proponerse como fin principal la gloria de Dios, el honor 
de la iglesia, la salud eterna de las almas y la propia 
santificación; por lo cual pecan gravemente los que se 
ordenan por ambición de bienes temporales ó dignida-
des. Las buenas costumbres serán también comple-
mento de la verdadera vocacion. 

La edad legitima para la tonsura y las órdenes meno-
res, no esta fijada en el Tridentino; pero la deja al ar-
bitrio del obispo para cuando los encuentre aptos, y 
generalmente se confieren esas órdenes al sujeto que ha 
cumplido siete años. Para el subdiaconado son preci-
sos veintidós años; para el diaconado. veintitrés, y para 
el presbiterado y cara de almas veinticinco; tocios los 
cuales basta qne estén empezados, aunque no cumplidos. 
( I nd . Ses. 24, can. 12, de Ref.) Los obispos de Amé-
rica tienen facultad para dispensar un año, en la edad 
que se prescribe para el presbiterado. 

En cuanto al t.tulo, el derecho canónico exige para 
la ordenación uno de estos tres principalmente:"Benefi-
cio eclesiástico, patrimonio, ó pobreza religiosa; habién-
dose añadido para América otro mas, á saber: el de 

idioma de los indios: En cnanto al beneficio eclesiás-
tico, ya vimos en otro lugar en lo que consiste. El 
patrimonio, que importa la posesion de bienes patri-
moniales que no vienen de la Iglesia, se ha admitido 
como título subsidiario, á falta del primero. |Trid. Ses. 
21, cap. 2, de Ref) El patrimonio debe fundarse en bie-
nes raices y no litigiosos. La capellanía laica, ó no co-
lativa, se considera como patrimonio, haciéndose constar 

• su posesion pacífica, el valor del capital, sus productos, 
cargas, kc. La pobreza religiosa sirve de título á los 
religiosos profesos, en orden aprobada por la silla apos-
tólica, porque la religión está obligada á proveer á estos 
de lo necesario para su honesta subsistencia. Por últi-

. mo, la instrucción en el idioma de los indios sirve de tí-
tulo entre nosotros, pues son útilísimos á la Iglesia, pa-

' ra la converíion de las almas, los que saben ese idioma. 
- (Conc. I I I Mexic. lib. 3, tít. 4.) Los obispos que orde-

nan sin título, salvo caso de engaño, incurren en la pena 
de alimentar á sus espensas al ordenado, si no cuenta 
con otros medios de subsistencia; y el ordenado que en-
gañó inenrre en la de suspensión ipso jure (Declar. de 
la sacr. cong. del conc. de 27 de Noviembre de 16Í0.) 
La razón por qué se exige uno de esos títulos á los orde-
nados, consiste en que deben tener asegurada su subsis-

\ teneia, para no verse espuestos á ocuparse en trabajos 
! indecorosos al ministerio que ejercen. Estos títulos se 
j requieren para las órdenes mayores. 
I En cuanto á las dimisorias ó licencias del obispo pro-
j pió, se requieren en todo el que ha de ordenarse en otra 
i diócesis. Por obispo propio se entiende, según el Tri-
^ dentino (Ses. 23, de Ref., cap. 9.) el que lo es del or-
; denando, bien sea de origen, por haber nacido en su 
: dióccsis, ó de domicilio, porque en ella tiene su domi-
• cilio, es decir, qne haya vivido tanto tiempo allí, que 

sea probable quiera seguir permaneciendo en ella (Conc. 
ITT Mexic. lib. 1, tít. 4, § 2.); ó por razón te beneficio 
eclesiástico, porque posea alguno en esa diócesis; ó por 



razón de familiaridad, porque haya sido familiar d¿ 
obispo y haya morado tres años cuando ménos, en t¡ 
compañia. (Trid. Ses. 14, cap. 2, de Ref.) 

Acerca de los grados é instersticios que se exigen pj. 
ra las órdenes, es de advertir que no se debe pasar á lj 
recepción de una órden superior, sin haber pasado pot 
la próxima inferior, pues de .lo contrario, el promovido 
se llamará per saltum, y aunque no será inválido el ac-
to, incurre ipso facto en la pena del órden recibido, ¡ 
sin necesidad de reiteración, recibirá solo el omitida 
(Can. T a » litter® 1, de Cteric. per salt. promot.) L« 
instersticios son los términos que deben transcurrir di 
una órden á otra. Según el Tridentino los deberá ha-
ber entre las órdenes menores, dejando la duración ét 
ellos al arbitrio del obispo. Para las órdenes mayores 
se requiere despues de la recepción del último grado di 
los menores, un año para recibir el subdiaconado, luegs 
otro para el diaconado y, por último, otro para el pres-
biterado. El obispo puede dispensar los iustersticios 
segnn la necesidad ó utilidad de la Iglesia. (Trid. Ses 
23, cap. 11, 12 y 13.) 

Eu cuanto á la irregularidad, como ella causa tambies 
la suspensión de las órdenes ya recibidas, la examinare-
mos al tratar de los efectos del sacramento del Orden 

El ministro de las sagradas órdenes es el Sumo Pon-
tífice, sin restricción alguna, y lo son también los obis-
pos propios y los de otras diócesis, con vista de hi 
dimisorias que les presenten los ordenandos de agena dî  
cesis. El ordenante que lo hace sin dimisorias, si e¡ 
obispo titular, queda suspenso durante un año de las 
funciones pontificales; y si tiene iglesia, de la colaciot 
de órdenes por el mismo período. (Trid. Ses. 23, cap. f 
y ses. 14, cap. 2 de Ref.) 

Efectos del sacramento del Orden. 
Si hay alguna misión verdaderamente noble y Beto 

de frutos espirituales, es la del sacerdocio. El Dios di 

los cielos se vale de sns elegidos para perdonar los pe-
cados de los hombres, ministrarles el pan de la vida 
eterna, derramar la paz y el consuelo entre los afligidos, 
y confortar á la criatura en los solemnes momentos en 
que pisa- los umbrales de la eternidad para ir á presen-
tarse ante su Creador. 

Obligaciones y derechos de los clérigos. 

El carácter del sacerdocio y el de las demás órde-
nes, producen necesariamente obligaciones en los que 
las reciben, no solo para el cumplimiento exacto de las 
funciones relativas á la ordenación; sino también acerca 
de la vida y costumbres del ordenado. Los clérigos 
de mayores deberán, en primer lugar guardar estric-
ta continencia, no estándoles permitido el matrimonio. 
(Trid., ses. 24, can. 9), ni aun vivir con mugeres sospe-
chosas ó con quienes se les hubiere infamado alguna vez, 
de cualquiera edad que sean (Conc. I Méx., cap. 51); 
y también toda familiaridad y trato peligroso con mu-
geres. No deben los clérigos concurrir á bailes, Saraos, 
representaciones escénicas y otros espectáculos profanos. 
(Cap. non oportet, dist. 5, de consecr; et cap. cleriei 15, 
de vit, et honest., &c.) El Concilio I I I Mexicano pro-
hibe á los eclesiásticos el tomar parte en representacio-
nes escénicas, aun eu la fiesta del Córpus; el enmasca-
rarse, é disfrazarse, ó transitar por calles y plazas sin 
el vestido talar; el bailar en solemnidades ó reunio-
nes públicas, aunque sean de misas nuevas, casamien-
tos, &c., y el cantar canciones deshonestas ó profanas. 
(Tít. 5, § 2 y 3.) El mismo concilio manda (lib. 3, 
tít. 5 § 1 v sig.) que ningún clérigo de órden sacro ó 
que posea beneficio, esponga en juego prohibido, por 
si ni por interpósita persona suma alguna de dinero, ba-
jo la pena de restituir todo lo que ganare, y multa de 
30 pesos por la primera vez, y el duplo por las deroas, 
así como otras penas al arbitrio del obispo; prohibién-



doles asimismo ser espectadores de esos juegos, pera 
tirios eu sus casas, prestir dinero ó afianzar á loso: 
juegan. Por juegos prohibidos se entienden los deas 
ó envite, en que depende del acaso la ganancia, y no, 
la habilidad del que juega; mas difícilmente se escni 
ría de grave culpa el clérigo que jugase aun en los ja; 
gos mistos, en que la ganancia depende del acaso y ¿ 
ingenio al mismo tiempo, si lo hiciese con frecuencia 
por causa de hiero: pues el concilio citado, en el misa 
lugar, solo permite los juegos lícitos á los clérigos, p: 
mero entretenimiento, y fuera del Adviento y de; 
Cuadragésima, pudiéndose en tal caso esponer la CID! 
dad de dos pesos á lo mas. 

Está prohibido á los sacerdotes el ejercicio de la es 
y la portacion de arm is, salvo caso de necesidad, y es 
con licencia espresa del obispo. (Conc. I I I Méx. lib..; 
tit. 5, § 1 y sig.) 

No pueden los clérigos ejercer la medicina, si noe 
á falta absoluta de m ?dico, ó por mera caridad entr 
los infelices. Tampoco pueden ejercer en los tribude 
seculares los oficios de abogado, escribano, procurado: 
ó cualquier otro, ni ser agente de negocios. (Cap. parte 
nit. 1, can 21, q. 3); ni ser tutores ó curadores, si o 
es en la tutela legítima. (Loe. cit.) Nótese con Rm 
dicto XIV que aunque los clérigos pueden ejercer 1 
abogacía eu los tribunales eclesiásticos sin restriecioi 
solo podrán ejercerla en los seculares, por causa propá 
ó de su iglesia, ó en utilidad de personas miserable 
(Synod. lib. 13, cap. 10, n. 12.) 

Tampoco se permite á I03 clérigos entrar en negocia 
ciones de comercio ú otras, ni en contratos usurarios 
(Conc. I I I Méx., lib. 3, tít. 20.) Mas les está permitid 
en general: vender los frutos de su patrimonio ó beneS 
ció; tomar en arriendo un fundo para su uso y comoü 
dad y sin mira de lucro; ejercer un oficio ó arte honesl; 
y decoroso, p i n atender á su subsistencia ó la delpr^ 
jimo; vender por su justo precio las especies que ss to 

yan comprado para el nso propio ó de la familia; j 
comprar especies cuando abundan, para venderlas en 
tiempo de escasez á los parientes, amigos ó pobres, por 
el precio en qne se compraron. 

Está prohibido á los clérigos toda intervención en 
causa de sangre; así es, que no pueden ser acusadores 
en ella, ó testigos, ó jueces, ni intervenir de cualquiera 
otra mauera; bien que esta prohibición no se estiende 
á los que van á auxdiar al reo en sus últimos momentos. 
También se prohibe al clérigo toda operacion de cirujía 
en que intervenga incisión ó adnstion, ora se practique 
en otros ó eu sí mismo. (Conc. Lat. I I I , cap. senten-
tiam 9. Ne clerici, &c.) Donoso opina (Derech. canon, 
lib. 2, cap. 1, § S.) que no infringirá la ley el que solo 
aplicase un emplasto al tumor, ni el que solo aconsejare 
la operacion, ni pecaría tampoco el que en caso de ur-
gente uecesidad, y faltando todo cirujano, ejecutase debi-
damente la operacion, aun cuando se siguiese la muerte. 

Deben por último les clérigos, llevar el traje talar y 
la tousura, es decir, el pelo corto y la corona abierta. 
El «fcje talar debe llegar al tobillo y ser cerrado; pero 
se permite mas corto en los caminos. Se prohibe todo 
lujo eu el vestido, ó por el contrario, que esté indecente, 
sucio, ó despedazado. Deben usar siempre los clérigos 
el cuello clerical, y no ostentar anillos, si no es cuando 
bu oficio lo permite. (Conc. I I I Méx. lib. 3, tít. 5.) Por 
el peligro de persecución opinan los teólogos que pue-
den los clérigos dejar el traje clerical. (Pontas, verb. 
Habit.us.) 

Deben también los clérigos de mayores rezar publica-
mente en el templo ó á solas en su domicilio el oficio di-
vino de que se hablará luego. 

Las leyes civiles están enteramente de acuerdo en 
materia de las obligaciones de los clérigos, de que he-
mos hablado. (Véanse las leyes, desde la 37 á la 48, 
tít. 6, P. 1; las 3, 4 y 5, tit. 26, lib. 12 Nov. Rec; y las 
1 ,3 y 20, tít 12 lib. 1, Rec. de Ind.) 



Los clérigos gozan los privilegios del fuero que con-
sisten en no poder ser demandados sino ante los jueces 
eclesiásticos, con jas restricciones que verémos al ha-
blar de los juicios; disfrutan el privilegio del cánon,e¡ 
decir, qne queda escomulgado el que ponga manos vio-
lentas sobre ellos; y gozan por último del beneficio de 
competencia, no pudiendo ser demandados por deudas, 
sino en lo que sobre de su decente manutención. (Can' 
si quis suadente, y cap. Odoardus, 3 de Solutionibus.) 

Los clérigos de meuores, que no gozan beneficio, ei 
caso de que contraigan matrimonio han de llevar ton-
Bura, usar traje clerical, y estár adictos al servicio d? 
alguna iglesia por el obispo, para poder gozar el privi-
legio del fuero, á méflosque con su permiso estén estn-
diando en algún seminario ó escnela aprobada, con el 
fin de ascender á las órdenes mayores. Preguntan 
los canonistas si los clérigos qne dejan de llevar tonsura 
y vestidos clericales, pierden no solo el privilegio del 
fnero, sino también el del canon y el beneficio; y se dice 
estar definido que solo pierden el privilegio delinero; 
Los que hubieren abandonado la tonsura y el t ra j ; cle-
rical pueden ser demandados ante los jueces legos; pero 
puede el obispo reclamarlos, si gusta, para proceder 
contra ellos. Mas para gozar del fuero no es preciso 
que los clérigos menores sean célibes, pues le disfrutarán 
del mismo modo los casados, con tal que lo sean con don-
cella, y no hayan pasado á segundas nupcias, sirvan á 
alguna iglesia por designación del obispo, y vistan trage' 
clerical. (Devoti) 

De las irregularidades. 

Como de la infracción de algunas de las prohibiciones 
que tienen los clérigos y quedan dichas, provienen va-
n a s irregularidades, aquí es oportuno hablar de ellas, 
considerando también las que impiden la recepción de 
las sagradas órdenes. 

Dícese irregular aquel que por alguna regla canómca 
está inhabilitado para ser clérigo para a l e n d e a ¿rde-
hps superiores ó ejercer las recibidas, begun los tiem 
f o y fas alteraciones de la disciplina, han sido varias 
T í a Iglesia las especies de irregularidad; pero actual-
mentefereducen ¿dos , á saber: de delito y de defecto. 

Templado en la actualidad el rigor de la antigua dis-
ciplina? solo se incurre en irregularidad por crímenes 
que causan infamia, y otros que ^e sp re san t ^ m a n t e -
mente en el derecho. De esta última clase son los que 
S e n d a s reiteran el bautismo, y os que prestan su 
ministerio á semejante reiteración; los amoniacos, los 
ordenados per saltum, los que ejercen órdenes que no 
S e n , los que se ordenan sin vocación ni aprobación, 
los qué ejercen las órdenes ó las reciben estando exco-
mulgados con excomunión mayor u otra censura, y los 
que cometan homicidio injusto y voluntario. 
4 Incurren igualmente los que han causado el aborto, 
valiéndose de medicamentos ó de otro medio cualquie-
ra, los que mandaron, auxiliaron ó aconsejaron algún 
homicidio. Mas no queda irregular el que haciendo co-
sa lícita comete un homicidio casual, ni el que le come-
e en defensa de su propia vida, guardando to qne se 

llama moderamem incúlpate tutele, ni tampoco el que 
le comete por efecto de demencia ó no habiendo salido 

^ L a irregularidad de defecto es de dos maneras pues 
este puede ser del cuerpo ó del ánimo. Por d e t o cor-
noral son irregulares los que no tienen la edad corres-
pondiente á cada una de las órdenes, de que ya hemos 

Í a De d igual clase es la irregularidad de los que tienen 
alguna deformidad notable, y también los que por algún 
vicio están imposibilitados de ejercer el ministerio de 
Bu órden. La deformidad ha de ser tal que cause risa, 
horror ó asco, como los que tienen cortada la nariz, ó 
un ojo fuera, los que padecen de lepra, los que son ex-
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sin muletas; mas no si el defecto es leve, como tener^ 
nuDe ea un ojo, o carecer de la uña de un dedo 

xambien son irregulares por defecto c o r p o r a l los ni» 
d e r é 2 S yr Heg,°S' y , a U a ' 0 S q a e s o l ° t i e n e n e l «je aerecio por faltarles el que llamamos del canon ¿ 
mjsmo se entiende del que tiene los ojos tan lastimad* 
que Sin una inclinación indecente no puede leer el cano-
ae u misa; de los paralíticos; de los que padecen mi 
t i ? ! Q; d e a c l " e l i o s á f l ^e i e s falta un miembro no 

como ua pié ó una mano, ó bien los dedos nece-
sanos p a r a h f r A C C i o n de la hostia; de los que no puedet 
tenerse en pié; de los castrados por su voluntad, á me-
dicos y i Q c o a s e n t i d o P° r disposición de los mi-

Por defecto ó vicio del ánimo son irregulares los qw 
no ñau sido bautizados, y si se ordenaren es nula la or-
ae nación. Tampoco deben conferirse las órdenes á los 
que no están confirmados, aunque si se les dieren serán 
validas. Ea la misma irregularidad incurren los neófi-
tos o recieu bautizados, porque no se ensoberbezcan con 
tan acelerada elevación, y los que se bautizaron en el 
peligro de una enfermedad, si despues de haber conva-
lecido no han dado pruebas de que les movió á ello ver-
dadero espíritu de piedad y religión, y no el temor de 
ia muerte. 

También son dotes del ánimo la libertad, la ciencia, 
ia lenidad de costumbres, el sano juicio, la buena om-

J e l esfc*r exento de nota de incontinencia ú otra 
gularidad ^ 1 0 C O ü t r a r i o á e s f c a s P r e Q d a s causa irre-

Por lo mismo son irregulares los siervos, si no les di 
la libertad su señor; mas si se ordenaren con conoci-
miento de este, quedan libres. Lo son igualmente los 
tutores, curadores, y otros, que están sujetos á presta-
ción de cuentas, á menos de prestarlas ántes y queda! 
solventes: los iliteratos é indoctos, y por fin los que ha-

yan manifestado inclinaciones poco conformes con la le-
nidid y mansedumbre eclesiástica. . 

Es t i s últiuits calidades recomienda mucho la Iglesia 
á sus ministros, á ejemplo de Cristo su fundador, por lo 
cual uno de los p r i n c i p a s deberes de los obispos ea 
interceder con los magistrados en favor de los delin-
cuentes Por falta de ellas son irregulares los que de 
cualquier molo contribuyen á la muerte ó mutilación de 
alguno; aun cuando este lo merezca por sus delitos, co-
mo los jueces q i e pronuncian tales penas cou tal que 
hayan tenido ejecución, el acusador, fiscal y testigos en 
causa de sangre, loí ministros que ejecutan la senteucia, 
v en suma, cuantos tienen parte en ella. 

Mi s no queda irregular el clérigo que teniendo auto-
ridad civil sobre sus subditos, comisiona á otro sujeto 
para conocer en las causas criminales, mandándole que 
administre justicia, aun cuando este juez pronuncie sen-
tencia de muerte. Y para no dar margen a tropelías 
impunes contra los clérigos, dispuso Bonifacio VLL1 que 
no queden irregulares los que persigan en juicio a ios 
legos por causa de injuria, con t i l que protesten no ser 
de modo alguno su ánimo que se siga efusión de sangre. 

Son también irregulares, según queda indicado, loa 
que no tienen la razón cabal, como los imbéciles, furio-
sos, energúmenos, y demás qae por cualquier causa ó 
enfermedad se hallen eu tal estado: los que no gozan de 
buena opinion, como los herejes, cismáticos, apostatas, 
y los hijos y nietos de los que viven en la herejía ó han 
muerto en ella, los adúlteros, perjuros, testigos falsos y 
demis reos de delitos infamatorios. Tales delitos, cuan-
do tienen la calidad de notorios ó se han probado ea 
inicio, inducen irregularidad. 

La exmeion de toda mancha tiene por objeto evitar 
que los clérigos estén tildados por alguna de aquellas 
tachas que se contraen al nacer. Así son irregulares 
los ilegítimos, á minos que despues hayan contraído ma-
trimonio sus padres, ó ellos hayan profesado en algún 



instituto religioso, pues este testimonio de piedad bom 
la maneba y quedan aptos para recibir las órdenes Sin 
embargo necesitan dispensa para aspirar á las prelacia 
de su óraen. Pnetíen no obstante los ilegítimos asee! 
tíer á la sagrada ordenación con la anuencia del papa ó 
f ®b'6P°- L a primera es indispensable para obtener 
las órdenes mayores, y también dignidades, magistral 
ras y curatos; y l a segunda basta para las órdenes me-
ñores y los beneficios simples. 

Son también irregulares los bigamos, es decir, los -que 
fian sido casados mas de una vez, por causa de la nota 
de incontinencia que esto supone. La bigamia es de 
tres maneras: verdadera, interpretativa y similitudinaria. 
Ln verdadera es la qne hemos indicado, es decir, el do-
ble matrimonio sucesivo: la interpretativa es cuando uno 
se casa con vmda, ó con mujer que al casarse con él no 
era ya doncella: la similitudinaria es cuando se casa v 
tiene hijos el que ántes estaba ligado con voto de cas-
tidad. 

El fundamento de esta irregularidad es la pnrezade 
la unión de Cristo con su Iglesia, la cual no está bien 
representada en el matrimonio de un bigamo. Por lo 
m.smo no se considera tal el que se casa con viuda, si 
no se consumó el matrimonio primero, ni tampoco el 
que fuera de matrimonio tuvo comercio ilícito con varias 
mnjeres. 

Entre las irregularidades hay unas qne son perpetuas 
y otras temporales, porque cesan removida la causa de 
que Proceden Así el irregular por falta de ciencia, li-
bertad ó edad, deja de serlo cuando es libre, ó ha llega-
do a la edad, ó adquirido la ciencia necesaria. Las 
perpetuas por derecho eclesiástico las remueve la silla 
apostólica; pero no suele haber remisión en la que nace 
de homicidio voluntario, ni en la de ineptitud para el 
desempeño, ya sea por defecto corporal ó del ánimo. En 
la que procede de deli to, oculto puede dispensare! obis-
po, á excepción del homicidio voluntario. (Decretales, 

de corp. vitiat ord.; de clérigo egrotante vel debilit: 
Conc Later. I I I , cap. sententiam 9; cap. 5 de Bigamia, 
&c., y los cauonistas á la voz Irregularidades.) 

Solemnidades y ritos del sacramento del Orden. 

Lugar y tiempo. 
En cuanto al lugar en que han de recibirse las órde-

nes, está mandado por el Tridentino (ses. 23, cap 8, de 
Re f ) que sea en la iglesia catedral y publicamente, con 
presencia del clero mas digno del lugar; mas en la prac-
tica, los obispos confieren las órdenes en su oratorio ó en 
otro sitio sagrado, á su voluntad. El tiempo en que de-
ben conferirse las órdenes debe ser en los sábados de las 
cuatro témporas, y en los dos que preceden inmediata-
mente á las dominicas de Pasión y de Pascua, para las 
órdenes mayores; y las menores en los domingos y días 
festivos. (Cap. de eo. 3, de Tempor. ordin.) 

Ceremonias y preces. 

Comenzaremos por las ceremonias y preces de las ór-
denes menores y seguiremos con las de mayores por su 
órden. 

Prima tonsura. 
El obispo la confiere cortando los cabellos al que la re-

cibe, el cual dice á ese tiempo, las palabras que aquel le 
supere: "Dóminus pars hasreditatis me® et calicis mei: 
tu es qui restitues hasreditatem meam mihi.» En segui-
da viste el obispo al tonsurado de sobrepelliz, dicien-
do- "Induat te Dóminus novum hominem, qui secunduin 
Deum creatus est in justitia et in sanctitate veritatis. 

Ostiariado. 
El obispo confiere este órden haciendo tocar al que lo 

recibe, cou la mano derecha, las llaves de la Iglesia, y 
al propio tiempo dice: "Sic agite, quasi redditun Deo 



rationem pro iis rebus qua bis clavibns recludentnr." En 
Beguida el arcediano le condnce á las puertas de la lele-
«a , para que las cierre y abra, y le entrega la campa-
nilla para que la suene ligeramente. 

Lectorado. 
Lo confiere el obispo por la entrega del libro con es-

tas palabras: "Accipe et estote verbi Dei relatores ha-
bituri, si fideliter et utili ter impleveritis officium vestina 
partem cum iis qui verbum Dei bene administravernnt 
ab mitio." 

Exorcùtado. 

. L o confiere el obispo por la entrega del libro de exor-
cismos ó del misal, diciendo: "Accipe et commendate 
memoria) et habete potestatem imponendi manus super 
energúmenos sive baptizatos sive catechumenos." 

Acolitado. 
Es el mas escelen te de las órdenes menores. Para 

conferirlo entrega el obispo al ordenando el candelero con 
la candela apagada, diciendo: "Accipite cerofcrarium 
cum cereo, ut sciatis vos ad accenderla Ecclesia lumina-
ria mancipan, in nòmine Domini." Entiégale tan.bienla 
vinagera vacía, diciendo: "Accipite urceolum ad sugge-
rendum vinum et aquam inEucharistiamsanguinis Chris-
ti, in nòmine Domini. 

Subdiaconado. 
El obispo despues de invocar el ausilio espiritual so-

bre el ordenando, le recuerda fus ficciones y obligacio-
nes, y luego le presenta el cáliz y patera vac cs.ticiendo: 

V ide cujus ministenum tibi t iacitm: ideo te admoneo 
ut ita te (xhibeas nt Deo piacere posáis.» El ordenando 
debe tocar con la mano el cáliz y patena, cono también 
las vu.ageras, la vacía y el manutergio. ímpónele en se-
guida el ámito, el manípulo y la túnica ó dalmática, con 

las siguientes palabras que corresponden á cada una de 
esas ceremonias: "Accipe amietum per quem designa-
tur castigatio vocis. In nòmine Patris, &c.—Acccipe 
mani pul um, per quem designatur fructus bonorum ope-
rum In nòmine Patris, &c.—Túnica jucunditatis et indu-
mento latiti® induat te Dóminus. In nòmine Patris, &." 

Diaconado. 

Al presentar el arcediano al ordenando, el obispo le 
pregunta sobre sus disposiciones: "¿Seis illum dignum 
esse"? Y el arcediano conmovido por la responsabilidad 
que sobre él pesa, responde: "Quantum humana fragi-
li tas nosse sinit, et scio et testificor ipsum dignum esse 
ad hujus onus officii." Se consulta también al pueblo: 
"Si quis habet aliquid contra illos—dice el obispo levan-
tando la voz—pro Deo et propter Deum cum fidneia 
exeat et dicat: verumtamen memor sit conditionis sua." 
En seguida le dá el obispo consejos importantes, invoca 
los ángeles y santos sobre él, recita varias preces, y le 
impone la mano derecha diciendo: "Accipe Spíritum 
Sanetum ad robnr et ad resistendum diàbolo et tentatio-
nibus ejus. In nòmine Dòmini." Despues de lo cual le 
entrega la estola y la dalmática, y le hace tocar el libro 
de los evangelios, pronunciando las palabras que corres-
ponden á estas diferentes ceremouias: "Accipe stolam 
candidam de manu Dei-, adimple ministerium tnnm; po-

¡ tens enim est Deus, ut augeattibi gratiam suam qui vi-
1 vit et regnat in sacula saculorum.—Induat te Dóminus 
. indumento salutis, et vestimento la t i t ia et dalmática 
jnstitia circnndet te semper. In nomine Dòmini.—Acci-
pe potestatem legendi evangelium in Ecclesia Dei, tam 
pro vivis quam pro defuutis. In nòmine Dòmini." 

Presbiterado. 

Presentados los ordenandos por el arcediano, el obis-
po hace la misma pregunta que se dijo del diácono, y 
consulta también al pueblo. Les recuerda en seguida sus 



obligaciones, invoca en favor de ellos la corte celestai 
les impone Las «anos con los presbíteros que le asiste 
les pone la estola cruzada sobre el pecho, en forma ¿ 
cruz, diciendo: í!Accipe jugum Dómini, jugum enim ejg 
suave es, et onug ejus leve;" y luego la casulla con esto 
palabras: "Accipe vestem sacerdotalem, per quam cía 
ritas intelligitur, potens est enim Deus, ut augeat til 
charitatem et opu s perfectum." Ungeles luego las m-
nos con el óleo de catecúmenos, y al propio tiempo dice 
"Consecrare et sanctificare digneris, Dómine, manus & 
tas, per istam nnctionem et nostram benedictioneE 
Amen. Ut qucecumque benedixerint, benedicantur, e 
qusecuraque consecraverint, consecrentur, et sanctifice; 
tur in nomine Dómini Jesu-Christi." Preséntales lneg 
un cáliz con vino y una patena con hostia, y haciendo qa 
toquen uno y otro dice: "Accipe potestatem offerress 
crificium Deo, missasque celebrare, tam pro vivis quas 
pro defunetis. In nomine Dómini. 

Desde el ofertorio los nuevos presbíteros dicen cont 
obispo las oraciones de la misa hasta su conclusión, cui-
dando de no anticipársele, sobre todo al pronunciar las 
palabras de La consagración. Despues de habérseles di-
do la comunion y purificádose los dedos, el obispo dice 
"Jam non dicam vos servos sed amicos meos, quia OE 
nia cognovistis, quee operatus sum in medio vestri." Di 
chas estas palabras, los nuevos presbíteros recitan ¿ 
símbolo de los apóstoles, y luego vienen sucesivamenít 
á arrodillarse á los piés del obispo, el cual, imponiéndí 
les las manos dice á cada uno: "Accipe Spíritum Sane 
tum, quorum remiseris peccata remittumtur eis, et quo 
rum retinueris retenta sur.t." Acto continuo le desdotó 
la casulla para indicar que la ordenación está complete 
diciendo: "Stola innocenti® induat te Dóminns;"ji 
exige en fin la promesa de respeto y obediencia, ó U 
mismo si es su prelado, ó al propio obispo, si es de ote 
diócesis, ó al superior regular, si es religioso: "¿Pronui 
tis raihi et succesoribus rneis reverentiam et obedies-

tiam?" El presbítero responde: "Promito;" y el obispo 
le abraza y dice: "Pax domini sit. semper tecum." 

(Las leyes 9 y 10 tít. 6, P. 1, hablan de estas ceremo-
nias para "las órdenes menores y mayores.) 

CAPITULO VID. 

Del sacramento del Matrimonio. 

Definiciones. 

El matrimonio es la sociedad legitima del hombre y 
de la muger, que se unen con vínculo indisoluble para 
perpetuar su especie, ayudarse á llevar el peso de la vi-
da y participar de una misma suerte. (L. 1, tít. 2, P. 4.) 
El matrimonio, que por su origen es un contrato, ha sido 
elevado á la dignidad de sacramanto, que representa la 
unión de Cristo con su Iglesia; y ciertamente que una 
institución social que es el fundamento primero de la ci-
vilización, merecía por muchas razones ser santificada. 

Al matrimonio preceden los esponsales, que consisten 
en la promesa de celebrar casamiento que hacen el va-
ron y la muger con recíproca aceptación. (L. 1, tít. 1, 
P . 4.) Pueden celebrar esponsales las mismas personas 
que pueden casarse, y con iguales requisitos, que vere-
mos en seguida. 

Materia y forma. 

La materia del sacramento del matrimonio es el con-
trato por el cual el hombre y la muger empeñan su fé 
recíprocamente, de vivir en sociedad marital y perpetua. 

En cnanto á la forma, bay acerca de ella grandes cues-
tiones; pues unos dicen que el ministro es el sacerdote 
y La forma es la bendiciou sacramental; y otros opinan 
que el ministro lo son los mismos contrayentes, y la for-
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obligaciones, invoca en favor de ellos la corte celestái 
les impone Las «anos con los presbíteros que le asiste 

les pone la estola cruzada sobre el pecho, en forma ¿ 
cruz, diciendo: "Accipe jugum Dómini, jugum enim ejg 
suave es, et onug ejus leve;" y luego la casulla con esto 
palabras: "Accipe vestem sacerdotalem, per quam cía 
ritas intelligitur, potens est enim Deus, ut augeat tít 
charitatem et opu s perfectum." Ungeles luego las m< 
nos con el óleo de catecúmenos, y al propio tiempo dice 
"Consecrare et sanctificare digneris, Dómine, manus & 
tas, per istam nnctionem et nostram benedictioncE 
Amen. Ut qucecumque benedixerint, benedicantur, e 
qusecuraque consecraverint, consecrentur, et sanctificej 
tur in nomine Dómini Jesu-Christi." Preséntales lneg 
un cáliz con vino y una patena con hostia, y haciendo qa 
toquen uno y otro dice: "Accipe potestatem offerress 
crificium Deo, missasque celebrare, tam pro vivis quas 
pro defunctis. In nomine Dómini. 
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tiones; pues unos dicen que el ministro es el sacerdote 
y la forma es la bendiciou sacramental; y otros opinan 
que el ministro lo son los mismos contrayentes, y la for-

10 



ma las palabras ó signos con que espresan su consentí, 
miento; á cuya última opinion nos debemos adherir pw 
las razones que luego espondré. 

Sujeto y ministro. 

Los sujetos para el sacramento del matrimonio, deben 
tener estos requisitos: Io , que sean capaces; 2o, que bí 
son menores de edad, obtengan licencia de sus superio-
res; 3?, que carezcau de todo impedimento; 4?, qae con-
sientan libremente, y 5", que se presenten ante el pár-
roco ó su delegado y dos ó tres testigos, al contraer el 
matrimonio. Examinaré brevemente estos requisitos por 
su órden. 

1? La capacidad de los contrayentes. Esta consiste 
en la pubertad, es decir que ellos deberán estar enh 
edad en que ya se encuentra desarrollada la aptitud pa-
ra la procreación de la especie; habiéndose fijado por li 
ley (6, tít. 1 P. 4) la de catorce años cumplidos paral« 
varones, y la de doce cumplidos para las hembras, salvo 
los casos en que la malicia suple la edad, y en cuyos ca-
sos tocará la decisión al ordinario respectivo, previa k 
información necesaria. 

2° Que si los contrayentes son menores, obtengan k 
licencia de sus superiores. Unicamente el hijo de fami-
lia mayor de veinticinco años y la hija mayor de veinti-
trés, pueden otorgar escritura de esponsales y casarseá 
su arbitrio, sin necesidad de obtener licencia de sus pa-, 
dres ó superiores; pero los menores de esas edades de-
ben por precisión obtener dicho consentimiento. En de-
fecto del padre, ha de pedirse á la madre; mas en estf 
caso el hijo adquiere la libertad de casarse á los 2 i año-
y la hija á los 22. A falta de padre y madre se solicita-
rá del abuelo paterno, y á falta de éste del materno, 
adquiriendo entonces el varón la libertad de casarse i 
los 23 años y la hembra á los 21. A falta de estas per-
sonas suceden en la autoridad los tutores, y á falta (¡t 

é s t o s , el juez del domicilio; pero en este caso adquiere 
la libertad el varón á los 22 años y la hembra á los 20, 
bajo el supuesto de que los años han de ser cumplidos. 
(L. 18, tít. 2, lib. 10 N. H.) Si los superiores espresa-
dos negaren la licencia á los menores, y éstos creyesen 
que era sin razón ó injustamente, puedeu ocurrir á la 
autoridad política respectiva, quien prévios los informes 
que crea conveniente tomar, oidos á puerta cerrada el 
solicitante con el que se opone, esplorada en segnida la 
voluntad de la novia, y con vista de los documentos ó de 
las declaraciones de los testigos que se presenten por 
una y otra parte, formándose el espediente respectivo, 
fallará supliendo ó negando el consentimiento á los in-
teresados. (Pragm. de 23 de Marzo de 1776; ó L. 9, tít. 
2 , lib. 10, Nov. llec.) 

3 ° Que los contrayentes carezcan de todo impedimen-
to. La tercera condicion es la libertad de todo impedi-
mento. Hay impedimentos impédientes y dirimentes: 
los primeros son los que impidem contraer el matrimo-
nio, pero que no lo anulan una vez celebrado, y son los 
esponsales, el voto simple de castidad, la herejía, la pro-
hibición de la Iglesia y el tiempo en que están cerradas 
las velaciones (que es desde el primer domingo de Ad-
viento feasta la Epifanía, y desde el miércoles de Ceniza 
hasta pasar la octava de Pascua); la ignorancia de la 
doctrina cristiana y la falta de consentimiento de los 
padres ú otros superiores, cuando sea necesaria (Conc. 
Trid. ses. 24 de reform. matrim. cap. 1): los impedimen-
tos dirimentes son el parentesco natural dentro del cuar-
to grado canónico inclusive (ménos en los indios qne por 
costumbre establecida se casan hasta dentro del tercer 
grado), el parentesco civil ó la adopcion, el parentesco 
espiritual ó padrinazgo de bautismo ó confirmación, la 
afinidad, la pública honestidad, el voto solemne de cas-
tidad, el crimen ó delito de homicidio contra el primer 
cónyuge, el de adulterio cometido con esperanza ó pro-
mesa de casamiento, la disparidad de cultos ó religiones, 



el ligámen ó el casamiento anterior que todavía subsis-
te, la impotencia, el rapto (salvo que la robarla consien 
ta puesta en paraje seguro), las órdenes mayores y ]» 
condiciones 11 íeuas. (LL. 10, 11, 14, 15, 16. 17 y 19 
tít, 2, P. 4: Con. Trid. ses 24. I)e Sacram. matrii "i 
de Kef matnm.) También se enumeran entre los im¿ 
dimentos dirimentes, los que han impedido el consentí, 
miento de los contrayentes y los que examinaremos des-
pues al hablar de este consentimiento. 

Daré una ligera esplicacion sobre los impedimenta 
dirimentes: 

Parentesco natural.—El parentesco natural se dividí 
en líneas, y éstas en grados. Línea se llama la serie dé 
peisonas conjuntas entre sí por parentesco; grados sos 
los espacios que median entre dichas personas, de qce 
se compone la línea, y por los cuales se conoce cnálde 
ellas es mas próxima ai tronco. Las líneas son recta 
ó trasversales; la recta procede de padres á hijos, nie-
tos, &c.; la trasversal comprende á los parientes latera-
les. Cuando estos distan los mismos grados del tronco 
están en línea trasversal igual: si una persona es mas 
inmediata al tronco que la otra, están en línea trasver-
sal desigual. Así los hermanos y hermanas, que distan 
igualmente de su padre, y los hijos de estos, ¿jue del 
propio modo se hallan á la misma distancia de su abue-
lo, están en igual linea: el tio y el sobrino están en línea 
desigual, poique aquel se aproxima al tronco un grado 
mas que éste. 

La regla civil es uniforme para todas las líneas, y se 
reduce á contar un grado por cada persona procreada, 
ó lo que es lo mismo, á contar tantos grados cuantas 
son las generaciones. La misma regla observan les sa-
grados cánones en la linea recta, con la sola diferencia 
de contarlas personas y ñolas generaciones; y así cuan-
tas personas hay en dicha línea, no contando el tronco, 
tantos grados se regulan. Por esta razón el hijo se ha-
11a en el primer grado con su padre, por haber una so-

la «éneracion, ó bien una sola persona, no entrando en 
cuenta el tronco: el nieto dista dos grados del abuelo, 
pues se verifican dos generaciones, ó bien dos personas 
fuera del tronco. Pero en el modo de contar los gra-
dos de la línea trasversal tiene difereute regla el dere-
cho canónico del civil, pues éste, siguiendo el propio mé-
todo en la trasversal que en la recta, cuenta las genera-
ciones por uno y otro lado. 

Pero los cánones no cuentan mas grados que pprsonas 
hay en uu lado solo, y así los trasversales en línea igual 
están entre sí en aquel grado que distan de aquel tron-
co común, y en la desigual en el grado que dista el que 
está mas lejos. Los cánonss, pues, van subiendo por un 
solo lado hasta llegar ai tronco de quien descienden los 
colaterales, y allí se paran; en vez de que las leyes civi-
les continúan bajando por el lado opuesto, y contando 
todas las generaciones, y otros tantos grados como son 
estas. Según este método el derecho canónico recono-
ce primer grado en línea trasversal, y en él se hallan 
unos hermanos ó herm mas respecto de otros, siendo así 
que por la cuenta del derecho civil están en segundo 
grado. El método de la Iglesia se sigue en los matri-
monios; mas no en las herencias, en las cuales se usa el 
cómputo civil. 

Desde luego en la línea recta, que es la de padres a 
hijos, nietos, &c., no puede haber matrimonio, aunque 
los contrayentes se hallen en el grado mas remoto posi-
ble. Estos matrimonios son repugnantes por naturaleza, 
y los oficios y los deberes de los cónyuges se conforman 
muy mal con los que los hijos están obligados á ejercer 
con sus padres. Pero en la linea trasversal prohibe el 
derecho canónico los matrimonios basta el euarto grado 
inclusive; y aunque también el derecho civil estiende su 
prohibición hasta el cuarto grado, este íiltimo no queda 
comprendido en ella. Asi, el derecho civil aprueba las 
bodas de los primos hermanos, á quienes coloca en cuar-
to grado; mas los cáuones las reprueban, no solo porque 



se hallan en el cuarto grado prohibido, sino tambie, 
porque en realidad los primos hermanos están según s 
cómputo en el grado segundo. 

La adopáon.—T^a cognacion civil, inventada por la 
leyes civiles y adoptada por la Tglesia, nace de la ado¡> 
cion y es de tres maneras. La primera comprende fe 
línen recta ascendente y descendente del adoptante; 
adoptado-, la segunda se verifica en la linea trasversa 
entre el adoptado y las hijas legítimas y naturales de 
adoptante, mientras estén bajo la patria potestad; y es 
te impedimento cesa disuelta la adopcion ó quedaos 
emancipado el hijo, por cuanto tales medios disuelven e 
vínculo en que estriba el impedimento. Por último, i 
semejanza de la afinidad nace también impedimento e¿ 
tre el adoptante y la mujer del adoptado, y entre e 
adoptado v la mujer del adoptante. 

Parentesco espiritual.—Los padres tridentinos, COK 
vencidos por esperiencia de que por dar deniasiaè 
amplitud á la cognacion espiritual se celebraban pore; 
ror muchos casamientos prohibidos, qne no era posibi 
dejar subsistentes sin pecado, ni dirimirlos sin escandí 
lo, establecieron que la cognacion espiritual únicamenv 
comprendiese al padrino y al ahijado y padre y madi: 
de éste, y al bautizante y bautizado y los padres de 
mismo. Lo cual se entiende también en la coguacio: 
que resulta de la Confirmación. 

Xa afinidad.—De la union carnal del hombre y !¡ 
muger nace otro impedimento de cognacion, llamadaaS-
nidad. Las leyes civiles no reconocen este impedimec 
to sino cuando procede de legítimo consorcio; mas 1« 
cánones le deducen hasta de los ayuntamientos ¡licitó 
Propiamente hablando no hay grados entre los afine 
porque no provienen de generación; pero siguiendo t 
ejemplo de la consanguinidad se computan los grade 
por los de ésta, y así en el mismo grado en que UJIO tú 
ne cognacion con el marido, en aquel es afin de la mogfi 
y al contrario. La afinidad procedente del matrimonie 

produce un impedimento igual en todo al de la cogna-
cion, esto es, perpetuo en la línea recta de ascendientes 
y descendientes, y en la trasversal hasta el cuarto gra-
do Por lo relativo á la afinidad que procede de unión 
ilícita, la prohibición solo llega hasta el segundo grado. 
Entiéndase que la afinidad la contrae el marido con los 
consanguíneos de la muger, y esta con los del marido: 
pero no existe entre los consanguíneos respectivos oe los 
dos consortes. . 

La publica honestidad..--El tercer impedimento par-
ticular es el de la honestidad píMica, la cual nace de 
cierta reverencia que debemos á determinadas personas. 
Verifícase cuando alguno que contrajo matrimonio rato 
y no consumado con una muger, quiere casarse con otra 
que es parienta de ella. También sucede cuando no con-
trajo matrimonio sino solo esponsales, con tal que estos 
fuesen simples, esto es, sin condicion alguna y con los 
requisitos que para su validez exige el derecho. En am-
bos casos está prohibido el matrimonio, y si se contrae 
es nulo; pero hay la diferencia de qne en el primer caso 
se estiende la prohibición hasta el cuarto grado, y en el 
último solo hasta el segundo. 

El voto solemne.—El voto que dirime el matrimonio 
es el solemne, es decir, acompañado de profesión en ins-
tituto monástico aprobado. Este aditamento le distin-
gue del voto por el cual se obliga uno á guardar casti-
dad fuera de la religión, el cual se llama simple, y cier-
tamente impide el matrimonio y le hace ilícito; pero no 
le anula como la profesión religiosa y las sagradas ór-
denes. Hay sin embargo entre estas dos circunstancias 
la diferencia de que la profesión religiosa dirime tam-
bién el matrimonio contraído anteriormente; con tal que 
sea rato y no consumado; lo que no hace la sagrada or-
denación, que solo anula el matrimonio posterior á ella. 

El crimen.—Sígnese el impedimento de crimen, el 
cual nace de adulterio y de homicidio. En actualidad 
el impedimento dirimente solo se verifica en estos casos: 



cuando el adúltero y la adúltera, ó alguno de los dos 
hubiere conspirado contra la vida del consorte inocente 
para casarse despues: y cuando cometido el adulterio se 
dieron los cómplices palabra de casamiento, viviendo aun 
el consorte ofendido, y sabiendo cada uno de aquellos 
que el otro era casado. También nace impedimento di-
rimente del homicidio; y es cuando alguno mata al ma-
rido de una muger, pues no puede casarse con ella, en 
caso de que haya tenido parte en dicha muerte. El efec-
to es igual en la muerte causada á la muger por casarse 
el marido con otra. 

La disparidad de cultos.—Por la disparidad de cid-
tos está prohibido el matrimonio entre los cristianos y 
los que no han recibido el bautismo. Desde un princi-
pio estuvo prohibido el comercio de los fieles con los in-
fieles y judíos, por considerarse como una prostitución 
de los miembros de Cristo con los gentiles. Pero si su-
cedia que un cristiano celebraba tales bodas, era única-
mente reo de violación de la disciplina, y quedaba sujeto 
á las penas correspondientes; pero no habia ley alguna 
eclesiástica que invalidase el casamiento. De esta clase 
de matrimonios tenemos célebres ejemplares, como los 
de santa Ménica y de santa Clotilde, que se casaron 
aquella cou cierto númida llamado Patricio, y ésta con 
el rey de Francia Clodoveo, gentiles uno y otro. Mas 
despues se introdujo la costumbre, confirmada posterior-
mente por leyes eclesiásticas, de tener por írritos los 
consorcios con los infieles. También reprueba la Iglesia 
los matrimonios de los católicos y hereges, pero no son 
nulos; y aun hay casos en que por justas causas y con 
ciertas estipulaciones suele permitirlos la Santa Sede. 

El ligámen.—El que está ligado con el vinculo de 
nn primer matrimonio no puede obligarse á nuevas nup-
cias, por estar prohibido por derecho tener mas de una 
muger, y así entre los cristianos no puede nadie pasar á 
segundo casamiento mientras no acredite el fallecimien-
to del primer consorte 

La impotencia.-^-Suénense aptas para casarse las 
mngeres á los doce años y los varones á los catorce, 
pues ya son idóneos para la procreación. El ni itnrno-
•nio contraído antes de estas épocas es irrito, á no ser 
que la milicia supla la edid; es decir, que conste tener 
aptitud anticip ida á sus años par i el efecto dicho. Es 
írrito el mitrimonio por vicio corporal, siempre que en 
los cónvuges hay algún estorbo, ora n izca de su consti-
tución,"ora de enfermedad que imposibilite el acto (le la 
generación. Los que tuvieren este defecto con anterio-
ridad al matrimonio y con las circunstancias de ser per-
petuo, excusen el casarse, porque esta nulidad es de de-
recho natural: pero será subsistente el mitrnnonio cuan-
do el impedimento se haya originado despues, ó cuando 
p u e d e removerse por medios m édicos ó quirúrgicos siem-
pre que en la operacion no se arriesgue la vida. (Véase 
sobre esto lo que digo mas adelante al hablar de los 
juicios de nulidad de matrimonio.) 

El rapto.—También es írrito el matrimonio entre el 
raptor y la robada, porque uo pirece que la muger lle-
vada por fuerza ó poder del que l i robó, consienta cou 
toda libertad en semejante casamiento. Por las leyes 
a n t i c u a s tiles bodas jamas podian revalidarse; pero eu 
el dfa se revalidan, si la muger, separada del raptor y 
puesta en lugir seguro, presta su asenso libre pues en 
tal caso falta el fundamento en que estribaba la prohi-
bición. , , , , , , „ 

Las órdenes mayores.—Ya vimos al hablar de los 
efectos del sacramento del Orden, cómo se prohibe el 
matrimonio á los clérigos de miyores órdenes. 

Las condicione* imcuas.—^o menos anulan el ma-
trimonio la* condiciones inicuas que se oponen a los rec-
tos fines del mismo; como si alguno pone por condicion 
que su muger ha de entregarse al comercio ilícito de su 
persona, ó que ha d» procurar el aborto cuando se h Ule 
en ciut, 6 bien la de que el casamiento se haya de di-
solver Condiciones semejante hacen írritas las nup-



cías; mas otras que aunque torpes é iiúcnas también, no 
contradicen á los fines de la sociedad conyugal, lejos de 
anular el matrimonio, ellas son las que se consideran 
nulas como si no hubiesen existido. 

Para precaver la nulidad que resultaría de esos im-
pedimentos, se han establecido las amonestaciones ó 
publicatas que deberán leerse en tres dias festivos an-
teriores á la celebración elel- matrimonio, en la iglesia 
parroquial en que éste ha de verificarse y en las par-
roquias de los lugares donde hayan estado domicilia-
dos los contrayentes, haciendo ménos de tres años de . 
su cambio de domicilio (al ménos según la opinion mas 
probable, y la Instrucción dieicesana de Puebla, da-
da por el Sr. Vázquez). En dichas amonestaciones se 
espresan los nombies de las personas que van á celebrar 
el matrimonio y se previene á los feligreses que si saben 
algún impedimento lo digan bajo pena de excomunión 
mayor. Pero estas proclamas no son esenciales al ma-
trimonio, y pueden dispensarse por el ordinario á peti-
ción de los interesados. (Conc. Trid. ses. 24 de Reform. 
roatrim.-, cap. 1.) En los pueblos de indios, cuando los 
visiten sus j árrocos, no es preciso que las amonestacio-
nes se lean en dias festivos, con tal que las escuchen los 
feligreses en la iglesia. ( Conc. Mexic., lib. 4, tít. 1, § 
IV); y los misioneros de México, Filipinas, etc., pue- t 
den dispensar á sus fieles indios las ti es amonestaciones -
siempre que lo dicte asi la prudencia. (Bula Quó lucu-
leníivs de Benedicto X I V , de tres de Marzo de 1753.) . 

Quien tiene derecho á poner y dispensar impedimen-
tos del matrimonio es la Iglesia. Reqniérelo así tanto 
la naturaleza del Matrimonio, que es nn sacramento en- T 
t re los cristianos, y por lo mismo no puede estar sujeto 
á las leyes civiles, cnanto la perpetua tradición y cos-
tumbre^ que todos los católicos han mirado siempre co-
mo válida y estable. Las leyes civiles pueden estable-
cer muy bien que los que contraigan ciertos matrimonios, 
queden privados de tales fueros y privilegios, &e.; pero 

determinar las reglas pertenecientes á la subsistencia del 
matrimonio, correspoude á La autoridad eclesiástica. 

Ni puede tampoco decirse que por haber en el matri-
monio uff contrato civil, si las leyes destruyen este con-
trato quedará destruido el matrimonio por falta de ma-
teria que le constituya. La razón es porque la materia 
de este sacramento no es el contrato civil sino el natu-
ral. aunque en este caso es á un mismo tiempo contrato 
civil y sacramento, por ser el que le celebra ciudadano 
y cristiano. Así, ni el contrato civil depende del sa-
cramento, ni este de aquel, por ser cosas de diversa es-
pecie, una propia del derecho civil de cada nación, y 
otra peculiar de la religión cristiana Una y otra cosa 
existe por sí misma, sin que baya entre las dos enlace 
necesario, como le hay entre el contrato puramente na-
tural y el sacramento, el cual sin aquel no existiría por-
que le faltaría la materia sacramental, que es una de 
sus partes constitutivas. 

Este derecho primigenio de dispensar impedimentos ó 
de ponerlos, es propio de los romanos pontífices, y no pue-
de derogarse sin que se derogue el primado de jurisdic-
ción, al cual sujetó Cristo á todos los fieles, y está subordi-
nada la jurisdicción de los obispos: cosa que no es posible 
sin menoscabo de la fé católica. En virtud de este dere-, 
cho hubo facultad en los papas para ordenar el modo con 
que debian usar de su jurisdicción los obispos, y reser-
var así la autoridad de remitir ciertos pecados, y dis-
pensar en los impedimentos dirimentes del Matrimonio; 
siendo costumbre antiquísima, que tiene en su favor el 
asenso de todos los siglos, el que el sumo Pontífice es-
tablezca los impedimentos dirimentes del Matrimonio, 
y levante los establecidos cuando hay justas causas para 
ello A los obispos les está únicamente concedida la 
facultad de elispensar en los impedimentos ímpedientes, 
á escepcion de la heregía y los esponsales, pues en estos 
no es licito faltar á la fé prometida contra la voluntad 
de aquel á quien se ha empeñado; y también el voto 



simple de perpetua castidad ó de entrar en religión 
el cual siendo puro y sin condicion alguna está reserva-
do á la santa Sede. 

Los obispos de América tienen facultades delegadas 
para dispensar casi todos los impedimentos qué a^ostnm-
bra dispensar la silla de Roma; así es que dispensan en 
virtud de sus sólitas: i" en el tercero y cuarto grado, así 
de consaguinidad, como de afinidad, y aun en el tercero 
misto con segundo; y tratándose del matrimonio ya cele-
brado, aun en el segundo puro, pero solo respecto de los 
que se convierten al catolicismo, do la lieregía ó infide-
lidad; 2° en el impedimento de honestidad pública pro-
veniente de esponsales válidos; 3? en el impedimento de 
crímeu, neutro tamen conjug/im machinante; 4? en el 
impedimento de cognación espiritual, prctterquam inter 
levante m et lemtum. 

Hay sin embargo algunos impedimentos de los mas 
graves, que aunque no sonde derecho natural ni de ins-
titución divina, no suelen dispensar los Papas en ellos, 
como son la consaguinidad en primer grado, v. g. como 
entre el padrastro y su hijastra; y el impedimento públi-
co y de crimen por asesinato del cónyuge con adulterio. 
En los demás impedimentos que son "de derecho eclesiás-
tico, dispensa el sumo Pontífice mediante graves y jus-
tas causas. Estas dispensas ó son públicas ú ocultas: las 
públicas se espiden para los dos fueros por la dataria 
ó la secretaria de breves; las ocultas por la sagrada pe-
nitenciaria, y solo por lo relativo al fuero interno 

4? El consentimiento de los contratantes. Como pa-
ra todo contrato, requiérese en el matrimonio el consen-
timiento de los contrayentes, que deberá ser libre y es-
tár exento así de error como de violencia; de modo qne 
si se celebrase por fuerza, miedo grave ó error sobre la 
persona, por equivocar al individuo, de manera que crea 
que se casa con uno y resulte ser otro, seria declarado 
nulo. El consentimiento ha de ser de presente, y ha de 
darse de palabra ó por señas: así es que pueden casarse 

los sordo mndos, con tal que sean capaces de manifestar 
su voluntad de una manera indudable, al paso que no 
pueden casarse los locos, por ser incapaces de consenti-
miento, aunque tengan libre el uso de la palabra, á no 
ser que disfruten lúcidos intervalos. I.uego que se ha 
dado el consentimiento por ambos contrayentes, queda 
contraído el matrimonio sin necesidad de la consumación. 
(LL. 3 y 6, tít. 2, P. 4.) 

5? La presencia del párroco ó su delegado y de dos 
ó tres testigos. La quinta condicion para el matrimo-
nio es la presencia del párroco ó su delegado y de dos ó 
tres testigos de asistencia. Basta para el valor del ma-
trimonio la presencia del párroco con los dos ó tres tes-
tigos, aunqi e no profiera palabra alguua, annqne esté 
allí contra su voluntad, aunque disienta y aunque lo 
contradiga, como lo ha declarado muchas veces la sa-
grada congregación interprete del Concilio Tridentino; 
pues no se requiere sino que asista el párroco como 
testigo autorizado á fin de que el matrimonio conste á 
la Iglesia, sin. perjuicio de las pecas que meiezcan los 
contrayentes por falta de los requisitos establecidos. En 
México todos los curas párrocos seculares ó regulares, y 
con su licencia los vicarios ú otros sacerdotes pueden ca-
sar sin necesidad del beneplácito del ordinario, siempre 
que conste la libertad de entiambos contrayentes por me-
dio de la información debida, y no resulte impedimento 
canónico de las diligencias ordinarias; pero están escep-
tuados de esta regla general los vagos que r.o tienen do-
micilio fijo, los que son de diversa parroquia, diócesis ó 
pais, para los cuales es necesaria la licencia del dioce-
sano. (Conc. Méx., 2,-lib. 5, § 5, y lib. 3,t i t . 2, de Offic. 
Rect. § X I I . ) Lo mismo está mandado con respecto á 
España en Decreto de Cortes de 23 de Febrero de 1822. 
En virtud, pues, de esta quinta condicion que se requie-
re para la validez del matrimonio, resulta que los matri-
monios clandestinos, es decir, los que se celebran sin la 
presencia del párroco ó de su delegado y de dos testi-



gos, son hoy nnlos y verdaderos concubinatos, aunque 
ántes de la publicaciou del citado Concilio Tridentíno 
y hasta la publicación y declaración de éste, estu-
viesen solo sujetos á ciertas penas los contrayentes. 
(Conc. Trid. ses. 24, cap. 1.) En cuanto á los matrimo-
nios llamados de conciencia, es decir, los que se contraen 
ocultamente en presencia del párroco ó de su delegado • 
y de dos testigos de confianza que prometen silencio; so-
lo tendrán lugar por causas gravísimas y con licencia 
prévia del ordinario. (Const. de Benedicto X I V Satis 
voóis de 17 de Nov. de 1741.) 

El ministro del sacramento del matrimonio, según la 
opinion mas probable, lo son los mismos contrayentes; 
puesto que solo se exije, según vimos antes, la presencia 
del párroco ó su delegado, aunque no consienta; y que 
si él fuera el ministro del sacramento, seria requisito in-
dispensable su consentimiento ó intervención, y no solo 
su presencia. 

Efectos del matrimonio. 

El matrimonio produce dos géneros de efectos: unos 
que se refieren al sacramento mas directamente, y otros; 
al contrato conyugal. Hablaré de cada uno por separado. 

Efectos como sacramento. 

En cnanto al sacramento, produce los dones espiritua-
les y la indisolubilidad del víuculo que se contrae entre 
los casados. Cuando se declara nulo el matrimonio, no 
puede decirse que se disuelve el vínculo, sino que no se 
habia contraído. 

En el matrimonio rato, es decir en el que aun no se 
consuma por la unión corporal de los cónyuges, no so-
lo queda disuelto el vínculo por la muerte de uno de 
ellos, sino que también puede disolverse por la conver-
sión del cónyuge infiel y por la profesion religiosa de 
uno de ellos; en cuyos casos y con conocimiento de cau-

sa, puede el sumo Pontífice disolver el vínculo, quedan-
do libre el otro consorte para casarse de nuevo. (I)evoti.) 

Mas en el matrimonio consumado, el vínculo no se di-
suelve si no es por la muerte de uno de los cónyuges. 
Puede suceder que se suspendan en ciertos casos los efec-
tos de ese vinculo y entonces se dice que hay divorcio. 
El divorcio, pues, hablando propiamente, es la separa-
ción de los cónyuges, de la vida común y conyugal. El 
divorcio puede verificarse por el mútuo consentimiento 
de ambos, cuando hacen los dos voto solemne de casti-
dad, ó profesan en religión aprobada; ó aun resistiéndo-
lo uno, cuando se hace alguno de ellos idólatra ó herege; 
si la vida conyugal es ocasión de pecado, y la separación 
ofrece enmienda; si el marido trata á la muger con de-
masiada crueldad, y si uno de los consortes es reo de 
adulterio, ó de pecado nefando. Mas no se verifica la 
separación por causa de adulterio, si la muger lo come-
tió sufriendo violencia, ó si el marido al cometerlo pro-
cedió engañado creyendo que era con su muger; si los 
cónyuges son reos del mismo crimen; si el varón contri-
buyó de obra ó por consejo al adulterio de su muger, y, 
en fin, si le ha concedido perdón, y anidóse con ella nue-
vamente, sabiendo que era adúltera. (Cap. Quam perí-
culo 3, caus. 7, q. 2; cap. signilicasti 4. De divortus; 
cap, 4, caus. 32, q. 6: cap. In lectum, caus. 34, q. i ; cap. 
Discretionem 6, de eo qui cognóvit &c., y leyes del tífc. 
10. P. 4.) 

Para declararse el divorcio ha de haber un J U I C I O ven-
tilado ante la autoridad eclesiástica; y no debe confun-
dirse el juicio de divorcio con el de nulidad de matrimo-
nio, que es aun mas grave como veremos al hablar de 
los juicios. 

Efectos como contrato. 
En cuanto á los efectos del matrimonio en su natura-

leza de contrato, soa los siguientes. , 
Io—La sociedad legal, por la que durante el matn-



monio, se liaren comunes de ambos cónyuges, por mitad, 
los bienes gananciales, aunque el ur.o haya traído mas 
capital que el otro. Se entienden pbr gananciales todo 
cuauto el marico ó la mnger ganaren ó compraren du-
rante el matrimonio. (LL. 1 y 3, tít. 3 Fuero Real; y 
] 4 tít. 10 Kov. Rec.) No se cuentan entre los ga-
nai cíales: les bienes que tenían les cónyuges antes de 
cas-irse; los que adquieren después por herencia, dona-
ción ó legado que se hiciera á uno de ellos; los compra-
dos con dinero de alguna finca vendida, propia del ma-
rico ó de la mugn ;.los peimutatíos por fincas pertene-
cientes á uno de los dos; los comprados con dinero dotal 
y beneplácito de la rnuger, el derecho de usufructo y 
cualquiera otro derecho personal á cualquiera de loa 
consoi tes; las. fincas patrimoniales que se compraren por 
derecho de retracto; las que alguno de ellos hubiere 
vendido antes del matrimonio con -el pacto de retroven-
ta, y recuperase después de casado, en virtud de este 
pacto: las i< numeraciones que se hacen á uno de los 
consortes por sus méritos particulares; el costo de las 
mejoras heihas en biei es de mayorazgo; y las mejoras 
y aumentos que los bienes de la propiedad de cada uno 
recibieren naturalmente y sin qne.ii tervenga industria 
ó trabajo. (LL. 1, 2, 3, 4 y 5 t i t 4, lib, 10 Nov.Rec.; 
11, tít. 4, lib. 3, Fueio Real; 49, tít. 5, P. 5; Gómez, 
en la ley 50 de Toio. ní'in. ?S, y en la 70 núm. 28; ley 
46 de Toio y Fcb. m< x. tf>m. 6, pág. 128, núms. 7 y 8). 

El marico y la muger tienen el dominio de los bienes 
gananciales; pero nalmente el marido los administra y 
la parte de lo mujer pasa á ella hasta disuelto el matri-
monio. El mai iuo puede, aun sin el consentimiento de 
la muger hacer entre vivos enajenaciones moderada: por 
jcst..s causas, pero seián nulas las donaciones escesivas 
ó caprichosas y las enajenaciones hechas con ánimo de 
defiauclar á la muger, la cual tendrá acción en estos ca-
sos contra los bit nts del maiido y contra el poseedor de 
las cosas enajenadas. (LL. J, 4 y 5, tít. 4, lib. 10, Nov. 

Rec.; Molin. '"de Frimog." lib. 2, cap. 10.) Estos bie-
nes gananciales responden de las deudas que se contra-
jeren durante el matrimonio por razón de la sociedad 
conyugal, mas no de las que tenia cada consorte ántes 
de casarse, pues éstas deberán pagarse de sus propios 
bienes; y responden de las dotes de las hijas y donacio-
nes propter nuptias que se hagan á los hijos, ya sea que 
ambos cónyuges las hayan prometido, ó solo uno. (LL. 
14, tít. 20, lib. 3, Fuero Real; 207 del Estilo; 53 de To-
ro, y 4, tít. 3, lib. 10 Nov. Rec.) 

2o-—-En segundo lugar produce el matrimonio la li-
bertad ó exención de la patria potestad, adquiriendo el 
hijo el usufructo de los bienes adventicios, que ántes 
disfrutaba el padre. 

3?—Los derechos y deberes que dimanan de los es-
posos, . , 

4®—La legitimidad de los hijos que nacen durante el 
matrimonio, y aun de los concebidos ántes, siendo reco-
nocidos. 

5?,—La patria potestad sobre los hijos y la obligación 
de criarlos. 

Se infiere de todo lo dicho, que en el contrato matri-
monial entre los católicos, así el Sacramento, como el 
contrato civil, están unidos tan íntimamente que no pue-
den separarse; y que conforme al Concilio Tridentino 
ya son nulos los casamientos clandestinos que se con-
traigan sin la presencia del párroco ó su delegado, y de 
dos°ó tres testigos; y son por lo mismo nulos para los 
católicos los matrimonios llamados "civiles," que se ce-
lebran interviniendo solamente los funcionarios civiles: 
estos matrimonios son verdaderos amancebamientos, que 
se diferencian de los comunes en el mayor grado de es-
cándalo qne llevan consigo. Bueno, muy bueno es que 
la autoridad civil lleve sus registros de matrimonios y 
proceda en ello de acuerdo con la eclesiástica, con el 
fin de asegurar mas y mas los efectos del contrato civil 



que resulta del matrimonio católico; pero este no se con-
trae sino por medio de los requisitos que previene la 
Iglesia: así es que los fieles podrán presentarse ante los 
funcionarios civiles, en esa inteligencia, y yendo preci-
samente ante el párroco ó su delegado, en la forma que 
voy á esplicar. 

La prueba, en juicio, del contrato matrimonial, ha si-
do una certificación de la partida de casamiento puesta 
por el párroco; y habiendo registro civil, será un certi-
ficado del acta de dicho registro; pero el Sacramento no 
podrá probarse sino por la certificación del párroco. 

Solemnidades y ritos del matrimonio. 

Lugar y tiempo. 

Puede celebrarse el matrimonio en cualquier sitio en 
que esté el párroco ó su delegado, mas las bendiciones 
nupciales deberán tener lugar en la iglesia. El tiempo 
es aquel en que no está prohibido por la Iglesia, según 
vimos al hablar de los impedimentos impedientes. 

Ceremonias y preces. 
El contrayente en un breve escrito (en papel del se-

llo 3?, ó del 5? si fuere pobre), ó en una comparecencia 
ante el notario, espone que, siendo soltero ó viudo de 
N., natural de tal parte, domiciliario de tal otra, hijo le-
gítimo ó natural de N. y N., finados, si lo fueren, quiere 
contraer matrimonio, según el órden de la Iglesia, con 
N., soltera ó viuda de N., natural de tal lugar y domi-
ciliaria de la doctrina en que intenta contraer; hija le-
gítima ó natuaal de N. y N.: añade que no existe im-
pedimento alguno que obste á su solicitud, como lo hará 
constar por la información que en debida forma ofrece; 
y concluye pidiendo, que habiéndosele por presentado, 
se le admita la información ofrecida y se practiquen las 
demás diligencias ds derecho hasta el verificativo de sn 
enlace. 

A este escrito que se firma por el solicitante ú otro á 
su ruego, si aquel no supiere, proveerá el párroco ó vi-
cario lo siguiente: 

El lugar y la fecha—Por presentado; hágase constar 
préviamente el consentimiento paterno, tómesele á la 
contrayente, recíbase la información ofrecida y dése 
cuenta. 

El novio puede allanar las diligencias sobre consen-
timiento paterno ó del superior que corresponda, con 
tal que éste firme el citado ocurso en señal de estar con-
forme, ó concurra á la comparecencia espresando lo 
mismo; ó con tal que si el novio fuere mayor de edad, 
presente la partida de bautismo que lo acredite: y en-
tóneos la diligencia tendrá solo lugar con los padres de 
la novia. Allanado esto por parte del novio, pasará el 
párroco ó el notario á la casa de la novia, ó ésta com-
parecerá ante ellos, y hecho constar por escrito el con-
sentimiento del respectivo superior, ó presentada la par-
tida de bautismo que acredite la mayor edad de la 
pretensa, se tomará á esta el "dicho," que consiste, en 
llamarla aparte, recibirla juramento de decir verdad, y 
preguntarla luego si libremente y de su espontánea vo-
luntad quiere contraer matrimonio con N.; si nadie la 
compele á ello con amenazas ó de otro modo: y si tiene 
algún impedimento público ú oculto que obste al matri-
monio. El notario irá asentando las respuestas y fir-
mará la diligencia con la contrayente, ó espresará no 
saber firmar ésta, si así fuere. 

En seguida se recibe la información llamada de liber-
tad y soltería, en que se presentarán dos testigos de ca-
da novio, cuando ménos, que serán examinados en la 
forma siguiente: se advierte primero al testigo la obli-
gación de decir verdad; se le recibe juramento; se le 
pregunta su nombre, apellido, patria, ejercicio, habita-
ción, y si tiene ó no parentesco con los pretendientes, ó 
éstos le hayan dado ó prometido alguna recompensa por 
la declaración; si conoce á los contrayentes y de cuánto 



tiempo, si sori uaturales de la doctrina, provincia ó dió-
cesis; si alguno es estraño, se pregunta de qué reino ó lugar; cuánto tiempo h i que reside en la doctrina; si 
sabe que ambos son ó han sido solteros, ó que alguno 
haya sido casado, y cómo lo sabe; si sabe tenga algún 
impedimento pira contraer matrimonio, principalmente 
de pareutesco ó de otros esponsales. Cuando haya sido 1 
casado y no presenta testimonio de la partida de entier-
ro, ó fe de muerte del cónyuge, en forma probante, se • 
pregunta al testigo en qué lugar murió; qué tiempo ha-
ce; si lo vió muerto; asistió á su entierro; en qué iglesia . 
se hizo; y si coaoccia a la persona difunta, para saber 
era la misnu cas ida con el que preteuds coatraer de 
nuevo: ó de qué modo sabe. la muerte. 

Se assentarán las declaraciones de los testigos, coa-
forme á lo que luyan respoadido; y por esto es un abuso 
impasable el que las informaciones matrimoniales anden 
ya impresas y solo coa los huecos para nombres y fechas; 
pues de este modo se obliga á los testigos á qae respon-
dan lo que ya está p'issto, siendo por otra parte maj 
defectuosas esas informaciones, por no estar en papel 
sellado como lo previenen las leyes respecto de todo do- -
cumeuto que sirva para probir algún derecho; y auní 
tengo idea de que existe una ley de la Recopilación de' 
Indias, en que se prohibe espresamente el que se impri- -
man esas informaciones. 

Practicada la información, dá cuenta el notario ó vi-
cario y el párroco provee: 

El lugar y la fecha.—Visto el resultado déla anterior 
información, proclámense los contrayentes con arreglo, 
á derecho. 

Y despies de leidas las tres moniciones, el notario lo 
certificará para la debidi constancia, pouiendo una nota 
en el espediente, y aco npiñiado las minutas de dichas 
moniciones. Las amonestaciones estarán concebidas po-
co mas ó menos en estos términos: 

D. Fulano de tal, natural y vecino de tal parte, de tan-

tos años de edad, hijo lejítimo de D. 5?. y de D1 N. de 
tal otra parte, pretende contraer matrimonio con Da Fu-
lana, natural de tal lugar, &c., (como se dijo del hom-
bre)—Es primera,—segunda ó tercera amonestación. Si 
alguien supiere algún impedimeuto, pena de escomunion 
mayor si no lo declara. 

Si los contrayentes solicitasen dispensa de proclamas, 
el proveído deh párroco á continuación de la informa-
ción, será que se eleve el espediente al prelado para 
el espresado objeto; pero si el mismo párroco estu-
viere espresamente facultado para la dispensa, esten-
tenderá el auto de dispensa, en lugar de decretar se ele-
ve el espediente al prelado. 

Si la información no resultare satisfactoria por ido-
neidad ó por dicho contrario de los testigos, cesarán las 
diligencias hasta presentarse otros por el novio ó novia;, 
y en todo caso en que no aparezca bastante prueba de 
la soltería ó viudedad, particularmente de personas de 
otro país residentes en el nuestro, el párroco evitará la 
responsabilidad, remitiendo prèviamente la información 
recibida al obispo ó su vicario general, y se someterá á 
la orden que le comuniquen. 

Puesta la certificación por el notario, ó dispensadas 
las proclamas por el respectivo auto, y no habiendo re-
sultado impedimento, el párroco provee. 

El lugar y la fecha.— Procédase á la celebración del 
matrimonio in facie Eclesi®, y se han por concluidas es-
tas diligencias, que se archivarán. • 

Llegados el dia y hora del matrimonio, el parroco o 
su delegado, que lo ha de celebrar, revestido ae sobre-
pelliz y estola blanca, acompañado por lo ménos de un 
clérigo revestido también de sobrepelliz, que lleva este 
libro ú otro en que coi.sten estas ceremonias, y el agua 
bendita, delante de dos ó tres testigos, estando el varón 
á la derecha y la hembra á la izquierda, vueltos a ellos, 
decláreles primero en lengua vulgar, según lo mandado 
por el Concilio Tridentino los frutos v efectos de este 



sacramento, con las siguientes palabras ú otras seme-
jantes. 

"Mirad, hermanos que celebráis el Sacramento del 
Matrimonio, que es necesario para la conservación del 
género humano; y á todos, si no tienen impedimento, les 
es concedido. Fué instituido por nuestro Dios en el pa-
raíso terrenal, y santificado con la real presencia de 
Cristo Redentor nuestro. Es uno de los siete Sacra-
mentos de la Iglesia, grande en la significación y grande 
también en la virtud y dignidad. Dá gracias á los que 
le contraen con puras conciencias; con la cual sobrepa-
jan las dificultades y pesadumbres á que están los ca-
sados sujetos por todo el discurso de la vida: y para que 
cumplan con el oficio de casados cristianos, y satisfagan 
la obligación que han tomado á su cargo.- Habéis de 
considerar diligentemente el fin á que habéis de ende-
rezar todas las obras de la vida. Porque lo primero, 
este Sacramento se instituyó para tener sucesión, y que 
procuréis dejar heredero», no tauto de vuestros bienes, 
cnanto de vuestra fé, religión y virtud; y para que os 
ayudéis el uno al otro á llevar las incomodidades de la 
vida y flaquezas de la vejez. Ordenad, pues, la vida, 
de suerte que os seáis descanso el uno al otro, cercenan-
do todas las ocasiones de disgustos y molestias. Final-
mente, el matrimonio fué dado á los hombres, para que 
huyesen de la fornicación, teniendo el marido su mujer 
y la mujer su varón. Por lo cual os habéis de guardar 
mucho de no estragar el sauto casamiento, trocando la 
concesion de flaqueza en solo deleite, 110 apeteciéndole 
fuera de los fines del matrimonio, como lo demanda la 
fé que el uno al otro os habéis dado. Porque celebrado 
el matrimonio, como dice el apóstol, ni el varón ni la 
mujer tienen señorío sobre su cuerpo. Y asi antigua-
mente los adúlteros erau castigados con severísimas pe-
nas, y ahora lo serán de Dios que es el vengador de los 
agravios y desacatos que se hacen á la pureza de los 
Sacramentos. Pide la dignidad de este, que significa 

la unión de Cristo con la Tglesia, que os améis el uno al 
otro, como Cristo amó á la Iglesia. Vos, varón, com-
padeceos de vuestra muger, como de va-so mas flaco: 
compañera os daré y no sierva. Así Adam, nuestro 
primer padre, á Eva formada de su lado, eu prueba de 
esto la llamó compañera. Os ocupareis en ejercicios 
honestos, para asentar vuestra casa y familia; y así pa-
ra conservar vuestro patrimonio, como para huir el ocio 
que es la fuente y raíz de todos los males. Vos, esposa, 
habéis de estar sujeta á vuestro marido en todo: des-
preciareis el demasiado y supérfluo ornato del cuerpo, 
en comparación de la hermosura de las virtudes. Con 
gran diligencia habéis de guardar la hacienda: no sal-
dréis de casa si la necesidad no os llevare, y esto con li-
cencia de vuestro marido, sed como vergel cerrado y 
fuente sellada por la virtud de la castidad. A nadie, 
después de Dios, ha de amar mas ni estimar mas la mu-
ger, que á su marido: ni el marido mas que á su muger. 
Y así en todas las cosas que no contradicen á la piedad 
cristiana, se procureu agradar. La muger condescienda 
con su marido, y siga su parecer: el varón, por tener 
paz, muchas veces pierda de su derecho y autoridad. 
Sobre todo, pensad cómo habéis de dar cuenta á Dios 
de vuestra vida, y de la de vuestros hijos y de toda la 
familia Tened eutrambos gran cuidado de ensenar á 
los de vuestra casa el temor de Dios. Sed vosotros san-
tos y toda vuestra casa, pues es santo nuestro Dios y 
Señor; el cual os acrescieute con gran sucesiou, y des-
pues del curso de esta vida, os dé la eterna felicidad, el 
que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina en los 
siglos de los siglos. Amen. 

Eu seguida dirigiéndose el sacerdote á los mismos 
contrayentes y á los testigo;, los amonestará de esta 
suerte: . . , 

Yo os requiero y mando, que si os sentís tener algún 
impedimento por "donde este matrimonio no pueda ni 
deba ser contraído, ni ser firme y legítimo, conviene á 



saber, si hay entre vosotros impedimento de consangui-
nidad ó afinidad, ó espiritual parentesco, ó de pública 
honestidad; si está ligado alguno de vosotros con voto 
de castidad ó religión, ó con desposorios ó matrimonio 
con otra persona: finalmente, si hay entre vosotros al-
gún otro impedimento, que luego claramente lo manifes-
téis. Lo mismo mando á los que están presentes. Se-
gnnda y tercera vez os requiero, que si sabéis algún 
impedimento lo manifestéis libremente. 

Y respondiendo no tener impedimento por la fórmula 
acostumbrada de Para en uno son, ú otra semejante, 
proceda el sacerdote á esplorar el consentimiento, pre-
guntando primero á la esposa: 

S. ¿La señora N. quiere al señor N. por su legítimo 
esposo y marido, por palabras de presente,- como la man-
da la santa, católica v apostólica Iglesia romana? 

Sí quiero, (responderá la muger.) 
S. ¿Se otorga por su esposa y muger? 
R. Si otorgo. 
S. ¿Recíbelo por su esposo y marido? 
R. Sí recibo. 
Y siguiendo luego con el esposo le preguntará. -
S. ¿Quiere D. N. á Doña N. por sn legitima esposa 

y muger, por palabras de presente, como lo manda la 
safita católica y apostólica Iglesia romana? 

Sí quiero, (contestará el esposo.) 
S. ¿Se otorga por su esposo y marido? 
R. Sí otorgo. 
S. ¿Recíbela por su esposa y muger? 
R. Sí recibo. 
En seguida el sacerdote, tomando la mano derecha del 

esposo le pondrá la derecha de la esposa y dirá bendi-
ciéndolos: 

S. Quod Deus conjungit, homo non separet. 
Rocíelos en seguida con agua bendita; y luego bende-

cirá el anillo que en un platillo le presenta el clérigo que 
lo acompaña diciendo: 

S. Adjutorium nostrum in nomine Dòmini. 
A. Qui fecit ccelum et terram. 
S. Domine exaudí orationem meam. 
A. E t clamor meus ad te veniat. 
S. Dominus vobiscum. 
A. Et cum spirita tuo. 
S. Oremns. Benedic f Dòmine anulum hunc., quem 

nos in tuo nòmine benedicimus, f ut qua eum gestaverit, 
fidelitatem integrara suo sponso tenens, in pace, et vo-
lúntate tua permaneat, atqne in mutua-chántate Sem-
per vivat. Per Christum, &c. 

A. Amen. 
Despues el sacerdote rocia el anillo con agua bendita 

en forma de cruz; y el esposo, tomando el anillo de mano 
del sacerdote, se lo pone en el dedo anular de la mano 
izquierda, mientras el sacerdote le bendice diciendo: 

S. In nòmine Patris f , et Filii,, et Spirita Saneti. 
Amen. Confirma hoc Deus, quod operatus est in nobis. 

A. A tempio sancto tuo, quod est in Jerusalem. Kyrie 
eleison. Christe eleisou. Kyrie eleison. Pater noster, &. 

S. Et ne nos inducas in tentatione. 
A. Sed libera nos á malo. 
S. Salvos fab servos tuos. 
A. Deus meus sperantes in te. 
S. Mitte eis Dòmine auxilium de sancto. 
A. Et de Sion tuere eos. 
S. Esto eis Dòmine turris fortitudinis. 
A. A facie inimici. 
S. Dòmine exaudi orationem meam. 
A. Et clamor meus ad te veniat. 
S. Dominus vobiscum. 
A. Et cum spiriti! tuo. 
S. Oremus. Respice qnsesumns Domine, super hos 

fámulos tuos, et institutis tuis, qnibus propagationem 
humani generis ordinasti, benignus assiste, ut qui, te 
auctore, juguntur, te auxiliante, servetur. Per Chris-
tum Dóminum nostrum. Amen. 



Las ceremonias que siguen son de las bendiciones nup-
ciales. El sacerdote revestido de amito, alba-, cingalo, 
estola cruzada aute el pecho, y capa pluvial de color 
blanco, y precedido de sus ministros que llevarán la crnz 
y el hisopo cou agua bendita, y el libro en que esté el 
ceremouial, va á las mismas puertas de la iglesia, en 
donde estarán los novios, contará las arras, que son tre-
ce monedas que estarán en un platillo, con dos auillos, 
y las bendecirá en esta forma: 

S. Adjutorium nostrum in nomine Dómine. 
A. Qui fecit ccelum et terram. 
S. Sit nomem Dòmini benedictum. 

A. Ex hoc nunc, et usque in sceculum. 
S. Dómine exaudi orationem raeam. 

A. Et clamor meus ad te veniat. 
S. Dóminus vobiscum. 

A. Et cum spirita tuo. 
S. Oremus. Benedic Dòmine has arrhas, quas hodie 

tradit fámulos tuus hic in mannm aiicillse tuse: quemad-
modnm benedixisti Abraham cun Sara, Isaac cun Re-
becca, Jacob cum Rachel; dona snper eos gratiam sa-
lutis tuaa, abundantiam rerum et coustantiam operum; 
florescaut sicut rosa in Jericó piantata, et Dóminnm 
nostrum Jesum Christina timeant, etadorent ipsum,qui 
trinum possidet Numen, cujus regnimi, et imperinm si-
ne fine permanel, in saicula sificulorum.—A. Amen. 

S. Oremus. Dómine Deus omuipotens, qui in simili-
tudiuem sancti connubii, Isaac cum Rebecca, per inter-
cessionem arrharum Abralue famuli tui, copulare jnssis-
ti, ut oblatidne munerum numerositas crescerei filiorum, 
qumsumus omnipotentiam suam; ut ad hanc oblationem 
arrharum (quas hic famnlus tuus, dilectse su® sponsa 
offerre procurat) santificator accedas, eosque cum snis 
muneribns propisins bene f dicas: quatenus tua benedic-
tione protecti, et invicem dilectionis vinculo innexi. 
gaudeant freliciter cum tuis fidelibus perenuiter manci-
pan. Per Christum, &c.—A. Amen. 

En seguida bendecirá el sacerdote los anillos en esta 
forma: 

S. Benedic Dómine hos anulos, quos in tuo nómine 
benedicimns: ut qui eos portaverint, in tua volúntate 
permaneant, et in amore tuo vivant, et senescant, et 
multiplicentur in longitudine dierum. Per Christum &c. 

A. Amen. 
S. Oremus. Creator, et conservator generis humani, 

dator gratise spiritualis, largitor « t e rna salutis, tu Dó-
mine tuam mitte benedictionem (aquí bendice) super 
hos anulos, ut qui hoc fidelitatis signo insignitus inces-
serit, in virtute coslestis defensionis, ad teternam vitam 
sibi proficiat. Per Christum, &c. Amen. Benedictio 
Dei (aquí bendice) Patris omnipotentis,et Filii f , et Spí-
ritus f Sancti descendat, et maneat super hos anulos, et 
has arrhas.—A. Amen. 

Rocía el sacerdote coa agua bendita las arras, los ani-
llos y los circunstantes: toma despues con los tres pri-
meros dedos de su mano derecha uno de los auillos, ben-
diciéndolo y diciendo al tomarlo: 

S. Benedic f Dómiue hunc anulnm, ut ejus figura pn-
dicitiam custodiat, (y lo pone en el cuarto dedo de la 
derecha del esposo, diciendo:) In nomine Patris, et Fi-
lii, et Spíritus Sancti Amen. 

De la misma manera bendiciendo y diciendo lo mismo, 
toma el otro anillo y lo dá al esposo, quien lo recibe en 
los tres primeros dedos de su diestra, y lo pone en el 
cuarto dedo de la diestra de su esposa. 

En seguida, poniendo el esposo sus manos juntas y 
abiertas, con las palmas hácia arriba, y sobre las de su 
esposa, dispuestas de la misma manera, reeibe las arras 
y las deja ca&r en las manos de su esposa, diciendo es-
tas palabras que le irá dictando el sacerdote: 

Esposa, este anillo y estas arras te doy en señal ae 
matrimonio 

La esposa respoude: 
Yo las recibo. 



Y deja caer las arras en el plato, qne se le tendrá 
puesto bajo las manos, para recibirlas. Después dice el 
sacerdote: 

S. Manda Dens virtnti toa , confirma hoc Dens, qnod 
operatus est in nobis A templo sánelo tno, qnod est in 
Jerusalem, tibi offerens Reges muñera. Increpta feras 
arnndinis, congregatio taurornm in vaecis populornm, 
nt excludant eos. qui probati sunt argento. Gloria Pa-
tri, et Filio et Spíritui Sancto. 

A. Sicnt erat in principio, ettormc, et semper, et in 
Esecula sasculorum. Amen. Kyrie eleison. Christeeleison, 
Kyrie eleison. P a t e r noster. 

S. Et ne nos indncas intentationem. 
A. Sed libera nos á malo. 
S. Salvos fac servos tuos. 
A. Dens meus sperantes in te 
S. Dómine exaudi erationem meam. 
A. Et clamor meus ad te veniat. 
S. Dóminris vobiseum. 
A. E t eum spíritu tuo. 
S. Oremus. Dens Abiaham, Dens Isaac. Deus Ja-

cob, denedic (aquí bendice) conjuges istos, et semina se-
mem vitse in meritíbus eornm: nt qnidquid majestati 
tuse gratum esse intellexerint, opere compleant. Per 
Cbristum, kc. 

A. Amen. 
Entonces el sacerdote, tomando las diestras de ambos 

consortes, los introducirá en la iglesia diciendo: 
S. Beati omnes, qui toment Dominum, qui ambulaut 

in vis ejns. Labores manuum tuaíum quia manducabis: 
Beatus es et bene tibi erit. Uxor tua sieut ciris abon-
dans, in lateribus domus tuse. Filii tni ¡íicut novell» 
olivarum, in circuitu mensas tuas. E» ce sic benedicetnr 
homo, qui timet IVuninum. Benedicat tibi Dominus es 
Sion, et videas bona Jerusalem ómnibus eliebus vitse 
tuse. Et videas filios filiornm, pacem super Israel. Glo-
ria Patri, et Fil io, et Spíritui Sancto. Sieut erat, kc. 

En llegando al altar se arrodillan ante él los novios, y 
el sacerdote en pié, vuelto á ellos dice: 

S. Kyrie eleison. Christe eleison. Kyrie eleison. Pa-
ter noster. Et ne nos inducas in tentationem. 

A. Sed libera nos à malo. 
S. Domine exaudi oratiouem mean. 
A. Et clamor meus ad te veniat. 
S. Dominus vobiseum. 
A. Et cum spirita tuo. 
S. Oremus. Banedicat Deus vestri oris eloquia. 

Amen. Cor vestrum sinceri amoris copulet nexu perpe-
tuo. Aman. Floreatis cum pi\e-ientium copiis, fructifice-
ris decenter in filiis, gvudeatis perenuiter enm amicis. 
Aman. Tribu it vobis Daminus dona perennia, parenti-
bus, et amicis feliciter dilatata, et cunctis gaudia sem-
piterna. Amen. Oremus. Baaodicas vos Dominus cceles-
tis glori«, R ì x omnium 3uictorum. Amen. Deequé vo-
bis su» dilectiouis dalcedinem, et sceculi presentís faj-
licitatie Utari . Amen. Coli ito etia-n gaudio flliorum, 
post diuturnum tempus, corferat habitacMura cmlestium 
mausiouum, qui vivit et regnat Deus, in specula s®cu-
lorum. 

A. Amen. 
Despues sigue la misa nupcial ó velación. Hecho lo 

que ac. iba de decirse, el sacerdote deja la capa y toma 
el m anípulo y casulla blancos, y dice la misa Pro spon-
so el sponsa. Si la bendición nupcial se dá en domingo 
ó en otr i fiesta so'emae, dice l i misa de la Dominica 
ó de la fiesta con G'-oria // Ore lo, si los tuviere dicha 
misa, y con coamunoracion de las nupcias añadiéndole 
lis oraciones Propinare, y Deus qui potéstat.e, con 
lo demás perteneciente á las nupcias. Ea esta misa aun-
que es votiva, se dice una sola oracion. Dicho ea la mi-
sa el Pater noster,*l sacerdote antes que; diga Libe-
ra nos quxsumus DvnUe, Sfd, hecha genuflexión al 
Sacramento, se retira al lado de la Epístola y se vuelve 
hácia los desposados, quienes estarán arrodillados ante 



el altar. Entre tanto un ministro (en donde hubiere es-
ta costumbre) cubre con un velo de seda blanco y encar-
nado, las espaldas del esposo y la cabeza de la esposa: y 
donde se acostumbra los une con la faja ó cadena que se 
llama yugo. Y entonces el sacerdote dice la oracion 
Propitiari Domine supplicalionibus, 4"., con la si-
guiente: Deus qui potestale Sfy Vuelve en seguida al 
medio del altar, hace genuflexión, toma Ja patena y dice 
Libera nos quaisumus y lo demás como se acostum-
bra. Consumido el Sangiíis, dá la comunion á los espo-
sos, y prosigue la misa. Dicho Benedicamus Domino ó 
Itte missa est, si la del dia lo pidiere, antes de bendecir 
al pueblo, vuelto el sacerdote á los esposos dice la ora-
ción Deus Abrahan, 4-.: despues de ella les quita el mi-
nistro el velo y yugo, y el sacerdote los amonesta de es-
ta suerte: 

S. Ya que habéis recibido las bendiciones según la 
costumbre de la Iglesia, lo que os amonesto es que os 
guardéis lealtad el uno al otro-, que en tiempo de ora-
cion y mayormente de ayuno y festividades, guardéis cas-
tidad: que el marido ame á la muger, y la muger al ma-
rido; y que permanezcáis en el temor de Dios. 

Rocíalos el sacerdote con agua bendita: dice vuelto al 
altar, Placeat tibi, ¿¡-.; dá la bendición, y dicho como es 
costumbre el evangelio de San Juan, ó el que pidiere la 
misa, tomando á la esposa por la mano derecha, la en-
trega á su marido y los despide en paz, diciendo: 

S. Compañera os doy, y no sierva; amadla como Cris-
to ama á su Iglesia. 

Tales son los preliminares, formas y ceremonias del 
sacramento del Matrimonio con arreglo á las leyes civi-
les y á los cánones: advirtiéndose desde luego que para 
la validez y existencia del matrimonio, la única ceremo-
nia esencial consiste en presentarse los novios á su pár-
roco y decir ante él que se casan por palabras de pre-
sente. 

Concluidas las ceremonias qne se esplicaron y en las 

que los esposos espresan su voluntad de casarse ante el 
sacerdote; ya puede el notario, aun sin que precédanlas 
bendiciones nupciales y la velación, asentar la corres-
pondiente partida en el libro de casamientos de la feli-
gresía. Dicha partida dirá, poco mas ó ménos: 

El lugar y la fecha (todo de letras.) Leídas las tres 
amonestaciones en los tres dias que al márgen se espre-
san, ó prévia la dispensa de ellas, si la hubiere habido: 
y no resultando impedimento legitimo; yo, párroco de 
esta iglesia N. de tal parte, enterado del mutuo consen-
timiento de JSÍ. hijo de N., de la parroquia N.; y de N-, 
hija de N., de esta mi feligresía (espresándose si los no-
vios eran solteros ó viudos), bendije solemnemente el 
matrimonio que otorgaron por palabras de presente, 
siendo testigos presentes y conocidos, N., K. y N; y (si 
los veló) despues, según el Rito de la Sarita Madre Igle-
sia, los bendije también al tiempo de la celebración de la 
misa.—Firma del párroco. 

SECCION T E R C E R A . 

De la misa, de las fiestas, preces solemnes, ayunos 
« indulgencias. 

CAPITULO I. 

Del sacrificio de la Misa. 

En la Eucaristía hay que considerar dos respectos ó 
acepciones, la de sacramento, de que hemos hablado has-
ta ahora, y la de sacrificio, pues es el único que existe 
en la ley nueva, y es la que vamos á considerar. Cuan-
tas veces el sacerdote verifica la consagración y obkcion 
eucarísticaj otras tantas se ofrece al Señor en sacrificio 
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costumbre de la Iglesia, lo que os amonesto es que os 
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nia esencial consiste en presentarse los novios á su pár-
roco y decir ante él que se casan por palabras de pre-
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que los esposos espresan su voluntad de casarse ante el 
sacerdote; ya puede el notario, aun sin que precédanlas 
bendiciones nupciales y la velación, asentar la corres-
pondiente partida en el libro de casamientos de la feli-
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san, ó prévia la dispensa de ellas, si la hubiere habido: 
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esta iglesia N. de tal parte, enterado del mutuo consen-
timiento de JSÍ. hijo de N., de la parroquia N.; y de N-, 
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siendo testigos presentes y conocidos, N., K. y N; y (si 
los veló) despues, según el Rito de la Sarita Madre Igle-
sia, los bendije también al tiempo de la celebración de la 
misa.—Firma del párroco. 

SECCION T E R C E R A . 
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eucarísticaj otras tantas se ofrece al Señor en sacrificio 



incruento, y se reproduce la memoria y representación 
de la inmensa caridad de Aquel que se.ofreció á sí mismo 
al Eterno Padre en la ara de la cruz por la salvación 
de los pecadores. Diferencíase el sacramento del sacrifi-
cío, en que el primero se perfecciona en la consagración 
cuando toda la fuerza del segundo consiste en la oferta 
ú oblacion. 

El sacrificio eucarístico se llama Misa, voz latina, ca-
yo origen no consta si se deriva de mittendis populi 
orationibus Deo, ó bien de mittendo seu dimitiendo 
populo cuando el diácono dice: Ite, Missa est. Em-
pléense en la misa ciertas oraciones y ceremonias, cuya 
série y órden se llama Liturgia, palabra griega que 
equivale á público ministerio. En todos tiempos se usa-
ron varios ritos y preces, de las cuales son las mas im-
portantes las palabras de Cristo cuando instituyó la Eu-
caristía; mas no siempre fué uniforme en este punto la 
disciplina de todas las iglesias. 

Entre estos ritos y ceremonias, de que tratan larga-
mente los escritores litúrgicos, hay machas que proce-
den de la tradición apostólica ó de la Iglesia primitiva. 
El objeto de todas es inculcar la magestad de tan gran 
sacrificio, y escitar la mente de los cristianos por medio 
de estas señales visibles de religión y piedad á la con-
templación de los altísimos misterios que encierra este' 
sacrificio. Así, las luces, las bendiciones místicas, los 
perfumes aromáticos, los sagrados ornamentos, son co-
sas que se emplean en la misa, en la cual hay también 
palabras que se pronuncian en un tono de voz mas alto 
ó mas bajo que otras. 

En un principio no se celebraba misa en todos los dias 
de la semana, y aun San Pablo no hace mención de otro 
que del domingo. Pero entre los latinos hace ya mu-
chos años que se dicen todos los dias, menos el viérnes 
y sábado de la semana santa. Los griegos no celebran 
misa en toda la cuaresma á excepción de los sábados y 
domingos, y del d i a d e l a Anunciación; mas en los de-

mas dias hay la misa que se llama de ios presantificados, 
esto es, del cuerpo de Cristo consagrado de antemano, 
como la que en nuestra Iglesia se celebra el viérnes san-
to, única que los Latinos conservamos de la especie in-
dicada. 

También era frecuente que un sacerdote dijese mu-
chas misas en un dia, y no todas en un mismo altar. Por 
último, á fin de remover toda idea de avaricia, y las 
murmuraciones de los maldicientes, sancionó la Iglesia 
que nadie pudiese decir mas que una misa al dia, excep-
tos los casos de necesidad, y la Pascua de la Natividad 
de Jesucristo. Benedicto X I V en la bula Quod espen-
sis, concedió á los subditos de las coronas de España y 
Portugal el que pndíesen celebrar tres misas el dia de 
la Cónmemoracion de los difuntos, aplicadas por los mis-
mos y sin estipendio, y así se hace en México: 

La celebraciou de los sagrados misterios se hacia de 
noche en un principio, y aun despues de cenar, no solo 
por imitar al Señor, sino porque no descubrieran los gen-
tiles las reuuiones de los cristianos. Ya que la Iglesia 
tuvo paz empezaron á celebrarse de dia, aunque conser-
vando la costumbre antigua de las misas y oficios noc-
turnos en ocasiones determinadas, como la noche de Na-
tividad, vigilias de Pascua y de Pentecostés, y en los 
dias de órdenes. Hoy solo se celebra misa de noche en 
la primera de dichas festividades. Las misas privadas 
se decian á cualquier hora, como actualmente, desde el 
amanacer hasta mediodía; mas por lo relativo á las pú-
blicas y solemnes habia horas determinadas, á saber: las 
de tercia, sesta y nona. 

Con esto está dicho que hay misas públicas y priva-
das. La pública entre los antiguos era con especiali-
dad aquella á que asista el pueblo con su pastor, comu-
nicando con él en preces y oraciones, con asistencia de 
los demás clérigos, que ejercían en ella las funciones pro-
pias de su órden respectiva. Esta misa se llamaba colecta 
y sináxis por cuanto concurrían multitud de fieles á 



ofrecer y comulgar. Mas como coa el tiempo se fué 
perdiendo la costumbre de esta comuuion cuasi-general 
de los cristianos, ha quedado el nombre de misa pública, 
conventual ó canónica á la que se celebra con canto y 
rito solemne, la cual en las iglesias catedrales, colegia-
tas y conventuales se debe decir todos los días por los 
bienhechores. La misa parroquial, que todos los párro-
cos tienen que ofrecer por sus feligreses, á lo menos los 
dias festivos, se llama también pública para distinguirla 
de los sacrificios privados que se ofrecen por algún bien-
hechor particular de la misma iglesia. 

Misa privada es la que se dice por un solo sacerdote 
y un ministro, sin canto ni ceremonias solemnes, en pre-
sencia de poca ó de mucha gente, ora haya quien comul-
gue, ora lo haga solo el sacerdote. El uso de las misas 
privadas ha sido constante en la Iglesia desde los tiem-
pos primitivos, y así los hereges modernos han dado mu-
cho que reir á los doctos, propalando ser una novedad 
contraria á la economía de la misa lo que tiene consa-
grado la autoridad de la Iglesia por espacio de tantos 
siglos. 

Por precepto eclesiástico tienen los fieles obligaron 
de oir misa todos los domingos y dias festivos, la cual 
en lo antiguo debia ser la del propio párroco. Mas esta 
disciplina ha caido en desuso, y aunque es mas conve-
niente que los cristianos asistan los dias de fiesta á la 
misa parroquial, no hay precisión de hacerlo así, por lo 
cual los que oyen misa en cualquier otro templo, cum-
plen con el precepto de la Iglesia sin incurrir en culpa 
ninguna. 

El dinero que se dá al sacerdote á fin de que celebre 
una misa, no se ha de reputar como precio de la consâ  
gracion de la Eucaristía, que esto fuera sin duda nn 
crimen simoniaco, sino como un estipendio debido al 
sacerdote, el cual por el hecho de servir al altar, debe 
recibir del altar lo necesario á su sustento y decencia. 
Y como toque al obispo examinar lo que basta para di-

chos objetos, él es quien decide la cuota con que deben 
contribuir los fieles por vía de estipendio de la misa. El 
sacrificio ofrecido especialmente por aquel que dá la li-
mosna, no solo redunda en provecho suyo sino de la 
Iglesia toda, aunque es verdad que él es quien reporta 
los frutos mas copiosos, si para ello tiene la disposición 
y aptitud oportuna. 

Aunque el fruto de la misa que se ofrece por uno solo 
alcance á toda la Iglesia, está sin embargo obligado el 
sacerdote á aplicarla especialmente por el que dió el es-
tipendio, y no le es lícito recibir este de varios, y ofre-
cer por todos un solo sacrificio-, pues sobre tener empe-
ñada su fé en celebrar uua misa por la intención de cada 
uno, hubiera el riesgo de convertir en grangería aquel 
augusto misterio. Así, los que por razón del beneficio 
ó capellanía que poseen están obligados á celebrar mi-
sas. no pueden por ellas recibir ninguna limosna. 

CAPITULO n . 

De hs fiestas de la Iglesia católica. 

Entre los cristianos desde el tiempo de los apóstoles 
se conocen dias festivos. Los principales de aquella 
edad eran los domingos, la Pascua, la Ascensión, y Pen-
tecostés. Despues se fueron añadiendo otros varios, co-
mo la Natividad del Salvador, algunas festividades de 
la Virgen Santísima, de los apóstoles, mártires, confe-
sores, &c. 

Los dias festivos son estables ó movibles. Llámanse 
movibles los que no siempre se celebran en un mismo dia 
del año: los estables ó fijos son los que perpetuamente se 
celebran en dia determinado. Tales son la Natividad del 
Señor, la Circuncisión, la Epifanía, las fiestas déla san-



tísima Virgen, y las d e los apóstoles. Entre las fiestas 
movibles la mas famosa es la pascual, que es la norma 
de todas las demás d e dicha clase. A la Pascua prece-
de el ayuno cuaresmal, para el cual nos sirven de prepa-
ración tres semanas antecedentes llamadas septuagési-
ma, sexagésima y quincuagésima. A los cuarenta dias 
despues de Pascua v i ene la Ascension, y á los cincuenta 
Pentecostés. Desde aquí hasta el Adviento, y desde la 
Epifanía hasta septu agésima, los domingos se cuentan 
por órden numérico. "Así, la principal dificultad consis-
te en fijar el dia de Pascua . 

La Pascua debe celebrarse el domingo próximo si-
guiente al dia citorce1 de la lana de Marzo, despnesdel 
equiaoccio vernal; es decir , el domingo posterior al ple-
nilunio, mas no eu e l mismo plenilunio, porque Cristo 
resucitó el d i adespues de la Pascua de los judio3. Asi, 
nuestra Pascua nunca, puede coincidir con la de los he-
breos. Esta regla p - r a la celebración de la Pascua es 
antigua en la iglesia Fomana, y la aprobó el concilio ni-
ceno contra los a r r í anos , que según el estilo judaico la 
celebraban el mismo d i a catorce de la luna. 

Hay entre los d ias festivos unos que lo son en todo el 
orbe cristiano, como los domingos, la Pascua, Pentecos-
tés y demás solemnidades mayores; y otros que solo se 
celebran en ciertas naciones ó pueblos. Asi, cada ciu-
dad tieae su patron., cuya fiesta solemniza con la anuen-
cia del Samo Pon t iSee , habiendo también provincias en 
que hay ciertos d ias festivos por antigua tradición de. 
aquel país. Por ú i s l mo, hay fiestas eu que á mas de la 
obligación de asistir al sacrificio de la misa todos los 
cristianos, tienen ta rabien la da no ocuparse en las obras 
llamadas serviles; y otras menos solemnes, en que oida 
misa es permitido dedicarse á toda especie de labores. 

Las fiestas que deiaen observarse de precepto en todo 
el mundo cristiano, Las establece el papa- en virtud de 
su autoridad y p o t e s t a d en la Iglesia entera. El es tam-
bién quien disminuya el número de las fiestas menores; 

cosa practicada de poco tiempo acá por Benedicto X I V , 
á ruegos de los obispos. Lamentábanse éstos de que 
ñor la multitud de fiestas y prohibición de las labores en 
las mismas, se privaban los pobres del fruto oel trabajo 
n e c e s a r i o para su subsistencia, viéndose éstos precisa-
dos á guardarlas con menos religiosidad y devocon. fe 

En los dias festivos, dedicados enteramente á Dios; y 
A la religión, deben abstenerse los cristianos de cuantos negocios puedan distraer el ánimo de tan santos objetos, 
y deben asistir á la iglesia. Así, se prohibe en ellos to-
das las obras mecánicas, llamadas sei viles porque entre los 
romanos las baria* por lo común los siervos. No rnénos 
está prohibida toda especie de negociación, escepto el 
mercado de ciertos artículos, que por el uso antiguo se 
tolera con varias restricciones; como lo está igualmente 
el ejercicio de los tribunales, hasta el punto oe ser nu-
los los actos jurídicos que en ellos se formalicen. No 
obstante esto, si hubiere urgente necesidad, como gra-
vísimo peligro de las mieses, ó de perder la ocas.on de 
una pesca abundante, que ro puede diferirse para otro 
dia, puede el obispo permitir las faenas insinuadas. En 
España puede conceder licencia para trabajar en día de 
fie ta el párroco á petición de las justicas endos; térmi-
nos que pieviene la ley 8, M. l,hb. \ déla N m 
cov V así creo que se practica en México. 

H é aquí algunos casos en que puede trabajarse en días 
festivos sin incurrir en pecado: 

Tienen en su favor suficiente escusa: I o , los que tra-
bajan en tiempo de siembra, de siega, de vendimia, pa-
ra precaver una notable pérdida, á causa de la lluvia 
pasada ó inminente; los que urgidos por la necesidad, ó 
para cumplir con el precepto del superior, construyan ó 
reparen los p u e n t e s / c a m i n o s públicos, d^ues murallas 
fortalezas, ó que presten auxilios en un incendio, 2-, los 
sirvientes obligados por sus amos al trabajo, con tal que 
esto "o se haga en desprecio del precepto y que ad -
mas teman aquellos un grave inconveniente, v. gr., ser 



espulsados de l servicio y no encontrar fácilmente otro 
recurso que provea á su subsistencia: pero si fuesen com-
petidos, con frecuencia, á esta infracción del precepto, 
serian obligados á dejar al amo cuanto ántes moralmen-
te pudiesen hacerlo, sin grave perjuicio: lo propio debe 
decirse de lo5 hijos de familia y mugeres casadas, si no 
pueden resistir al mandato sin notable inconveniente; 3?, 
los sirvientes que no pueden en otros dias lavar ó remen-
dar sus vestidos; y los pobres que no podrían de otro 
modo alimentarse así mismos ó á los suyos, con tal que 
lo hagan privadamente, para evitar el escándalo; 4?, los 
qne no pueden sin grave daño, interrumpir el trabajo 
empezado, v. gr., los que tienen á su cargo hornos de 
ladrillo, de ca l , de vidrio ó de metales; 5?, los médicos, 
cirujanos, boticarios, que preparan lo necesario para los 
enfermos; 6?. los que trabajan vestidos fúnebres ó nup-
ciales, que n o podrian entregar en tal día sino trabajan-
d o en el festivo: mas no se escusan los sastres que áme-
nudo se ven precisados á trabajar despues de la media 
noche precedente, por encargarse de un trabajo escesivo 
sin tener suSciente número de operarios. (Cap. Licet, 
e t cap. Conquestas, de Feriis.) 

La piedad hacia Dios, es suficiente escusa cuando se 
ejecutan trabajos que miran próxima é inmediatamente 
al culto divino, v. gr., cargar cruces, imágenes, reli-
quias, en las procesiones ó rogativas públicas, tocar las 
campanas, ba jar los fuelles del órgano, asear ia iglesia, 
adornar los altares con ramos, candeleros, &c. 

Se permite generalmente, en los dias festivos, prepa-
rar lo necesario para la mesa, para el aseo de la casa 
y de la persona, barrer las habitaciones, sacudir los uten-
silios, adornase decentemente, &c. Son lícitas las ventas 
de los carniceros, panaderos, pasteleros, confiteros, hos-
teleros y otros vivanderos. El oficio de barberos y pelu-
queros parece también permitido, si bien suele restrin-
girse á hora« determinadas. (Iost. 43,de Benedic. XIV.) 

CAPITULO III . 

De las preces solemnes de h Iglesia. 

Las preces solemnes de la Iglesia católica son pnnci-
p a W e el oficio divino, las procesionesy rogativas pu-
blícas, y las que se hacen por los muertos. 

Del oficio divino. 

A miel solemne determinado número y rito de salmos 
y ^ r a s preces! instituido por la Iglesia y p a r t i d o en 
y • , ' ÁcA dio. á fin de dar alabanzas al benor, es 
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braba de noche, según hoy se practica en varias partes: 
las demás horas componen el oficio diurno. 

Ambos se deben celebrar no solo en el espacio de las 
veinticuatro horas del día, sino por el órden debido y i 
las horas designadas. Los maitiues y laudes correspon-
den al crepúsculo matutino, la prima al amanecer, la 
tercia corresponde á las nueve de la mañana, la sesta á 
las doce del dia, y la nona á las tres de la tarde, las vis-
peras á la hora décima ó undécima del dia, y las com-
pletas despues de puesto el sol Pero actualmente se-
gún las costumbres de Las iglesias, los maitines y laudes 
y las horas de prima, tercia, sesta y nona, se cantan en 
el espacio que media entre la aurora y el mediodía; las 
vísperas hácia la hora nona ó décima, y en la cuaresma 
cerca del mediodía, y el completorio despues de las vis-
peras sin intervalo alguno. 

Todo la dicho se contrae á la celebración pública y 
solemne del oficio divino. En punto á la privada, debe 
procurarse también que se verifique en las horas esta-
blecidas; mas mediando justa causa, no hay necesidad de 
observar los intervalos, si bien es preciso atender á qne 
las vísperas y completas se recen por la tarde, á escep-
cion de l a cuaresma, en que por una ficción legal se re-
zan las vísperas antes de mediodía. En órden á los 
maitines y laudes del dia siguiente, está, admitido qne 
puedan rezarse privadamente pasada la mitad del tiem-
po que media entre el meridiano y el ocaso. 

Al principio no solo concurrian diariamente los cléri-
gos á la celebración del oficio divino, sino también los 
legos, que cantaban y segnian con aquellos la salmodia. 
Pero habiendo cesado esta disciplina y la perpetua asig-
nación á l a iglesia determinada, dejaron poco á poco de 
asistir á dicho ministerio aun los clérigos de menores. 
En el dia están en obligación de rezar diariamente el 
oficio divino los regulares de coro, los beneficiados y los 
clérigos d e órdenes mayores. Los canónigos y demás 
eclesiásticos que tienen asistencia coral, deben celebrar 

el oficio en el coro solemnemente, ya sea todos los dias, 
ya en los términos que dispongan los estatutos y costum-
b r e s de su respectiva iglesia. o , , 

Las preces v ceremonias del oficio divino están dis-
p u e s t a s y ordenadas p 0 r la santa Sede, determinación 
acertadísima para evitar los males y perju.c.os q se 
seguían de las diferentes fórmulas que. se observaban. 
Todo el que tenga sobre sí la obligación de rezar-A di-
vino oficio, tanto privada como publicamente, debe ha-
cerlo con reverencia, claridad y devocion; y el que sin 
causa insta lo omite, no solo peca gravemente, sino que 
está obligado á restituir la parte de frutos de su benefi-
cio, si le tiene, en proporcion con la que omitió del ofi-
cio divino. 

Procesiones, rogativas públicas y preces de 
difuntos. 

En cnanto á las procesiones y rogativas públicas, to-
ca su designación y arreglo á los obispos respectivos en 
BUS diócesis; y las preces que se hacen por los difuntos 
se disponen conforme á los ritos y costumbres de las 
iglesias. 

C A P I T U L O IV, 

De los ayunos. 
« 

El ayuno, propiamente hablando, se distingue de la 
abstinencia, que es parte del mismo. La abstinencia 
consiste en no comer carnes, pero se puede tomar ali-
mento á cualquier hora; en vez de que los que ayunan 
no solo se han de privar de comer carne y tomar parte 
en convites delicados, sino que han de diferir la comida 
á hora determinada y solo han de comer una vez al día. 
Tal es el avuno llamado eclesiástico, el cual no debe con-



fundirse coa el aynao natural, pues este escluye toda es. 
pecie de comida y bebida en mucha y en poca cantidad 
cual es el que se requiere para haber de recibir la Eu-
caristía. 

Entre los ayunos de los cristianos los hay impuesto; 
por la ley general de la Iglesia y obligan á todos los fie. 
les, como el ayuno cuaresmal, el de las cuatro témporas 
y el de las vigilias; y hay otros también que solo obli-
gan á ciertas personas, como los que se imponen por vis 
de penitencia, los que proceden de voto voluntario, los 
que el obispo estiblecé en su diócesis en virtud de se 
pastoral solicitud para bien de sus ovejas. El mas sa-
grado de todos los de la clase pr imera es el ayuno que 
precede á la Pascua, llamado cuadragésima ó cuaresma 
el cual aunque no podamos asegurar qne es un precepto 
del mismo Cristo, viene cuando menos de tradición apos-
tólica. Abraza este ayuno cuaren ta dias; y empiezaei 
el de Ceniza. Constaba ant iguamente de seis semanas, 
es decir, de treinta y seis dias, p o r cuanto el domingo 
jamás han ayunado los fieles en t iempo alguno en memo-
ria de la resurrección del Señor. 

Los dias fijos de ayuno eran ademas las ferias cuarto 
y sesta de todo el año, que vulgarmente se llaman miér-
coles y viernes, á escepcion de los comprendidos en los 
cincuenta dias que median desde Pascua hasta Pente-
costés. Estos ayArtos, usados d e s d e los primeros tiem-" 
pos por reverencia á los dias en q-me padeció el Reden-
tor, no llegaban hasta las vísperas eomo los cuaresmales., 
sino que coucluianá la hora de noraia. Los latinos obser-
varon tatnbieu desde la antigüedatca mas remota el aya-
no del sábado, que se conservó constantemente junto 
con el del viérnes, porque el del raaiércoles fué desusán-
dose poco á poco. En el día el amúno del viérnes y sá-
bado se ha convertido en abs t inencia . 

Al principio de la Cuaresma, d e s p u e s de Pentecostés, 
y en los meses de setiembre y d i c i embre , son las cuatro 
témporas, y P n cada una de ellas ayuna el miércoles, 

viérnes y sábado de las semanas á que corresponden 
anualmente. El objeto de estos ayunos es dar gracias á 
Dios por los beneficios que nos dispensa en cada una de 
las estaciones, implorar el favor divino, expiar nuestras 
culpas con obras de mortificación, y por fin alcanzar 
del cielo buenos ministros del altar, por ser estas mis-
mas, como ya dijimos, las épocas en que se confieren las 
sagradas órdenes. . 

Otros ayunos hay además en la Iglesia, que son los 
de las vigilias de la Natividad del Señor, de Pentecos-
tés, de la Asunción de nuestra Señora, y de varios san-
tos. Eran las vigilias ciertas reuniones nocturnas que 
tenían en la Iglesia los cristianos la víspera de una fes-
tividad principal para celebrar los divinos oficios. En 
la actualidad, no siendo ya costumbre juntarse los fieles 
en la iglesia á tales horas, las vigilias se celebran con 
ayunos. 

El ayuno, pues, compreude dos partes, que son la abs-
tinencia de carnes, huevos, leche y otro3 manjares deli-
cados, y el haber de hacer una sola comida. 

Ahora se permite además á los que ayunan una cena 
muy lio-era, que llamamos colación, en los términos que 
acostumbran las personas de estrecha y escrupulosa 
conciencia. 

La obligación del ayuno comprende á todos los que 
han cumplido veintiún años, debiendo cuidar el obisbo 
de su cabal observancia. A pesar de esto, por cansa 
de salud y á juicio de los médicos, conceden los prelados, 
especialmente en cuaresma, permiso de comer carnes y 
lacticinios á los que no pueden soportar los alimentos 
cuadragesimales, privilegio que por justas cansas suele 
dispensar el Sumo Pontífice á naciones enteras. Tal es 
entre otros el privilegio de la Cruzada concedida en nn 
principio por Urbano IT v otros papas á los que toman-
do señal de la santa Cruz iban á la guerra contra los 
turcos. Actualmente gozan de este y otros privilegios 
los vasallos del rey'de Ñápales y de España que contri-



boyen con ciertos auxilios para la guerra contra in-
fieles y hereges; y en México también se permiten los 
huevos y lacticinios en los dias de ayuno. Conviene ad-
ver t i r qne aun cuando se permita el nso de la carne y 
lacticinios, subsisten la obligación de la única comida, 
la de no mezclar carnes con pescados, y en la colacioc 
no tomar sino alimentos cuaresmales. 

CAPITULO V. 

Be las indulgencias. 

La absolncion sacramental concede el perdón del pe-
cado; las indulgencias libran de las penas temporales, en 
que se conmutan las eternas en virtud del sacramento. 
Ambas potestades otorgó á la Iglesia su divino Funda-
dor, y ambas ejerció el apóstol, absolviendo del pecado 
y de la pena consiguiente al incestuoso ¿e Corinto, á 
quien ántes habia echado de la Iglesia. 

La indulgencia relaja la pena en todo ó en parte, y 
así es plecaria ó parcial. El derecho de conceder in-
dulgencias le otorgó Cristo á los apóstoles y sus suceso-
res, con la potestad de atar y desatar en epe está com-
prendido. "Mas como la potestad de los obispos se halla 
subordinada al Sumo Pontífice, que es el que dispone el 
modo y términos en qne la han de ejercer, la silla apos-
tólica, en n s o de su autoridad suprema en la Iglesia to-
da, se ha reservado las indulgencias plenarias, permi-
tiendo solo las parciales á los obispos, quienes pueden 
concederlas de un año entero en la dedicación de sn 
iglesia, y e n los demás tiempos de cuarenta dias. Por 
derecho estTaordinario y delegado pueden conceder in-
dulgencias los presbíteros y hasta los c l é r i g o s inferiores, 
sucediendo también algunas veces que elá el papa facul-

tad á los vicarios apostólicos para conceder indulgen-
c i o g ína í i a s indulgencias los que limpios de todo 
pecado mortal ejercen las obras presentas por el que las 
ha concedido. En un principio eran causas justas para 
concederlas los libelos de los mártires; la conversión de 
los hereges á la Iglesia; alguna p e r s e c u c i ó n inminente 
contra los cristianos, y el fervor estraordinano en Cum-
plir la penitencia canónica. 

»Mas adelante prevaleció la relajación de las peniten-
cias en virtud de limosnas destinadas al socorro de 
los pobres, ó á la construcción ó reparación de iglesias. 
Concedióse también por la celebración de misas y otros 
sufragios; por peregrinaciones piadosas y otras obras 
buenas ordenadas por los prelados. En el siglo X I se 
concedieron frecuentemente en la dedicación de iglesias 
Y sobre todo, á los que tomaban las armas y emprendían 
elviaie de Palestina contra los infieles de Jerusalem. 
Por último, Bonifacio T I I I c o n c e d i ó indulgencia plena-
ria álos que visitasen las iglesias de los apóstoles en 
tiempos determinados. Esta es la indulgencia llamada 
del Jubileo, establecido para repetirse de cien en cien 
años, plazo que Clemente VI redujo é cincuenta, Urba-
no VI á treinta y tres, y Paulo II á veinticinco 

Mas cualquiera que sea la causa porque la Iglesia las 
otorga, no lleva ciertamente la mira de favorecer la flo-
jedad y tibieza de los pecadores, sino la de animar nues-
tra cobardía y desaliento. Asi, cuando nos convida con 
su tesoro celestial, importa mucho que contribuyendo 
con el mayor ahinco por nuestra parte á satisfacer a 
Dios por nuestros crímenes haciendo obras dignas de 
penitencia, coadyuvemos á los oficios maternales de la 
Iglesia, que nos proporciona medios tan eficaces de con-
seguir la eterna bienaventuranza. 

Son provechosas las indulgencias á los vivos y á os 
muertos, á los primeros por vía de absolncion y á los 
segundos de sufragio. Su aplicación debe hacerla el 



obispo en compañía de dos canónigos, recolectándose sin 
llevar estipendio alguno, las limosnas con que contribu-
yan los fieles. Lo cnal ordenó así con tanta santidad 
como sabiduría el concilio de Trento para manifestar 
que el ejercicio de la piedad, y no miras interesadas, es 
quien abre estos celestiales tesoros de la Iglesia, supri-
miendo por lo mismo los cuestores elemosinarios, que por. 
al usar con frecuencia de su comision, irrogaron al cato-
licismo gravísimos males. (Devoti.) 

LIBRO CUARTO. 

De la administración de. justicia eclesiástica. 

Este libro contendrá cuatro secciones: pr mera, de la jurisdic-
ción eclesiástica, ó del fuero eclesiásticoy causas que compren-
de: segunda, de la erganizacion y atribuciones de los tribu-
nales eclesiá.ticos en general y en México en p a r t e a r ; tercera, 
de la m«teria de los juicios eclesiásticos, o lo que es lo mismo, de 
lo» contratos y delitos con respecto á lo eclesiástico, asi como de 
la» censaras y penas; y cuarta , délos procedimientos de los juicios 
en el foro meramente eclesiástico, en el privilegiado y en el mixto. 

SECCION P R I M E R A . 
De la jurisdicción eclesiástica ó del fuero eclesiástico 

y causas que comprende. 

CAPITULO TINICO, 

Se entiende por jurisdicción eclesiástica la facultad 
que compete á los ministros de la Iglesia para adminis-
trar justicia entre los bautizados que son los subditos de 
ella. . f 

La jurisdicción eclesiástica se divide en propia ó esen-
áal & la Iglesia, en jurisdicción accidental ó privi-
legiada, y en jurisdicción mixta. I-a primera es mera-
mente espiritual; dimana del divino Fundador de la 
sociedad cristiana; recae solamente sobre las controver-
sias relativas á la fé, á las costumbres y á la disciplina 
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yan los fieles. Lo cnal ordenó así con tanta santidad 
como sabiduría el concilio de Trento para manifestar 
que el ejercicio de la piedad, y no miras interesadas, es 
quien abre estos celestiales tesoros de la Iglesia, supri-
miendo por lo mismo los cuestores elemosinarios, que por. 
at usar con frecuencia de su comision, irrogaron al cato-
licismo gravísimos males. (Devoti.) 

LIBRO CUARTO. 

De la administraron de. justicia eclesiástica. 

Este libro contendrá cuatro secciones: pr mera, de la jurisdic-
ción eclesiástica, ó del fuero eclesiásticoy causas que compren-
de: segunda, de la erganizacion y atribuciones de los tribu-
nales eclesiá.ticos en general y en México en part icular; tercera, 
de la materia de los juicios eclesiásticos, o lo qne es lo mismo, de 
lo» contratos y delitos con respecto á lo eclesiástico, asi como de 
la» censuras y penas; y cuarta , délos procedimientos de los juicios 
en el foro meramente eclesiástico, en el privilegiado y en el mixto. 

SECCION P R I M E R A . 
De la jurisdicción eclesiástica ó del fuero eclesiástico 

y causas que comprende. 

CAPITULO UNICO. 

Se entiende por jurisdicción eclesiástica la facultad 
que compete á los ministros de la Iglesia para adminis-
trar justicia entre los bautizados que son los subditos de 
ella. . f 

La jurisdicción eclesiástica se divide en propia ó esen-
áal & la Iglesia, en jurisdicción accidental ó privi-
legiada, y en jurisdicción mixta. I-a primera es mera-
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eclesiásticas; se ejerce en el fuero interno y eu el ester-
no; es decir, así en el tribunal de la penitencia, como en 
los tribunales de los prelados establecidos por la misma 
Iglesia; comprende á todos los bautizados cualquiera 
que sea su clase y gerarquía, y aun á los hereges, cismá-
ticos y escomulgados, que se consideran como desertores 
obligados á volver al seno de la milicia que abandona-
ron; y en virtud de esa jurisdicción no pueden imponerse 
sino penas espirituales, que miran solo al alma y contie-
nen la privación de alguna comodidad ó ventaja espiri-
tual , como la privación de la participación de los sacra-
mentos, de la comu nion de los fieles, del órden, del oficio 
ó beneficio que en la Iglesia se desempeña, pero no pe-
nas civiles, como la pérdida de la vida, de los bienes, de 
los derechos civiles, la encarcelación, &c. 

L a jurisdicción accidental ó privilegiada_ de la Igle-
sia es puramente temporal; emana de la misma fuente 
que la real ó común, y fué otorgada por los príncipes i 
la Iglesia, no solamente para imponer penas civiles á clé-
r igos y legos por los delitos eclesiásticos ó religiosos, 
sino también para entender en los delitos comunes que 
los clérigos cometen como ciudadauos, y en los pleitos 
que por negocios temporales tienen entre sí los mismos I 
clérigos ó en que son demaudados por los legos. 

L a jurisdicción mixta de la Iglesia, comprende tan-
to l a propia y esencial, como la accidental ó privilegia-1 

da, y se ejerce en ciertos negocios según veremos despues. 
Corresponde á l a jurisdicción propia de la Iglesia el1 

conocimiento délas causas espirituales y sus anexas, asi 
e n t r e legos y seculares como entre eclesiásticos, sin q® 
ninguna otra potestad pueda entrometerse en él mas que 
po r vía de protección para que se cumpla lo que aquella 
dec ida y se guarden sus leves. (Can. 10, de constit., 
c a n . 1, dist. 96, y ley 56 tít." 6, P. 1.) De tal naturaleza 
son : 1° Las causas sacramentales, y especialmente las 
relativas á la validez del matrimonio y los esponsales, á 
los impedimentos, al divorcio y á la legitimidad de los 

hiios íTrid., ses. 24, can. 12, de Matrim.; LL. 56 y 58, 
ttt 6 P 1 y 7 tít. 10 P- 4), pero sin mezclarse el p e z 
eclesiástico'c'on pretesto alguno ™ 
temporales sobre asignación de alimentos lit s-espen-
S restitución de dotes, pues deben dejarlos a los jae-
ce seculares (L. 20, tit. 1, lib. 2, Kov. R : ; ni tampoco 
en las cuestiones de filiación legítima, cuanüo la duda 
procede de hecho, pues su decisión toca por costumbre 
f l o s jueces civiles: 2o Las demandas concerniente á 
beneficios eclesiásticos y al derecho de patronato (Cap. 
3 de «Tudiciis, y L. 56, tit. 6 P . 1); pero no las que recai-
gan sobre amparo en la posesión de beneficios o patro-
natos, pues los interdictos posesorios tocan a os jueces 
civiles (L. de 9 de Octubre de 1812, y ley de 2o de 
Mayo de 1837, art. 92): 3o Las causas sobre puntos de 
U¡dogmát icos (L, 2, tit. 26 P . 7): 4° Las de simonía 
(L 58, tit. 6 P . 1): 5o Las de sacrilegio, aunque tam-
bién puede entender de estas el juez secular (L. cit.): 
6o La de adulterio, cuando se introducen para anular 
un matrimonio ó para el divorcio; pero no cuando se in-
tentan para el castigo de un delito (L. cit.): /- Las de 
perjurio cometido en negocios seguidos ante el mismo 
juez eclesiástico. (L. cit., y las del tit. 6 lib. 12 >ov R ) 

C o r r e s p o n d e n á la jurisdicción privilegiada de la 
•' Iglesia los negocios civiles que los clérigos suscitan en-

tre sí unos contra otros, y los que promueven contra 
ellos los legos, sea por acción real, sea por acción per-
sonal. (L. 57, tit. 0 P . 1, y 3 tít. 1 lib. 2 Nov. R ) Se 
esceptuan de esta regla: Io la reconvención a que debe-
rá responder el clérigo ante el juez secular que princi-
pió el juicio; 2o el pleito empezado contra un lego á 
quien un clérigo sucede en sus bienes salvo que recaye-
re sobre cosa espiritual ó anexa á ella; 3o el pleito de 
e v i c c i o n ó saneamiento de la cosa vendida por clérigo; 
4o las negociaciones comerciales á que se dedicase el clé-
rigo (L. 57 cit. y leyes 46 y 49, tít. 6 P . 1); 5o las de-
mandas sobre cuentas de cualquiera administración pu-

1 á 



blica que el clérigo tuviere, y sobre depósitos qne el jaez 
secular hubiese hecho en su poder (LL. 23 y 24, tit. y I 
P . cit.); 6? el discernimiento de tnteia ó cúratela de me- I 
ñores legos que se diere al clérigo, y las cuentas que és- | 
te debe rendir de su cargo (L. 4 tít. 16, y ley 45, tít. 
6 P . 1); 7° la insinuación de donaciones hechas por cié- | 
rigo á lego ó al revés; 8? los juicios de testamentarías ó 1 
ab intestato, de inventarios, división y partición de bie- j 
nes, secuestro y administración de ellos, aunque sean r 
eclesiásticos los testadores ó herederos (L. 6 tit. 18, y | 
16 tít. 20 lib. 10 Nov. R.); 9? los juicios de mayorazgos ó I 
vinculaciones, los de concurso de acreedores y los juicios ' 
dobles; 10? los asuntos relativos á inquilinatos de casas 
(Rs. ords. de 23 de Junio y 29 de Julio de 1815, y 10 I 
de Octubre de 1817); 11° los juicios posesorios ó inter-
dictos; y 12? las demandas contestadas por el clérigo an-
tes de serlo. (L. 23 tít. 6 P . 1.) El conocimiento de to-
dos estos negocios esieptaados, corresponde á los jueces 
seculares. 

Corresponden también á la jurisdicción privilegiada 
de la Iglesia los delitos comunes ó civiles de los clérigos, 
esto es, los delitos que los clérigos cometieren como ciu-
dadanos; de suerte que la Iglesia no solo conoce de los 
delitos eclesiásticos en virtud de su propia jurisdicción, i 
sino también de los delitos comunes de los clérigos en [ 
virtud de la jurisdicción que se le ha concedido por pri- j 
vilegio. (Leyes del tít. 6 P. 1, y 1. 3 tít. 1 lib. 2 Nov. R.) 
Se esceptúan de esta regla: 1° las contravenciones á los i 
bandos de policía urbana y rural, seguridad de montes, 
caza y pese i, juegos prohibidos y otras semejantes; pues 
debe entenderse en ellas el juez secular, y despnes de ha-' 
cer efectivas las penas pecuniarias en las temporalidades 
del clérigo, pasar en caso necesario testimonio de lo que 
resultare contra el mi<mo reo á sa respectivo prelado 
para que le corrija conforme á los cánones (L. 4, tit. 9, 
lib. 1; 1. 11 tít. 30, lib. 7; nota 1, tít. 29 lib. 7; 1. 3, tít. 
19 lib. 7; 1. 4, tí t 7, lib. 9; 1. 12, tít. 3, lib. 7; y cap. 14, 
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l 15, tít. 23, lib. 12 Nov. R-); 2° los delitos atroces es 
decir, aquellos que merezcan pena de muerte o trabajos 
forzados, cuyos delitos se dice qr.e causan desafuero y 
corresponde su conocimiento á la jur.sdiccion eclesiásti-
ca y civil reunidas, 6 al fuero mixto, según ^ m o s des^ 
pues- 3° los delitos de traición ó lesa m a g e s t a d y contra 
la constitución del Estado: 4° las acusaciones calumnio-
sas que en tribunal secular siguiere el clérigo contra el 
lego; las faltas, culpas y delitos que el clérigo siendo 
abosado, procurador ó escribano cometiere en e ejerci-
cio de estos oficios ante tribunales seculares; y la resis-
tencia «i obstáculos que oponga el elér.go por vías de he-
cho á la jurisdicción de dichos tribunales, pues en estos 
casos pueden los jueces civiles miponerles y bacer e ec 
ti vas en sus bienes las penas pecuniarias qnei corres 
pondan. Puede el juez secular, también, aunque no e 
corresponda el conocimiento de un d f - t o asegu ar la 
persona del clérigo cogido inírLX-anta y 
prontitud y decoro al juez eclesiástico á quien coi res 

causas sobre delitos 
atroces^ d^ los eclesiásticos, en las cuales procederán 
r e s e c c i o n e s civil y f ^ S ' a S c i ^ t i 
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los cadáveres, para despojarlos de los vestidos ó cortar-
les alguna parte del cuerpo, ó con otros fines semejante 
ó peores; cuyo delito tiene pena de escomunion; 3. el de 
los que quebrantan los dias festivos (L. 7, tí t 1 lib. 1 
Nov R.); 4° la blasfemia simple ó no herética, y la ma-
gia,'sortilegio, adivinación ó hechicería; 5° el pecado, 
nefando, el incesto, y el concubinato; 6o el delito de los 
incendiarios; 7° cualquiera intervención en el duelo 6 
desafio; S° el doble matrimonio; 9? la falsificación de 
letras apostólicas; 10? el asesinato y la usura. (Boba-
dilla, politic. lib. 2, cap. 17 y 18; Paz, Prax eccl. tomo. 
I I prel. 2.) En algunos paises hay tribunales mixtos 
para el conocimiento de estas cansas ó delitos; y en 
cuanto á México, la Iglesia, reservándose en ellos el 
juicio en el fuero interno, no ha tenido dificultad et 
permitir que en el esterno conozca la autoridad secn-
lar, siempre que se anticipe á entender, como general-
mente sucede, eu las espresadas causas. Mas si fuere 
clérigo el que comete tales delitos atroces, entonces pro-
cederán reunidas las jurisdicciones eclesiástica y civil. 

La jurisdicción eclesiástica se divide también en ordi-
naria ó propia, y delegada, según que compete por de-
recho propio ó en virtud de concesion ó delegación de 
facultades. Ejercen la jurisdicción ordinaria el Sumo 
Pontífice, los arzobispos'y obispos, y sus vicarios gene-
rales, así como los prelados inferiores y los curas. (Cap. 
de Person. 2, q. 1; Trid. ses. 24 de Ref., cap. 20, jj 
Glos in cap. 2 De olfic vicar. lib. 6.) Ejercen jurisdicciot 
delegada los vicarios foráneos, tenientes de cura y otro; 
delegados especiales. 

De todo lo dicho se infiere, que la Iglesia ejerce poi 
derecho propio su jurisdicción en las causas espirituales 
y sus anexas, y cuán corta es la potestad que ha concedido 
á la Iglesia el poder temporal; siendo mny necia la ig-
norancia de los que declaman por la supresión de esos 
gratules privilegios de que dicen disfruta la jurisdicción 
eclesiástica. 
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Acerca de la validez de la supresión del ñero ecie 
síástico privilegiado, es de creerse que atendida la anti 
g í d d de este fuero y el derecho perfecto « j g t o 
ha practicado la Iglesia por muchos s ig l^ , andándose 
en las leyes civiles terminantes, ya citadas, que lo conce 
dieron y aseguraron; no podrá ménos de ser considera 
da actualmente dicha supresión como un verdadero des-

yí queda copiado en la página 40 de esta obra. 

SECCION S E G U N D A . 
De la organización ./ atribuciones de los gobernante' 

v tribunales eclesiásticos en general, y de 
los de Méxi o en particular. 

CAPITULO I. 

Organizan y atribuciones de los gobierna y tribunales 
eclesiásticos de la Iglesia en genera!. 

Hemos visto ya como la Iglesia es una sociedad in-
dependiente, que ejerce su gobierno y J ^ s d i m o n pro-
pios; v ahora ¿os toca ver cual es la organización y com-
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gratules privilegios de que dicen disfruta la jurisdicción 
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en las leyes civiles terminantes, ya citadas, que lo conce 
dieron y aseguraron; no podrá menos de ser considera 
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petencia de los tribunales de que s e vale para adminis-
trar justicia entre los fieles; hac iendo notar que comoe! 
gobierno y jurisdicción casi s iempre van reunidos, toca 
aquí considerarlos juntos, según indiqué al describir 
antes rápidamente la organización- del gobierno de la 
Iglesia. 

Los tribunales eclesiásticos se dividen en comunes i 
ordinarios, que son los que administran justicia al co-
mún de las personas: y en especiales ó privilegiados que 
son los que conocen de causas y personas especiales. 
Hablaré primero de los tribunales comunes y luego de 
los especiales. 

Tribunales comunes ú ordinarios de la Iglesia 
en general. 

Los tribunales eclesiásticos corcimnes ú ordinarios de 
la Iglesia en general, forman una s»- rie de escalones que 
ascienden en aumento de autoridad^ desde los delegados 
inferiores mas remotos, hasta el r e mano Pontífice, qne 
es el tribunal supremo, como gefe c íe la Iglesia. De ma-
nera que el orden de dichos tr ibaiaales y gobernantes, 
considerando primero los superiores y luego los inferio-
res, es el siguiente: 

1?—El Sumo Pontífice. 
2?—Los cardenales y legados. 
S?—Los patriarcas. 
4?—Los primados. 
5?—Los metropolitanos ó arzobispos. 
6?—Los simples obispos, y los i c a r i o s capitulares y 

apostólicos. 
7?—Los prelados inferiores. 
8o—Los cabildos de los canónigos . 
9?—Los vicarios de los obispos. 

10?—Los párrocos. 
11?—Los vicarios y tenientes de £ o s párrocos. 
12?—Los simples presbíteros. 

f s « s s 
que los sirven, y las'facultades que se les otorgan. 

1?—Él Sumo Pontífice. 

El Sumo Pontífice es el gefe supremo de la Iglesia, á 
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Al dia siguiente se dá principio á la elección, sm que 
o c a r d a l e s presentes tengan que esperar á los ausen-
tes ni puedan éstos dar su voto por connsion. La e ec 
S se hace por escrutinio, por compromiso s los elec-
t o r ^ delegan en alguno ó algunos de cutre ellos la a-
cuitad d e nombrar; y por cuas.-inspiracion o adora 
cion en el caso, cuándo'corno i ^P-ados todcs ^ r e 
Fsníritu Santo, designan á alguno de ellos Cuando se 
h a c a elección por escrutinio, Podiá verificarse en la 
primera votacion ó habrá qne repetirse ^ operación de 
varios escrutinios que se llaman m s . Es aecir que 
si publicado el escrutinio, no hay nmguu candiaato que 
reúna las dos terceras partes de electores, que son pre-
cisas para la elección de papa, pueden los cardenales dar 
su voto en los escrutinios posteriores, á distinta persona, 
hasta que se verifique tener una el número de votos ne-
cesario para que haya elección canónica. ^ u e ten-
gan voto los cardenales es menester que se hallen pre-
sentes, y que estén ordenados m sacris, y no puede 



impedirse á ninguno el ejercicio de este derecho, am 
cuando esté escómnlgado, suspenso.ó entredicho. (Cle-
mente XI I , bula Aposíolatus.) 

En cuanto á las facultades que corresponden al Ro-
mano Pontífice, debe saberse lo siguiente: 

No puede errar el sumo pontífice cuando define ex ca-
thedra controversias en puntos de fé; es decir, en su ca-
lidad de doctor y maestro universal. Ni fuera dable qne 
Jesucristo permitiera que estuviese sujeto á error aquel 
á quien el mismo Redeutor puso al frente de su Iglesia, 
para obligar á todos á guardar unidad con él, especial-
mente en asuntos de fé, hasta el punto de ser tenido por 
cismático y herege el que se aparte de su doctrina. 

De la jurisdicción y potestad que, según dejamos di-
cho, tiene el samo Pontífice en la Iglesia entera dimanan 
multitud de capítulos importantes. En primer lugar es-
tablece leyes eclesiásticas que obligan á todos los fieles; 
altera las ya establecidas, ó dispensa de ellas cuando 
conviene; impone castigos á los trasgresores; es juez de 
las causas eclesiásticas de gravedad, y tiene el derecho 
de apelación. Pues exigiendo el buen órden, que-se 
apele del inferior al superior hasta parar en el que loes 
de todos, es claro que en lo eclesiástico la última apela-
ción debe ser al sumo Pontífice como príncipe supremo 
de los cristianos, y cuyo juicio está únicamente sujeto 
al de Dios. Si en las cosas civiles el último recurso se 
interpone siempre ante el soberano, ¿cómo no ha de su-
ceder lo mismo en las eclesiásticas respecto del sumo 
Pontífice, que como príncipe y cabeza tiene en ellas la 
suprema autoridad? 

También el papa en virtud de su superior jurisdicción 
absuelve y desata á los que en su juicio lo merecen, con-
cede indulgencias plenarias, convoca los concilios gene-
rales, los preside por sí ó por sus legados y confirmas® 
decretos. 

Estando sometido al sumo Pontífice el gobierno no 
solo de las ovejas, sino también de los pastores y de la 

totalidad de la Iglesia, debe cuidar de los obispos, que 
tienen á su c a p o l a s iglesias particulares. A S Í , cria y 
traslada los obispos, coarta su autoridad cuando es opor-
t u n o t s depone de su silla por causa de crimen y los 
3 reponer, si le parece; y siempre que lo requie-

re la utilidad de la Iglesia, erige obispados, hace de va-
riosuno, ó de uno varios en fuerza de la universal soh-
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breviario y misal romanos; aprobar y confirmar las orde-
nes regulares, ó suprimirlas por c a u s a s - M M t e 
y canonizar á los varones insignes por su P ¿ d y ™ 
tudes, ejercer los o f i c i o s pontificales por la plenitud de 
su jurisdicción en cualquiera parte del mundo. 

Los derechos indicados del sumo Pontífice se est.en-
den á la Islesia toda en virtud del primado que en el a 
tiene como sucesor de San Pedro el cuales m s e p a ^ 
de la Iglesia romana: pues habiendo conferido el Señor 
el primado á Pedro y á sus sucesores en el o b i s p a d o se 
signe que sentada por este su silla en Roma, donde mu-
rió, solo son sucesores de Pedro los pontífices romanos^ 
As no puede segregarsé el primado de los obispos de 
Roma y trasladarse á ninguno de otra d , ó c e , s p o r -
que ya no seria sucesor de San Pedro, calidad á que 
por institución divina está adjunto el principado de la 

Ademas del primado universal y de obispo de Ro-
ma es el sumo Pontífice arzobispo y metropolitano de 
la provincia romana, primido de Italia y patriarca del 
occidente. Tiene también poderío te mporal, o político 
en los Estados que se llaman de la Iglesia, como el que 
tienen los demás príncipes soberanos en los suyos. De-
rívase este ooderio y.i del consentimiento de los pueblos, 
va de donaciones de los príncipes, ya de prescripción 
antigua, v.i también de contratos onerosos: tan solido y 



legítimo es el i m p e r i o pontificio, que DO es posible que 
nadie renna derechos mas incontrastables. 

El snmo Pontíf ice ejerce su autoridad y jurisdicción 
por medio de vina curia 6 tribunal compuesto de varios 
ministros, y pov medio de un senado compuesto de car-
denales. 

Pasemos al segundo órden de los gobernantes y tri-
bunales eclesiásticos en general. 

2°.—Los cardenales, y legados. 

Se entiende por cardenales los eclesiásticos que per-, 
tenecen al senado pontificio. I a voz cardenal parece 
derivarse de la lat¡r;a incardinati, que significa arrai-
gado, porque de f a e t o les cardenales están como arrai-
gados á la Iglesia romana. 

En un principio.üo había mas cardenales en Roma 
que presbíteros y di; áconos, pero despues se les agrega-
ron los obispos m a s inmediatos, y tomaron el nombre de 
cardenales por su adscripción á la basílica de San Juan 
de Letran, los enaltes no dejan de conservar su obispa-
do respectivo aun e-uando residen en Roma para ausiliar 
al papa en el gobierno de la Iglesia universal. Antes 
eran siete-, á saber, el ostiense, el portuense, el albano, 
el prenestino, el sabino, el tusculano y el ele santa Rufi-
na; pero habiéndose unido posteriormente el último con, 
el portuense, resul tan solo seis. ju 

Distinguió Inocencio IV á los cardenales concedién-
doles el capelo etica ruado, á que añadió Paulo II otros 
honores, y aunque solo fueron concedidos á los cardena-
les pertenecientes a l clero secular, hizo estensivo el ca-
pelo á los regulares , Gregorio XIV. Por último, Ur-
bano YI I I les dió e l título de Eminencia. Antigua-
m ente no habia número fijo; pero en el dia deben ser 
setenta por definición de Sixto Y, á ejemplo de los se-
tenta ancianos que- tomó para sí Moisés. Cincuenta son 
presbíteros, ca to rce diáconos, completando el número los 
seis obispos de que hemos hecho mención. 

La creación ele los cardenales es peculiar del Pontífi-
ce Sus funciones son, como ya hemos dicho, ayuüarie 
en el régimen de la Iglesia, gobernarla en las vacantes, 
v dar su voto en la elección del papa, la cual correspon-
de á ellos solos. Para ejercer este derecho los carde-
nales han de haber recibido el órden del cnaconado, ó 
conseguido facultad espresa del Pontífice. Desempeñan 
sus funciones ó bien en consistorio á presencia de b. b., 
ó bien en las congregaciones, que son ciertas juntas ae 
cardenales establecidas por los sumos pontífices para 
ventilar v definir varias clases de negocios. Los mismos 
cardenales presiden las diferentes congregaciones, es-
cepto la de la inquisición, cuya presidencia se ha reser-
vado el papa á sí mismo. Las hay ordinarias que están 
destinadas á constantes v determinados negocios, y las 
hav también estraordinarias para algún asunto even-
tual, con cuya final resolución cesan y se disuelven. De 
estas congregaciones se hablará al tratar de los tribuna-
les especiales . - , ' • • i i 

Tienen los cardenales ámplia jurisdicción por lo rela,-
tivo al servicio de las iglesias por su título, gozan el pri-
vilegio de poder retener beneficios incompatibles y al-
a-unas otras exenciones. 

De estos cardenales elige generalmente el pontífice 
sus legados ó nuncios, de que liemos hablado antes al 
describir la organización del gobierno eclesiástico, ( f á -

k) | 
Pasemos á la tercera gerarqaía eclesiástica de gober-

nantes y tribunales. 

3°—Los patriarcas. 

Dice San Isidoro que la voz patriarcas significa prin-
cipes de los padres. Su derecho es mas antiguo que el 
concilio de Nicea, y la primera vez que se hizo mención 
de este nombre fué en el calcedonense. Dtose con espe-
cialidad al sumo Pontífice, si bien con el tiempo y como 



por imitación se hizo estensivo al exarco de Alejandría, 
Antioquía, y por fin, al de Jerusalem y algunos otros. 

Despnes del obispo de Roma, que como samo Pontífi-
ce y gefe de la Iglesia universal es superior á todos en 
dignidad y poderío, reconoció el concilio niceno otra 
dos obispos principales, qne posteriormente se llamaros 
patriarcas, v fueron el alejandrino y el antioqueno, á los 
cnales se añadieron mas tarde el constantinopolitano 5 
hierosoliiniti.no. Así los cuatro continúan hoy con lade-" 
nominacio-i de patriarcas orientales; pero todas las re-
giones que se contienen en Europa, Africa y América,, 
están sujet .s al papa en calidad de patriarca de occi-
dente. 

Sin embargo de la tiránica opresion euque gimen la¿ 
diócesis del oriente bajo el dominio de los bárbaros, 
cria en la actualidad el romano Pontífice los correspon-
dientes patriarcas, que residen en Roma sin mas que e; 
título, sin jurisdicción alguna, y solo á fin de que no s« 
pierda la memoria de tan célebres iglesias. Por la mis-
ma razo 11 se crian también obispos titulares, que se lla-
man in par ¿ib us, y se empleau en ayudar á los obispos 
en las cosas que pertenecen al órdeu episcopal, y mas 
en las diócesis en que por ser muy vastas no os suficien-
te á sn desempeño un solo obispo. 

La misma autoridad que tienen los metropolitanos so-
bre los sufragáneos, tienen sobre aquellos los patriarcas 
con arreglo á los cánones. Sus principales derechos 5 
privilegios consisten en que por su dignidad se sientas 
despnes del papa y de los cardenales; en conceder el pa-
lio á los metropolitanos despues de recibirle ellos del 
sumo Pontífice; en llevar delante de sí la cruz por toda 
la estensiou del patriarcado, á menos que esté allí el su-
mo Pontífice ó su legado á latere; y en que se apela á lo; 
mismos de las provincias de sus metropolitanos. | 

Hay otros patriarcas que se llaman menores, como el 
de Yenecia, el de las Indias y de Lisboa. Estos se di-
ferencian muy poco de los primados, y ocupan un lugar 

medio e n t r e los p a t r i a r c a s m a y o r e s y los me t ropo l i t anos . 
Su a u t o r i d a d a lcanza á todos los me t ropo l i t anos y obis-
pos de u n re ino ó nación d e t e r m i n a d a - mas ellos e s t á n 
suje tos á l a de l p a t r i a r c a mayor de l t e r r i t o r i o en q u e 

es tá s i t a su diócesis. . . 
V a m o s al c u a r t o g r a d o de gobe rnan te s y jueces ecle-

s iás t icos . 

4".—-De los primados. 

L o s p r i m a d o s son g o b e r n a n t e s y j u e c e s ecles iás t icos 
supe r io res á los m e t r o p o l i t a n o s del re ino ó nación a q u e 
os p r imeros pe r t enecen . Ta les son los arzobispos d e 

B n r g e s , L y o n de F r a n c i a , To ledo , S a l s b u r g o , P i s a y 
o t ro s q u e t i enen el de r echo de recibi r ape lac iones de los 
me t ropo l i t anos , y de l levar l a cruz d e l a n t e de sus pe r so -
nas M a s en el d ia , solo el p r i m a d o L u g o u n e n s e con-
se rva el de r echo de ape lac ión , hab iendo q u e d a d o r e d u c i -
dos los demás á una m e r a p r e r o g a t i v a de h o n o r . 

50 p)e ios metropolitanos ó arzobispos. 

Se l l ama me t ropo l i t ano el juez ec les iás t ico y g o b e r -
n a n t e q u e p r e s ide á t o d a una p rov inc i a es deci r á los 
obispos c o m p r e n d i d o s en ella. Cons ta h a b e r e s t ado e n 
-vigor e s t a d i g n i d a d a n t e s del concilio n .ceuo , y no f a l -
t a n va rones doc tos q u e a f i rman der ivarse d e los a p ó s t o -
les mismos, de quienes se conservan ves t ig ios en p u n t o 
á e s t a d i g n i d a d ins t i tu ida p a r a el mejor o rden de la j e -
r a r q u í a ec les iás t ica . L a voz metropolitano s e de r iva 
de metrópoli, q u e signif ica c iudad cap i t a l de u n a p ro-
vinc ia , y por lo mismo se empezó á d a r a los obispos de 
las cap i ta les , qu i enes t o m a r o n t a m b i é n el n o m b r e de a r -
zobispos . q u e a n t i g u a m e n t e t e n i a mayor es tensiou. E s -
t ab l ec ida e n t r e los hombres la c o s t u m b r e d e a t r . b u n la 
d ign idad m e t r o p o l i t a n a á la c iudad pr inc ipa l d e una 
prov inc ia , á q u e concur r í an de toda e l l a en los negoc ios 



civiles, la Iglesia tuvo á bien concederle los derechos y 
privilegios de sede metropolitana. 

Tiene el metropolitano jurisdicción sobre todos los 
obispos de su provincia, los cuales se llaman sufragá-
neos. Asi suple la negligencia de los mismos, los con-
voca á sínodo provincial, se informa de las causas y de-
mas circunstancias que h a n mediado para ausentarse, y 
los obliga á la residencia, estimula y obliga á los omi-
sos al cumplimiento de s u s deberes, admite y decide de 
las causas en apelación d e sus sufragáneos, y vá por to-
da la provincia precedido de la cruz, que denota su dig-
nidad y jurisdicción. 

Podian también antiguamente los metropolitanos vi-
sitar so provincia, mas h o y no pueden sino en el caso de 
haberse hecho presente l a causa en el sínodo provincial 
y merecido su aprobación. A mas de estos derechos que 
son puramente metropolitanos, tienen en su diócesis an-
toridad y derechos episcopales, como los demás obispos 
en la suya. 

Distingue á los patr iarcas y metropolitanos, á mas de 
los ornamentos pontificales, el uso del palio, que trae 
su origen según la opinion común desde la división de 
las provincias eclesiásticas, y en especial desde el tiem-
po que empezaron á distinguirse en el trage los clérigos 
según su gerarquía. E s pues, el palio una faja de lana 
blanca de tres dedos de ancho, v tegida en forma circa-' 
lar, que cruza de un hombro á otro'por delante del pe-
cho-, están repartidas p o r todo su largo seis cruces ne-
gras, y se sujeta con tres, alfileres de oro. Se toma de! 
altar en que está sepulta lo el cuerpo de San Pedro,por 
lo cual se supone tomarse de sobre el cuerpo mismo de! 
santo, y se designa por é l la plena ooiestad de los pa-
triarcas y metropolitana s . á quienes ¡o concede el papa 
sin distinción alguna. 

Solo el romano pontíS^e, cuya autoridad no está cir-
cunscrita por los límites d e ninguna región, usa del palio 
siempre y en todas p a r t e s ; los demás solo en ciertos dia¡ 

celebrando de pontifical y dentro de los confines de su 
jurisdicción, según se designa en el Pontifical romano 

El cargo arzobispal está tan íntimamente anexo al 
palio que los que no lo han recibido aun, apenas pueden 
llamarse arzobispos. Así, ni pueden convocar sínodo 
provincial, ni consagrar el crisma, ni ejercer función al-
guna ni metropolitana ni episcopal. Deben pedirle á 
los tres meses de su consagración por medio de preces 
encarecidas, es decir, con arreglo á la fórmula, vnstan-
ter, instantihs, instantissime. Las preces se presentan 
al papa en el consistorio de los cardenales por el mismo 
arzobispo consagrado si se halla en Roma, ó por pro-
curador en su ausencia. Antes de concederse se ha de 
prest ir el juramento de fidelidad y obediencia al Sumo 
Pontífice, quien dá el palio por mino del primer carde-
nal diácono, si es en Roma, ó por la de cualquiera otro 
arzobispo designado al efecto por S. S., si el nuevo ar-
zobispo está ausente. 

Es el palio tan inherente á la persona del arzobispo, 
que no puede servir á ningún otro, y si el que lo obtie-
ne se traslada á diferente iglesia, debe pedir nuevo pa-
lio cuantas veces se verifique dicha traslación. Por úl-
timo, muerto el arzobispo se han de enterrar con él el 
palio ó palios que hubiese recibido. Por especial privi-
legio usa de palio el obispo de Ostia cuando consagra al 
sumo Pontífice, el cual suele conceder á algunos obispos 
el uso del palio por gracia particular. (Devoti y los te-
mas canonistas al hablar de los metropolitanos.) 

6°—De los obispos. 

Se entiende por obispo aquel gefe de la iglesia que 
tiene el cargo de presidir al pueblo que le esté someti-
do, y vigilar sus costumbres. La voz obispo quiere de-
cir' insp°ector. La confirmación y consagración de los 
obispos toca al Sumo Pontífice, bien que pueden consa-
grar por medio de sa delegado. Para ser obispo se re-



quieren treinta años de edad, y la ciencia y aptitud ne 
cesarías, qre se comprobarán en el proceso informad 
qne se forma y que se envía á Roma, á fin de que ven 
ga la confirmación. Algunos canonistas, según vimo¡ 
al bablar del sacramento del Orden, cuentan el obispad; 
entre las órdenes mayores, ademas de las tres que hemo: 
considerado allí: pero, salvo mejor voto, es de creerá 
qui- el obispado es una gerarquía de gobierno y jurisdic-
ción eclesiástica que se reúne al órden sacerdotal, x k 
una nueva órden diversa de las demás. 

l ia potestad de los obispos es por institución divim 
superior á la de los presbíteros, y se divide por los cano' 
nistas en funciones de órden, d,e. jurisdicción y de ley dw. 
cesana. La potestad de órden la adquiere el obispo porli 
consagración: una vez recibida nunca se pierde, y no si 
puede delegar á otro como la de jurisdicción. De ella pro) 
cede la facultad de ungir á los reyes, consagrar las vír-
genes sagradas, los altares y las iglesias y su expiada, 
si llegan á profanarse, la bendición de les abades, la ad-
ministración de los sacramentos del órden y de laconfit 
macion, como igualmente la consagración del crisma; 
del óleo de los enfermos. 

De la potestad de jurisdicción que consigue el obispe 
mediante la confirmación de la silla apostólica, se den-: 
va el imperio total que ejerce en los clérigos de su dió-
cesis, y parcial en los demás fieles, es decir, en lo rela-f 
tivo á las cosas sagradas y divinas. Este imperio con-
siste por lo tocante al fuero interno en la potestad o: 
ligar y absolver en el sacramento de la penitencia, enk 
absolución de las irregularidades y suspensiones qrc 
proceden de delito oculto, á escepcion del homicidio w 
luntario, y en la potestad de reservar á sí la absolucioi 
de ciertos pecados. 

Al fuero esterno corresponde la potestad legislativa 
judicial y criminal. Así, el obispo decreta estatutos pa-
ra el buen gobierno de su diócesis, convoca á sínodo i 
sus diocesanos, confiere los beneficios, á escepcion de lo; 
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reservados al papa, cria otros nuevos, y reúne dosómas 
de los antiguos. Visita las iglesias, castiga os del tos 
de los clérigos y los degrada, tiene su tribunal para juz-
gar las causas eclesiásticas y mixtas, y hasta las civiles 
fu que un clérigo hace la parte de reo, ^ P ^ P ^ e s 
los que las merecen, separa de la I g l e s i a los pecadores 

S ^ S e l derecho de exigir el 
sinodático ó cátedrático, esto es, el tributo que se deba 
prestar en honor de la cátedra episcopal, el de percibir 
la procuración, la cuarta funeral, la decimal y otras. 

Abraza toda la diócesis la jurisdicción del obispo; pe-
re hay algunos exentos de ella por privilegio de la silla 
apostólica, en particular varios regulares bw embargo, 
también la ejerce en calidad de delegado de la Santa 
Sede sobre las cosas y personas exentas, según se dirá ai 
hablar de los tribunales especiales de la Iglesia. 

La consagración de los obispos consiste principalmen-
te en la imposición de las manos, y en la mvocacion del 
Espíritu Santo, aunque intervienen también otros ritos 
y ceremonias eclesiásticas. Se empieza por leer las le-
tras de la cancelería apostólica relativas a la colacioa 
del obispado; luego el consagrando presta el juramento 
de obediencia v fidelidad al romano Pontífice, según la 
fórmula de Gregorio VII siguiéndose después otras ran-
chas ceremonias que pueden verse en Pontifical Mama-
no, y de las que las principales son: poner los libros de 
los Evangelios sobre los hombros y cabeza del electo re-
citar vanas preces, echar la bendición, ungir la cabeza 
V las manos con el sagrado crisma, bendecir (si no se 
frzo ántes) el báculo pastoral, el anillo, la mitra y los 
Enantes. Después recibe el obispo, antes de ser consa-
grado la cruz que lleva delante del pecho 

Antiguamente hacia la consagración del obispo el 
metropolitano, y la de éste el obispo mas anciano de la 
provincia en presencia de los demás sufragáneos, convo-
cados y congregados á este efecto en la.catedml de la 



diócesis vacante, ac to á que asistian también el clero 
el pueblo. Actualmente por la reservación al sumo Pp. 
tífice de las iglesias catedrales, la consagración se ht 
por S. S. mismo, ó por su delegado. Los obispos-s 
reciben en Roma la consagración, deben ser consagr, 
dos por algún cardenal, ó por uno de los patriarcasm 
yores que residen all í , mediante mandato del papa. 1; 
que reciben la consagración en otros puntos eligen á; 
gusto el obispo que l a haya de hacer, al cual se degp 
cha el mandato apostólico para que lo verifique en la« 
pital de la diócesis, ó al ménos dentro de la provine 

A la consagración de un obispo asisten tres, y-deir 
hacerse en domingo, despues de haber ayunado ebsák 
do antecedente, á la hora de tercia, que es la mismae 
que sabemos haber venido sobre los apóstoles elEspt 
tu Santo, cuya asistencia se implora primero por mei 
de varias preces. P a r a que se verifique la consagrad! 
se asignan tres meses de plazo, pasado el cual pierde i. 
obispo los frutos percibidos, y si dejare pasar seis i 
consagrarse quedará privado de su iglesia. Por la «•: 
sagracion se adquiere la potestad de órden, de qney 
podrá usar el consagrado (á escepcion del metropolita! 
y del patriarca que no pneden ejercerla hasta recibir, 
palio); se consuma el matrimonio del obispo con su ig!̂  
sia, y quedan vacantes los beneficios queántes disfruta 
ba. (Conc. Trid. ses. G, 7,13, 22, 25, y los canonistasir 
la voz Obispos.) 

Los que suplen á los obispos en sus funciones, »to-
man coadjutores ú obispos ausiliares y corepiscopes. 
obispos del campo. 

Cuando muere el obispo de una diócesis, el cahili 
metropolitano nombra un suplente que se llama vicaria 
capitular y también suele el Sumo Pontífice nombra: 
este suplente que se llamará entónces vicario apostólica 
y tendrá las facultades que se le hayan conferido etfss 
nombramiento. (Véase lo que digo adelante sobre 1« 
vicarios eclesiásticos.) 

7o—Los prelados inferiores. 
Entre los obispos y los presbíteros ocupan un lugar 

J f l o s preladas inferiores, les cuales sin ser obispo 
tienen jurisdicción sobre las iglesias de su caTgo y ias 
r e S s comprendidas en ellas. Son de diversas clase 
estas preladas, pues unas e s t á n exentas de la sujeción 
S E y gobiernan á ciertas personas de determi-
nada profesiwi dentro de les límites 
convento, como les superiores regulares, y algunos; pi-e 
lados seculares, que dependen junto con u 'gle a j le a inmediata jurisdicción dé l a silla apostólica: otros üe 
fien á sn cargo el gobierno eclesiástico de alguna comar-
ca que aunque fuera de la dependencia del obispo está 
in embarco circunscrita en su diócesis; y otros en fin ri-

gen uTa cuasi-diócesis propia, separada de algún obis-
pado en que ejercen jurisdicción cuasi-epxstopal. 
P L o s principales son les prelados que tienen por sepa-
rado su cuasi-diócesis, porque en r e a b ^ d s o u j r d a d e -
ros prelados nvllivs, que es como suelen «amarse, ? 
entran en el número de los prelados; ordinarios - Los 
demás, aunque no estén sujetos á la jurisdicción del 
S o no tienen cuasi-dióems distinta en e,ue ejerzan 
jurisdicción ordinaria. Así, malamente los llaman pre-
lados nullius, puesto que están en territorio de otro 

0bDe°Íos prelados inferiores unos son seculares y otros 
reblares : unos pueden usar las i n s i g n i a s pontificales por 
gracia de la santa sede, y otros no. Pero la autori-
dad de todos ellos procede de privilegios eie los hu-
mos Pontífices, ó de prescripción inmemorial. Asi, es 
mas ó mér.os amplia según se contiene en el privilegie,, ó 
l a comprueba la costumbre. E n g e n e r a l , los abades re-
gulares, que son ya presbíteros y han recibido la bendi-
ción episcopal, confieren á sus súboitos la tonsura y ór-
denes menores: los demás necesitan especial gracia pa-
ra ello. 



Pero coa respecto á la jurisdicción cnasi-episco; T Drincipales facciones (le los canónigos son servir 
hay varias cosas que no sou permitidas á los prelv, a l f / y c a i l ( a r e n el coro el oficio divino, lo cual cie-
inferiores, aunque teugin cuasi-dióces;s separad^ * d J e L e ñ a r por sí mismos y no por m e d i o ce sus-
aunque parezcan inherentes á la jurisdicción. En £ ' c 0 ¿ 0 ]0 „anda el coucilio de Trento. En cum-
mer lugar no pueden convocar ni celebrar sínodo dit,: j e ^ t 0 ¿ e e s t a obligación tienen que vivir les canó-
sano sin terminante facultad concedida al efecto f. ' e n SV!S i<r]e«ias aunque* se les permiten tres meses 
la santa sede, y puesta constantemente en uso. Tare;? , a f i o p a r a ausentarse. Fuera de tres meses no les 
co pueden nombrar examinadores para conferir loŝ  | ¡ c i t o faltar á su residencia sin que intei venga justa 
ratos en virtud de examen público. Por esto la prc (,0¡¡,0 s¡ i0 ' exigen los.negocios d e l a 6 

sion de los curatos la debe hacer el obispo mas práy 5 Í f L a d o ¿ ] a ausencia es á estudiar teología ó cánones 
si la cuasi-diócesis es en realidad nullius, ó el ob::eD ePt.ndio aprobado. Los ausentes con causa justa ha-
de la diócesis en que está sita, si no lo es, guardands*en g„Y0S ] o s f r u tos de su prebenda, pero no las chstri-
ley del concurso con-arreglo al Concilio Tridentino. Unciones cotidianas, las cuales se han de repartir unica-
igual razón no pueden dar dimisorias para órdenesá^ei | te e r i tre i o s que asisten al coro, 
subditos seculares, debiendo ser ordenados por el ob> j j d e s t ino de canónigo es el mas honorífico entre los 
mas inmediato ó por el de la dióces's, en la disyanic^r;o.0S"especialmente si lo es de una iglesia catedral, 
espresada. Tienen sin embargo, facultad para'deCueg e s t ' o s s o n en cosas muy principales superiores á los 
las causis matrimoniales y criminales los prelado-^e ] a s colegiatas. Masen rigor no puede decirse que 
cuasi-diócesis separada; mas no los meramente exe;i:Dn ( 'au0nicato sea una dignidad eclesiástica, aunque los 
á no haber alcanzado para ello privilegio especial c¡ ¿ e ]a g catedíales se aproximan mucho á esta gradua-
santa Sede, ó estar en posesion inmemorial de este cj0I¡" y p 0 r tanto suelen ser jueces delegados de la si-
recho. (Const. Apostolice de Benedic. XIV; Donalla apostólica: mas la dignidad reside en el cuerpo del 
Devoti y demás canonistas.) cabildo. -

Pasemos á otros grados de dignidad y jurisdk L a potestad y jurisdicción del cabildo de una iglesia 
eclesiástica. catedral se manifiesta principalmente en la sede varante, 

8o Los cabildos de canónicos pues entónces se traslada al mismo toda jurisdicción o LOS caouuos cíe canomgos. tf o b j g p o L o c n a l n 0 sucede por disposición ó dele-

El nombre de canónigo era común en lo antigrigac¡0D agena, sino por cierto derecho nato y peculiar, 
todos los clérigos por la razón de estár inscritos e:¡qne p 0 r muerte del prelado revive en el presbiterio. Así, 
mismo canon ó matrícula de la iglesia que los suster .p a s a a j cabildo la jurisdicción e p i s c o p a l ordinaria, como 
ba. 'Pero en los siglos medios se aplicó este nombipjUZgarj condenar, imponer penas, y ejercer las demás 
ciertos clérigos que hacían vida común, siguiendo ífanciones propias de la misma. 
regla determinada. Esta potestad la desempeña el cabildo por medio de 

Mas no todos quisieron abrazar la nueva regla, de?nn sicario capitular, que d^be elegir en los primeros 
resultaron dos clases de canónigos. Los pri meros! o c h 0 d ¡ a s despues de la muerte del prelado. Pasado ai-
quedaron con eUombre de canónigos regulares, jlcho término se trasfiere al metropolitano el derecho de 
segundos se llaman seculares. elegirle, y 6i la iglesia fuere metropolitana ó exenta, le 



nombra en la primera el obispo sufragáneo mas antiguo ferir en nnion con el obispo, mas los que p ^ ^ 
y en la segunda el mas inmediato. á ia libre y esclusiva P r 0 ' i s ' ^ ñ o d e ' i a vacante, 

Cuando sucede qae el cabildo de una catedral sufra. p u e d e el cabildo durante ei pruu_ ¿ e p e n a r s e , 
gánea nohaelegido vicario dentro de los ocho dias, y |j L r , dimisorias á los que tienen \ • q a e s e les 
iglesia metropolitana está también vacante, deberá h y a p 0 r tener beneficio que lorequi-r^,^ f 
cer el nombramiento el cabildo de la iglesia metrópoli- haya de conferir uno que obligue > • d - i d a ( i e S j 
tana, y no el sufragáneo mas antiguo. Mas.sitodc* En los canonicatos de los capí ^ ^ á q u g 
ellos se hubiesen descuidado en elegir vicario, le nom- personados y oficios. La digm c o g l S eclesiás-
brará el Sumo Pontífice, ó la sagrada congregación de está anéxala administración papera. ^ g r a d o _ 
obispos y regulares, con la amplitud ó coartación de fa- ticas, con . c i e r t a jurisdicción y pre ^ C 0 B p r e c e . 
cultades que juzguen oportuna. En La inteligencia de El personado tiene anexa la ao - ^ s i l l g 0 . 
que si el vicario de un obispo ha sido nombrado por ei"dencia en el coro, procesiones y o ^ ^ ^ c o n c i e r t a 
papa, sigue ejerciendo sus funciones, muerto el obispa zar jurisdicción. El ohcio, en n , especial preroga-
y no ha lugar á la elección de vicario capitular en rere, administración, pero siojurisa cc y s e ccmfunden 
rencia á la silla apostólica. tira de precedencia. Estas cal.heao - g d e K s p a . 

La elección de, vicario capitular debe recaer en na de ordinario en la practica, i «« ' ^ ^ e g e l p e a n 
canónigo, si le-hubiere, doctor ó licenciado en derecha ña, Portugal y América, la P " ™ ^ » ' ] a c n r a del 
Mas si no le hubiere, podrá elegirse el mismo que lo era y la segunda el Arcediano, a i ' : .L r a como presi-
del obispo difunto, ó bien rui estraño. Hecha debida-i capítulo en lo espiritual, y se -ie consi ^ ^ . m a a 
mente la elección no puede ser removido de sa cargosi- dente de la corporacion, penaiie:nu c o m a n B 1 A r . 
no por causa justa, aprobada por la sacra congregacioa bien de la costumbre que del üer ^ ^ d e l o b i g p o 
de obispos y regulares, y ejercerá la jurisdicción íntegra, cediano, aunque antes tenia cu ¿ i n < r i a a s (Conc. 
pues to es lícito al cabildo reservarse la mas leve p.arte muchas f a c i d t a d e s ^ l e ^ y e ü e f d ¡ a s e redu-

Hay sin embargo muchas cosas que no son permitidas cen á prestar asistencia al obispe> e n ^ fa_ 
sede vacante al cabildo ni á su vicario, ya por faltarles r rales, y llamar á ios que van a rec e ' g t ; l b l e z e a n p o r 
la potestad, ya por disposición de los sagrados cánones, cultades que se les deleguen o q ¡ ¿ ¿ ¡ j f r d e ¿ m é -
En primer lugar nada pueden hacer propio del órdea costumbre. La tercera dignicianuo^ ^ ^ e] coroen 
episcopal, auuque para ello se valgan de otros obispos, rica es el C h a n t r e á quien con eh} e n ° c u a v to lugar 
Tampoco las cosas que por delegación ó gracia particn- la celebración--del ohcio ú m n ° - , r , 6 in3peCcíon 
lar tenia cometidas á solo el obispo el sumo Pontífice, el M a e s t r e - E s c u e l a que tiene ei u n u d « ^ ^ T e s o r c r o , 
ni hacer innovaciones, ni disminuir en lo mas mínimo general de las escuelas-, y por ' ' , j iglesia, 
los derechos episcopales. Así, no es lícito al cabildo á quien se encarga el ^ X S o . S d e la iglesia de 
reunir ó sep irar beneficios, ni enagenar cosa alguna. I No solo son idénticas las d i s p o n e s « 

En órden á beneficios pnede el cabildo en sede vacan- América en cuanto a la . cuico d.g ndadcs d e ^ i e s ^ ^ 
te dar la institución canóoiea al clérigo presentado por ba-.de hablar, lo son tamb.en en 10 r j ^ __ ^ l a g 
el patrono, y proveer aquellos beneficios que le toca con- nonicatos, y otras prebendas, Deneuuua j 



^ t u S S l ,En;°daS elIaS Se n0til 

o t r a s t a n t a s ra?on,cat3 ' ' ac iones , 
a c ó l i t o s , n a 3 ? r a c i 0 D f i S ' * I B ^ p e l l a n e s d e coro , se¡; 
e c ó n o m o ó ¿ 2 " ' ™ f ^ n e r o , u n o r g a n i s t a , ¿ 
m a e s t r o d e ? 0 r a 0 d e ^ - c a , s e c r e t a r i o d e cabildo 
r o - E n l a s E e " - ^ ' 8 ' s o c h a n t r e 7 c a n i c u l a r i o ó perre-' 

, c a r g o s , n o s e D 2 0 T ' , a " Q q U e s e 1 I l s t ¡ t u y e n t o d o s es« necegarios, su^Denrr i ? ' " í 0 e n e j e r C Í C Í 0 s i "° l o s <2 tunameI l te 2 n " " 1 P r ° V e e r I ° S 

iglesia r e s p e c t é ^ P e r m , t i e n d o ' a s r e n t a s déla 
« o s e a n e x e n t a s l 1 ? 0 ' 1 • ' V " * ® q U 6 d i c h a s E r e c « • 
b i e n s e a p o r p ¡ v n ¿ - J - f d l C C , r « r d i n á r i a d e l obispo. ' 
o f i c i o ; q n e l a s P e á n o n S " ° P ° r d e t e r m i n a d a P r o f e s i o n é 
r o s , ó a l m e n o s e n " g f 8 6 p r 0 V f n s i n o e » Présbite-
t a n d o e m p e r o n a P r

o
e í : t e r a d 0 ' e n e l t * ™ ™ b a , 

p a r a l a s n . e d i a s r f , ¡ . i I a s J a c i 0 < ^ , e l d i a c o n a d o j 
t ñ n ° , t a n t o la d í n S ft/ S U b d ¡ a C 0 ! i a d ° ' * 
v e a n s i e m p r e e u Í , S l o s C M ° n i c a t o s , s e pro-
™gnn caso p L d a r r " 8 d e 

to, ni al contrario U H a d ' g " l d a d á Qn ^uo.ica-

¡ f l * ^^VStst Ae T ^ ' S ̂
 C,IATRO 

d e b e r e c a e r e n n n £ l f m f n c a : e l Teologal, qne 
á l o s c l é r i g o s l e c c i o n e s d e 7 * q n ¡ e n t o c ^ 
g » , c o n s i d e r á n d o s e l e n r ! . E ' ? c r , t u r a s a ? n i d a y d e teolo- -
empeña sus f n ^ S P r ° S e D t e e l « » o miéntras des-
tidianas (Trid s e H 5 7 ^ a n a ^ d o 'as distribuciones co-
d e Ref - Benedic k r V C a f ! d e R e f ' 24, cap. 8 

á quien t i ' a U 7 > § 9 ' n" 5 5 ) : e ¿ 4 i -
jglesia catedral, cons ide rándose r ^ Pn 13 

Jogal, y debiendo recaer ef f P r e s e " tecomo al Teo-
cuarenta años de e d o í w e ' ü o r n b r a mien to en sngeto de 
canónico; á m é n o s q u e ' n o T ? C n V 0 * * 6 e n brecho 
iglesia se le disPenSe I ( , P ° , n ? c e s i d a d ó "tilidad de la 
? " e s 24, cap, s d K ? ^ t o s (Conc. T r i d . ses. 5 

eíj- el Doctoral, que recaerá en 

jurista doctor en cánones, á quien toca defender los de-
rechos de la Iglesia; y por último, el Magistral., quede-
be recaer en un doctor ó licenciado en teología, y á quien 
carresponde predicar los sermones llamados de tabla. 
(Mnrillo, libro 3, Decret, tit. 7, n. 74, y ley 11, tít. 11, 
lib. 1, de Ind.) 

Los principales cabildos ó capítulos de México son los 
de las catedrales de la capital, los de las de Puebla, 
Guadalajara y Morelia, y el de la Colegiata de la villa 
de"Guadalupe. La erección de la Iglesia mexicana, que 
es la misma que rige en todas las sufragáneas de la Re-
pública, se lee á continuación de las actas del concilio 
I I I Mexicano. 

Pasemos á otro grado de gobernantes y jueces ecle-
siásticos. 

9?—Los vicarios de los obispos. 

Se llaman vicarios de los obispos, aquellos á quienes 
delegan una parte de sus facultades jurisdiccionales, pa-
ra el ddsempeño de los uegocios de la diócesis. Se lla-
man también -provisores y vicarios generales. 

Al vicario, según la costumbre de las iglesias ae I ta-
lia, se trasfiere la jurisdicción ordinaria del obispo, pero 
no la autoridad sobre ciertos negocios, que requieren es-
pecial mandato, y están reservados á aquel. Asi, no 
conoce de las causas criminales de gravedad, ni en sen-
tir de muchos, de las matrimoniales; no confiere beneh-
cios, ni dá permisos para unirlos ó dividirlos; aunque dá 
la institución á los presentados por legitimo patrono, y 
juzga de las cansas beneficíales sobre el derecho de pa-
tronato, y su cuasi-posesion. Tampoco puede visitar la 
diócesis, ni celebrar sínodos, escepto el vicario del pa-
pa que tiene facultad de convocar sínodo diocesano del 
clero de Roma; ni reunir el cabildo de canónigos, ni pre-
sentarse y votar en él; ni absolver de los casos reserva-
dos al obispo, ni de irregularidades procedentes de deli-



to oculto, ni por último dar dimisorias, á menos que el 
obispo esté ausente por largo tiempo en paises lejanos. 
Aun puede menos el vicerio ejercer función alguna de 
las que tocan al orden episcopal. 

Pueden ser vicarios todos los clérigos, annque solo 
tengan la tonsura. Esceptuause los casados, los me-
ñores de veinticinco años, los párrocos, canónigos peni-
tencianos y demás que tienen cura de almas, y por fin 
los imperitos, por la cual se requiere que tengan grado-
mayor en teología ó cánones, á ménos de que conste por ' 
otros medios su idoneidad. 

Del vicario general no hay apelación al obispo por con-
siderarse el mismo tribunal. L a jurisdicción del vicario 
espira por renuncia suya, por revocación hecha por el 
obispo ó por estinguirse lajurisdiccion de éste, bien sea. 
por fallecimiento, pena n o t ra causa. 

También suelen tener los obispos otros vicarios que se 
llaman foráneos en algunos pueblos de su diócesis, don-
de ejercen facultades delegadas dentro de cierto distri-
to y pertenecientes por lo corauu á negocios particula-
res. Tienen estos su tribunal aparte, del cual se apela 
al obispo. Las funciones del vicario foráneo estaban 
antes á cargo de los corepiscopos, arcedianos, arcipres-
tes y deanes rurales; pero trasladada al vicario general 
la potestad del arcediano, se instituyéronlos vicarias fo-
ráneos, de los cuales se hace ya mención por Inocencio 
I V en el concilio lugdnuense y por Clemente V en el 
vienense. 

También se dá el nombre de vicarios á los que perpe-
tua ó temporalmente ejercen la cura de almas, la cual. 
por hábito, como suele decirse, pertenece á otros.en vir-
tud de ser parroquia anexa á los monasterios, colegios, 
iglesias ó lugares piadosos do los mismos. Estos vica-
rios tienen consignada por. el obispo parte de los frutos, 
de la iglesia á que sirven A este modo suelen nombrar 
igualmonte los obispos, con asignación de la porcion de 
frutos correspondientes, otros vicarios temporales ó per-

petnos á fin de que hagan las veces de un párroco au-
sente ó impedido. 

No ménos haremos mención de los vicarios natos, cu-
ya autoridad no depende del arbitrio de los obispos, si-
no de la ley que qaiso asociarla perpetuamente á cierto3 
beneficios."El arcipreste y el arcediano son vicarios na-
tos de lo3 obispos, y también pudier i darse este nombre á 
los vicirios de que hablamos en el párrafo anterior cuaa-
do son perpetuos. 

Pasemos á otro grado de gobernantes y jueces ecle-
siásticos. 

10"?— Los párrocos. 

Se entiende por párrocos los clérigos á quienes se en-
comienda Ja cura de almas de una ptr te de su diócesis. 

Las primeras parroquias se instituyeron en los pue-
blos y aldeas, en que se construyeron templos á fin de 
evitar á los fieles la molestia de ir á la ciudad, y desti-
nando un sacerdote á su servicio. Las de las ciudades 
se crearon despaes y en tiempos diferentes. Como esto 
depende del arbitrio de los obispos, unos empezaron mas 
tarde que otros á fundar parroquias en la ciudad, según 
lo requería el mayor ó menor número de los cristianos, 
v la necesidid ó utilidad de los mismos. 

Las funciones principales del párroco son ofrecer el 
santo sacrificio por el pueblo, predicar la palabra divi-
na, y administr ir los sacramentos. La aplicación de la 
misa por sus feligreses, en todos los domingos es obliga-
toria en los párrocos pobres ó ricos. No obstante es 
lícito al párroco muy pobre, mediante la anuencia {M 
obispo, tomar limosna por la misa de los días festivos 
aplicando por el pueblo en otros días de la semana las 
que hubiera debido aplicar en aquellos. . . 

También es obligación del párroco no solo instruir en 
la doctrina cristiana á las personas mas ignorantes y 4 
los niños, sino hacer una plática á sus feligreses, al me-



nos en los dj a p festivos,.para esplicarles cnanto conviene 
para la salvación eterna. De aquí nace igualmente e l 
caigo ce anunciarles las fiestas, ayunos, indulgencias v 
flemas precPp t 0 S y gracias de la Iglesia, á fin de qne ¿ 
ia ion por ignorancia al cumplimiento de los mismos. 

l n a l l*ente les incumbe la administración de los sa-
cramentos. p o r i 0 c n a i n o g 0 ] 0 sancionó el concilio la-
teraneii.se fi"( ' todos los cristianos estuviesen obligados 
a recibir por )a Pascua de su propio párroco los sacra-
H w ! l e l a Penitencia y Eucaristía, siró que el con-
"" u e 1 lPr»to amonestó que, á escepcion de la Confir-

ación y e] Orden, no podian en geneaal recibirse lícita-
" l o s .sacramentos sino del propio párroco. Pero 

V 1151 a caUSa de los privilegios concedidos á los re-
y l a s f i e c u e r i t p s licencias de los obispos á 

mucnos presbíteros que no son párrocos, es lícito reci-
t J ^ S a C r a D l e n t 0 S d e I o s sacerdotes que las tienen, con 
fin I r n ? e S C e c i a n , o s l i m i l e s d e 3a concesión; no sien-

Comn I ! á , o s fielPS s i n 0 r e c i b i r d e s» la 
Vamn f a s c n a I ' e I Viático y la Extrema-Unción. 

e c l e s i á s t i c o s S ' g u i e r i t e g r a d o d e g o b e r n a n t e s y jueces 

1 1 o r . 1 • í-f's vicarios 6 tenientes de párrocos. 

e e non'b??11 V ' c a r i f i S ó t e , l i e n t e s d e cura, los clérigos q n e 
l a a d m S P * r a q n e a y n d e n y s n P , a n á I o s Párrocos en 
curado / h v ^ 1 0 1 1 d e l o s sacramentos y demás cargos d e l 

P á s e m e í ' ^ 2 1 d e E e f " c a P ' 4 ) 
e c l e s i á s t i c o s < Ú U m ° e s c a l o n d e l o s g o b e r n a n t e s y juece« 

12?—Los simples presbíteros. 

t r ibunal 'deb, 8 p r e , s b i t e r o s ^olo ejercen jurisdicción en el 
tengan- y Tll l ' J 3 e n i t e n c , a > conforme á las licencias qne 

' 3 p u e ( S « n ser comisionados también para el des-

empeño de algunas diligencias 
ejerciendo entonces la jurisdicción o autoridad que se 
confiera eu el caso por sus superiores. 

Tales son la organización y atribuciones deitojgober-
nantes y tribunales eclesiásticos ordinarios ó del fuero 
común de la Iglesia eu general P ; ^ n i o s ahora al ex 
men de los tribunales especiales ó piMvdegiados de a 
misma Iglesia eu general, para examinar en seguida 
lo relativo á México en particular sobre ambas ma-
terias. 

Gobiernos y tribunales especiales de la Iglesia 
en general. 

Los gobiernos y tribunales especiales de la Iglesi a en 
general, son los que se han establecido para juzgar a de-
terminadas personas ó causas, según queda dicho, co-
mencemos, pues, por hablar de los que se refieren a cier-
tas personas. 

Gobiernos y tribunales especiales para personas. 

Estos gobiernos y tribunales son princip límente los 
que están destinados primero á juzgar á los obispos y 
demás dignatarios superiores de la Iglesia, y eu segun-
do lugar los que pertenecen á clérigos exentos de la ju-
risdicción ordinaria. 

Tribunales para los obispos y demás superiores — 
Las causas que se formen á los obispos se dividen en 
mayores y menores: las mayores soa las que se castigan 
con la degradación y se mencionarán al hablar de esta 
pena, y las menores son las que merecen una corrección 
mas suave, ó las que versan sobre intereses pecuniarios 
Las cansas mayores de los obispos están reservadas al 
papa ó al juez que delegue, asi como la traslación, depo-

. sicion y cesión de los mismos obispos; y las causas me-
nores tocan á los concilios provinciales ó á los jueces que 



estos nombren. (Cap. 2. ex. de traslatione episc. y Con 
Trid. ses. 24 de Ref. cap. 5.) 

Se infiere de estas disposiciones, que las cansas dé los 
metropolitanos, patriarcas, primados y demás dignata-
rios superiores de la Iglesia, estarán asimismo reserva-
das al Snmo Pontífice. 

Gobiernos y tribunales de los regulares y exentos.— 
Ex minaremos primero el gobierno ó régimen de los re-
gulares y luego hablaremos de sus tribunales. 

La asociación de monasterios introdujo nna nueva for-
ma de gobierno, pues contrariando lo que prescribíala 
antigua, por la cual un monasterio era independiente de • 
otro, se instituyó un abad ó superior general, á quien 
incumbe el cuidado de toda la órden; y en las que tienen 
congregaciones provinciales, se creó ademas un atad ó 
superior provincial que administra y gobierna la pro-
vincia. De este modo se sujetó con el tiempo la potestad 
de los abades, independiente en su principio, y desde 
entónces les negocios de mayor entidad de cada monas-
terio ó provincia requieren la autoiidad del general, ó 
provincial; pero el superior general, y también el pro-
vincial, tienen sn senado, compuesto de los que llaman 
definidores generales, por cuya autoridad se despachan 
los negocios monásticos. 

Por fin la asociación de los monasterios introdujo nue-
vas especies de capítulos ó juntas, llamados generales y 
provinciales, segnn se reúnen los prelados de los monas-
terios de toda la órden, ó los de una sola provincia. De 
tres en tres años debe cada órden celebrar capítulos ge-
nerales. (Cap. 7 ex. de statn monaeh. Trid. ses. 25 de 
ref. cap. 8.) Su principal objeto era larefoimade la ór-
den y disciplina (Cit. cap 7) y efectivamente en ellos se 
hicieron las constituciones de las órdenes, que añadían, 
quitaban ó mudaban algo de la regla. El abad ó supe-
rior general los convoca y dirige, y asisten á ellos todos 
los superiores que tienen derecho de sufragio. 

La asociación de los monasterios introdujo también 

i™ visitadores generales, los que recorren los conven-
í s para enterarse del estado de la .disciplina y obser-
van da de los decretos generales. Pero esto no impide 
one los obispos visiten los monasterios que les están su-
ietos; y aúnaos exentos, en aquellas cosas que pertene-
cen á la potestad episcopal (Cit. cap. 7) 

Fn otro tiempo los abades fueron elegidos por los 
es Lex 47PC, de episeop. can 2,seq. C. 18 qu*st. 

2 ) y algunas veces instituidos por los obispos (Can 1. 
eod) pero con el discurso del tiempo y con las frecuen-
tes concesiones de los obispos y decretos de los concilios, 
después llegó á ser de derecho común el que los monges 
pudiesen elegir libremente su abad. Introducida la di-
versidad de órdenes religiosas, los superiores generales 
y provinciales se eligieron en sus respectivos capítulos, 
Y les superiores locales fueron elegidos, ya en capitulo 
general ya en el provincial, ya en defiuitono, ya por el 
mismo convento. La elección se hace votando secreta-
mente y se tiene por electo aqnel que reúne la mayor 
parte de los votos del capítulo, á no ser que haya otra 
cosa prevenida por derecho, como en las abadesas, coya 
elección requiere dos terceras partes de todo el capitu-
lo (Cap. 43. § 1. de elect. in 6.) Los abades elegidos 
eran confirmados en otro tiempo por los obispos; mas al 
presente los superiores exentos lo son por su inmediato 
superior, y los supremos por el Pontífice. 

El tiempo que han de durar los superiores tempora-
les, varía según las diferentes constituciones de las ór-
denes. En casi todos los monasterios los prelados son 
anuales ó bienales, los provinciales para un trienio, y los 
generales ordinariamente para seis años. Las abadesas, 
mayormente en los reinos de Pulla y Sicilia, pueden ele-
girse para tres años, como lo previno Gregorio XI I I 
(bul. Exposcit.) 

Los abades perpetuos elegidos y confirmados son con-
sagrados solemnemente del mismo modo que los obispos, 
con la única diferencia de que en lugar de los Evange-



lios se Ies entrega el libro de la regla, y no se practics ril{>ion v proliia disensión de cada uno de ellos- asunto 
ninguna unción. Sin embargo por esta consagración. d e a u e se han o c u p a d o detenidademte Eagnano (mOap. 
quedan hechos obispos, ni es necesaria para ejercer sm¡ „ . J L ,, «37 y sig , de O,¡icio ordinar), Barbosa \ve 

- oficios. Pertenece esta consagración de derecho á 1«! - ? 2 S et potest. episcopi^i. 3, alleg. 105) y muchos 
obispos propios (Cap. 1. ex. de supplend. neglig. p n j ¿ g o s ' Bástenos por tanto indicar brevemente los prin-
lat. , aunque muchas órdenes han conseguido privile- nc'males de esos casos. 
gios, para que á sus abades los bendiga cualquier prek- Todo religioso que vive fuera del claustro puede sei vi-
da, ó el propio abad general. * - sitado corrUdo y castigado por el ordinario del lu-

Pasemos ya a hablar de los tribunales de regulares/ p-ar c ó m o delegado de la silla apostólica, según la es-
exentos S > a d c c i s i o u

b
d e l Tridentino. (Ses. 6, cap. 3, de .Re-

Atendido el derecho común, todos los monasterios) format.) j r 
religiosos que los habitan, lo mismo que los clérigos se- * s ¡ eheligioso vive dentro de claustros, pero delinque 
cnlares, están sujetos á la jurisdicción ordinaria de lee f n e r a de ellos, con escándalo del pueblo, su superior, 
obispos, en cuyas diócesis existen los monasterios ñ a amonestado por el obispo y en el tiempo que este le preh-
sas religiosas. Sucesivamente, empero, fueron obteniea- ie debe castigarle severamente, y es obligado á poner en 
do los regulares, entre otros privilegios, varias exencio- conocimientodel obispo el castigo que le hava infligido; 
nes de la potestad de los obispos, hasta que al fin, y n 0 haciéndolo, el superior debe ser privado del oticio 
diferentes órdenes regulares, y especialmente los Mea- p0 r su prelado, y el obispo castigar al delincuente. Asi 
dietntes, quedaron completamente exentas no solo deis consta del terminante decreto del Tndentmo. (bes. 24, 
ley diocesana sino de la ley de jurisdicción, y esclnsi- 'cap 14 de Regularibus.) 
vamente sometidas á sus superiores que ejercen en les Si el delincuente fuera del claustro fuere el superior 
religiosos jurisdicción cuasi episcopal. . . del convento, dice Frasso con Ciarlino. (De Kegio f a -

Hay no obstante casos especiales, en que los obispos trouatu Indiarum, cap. 58, n. 17.) que ei obispo le debe 
ejercen en los regulares, á pesar de su exención, jaris- hacer capturar á nombre de su p r e l a d o respectivo, y dar 
dicción ordinaria ó delegada. Ejercen la ordinam.es cuenta á éste, con la información del hecbo, requinen-
los casos en que pueden proceder contra los regulará dolé ordene á quién haya de ser consignado el reo. 
por su oficio ordinario, en virtud de ley, cánon, ó eos- Los religiosos que sin licencia escrita se separen de 
tumbre. La delegada, en aquellos en que se les ficalti sus conventos, aunque sea con pretesto de ocurrir a sus 
para proceder contra los mismos, por especial delega« superiores, pueden ser castigados por los ordinarios de 
de la silla apostólica; lo que tiene lugar cuando se espre- los lugares como desertores de su instituto, (tone. rrid. 
sa en la ley canónica, que se les comete el conocimieo- ses. 24, cap. 4, de Reformat.) _ 
to como á delegado de la silla apostólica. Según declaraciones de la sagrada congregación cita-

Hablando en general de los casos en que cesa la ec- das por Monaceli, (Tom. IT, forrn. 20, n. 3.) pueden ser 
sencion, algunos de ellos emanan del derecho corana, encarcelados por el obispo los religiosos que anden poria 
pero los mas traen su origen de los decretos del Tridea- ciudad ó lugares inmediatos, sin companero o de oocne, 
tino, y de ulteriores constituciones de los romanos poa- ó disfrazados, ó con vestidos indecentes; y asimismo los 
tífices. Agenas serian de nuestro propósito la enume- que públicamente lleven armas consigo. _ 

10 



Los regulares son obligados, mandándolo el obispo, á res, sin necesidad de licencia del ordinario-ó del párro-
pnblicar en sus iglesias y observar, no solo las censuras co, como puede verse en Barbosa, Ferraris, y otros, 
emanadas d e la silla apostólica, sino también las fulmi- Los regulares están snjetosal obispo, en todo lo con-
nadas por el obispo. (Conc. Trid., ses. 25, cap. 12, de cerniente al órden episcopal, como en la petición de 
Regul.) i óleos, cansagracion de iglesias, altares, aras, recepción 

Son también obligados á guardar los días festivos,f_de órdenes, &c. (Cap.-veniens 19, § cbrisma de prees-
que el obispo instituye y manda observar en su diócesis, r cript.) 
(Conc. Trid. cit. cap. 12, de Regul.) Pueden ser obli-1 Ningún religioso puede oir las confesiones de perso-
gados por e l obispo á publicar en sus iglesias, en la mi- ñas seglares, á ménos que sea párroco, ó que siendo 
sa conventual de los domingos, los ayunos eclesiásticos y examinado, ó de otro modo juzgado idóneo por el obis-
dias festivos, para que los fieles no violen por ignoran-* P°> obtenga de éste la competente aprobación (Conc. 
cia esos preceptos. (Congregatio episcop. et regul. apud'f Trid. ses. 23, cap. 15 de Regul.) 
Barbosa, de Officio et potest. episcopi, 2, part. alleg. [ Todo sacerdote secular ó regular, que cometiere el 
24. n. 21.) esceso de unir en matrimonio, ó bendeir solemnemente 

Los regulares están obligados á concurrirá las públi-1 (velar) personas de agena parroquia sin licencia del 
cas procesiones, y pueden ser compelidos á ello por el párroco, queda ipsojure suspenso, hasta que sea absuel-
obispo, salvo los que viven perpetuamente en estricta' to por el ordinario del párroco que debió dar la licencia, 
observancia y clausura. (Conc. Trid. loco cit.) Nótese ' (Conc. Trid. ses. 24, cap. 1. de Reformt. matrimonii) 
empero, que están exentos de esa obligación, y no pue- Asimismo está mandado, que todo párroco ó religioso 
den ser compelidos por el obispo, los regulares que dis- 9ne asista al matrimonio, sin las amonestaciones pré-
tan de la ciudad media milla italiana, según decisión de v i a s sea suspendido por tres años. (Cap. Cum inhibitio, 
Gregorio X I I I citada por Fagnano. (In cap. Grave, ' § Í W ' de clandestina desponsat.) 
de off. ordin. n. 68.) Los obispos como delegados de la Santa Sede pue-

A1 obispo corresponde componer y decidir, sin ape-} den prohibir que ningún sacerdote secular ni regu-
lación todas las cuestiones sobre precedencia qne se (. la r celebre misa en Éisas particulares, y absolutamente 
susciten en las procesiones y exequias de difuntos. f e n ningún lugar fuera dé las iglesias y oratorios dedi-
(Conc. Tr id . ses. 2. cap. 13 de Regul.) Los regula- I cados esclusivamente al culto divino. (Conc. Trid. in 
res no pueden hacer procesiones sin licencia deí or- ** decreto de observandis et evitandis in celebratione mis-
dinario ó del párroco, sino dentro de los claustros, ó | s®-) 
al rededor de los muros de la iglesia, como consta de I Se prohibe á los regulares la pública esposicion del 
numerosas decisiones, que pueden verse citadas en Fer- [ Santísimo Sacramento, si no es que se haga con causa 
raris (verbo Processiones). Esceptuanse ele esta regla ' pública aprobada por el obispo; pero se les permite es-
la procesión de Corpus que, según la bula Interdumde | ponerlo dentro del tabernáculo, cubierto con un velo, 
Gregorio X I I I , pnede hacerse sin esa restricción en anj l por causa privada y sin licencia del ordinario. (Be-
cualquier d i a de la infraoctava de dicha festividad; y la i nedictoXIV, de Synodo, lib. 9, cap. 15, n. 4.) 
del Rosario qne, por especial privilegio, pueden hacerla i Pueden y deben ser castigados por el obispo los re-
fuera del claustro los religiosos del órden de predicado-1 guiares, reos de solicitación ad turpia, en cualquiera 



, , , , , ... . deia el hábito ántes de la profesion, todo lo que le per-
de los modos espresados en la constitución Sacrame4¿ec ia como suvo. (Coní. Trid. ses. 25, cap. 16, de 
tum psenitentias de Benedicto XIV, seguu lo dispone n 
esta misma constitución. | Los regulares dependen del obispo en cuanto aljui-

Puede el obispo declarar escomulgados á los r e j - s o b r / n u l i d a d de la profesion. Cualquiera de ellos 
res que administran á los que no son sus subditos & m i n t e n t e decir de nulidad de ésta, porque pretenda 
Viático ó la Estrema Unción sin licencia suya ó del p á ¿ b e r ! a emitido por fuerza ó miedo, ó ántes de la edad, 
roco. (Clementina I , de Privilegiis.) & d e b e esponer las causas de nulidad dentro delquin-

Puede en fin, con arreglo al proscripto de la bula I w n i o inmediato á la profesion, ante su superior y el 
crutabin, de Gregorio XV , castigar sin mngfina esce;, ordinario, que deben conocer juntos, con arreglo al de-
cion á todo el que delinque gravemente en la aduW c r e t o d e i Tridentino, (Ses. 25, cap. 19, de Regul., y á 
tracion de cualquier sacramento • % constitución Si datan hominibus, de Benedicto XIV. ) 

Los regulares están sujetos al obispo, en cuanto i P n e d e el obispo obligar á los regulares á que tengan 
ministerio de la predicación: porque á mas del exámfc:en R u s conventos lección de Sagrada Escritura, donde 
y aprobación de sus superiores, necesitan para predica cómra0damente pueda hacerse.^ (Conc. Trid., ses. 5, 
en las iglesias de su orden, pedir la bendición al obispé c a p \ ¿ e Reforma!) 
y para hacerlo en otras iglesias no solo la bendiciot Añade Ferraris, verbo Regulares, citando varias de-
sino la licencia espresa del mismo: y en ningún caso, oa Oraciones de la congregación de obispos y regula-
sea en las suyas ora en agenas iglesias pueden predi res q n e p i i e de obligarlos á concurrir á las conferencias 
car contra la voluntad del obispo. (Conc. Trid., ses. ¡ de casos de conciencia, al ménos respecto de los conven-
cap. 2; et ses. 24, cap. 4 de Reformat,) t o s d o n d e habitan mas de doce religiosos. 

Los regulares no pueden erigir 6 instituir cofradía-) Los regulares que delinquen contra las personas de 
sin el consentimiento del obispo; el cual puede tambie ]os obispos, ó les embarazan el ejercicio de su jurisdic-
exigir se le rinda cuenta de la administración, y casti c¡on) deben ser castigados por los mismos obispos cfen-
gar al culpado con arreglo á derecho, ora sea el admi ^ o s . (Fagnano in cap. grave, n, 76, donde copia un 
ministrador secular ó regular. (Conc. Trid., etS. C. Concre to de la Sag. Gong, aprobado por Gregorio XII I . ) 
ciln apuct i agnanum.) H a v u n a c l a s e d e j u e c e s delegados por la Santa Sede, 

ljos regulares están sujetos al obispo en cuanto á i qne s¿ n a m a n conservadores, porque tienen encargo de 
neregia y otros delitos, de que conocía, sin escepcionde conservar v defender los derechos y privilegios de cier-
personas el tribunal de la inquisición. (Así se deducíj corporaciones ó personas, y con mas generalidad de 
del cap Ad abolendam § finali de Hsereticis; y lo ensej ios regulares. Estos jueces conservadores no pueden co-
na liarbosa, part. 3, alleg. 105, n. 5C.) I noce r m a s q n e de la qnebrantacion manifiesta de los de-

Í J O S regulares están sujetos al obispo, en cuanto ala? recll0S q t i e e s t á n cometidos á su defensa: si hay-dudas ó 
renuncias de los novicios, que se declaran irritas y na dificultades que exigen formalidades en la instrucción, 
las, a ménos que se hagan con su licencia ó la de su vica-1 deben abstenerse y no juzgar, bajo pena de suspensión 
no general dentro de los dos meses que inmediatamente e n ! a s fonc¡ones d e s n oficio durante un año, v de esco-
preceden á la profesion. Puede también el obispo com- mQI)ion c o u t r a l o s q u e i í u b i e s e i I provocado malamente su 
peler al superior regular, á que devuelva al novicio r " 



ministerio, de la que no podrán ser rolevados ni absael. 
tos sino despaes de haber satisfecho á las partes que ha. 
biesen sufrido el procedimiento irregular, si no han re-
cibido la facultad del papa, quien por lo demás solo pne. 
de constituir jueces conservadores; pero no los niegas 
ninguna orden religiosa, á las que se les obliga á eleg^ 
los en cierto espacio de tiempo (Cap. 1, de Óffic.etpot-
jud. del. in 6; Const. de Greg. XV, posterior á lo dis-
puesto por el Trid.) Si se suscita competencia ó dudi-
de jurisdicción entre los jueces conservadores y el obis-
po, deberá suspenderse el procedimiento, y se nombra-
rán árb i tros que decidan la competencia (Couc Trid -
ses. 14, cap. 5, de Ref.) 

La elección d e jueces conservadores deberá recaer e: 
dignidades eclesiásticas, como abades, obispos, arzobis-
pos, patriarcas v demás superiores (Const. cit. de Gw 
XV.) " „ s¡ 

Resulta, pues, que la jurisdicción de los superioresrej 
guiares locales, aunque privilegiada, es limitada, pues ir 
se estiende mas que á castigar las contravenciones á ls 
discipliua regular, y los escesos menos graves; en los qu; 
proceden de plano, siu poder esceder las penas que im 
ponen, de la carceracion ó encierro dentro de sus con-
ventos, deportación y espulsiou. Pero acerca de los de-
mas delitos, que requieren mayores penas, y especialmen 
te aquellos en que ha de preceder solemne degradación 
y entrega al brazo secular, pertenece su conocimiento á 
la jurisdicción ordinaria eclesiáttica de los obispos y ar-i 
zobispos. Asimismo en otros varios casos están sujeto 
á los referidos ordinarios, ó por razou de la alta jurisdic-l 
cion ordinaria qne ejercen, ó en calidad de delegados delf 
papa, como lo define el Concilio Trideutino (Ses. 6, cap.! 
3, ses. 7, cap. 14, ses. 14, cap. 5, ses. 24, cap. 10, ses, 
25, de Regalar.) 

De los regulares legos, que son los donados sirvientes 
de los conventos, unos son profesos y otros meramente! 
fámulos ó pretendientes, q-n ai aña están en el novicia-¡ 

do. Los primeros en todo gozan el fuero regular, mas 
no los últimos; pues aunque viveu en clausura sujetos á 
la dirección y corrección de los prelados inmediatos en 
sus escesos menos graves, no quedan esentos del brazo 
secular en cuanto á otros de mayor entidad (Bovad., lib. 
2, cap. 1S, núm. 202; Matheu, de re crimin., cap. 7, 
§ 1.) Esta diferencia consiste en que los regulares go-
zan de su fuero especial, porque la Santa Sede se los ha 
dispensado, sacándolos del común seglar y ordinario; lo 
cual se confirma con las decisiones civiles y reales prag-
máticas, señaladamente las de quintas y anuales reem-
plazos, sujetándolos á ellas, como á los demás seglares 
(Reales pragmáticas de quintas y reemplazos del ejérci-
to.) Asi que para ejecutar las sentencias contra ellos' 
aunque sean de muerte, no se exige degradación, sino 
que desde luego se entregan al brazo secular para la for-
mación de la causa é imposición de la condigna pena. 
En suma, los procesos de delitos graves y atroces come-
tidos por donados ó legos profesos, deben ser sustancia-
dos por la jurisdicción eclesiástica hasta el punto de la 
degradación, que consiste en despojarles del hábito para 
entregarles al juez secular: y al contrario, pertenece á la 
jurisdicción civil la formaciou de causa contra los dona-
dos ó legos no profesos. 

Por la misma regla ha de gobernarse el fuero de los 
ermitaños de religión aprobada; si son profesos pertene-
cen al regular, y si no lo son, al secular (Carlev. tít. 1, 
disp. 2, núm. 10.) 

Si dichos legos profesos fueren espelidos de su reli-
gión por incorregibles, ó son secularizados, están sujetos 
á la jurisdicción secular en todas sus causas, y á la ecle-
siástica solo en el cumplimiento y observancia de los vo-
tos que profesaron; de modo que si despnes de espelidos 
incurren en algún delito, el juez secular los juzga y cas-
tiga (Carta acordada del consejo de 3 de Mayo de 1774.) 

Jaeres eclesiásticos castrenses. — Esta jurisdicción se 
ejerce por el vicario general de los reales ejércitos y por 



los subdelegados castrenses. Ademas de la jurisdicción 
perteneciente al foro interno, deben conocer de todas las 
causas eclesiásticas y no eclesiásticas, civiles, crimina-
les y mistas que se suscitaren entre ó contra todas las 
personas empleadas en los ejércitos ó armada, y que de 
cualquier modo pertenezcan al fuero eclesiástico. (Lev 
2, t i t . 6, lib. 2, Nov. R.) J 

Tribunales reales y eclesiásticos de las órdenes mili, 
tares.—La jnrisdiccion mista que ejerce el tribunal espe-
cial de órdenes es limitada á las materias eclesiásticas y 
temporales que tocan á las órdenes militares; y la juris-
dicción ordinaria que tiene y ejerce en los territorios de 
las mismas órdenes, se halla sujeta á los tribunales reales. 
Los caballeros de las órdenes en las causas civiles están 
sujetos á la jurisdicción real ordinaria, y en las crimina-
les en muchos casos, especialmente en los que no delin-
quen como tales caballeros de orden, sino como otro 
cualquiera (ley 12, tít. S, lib 2, Nov. R ) ; porque los ca-
balleros de órden no gozan del fuero canónico, sino del 
positivo, y del privilegio dimanado de indultos y breves 
apostólicos, por los cuales aunque se comunicase al con-
sejo, ahora tribunal especial, omnímoda jurisdicción ecle-
siástica, en todo género de causas civiles y criminales 
de los caballeros de órden, no puede ni ha podido nunca 
asar de ella, sino en los casos y causas en que han sido 
admitidos y practicados. (L. 11, id.) 
. Pasemos á tratar de los tribunales especiales para 

ciertas causas de la Iglesia en general. 

Tribunales especiales para ciertas causas. 

Los principales tribunales eclesiásticos de esta clase 
son los que componen las congregaciones diversas de los 
cardenales, de las que haré una breve reseña. 

Congregación del Consistorio.—Ya al hablar de los 
cardenales vimos lo que .«on congregaciones. La prime-
ra V mas antigua de ellas es la del consistorio que con-

siste en la reunión de los cardenales presididos por el 
Pontífice, ya para recibir embajadores, y audiencias, y 
entonces se llama consistorio público; ya para proveer 
las iglesias vacantes, y entonces se llama consistorio se-
creto. 

Congregación del Santo Oficio, y tribunales de In-
quisición.—En seguida viene la congregación del San-
to Oficio ó de la Inquisición. Sobre este tribunal dice el 
padre Lacordaire lo siguiente: 

"El pontificado concibió un pensamiento de que se va-
nagloria mucho el siglo diez y nueve, pero del que se ocu-
paban ya los papas hace seiscientos años, el de un siste-
ma penitenciario. No existían para las faltas de los 
hombres mas que dos clases de tribunales en vigor, los 
tribunales civiles y los de la penitencia cristiana. Estos 
tenian el inconveniente de que no alcanzaba su poder 
mas que á los pecadores que hacian voluntariamente la 
confesion de sus pecados; y aquellos que tenian en su 
mano la fuerza, el de no poseer ningún poder sobre el co-
razon de los culpables, y el de castigarlos sin misericor-
dia, produciendo una herida esterior incapaz de curar la 
llaga interior. Entre estos dos tribunales quisieron los 
papas establecer un tribunal intermedio, un tribunal de 
justo medio, un tribunal en fin que pudiese perdonar, 
modificar la pena aun despues de pronunciada, producir 
remordimientos en el criminal, y hacer que la bondad si-
ga paso á paso al arrepentimiento; un tribunal que cam-
biase el suplicio en penitencia, el cadalso en educación, 
y que no abandonara los sometidos a él al brazo fatal de 
la justicia humana, hasta el último momento. Este tri-
bunal es la inquisición; pero no la inquisición españo-
la, corrompida por el despotismo de los reyes de Espa-
ña y convertida en horrible instrumento de venganzas 
políticas, sino la inquisición tal como los papas la ha-
bían concebido, tal como despues de muchos ensayos y 
esfuerzos la han realizado por fin en el año 1542, en la 
congregación romana del Santo Oficio, tribunal el mas 



apacible que hay en el mundo, y el único que en tres-
cientos años de existencia no ha derramado una gota de 
sangre." . * 

Para que se comprenda mejor "lo que dice el P. La-
cordaire, es de saber que ha habido otro género de tri-
bunales de inquisición, diversos de la congregación del 
Santo Oficio y de la del Indice; y será, oportuna para to-
dos la siguiente reseña histórica de esos tribunales. 

Los obispos por institución divina son los primitivos 
inquisidores de la fé, pues por razón del gobierno con-
fiado á ellos, deben cuidar ante todo que brille la fé ca-
tólica en las iglesias de su cargo, y se conserve pura y 
sin la mas leve mancha de error. En efecto, casi en los 
doce primeros siglos la Iglesia no conoció mas inquisi-
dores que los obispos, ni otro tribunal especial al que se 
encargase este negocio, para que procediese contra los 
hereges de un modo estraordinario, y despues de descu-
biertos, los entregase á los magistrados para que los 
castigaseu. 

Posteriormente al siglo XI I se introdujo una nueva 
Inquisición, en virtud de la que y con autoridad del 
Pontífice, fueron nombrados jueces en las causas de fé 
los religiosos dominicos y franciscanos en unión con los 
obispos, y procedían de un modo estraordinario. 

El tribunal de Inquisición fué principalmente creado 
por Inocencio I Y, que confirmó las leyes de Federico 
contra los hereges, dando estraordinaria autoridad á los 
franciscanos y dominicos. La Inquisición en su origen 
solo tenia jurisdicción sobre los hereges y las causas de 
fé; mas con el tiempo se esteudió á otros crímenes como 
las blasfemias, los sortilegios, adivinaciones, orgías noc-
turnas y la bigamia. 

El órden judicial era del todo estraordinario. No se 
necesitaba acusación, y los juicios se instituían por de-
nuncia ó pesquisa judicial. Todos estaban obligados í 
delatar aun al hermano, muger, padre ó hijo. Aun sin 
contestar la acusación se sujetaba al reo á un examen 

confuso para que dijese si habia cometido algún cri-
men contra la religión, valiéndose los inquisidores á ve-
ces hasta del tormento. No solian publicarse los no ru-
bros del acusador y testigos, y se admitía el testimo-
nio aun de los escomulgados, cómplices ó perjuros. La 
sentencia, que se daba por el inquisidor general, con 
consulta del obispo ó su vicario, se pronunciaba en lu-
gar público, y á esto se llamaba auto dejé: para hacer-
lo mas solemne se celebraba de tarde en tarde, á fin de 
poder reunir mas reos que aumentasen su pompa. Pues-
tas en órden todas las sentencias, el inquisidor señalaba 
un dia festivo para la tragedia. La víspera los reos se 
cortaban la barba y el cabello para demostrar que vol-
viau al estado en que nacieron, esto es, á ser hijos de la 
ira. En el dia señalado, despues de salir el sol, la cam-
pana inávor de catedral convidaba al espectáculo. El 
notario del 8 mto Oficio leía los nombres de los reos, po r 
el órden que debían seguir en la procesion, y señalaba 
fiadores de entre los vecinos mas ilustres, que los acom-
pañasen v custodiasen. Los dominicos iban delante con 
la bandera de la inquisición, concurría un inmenso gen-
tío y asistían el clero, el magistrado de la ciudad y el 
consejo real si allí le habia. Los reos caminaban por 
su órden, desuudos de cabeza y piés y vestidos los peni-
tentes de traga oscuro, coa cruces por detras y por de-
lante, y los obstinados, de negro, con llamis y demomos 
pintados. Llegados al sitio, que era la iglesia ú otro 
lugar inmediato, estando el inquisidor en su tribunal con 
sus ministros, se predicaba solemnemente sobre la fé y 
el oficio de la inquisición, en lo que se decia consistía 
principalmente el auto de fé, y por último, se pronun-
ciaban las sent«acias. En seguida se abjuraban los er-
rores, se absolvía á los escomulgados, se entregaban los 
relapsos y los pertinaces al brazo secular, es decir, á 
los magistrados presentes, intercediendo el inquisidor 
y obispo para que no llegase el rigor de la sentencia 
hasta la imposición de la pena capital. 



La Inquisición con todas sus particularidades fué re-
cibida en muchos países de Occidente con consentimien-
to y aun á petición de l o s reyes, pero no en todos pro-
cedía con igual forma y severidad. En España y sus 
dominios, revestida de 's r .mo rigor y severidad no reco-
nocía mas superior que el n y. habiéndose reservado el 
Pontífice, según parece , tan solo la confirmación del in-
quisidor general nombrado por el príncipe. 

En Roma, aun despv.es de recibida la Inquisición en 
otros reinos, no hubo n ingún juez particular y perpetuo 
para tratar ios autos d e í é , sino que el mismo Pontífice 
procedía contra los hercg-es, eligiendo á su arbitrio los 
ministros y coadjutores, como enseña el cardenal de Lu-
ca (Relat. curise román®, disc. 14, n. 3.) Despues, na-
cida la herejía de L u t e r o , Paulo I I I instituyó la con-
gregación de cardenales-, para que conociese con poderes 
ámplios sobre la he re j í a y otros crímenes semejantes. 
Los Pontífices s iguientes. Pió IY y Pió V, concedieron 
nuevos privilegios á la congregación instituida, y Sixto 
Y le dió el lugar p re fe ren te sobre todas las congregacio-
nes; y esta es la congregación del Santo Oficio, que re-
visa los libros, prohibe l o s dignos de censura, ó los pur-
ga de doctrinas nocivas, y concede también licencia para 
leer los prohibidos. 

Los tribunales de la Inquisición han sido suprimidos, 
y verdaderamente solo q u e d a en Roma la congregación 
del Indice, de que h a b l a r á en seguida. Las cuestiones 
sobre fé han vuelto al conocimiento de los obispos res-
pectivos. 

Congregación de 'oóUspos y regularen.—La tercera 
consignación es la l l amad a de obispos y regulares. Tie-
ne jurisdicción sobre los obispos y regulares, conoce de 
las diferencias que n a c e n entre los primeros y sus dioce-
sanos, y entre los a b a d e s y sus monges, responde á las 
consultas que le hacen los obispos y los superiores re-
gulares. Esta congregación, en la que muchas veces se 
tratan negocios difíciles y delicados, se compone soler 

de cardenales los mas versados eu las materias canó-
nicas. . 

Congregación de inmunidad eclesiástica.—cuar-
ta congregación, la de la inmunidad eclesiástica, se 
estableció para saber si ciertos delincuentes debeu dis-
frutar de esta inmunidad, es decir, si se les debe acojer 
en la Iglesia cuando se han retirado de ella. Se com-
pone de algunos cardenales que la presiden, de un clé-
rigo de la cámara, de un auditor de la Rota y de un re-
frendario. 

Congregación del Concilio.—La quinta es la congre-
gación del concilio. Se estableció para esplicar las di-
ficultades que nacen sobre el concilio de Trento, último 
general. Al principio no se habia erigido esta congre-
gación mas que para la ejecución del concilio. Sisto V 
le atribuyó el derecho de esplicarlo; sus declaraciones 
solo se dan en forma de juicios suscritos por el carde-
nal prefecto y por al secretario, el que las entrega á las 
partes. 

Congregación de Ritos.—La sesta congregación [a, 
de Ritos ó de los Ritos, se estableció por el papa Sis-
to Y . Las funciones de los que la componen son el de 
determinar lo concerniente á las ceremonias de la Igle-
sia, el Breviario, Misal, &c.; examinar los documentos 
que se presentan para la cauonizacion de los santos, y 
decidir las disputas que pueden originarse sobre, los de-
rechos honoríficos en las iglesias. 

Congregación de la Fábrica de San Pedro.—La sé-
tima congregación es la de la Fábrica de San Pedro. 
Fué establecida para conocer de los legados y obras pías 
pertenecientes á la Iglesia de San Pedro. 

Congregación del Indice.—La octava es la congre-
gación del Indice, formada por Sisto V. La componen 
un número suficiente de cardenales elegidos por el papa, 
y un sub-secretario que con el cardenal prefecto firma 
los decretos. . . 

Esta congregación está encargada de revisar y l e e r 



los libros impresos, para lo que tiene un gran número 
de teólogos y otros profesores de letras y ciencias, lla-
mados consultores. Estos denuncian á la congregación 
los libros que creen sospechosos; y en plena reunión dan 
cuenta de su dictamen, y entónces se determina si han 
de suspender, prohibir ó permitir circular libremente 
las obras denunciadas, lo que deciden los cardenales te-
niendo presente la opinion de los consultores que los le-
yeron y examinaron. 

Pasemos á otros tribunales especíalos de causas. 
Tribunal especial de Cruzada. — Esta jurisdicción, 

especial y mista de real y eclesiástica, no solo tiene en 
sus atribuciones la parte gubernativa necesaria para la 
distribución de las bulas de Cruzada, recaudación é in-
versión del producto de las mismas y demás gracias, sino 
la potestad de juzgar todos los negocios contenciosos que 
ocurran acerca de la administración de esta gracia (tít. 
11, lib. 2, Nov. R.); conociendo de ellos en primer gra-
do los subdelegados de Cruzada, y en el de apelación el 
tribunal de la comisaría general, donde se deciden defi-
nitivamente. (L. 2, tít. 11, lib. 2 Snplem. de la Nov. R.) 

Tribunal de espolios vacantes y anualidades eclesiás-
ticas.—También es mista de real y eclesiástica esta juris-
dicción, y tiene en sus atribuciones recaudar las rentas 
correspondientes á los espolios y vacantes, y conocer en 
los asuntos contenciosos que se suscitaren sobre los mis-
mos; previniendo al efecto todas las actuaciones propias 
de una testamentaría ó ab-intestato al fallecimiento de los 
arzobispos y obispos; inventariando é interviniendo cuan-
tos bienes, frntos y caudales se encuentren en los pala-
cios episcopales y sus dependencias; haciendo pago á los 
acreedores, formando concurso de estos, y reclamando 
los créditos y los derechos correspondientes á las mitras. 
(Tít. 13, lib. 2, R.) 

Los productos líquidos de espolios y vacantes se han 
de aplicar al socorro de las necesidades que padezcan 
las iglesias catedrales, colegiatas y parroquiales de las 

diócesis, en todo lo que mire á la decencia del culto di-
vino y su servicio, al de las casas de niños espósitos, 
huérfanos y desamparados, y de las destinadas para re-
cojer mugeres de mal vivir y otras gentes perjudiciales á 
la república, como también de los hospicios y de los hos-
pitales para curación de enfermos; al de los labrado-
res que se hallen apurados por esterilidad ú otros infor-
tunios; al de las familias ó personas honradas que no 
puedan adquirir su sustento con el trabajo ni mendigan-
do, y al de las doncellas pobres en disposición de tomar 
estado y que por falta de competente dote no lo hayan 
conseguido. 

El colector general es quien debe arreglar la distribu-
ción de dichos productos, atendiendo á las necesidades 
que sean mas urgentes y recomendables, sin acepción de 
personas, ni afección ó inclinación á parientes ó familia-
res, y procurando con cuidado evitar todo motivo de sos-
pecha de parcialidad; pero no podrá llevarla á efecto 
sin que primero recaiga sobre ella la aprobación del rey, 
á quien ha de hacerla presente de antemano, para que 
reconozca si está ó no conforme á las disposiciones ca-
nónicas, y si se invierten como es debido estos caudales. 
(Leyes citadas.) 

Los muebles y adornos del prelado difunto se reservan 
al obispo sucesor, que puede tomarlos, si quiere, por su 
justo valor, con la condicion de pagarlos á la colecturía 
de espolios en el término de cinco años, contados desde 
el dia de la vacante. Los libros deben reservarse para 
el uso de sus sucesores y familias, y para el aprovecha-
miento público de sus diocesanos, aplicándose á las bi-
bliotecas públicas episcopales. (L. 5, ibid.) Finalmen-
te, el pontifical corresponde á la iglesia para el culto di-
vino, por considerarse este derecho como una dádiva 
nupcial del obispo á la Iglesia su esposa. (L. 7, ibid.) 



CAPITULO II. 

Organización y atribuciones de los gobernantes y tribunahs 
eclesiásticos en México. 

Dividiré los tribunales y gobernantes eclesiásticos me-
xicanos á semejanza de los de la Iglesia eu general, en 
ordinarios ó comunes y en especiales. 

Gobiernos y tribunales ordinarios eclesiásticos 
en México. 

Es muy sencilla la organización de los tribunales ecle-
siásticos ordinarios en México, y se compone de gober-
nantes y jueces de primera instancia y gobernantes y 
jueces de segunda instancia. 

Son gobernantes y jueces de primera instancia los or-
dinarios del logar del negocio ó delito de que se trata, 
y el vicario general, provisor, ú otro delegado, de dicho 
'ordinario. Así, son jueces de primera instancia, el ar-
zobispo de México y su vicario, en los negocios que se 
ofrezcan en su arzobispado, y el obispo de Puebla y su 
provisor en los que pertenecen á su obispado, y ambos 
pronuncian sus sentencias ya sea por sí mismos ó por 
medio de sus provisores. 

Son jueces de segunda instancia el metropolitano en 
primer lugar, en los negocios en que haya conocido al-
gún obispo; mas si la primera sentencia fuere pronun-
ciada por el mismo metropolitano se interpondrá la ape-
lación para el ordinario sufragáneo mas cercano, cuya 
sentencia si fuere conforme á la primera, tendrá fuerza 
de cosa juzgada, y se llevará á ejecución por el mismo 
que la haya pronunciado. Pero si las dos sentencias 

dadas; ó por el ordinario y metropolitano ó por el me-
tropolitano y ordinario mas cercauo, no fueren confor-
mes, entónces se apelará al otro obispo que fuere mas 
vecino á la diócesis del que dió la primera sentencia, y 
las dos de estas tres que fueren conformes, las ejecu-
tará el que diere la última. (Breve de Greg. X I I I de 15 
de Mayo de 1573, y 1. 10, tít. 9, Rec. de Inds.) Es claro 
que de la sentencia dada por el provisor no se apelará 
ante su obispo, pues es uno mismo el tribunal. 

En nuestra República tenemos un metropolitano que 
reside en la capital de México, y fué instituido por Pau-
lo I I I en 1547; y los obispos sufragáneos suyos de Pue-
bla, de Michoacan, de Oajaca, de Guatlalajara ó Jalisco, 
de Yucatan, de Chiapas, de Durango, de Monterey, de 
Aguascalientes, de Sonora y de Sinaloa. 

Así es, que de las sentencias del arzobispo de México 
se apela al obispo de Puebla y se suplica al de Michoa-
can; y de las dadas en Puebla, por ejemplo, se apela á 
México y se suplica á Oajaca. 

El nombramiento, institución y confirmación del me-
tropolitano y de los obispos, se verifica en México de 
la manera siguiente: Los cabildos respectivos proponen 
al gobierno una terna ; para que de entre las tres perso-
nas propuestas elija una que presentar á su vez á Su 
Santidad (Decretos de 29 de Enero de 1835 y 19 de 
Setiembre de 183G); y pareciendo bien la propuesta 
al Pontífice, y verificado el proceso de información ante 
el Nuncio apostólico, ú otra autoridad eclesiástica res-
pectiva, acerca de las cualidades del propuesto, hace el 
nombramiento la silla de Roma, espidiendo la bula res-
pectiva, á la que el gobierno de México concede el exe-
quátur ó pase de estilo, teniendo lugar en seguida la 
consagración del nuevo obispo, que se hará con arreglo 
á las ceremonias que ya vimos al hablar de la consagra-
ción de los obispos en general (pág. 201) y bastando un 
solo obispo y dos dignidades, en vez de los tres obispos 
que están dispuestos por el derecho canónico común. 
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(Const. de Greg. X I I I de 28 de Febrero de 15GS, refe 
rente á los obispos de ultramar.) 

La facultad de proponer personas para los arzobispa-
dos y obispados, pertenecía al patronato real de la co-
rona de España, y desde la emancipación de México de 
esa monarquía, aunque no esté reconocido tal derecho al 
gobierno mexicano, pero usa de él por costumbre. 

Los curatos y vicarías foráneas se dan en México por 
la autoridad eclesiástica respectiva y por oposicion. . 

No hay necesidad de entrar al examen minucioso de 
las atribuciones de los tribunales eclesiásticos mexica-
nos; pues con lo que hemos dicho en este- capítulo, lo 
que se dijo al tratar de las causas que corresponden á 
la jurisdicción eclesiástica en sus tres divisiones depro-
pia, privilegiada y mista, y lo que también queda dicho 
sobre las facultades de los obispos y metropolitanos y de 
sus vicarios en general, será bastante á la buena inteligen-
cia de este punto, haciendo las aplicaciones respectivas 

El Concilio I I I Mexicano (lib. 1, tít. 8) habla en los 
siguientes términos, sobre las facultades de los obispos 
y sus vicarios: r 

"Para que los obispos gobiernen y rijan el pueblo que 
Dios les ha encomendado con la prudencia y solicitad 
que corresponde, y para que mas fácilmente se dediquen 
a la oracion, apacienten á la grey con la doctrina, y 
consulten á la salud de las almas, necesitan de la ayu-
da de Jos vicarios, á quienes deben reunirse para qne 
tomen con ellos parteen la solicitud episcopal, princi-
palmente en los casos pertenecientes al foro judicial. 
Por lo cual este Sínodo exhorta ardientemente á dichos 
vicarios, á que comprendiendo bien lo necesario que es 
su auxilio para el gobierno del pueblo cristiano, des-
empeñen fielmente su cargo, poniendo en su cumplimien-
to toda la aplicación, trabajo y diligencia indispensables. 

_ rueden conocer de cualesquiera causas que toqnen á 
a jurisdicción ordinaria, y como subdelegados de la si-

lla apostólica, de aquellas en que los obispos están CODS-

tituidos por el concilio Tridentiiio delegados de la mis-
ma silla, si les fueren especialmente cometidas por el 
obispo; y tales causas pueden determinarlas, á no ser 
que fueren especialmente cometidas á solo el obispo; ó 
que éste se las haya avocado á sí; ó le fueren reserva-
das por decreto de este Sínodo. Conozcan también de 
aquellas causas que por vía de apelación se hayan de 
tratar delante del obispo." 

Está declarado posteriormente que las cansas de que 
conocen los obispos como delegados de la Santa Sede, 
tocan también á sus provisores por razón, de su oficio y 
sin necesidad de especial delegación. (Decret. de la Sa-
grada Congregación, referido por Monacelli, en su For-
raularium lególeprácticum.) 

Se ve, pues, que los provisores ejercen jurisdicción or-
naría. Los vicarios foráneos son delegados del ordina-
rio, y ejercerán ;la jurisdicción conforme á las instruc-
ciones qne se les dan. 

Los obispos de México, como los demás de América, 
tienen mayores facultades que los ciernas, según hemos 
visto en el curso de esta obra, y particularmente al tra-
tar de. los sacramentos de la coufesion, del órden y del 
matrimonio. Haré aquí, sin embargo, un breve resumen 
de esas facultades especiales, para comodidad de los que 
consulten este libro, agregando otras particularidades 
que se habían omitido. 

Tienen facultad los obispos de América en general: 
1° Para ordenar extra témpora., sin observar intersti-

cios, hasta el presbitérado inclusive, si hubiere necesi-
dad de sacerdotes. 

2° Para dispensar en toda irregularidad á escepcion 
de las provenientes de bigamia verdadera y de homici-
dio voluntario; y aun en estas si hay grave necesidad de 
operarios, y con tal qne no resulte escándalo de la dis-
pensa, en la proveniente de homicidio voluntario. 

3o Para dispensar un año de edad, en la promocion 



del sacerdocio, si hay escasez de ministros, y los orde-
nandos son idóneos. 

4? Para dispensar y conmutar votos simples en otras 
obras pías, y con causa suficiente; aun en los votos sim-
ples de castidad y de religión. 

5? Para absolver y dispensar en cualquier simonía, y 
en la real dimissis beneficiisy y sobre los frutos indebi-
damente percibidos, con la imposición de alguna limos-
na ó penitencia saludable al a rb i t r io del dispensante; ó 
también rententis beneficiis, si estos son parroquiales, y 
no hay quienes puedan servirlos. 

6? Para dispensar en el tercero y cuarto grado de con-
sanguinidad y afinidad simple y misto, y en el segundo, 
tercero y cuarto mistos, mas n o en el segundo simple ó 
puro, en cuanto á los matrimonios futuros; y en cuanto 
á los ya celebrados, en el segando simple, y en ningún 
caso con atingencia del' pr imero, y solo respecto de los 
que se convierten al catolicismo de la heregia ó infideli-
dad; y declarar legítima la prolo habida en dichos ma-
trimonios. 

7? Para dispensar sobre el impedimento de publica 
honestidad proveniente de esponsales válidos. 

8o Para dispeusar el impedimento de crimen, neutro 
tamen conjugum machinante, y habilitar adpetendum 
debitum. 

9? Para dispensar en el impedimento de cognacion 
espiritual praterquam Ínter lecointem et levatum. 

10? Las dispensas matrimoniales de que se habla en 
los precedentes números 6, 7, S y 9, no se conceden si-
no con esta cláusula: Dummoáo mulier rapta non fue-
rit, vel si rapta fuerit, in potestate raptoris non exis-
tat. Y en la dispensa se ha d e insertar el tenor de es-
tas facultades, con espresiou d e l tiempo por que fueron 
concedidas. 

11? Para dispensar con los gentiles ó infieles conver-
tidos y bautizados que tienen ranchas mngeres, que pue-
dan retener la que quisieren, s i ésta también se con-

vierte, si no es que también la primera quiera conver-
tirse. 

12? Para consagrar los sagrados óleos con el número 
de sacerdotes que se pueda obtener, y en caso de urgen-
te necesidad, aun fuera del jueves santo. 

13? Para delegar á simples sacerdotes la facultad de 
bendecir ornamentos y otros paramentos necesarios al 
sacrificio de la misa, en que no interviene unción sagra-
da: de reconciliar las iglesias violadas, con agua bendita 
por el obispo, y en caso de necesidad, aun con agua no 
bendita por éste. 

14° Para conceder, tres veces al año, indulgencia 
plenaria á las personas contritas, confesadas y comulga-
das. 

15? Para absolver de la heregia, de la apostasía de la 
fé y del cisma, á cualesquiera personas, aunque sean ecle-
siásticos, seculares ó regulares: mas no á los que residen 
en lugares donde esté establecido el Santo Oficio, salvo 
si delinquieren en paises de misiones in quibus impune 
grassantur hareses; ni tampoco á los que hayan abjn-
rado judicialmente, á no ser que estos hayan nacido ubi 
impune grassantur hareses, y qne volviendo á esos lu-
gares despues de la abjuración, hayan recaído en la he-
regia; y á estos solo en el fuero de la conciencia. 

16? Para absolver en todos los casos reservados á la 
silla apostólica, aun en los contenidos en la bula de la 
Cena. 

17? Para conceder indulgencia plenaria á los conver-
tidos por primera vez de la heregia, y en artículo de 
muerte á todos los fieles al menos contritos, si no pudie-
ren confesarse. 

1S? Para conceder indulgencia plenaria en la oracion 
de cuarenta horas, tres veces al año, en los dias que 
agradare al obispo, á los que en esos dias se confesaren 
y comulgaren; si no es que á cansa del concurso y la es-
posicion del Sacramento, haya probables sospechas de 
sacrilegio.de parte de los hereges, infieles ó magistrados. 



19° Pueden ganar para sí las mismas indulgencias. 
20° Que celebrando misa de requiem, aunque sea en 

altar portátil, en cada uno de los lunes no impedidos con 
festividades de nueve lecciones; ó estando impedidos, en 
el dia siguiente inmediato, puedan, según su intención 
librar una alma del purgatorio, per modum suffragii,' 

21? Para retener y leer, pero sin concederlo á otros 
los libros de hereges ó infieles, que tratan de su religión' 
con el objeto de impuguarlos, y otros cualesquiera pro-
hibidos, á escepcion de las obras de Cárlos Molineo, de 
Nicolás Maquiavelo, y las que tratan, aunque solo por 
incidencia, de astrología judiciaria; pero de manera qne 
los libros no se estraigan fuera de aquellas provincias, f 

22? Para poner regulares al servicio de las parroquias 
y nombrarles sus vicarios en defecto de eclesiásticos se-
culares. pero con el consentimiento de sus superiores. 
. 2í{0 Para celebrar dos veces al dia con urgente nece-

sidad, con tal que en la primera misa no se tome la ablu- ¡ 
cion; y asimismo una hora antes de la aurora y otra des- • 
pues de medio dia, sin ministro, al raso ó bajo de tier-
ra, pero en lugar decente, aunque el altar está roto ó 
sin reliquias de santos, y aun en presencia de hereges, 
infieles, escomulgados, si de otra manera no pudiere ce- 1 

lebrar. Cuide empero de no usar esta facultad de cele- ; 

brar dos veces al dia, siuo rarísima vez y con gravísimas i 
causas, sobre lo cual se le encarga la conciencia. Que , 
si se viere en la precisión de cometerla á otros sacerdo-
tes. como puede hacerlo, y mas adelante se dirá, ó de 
probar las causas aducidas por el que la haya obtenido I 
de la silla apostólica, no lo haga sino respecto de pocas ¡ 
personas de madura prudencia y celo, y solo para que se 1 

celebre por breve tiempo, coa gran necesidad, y siempre 
en lugar decente; sobre todo lo cual se le encarga seria- ¡ 
mente la conciencia. 

24° Para llevar el Santísimo Sacramento á los enfer- ' 
mos ocultamente y sin luz; y conservarlo también sin 
luz, eu lugar decente para ministrarlo á los enfermos, si ; 

de parte de los infieles ó hereges hubiere peligro de sa-
crilegio. 

25? Para vestirse de seglar, si de otra manera no pu-
diese pasar ó permanecer en los lugares sometidos á su 
cuidado pastoral. 

26? Para rezar el rosario ú otras preces, si no pudie-
re llevar consigo el breviario, ó si por otro legítimo im-
pedimento no pudiere rezar el oficio divino. 

27? Para dispensar cuando lo creyere conveniente, 
que se pueda tomar carne, huevos y lacticinios, en la 
cuaresma y otros ayunos eclesiásticos. 

2S? Para cometer las predichas facultades, á escep-
cion de aquellas que requieren el órden episcopal, ó qne 
no se ejercen sin el uso de los sagrados óleos, á sacerdo-
tes idódeos resideutes en su diócesis, especialmente al 
tiempo de su muerte; para que en la sede vacante haya 
quien pueda suplir sus veces, mientras que instruida la 
silla apostólica, lo que debe hacerse cuanto ántes por los 
delegados ó por uno de ellos, provee aquella de otra ma-
nera: á cuyos delegados se concede con autoridad apos-
tólica, que en la sede vacante puedan en caso de nece-
sidad, consagrar cálices, patenas, aras, con los sagrados 
óleos benditos por el obispo. 

29? Las predichas facultades deben ejercerse gratis, 
y solo se las puede usar dentro del territorio de la dió-
cesis, y se entienden concedidas por un decenio. (Mori-
llo, lib. 1, Decretalium, tít. 31.) 

Tales facultades de los obispos de América están de-
talladas en sus sólitas ó decenales, que son las instruc-
ciones ó facultades que se les dan para el gobierno de la 
diócesis. 

Los escritos ó solicitudes en los negocios eclesiásticos 
se dirigen por medio délos notariosálos provisores; quie-
nes los pasan al promotor fiscal, ó consultar eclesiástico 
que también tienen dichos metropolitanos y obispos, y 
visto el parecer que pusiere en cada trámite ó punto del 
juicio, fallará el provisor lo conducente escepto eu los ca-



sos en que el obispo ó metropolitano avoque el procedí 
ímiento. (Conc. I I I Méx. tít. 8, lib. 1.) Es de observar-
se también que en los asuntos económicos ó gubernati-
vos eclesiásticos, la solicitud sq dirige directamente á 
los señores arzobispos ú obispos, por medio de sus se-
cretarios, poniendo el encabezamiento de lllmo. Sr y 
otra vez ántes de la firma; y que en estas negocios 
también se consulta al promotor fiscal, si pareciere así 
el superior. En los lugares donde hava vicario foráneo 
a él se dirigirán los escritos por conducto de su notario. 

Gobiernos y tribunales eclesiásticos especiales en 
México. 

En cuanto á los gobiernos y tribunales eclesiásticos 
especiales en México, véase lo dicho sobre esta materfe 
respecto de la Iglesia en general; agregándose que en 
la capital ba habido un juzgado especial de capellanías 
y legados píos en el que se despachan los asuntos de la 
manera que se espresará al hablar mas adelante de los 
juicios sobre capellanías. Hoy este juzgado quedó di-
eue.to de hecho en virtud de las leyes de Reforma; así 
como también han sido disueltas las órdenes de religio-
sos. réngase presente que no pueden suprimirse los 
juzgados eclesiásticos ni los monasterios sino por la auto-
ridad eclesiástica competente: y que lo contrario impor-
ta una usurpación de jurisdicción, por l a que se imponen 
las penas referidas en la página 40 d e esta obra. 

SECCION T E R C E R A . 

Be la materia de los juicios eclesiásticos 6 lo que es lo mismo, 
de los contratos y delitos con respecto 6. lo eclesiástico, 

¡/ de las penas ecletiásticas. 

CAPITULO ÜNICO. 

La materia de los juicios eclesiásticos versa sobre los 
contratos acerca de cuyo cumplimiento sean demanda-
dos los clérigos, ó sobre los delitos comunes que ellos 
cometan, ó sobre los delitos contra lo espiritual, ya sean 
cometidos por ellos ó por los demás bautizados. Ha-
biéndose ya esplicado al hablar de los efectos del sacra-
mento del órden, los contratos y obligaciones de los clé-
rigos, y quedando ya esplicados también cuáles son los 
delitos comunes por los que se les juzgará en el fuero 
misto: y siendo por otra parte bien conocida y de otro 
ramo la materia de contratos y delitos en el fuero co-
mún, debo limitarme aquí á reseñar los delitos que se 
refieren á lo espiritual, y que son propios del derecho ca-
nónico, es decir, los delitos con relación á lo meramente 
eclesiástico. 

Delitos ton referencia á lo eclesiástico, y de sus 
penaos. 

Hablaré, pues, aquí de la apostasía, la heregía, el 
cisma, la simonía, el sacrilegio, la blasfemia, la adivini-
cion, el sortilegio, la mágia, los delitos venéreos y la 
usura, espresando las penas que deberán aplicarse á esos 
delitos por derecho canónico, y concluiré esponiendo al-
gunas observacianes sobre las penas y censuras eclesiás-
ticas en particular. 



sos en que el obispo ó metropolitano avoque el procedí 
ímiento. (Conc. I I I Méx. tít. 8, lib. 1.) Es de observar-
se también que en los asuntos económicos ó gubernati-
vos eclesiásticos, la solicitud sq dirige directamente á 
los señores arzobispos ú obispos, por medio de sus se-
cretarios, poniendo el encabezamiento de lllmo. Sr y 
otra vez ántes de la firma; y que en estas negocios 
también se consulta al promotor fiscal, si pareciere así 
el superior. En los lugares donde hava vicario foráneo 
a él se dirigirán los escritos por conducto de su notario. 

Gobiernos y tribunales eclesiásticos especiales en 
México. 

En cuanto á los gobiernos y tribunales eclesiásticos 
especiales en México, véase lo dicho sobre esta materfe 
respecto de la Iglesia en general; agregándose que en 
la capital ba habido un juzgado especial de capellanías 
y legados píos en el que se despachan los asuntos de la 
manera que se espresará al hablar mas adelante de los 
juicios sobre capellanías. Hoy este juzgado quedó di-
eue.to de hecho en virtud de las leyes de Reforma; así 
como también han sido disueltas las órdenes de religio-
sos. réngase presente que no pueden suprimirse los 
juzgados eclesiásticos ni los monasterios sino por la auto-
ridad eclesiástica competente: y que lo contrario impor-
ta una usurpación de jurisdicción, por l a que se imponen 
las penas referidas en la página 40 d e esta obra. 

SECCION T E R C E R A . 

Be la materia de los juicios eclesiásticos 6 lo que es lo mismo, 
de los contratos y delitos con respecto 6. lo eclesiástico, 

¡/ de las penas ecletiásticas. 

CAPITULO UNICO. 

La materia de los juicios eclesiásticos versa sobre los 
contratos acerca de cuyo cumplimiento sean demanda-
dos los clérigos, ó sobre los delitos comunes que ellos 
cometan, ó sobre los delitos contra lo espiritual, ya sean 
cometidos por ellos ó por los demás bautizados. Ha-
biéndose ya esplicado al hablar de los efectos del sacra-
mento del órden, los contratos y obligaciones de los clé-
rigos, y quedando ya esplicados también cuáles son los 
delitos comunes por los que se les juzgará en el fuero 
misto: y siendo por otra parte bien conocida y de otro 
ramo la materia de contratos y delitos en el fuero co-
mún, debo limitarme aquí á reseñar los delitos que se 
refieren á lo espiritual, y que son propios del derecho ca-
nónico, es decir, los delitos con relación á lo meramente 
eclesiástico. 

Delitos ton referencia á lo eclesiástico, y de sus 
penaos. 

Hablaré, pues, aquí de la apostasía, la heregía, el 
cisma, la simonía, el sacrilegio, la blasfemia, la adivini-
cion, el sortilegio, la mágia, los delitos venéreos y la 
usura, espresando las penas que deberán aplicarse á esos 
delitos por derecho canónico, y concluiré esponiendo al-
gunas observacianes sobre las penas y censuras eclesiás-
ticas en particular. 



La apostasía. 

Se entiende por apostasía la abjuración total de la fe 
ó religión católica, la del estado religioso, ó la del órden 
ó estado clerical. La apostasía de fé se diferencia 
de la heregía, en que en este último delito se niegan so-
lo ó abjuran alguno ó algunos de los dogmas de la fé 
católica, mientras que en la apostasía se abjuran todos. 
La apostasía tiene las mismas penas que la heregía. 

La lieregia. 

El delito de heregía consiste en el error voluntario y 
pertinaz contra una verdad de fé católica, en el que pro-
fesa la religión cristiana. Son verdades de fé católica 
las que se contienen en la Divina Escritura ó en la tra-
dición divina, ó que han sido propuestas por la Iglesia 
é intimadas á la creencia de los fieles como reveladas 
por Dios. Las penas contra los hereges son la escomu- i 
ni on mayor ipso facto, siendo la heregía mista, es decir, 
consumada interior y esteriormente, incurriendo igual-
mente en esta pena los que siguen ó prestan fé á los 
hereges, y sus receptadores, defensores ó fautores; la de-
negación de sepultura eclesiástica, bajo pena de esco-
munion contra los que la conceden á los hereges; la ir-
regularidad; la privación de oficio y beneficio, y la in-
habilidad para obtener dignidades, beneficios y oficios 
eclesiásticos. (Cap. Excomunicamus, De Haeretícis, y 
cap. 25 in 6.) E s t á prohibida á los cristianos toda comu-
nicación con los hereges en el culto de la religión falsa 
y en los ritos de la religión católica; mas en cuanto á 
los oficios de la vida civil, ó por causa de mera urbani-
dad, no se prohibe la comunicación con los hereges no 
denunciados. 

El cisma. 

El cisma se defiue: "La separación ó división de la 
unidad de la Tglesia universal, en cnanto ésta constituye 

un cuerpo místico, del cual sou miembros las iglesias 
particulares de todos los fieles de diversos Estados, y su 
cabeza visible el romano Pontífice. El cisma puede ser 
puro, siempre que sin negarse algún dogma de fé, se re-
huse solo la obediencia al romano Pontífice en lo relati-
vo al régimen ó gobierno de la Tglesia; y acompañado 
de heregía, siempre que ademas se niegue algún dogma 
católico. Las penas contra el cisma puro son la esco-
munion mayor reservada al sumo Pontífice, la inhabili-
dad para obtener beneficios y oficios eclesiásticos, y la 
suspensión á los que á sabiendas reciben orden de un 
obispo cismático. El cisma acompañado de heregía se 
castiga con las mismas penas impuestas á los hereges. 
(Can. M i 5: Bula de la Cena, § 1; cap. Quia diligen-
tia, 5, de Electioue; y cap. Fraternitati, 2, de Schisma-
ticis.) 

La simonía. 

El delito de simoaía, que tomó su nombre de Simón 
Mago, por haber sido éste quien primero lo cometió, 
consiste en la voluntad deliberada de comprar ó vender 
por precio temporal una cosa espiritual ó anexa á lo 
espiritual La simonía, por razoa de los actos con que 
se comete, se divide en mental, si es solo el propósito de 
dar ó recibir la cosa temporal como precio ó motivo di-
recto de la cosa espiritual que se ha de dar ó recibir: 
en convencional, que es el pacto mátuo, tácito ó espreso 
acerca de la venta de la cosa sagrada, que todavía no se 
ha consumado por la ejecución: en real, si este pacto ya 
se consumó; y eu confidencial, que consiste en elegir, 
presentar, conferir ó renunciar un beneficio en favor de 
otro, con la confianza, es decir, con pacto espreso ó tá-
cito de que éste lo renuncie, despues de algún tiempo en 
favor del que se lo procuró ó de otros, ó del que exhiba 
al mismo ó á otros, cierta pensión pecuniaria de los fru-
tos jdel beneficio. La simonía real eu los beneficios ecle-



siásticos se castiga con escomunion reservada al Pan» 
siendo nula la colacion y quedándose inhábil para obte-
ner el beneficiado el mismo beneficio. La simonía rea! 
en la colacion de órdenes se castiga con esconmnion ipu 
facto reservada al Papa, y con suspensión del ordenante 
y del ordenado; y finalmente, la simonía que se comete 
en el ingreso, en religión se castiga con igual escomn-
filen, nulidad de profesion, y quedando el que profesa 
si era sabedor de la simonía, encerrado por sentencia 
en un monasterio. (Extrav. Cum. detest., de Simonía'' 
cap. Nobis, de Simonía; Estrav. Sane, de Simonía i 
cap. 25 de Simonía.) " 

El sacrilegio. 

El sacrilegio es la violacion de las cosa sagrada, y ee 
divide en personal si recae sobre las personas eclesiás-
ticas, como cuando se levanta la mano contra ellas 
ó se les infiere alguna otra fuerza; en real cuando ee| 
profanan ó violan las cosas sagradas, como si se reciben 
indignamente los sacramentos, si se destinan los vasos 
sagrados á usos profanos, &c., y en local, cuando se co- i 
meten delitos en los lugares sagrados, robando, asesi-l 
nando, &c. Los sacrilegios tienen la pena de escomn- i 
mon mayor reservada al Papa, ademas de aquellas que ¡ 
se les imponen por el derecho civil. (Cap. Comuesti,1 

22, de Sent. excom.) i 

La blasfemia. 

La blasfemia consiste en las palabras injuriosas qne ! 
se profieren ya directamente contra Dios, negando sus ¡ 

atributos ó maldiriéndole, ya indirectamente por me-
dio de injurias á los santos ó á María Santísima: la 
primera blasfemia se llama herética, y la segunda no he* I 
rética, siempre que no se nieguen puntos de fé. El juez 
eclesiástico impone en el dia penas arbitrarias á los blas-
femos, según la calidad de personas y circunstancias. 

El perjurio. 

El perjurio é juramento en falso se castiga con la in-
famia, y el no poder volver á ser testigos; y á los clé-
rigos se les priva del beneficio y se les imponen penas 
mas severas según las circunstancias. (Can. 9, caus. 3, 
q. 5; can. 17, caus. 6, q. 1; cap. 7 y 54, de Testibus; v 
leyes 2, 5 y 6, tít. 12 Nov. Rec.) 

La adivinación., el sortilegio y la magia. 

La adivinación es la pretensión de conocer las causas 
ocultas y futuras por varios medios naturales, en los que 
va implícito pacto cou el demonio. El sortilegio es una 
especie de adivinación que se hace por medio de suertes, 
las cuales si versau sobre cosa lícita, por ejemplo, para 
dirimir un pleito, y si se emplean medios lícitos, no es-
tán reprobadas. La mágia consiste en hacer cosas ma-
ravillosas, ya sea por medios naturales aunque sus cau-
sas sean ocultas, como por procedimientos físicos ó quí-
micos, en cuyo caso se llama mágia blanca; ó ya sea por 
medios que suponen pacto implícito ó esplícito con el 
demonio, en cuyo caso se llama mágia negra, la cual 
ejercieron los magos de Faraón. A los adivinadores, 
magos y sortílegos, se les impone por derecho canónico 
la pena de escomunion y la de infamia; y si son clérigos 
se les priva de oficio y beneficio, encerrándoseles en per-
petua cárcel, y entregándolos á la curia secular siempre 
que el delito sea de mágia negra. (Can. contra 10; can. 
26, q. 5; can. Admoneant 15, can. 26, q. 7, y can. Cons-
tituimos 9, can. 3, q. 5.) 

Los delitos venéreos. 

En cuanto á los delitos venéreos se castigan de la ma-
nera siguiente: La simple fornicaciou se castiga con 
penas arbitrarias. El concubinato con escomunion y 



" con otras mas penas, si permanecieren por nn año en él 
con desprecio de las censuras. (Los canonistas á la voz 
Adukériis, y Conc. Trid., ses. 24 de Ref. matrim.) El 
estupro se castiga con dotar a la estuprada ó casarse con 
ella, si el estuprador es lego; y si es clérigo, con la dote 
y otras penas arbitrarias. (Decr. cap. ] de Adul. et 
Stu| r.) El adulterio se castiga en el lego con escomn- s 
nion, y si el marido no quiere recibir á la muger, se la 
condena á penitencia perpetua en un monasterio. Si'el 
adúltero es clérigo, confeso y convicto, se le depone de 
oficio y beneficio y se le encierra en un monasterio, y si 
solo hay grave sospecha ó difamación, se le impone la 
purgación canónica. (Cap. Inteleximns, 6 de Adulte-
riis; cap. 19, de Conver's. conyugal; can. Si qnis, 20, dist, 
81, y can. 5 de Adulteriis.) El incesto se castiga en los 
legos con pena de escomunion ferenda; y si se casan á 
sabiendas con impedimento de consanguinidad ó afini-
dad/incurren en escomunion ipso facto. (Can. de is 
qui incesti, y Clement. unic., de consang. et afín.) El 
clérigo incurre por el incesto en las mismas penas que 
por el adulterio, según los canonistas, y si lo comete con 
quien tiene parentesco espiritual ó con hija deconfesion, 
deberá ser depuesto del oficio y encerrado en un monas-
terio. (Can. 9 y 10, caus. 30, q. 1 ) El forzador de re-
ligiosa, si es lego, tendrá la pena de escomunion, ade-
mas de las civiles, y si es clérigo, la de deposición de ór-
den, privación de beneficio y cárcel y si la monja consien-
te voluntariamente, será encerrada en monasterio mas 
estricto ó en cárcel. (Can. 6 y 28, can*. 27 q. 1; can. Si 
quis rapuerit 30,caus. 27 q. 1.) Los raptores legos tienen 
pena de escomunion, y si son clérigos deben ser depuestos. 
Los que roban casadas tienen las penas de los adúlteros, 
y los de vírgenes sagradas ó monjas, tienen las penas de 
los raptores y sacrilegos. (Can. 1, caus. 36. q. 2; cap. Si 
quis 4, de Purgat. can. y can. 2, et sig. caus. 36, q. 2.) 
Los reos de sodomía y bestialidad, tienen pena de esco-
munion é infamia ademas de las civiles, permitiéndose á 

la muger se separe de su marido, como si fuese adúlte-
ro; y si son clérigos serán privados de todo oficio y bene-
ficio, degradados y entregados al juez secular. (Cap. 4 
de Excess. prelat. y Arg. cau. Omnes, caus 32, q. 7.) 

La usura. 

En cuanto al delito de usura consiste en prestar dine-
ro con un interés mayor del cinco ó seis por ciento anual, 
que es el permitido por la ley, en los negocios que no 
constituyen nn verdadero mutuo, pues este debe ser gra-
tuito. Los usureros manifiestos ó públicos son castiga-
dos por derecho canónico con la privación de los sacra-
mentos y de la sepultura eclesiástica, y con escomunion, 
infamia é irregularidad; y si son clérigos, se les depon-
drá de oficio y beneficio. (Cap. Quia'in ómnibus 3, de 
usuris; cap. Praatorea 7. deusuris. cap. Inter dilectos 11, 
de Excess. prelat. y can Quoniam, 8 can. 14 q. 5.) 

Observaciones sobre las penas y censuras eclesiásticas. 

Para la mayor inteligencia ele las penas eclesiásticas 
que se han mencionado, convienen las esplicaciones si-
guientes: 

Penas lata sententia y ferenda sententia. 

Las penas eclesiásticas se dividen, en primer lugar, 
en lata sententiv, si se incurre en ellas en virtud del 
mismo hecho cometido, y sin necesidad de sentencia del 
juez eclesiástico, y en ferenda sententia si para que se 
incurra en ella es precisa la sentencia dicha. Del con-
testo mismo de las leyes canónicas se deduce cuáles son 
las penas lata sententia, y cuáles son fas ferenda sen-
tentice,¿ pues para las primeras se usan fórmulas en que 
se declara ya como impuesto el castigo, como cuando el 
oánon dice: quede escomulgado ipso facto. ó ipso jure; 



y para las segundas se manda imponer el castigo ó pena 
como cuando se dice: sea escomulgado, ó escomidgue-
se, ¿fe. 

Penas medicinales y vindicativas. 

La segunda división de las penas eclesiásticas es en 
medicinales, que tienen por objeto principal y directo 
la enmienda del pecador, cuales son las censuras ecle-
siásticas, comprendidas en la escomunion, suspensión y 
entredicho, y algunos ejercicios ó prácticas piadosas 
que se imponen al reo para escitarlo á la penitencia: y 
en vindicativas, que tienen por objeto principal el cas-
tigo del delincuente, tendiendo por lo mismo, mas á pro-
curar el bien público que la enmienda de aquel; tales 
son principalmente la inhabilidad para obtener benefi-
cios, la privación de ellos, la deposición, degradación; 
de todas las cuales, asi como de las medicinales hablaré 
en particular. 

Penas medicinales.—La escomunion.—La excomu-
niónes la espulsion del gremio de la Iglesia, ó de la ¡ 
participación de los sacramentos: es de dos maneras, 
mayor y menor. La excomunión menor es la que pri-
va al cristiano de la participación de los sacramentos 
y de obtener beneficios; y mayores la que despide y ar-
roja á un individuo de la Iglesia y de la corporacion y 
sociedad de los cristianos. El nombre propio de esta | 
escomunion es el de anatema, cuando el acto de fulmi-
narla va acompañado de públicas y solemnes ceremonias 
que aumentan el castigo. El papa Marti.no Y dispnso 
que solo huyamos de ios escomulgados contra quienes 
haya recaído escomunion por sentencia de juez, publica-
da ó intimada especial y espresamente, y de los qne i 
han alzado la mano contra clérigo, cuyos escomulgados 
se llaman por lo mismo vitandos, es decir, que deben 
evitarse; y en tal virtud podemos tratar con los demás 
escomulgados, que se llaman tolerados. Sin embargo, 

debemos procurar el ménos posible trato coa ellos, aun-
que sean tolerados. 

La suspensión.—La suspensión es aquella especie de 
censura por la cual se prohibe á los clérigos por uu de-
lito personal el uso de su jurisdicción y potestad ecle-
siástica, y e3 de tres maneras, á saber: de oficio, si se 
prohibe al clérigo ejercer el ministerio eclesiástico; de 
beneficio, cuando se le priva solo de los frutos del que 
gozaba; y de oficio y beneficio, cuando se le priva de 
ambas cosas. 

El entredicho.—El entredicho es una censura por la 
cual se priva á muchas ó á pocas personas de los divi-
nos oficios, de los sacramentos y de la sepultura ecle-
siástica. Es local, cuando recae sobre un parage ó lu-
gar determinado, y así cualquiera que se halle en él está 
privado de las cosas referidas, mas no si sale de aquel 
sitio y pasa á otro; y es personal cuando se laoza contra 
una ó mas personas, á las cuales persigue donde quiera 
que se encuentren. Cuando á un mismo tiempo com-
prende á lugares y personas, se llama misto. 

El entredicho local ó personal se divide en general y 
particnlar. El entredicho local es general cuando com-
prende á una nación, reino, provincia, obispado ó ciudad: 
es particular si solo recae sobre una iglesia. Acerca de 
uno y otro hay que advertir, que en dirigiéndose á una 
ciudad se entienden comprendidos los arrabales, y en re-
cayendo sobre una iglesia, coje también á las capillas y 
cementerio adjuntos. 

El entredicho personal es general cuando comprende 
á todo un clero ó á todo un pueblo; mas ni en el primer 
caso se entiende comprendido el pueblo, ni en el segun-
do el clero, si de su tenor no consta espresamente. El 
entredicho personal que es particular, obliga á ciertas y 
determinadas personas, mas no á Las que no se hallen 
terminantemente designadas. 

A fin de que el entredicho general, qne comprende á 
1 7 



todos sin escepcion alguna, no fuese tan rígido y severo, 
trataron de moderar su rigor los Pontífices romanos con 
varias disposiciones mas benignas. Así, no solo se per-
mite el bautismo de los párvulos y la absolución de los 
moribundos, sino que también se suele conceder licencia 
para que durante el entredicho se predique á los fieles 
la palabra diviua y s e administre á los niños la confirma-
ción. También se concede á los enfermos el viático, y 
la sepultura eclesiástica á los clérigos que observan el' 
entredicho. 

Por último, Bonifacio VI I I usó de mayor indulgencia 
en el entredicho general , mandando que se adminístrase 
la penitencia en sana salud á todos los que no estuvie-
sen escomulgados; q u e en todas las iglesias y monaste-
rios sitos en el lugar entredicho.siempre que no los com-
prenda nominalmente la censura, ni hayan dado ocasion 
á ella, se celebre c a d a dia una misa y otros oficios sagra-
dos, aunque á puer ta cerrada, en voz baja, sin toque de 
campanas, y sin que se admita persona comprendida en 
el entredicho; que en las fiestas de la Natividad del Se-
ñor, Pentecostés, de l a Asunción de nuestra Señora, (á las 
cuales añadió Marti n o V la festividad y octava de Cor-
pus Ghristi) se celebren con solemnidad los divinos ofi-
cios, escluyendo á los escomulgados y admitiendo á los 
entredichos, con tal que ni hayan dado causa á la censu-
ra, ni se aprocsimen a l altar. 

El entredicho local suele llamarse cesación, a divinis, 
porque esta se verifica en los lugares á que se impone. 
Pero hablando con propiedad, h cesación a divinis tiene 
lugar i'pso jure y sin decreto del juez, prohibiendo qne 
los clérigos celebren los divinos oficios y administren los 
santos sacramentos en iglesia profanada por homicidio 
ú otro crimen, para inspirar terror á los fieles y horror 
á los delitos. Mas e s t a no es censura, porque 110 se im-
pone como pena pa ra enmienda, sino como un indicio 
del gravísimo dolor q u e aflige á la Iglesia; y así, la vio-
lación, aunque es g r a v e pecado, no induce irregularidad, 

y solo hay fulminada escomunion contra los regulares 
que no respetan la cesación a divinis. 

Hechas estas esplicaciones sobre las principales penas 
eclesiásticas medicinales, pasemos á las vindicativas. 

Penas vindicativas.—La inhabilidad y la irregula-
ridad.»—Ya hemos hablado en otra parte de la inhabili-
dad y de la irregularidad con respecto al sacramento 
del Orden, y ahora solo nos resta decir algo acerca de 
la deposición y la degradación. 

La deposición y la degradación.—Consiste la depo-
sición en separar perpetuamente á un clérigo, ya del ejer-
cicio de las órdenes recibidas, ya del oficio, beneficio ó 
uso de la jurisdicción, ó bien del beneficio y ejercicio de 
las órdenes á un tiempo; pero no pierde por ella el pri-
vilegio del fuero ni del cánon, quedando como antes su-
jeto á la autoridad eclesiástica, y no á la secular. La 
degradación no solo priva perpetuamente al clérigo de 
todo ministerio eclesiástico, oficio y beneficio, sino que 
le deja subdito de la autoridad laical, que le aprende é 
impone las penas correspondientes á su delito, como á 
los seglares. 

La degradación es de dos maneras, verbal y real. La 
verbal, que también suele llamarse deposición, es la mis-
ma sentencia por la cual el juez eclesiástico remueve á 
un clérigo de su grado, dejándole sujeto al foro secular. 
La real ó actual, que es la que propiamente se llama de-
gradación, es el acto doloroso ó la funesta ceremonia con 
qne el obispo despoja al clérigo contra quien se ha ful-
minado la sentencia degradatoria, de las insignias de ca-
da una de las órdenes, entregándole despues al brazo se-
cular para que le castigue, y añadiendo varias súplicas 
á fin de qne le trate con misericordia. Entonces es cuan-
do pierde realmente el clérigo todos los privilegios de 
su estado, pues aunque conserva la potestad de la orde-
nación, no la puede ejercer en manera alguna: pierde al 
mismo tiempo todo beneficio, oficio y jurisdicción, y re-
cibe el castigo que el juez secular impone á su crimen. 



En lo antiguo era necesaria la concurrencia de doce 
obispos para la degradación del que lo fuese, para la de 
un presbítero seis, y tres para la de un diácono; mas hoy 
son privativas de la silla apostólica las causas crimina-
les de los obispos dignas de tales penas, y así el papa 
las sustancia y determina. Los demás clérigos de órde-
nes mayores son degradados por el obispo, asistido en 
lagar del número de otros obispos que requería el dere-
cho, de otros tantos abades mitrados, si se encuentran, 
en la diócesis, ó de personas constituidas en dignidad1 

eclesiástica, de edad y de ciencia. Por lo relativo á los 
clérigos de menores, basta para su degradación la sen-
tencia del tribunal de su obispo. (Concil. Trid., ses 13 
cap. 4, de Ref.) 

Siendo la degradación la mas grave de todas las pe-
nas, solo es aplicable á los crímenes mas atroces, cuyo 
castigo ha de imponer el juez secular. Tales son el de 
heregía y apostasía con pertinacia; la falsificación de le-1 
tras apostólicas; el asesiuato; la sodomía reiterada; la 
solicitación ad turpia en el confesonario; la celebración 
de misas y el confesar sin tener la órden del presbitera-: 
do; el aborto efectivo; la falsificación de moneda de oro i 
ó plata; el robo de la sagrada Eucaristía con el copon, 
ó el sustraerla de él para, guardarla ó trasmitirla á otro. 
(Benedic. XIV, de Syn. dioces., lib. 9, cap. 6.) 

SECCION CUARTA. 

De los procedimientos ó fuma de los juicios en el foro mera-
mente eclesiástico, en ti privilegiado y en ti misto. 

CAPITULO I, 

Dejes juiiios^ec/esiáslicos, de su división y de la de sus 
procedimientcs. 

El juicio eclesiástico se define, como el civil ó profa-
no, la legítima discusión de causa entre actor y deman-
dado ante un juez, para que se decida por la autoridad 
competente. Los juicios eclesiásticos se dividen, por 
razón de la causa que en ellos se versa, en meramente 
eclesiásticos, privilegiados y mistos, según que se refie-
ren á puntos que tocan á la jurisdicción propia de la 
Iglesia, ó á la privilegiada, ó á la mista. (Yéase la defi-
nición de jurisdicción eclesiástica, pág. 183.) También 
se dividen los juicios eclesiásticos, como las profanos, en 
civiles, criminales y mistos, segnn que la materia á que 
se refieren es de una de esas tres naturalezas 

Unos deberán ser, pues, los procedimientos que se re-
fieren á las causas espirituales y sus anexas, cuyo cono-
cimiento toca por derecho propio á la jurisdicción mera-
mente eclesiástica ó propia; otros, los qne se refieren á 
las causas ó negocios, cuyo conocimiento toca á la ju-
risdicción privilegiada de la Iglesia; y otros finalmente, 
corresponderán á aquellos asuntos en que por sustan-
ciarse por las jurisdicciones eclesiástica y civil reunidas 
en un tribunal, se llaman propiamente de fuero misto. 
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CAPITULO II. 
De los procedimientos de los juicios meramente eclesiásticos, ¿ 

del foro meramente eclesiástico mexicano. 

La enumeración de los juicios ó causas que correspon-
den á la jurisdicción propia de la Iglesia, ó al foro me-
ramente eclesiástico, queda ya determinada al hablar de 
la jurisdicción eclesiástica (página 1S4); y ahora nos to-
ca detallar la forma de estos juicios, tratando solo de los 
relativos al fuero esterao, pues ya del tribunal déla pe-
nitencia también hemos hablado en otra parte. Mas 
como hay gran semejanza entre la forma ó tramitación 
esencial de los juicios eclesiásticos y la de los profanos, 
puesto que en unos y otros hay conciliación cuando ca-
be avenencia, demanda, contestación, prueba y senten-
cia, debiendo tener estos trámites iguales requisitos en 
unos y otros; y como queda ya también determinada la 
organización de los tribunales eclesiásticos en México, 
así como el orden de las instancias, no entraré en mas 
pormenores generales, q u e confundirían la memoria é 
inteligencia del estudiante; bastando solo aquí á mi ob-
jeto, esplicar algunos puntos importantes del procedi-
miento que nos ocupa, y ver con particularidad los trá-
mites de los juicios que con mas frecuencia ocurren en 
el foro meramente eclesiástico. 

Los puntos de la tramitación de que nos ocuparémoa 
serán el fuero competente, la recusación de los jue-
ces eclesiásticos y las apelaciones, y en seguida vere-
mos los trámites de los i uicios sobre capellanías, nuli-
dad de matrimonio, divorcio, nulidad de profesión 
religiosa, y sobre monitorios de cosas perdidas ó roba-
das. 

Del fuero competente. 

Se llama fuero, así en lo eclesiástico como en lo pro-
fano, al tribunal ó juez ante quien debe presentarse la 
demanda, ó á quien toca el conocimiento del asunto. 

Para saber qué juez es el competente, deberá aten-
derse: 1?, á la naturaleza del asunto de que se trata, y 
2o, á la persona del demandado. 

En cnanto á la naturaleza del asunto de que se trata, 
es preciso ver si este asunto es eclesiástico ó profano, y 
si es eclesiástico á qué jurisdicción corresponde; lo cual 
se aclarará recorriendo lo relativo á la materia y que 
queda ya esplicado en la página 183 de esta obra. 

Y una vez sabido, de esa manera, si el juez del asunto 
ha de ser civil ó eclesiástico, y resultando ser eclesiás-
tico, por ejemplo, se procederá á saber la gerarquía del 
juez, y de qué lugar debe ser. Esto se comprenderá fá-
cilmente examinando la persona del demandado, que es 
el segundo punto. Porque es regla de derecho, así pro-
fano como eclesiástico", que el actor ó demandante debe-
rá seguir el fuero del demandado. Asi es que ante to-
do deberá verse sí dicho demandado pertenece á los tri-
bunales ordinarios, ó al fuero común eclesiástico, ó si le 
corresponden los tribunales especiales; y esto se aclara-
rá recorriendo lo que se ha esplicado sobre tribunales 
ordinarios y especiales, tanto respecto de la Iglesia en 
general, como de México en particular. 

Para saber por último, de qué lugar ha de ser el juez 
á quien se ha de presentar la demanda ó el asunto ecle-
siástico, una vez aclarados los requisitos anteriores, se 
examinarán las cuatro causas qne así en derecho ecle-
siástico como en el profano surten esa localidad del juez. 
Dichas cuatro causas son el domicilio del demandado, el 
lugar donde se hizo el contrato, el lugar donde se come-
tió el delito, y aquel en que está situada la cosa de que 
se trata. 



En primer lugar es competente el juez del lugar don-
de está domiciliado el demandado. Por domicilio se 
entiende el Jugar donde fija uno su residencia con ánimo 
de no abandonarlo r>unca ó aquel punto en que se esta-
blece, habiendo resididido en él por espacio de diez años. 
La Roma cristiana se tiene por patria común de todos 
los clérigos; por lo que los clérigos estrangeros hallados 
en ella,pueden ser reconvenidos allí,aunque por ninguna 
otra razón sea fuero competente, á no ser que hayan ve- • 
nido por una causa justa y necesaria, en cuyo caso tie-
nen derecho de reclamar el fuero de su domicilio. (Cap, 
y ir. ex de foro competenti.) 

Ademas, el fuero se hace competente yprcpiopor 
causa del contrato, pues si el reo se halla donde se ha 
celebrado, puede ser reconvenido allí por la acción per-
sonal, por creerse que,los contrayentes se sujetan á la 
jurisdicción de aquel lugar donde contraen. For lugar 
del contrato se entiende aquel donde se celebró, á no: 

ser que se hubiese espresado dónde habia ce pagarse el 
dinero, porque en este caso el fuero competente es el 
del lugar donde se convino en que se pagaría. Mas el 
que contrajo fueia de su domicilio, es reconvenido por ac-
ción directa en el lugar donde se celebró el contrato, sí; 
allí se halla presente, y por la arbitraria en so domi-
cilio. 

También es competente el fuero del lugar donde se 
halla la cosa litigiosa, y alli se intenta la acción real con-
tra el poseedor, como que la acción parece persigue la 
misma cosa, importando muy poco que la de que se dis-
puta sea mueble ó inmueble; y la acción puede intentar- > 
se aunque el poseedor esté ausente. Pero esto no obsta 
para que el actor tenga libertad de reconvenir al reo con 
la misma acción en el lugar de su domicilio. Por dere-
cho canónico es también competente el fuero del terri- I 
torio donde está el beneficio, considerándolo como el lu-
gar en que está situada la cosa controvertida (Cap. 3, 
de temporibus ordinationum, in 6); y así en las causas 

beneficíales se puede interponer la demanda ante el obis-
po del beneficio. 

Ademas, el fuero se hace competente por haberse co-
metido allí el delito, porque las causas deben fallarse 
donde los delitos se han cometido ó incoado, aunque los 
reos sean de distintas provincias. (Cap. 14, ex de foro 
competenti.) En efecto, donde se comete el delito hay 
mayor abundancia de pruebas y se originan menos gas-
tos; y ademas, es justo que el reo sirva de escarmiento 
donde sirvió de escándalo. Pero si el reo no se halla en 
el lugar del delito, puede ser procesado en otra parte, 
á no ser que el magistrado del lugar del crimen pida 
que se le remita para castigarle donde cometió el delito. 

Hay también otros modos por los que el fuero incom-
petente se hace propio, de los cuales los principales son 
el consentimiento de los litigantes y la continencia de la 
causa. Por derecho de las decretales los clérigos con li-
cencia del obispo propio pueden consentir en -un juez 
ageno eclesiástico (Cap. 18, ex de foro competenti); pe-
ro de ningún modo en un juez lego. (Cap. 12, ex. eo-
dem.) 

La continencia de la causa hace que un juez, que por 
otro respecto no es propio, se haga competente, cuando 
de la cuestión principal resulta otra por incidencia, de 
la que él no podria tomar conocimiento directamente: 
en tal caso entiende en ambas causas, para que no se di-
vida su continencia y se separen cosas entre sí tan co-
nexas. Mas la cuestión espiritual incidente de otra lai-
cal debe remitirse al obispo. 

De la recusación de los jueces eclesiásticos. 

El concilio I I I mexicano dispone (Lib. 2, tít. 7, § IX) , 
que en la recusación de jueces (ojjicialibus), el recusan-
te esprese las causas ante el mismo juez recusado, quien 
las deferirá al obispo. Este oirá en artículo á las par-
tes, conforme á lo dispuesto sobre causas de recusación 



en el eap. de Oííic. deleg. ia 6, y fallará lo conducente. 
Gran número de causas justas de recusación aducen 

en particular los autores que tratan de esta materia 
He aquí las principales en que todos convienen, por 
cnanto se fundan en claros testos del derecho canónico: 1 

si el juez es consanguíneo ó afin de la parte contraria' si 
tiene autoridad dominativa en la misma ó en su colega 
socio ó cliente, ó mantiene con ella estrecha familiari-
dad; si es enemigo del recusante, ó ha tenido pleito con 
él, ó le ha amenazado; si tiene afección especial respec-
to de la causa, porque, como particular, defiende una se-
mejante en otro juzgado; si tiene en la causa un consi-
derable interés, por el provecho que espera le resulte de 
ella; si en la misma cansa ha sido antes procurador ó 
abogado. (Las causas espresadas constan respectiva-
mente de los caps. 4, 17, 25, y 35, de Ojicio deleg., y 
del cap. 18, de Judiciis.) 

La recusación debe interponerse en el juzgado ecle-
siástico, áutes de la contestación, si no es que la causa 
de la sospecha solo haya sido conocida por él recusante, 
despues de aquella; entonces, afirmándolo así con jura-
mento, se le admite la recusaciou. (Cap. 4, de Sentent, 
et rejudicata, et cap. de Except., et doctores, ibid.) 

Empero para probar la cansa de sospecha en que se 
apoya la recusación, se observa lo siguiente: Si el juez 
recusado es un delegado del sumo Pontífice, ó bien el 
obispo ú otro ordinario, obliga él á las partes á que 
nombren árbitros ante los cuales se pruebe y decida la 
causa de la recusación, fijando él mismo á los árbitros 
el término dentro del cual deben dictar la decisión, y 
obligándoles á nombrar un tercero en caso de discordia 
(Cap. Suspicionis, de Ojie, delegad; cap. Requiris, 2, 
et cap. Legitima de Apella!,., in 6); mas el término qne 
se da á las partes para que prueben ante los árbitros la 
cansa de la recusación, corresponde á estos designarlo. 
(Ex. citato. cap. Suspicionis.) Si los árbitros no dictan 
la decisión en el término que se les designa, ó si decía-

ran insuficiente la causa de la recusación, continúa el 
juez recusado conociendo en el negocio principal hasta 
su conclusión; pero si se declara la legitimidad y sufi-
ciencia de la causa, remite aquel el conocimiento en el 
negocio principal al superior respectivo. (Cit. cap. Cum 
speciali, et cap. Legitima, de Apellat., in 6.) Y ad-
viértase que áutes de que se proceda al nombramiento 
de árbitros, y aun despues de nombrados, si todavía no 
hubieren emitido la decisión, puede el juez recusado, con 
consentimiento del recusante, cometer á otro no sospe-
choso el conocimiento en ia causa principal (Ita Panor-
mitanus, Felinus, Aretinus et alii, ex cap. Si quis 
contra clericum, cle Foro competenti)\ lo que, sin em-
embargo, uo se permite al delegado del papa. (Cap. Ju-
dex, de O ¡fie. delegat. in 6.) 

No tiene empero lugar el nombramiento de árbitros: 
1?, cuando son lo3 delegados del papa en la misma cau-
sa; con la cláusula: Quod si ambo non possint, unus 
procedat, pues entonces, recusado uno, se discute ante 
el otro la causa de la recusación (Cap. 4 de Offic. deleg. 
in 6); 2°, caando el «recusado es subdelegado del delega-
do del papa, pues debe conocer el delegado de la recusa-
ción de aquel (Cap. Super qu^stionum, de Oífic. deleg.); 
3o, cnando el recusado es el vicario- general ú otro, dele-
gado del obispo, que entonces se prueba ante el obispo 
la cansa de la.recusación (Si contra uuum, de OMc. de-
legat. in 6). 

Obsérvese en orden á la recusaciou: 1?, que si la cau-
sa aducida para interponerla es manifiestamente injus-
ta y frivola, puede el juez recusado continuar conocien-
do en el negocio principal, no obstante la recusación 
(Ita communiter); 2?, que el nombramiento de árbitros 
debe hacerse eu personas eclesiásticas (la glosa en el cap. 
legitima citado, y con ella comunmente los doctores); 
3?, que si el término prefijado á los árbitros por el juez 
recusado, para el conocimiento y decisión de la causa, 
e3 demasiado angustiado, pueden las partes apelar, por 
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razón del gravámen que se les infiere (Murillo in tit. ck 
Apellationibtís, n. 385); 4?, que si pendiente el conoci-
miento sobre la causa de la recusación, el juez continua-
re conociendo en el negocio principal, es nulo todo lo 
que hiciere, y debe revocarse como atentatorio (Glo?a 
in can. 16, c. 2, q. 6, Yalense, Murillo y otros); 5?, qne 
cuando se recusa al obispo, puede recusarse ású vicario 
por la misma causa, aunque contra éste no baya otra es-
pecial sospecha. (Felino, Maranta, Curia Filípica, Mu-
rillo.) 

De las apelaciones. 

Habiendo visto yá cuantas apelaciones tienen lugar 
en México en los juicios eclesiásticos, y los jueces ante 
quienes se interponen (véase el cap. de la organización 
y atribuciones de los tribunales eclesiásticos en Méxi-
co), réstanos ahora ver qué causas son apelables,los efec-
tos que surten en ellas las apelaciones, y el término en: 
que deben interponerse. 

l o s principales casos en que ningnna apelación se ad-. 
mite según derecho, son: 1?, cuando*se consintió espre-! 
sámente la sentencia, ó tácitamente por no haber ape-1 

lado en tiempo (cap. Solicitudinem, 54, de A peí. et ali-
bi); 2?, cuando hay dos sentencias conformes, según lo 
que ya se dijo ántcs; 3o, de la sentencia dada contra el 
reo plenamente convicto y confeso; (Cap. Cnm speciali 
61, eod. tit.) 4?, de la que se da contra los reos públicos 
y notorios de algún ciímei ; (Cap. 13, eod. tit.) 5?, cuan-
do el reo fué condenado por contumacia verdadera, por 
haber dicho en la citación que no quería comparecer al 
juicio; (Ita passim canonistas) 6?, cuando la sentencia 
fué dada en virtud de juramento decisorio voluntario, el 
cual equivale á la transacción, de la que no se admite 
apelación; (Ita etiam communiter.) del procedimien-
to del mero ejecutor, si no es que este se baya escedido 
en el modo de la ejecución; (Cap. 43, de Appellationi-
bus.) S?, no se admite apelación suspensiva contra la 
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elección ó confirmación; (Cap. 46, eod. tít.) 9?, en el jui-
cio posesorio sumario, en que solo se da la posesion mo-
mentánea ó ad inLerim, no se admite apelaciou en uno 
ni en otro efecto; pero se admite, en cuanto al suspensi-
vo, en el posesorio ordinario; (Cap. 10 y 15, de Resti-
tuí. spoliator.) 10?, tampoco se admite apelación en el 
suspensivo, en causas que no permiten demora, v. g., eu 
las de alimentos futuros; en las de salarios de sirvientes 
domésticos; (Ita passim doctores.) 11?, por último, se re-
pele toda apelación frivola é irracional que se interpo-
ne por ligera causa, ó solo para dilatar el juicio. (Cap. 
55, eod. tit.) 

Importante es, en orden á la admisión de las apela-
ciones, la constitución de Benedicto XTV, que empieza: 
Ad milüantis Ecclesix. En ella, despues de declarar 
en general el sabio Pontífice, de conformidad coa otras 
disposiciones canónicas precedentes, que no deben espe-
dirse inhibitorias, ni por consiguiente, admitirse apela-
ción en el suspensivo, sino solo en el devolutivo, en cau-
sas relativas á la observancia de los decretos del Tnden-
tino, menciona en particular los siguientes casos, en que 
esto debe observarse: 1?, no se admite apelación suspensi-
avdelos preceptos del obispo, concernientes al cuito di-
vino V á la celebrac on de la misa, espedidos en la visita 
ó fuera de ella: 2?, de los que imponen á los clérigos y á 
los regulares exentos, para obligarlos á concurrir á las 
procesiones públicas conforme á la constitución de San 
Pío Y, (que empieza Etsi mendicantiam.) ó délas de-
cisiones que espidieren, sobre cuestiones de precedencia 
en las mismas; 3?, de los decretos relativos á las censuras 
que fulminaren; 4?, de los que miran á la asistencia al co-
ro, al modo de rez ir el oficio divino, y á las distribucio-
nes cuotidianas; 5?, de los respectivos á la cura de almas, 
á la debida administración de los sacramentos, á la pre-
dicación, á las censuras fulminadas contra los párrocos 
y en general contra todos aquellos, aunque sean regu-
lares que tienen á su cargo la cura de almas, y á la de-



sigilación de vicarios aun perpetuos con asignación de 
congrua, cuando por cualquier motivo, no poede el pro 
pietario-atender á la cura de almas; 6°, de los que se espj. 
den en las visitas de iglesias, beneficios, parroquias, &c, 
sobre cualquier objeto concerniente á ellas, v. gr., nom-
bramiento de coadjutores, erección de parroquias, unión 
de beneficios, obligación de residir, &c.; 7?, de la desig. 
nací« n de interino, en la vacante de la iglesia parroquial 
de la intimación del concurso del exámen de los oposi-
tores, del juicio del obispo y de los examinadores en la 
prefereucia del mas digno; 8?, de las provisiones en qne 
se restringe la facultad de confesar ó predicar, á los qne 
no tienen beneficio curado, ó en que se niégala colacion 
de órdenes, ó se suspende el ejercicio de ellas; ó no sejuz-
ga suficiente el patrimonio, beneficio ó pensiou, para ser! 
promovido á las mismas; 9°, de los decretos que miran á 
la clausura de las monjas, y á la arreglada administra-, 
cion espiritual y temporal de los monasterios; 10?, de los 
concernientes á la erección del seminario, y á las'pensio-
nes sobre los beneficios para el sostenimiento del mismo;, 
11?, de los edictos y estatutos que miran á la vida y ho i 
nestidad de los clérigos; 12°, de los decretos todos espe- i 
didos en la visita; 13°, de los que conciernen á los rep-! 
lares que delinquen fuera del claustro, cuando no son i 
corregidos por sus superiores, y de las censuras fulmina-
das contra los concubinarios, y contra otras personas 
acusadas de grave delito; 14?, finalmente, de los precep-, 
tos en que se somete á los presentados para los benefi-1 

cios, al exámen qne debe preceder á la institución; y al 
vicario y ecónomo del Capitulo, á la rendición de cuen-1 
tas de la administración que tuvieron á su cargo en el 
tiempo de la vacante. 

En la apelación se dice, juez a quo, aquel de cuya sen-
tencia se apela; y juez ad quem., aquel para ante quien! 
se apela. L a apelación se interpone ante el primero; de 
otra manera ningún efecto surte (Barbosa, in cap. fin. 
de Appellationibns, n. 17.) En la apelación se procede 

con arreglo á la gradación prescrita por derecho, se-
gún vimos ya al hablar de la organización y atribucio-
nes de los tribunales eclesiásticos en México. 

Según el derecho canónico, hay que considerar en la 
apelación cuatro términos. El primero es el que se conce-
de para apelar despues de pronunciada la sentencia, el 
cnal es de diez dias continuos; de manera que incluye 
aun las ferias ó festividades solemnes; y corre desde el 
momento en que se notifica la seutencia-ó se tiene noti-
cia de ella, hasta el momento en que se completa el dia 
décimo; que por eso el escribano ó notario debe espre-
sar en la diligencia el dia y hora en que notifica la sen-
tencia; mas no corre el término al ignorante,ni al impe-
dido, siuo al contumaz. (Cap. 15, de Sentent. et re jndi-
cata; cap. 8, de Appellat. et alibi.) El segundo término 
es el que ee designa para pedir y recibir los Apóstolos, 
cuya voz viene de un verbo griego que significa enviar, 
y se aplica á este propósito, por cuai to el juez a quo 
envía el apelante, al juez ad quem. Son, pues, los 
Apóstolos, el testimonio do la apelación, que el juez a 
quo manda dar al escribano ó notario, en el cual éste 
certifica que fulano de tal, condenado, v. gr. á pagar 
tanta cantidad, apela de la sentencia, y el jnez le conce-
dió la apelación, espresando también que pidió este tes-
timonio ó apóstolos, y el juez se lo mandó dar. El tér-
mino para pedir y obtener los apóstolos es el de treinta 
dias que empiezan á correr desde que se interpone la 
apelación; (Cap. 6, de Appellat. in 6.) durante el cual, 
si requerido el juez debidamente se niega ó no quiere 
darlos, se presume, según derecho, admitida la apela-
ción, y protestando el apelante contra el procedimiento 
del juez a quo recurre contra él al juez ad quem; y si 
el apelante no cuida de pedirlos dentro de dicho térmi-
no, se juzga haber renunciado la apelación, y esta pre-
sunción es juris et de jure, contra la cual ninguna prue-
ba se admite. (Yéase entre otros á Pirhing y Murillo, 
sobre el tit de Appellat.) El tercer término es el que 



se concede al apelante para presentar los apostólos al 
juez ad quern; y este lo designa al juez a quo, mas ó 
menos largo, según la diversidad de jueces y distancia: 
de los lugares; juzgándose desierta la apelación si aquel! 
no comparece ante el superior en el término señalado,! 
(Cap. 4, eod. tit.) Y nótese que la decisión sobre la de-1 

sercion de la apelación, en este caso, como en el ante-' 
rior, corresponde al juez a quo, porque este es el que 
designa el término y ante él pende auu la cansa. Lue»o! 
que el apelante comparece ante el juez ad que>ti, y pre-
senta los apóstolos ó testimonio de la apelación, manda! 
este que se le presente el trasunto ó copia auténtica de¡; 
proceso, que se suele llamar compulsa, y que se cité i 
la parte contraria para que comparezca ante él; pero se 
abstiene de espedir la inhibitoria para que el jaez Á 
quo no prosiga en el conocimiento de la causa, hasta no' 
ver el proceso ó compulsa y juzgar por él, si debe ó no 
espedirla. (Véase entre otros á Murrillo, lib. 2, tit. 28,1 
n. 181.) El cuarto y último término es el que concede! 
el derecho, para proseguir y terminar la apelación, el 
cual es de un año, y con justa cansa se puede esteuderi 
á dos años, y á mas tiempo. (Clement. Sicut Appella-
tionem, tit. de Appellat.) Si no obstando legítimo im-
pedimento, no se prosigue la apelación, dentro del año, 
se juzga esta desierta. (La Clementina citada.) 
_ Pasemos al examen de algunosjuicios meramente ecle- ¡ 

siásticos, cuyos trámites importa conocer. 

De los juicios sobre capellanías. 

Ya vimos ántes lo que son capellanías. (Pág. 24.) 
_ En toda capellanía colativa ó eclesiástica correspon-

diendo, según se ha dicho, la colacion y canónica insti-
tución al ordinario de la diócesis respectiva, debe pro-
barse ante éste el grado de parentesco que, atendida la 
disposición del fundador, da derecho preferente paraob- • 
tenerla. Obsérvese, empero, con Febrero, (Tapia, tom. 

II, tít. 3, cap. S, n. 12.) que cuando en la fundación de 
estas capellanías, uo hay cláusula alguna que determine 
el modo de suceder, se debe atender á la proximidad de 
parentesco con el fundador, y no con el último poseedor; 
pues en ellas no se sucede por representación, como en 
la sucesión regular de los mayorazgos y patronatos. 
Así, muerto el capellan, aunque pida la posesion uu 
hsrmano suyo, no se le debe dar, sino fijarse edictos, lla-
mando á los parientes del fundador, para adjudicársela 
al que tuviere mejor derecho, atendiendo á la mayor 
proximidad de parentesco con el que hizo la funda-
ción, y á la edad y demás circunstancias que esta exi-
giere. 

Hé aquí el procedimiento y tramitación práctica que 
de ordinario tiene lugar en los juzgados eclesiásticos, 
para probar el derecho á la capellanía colativa, fundado 
en la mayor proximidad de parentesco con el fundador. 
El que, en atención al instrumento de fundación, se cree 
con derecho preferente á la capellanía vacante, se pre-
senta al provisor acompañando el documento que acre-
dita la vacante, y pidiendo se fije el correspondiente 
edicto convocatorio, por el término ordinario, que suele 
ser de diez dias, para que no compareciendo otro oposi-
tor, en el término fijado, prévía la legitima prueba de su 
derecho, se le declare capellan y se le mande dar la co-
lacion y posesion de la capellanía. El provisor provee, 
como se pide, y manda fijar el edicto por el término es-
presado, en el lugar acostumbrado, y también juzgándo-
lo necesario, en otro lngar ó proviucia donde exista la 
parentela del fundador. Trascurrido él término, pide el 
interesado se desfijen los edictos, y que certifique el no-
tario si han ocurrido ó no opositores; se provee así, y si 
no hubieren ocurrido opositores, se presenta de nuevo 
la parte, instruyendo y fundando su derecho; p ira lo cual 
acompaña el instrumento ó cláusula de fundación, si no 
lo hubiere presentado ántes, y los documentos que acre-
ditan su entroacamiento con el fundador. Se da vista 
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al promotor, y evacuada ésta, se pronuncia la sentencia 
que correspondiere según derecho. 

Si el reclamante necesita justificar su derecho por me-
dio de testigos, por carecer de documentos ó no ser bas-
tantes los que tiene, pide entonces que la causa se reciba 
á prueba; presenta interrogatorio para que, á su tenor, 
se examinen los testigos; alega de bien probado; se co-
munica en seguida vista al promotor fiscal; y se pronun-
cia la sentencia. 

Si dentro del término de los edictos se presentare opo-
sitor, espone éste por escrito, el derecho preferente qne 
cree tener á la capellanía, y de su solicitud,así como de 
la que hicieren otros opositores, si los hubiere, se corre 
traslado al primer solicitante, y se sigue el juicio por los 
trámites ordinarios, formándose concurso de opositores 
hasta sentenciarse definitivamente con arregloá derecho 
y á lo que resultare del instrumento de fundación, t 
pruebas rendidas por las parles. Y nótese que en cual-
quier estado del juicio, debe oírse siempre al opositor, 
y a u n despues de dada la sentencia, al ménos, si prueba 
aque» que no tuvo ántes noticia del juicio por ausencia 
ó enfermedad, por la razón de qne en la sentencia qne 
declara corresponder la capellanía á persona determina-
da, s e estampa constantemente esta cláusula, sin per-
juicio de otro que mejor derecho tenga. (Donoso.) 

De los juicios sobre nulidad de matrimonio. 

Viniendo á los juicios sobre nulidad de matrimonio, 
debe advertirse ante todo, que, aun cuando conste lana-
iidaa á los mismos contrayentes, no pueden separarse 
de autoridad propia, sino prévia la sentencia del juez 
eclesiástico, aunque si deberán guardar absoluta conti-
nencia . (Cap. Porro 3, de Divortiis.) 

-Para qne el juez pueda pronunciar sentencia de nuli-
dad, requiérese prueba plena, por razón de la gravedad 
y trascendencia de la causa. (Es común sentir fundado 

en varias disposiciones canónicas.) Si la prueba es tes-
timonial, exígese por lo méno« la deposición de dos tes-
tigos, mayores de toda escepcion. La prueba semiple-
na no basta; y por tanto, no es suficiente la fama ó ru-
mor de la vecindad, ni la deposición de un solo testigo; 
ni ménos lo es la confesión de los dos cónyuges acerca 
del impedimento, por la facilidad con que, si quieren, 
pueden coludirse por el deseo de quedar libres y pasar 
á otras nupcias (Cap. Super eo 5, de Eo qui cogno-
vit, &c.); debiendo el juez, en tales casos, sentenciar á 
favor de la validez del matrimonio. 

Cuando el impedimento que cansa la nulidad es noto-
riamente cierto, si ninguna de las partes reclama, puede 
y debe el juez proceder de oficio, y declarar la nulidad 
(Cap. Porro 3, de Divortiis.) Y aunque no conste, con 
certidumbre, del impedimento, si existe fama pública 
acerca de él, puede aquel inquirir de oficio y compeler 
á cualquiera persona, á la deposición de lo que supiere 
en la materia. (Arg. cap. 1, de Offic ordinar.) 

En cuanto á las personas que pueden acusar el matri-
monio, para la declaración de nulidad, se debe distin-
guir. Si el impedimento es de impotencia, solo pueden 
acusar los mismos cónyuges, puesto que, queriéndolo 
ellos, pueden ceder su derecho y continuar la vida ma-
trimonial, no como casados, sino como hermanos. (Pir-
hing, in tít. de Divortiis, n. 1, et alii.) Lo propio debe 
decirse, siempre que el impedimento es tal que pueden 
renunciarle ó quitarle los mismos cónyuges, como suce-
de cuando la nulidad proviene de miedo grave, ó de er-
ror acerca de la persona ó condicion de ella; y aun en 
tales casos, no se admite, ni la acusación de los cónyu-
ges, si despues de haber tenido noticia del impedimento 
continúan conociéndose carualmente; porque entonces se 
presume, por derecho, que renovaron el consentimiento, 
y ratificaron el matrimonio. (Abbas, González, Pirhing, 
loco cit.) Mas si el impedimento es de consanguinidad, 
afinidad, pública honestidad, clandestinidad, ú otro que 



no puedan renunciar los cónyuges, puede y debe acusar 
cualquiera persona q n e tenga noticia del impedimento 
debiendose, empero, p refer,r el testimonio de los parien-' 
tes, al de l o s ; estraños, tratándose "de consanguinidad 
afinidad o ptblica honestidad. (Ita passim doctores) Y 
nóvese que la acción para acusar no solo ..ose prescribe 
por el trascurso de tiempo, por largo que sea, sino qr.e 
aun se puede acusar después de la sentencia dada poí 
la validez de matrimonio; porque la que se pronuncia 
sea por la validez o nulidad, jamas pisa en cosa juzgada 
como espesamente consta en el derecho. (Cap. Lator 7 
de Sententia et re judicata.) -

No se admite, empero, l a acusación: Io, de los que ha-
biendo intentado percibir un torpe lucro, solo la hacen 
porque los cónyuges se negaron á darles cierta suma de 
dinero (Cap. Sigmficasti 5, de Divortiis), cuva circuns-
tancia incumbe probar á los cónyuges, porque los delitos 
no presume ir, si no es que se prueben (según un prin-
cipio general de derecho.); 2o, la de los que no denuncia-
ron el impedimento al tiempo de publicarse las moni-
ciones para el matrimonio, á minos que hagan constar 
que entónces estaban ausentes ó enfermos, ó eran de 
edad suficiente para denunciar, ó que juren que solo tu-
vieron noticia del impedimento despnes de celebrado el 
matrimonio (Cap. fin. de Divortiis et DD. Communiter.); 
3., se desprecia la acusación de los que uo la hacen en 
persoaa, sino por cartas, á no ser que concurran otros 
adminículos suficientes. (Cap. 2, de Divortiis.) 

En cuanto á los testigos, son hábiles para declarar 
como tales, los mismos q u e l 0 son para acusar (Arg, 
cap. Yidetnr 3, de Divortiis); y se repele asimismo el 
testimonio de aquellos, si lo prestan por torpe interés 
pecuniario, ó si no declaran en persona, sino por cartas. 
(Arg. cap. Sicut 13, de Testibus, et cap. a Nobis2,qni 
Matrimonium accusare possunt.) Y adviértase que en 
esta cansa hay la particularidad de que el acusador pue-
de ser testigo al mismo t iempo, especialmente tratáado-

se de impedimento de consanguinidad ó afinidad (Can. 
Si quo, 4, et can. Episcopus 7, can. 35, q. 6.); si bien es-
to solo debe entenderse, según Pirhit g y otros (in tít. 
qui accusare possunt), cuando no se hace formal acusa-
ción, sino simple denunciaciacion; que entónces si el 
juez procede á la indagación, el denunciador puede tam-
bién ser testigo. 

Por último, con respecto al juez en esta causa, lo es 
no solo el obispo, sino su provisor y vicario general, aun-
que no teDga mandato especial; el vicario capitular en 
sede vacante; y, en fin, otro inferior con espresa delega-
ción del obispo. (Ita comuniter.) 

En el juicio sobre nulidad ó validez del matrimonio, 
deben observarse todos los trámites de un juicio ordina-
rio, á cansa de la suma gravedad y trascendencia de es-
te asunto. Hé aquí lo que, con relación al procedimien-
to en este juicio, dispone Benedicto XI Y, en la consti-
tución Dei rnisser alione, de 3 de Noviembre de 1741, 
vigente en todas las diócesis: 1?, que en cada diócesis 
elija el obispo un individuo de probidad y pericia en el 
derecho eclesiástico, siempre qne se pueda, el cual con 
el nombre ele defensor de matrimonios, intervenga y sea 
parte en el juicio de que se trata; siendo de su deber, 
defender la validez del matrimonio, de palabra y por 
escrito, y hacer á este respecto, todas las observaciones 
que crea conducentes; 2?, la intervención del defensor 
en todos y cada nno de los actos del juicio, es de abso-
luta necesidad para la integridad y valor de él, y se de-
clara irrito y nulo, todo lo que se baga en el juicio, sin 
su legítima citación; 3°, se ordena que el defensor pres-
te juramento de desempeñar fielmente el oficio, no solo 
en su nombramiento, sino siempre que, como tal, haya 
de intervenir en el juicio; 4?, al defensor incumbe apelar 
de la sentencia judicial, en que se declare nulo el matri-
monio, aunque ninguna de las partes apele; mas si la 
sentencia decidiese la validez, y ninguna de las partes 



r 
apela, se abstendrá también de hacerlo el defensor; de-
biendo proceder del mismo modo, cuando en la segunda 
instancia se declara la validez, contra la sentencia de 
nulidad pronunciada en la primera; y adviértase que 
pendiente la apelación, se prohibe á los cónyuges pasar 
á otras nupcias, bajo las gravísimas penas en qne, por 
derecho canónico, incurren los polígamos; 5*?, llevada la 
causa por la apelación al juez de segunda instancia, debe 
observarse en esta, exactamente, el mismo procedimien-
to prescrito respecto de la primera, citando al defensor 
para todos los actos del juicio, y defendiendo éste el ma-
trimonio, de palabra y por escrito, en la forma dicha; j 
previniéndose que incumbe desempeñar este oficio, al 
defensor nombrado en la diócesis del juez adquem; 6°, 
si pues tanto en la primera como en la segunda instan-' 
cia, se declara nulo el matrimonio, y la parte ó el defen-
sor no creyere, según su conciencia, deber apelar ó pro-
seguir la apelación ya interpuesta, quedan entónces los 
cónyuges en libertad para celebrar otras nnpcias, sin 
perjuicio, empero, del privilegio concedido á las causas 
matrimoniales, que ja ra i s pasan en autoridad de cosí 
juzgada. Mas si de la sentencia dada en segunda ins-
tancia sobre la nulidad, apelase alguna de las partes, ó 
si el defensor la juzgase manifiestamente injusta ó invá-
lida, ó si fué dada en tercera instmcia, y es revocatoria 
de otra anterior emanada en segunda instancia sobre la 
validez, subsistiendo entónces la prohibición de contraer 
otras nupcias, bajo las mismas penas, debe continuarse 
conociendo en la causa en tercera y aun en cuarta ins-
tancia, observándose el mismo procedimienio ordenado 
respecto de la primera y segunda, siempre con citación 
y audiencia, en todo acto judicial, del defensor designa-
do por el juez de tercera instancia. . 

Con respecto á lo que dispone la bula citada, segan 
se ha visto, acerca de la tercera y cuarta instancia, en 
la América española se observa ea todo juicio eclesiás-
tico, el arreglo establecido para las apelaciones por el 

breve de Gregorio X I I I , en virtud del cual no se per-
mite apelar de dos sentencias conformes. 

Parece oportuno tratar aquí del procedimiento que 
tiene lugar en los casos de nulidad de matrimonio por 
causa de impotencia. 

Por muy cierto, pues, que esté uno de los cónyuges, 
de qne el otro es perpetuamente impotente, no le es líci-
to separarse por propia autoridad y pasar á otras nup-
cias, ántes que el juez haya decidido la nulidad del ma-
trimonio, en juicio seguido con todos los trámites y for-
malidades de que se ha hablado (Arg. cap. Porro, de 
Divortiis):deben, no obstante,ambos cónyuges abstener-
se de todo trato matrimonial, desde que les consta con 
certidumbre la impotencia perpetua de uno de ellos y la 
consiguiente nulidad del matrimonio. Y aunque ambos 
confiesen la impotencia perpetua del uno, el juez no pue-
de separarlos ni decretar la nulidad, sin que preceda la 
prueba legítima prescrita por los sagrados cánones. (Cap. 
I, de Frigidis, &c.) 

Por lo común, y á lo menos si de otro modo no pudie-
se obtenerse completa certidumbre, debe probarse la 
impotencia por la inspección ocular que ha de decretar 
el juez, la cual, según las palabras testuales del cap. 6 
de Frigidis, &c., se hace en las mugeres por matronas 
ó parteras honestas, dignas de fé y espertas en su pro-
fesión; y en los hombres por médicos y cirujanos, bastan-
do respecto de las primeras el número de dos, que decla-
ren bajo de juramento el concepto que según su concien-
cia y pericia formaren (Sánchez, Barbosa, i a cap. Pro-
posuísti, de Probationibns, et alii); pero si no fueren ho-
nestas y de buena fama, puede objetarse esta escepcion 
contra su deposición, y lo propio tiene logar respecto de 
los médicos ó cirujanos; pues han de ser fidedignos y pe-
ritos en el arte, en número de dos por lo menos, y en fin, 
han de prestar su declaración bajo de juramento; y aun 
bastaría uno solo en lugares y casos en que no pudiese 
proporcionarse otro, con taLque estuviese adornado de 



las cualidades esprosadas. (Sánchez, Barbosa, loco cit., 
et alii commnniter.) 

Si de la inspección practicada aparece la ecsisteccia 
de signos cierto' y evidentes de impotencia, ninguna 
otra prueba se requiere, y debe pronunciarse desde lue-
go la sentencia de nulidad. (Sánchez, lib. 7, disp. 107, 
núm. 7, y según él todos.) Si los siguos de impotencia ' 
no entrañan completa certidumbre, pero sí notable ve-
rosimilitud y probabilidad, se exige entonces, ademas, 
que los cónyuges acrediten con juramento la impotencia 
en virtud del convencimiento que les ha dado la espe-
riencia, cuya deposición debe ser confirmada con la de 
siete de sus parientes, que debeu prestar juramento de 
credulidad, esto es, de que creen que los cónyuges de-
claran la verdad, y sin esperar mas prueba procede el 
juez á declarar la nulidad. (Sánchez, en el lugar citado, 
y muchos otros.) Si, en fin, los signos que de resultas 
de la inspección aparecen, son solo equívocos y dudosos, 
se concede á los cónyuges el término trienial, trascurri-
do el cual, se declara nulo el matrimonio, si los cónyu-
ges afirman conjuramento la inutilidad de todas las ten-
tativas practicadas p a r a la perfecta consumación de 
aquel; prestando asimismo los siete parientes el juramen-
to dicho de credulidad. (Textu expresso, in cap. fin. de 
Frigidis.) Y nótese q u e los parientes han de ser siete 
por cada parte, si bien en defecto de parientes puede in-
tegrarse el número con otros tantos vecinos de buena 
fama (Cap. Laudabilem, 5, eod. tít.); y si aun así no se 
pudiese enterar cómodamente el número, bastarían tres 
ó cuatro, al arbitrio de l juez, con tal que en ninnun ca- [ 
so sean menos de dos. (Sánchez, en el lugar citado, n. 
12; Barbosa, in cap. Laudabilem, y otros.) 

Si trascurrido el tr ienio, niega el varón de cuya im-
potencia se duda, la perfecta consumación del matrimo-
nio, y la muger sost iene lo contrario, y por otra parte, 
no aparecen signos ciertos de impotencia, sino solo du-
dosos y equívocos, enseñan comunmente ios canonistas, 

que debe estarse al testimonio de la mnger, y pronun-
ciarse por consiguiente la nulidad. Y por el contrario, 
si la muger afirma y el varón dudosamente impotente 
niega la consumación perfecta, se debe creer á éste si 
por otra parte no aparecen signos ciertos de impotencia 
(Sánchez, lib. 7, disp. 109, n. 2; Pirhing, in tít. de Fri-
gidis, n. 14; Engel, Reiufestuel et alii, arg. can. Si quis, 
can 33, q. 1); y adviértase que, cuando negando una par-
te, afirma la otra la impotencia perpetua, si para la 
prueba se exige el juramento de credulidad de los pa-
rientes, no es menester que concurran siete de cada par-
te, sino solo siete de parte del que afirma. (Sánchez, lo-
co cit. Arg. cap Propusuisti, 4, de Probation.) 

De los juicios de divorcio. 

El divorcio quoad thorum et cohabitationem puede 
pedirse y acordarse en juicio por cualquiera de las cau-
sas de que se habló en la página 151. 

El conocimiento en estas causas corresponde esclusi-
vamente al juez eclesiástico, debiendo preceder á su de-
cisión un juicio formal, seguido por lodos los trámites 
de la via ordinaria, con intervención, en todos los actos 
del juicio, del promotor fiscal que desempeña el ministe-
rio público. Iniciado el juicio por la demanda en for-
ma, en la cual se espone con claridad el hecho y se es-
presa que lo aducido constituye una de las causas canó-
nicas que dan derecho al divorcio quoad thorum et 
cohabitatitionem, el juez provee traslado, y se continúa, 
como se ha dicho, por todos los trámites de la via ordi-
naria. Despues de puesta la demanda provee el juez, 
por lo común á petición de parte, el depósito de la mn-
ger en casa de sus padres ó parientes, ó en otra casa 
honesta y segura; y la actual práctica fundada sin duda 
en la ley 20, tít. 1, lib. 2, Nov. Rec., exige que la peti-
ción de los alimentos naturales y provisionales se haga 
ante el juez secular; para lo cual se acompaña el corres-



pondiente certificado, de la pendencia del juicio de di-
vorcio, en el juzgado eclesiástico. Sentenciado el di-
vorcio por el juez eclesiástico, se pide asimismo ante e! 
jnez secular, la restitución de la dote, gananciales, <tc., 
según se dispone en la citada ley de la Nov. Rec., áque 
se conforma la general práctica. 

Siendo mas frecuente el juicio de divorcio, por cansa ? 
de escesiva crueldad nimia scevitia del marido, especi-
ficaremos acerca de él algunas doctrinas importantes! 
para la práctica. De ordinario empieza este juicio por' 
la sumaria información del hecho que ofrece la parte, la' 
cual admitida y evacuada en cuanto basta, se provee el 
depósito de la muger en casa honesta y segura, y pide 
ella á continuación los alimentos y litis expensas según 
lo dicho autes. Puesta la demanda en forma,y seguido 
el juicio por todos sus trámites, si resulta plenamente 
probada la escesiva crueldad, decreta el juez el divorcio j 
quoad thorum et cohabitationem; pero si no aparece 
prueba plena, ó si la sevicia no es tal, cual se requiere! 
para decretar el divorcio, manda que la muger vuelva á 
juntarse con el marido, con el cual haga vida maridable, 
bajo la caución de non offende/ulo, que debe él rendir 
para la seguridad de aquella, cuya caución ha de ser 
pignoraticia, ó bien fidejusoria; y solo no teniendo bie-
nes ni pudiendo encontrar fiadoresrse le admite te jura-1 
toria. (Reinfestuel, lib. 4, Decretal., tít. 19, § 2, n. 52, 
siguiendo á Gutiérrez, Sánchez y Layman.) 

La dificultad en este negocio consiste en calificar acer-
tadamente la nimia savitia que para el divorcio exige 
espresameute el derecho-, para lo cual obsérvese con lee 
cánones lo siguiente: 1?, que una ligera verberación i 
otro semjante maltrato leve, no presta causa suficiente 
para el divorcio; porque si hay justa cansa, el marido es-
tá en su derecho; y si no la hay, no existe al menos li 
sevicia que el derecho exige. (Es común sentir délos 
doctores, y está de acuerdo la general práctica.) 2", qne 
tampoco presta suficiente causa uua cruel verberación ó 

mal tratamiento grave pasado, emanado de una súbita 
ira ó perturbación cansada por circunstancias estraordi-
narias, si el marido acostnmbra vivir pacíficamente y en 
buena armonía con la muger y por lo tanto, no hay fun-
dado temor ó peligro de que tales actos se repitan en lo 
sucesivo; así porque de un incidente tal como el espues-
to no se infiere la sevicia del varoa, como porque el di-
vorcio se concede, no en venganza de la injuria inferida, 
sino para precaver la que en adelante amenaza. (Es tam-
bién común opinion según Reinfestuel, en lugar citado, 
n. 39.) 3o: ni bastan las solas amenazas de grave mal 
tratamiento, si no es que el conminante acostumbre po-
nerlas en ejecución, ó que considerado su genio ó modo 
de amenazar, se tema probablemente la ejecución de 
ellas; pues que de otro modo no producen justo temor 
en varón constante. (Véase á Reinfestuel y á los que ci-
ta en el mismo lugar.) 4?: dedúcese de lo dicho, que la 
sevicia del varón, solo en cuanto entraña probable te-
mor y peligro de cruel tratamiento constituye suficiente 
causa para el divorcio; y no importa que la iti jcei come 
ta culpa digna de tan severo castigo, pues la imposición 
de éste no compete al marido, sino al juez. (Sánchez, 
Bosco, Pirhing, Reinfestuel, loco cit.) Por lo demás, 
por atroz ó cruel tratamiento eutiéndese, segnn Sánchez 
(lib. 10, disp. 13, n. 10) y otros, la percusión con efu-
sión de sangre, principalmente en la cabeza ó rostro; la 
que causa aborto ú obliga á la muger á permanecer en 
la cama alguuos dias;la que se hace en el pecho causan-
do espulsion de sangre por la boca; y en fin, sobre todo, 
aquella en que interviene peligro de la vida, v. gr.,si el 
marido pone al cuello ó al pecho de la muger el cuchillo 
ó pistola, con amenazas é intención de matarla. Advier-
te empero muy bien Pontas, que para probar la sevicia 
del varón respecto de una muger decente, honesta y mo-
derada, no se requiere tanto como para probarla respec-
to de una plebeya inmoderada y pendenciera. 

Obsérvese, en fin, que lo dicho acerca de la sevicia 



del varón, puede también tener lugar respecto de !a n» los jueces, se entienda devuelta la causa á la silla apos-
ger, principalmente si c'sta pone asechanzas ó maquis tólica; 4o, que á la misma silla apostólica ó A la sagrada 
Ja muerte de aquel; porqne si bien el dereiho solo m congregación del Concilio corresponde esclusivamente 
ciona como causa legítima del divorcióla sevicia deluj conocer en la nulidad intentada por haberse emitido la 
ron, por ser la mas frecuente, no por eso restringe ácsl profesión en conventos no designados para noviciado; 
te caso su disposición, fundada en el derecho natural 5o, que en el procedimiento se observen estrictamente, 
que concede á todos la facultad de defenderse contraía'bajo pena de nulidad, todas las solemnidades y trámites 
fnevsn. imnsfe. v h™ oí o„ 1 d e , j u j e ¡ 0 ordinario; que se cite á los parientes del pro-

feso; á aquellos en cuyo favor renunció los bienes; á los 
fuerza injusta, y de huir el peligro de ser su víctima. 

De los juicios sobre nulidad de profesion religiosa. 

He aquí las disposiciones vigentes en materia de nn 
lidad de profesion, las que están contenidas en la fatuo 
sa constitución de Benedicto XIY, Si datam horrm 
bus. 

Que la reclamación para qne se declare la nulida 

defensores del convento donde emitió la profesion; y en 
fin, á todos los qne, por cualquier respecto, puedan te-
ner algún interés en la causa; que se examine diligente-
mente á los testigos con arreglo á los interrogatorios 
que presentare, tanto el reclamante, como la otra parte; 
que intervenga en todos los actos del juicio el defensor 
d.3 profesiones nombrado por el obispo, que debe haber 

de la profesion hecha por miedo grave ó antes de la edad, en todas las diócesis, cuyo nombramiento ha de recaer 
&c., se interponga precisamente dentro del qtiinqnenio en un eclesiástico secular ó regular, de probidad é ins-
empezado á contar desde la fecha ele la profesion, ame truccion, como se dijo del defensor de matrimonios; 6?, 
el superior regular y el ordinario, según el decreto de; que si la sentencia dada por el superior regular y el or-
Tridentino (ses. 24, cap. 19,deReg. et mon.), lo qne tie-
ne lugar, tanto respecto de la profesion délos regulares 
como de las monjas, y también cuando la acción de nu-
lidad la interpóne el convento ó religión como puede ha-
cerlo: y se previene que por superior regular se entiende 
para este efecto el local ó inmediato, que lo era del con-
vento al tiempo de la emisión de la profesion; y qne et 
cuanto á las monjas sujetas al ordinario solo debe 'cono-
cer éste; 2?, que iniciado el juicio dentro del quinquenio 
se puede continuar despues de éste, aunque se haya 
pendido su prosecución por cualquier motivo, y aunr„ 
sola negligencia; 3o, que si el superior regular no pnede 
ó no quiere íntervenii personalmente en el juicio, pnede 
delegar sus veces á cualquier eclesiástico secular ó rego-

dinario, es por el valor de la profesion, y el profeso no 
interpone apelación, se juzgue la causa terminada; y si 
aquel apela, se siga la causa en segunda instancia coa 
intervención del defensor de profesiones; mas si la senten-
cia es por la nulidad, éste debe siempre apelar, como se 
ha dicho del defensor de matrimonios; 7?, que así como 
respecto del matrimonio se ha declarado qne incurren 
en las penas canónicas contra los polígamos, los qne, 
pendiente la apelación, ó no interpuesta ésta por culpa 
6 fraude del defensor, se atreven á contraer nuevas nup-
cias, prohibiéndose éstas absolutamente mientras no ha-
yan emanado dos sentencias conformes por la nulidad 
del mitrimonio; así, respecto de la profesion se prescri-
ba qne quede sujeto á las penas cauónicas contra los 

lar, perito en el derecho canónico, para que como juet apóstatas, el profeso que, despues de una sola sentencia 
conozca y decida la cansa en unión con el ordinario;y por la nulidad, ó pandiente ú omitida culpablemente la 
se declara que en caso de disconformidad de parte de apelación, osare salir de la religión y dimitir el hábito 



religioso; declarando que en ningún caso le es licito se-
pararse de la religión, á menos que haya obtenido do; 
sentencias conformes por la nulidad de la profesión; 8' 
qne si la causa de nulidad se hubiere de ventilar eu se-
gnnda ó ulterior instancia, se devuelva su conocimiento 
á los jueces á quienes por derecho corresponde conocer 
en la apelación, los cuales deben asimismo proceder en 
nnion con el superior regular, no el del convento en qne 
profesó el reclamante, sino el del convento qne hubies-
en la ciudad ó diócesis de aquellos; y no habiéndolo, é¡ 
del mas vecino de la misma órden; ó bien con otra per-l 
sona eclesiástica á quien, como se ha dicho árit-es, dele-
gare sus veces el superior á quien corresponde interve-
nir en el juicio; 9?, que trascurrido el quinquenio, el re-
medio de la restitución in integruni corresponde conce-| 
dedo esclusivamente ála silla apostólica, orase interpon-
ga la solicitud de parte del profeso ó de la de la religión.: 
Empero si la silla apostólica cometiere la concesión df 
la restitución in integrum*,jueces inferiores,delegado; 
por ella, deben estos formar el respectivo proceso colj 
intervención del defensor de profesiones, y procederet 
todo de un modo semejante al qne se observa tratándo-
se de la validez ó nulidad; ni basta una sola resolncioi 
de ellos, pues se requiere otra segundaren la cual, á vir-
tud de un nuevo exámen, y oyendo siempre al defensor! 
de profesiones, se confirme la primera; no debiéndose 
considerar el juicio terminado, mientras no se bayan emi-
tido las dos resoluciones conformes; y en fuerza de efe 
el ordinario, en unión con el superior regular, haya pro-
nunciado sentencia sobre la validez ó nulidad de la pro-
fesión. 

De los monitorios sobre las cosas 'perdidas ó robadas, 
Los monitorios que acostumbran espedir los obispo-

ó sus provisores, si para ello tienen mandato especial: 
para la restitución y denuncio de cosas robadas ó perdi-S 
das, sean cantidades de oro ó plata, alhajas ó joyas de 

precio, espedientes, escritnras públicas, ú otros docu-
mentos, ó cualesquiera otres objetos de considerable va-
lor, se dirigen, de ordinario á los párrocos ó rectores de 
cierta ciudad ó lugar, y en ellos se ordena á estos, bajo 
de grave precepto, que en tres dias festivosá la horade 
la misa mayor, amonesten á los detentadores de la cosa 
perdida ó robada para qne en el término de quince dias 
que se les señala como perentorio, la restituyan á su le-
gítimo dueño; y á los ocultadares y demás personas que 
tuvieren noticia de la cosa robada ó perdida, para que, 
en el mismo término, hagan la debida revelación y de-
nuncio de lo que supieren, bajo la pena de escomunion 
mayor qne se fulminará contra unos y otros, si trascur-
rido el término espresado, no hubieren hecho la resti-
tución y revelación dichas. 

Con arreglo á lo que dispone el Tridentino (ses. 25, 
cap. 3 ), y siguiendo el común sentir de los doctores, se 
observa lo siguiente: 1?, que no puede espedir monito-
rios ningún juez ecsesiástico inferior al obispo, ni por 
tanto el vicario foráneo, ni aun el vicario general, á me-
nos que para ello tenga mandato especial; como bien se 
infiere de aquellas palabras del Tridentino: A nemine 
prorsus et praterquam ab episco'po decernantur: puede 
si espedirlos el vicario capitular en sede vacante, por-
que se trasmite á éste toda la jurisdicción necesaria, á 
la cual pertenece la facultad de que se trata; 2?, que es-
tos monitorios solo se otorgan á instancia de las perso-
nas que tienen intereses á este respecto según se espresa 
la constitución Sanctissimus de San Pió V: Ad instan-
tiara earum duntaxat quorum civiliter ínterest. Puede 
empero el juez eclesiástico, publicarlos de oficio, en cier-
tos casos, v. gr., contra los detentadores de cosas ecle-
siásticas si no las restituyen, ó para que los denuncien 
los que tuvieron noticia de ellos, según lo dispone la es-
travagante única de Juan X X I I , de Furtis; 3?, qne es-
tos monitorios solo se conceden in subsidium, cuando 
faltando toda prueba no hay otro medio de obtener la 



verdad, según consta de una decisión de la congregación 
de obispos, de 15 de Enero de IG19, y lo enseñan co-
munmente los doctores; 4o, qne solo deben concederse 
por cosas de considerable valor é importancia, como lo 
espresa el Tridentino en el decreto de arriba: Non alias 
quam ex re non volgari; 5?, que no se conceden en cau-
sas criminales, ni se permite en virtud de la revelación 
qne en consecuencia se baga, demandar criminalmente, 
sino solo intentar la acción civil, por razón de la irrega-1 
laridad en que podría incurrirse; asi es que, según Bar-
bosa (De offic. et potest. episcopi, alleg. 96, n. 32), se 
acostumbra en la curia romana y es uso general de las 
diócesis, poner en ellos la siguiente cláusula: Nolumus 
autem quod ex revela!,ione hujusmodi, si eam fieri con-
tingat, nisi pro civili interesse, et civilüer tantum agi 
possit, alias revelado ipso,, ñeque injudicio, nequ¿ ex-
tra, fidem faciat; 6?, que tampoco se conceden, regu-
larmente, cuando consta de las personas, porque enton- I 
ees debe proeederse contra éstas por las vias ordinarias ' 
con arreglo á las leyes; 7?, que si bien como se dijo al 
principio, estos monitorios se publican en tres dias fes-
tivos, se esceptían empero, según el común sentir de los 
doctores, los dias mas solemnes, tales como la Natividad, 
Resurrección, Ascensión, Pentecostés, Corpus y otros de 
igual ó mayor solemnidad, si no es que el obispo con 
grave causa disponga otra cosa. 

E n fuerza de estos monitorios están gravemente obli-
gados á hacer la revelación que se les ordena, todos los 
que de cnalquier modo supieren ó tuvieren noticia d é l o s 
detentadores ü ocultadores de la cosa robada ó perdida; 
de manera que-no haciéndolo pecan mortalmente é in-
curreu eu la escomuniou fulminada, á naénos que los es-
cuse de la revelación alguna justa y grave causa, ó qoe 
sean del número de aquellas personas á quienes se c o n -
sidera esentas de esta obligación; sobre l o c u a l puede 
v e r s e á Barbosa, Monacelli, y o t r o s q u e e s p o n e n d i fusa-
m e n t e l o s c a s o s d e e s c e p c i o n . 

El obispo ó juez eclesiástico, antes de proceder á la 
espedicion de monitorios, debe considerar atentamente 
el decreto del Tndentino, y especialmente aquellas pa-
labras: Ex re non vulgari causaque di/igenter ac ma°'-
na matwritate examinata,pro re, loco, persona aicb tem-
pore. Y según Barbosa (Alleg. cit., n. 40), á mas de 
otras diligencias, debe exigirse préviamente juramento 
al interesado acerca del valor de la cosa, y si en caso de 
hacerse la revelación tiene testigos, documentos ú otras 
prueba¿ suficientes, para hacer valer su acción. 

CAPITULO n i . 

De los procedimientos de los juicios en el foro privilegiado de 
la Iglesia mexicana. 

Vimos ya al hablar de la jurisdicción eclesiástica, (pá°-
185), cuáles soq los negocios que corresponden á la juris-
dicción privilegiada de la Iglesia; y cómo el conocimiento 
de ellos le viene por privilegios ó concesiones de los em-
peradores, quienes quitaron el conocimiento de estos 
juicios á los jueces seculares, para darlos á los tribunales 
eclesiásticos; y por tal razón estos se arreglan para los 
procedimientos de esa clase de negocios, á las leyes civi-
les vigentes sobre la materia, aunque con sujeción á las 
leyes sobre jueces eclesiásticos, que se esplicarou áutes. 

Como el exámeu de los procedimientos civiles seria 
largo y ageno de este Manual, y como los estudiantes 

, os aprenden en obras separadas al hacer sus cursos de 
derecho, los remito á sus libros de testo relativos, bas-
tando aquí lo que llevo dicho. 



verdad, según consta de una decisión de la congregación 
de obispos, de 15 de Enero de 1GI9, y lo enseñan co-
munmente los doctores; 4o, qne solo deben concederse 
por cosas de considerable valor é importancia, como lo 
espresa el Tridentino en el decreto de arriba: Non alias 
quam ex re non volgari; 5?, que no se conceden en caá. 
sas criminales, ni se permite en virtud de la revelación 
qne en consecuencia se baga, demandar criminalmente, 
sino solo intentar la acción civil, por razón de la irrega-1 
laridad en que podría incnrrirse; asi es que, según Bar-
bosa (De offic. et potest. episcopi, alleg. 96, n. 32), se 
acostumbra en la curia romana y es uso general de las 
diócesis, poner en ellos la siguiente cláusula: Noluraus 
autem quod ex revela!,ione hujusmodi, si eam fieri con-
tingat, nisi pro civili interesse, et civilüer tantum agi 
possit, alias revelado ipso., neque injudicio, ñeque ex-
tra, fidem faciai; 6?, que tampoco se conceden, regu-
larmente, cuando consta de las personas, porque enton- I 
ees debe precederse contra éstas por las vias ordinarias ' 
con arreglo á las leyes; 7?, que si bien como se dijo al 
principio, estos monitorios se publican en tres dias fes-
tivos, se esceptúan empero, según el común sentir de los 
doctores, los dias mas solemnes, tales como la Natividad, 
Resurrección, Ascensión, Pentecostés, Corpus y otros de 
igual ó mayor solemnidad, si no es que el obispo con 
grave cansa disponga otra cosa. 

En fuerza de estos monitorios están gravemente obli-
gados á hacer la revelación que se les ordena, todos los 
que de cnalquier modo supieren ó tuvieren noticia délos 
detentadores ü ocultadores de la cosa robada ó perdida; 
de manera que-no haciéndolo pecan mortalmente é in-
curreu eu la escomunion fulminada, á ménos que los es-
cuse de la revelación alguna justa y grave causa, ó q u e 
sean del número de aquellas personas á quienes se c o n -
sidera esentas de esta obligación; sobre l o cual puede 
verse á Barbosa, Monacelli, y otros q u e e s p o n e n d i fusa-
m e n t e l o s c a s o s de e s c e p c i o n . 

El obispo ó juez eclesiástico, antes de proceder á la 
espedicion de monitorios, debe considerar atentamente 
el decreto del Tndentino, y especialmente aquellas pa-
labras: Ex re non vulgari causaque diligenter ac ma°'-
na matwritate examinata,pro re, loco, persona aicb tem-
pore. Y según Barbosa (Alleg. cit., u. 40), á mas de 
otras diligencias, debe exigirse préviamente juramento 
al interesado acerca del valor de la cosa, y si en caso de 
hacerse la revelación tiene testigos, documentos ú otras 
pruebü¿ suficientes, para hacer valer su acción. 

CAPITULO III. 

De los procedimientos de los juicios en el foro priviUgiado de 
!a Iglesia mexicana. 

Vimos ya al hablar de la jurisdicción eclesiástica, (pá°-
185), cuáles soq los negocios que corresponden á la juris-
dicción privilegiada de la Iglesia; y cómo el conocimiento 
de ellos le viene por privilegios ó concesiones de los em-
peradores, quienes quitaron el conocimiento de estos 
juicios á los jueces seculares, para darlos á los tribunales 
eclesiásticos; y por tal razón estos se arreglan para los 
procedimientos de esa clase de negocios, á las leyes civi-
les vigentes sobre la materia, aunque con sujeción á las 
leyes sobre jueces eclesiásticos, que se esplicaron ánt-es. 

Como el exámeu de los procedimientos civiles seria 
largo y ageno de este Manual, y como los estudiantes 

, os aprenden en obras separadas al hacer sus cursos de 
derecho, los remito á sus libros de testo relativos, bas-
tando aquí lo que llevo dicho. 



C A P I T U L O IV. 

De los procedimientos de los juicios en el foro misto eclesiásti- ¡ 
co mexicano. 

Qnedan ya asimismo enumeradas las cansas que cor-
responden al fuero misto eclesiástico (pág. 187), y que1 

dijimos eran de dos especies: unas en que conocen á pre-
vención los jueces eclesiásticos y los seculares, y otrasen I 
que conocen reunidos en un tribunal. 

En cnanto á las causas en que puede conocer á pre-
vención con la civil la autoridad eclesiástica, ellas segni-
rán los procedimientos marcados por las leyes civiles 
acerca de la tramitación correspondiente, puesto que 
pertenecen á la jurisdicción privilegiada de la Iglesia-,y 
volveré á repetir que en México conocen de ellas los 
jueces seculares, reservándose la autoridad eclesiástica 
sti conocimiento en el fuero interno. 

Mas en las cansas de fuero misto, en que conocen el 
juez eclesiástico y el secular reunidos en un tribunal, y 
que versan sobre los delitos atroces de los clérigos, de-
berá tener presente lo que sigue: 

En primer lugar, que el juez eclesiástico no se mezcla 
en estas causas, sino para conocer de lo correspondiente á 
la degradación y demás penas eclesiásticas del clérigo 6 
religioso que cometió el delito-, mas no para la sentencia 
sobre imposición de las penas del brazo secular, puesto 
qne está prohibido á los eclesiásticos mezclarse en can-
sas de sangre. 

_ Creo conveniente copiar aquí la ley 71, título 15,No-
vísima Recopilación, referente á esta materia, y que di-
ce asi: "Declaramos qne delinquiendo gravemente al-
gún religioso dentro del ámbito de su convento, y con 
mayor razón fuera de él, contra personas seglares por 
injurias reales ó verbales, conozca de la causa que se le 

formare el diocesano respectivo, con arreglo á lo dis-
puesto por los Sagrados Cánones; y si el delito fuere 
de los enormes ó atroces, aunque el ofendido sea otro 
religioso, es nuestra voluntad se forme el proceso del 
hecho criminal por nuestra justicia real en unión con la 
ordinaria eclesiástica hasta poner la cansa en estado de 
sentencia: y si de los autos resultaren' méritos para la 
relajación del reo al brazo secular, pronunciará el ecle-
siástico su sentencia, y devolverá los autos á nuestra 
justicia real para que proceda ulteriormente á sentenciar, 
obrar y ejecutar todo lo demás que hubiere lugar en de-
recho." 

De manera que importará en esta materia saber ante 
todo cuáles delitos se llaman atroces, y para esto no hay 
mas que ver los casos en que tiene lugar la degrada-
ción, los cuales se fijaron ya al hablar de las penas ecle-
siásticas. 

Así es, que en el momento en ejue llegue á noticia de 
la autoridad eclesiástica ó de la civil, el haber cometido 
nn clérigo un delito que sea de los atroces, pasará oficio 
al otro juez secular ó eclesiástico, en que le diga haber 
tenido esa noticia y el deber que tienen de reunirse am-
bas jurisdicciones para proceder con arreglo á la ley. Ac-
to continuo, reunidas las jurisdicciones, levantarán su 
auto cabeza de proceso en la forma común, y seguirán 
sustanciando la causa con arreglo á las leyes civiles vi-
gentes en la tramitación, firmando las diligencias ambos 
jueces, hasta que la causa esté en estado de sentencia 
en cuyo estado fallará solo el juez eclesiástico, diciendo 
si hay ó no lugar á la degradación del delincuente: y si 
declara que hay lugar á ella, verificada que sea con ar-
reglo á los cánones, y hecha constar en el proceso, se 
entregará el reo al brazo secular con las preces necesa-
rias mencionadas al hablar de la degradación. 

Recibida la causa por el juez secular, pronunciará su 
sentencia con arreglo á la ley; y si se le pidiere por el 
eclesiástico la reposición de algunas diligencias ó el ve-



rificar otras nuevas conducentes, áutes de fallar sóbrela 
degradación, lo harán así reuuidos ambos jueces, vol-
viéndose á entregar al eclesiástico en seguida la causa, 
para que falle sobre la degradación. 

Trayendo gravamen irreparable la sentencia de de-
gradación, es de creerse que será apelable en ambos 
efectos, hasta que determine el superior eclesiástico res-
pectivo. 

Si alguno de los jueces, sea el eclesiástico ó el seca- i 
lar, hubiere ya practicado algunas diligencias, antes de 
reunirse las dos jurisdicciones, el juez que comience á lo , 
último, pondrá un auto en que dé por bie*i hecho lo que 
se haya hasta entónces procesado, y seguirán ya juntos. 

Concluiré esta materia espresando los procedimientos 
quetienen lugar cuando la autoridad eclesiástica pida 
auxilio al brazo secular. 

De la petición de auxilio al brazo secular. 

Gran número de doctores á quienes se refiere y sigue 
Solórzano (de Jure Ind. lib. 3, cap. 7, n. 8), opinan 
que, atendido el rigor del derecho canónico y las espre-
sas prescripciones del Tridentino (en la ses. 25, de Re-
format. cap. 28 y en la 24 de Reformat., cap. S.), puedeu 
los jueces eclesiásticos, en las causas en que conocen 
contra los legos, aplicarles las penas temporales corres-
pondientes al delito, y ejecutar sus sentencias sin nece-
sidad de auxilio, pues para eso el derecho Ies permítela 
familia armada. Sin embargo, multitud de leyes de 
los códigos vigentes, prohiben severamente á los jueces 
eclesiásticos toda ejecución real á personal en los legos, 
disponiendo que para tales ejecuciones, imploren el au-
xilio del brazo secular, el cual se les imparta siempre, 
en cuanto fuere de derecho. (Véanse principalmente las 
leyes 4 y 12, tít. 1, lib. 2, Nov. Rec.) De conformidad 
con estas leyes, se introdujo la costumbre y general prác-

tica de pedir dicho anxilio, para toda ejecución real ó 
personal contra individu® seglar. 

Así, pues, siempre que en las causas civiles ó crimi-
nales, de que conoce el juzgado eclesiástico, l l f p se el 
caso de proceder al embargo de bienes ó captura de per-
sona seglar, el juez eclesiástico debe dirigirse al tribunal 
superior respectivo, pidiendo por oficio, y no por requi-
sitoria ó exhorto el auxilio del brazo secular; con la dis-
tinción, que versando las causas sobre cosa espiritual, ó 
anexa á lo espiritual, v. gr., sobre la fé,sacramentos, ri-
tos sagrados, beneficios, censuras, &c., y generalmente 
en toda causa reservada esclusivamerite al conocimiento 
de los jueces eclesiásticos, solo se acompaña al oficio en 
que se pide el auxilio, copia de la sentencia ó manda-
miento pronunciado; mas tratándose de cansas mixti 
fori, es menester acompañar, no solo copia de la sen-
tencia, sino todo el espediente ó autos obrados en la 
materia. (Villaroel, Gobierno eclesiástico, part. q. 17, 
art. 1, y la Política de Bobadilla, lib. 2, cap. 17.) En 
otros lugares fuera de la residencia del tribunal supe-
rior, los vicarios foráneos, y otres delegados del ordina-
rio, piden el anxilio, en los términos espresados, al juez 
letrado, alcalde ó subdelegado; pudiendo en tales casos 
pedirlo por exhorto. Y nótese, que negándose el juez 
secular á impartir el auxilio, en causas meramente ecle-
siásticas, es común sentir (Felino, Diego Ferez, Carie-
val, Covarrubias, Julio Claro, Villaroel, Faz in praxi, 
tom. I I , prmlud. 2,) que puede el eclesiástico compeler-
lo á ello con censuras: si bien el medio mas prudente, y 
el único que permite adoptar la general práctica hoy dia 
vigente, es el de ocurrir al superior de aquel para que lo 
compela. 

FIN PE ESTA OBRA. 
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TESTIMONIO DE LA CONSAGRACION' DE UN" O B I S P O . 

N. Dei et Apostolica Sedis gratia Episcopus N., &e. 
Universis et singulis presentes litteras inspecturis, salu-
tem in Domiuo sempiternam. Notum facimus per pre-
sentes, quod nos de mandato et commissione Sanctissimi 
Domini nostri Domine N. divina providentia Papa N . 
per suas litteras Apostólicas sub datis, &c., et per nos 
debita cum reverentia receptas, post prasentationem et 
publicationemdictarum litterarum, in tali Ecclesia, assis-
tentibus nobis Reverendissimis Patribus D D. N. et N. 
episcopis, Reverendissimum in Christo Patrem D. N. 
eadem Dei et Apostolica sedis gratia electum et confir-
matum Épiscopum K , recepto prius debita fidelitatis 
juramento, in Épiscopum consecravimus, mnnusque epis-
copalis cousecrationis eidem, presenti, et humiliter, fle-
xis genibus, devote recipienti et acceptanti, impendium, 
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N. Dei et Apostólicas Sedis gratia Episcopus N., &e. 
Universis et singulis prajseutes litteras inspecturis, salu-
tem in Domiuo sempiternam. Notum facimus per pre-
sentes, quod nos de mandato et commissione Sanctissimi 
Domini nostri Domine N. divina providentia Papse N . 
per suas litteras Apostólicas sub datis, &c., et per nos 
debita cum reverentia receptas, post prsesentationem et 
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xis genibus, devote recipienti et acceptanti, impendium, 
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caput et ejus uianus oleo et saucto chrismate ungendo 
baculum pastoralem tradendo, et annulum, ut moris est, 
digito ejus ipsuin subarrhando, coronam seu mitrata ca-
piti ejus imponendo, chirotecisque ejus mauus induendo 
ipsum, ut Épiscopum et pastorem, in sede seu faldisto-
rio inthronizavimus, cum ceteris aliis ceremoniis in 
eimilibus adhiberi solitis, et juxta formam et consnetn. 
dinem Sancte Romane Ecclesie in talibus observari 
consuetis, cooperante nobis gratia Spiritus septiformis, 
In cujns rei testimonium presentes litteras fieri, sigilli-
que nostri jussimus impressione muniri, ac per secreta-
rium nostrum infrascriptum, refrendari. Dat. in tali lo-
co, die . . . . m e n s e . . . . a n n o . . . . 

T E S T I M O N I O D E L J U R A M E N T O Q U E E M I T E E L OBISPO ANTES 

DE SU C O N S A G R A C I O N . 

Beatissime Pater, postquam litteras apostolicas Sane-
titatis V e s t r e sub plumbo expeditas, sub datis Roma, 
apud Sanctam Mariani Majorem, annoTncarnationis Do-
mini . . . . d ie . . . recepi, in quibus Beatitudo Yestra 
milii indulsit et mandavit, ut a quocumque malnerini 
catholico Antistite gratiam et communionem Apostoli-
c a Sedis habente, assistentibus duobus aliis Episeopis 
(vel presbyteris in ecclesiastica dignitate constitntis) 
munns consecrationis recipere valerem, et ante dici« 
muneris receptionem jnramentum, sub forma in dictis 
btteris meo sigillo munitas, illnd per proprium nnntinm 
ad Sanctitatem Ycstram etSedem Apostolicam qnanto-
eins destinare procurarem; sicque dictis S. Y. litteriset 
pandatis Apostolicisparendo,jurainentum juxta formam 
jn ei8 preseriptam, in tali oppido, die, mense et anno, 
in manibns R. D. Archiepiscopi (vel Episcopi) hujnsmo-
di sub tenore prestiti. (Aqui se inserta el juramento 

literalmente). In quorum fidem et testimonium pre-
sentes meas litteras manu mea subscriptas, et sigillo 
meo munitas, ac per infrascriptum secretarium menm 
refrendatas, ad effectum predicturn transmitiere S. V. 
curavi, quam Deus Optim. Max. ad multus an nos inco-
lumem conservare et exaltare dignetur. Dat. in tali op-
pido, die, mense, et anno. 

TITULO DE S E C R E T A R I O DE O B I S P O . 

D. N., por la gracia de Dios y déla Santa Sede Apos-
tólica, obispo de N., &c. Satisfechos de la instrucción, 
fidelidad y prudencia, de vos N., y atendiendo á los bue-
nos servicios que de vos hemos recibido, os nombramos 
por nuestro secretario de Cámara, para que, por el tiem-
po que fuere nuestra volnutad. pasen ante vos las órde-
nes y demás actos tocantes á nuestra dignidad episco-
pal, y que ejerciéremos couforme á ella, y refrendéis y 
bagais todos los instrumentos, títulos, provisiones, cola-
ciones, disposiciones, é indultos que concediéremos, y 
todos los demás actos, autos é instrumentos, que hicié-
remos y proveyéremos tocantes á nuestro oficio y digni-
dad, y todo aquello que toca y pertenece á vnesto oficio 
y qne los demás secretarios de Prelados, ban hecho y 
ejercido, y debido usar y ejercer. Y mandamos seáis 
tenido por tal nuestro secretario, y que en todo lo to-
cante al dicho vuestro oficio, con vuestra refrendata y 
certificación, se os dé entera fé y crédito, en juicio y 
fuera de él; y lleveis los derechos, salarios y emolumen-
tos que por derecho, uso y costumbre, podéis llevar y 
os pertenecen en cnalquiera manera, por razón del dicho 
vuestro oficio, atento habéis hecho ante Nos, y el secre-
tario ó Notarso infrascripto, el juramento acostumbrado 
de fidelidad. En testimonio de lo cual, os mandamos 



dar y damos las presentes, firmadas de nuestra mano, 
selladas con nuestro sello, y refrendadas del infrascrip-
to secretario ó Notario, en tal parte, tal dia, mes y 
año, &c. 

TirCLO DE P R O V I S O R Y VICARIO GENERAL. 

NosD. N., &c. Confiando en la cristiandad, prudeu-! 
cia y letras de vos el doctor ó licenciado N., y que bien j f 
fielmente haréis lo que pqr Nos os fuere encomendado y 
encargado, en descargo de nuestra conciencia y buena ad-
ministración de justicia, os nombramos por nuestro pro-
visor y vicario general, en todo lo espiritual y temporal de 
este nuestro obispado, por el tiempo que fuere nuestra vo- ¡ 
luntad; y os damos poder y comision en forma, para que! 

como tal podáis conocer de todas y cualesquiera cansas 
beneficíales, matrimoniales, decimales, civiles y crimina-
les en primera instancia, y en apelación, cuando corres-1 
ponda, y las demás causas, que por derecho, uso y cos-
tumbre tocan y pertenecen á Nos y al dicho vuestro ofi-
cio, así las pendientes como las que de aquí adelante se 
ofrecieren: y en las dichas causas y pleitos podáis proveer | 
ante los notarios que por Nos fueren nombrados en la nues-
tra audiencia episcopal de esta ciudad y obispado, todos 
y cualesquier autos y sentencias interlocutorias y defini-
tivas que sea necesario y convenga; y llevarlas á debida 
ejecución, procediendo en todo conforme á derecho: y 
en la punición y castigo de los demás pecados públicos 1 

que os toca y pertenece el castigarlos, así por querellas 
de parte como de vuestro oficio, y por denunciación de 
nuestros Promotores fiscales: y hacer y hagais en el n30 I 
y ejercicio del dicho vuestro oficio, todo lo demás qae 
han hecho y debido hacer vuestros antecesores en él: y 
llevéis todos los emolumentos y derechos que os perte-

necen, por razón del dicho oficio. Y mandamos seáis 
habido y tenido, por tal nuestro provisor y vicario ge-
neral, y se os guarden las honras y preeminencias que 
se os deben guardar, y se han guardado á vuestros an-
tecesores en dicho oficio. Otrosí os damos poder y fa-
cultad para que, por vuestra ausencia, er.íermedad ú 
ocupacion, podáis nombrar nn teniente en el dicho vues-
tro oficio, para el uso y ejercicio de él, que sea persona 
benemérita, el cual pueda^ hacer y haga lo mismo que 
vos haríais si personalmente asistieseis: para todo lo cual 
os damos poder y comision de derecho necesaria, con fa-
cultad de citar, inhibir, escomulgar y absolver. Y os 
mandamos que ántes que empeceis á usar el dicho vues-
tro oficio, hagáis, ante notario público, el juramento de 
fidelidad acostumbrado. En testimonio de lo cual, &e. 

TirCLO DE VICARIO CAPITULAR. 

Nos Decanos et Capitulum Cathedralis Ecclesia N. 
Sede Yacan te per mortem bona mem. N. Episcopi.'— 
Admodum R. 1). N. salutem in Domine sempiternam.— 
Cum, ex sacrorum, canonnm dispositione, Cathedralium 
Ecclesiarum Capitula in locum deficientiuni episcopornm 
Eubrogentur, eisque in spir'itualibns et temporalibns suc-
cedant, eorumque mnnus sit, viduatis Ecclesiis ita consu-
lere,ut ministrorum solertia atque diligentia, incommoda 
minime sentire permittant;ne igitur supradicta Ecclesia, 
culpa nostra, aliquid detrimenti patiatnr, Nos canonicis 
sanctionibns, et sacri concilii Tridentini decretis, ut par 
est, obtemperando, vocatis omnibus et singulis canonicis, 
intra tempus octo dierum a prafato Concilio statutura, 
ad Yicarium qui vices nostras sustinere debet depntan-
dum, congregatisque his qui debuermit, potuerunt et vo-
luerunt interesse, babitis capitulariter secretisque suf-



fragiis, sive votis omnium sive majoris partis interessen-
tium et , ut pramittitur, congregatorum; te licentiatnm 
vel doctorem R. D. de cujas probitate, scientia, et soil¡. ¡ 
citudine, plurimum iu Domino confidimus, Generalem in 
spiritualibus et temporalibus Yicarium et Officialem j 
nostrum, in pradicta Ecclesia Cathedrali, eivitate, et ' 
dicecesi; tenore prasentium, deputamns, facimns, crea- • 
mus et constituimufT, pro tempore Sedis Vacantis, cum 
omnibus et singulis facultatibus, privilegiis, bonoribus,1 

oneribus, emolurneutis, preeminent««, et prarogatiris j 
ad hujusmodi munus exercendum debitis, necessariis et I 
opportunis. Dautis tibi plenam et liberam potestatem, j 
omnia et singula exerceudi, que Capitulo Sede Vacan-
te in utroque foro a jure permittuntur; et proinde causas i 
omnes, tarn civiles quam criminales, et mixtas, etiam j 
baresis, e t matrimoniales, audiendi cognoscendi et ter-; 
minandi ac decidendi; cum facúltate excommunicatio-1 
nem aliasque ecclesiasticas censuras et pceuas, etiam pro I 
ecclesiarum immuuitate et libertate tuenda, ferendi et 
infligencli; resiguationes beneficiorum cum causa red-
pieudi; praoseutatos ad beneficia juris patronatus iiisti-
tuendi, et nova, cum reservatione dicti juris, dotandi et 
erigendi, sal vis jnribus episcopalibus. Concursus ad pa-
rochiales vacantes indicendi, et magis dignum ex appro-
bates praligendi, ac dimissorias ad ordines, post annum, 
et super iuterstitiis, dispensandi. Necnon ea omnia fa-
ciendi, mandandi et exequendi; qua nos facere, mandare, 
v e l exequi possumus, etiamsi requirereut speciale man-
datum. 

Pracipimus itaque universo clero hujus civitatis et | 
dicecesis, aliisque hujus Ecclesia jurisdictioni subjects, ' 
quatenus te in Vicarium et Oiücialem nostrum Gene-
ralem, ut pramittitur, recipiant, tibique tamquam tali 
in omnibus pareant et obediant. Dantes tibi voces et | 
vices nostras, contradictores et rebelles pcenis et censa- j 
ris ecclesi isticis compescendi. In quorum fidem, prs- • 
sentes scribi jussimus, per infrascriptum nostra Caris 

Notarium, et manu propria subscripsimus, sigilloque Ga° 
pituli jnssimus muniri, Datum, &c. 

TITULO DE PROMOTOR F I S C A L . 

Nos D. N., &c. Confiando en la suficiencia, fidelidad 
y juicio que concurren en vos el doctor ó licenciado D, 
N. os nombramos por nuestro Promotor Fiscal Ecle-
siástico, en la Audiencia Episcopal de esta ciudad y to-
do su obispado, para que por el tiempo que fuere nues-
tra voluntad, podáis usar y ejercer el dicho oficio ante 
nuestros jueces eclesiásticos, y denunciar de cualesquier 
delitos y pecados públicos contra cualesquiera personas 
eclesiásticas y seglares, y seguir en todas instancias la9 
dichas causas, y otras cualesquiera criminales y de obras 
pías y testamentos, y en defensa de nuestra jurisdicción 
y dignidad episcopal; y en ellas hacer los antos y dili-
gencias necesarias, y que convengau y deban hacerse; y 
asimismo sigáis todas las causas crimínale- que contra 
las personas eclesiásticas se hicieren, aunque sea cual-
quier otro fiscal seglar el denunciador; y generalmente, 
hagais todo aquello que al dicho vuestro oficio toca, y 
puede tocar y pertenecer, y que vuestros antecesores 
hicieron hacer; y llevéis los derechos y emolumentos que 
por razón de dicho vuestro oficio os pertenecen. Y po-
dáis por vuestra enfermedad ó ausencia, nombrar nu te-
niente, clérigo como vos, persona benemérita y de con-
fianza, el cual pueda usar y ejercer el dicha oficio, como 
vos lo haríais si presente fnéseis. Y mandamos seáis te-
nido por tal nuestro promotor fiscal, y se os gnarden las 
honras y preeminencias que á vuestros antecesores se 
han guardado y debido guardar. Y para todo lo que 
dicho es, y lo á ello anexo y concerniente, os damos po-
der y comision, en forma con tal que ántes de usar el 



dicho oficio hagáis, ante el nuestro provisor y vicario 
general, el juramento de fidelidad acostumbrado. En 
cuyo testimonio, h e . 

TITULO D E VISITADOR DEL OBISPADO. 

Nos D. N., &c. Confiando de la buena conciencia y 
letras de vos N., os nombramos por nuestro visitador, en 
todo este nuestro obispado (ó tal provincia) para que, r 
por el tiempo que fuere nuestra voluntad, por vuestra 
propia persona, y por ante el notario que para ello os 
nombrarémos, visitéis todas las iglesias, hospitales, capi-
llas, altares, oratorios y demás lugares pios, á Nos su-
getos, y que por derecho y costumbre deben ser por Nos 
ó nuestro visitador, visitados y el sagrario ó lugar don-
de esté el Santísimo Sacramento, pila de bautismo, cris-
meras y reliquias, ornamentos, aras, corporales, cálices 
y custodias, y tomar cuentas á los mayordomos de las 
fábricas y colectores de misas y cobrar los alcances y 
visitar todas las memorias, aniversarios capellanías, co-
fradías y obras pías, testamentos y todas las demás co-
sas que debáis visitar y requieran visitación, y nombrar 
mayordomos y colectores. Y asimismo podáis inquirir 
y castigar los pecados públicos que durante la visita se 
ofrecieren y durante ella conocer de cualesquiera causas 
tocantes y pertenecientes á vuestro oficio, y de que vues-
tros antecesores han conocido y todas las demás cansas 
que ellos hicieron y debieron hacer; con tal que si ántes 
de fenecer y acabar las dichas causas, terminareis vues-
tra visita, y pasáreis á otro lugar, las remitáis á nuestro 
provisor y vicario general (ó foráneo de aquel partido), 
para que prosiga en ellas y las fenezca y acabe. Y en 
razón de la dicha visita proveáis y hagais todos los an-
t'os necesarios y sentencias,""procediendo sumariamente 

y conforme á deiecho: y sobre todo lo dicho podáis ful-
minar censuras, y hacer todo lo demás al dicho oficio 
perteneciente (guardando nuestras instrucciones), y 'le-
varéis todos los derechos y emolumentos á vos debidos. 
Y mandamos seáis tenido por tal nuestro visitador, y se 
os guarden las honras y preeminencias que se os deben, 
y se han guardado á vuestros antecesores: para todo lo 
cual os damos poder y comision, y para todo lo anexo y 
dependiente, con 'facultad de ligar y absolver. Y os 
mandamos que ántes de empezar á ejercer el dicho vues-
tro oficio, hagais, ante Notario público, el juramento de 
fidelidad acostumbrado. En testimonio de lo cual, kc. 

TITULO D E V I C A R I O F O R A N E O . 

. Nos D.N., &c. Confiando de la probidad, letras y pru-
dencia de vos, N., y que con toda fidelidad haréis lo que 
por Nos os fuere encargado, para la bueua administra-
ción de justicia y descargo de nuestra conciencia, os 
nombramos por nuestro vicario de la ciudad ó villa de 
N., sus términos y jurisdicción, y os damos poder y co-
mision bastante, como de derecho se requiere, para que, 
por el tiempo que fuere nuestra voluntad, podáis ejercer 
el oficio de tal vicario, y conozcáis de las causas de es-
ponsales, matrimoniales, decimales, civiles, criminales y 
mistas que ante vos se comenzaren, ó estuvieren pen-
dientes ante vuestro antecesor, y de las dema,s que, por 
uso y costumbre, pertenecieren á vuestro oficio; las de-
termineis y sentencieis interlocutoria y definitivamente, 
conforme á derecho, y para que podáis inquirir y casti-
gar cualesquier delitos y pecados públicos cuyo conoci-
miento pertenezca al foro eclesiástico, contra personas 
eclesiásticas ó seculares, á pedimento de parte, y por de-
nunciación, ó de oficio; con tal que en las causas matri-



moniales, las sustanciéis nombrando (fuera de la parte 
interesada) defensor de matrimonios, y puestas en esta-
do de sentencia las remitáis á nuestra audiencia episco-
pal: que en las decimales procedáis cuando se trata de 
cobrar los diezmos conforme al arancel y costumbre, pe-
ro no cuando se piden diezmos nuevos, y también con-
tra los su bastidores para que paguen el importe de sus ¡> 
remates: y en las criminales, hecha información, nos da-
réis cuenta con ella, sin proceder á captura de la perso-
na, á méuos que haya sospecha de fuga: y de las senten- ¡ 
cias que pronunciareis, otorgaréis apelación, si se inter- I 
pone, para a.ite Nos ó nuestro vicario geueral; y no in- . 
terpoaiéndose, cuando hayan pasado en cosa juzgada, 
las ejecutaréis conforme á derecho. Asimismo os nom-
bramos por Vicario Foráneo de toda la provincia de N, 
y como tal podréis conocer de las causas civiles que se 
movieren contra los curas y vicarios particulares de ella, 
é igualmente tendréis' cuidado de que residan en sus par-
roquias, y lleven los derechos, conforme á arancel; y en 
caso que sobre esto haya alguna falta, procederéis á su 
remedio, aunque sea de oficio, y podréis, habiendo cau-
sa justa, concederles licencia, por tiempo de un mes, pa-
ra que se ausenten de sus parroquias, una vez al año, y 
nos daréis cuenta de ello. Igualmente os damos facul-
tad para que eu vuestra ausencia ó enfermedades nom-
bréis un teniente de vicario. Que es fecho, &c. 

T I T U L O OE CORA Y VICARIOS DE UNA PARROQUIA. 

><os D. X. Por cuanto ante nos compareció el pres-
bítero I). "X. y nos hizo relación, que mediante á haber 
precedida nominación nuestra, por lo que toca á la ju-
risdicción ordinaria eclesiástica, nos suplicó le mandá-
semos d¿nr eolaciou y canónica institución del espre-

sado beneficio, y licencia para la administración de 
los santos sacramentos. Vistos por Nos, teniendo con-
sideración á ello; y á que en el dicho presbítero coa-
curren las partes y calidades necesarais de virtud, 
aptitudes y buena conducta; y habiendo satisfecho el 
derecho de mesada, y hecho ante Nos la profesion de 
fé, le hicimos colacion y canónica institución del espre-
sado beneficio curado do N., en la forma prevenida por 
derecho; revocando, como revocamos, cualesquiera otros 
títulos y nombramientos que para el efecto se hayan he-
cho, pues elegimos y nombramos al referido D. N., para 
cara de la parroquia de N., sus términos y jurisdicción, 
para que como tal acuda á ejercer y hacer el espresado 
oficio, enseñando á sus feligreses eu las cosas pertene-
cientes á nuestra santa fé católica, espücándoles el san-
to Evangelio en los dias festivos, en todos los cuales 
aplicará la misa por el pueblo, según lo mandado por la 
Santidad de Benedicto XIV, y administrándoles los sa-
cramentos, coa facultad de absolver, en el de la peniten-
cia, aun de los reservados sinodales. Tendrá igualmen-
te corrientes los libros de bautismos, confirmaciones, ca-
samientos, entierros, y el de fábrica de la iglesia; obser-
vando lo que los concilios y constituciones sinodales del 
obispado ordenan sobre las obligaciones de los párro-
cos. Asimismo le nombramos y elegimos por nuestro 
vicario en el espresado curato de N., y le damos poder 
y comisioa para que, en el fuero estenio, cuide de celar 
los pecados públicos, y enjuicie las cansas eclesiásticas 
y mistas, que por derecho ó costumbre pertenecen al fo-
ro eclesiástico, hasta ponerlas eu estado de definitiva, 
eu el que se remitirán á nuestro provisor y vicario ge-
neral, con escepcion de las causas matrimoniales, deci-
males, beneficíales y criminales. Y para su congrua sus-
tentación haya y íleve todos los frutos y obvenciones 
que, por derecho, arancel y costumbre le pentenecen, 
con carga de pagar cuartas y seminarios. Y mandamos 
á todas y cualesquiera personas, de cualquier estado y 



calidad qne sean, hayan y tengan al dicho D. N. por tal 
cnra del dicho beneficio de N., y le respeten, guarden y 
hagau guardar las honras y preeminencias que por este 
ministerio se le deben. Damos comision al sacerdote 
que actualmente lo administra, para que le ponga enpo-
sesión de su empleo, entregándole por inventario la igle- ( 
sia, sus alhajas, ornamentos, mncbles y todo cnanto le -
pertenezca, á virtud de este titulo, que se leerá á la fe-
ligresía en la misa parroquial de un dia festivo. Qne 
es fecho, &c. 

todos los demás frutos y obvenciones, conforme al aran-
cel del obispado. Ordenamos que seáis habido y tenido 
por tal cura coadjutor de la espresada doctriua; y que 
se os guarden todos los privilegios y esenciones que por 
este respecto se os deben, conforme á derecho y cos-
tumbre. En cnya consecuencia, damos comision á D. 
N. para que os ponga en posesion del espresado curato, 
y os haga entrega de su iglesia, alhajas y libros, forman-
do inventario de todo; precediendo vuestra aceptación 
y juramento de fidelidad, que habéis de hacer ante el 
espresado D. N. En cuyo testimonio, &c. 

TITULO D E C U R A COADJUTOR. 

Nos D. N., &c. Por cuanto D. N., cura y vicario de 
N. y su jurisdicción, ha mucho tiempo, &c., de modo que 
no puede asistir á su feligresía, y es preciso nombrarle 
persona qne le subrogue, usando de la facultad que, en 
este caso nos concede el derecho. Por tanto, confiando 
de la suficiencia, virtud y otras buenas partes de vos, 
D. N., de las que nos hallamos informados, os nombra-
mos por coadjutor del espresado D. N., por el tiempo 
que fuere nuestra voluntad; y os damos poder, cnanto ¡ 
sea necesario, para que podáis administrar los santos sa- ; 
cramentos, respectivos á este oficio, á todos los fieles de 
aquella parroquia, y ejercer los demás actos y ministe-
rios qne podia y debia hacer el cura propietario, en cu-
yo lugar os subrogamos, si no estuviese impedido Os 
encargamos tengáis particular cuidado de enseñar la doc- j 
trina cristiana, y esplicar la palabra divina á vuestra 
feligresía; y oe celar v castigar.los pecados públicos; y 
practicar todo lo demás anexo á vuestro oficio con pun- | 
tualidad. Mandamos de consentimiento del espresado 
cura propietario D. N., que acudiéndole con tal canti- | 
dad, hayais y llevéis para vuestra còngrua sustentación 

TITULO DE MAESTRO DE C E R E M O N I A S . 

Nos D. N-, &c. Por cuanto el oficio de maestro de 
ceremonias de esta nuestra iglesia catedral, ha vacado 
por muerte ó renuncia de N. que lo servia, y es preciso 
nombrar persona idónea que lo desempeñe. Por tanto 
y concurriendo en vos N., clérigo presbítero domicilia-
rio nuestro, las partes y calidades necesarias, os nombra-
mos por tal maestro de ceremonias de esta nuestra ca-
tedral; y os damos poder y facultad para que, por el 
tiempo que fuere nuestra voluntad, podáis usar y ejer-
cer el dicho oficio, cuidando se hagan todas las funcio-
nes eclesiásticas con el decoro, atención y ceremonias 
debidas, advirtiendo en ellas á cada uno su ministerio, y 
haciendo todas las demás cosas que tocan y pertenecen 
á dicho oficio, según y como lo han practicado y ejerci-
do, y debido usar y hacer vuestros antecesores. Man-
damos seáis habido y tenido por tal Maestro de ceremo-
nias, y admitido al uso y ejercicio de este ministerio; y 
que se os guarden los privilegios y distinciones que per-



teneceri á dicho oficio, y qne se han guardado y debido 
gnardar á vuestros antecesores, y qne se os acuda coa 
el salario y emolumentos pertenecientes á dicho oficio 
por eso y costumbre. Y ue este nombramiento daréis 
parte á nuestro venerable Dean y Cabildo, para que os 
admita al uso y ejercicio de él. Eü cuyo testimonio, kc. 

TIRCLO DE MAYORDOMO DE F A B R I C A DE LA IGLESIA 

CATEDRAL. 

_ Nos D. N., &c. Por cuanto habiendo vacado el ofi-
cio de mayordomo de fábrica de nuestra iglesia cate-
dral, por muerte ó renuncia de N., es preciso nombrar 
otra persona de nuestra satisfacción que lo desempeñe. 
Por tanto, y concurriendo en vos D. N. la debida ido-
neidad, honradez y acreditada conducta, usando dennes-
stra jurisdicción ordinaria eclesiástica, os elegimos, 
nombramos y deputamos, á ves el dicho D. N. por 
tal mayordomo de fábrica de la dicha nuestra santa 
iglesia catedral; y os damos poder y facultad para 
que podáis usar y ejercer el dicho oficio; y recibir y co-
brar cualesquiera cantidades de pesos que por rentas, 
réditos ó de cualquier modo se deban y pertenezcan á 
dicha noestra iglesia catedral; y de lo que cobrareis, 
podáis otorgar recibos, cartas de pago, finiquitos, las-
tos y chancelaciones, en forma, practicando todas las 
diligencias judiciales y estrajudiciales que convenga, 
en los tribunales que por derecho corresponda, y pa-
ra que podáis nombrar procuradores, con los poderes 
necesarios á todos los asuntos que convenga. Os fa-
cultamos también, para que podáis gastar y distri-
buir los réditos y propios de las rentas de dicha nues-
tra iglesia y fábrica, en los edificios y reparos que ne-
cesiten, como también en los ornamentos y alhajas del 

servicio de la misma, y hacer de nuevo lo que fuere ne-
cesario; pero precediendo siempre la necesaria consulta 
y espresa autorización nuestra y de nuestro venerable 
Dean y cabildo; y mandamos que lodo lo que así gastá-
reis, os sea recibido y pagado en data, en la cuenta que 
cada un año debeis dar de vuestra administración. Man-
damos que seáis tenido por tal mayordomo, y se os guar-
den todas las franquezas, libertades y preeminencias que 
por razón de vuestro oficio os deben ser guardadas, se-
gún y como se ha practicado por vuestros antecesores; 
y que se os acuda con la renta y demás emolumentos 
que os pertenecen por dicho oficio; con la calidad que 
ántes de ejercerle hagais ante nuestro provisor y vicario 
general el juramento de fidelidad acostumbrado; y otor-
guéis fianzas á nuestra satisfacción, en cantidad de N., 
para el seguro de la iglesia y de vuestra administración. 
En cuyo testimonio, kc. 

TÍTULO DE NOTARIO DE LA A U D I E N C I A E P I S C O P A L . 

Nos D. N , &c. Confiando de la habilidad v snficien-
cia de vos N., y que bien y fielmente haréis lo qne por 
Nos os fuere mandado y encomendado, os nombramos 
Notario público de la nuestra audiencia episcopal, de 
esta ciudad y su obispado, para que, por el tiempo que 
fuere nuestra voluntad, usando y ejerciendo, por vuestra 
propia persona el dicho oficio, pasen ante vos euales-
quier pleitos y cansas, qne pendieren en la dicha nuestra 
audiencia, y de que conociere nuestro provisor y vicario 
general; y hagais todos y cualesqnier autos y diligencias 
y demás cosas qne al dicho vuestro oficio tocjuen y per-
tenezcan, y que vuestros antecesores hayan hecho y de-
bido hacer. Y mandamos seáis tenido pov tal Notario 
público, en todo este nuestro obispado, y se os dé ente-



TITULO DE NOTARIO DE UNA P A R R O Q C I A . 

Nos de D. N. Por cnanto es preciso nombrar Notario 
eclesiástico de la parroquia de N. y su jurisdicción 
estando informados de que en D. N. concurren las cali-
dades necesarias para este oficio, por su instrucción y 
suficiencia, y que bien y fielmente hará lo que por Nos 
le fuere encomendado y mandado. Por tanto, en uso de 
nuestra jurisdicción, le nombramos por tal Notario pú-
blico eclesiástico del espresado curato de N. y su juris-
dicción, para que por el tiempo de nuestra voluntad, 
pueda usar y ejercer el dicho oficio, por su propia per-
sona, actuando todas las causas y demás providencias y 
diligencias judiciales de que conociere el cura y vicario 
de ella; las informaciones de libertad y soltería para ca-
samientos y dispensas de impedimentos matrimoniales, y 
otras actuaciones que le íoquen y pertenezcan, por ra-
zón de dicho oficio, de la misma suerte que lo han hecho 
y debido hacer sus antecesores; siendo también obliga-
do á cumplir con las comisiones que se le diereu, por 
nuestra curia opiscopal, en cualesquiera causas y pleitos 
que pendieren en ella. Mandamos sea dicho D. N. te-
nido y respetado como tal Notario eclesiástico, y se le 
dé entera fé y crédito judicial y extrajudicialmente, en 

ra fé y crédito en juicio y fuera de él; y se os guarden 
las honras, preeminencias y libertades que se os deben 
guardar; y por razón del dicho oficio, hayaisy Ueveis los 
derechos y emolumentos que os corresponden por aran-
cel, con la calidad que ántes que empeceis á usar y ejer-
cer el dicho oficio, hagáis, ante el dicho ncestro provisor 
y vicario general de la dicha nuestra andieucia, el jura-
mento de fidelidad que en semejantes casos se acostum-
bra. En cuyo testimonio, &c. TITULO DE SINDICO O MAYORDOMO DE M O N A S T E R I O DE 

M O N J A S . 
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todas sus actuaciones, guardándosele las preeminencias 
y libertades que como á tal le corresponden. Y por ra-
zón del dicho oficio, haya y lleve los derechos y emolu-
mentos que le pertenecen, y debe llevar conforme al 
arancel; y ántes de empezar á ejercerlo deberá hacer, 
ante el cura de dicha parroquia de N., el juramento de 
fidelidad acostumbrado. Bn cuyo testimonio, &c. 

i 

1 

Nos D. N., &c. Debiendo proveer el oficio de síndico 
del monasterio de N., v hallándonos plenamente infor-
mados y satisfechos de las aptitudes, honradez y fideli-
dad que, para el cabal desempeño de este destino con-
curren en vos D. N., os nombramos y diputamos por tal 
síndico del referido monasterio, por el tiempo que fue-
re nuestra voluntad; y os damos por nuestra parte todo 
el poder que en derecho se requiere, para que podáis 
administrar las rentas, haciendas y demás bienes que a 
dicho monasterio pertenecen; y cobrar los réditos de los 
principales á censo que tiene el m i s m o , otorgando reci-
bos, cartas de pago, finiquitos y lastos; los que firmaréis 
juntamente con la madre abadesa, pues de otro modo no 
serán válidos, previniéndose que cuando se redimieren 
principales, han de entrar en la caja de depósito del mo-
nasterio. Y para arrendar cualquiera hacienda vender 
algunos bienes considerables, ó efectuar algún trato de 
grave consecuencia, ha de ser con nuestra licencia, y 
consulta de la abadesa, y con las d e m a s d.bgencias que 
dispondrémos; y de lo que cobráre.s habéis de hacer las 
espensas necesarias, para el alimento y mantención del 
dicho monasterio y sus religiosas, dándoles«las raciones 
que les están señaladas; para cuyo efecto habéis de guar-
dar, en las despensas del monasterio, las especies que 



cobráreis y comprareis para su mantención. Asimismo I 
habéis de pagar los salaries á los capellanes y demás sir 
vientes percibiendo sus recibos; y todo lo que asi <rastá 
reís en.beneficio del monasterio, se os pasará en cuenta 
en la que precisamente habéis de dar cada año de v m 
tra administración; teniendo para ello libro en que apon' 
taréis el cargo de lo que cobráreis, y la data de \o m 

entregáreis; debiendo cotejar cada mes vuestro libro con 
el de la abadesa, y demás oficiales del monasterio á la I 
reja del locutorio, para la claridad de la cuenta. Y asi ' 
mismo os damos poder para que podáis seguir todos lo? 
pleitos y causas del dicho monasterio, en cualesqnier tri-
bunales, por sus grados é instancias, interponiendo to-
das las defensas, recusaciones y recursos que sean con 
venientes. Mandamos seáis habido por tal síndico del 
referido monasterio, y que se os guarden todas las dis-
tinciones, y privilegios qne seos deben por esta razónv 
han gozado vuestros antecesores; y os concedemos eñ 
compensación del trabajo consiguiente á vuestro oficio ' 
la renta de que han gozado vuestros predecesores'! 
con la calidad que ántes de entrar á ejercer este minis-
terio, habéis de dar fianzas á nuestra satisfacción, de 
que administraréis bien y legalmente vuestro c a r 4 ? 
pagaréis cualquier alcance que se os hiciere en vuestras 
cuentas. En cuyo testimonio, mandamos dar y dimo< 
las presentes, &c. J 

T Í T U L O DE CONTADOR DE M O N A S T E R I O S . 

Nos D. K , kc Por cuanto es preciso nombrar con-
tador de los monasterios de monjas de esta ciudad, qae 
sea persona de inteligencia, satisfacción v confianza pa-
ra este ministerio. Concurriendo estas calidades en vos 

' °s nombramos y deputamos por tal contador de los 
monasterios d e . . . .con facultad para que por el tiempo 
de nuestra voluntad, procedáis á liquidar las cuentas 

que presentaren los síndicos de dichos monasterios, de 
su administración, formando los reparos y adiciones que 
halláreis ser justas, sacando los alcances que resultaren 
á cada uno de los síndicos: asimismo para que hagais fi-
niquitos de los principales á censo que tienen dichos mo-
nasterios, co.ii asistencia de la parte interesada y del 
síndico, recogiendo los recibos para cotejarlos despues 
con el cargo epie se hiciere eu sus cuentas, espresaudo 
en el finiquito la fecha y cautidad del recibo, que para 
abonarse ha de estar firmado de la madre abadesa y sín-
dico, y puesto en los libros respectivos; daréis á la parte 
testimonio de él,para que le sirva de resguardo, guardan-
do con separación los recibos, para justificar á los síndi-
cos el cargo, y. tendréis cuidado de apuntar en los libros, 
las imposiciones y redenciones qne se hicieren de los 
censos, para qne en todo tiempo conste, y para el ingre-
so del oficio recibiréis por inventario los libros, papeles 
y demás instrumentos correspondientes á cada monaste-
rio, que están en la contaduría, con asistencia de su sín-
dico, á quien daréis recibo de lo que os entregare; y 
daréis cuenta si falta algún papel, de los que recibió 
vuestro antecesor. Mandamos seáis habido y admitido 
por tal contador de los monasterios, y que se os guarden 
y hagan guardar todas las esenciones y privilegios que 
por dicho oficio os deben ser guardados, y han gozado 
vuestros antecerores. Os concedemos que, por razón de 

él podáis llevar y lleveis el salario de que por cada 
monasterio está asignado; con tal que primero hagais 
ante nuestro infrascrito notario mayor, el juramento de 
fidelidad acostumbrado. En cuyo testimonio, &c. 

COLACION D E UN B E N E F I C I O S I M P L E VACANTE POR R E N U N -

CIA DEL QUE LO O B T E N Í A . 

D. N., &c. Dilecto nobis in Christo N. clerico 
salutem in Domino sempiternam. Litterarum scientia; 
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vita ac morum honestas, aliaque probitatis et virtutum 
merita, qtfibns fidedigno commendaris testimouio, Nos 
indncent nt tibí gratias reddamus liberales. Cuín i taque 
beneficiura simplex erectum in Ecclesia N. hujus 
nostra dicecesis, quod noper N. illias ultimus et imme-
diatns possessor obtinebat per simplieem resiguationem 
dicti N., ad prascriptum constitutions felicis recordat. 
Pii Papa Y, iu manibus nostris sponteet libere factam, 
et per nos, auctoritate nostra ordinaria admissam, vaca-
re noscatur. Nos meritorum tnorum intnitn, tibi qni 
ad hoc examinatus et idoneus repertus fuisti, priefatum 
beneficium couferimus et assiguamus, ac providemus de 
eodem, teque coram nobis personaliter constitutnm, in "1 
corporalem et realera possessionem, sen quasi, juriumqne 
et pertinentium ill ins, per annuli nostri in manibus tuis 
traditionem et immissionem, inducimus et de eo investi-
mus, recepto á te prcestito juramento Tn quorum 1 
omnium fidem, &c. 

TITULO DE C A P E L L A N I A , 

Nos D. N., &c. Por cuanto hallándose vacante la 
capellanía de principal de que mandó fundar D. N. 
por muerte del presbítero D. N. que la gozaba; para 
proceder á su provision conforme á derecho, mandamos 
despachar edictos convocatorios con el término ordina-
rio de diez días, para que dentro de él compareciesen 
los que pudiesen tener derecho á ella; y habiéndose pu-
blicado y fijado en esta santa iglesia catedral, se presen-
tó el presbítero D. N. pretendiendo derecho á ella; y 
como en el término asignado no hubiese comparecido 
otro opositor, y habiendo justificado al mismo tiempo su 
entroncamiento con el fnndador; y por consiguiente ser 
el inmediato sucesor, para entrar en su goce y posesion, 



ra; y se os acuda con todos los derechos, salarios, emo-
lumentos y aprovechamientos tocantes y pertenecientes 
al dicho oficio, según y como se ha acudido y debido 
acudir á vuestros antecesores en él. Y os mandamos 
que ántes que comenceis á usar y ejercer el dicho oficio, 
madás afe ;ilíi%8l?Ut<¡>1J

cie fidelidad acostumbrado, y qne 
refrendadas del i n f r a ^ i T ^ s e ^ e t a r f ' d S 
ra, en tal par te , tal dia, mes y año. 

A D M I S I O N D E R E N U N C I A DE B E N E F I C I O C U R A L O 0 OTEO. 

Universis et siugulis prasentes litteras inspeeturis nr 
tum facimus, quod Nos, &c. Dei et A p o S l S 
grafca, Ep.seopns &e. Cam hoaonUMiis v d o m Ì 
N Parochus: Eccles.* Sancii N. hnjus nostra d i S 

T a m q : u m o b t Ì Q e i ) a t > « certis rationabi b 
causis, ad hoc animum suum moventibns, resinare k 
tenderei, ecclesiam ipsam, cum omnibus uribi! et neT 
tinentus suis, m manibus nostris sponte e ! 
simphciter resignavit, et nos ad ipsius Domi, t in 
tantiam res.gnat.onem hujusmodi, ut pnefertur faètam 
admisimus, et tenore prasentium admittimus r e S 
per nos primitus ab eodem Domino X , quod in S 
fi™ ^ « s m o d i non intervenit frana dolus, s i S 
labes, au t a l i a ili .cita paetio, vel corruttela, i 
probata, corporali juramento. In quorum, &c. 

C O M I S I O N D E U N O B I S P O A OTRO P A R A U N A RESIGNACION 

Y P E R M U T A . 

eirìZn^A P 0 r C U a n , t 0 p o r P a r t e d e benefi-0 C A P e l l a n 6 c a nAmgo de X. de esta nuestra dió-

cesis, se nos ha hecho relación que tiene tratado con N , 
canónigo ó beneficiado ó capellau de JSr., de trocar y 
permutar su canonicato ó beneficio ó capellanía por el 
canonicato, ó beneficio ó capellanía de N. cuyo valor es 
igual poco mas Ó méiios. Y porque la dicha permuta 
se ha de hacer en manos del filmo. Sr. Obispo de N. con 
licencia nuestra, y al presente se hallan las partes allá 
pidiónos nuestra licencia, poder y comision, para el di-
cho Señor Obispo, para el espresado efecto. Y por Nos 
visto, atento que los permutantes están ausentes de este 
nuestro obispado, y en el dicho obispado de N. por escu-
sarles de costas y gastos, por nuestra autoridad ordina-
ria, y como mejor podemos y ha lugar en derecho, damos 
poder, facultad y comision cuan bastante de derecho se 
requiere, al dicho Illmo. Sr. Obispo de N., para que en 
^ M ^ 6 Señoría se pueda hacer y haga la permuta; 
neficio ó capel lalfe?- u es t ra el i ó ees j s, haga la resignación 
y la resignación que as i m i s 0 eanocicato, be-
tal canonicato, beneficio ó capellanía, ex e a t f ^ i t i d a , 
permutaLionis, admita su Señoría la permuta, y la auto-
rice, conforme á derecho, haciendo y dando títulos, co-
laciones V provisiones á los espresados permutantes, al 
dicho N. de tal canonicato, beneficio á capellanía, y al 
dicho N. de tal otro, jurando primero ambos permutan-
tes en manos de su Señoría, que en la dicha resignación 
y permuta no ha intervenido, ni se interviene, ni espera 
intervenir dolo, fraude, ni labe de simonía, ni Otro ilí-
cito pacto, ó corruptela en derecho reprobada; que para 
todo lo didio, y lo á ello anexo y dependiente, por lo 
que por niestra parte toca, damos poder cumplido al 
dicho Señor Obispo de N., y le cometemos nuestras ve-
ees plenariamente. En testimonio de lo cual, &c. 



PROVISION DE ON CANONGIA ü OTRO B E N E F I C I O RESIGNi-

BOS POR PERMIT l'ACION CON' COMISlON D E OTRO OBISPO. 

N. Dei et Apostolica'Sedis gratia Episcopus if. ¿c 
Dilecto nobis in Chrisio salutem in Domino sempiter-
nam. Desideria jnsta petentiura congruo favore prose-
quimur, et in votis eorum q u a à rationis tramite non 
discordant, libenter exhibemus Nos promptum et benig-
num. Cum itaque bodie, tu predilectum nostrum N. eie-
ricum N. nostra dicecesis, canonicatum seu beneficium 
quod in nostra ecclesia N obtinebat, e t dilectns noster 
N . canonicatum sen benefìcium quod in ecclesia N. dice-
cesis N. similiter obtinebat, per etiam dilectos nostra 
N . et, X. procuratores vestros, A vOhi s„ - / ' J r l 
titutos, in manibus P ° ' t e e t l l b e r e 

ipsis r • ' y 5 n a t l 0 n e ' D hujusmodi, ex eadem 
I ¿ y m ù i a t i o m s , àdmittentes, ex speciali commis-

sione per Reverendissimum in Christo P a t r e m D D N 
Dei et Apostolica Sedis gratia Episcopnm N. super 
hoc nobis in modo qui sequitur facta [Aqui la comism), 
Qnam qu.dem commissionem recepimus et admisimn : 
Nosque vigore hujusmodi commissionis, pradictum ca-
taTh^o6? b e n e f i c i n m ecclesia N., tenore prasen-
tmm t.b. conferimus et assignamus, ac prov,demus, te-

Z l ' n t ^ r , ? ' !D P e r s o n a m d i c t i Procurato™ tui 
coram nobis propter hoc persor.aliter const imi , in cor-
poralem possessionem, vel quasi, canonica toséu bene-
et n S U m q U e , e j D S ' / e r b i n ' e t i imPositionem,inducimns 

« m tnnm m a 8 Ì p n E S t Ì t ° p e r t e ' ^ W u r a t o -rem tuum pradictum, tuo nomine, in manibu, nostris, 

Cone H T r T t - J U r ! i r e e ' l t 0 - p r 0 f e S f i i 0 n i s fidei' J » ^ Sacri tridentini disposit,onem. Quocirca DuninisDe-

caoo et Capatalo - è t ^ n g ^ i ® ^ ^ ® " 
ti) ecclesia tf.Wllionibus publicis 
D i s ecclesiastics, Notarnsque e d f c t a m N 
quibuscumque, per civitatern e t o ^ 
consti tu ti s, vice et eorum 
tenore p a s s e n t , n m m a n d a . u , q ^ a d p r a J . 
alter a te, super hoc, requisì^ . 4 v e l p r o -
d i c t a m ecclesiam accédant.sen accem , 4 ìq_ 
curatore* tuum, tuo nomine, ' " . ^ ^ g S hidncant, 
n e m canonicato, aut b e W illicito 
inductumque defendant, an oto (X a 1 .n i ^ 
detentore ac te vel procuratore® ^ e c c l e s i a N. 
eumdem canonicatum sen b e n e n ç j n ^ . ^ g t a ] ] o t j b ¡ . q 
recipiant et recipi f^ i i t t é ipsius ecclesia, cum plenitn-
Choro. ei Janonici assignatis, tibique de ipsius canoni-
»iKius aut benefici fructibus, redditibns, proventibus, 
juribus et obventionibus universis, integre respondeant, 
et ab aliis faci aut plenarie et integre responden, contra-
dictores per censuram ecclesiasticam compescendo. In 
quorum omnium fidem et testimoninm, &c. 

COMISION- DE UN OBISPO A OTRO PARA EJERCER 

PONTIFICAL. 

>os D. N., por la gracia de Dios y de la Santa Sede 
Apostólica, obispo de K , Ac. Por la presente, tenien-
do atención á los méritos, persona y letras del Illmo. 
Sr. D. N., obispo de N., le damos poder y facrltad pa-
ra que en los tiempos del año que disponen los sagrados 
cánones y santo Concilio de Trento, y por el tiempo que 
fuere nuestra voluntad, pueda dar y celebrar órdenes 
generales y particulares; así en nnestra iglesia Catedral, 
como en otra cualquiera de nuestro obispado, y ordenar 



de todas órdenes menores y mayores á nuestros súbdi 
tos, con Reverendas y l.cencia nuestra, y á los de < Z 
diócesis y religiosos, con Reverendas y «cencía de l 
prelados y superiores, estando examinados y aprobad? 
como es costumbre; y para que asimismo pueda e e W 
todos los otros actos pontificales de consagrar, confirma 
y bendecir, en todo el dicho nuestro obispado, y j a c 
todas las demás cosas que tocaren á los dichos acto 
pontificales para todo lo cual le damos todo nuestro m 
te' 7 C O m f T ° 9 n u e s t r a ^ e c e s plenariame í 
presenil testi nomo de lo cual, mandamos dar y dimos a 

E b £ n u e s t f s e l l ¡ l d a coí nuestro 
tal parte, di.i mes y l a l W ? infrascrito secretario, en 

L I C E N C I A PARA CONFESAR 

Nos D. N., &c. Dilecto nobis in Christo N. salutem 
in Domino qui omnium est vera salus. Cum Pceniten-
ti® Sacramentum unicum sit post peccatimi salutis nos-
tri® remedium, cujus convenienti administratione gravis-
simi animarum morbi curantur; contra vero confesoris 
imperitia, imprudentia, vel nimia etiam in peccatis in-
diligentia, innumera prope modr.m mala oriantur. _ Id-
circo in hujus nostri Episcopates cura quam gerimns, 
nihil nmquam tarn optavimus, quam ut tales in ecclesiis 
nostris sacramenti miuistros haberemus, qui vita exem-
pio, peritia et animi prudentia maxime pr®starent. 
Quia igitur de animi tui religione, doctrina, ac pruden-
tia, plurimum confidimus, de quibus omnibus grave 
etiam testimonium nobis datum fait, facultatem tibi, 
prfflsenti hoc nostro indulto, concedimus, confessione« 
quarumcumque personarum audiendi,absolvendiqueeas, 
etiam a reservatis synoda 'ibus ad tern pus in quo 

rem sane inumi momenti tibi committeudam duximus: 
auem n t o m speramus valde curaturum, ut neque tuo 
2 S S , ùeque nostram de te couceptam spem frus-
S r umqnàm patiaris, hoc autem facies si 
mo bos dU:" eater expénderis, illisque apta medicamina 
S b u e d s neaut nimia veni® facilitate, peccata favea , 
aut imo udenti severitate alios in desperat.onem addu-
cas- c u m q u e P ecata s i t i b l e n d a radicitus, omnes prò-

I J l i L ^ a s i o n e s m auferri jube, ut 
sacramenti frnctnm consequatur. V ^ a T e c c i o s i a circa 
infandum sollicitationis crimen saluberrime constituta 
sunt, sedulo ac diligente!- exequere: caveque pr®sertim 
ne complicem in peccato turpi contea sextum decalogi 
praìceptnm, si hujus delieti, quod Deus avertat, cons-
cius fueris, absolvas. Reliqua prò tua prudentia te pr®s-
taturum esse maxime confidimus. Dat., &c. 

LICENCIA PARA P R E D I C A R . 

IN os N., ^c. Dilecto nobis in Christo N. salutem in 
Domino qui omnium est vera salus. Cum verbuin Dèi 
ad popuh christian! salutem apprime sit necessarium, ni-
hilque cur® nobis magis sit, quàm idoneos eligere et 
strenuos assumere pr®dicatioais ministros, qui juxta sa-
crorum canonum et concilii Tridentini decreta, oves no-
bis commissas pro sua et earum capacitate pascant, sa-
lutaribus verbis, docendo qu® scire omnibus necessa-
rium est ad salutem, et annuntiaudo cuin brevitate et fa-
cilitate sennonis, vitia, qu® declinare, et virtutes, quas 
sectari oporteat. Idcirco de tuis moribus scieutia, ®ta-
te, et aliis virtntnm meritis fidedignum testimonium ha-
bentes, tenore presentium, tibi licentiam concedimus et 
facultatem unpertimur, ut libere et licite in presenti 



«vitate et dicecesi verbnm Dei predicare ot 
doctrinam, juxta commn.es 
tias, salubri ter aperire possiciTaieàs P

 fl 
mm atque iterum moneiLs, i m o i S u n r t o 
f r e P^cipimus, ut orationis J M X , 
cramentorum quoque frequentar, , cum d e b T t a S * 
fcone, popolo snadeas, ut certo i u t e C a t fc^ 

dìcecesis clericos, hor-
tamur in Domino, ut te benigne accipiant, et vitia qua 
in loco ad qnem declinare contigerit, magis pullulare 
cogncverint, ut in eis extirpandi magis studeas, tibi 
nuntient, et declarent. Datis, &c. 

LICENCIA .PABA QUE DIGA MISA UN CLERIGO 

FORASTERO. 

Nos D. N . , &c. Por la presente damos licencia a N., 
clérigo presbítero, de tal diócesis, para que, en esta ciu-
dad y su obispado, pueda decir y diga misa, por tanto 
tiempo, atento tiene dimisorias.de su prelado. Y man-
damos á los curas, tenientes y sacristanes, le dén recau-
dos para ello, por el dicho tiempo. Dada en, &c. 

L I C E N C I A PARA QUE DIGA MISA UN CLERIGO 

DE LA DIOCESIS. 

Nos N., &c. Constántíoiios de N., clérigo presbítero, 
domiciliario nuestro, se halla suficientemente instruido 
en las ceremonias de la misa, conforme al Misal Roma-

no, le concedemos licencias para que, en esta ciudad y 
diócesis pueda decir'y diga la primera y demás misas, 
por el tiempo que fuere nuestra voluntad; y mandamos 
se le dé recaudo para ello Dada en, &c. 

R E V E R E N D A S O DIMISORIAS PARA R E C I B I R EL 

SUBDIACONADO. 

D. N., &c. Dilecto nobis in Christo N. nostra dice-
cesi s N. i n quatuor minoribus ordinibus consti tuto, sa-
lutem in Domino. Tibi de legitimo matrimonio, ut no-
bis constat, procreato, cujus vita et morum probitas, per 
testificationes nobis factas, comprobautur, quique etiam 
per examen, jussu nostro specialiter factum, idoneus no-
bis renuntiatus fuisti: ut a quocumque, quem malueris, 
catholico Antistite, gratiam et communionem Sancta 
Sedis Apostolica obtinente, in propria dicecesi residen-
te, vel in aliena, de licentia ordinar» loci, pontificalia 
excercente, ad sacrum Subdiaconatus ordinem ad titu-
lum tui sufficients patrimonii, de quo nobis legitime 
constat, libere ac licite, servata forma S. coneilii Triden-
tini, promoveri possis et valeas; et tam dicto Antistiti 
pcadictum ordinem conferendi, quam tibi illum susei-
piendi, tenore prasentium, licentiam concedimus et im-
pertimur. In quorum fidera, &c. 

(Esta misma fòrmula es aplicable á las dimisorias pa-
ra las demás órdenes, cambiando solo la espresion del 
órden que tienen por objeto.) 

FE DE ORDENES EN GENERAL. 

D. N., &c. Universis et singulis presentes litteras 
inspecturis, notum facimus per easdem, quod nos anno 



N., die sabbati quatuor temporum, sancti N. tali die, 
meiisis N., in ccclcsia N. generales vel particulares or-
diñes celebrantes,dilectum nobis in ChristoN.liujns cos-
t r a diócesis, filium legitimum N. et N. conjugum, ¡n. 
colarum loci seu oppidi N. hujus nostrse dicecesis, exa-
minatum et approbatnm \ad talem ordinem] rite et ca-
nonice duximus promovenduin et prcinovirnus. Dat., ht 

COMISION PARA HACER INFORMACION DE LA LEGITIMIDAD, 

Vir>A Y COSTUMBRES DE UN ORDENANDO. 

Tíos N , &c. Cometemos y mandamos á vos, el cura 
de tal parte, qne siendo con la presente requerido por 
parte de N. por ante-notario y escribano, que de ello dé 
fé, recibáis información de los testigos que, por parte 
del susodicho, se os presentaren, haciéndoles, mediante 
juramento, las preguntas del interrogatorio qne con esta 
os será presentado; y ademas de los testigos que la par-
te os presentare, examinaréis, de vuestro oficio, otros 
tres ó cuatro, ó mas, que sean personas honradas, an-
cianas, fidedignas y de conciencia; y hecha la dicha in-
formaciou, originalmente signada y firmada, cerrada y 
sellada, en manera que haya fé, con vuestro parecer, nos 
la enviad, para que vista', proveamos justicia, que para 
ello os damos poder y comision en forma. Otrosí man-
damos al susodicho, presente ante Nos aprobación de 
sus calidades, del cura de sn parroquia, y del maestro 
que le ha enseñado, y testimonio de su bautismo y'con-
firmación, todo de manera que haga fé. Dada, kc. 

INTERROGATORIO PARA LA INFORMACION A QUE SE R E F I E R E 

LA COMISION PRECEDENTE. 

Se preguntará á los testigos: 1? Si conocen al dicho 
ordenando N., y si conocen ó conocieron á N. y N, sus 
padres, y á N. y N. sus abuelos paternos, y á N. y N. 
sus abuelos maternos, y si tienen noticia de ellos y de 
sus antepasados; y digan de donde son ó fueron vecinos 
los nombrados en esta pregunta. 

2° Si saben que siendo casados y velados, en haz de 
la Santa Madre Iglesia, los dichos N. y N., y duran-
te entre ellos el dicho su legítimo matrimonio, hubieron 
y procrearon por sn hijo legítimo al dicho N. ordenando, 
y por tal le han tratado y criado, alimentado y nombra-
do, kc. 

3° Si saben que el dicho N. ordenando, y los dichos 
sus padres y abuelos paternos y maternos, y otros ascen-
dientes, han sido y son católicos, y de limpia genera-
ción, y en tal posesion han estado y están, sin haber co-
sa en contrario, &c. 

4° Si saben que el dicho ordenando N. es virtuoso, y 
de buena vida y costumbres, idóneo y digno de ser or-
denado como pretende, kc. 

5? Si saben que todo lo susodicho es público y noto-
rio, pública voz y fama. kc. 

REMISION DE LA INFORMACION Y P A R E C E R DEL COMISARIO 

Acompaño la información que por comision de Y. S. 
be hecho, así de testigos de parte, como de oficio; de la 



cual consta suficientemente, que el ordenaudo N. es h¡. 
jo legitimo de N. y N. sus padres, persouas virtuosas 
de buena vida y costumbres. Consta asimismo que el 
dicho N. ordenando, y sus padres y abuelos paternos y 
maternos, han sido y son cristianos católicos, libres de 
toda mancha, habidos y tenidos por tales. Acompaño 
también los testimonios aprobatorios del cura párroco y 
del maestro de dicho ordenando, y la fé de su bautismo 
y confirmación, &e. 

APROBACION' DE 1,AS PRECEDENTES DILIGENCIAS. 

N., notario mayor, &c. Certifico que el Sr. D. N., 
provisor y vicario general de esta ciudad y obispado, 
habiendo visto la información y demás diligencias hechas 
de órden de su señoría, á petición del ordenando N.,di-| 
jo, que daba y dió por suficientes, buenas y bastantes, 
la dicha información y diligencias, y mandó que el dicho 
ordenando Tí. parezca ante el examinador, á ser exami-
nado para tal órden, y que para ello se le dé certifica-
ción en forma. 

COMISION P A R A VERIFICACION DE CAPELLANIA 

O PATRIMONIO. 

Nos N., &c. Cometemos á vos el cura de tal parte, 
que por ante notario ó escribano que de ello dé fé, reci-
báis información de qvé capellanía es la que tiene en I 
tal iglesia, y quién la fundó, y con qué cargo de misas j 
está dotada, y sobre qué bienes y renta, y si es cierta y 
segura la dicha renta, y libre de carga, y en qué parte 

está, ó qué patrimonio es el que tiene N., y de quién lo 
hubo y heredó, y sobre qué bienes, y en qué parte y lu-
gar están, y de lo que valen eu venta y en renta, y si los 
tiene y posee quieta y pacíficamente, y son ciertos y se-
guros, libres de censo y otra carga é hipoteca; sobre to-
do lo cual y lo demás que fuere necesario, examinaréis, 
mediante juramento, á los testigos que os fueren presen-
tados por parte de dicho D. N. Demás de los cuales, 
de vuestro oficio, examinaréis tres ó cuatro mas, que 
sean personas honradas, ancianas, fidedignas y de buena 
conciencia; y hecha la dicha información originalmente, 
signada y firmada, cerrada y sellada, en manera que ha-
ga fé con vuestro parecer, nos la remitid, para que vista, 
proveamos justicia, que para ello os damos comision en 
forma. Otrosí maudamos al dicho N. presente ante Nos, 
los títulos y recaudos que tiene el dicho patrimonio ó 
capellanía. Dada en, &c. 

COMISION PARA LA PUBLICACION, T DILIGENCIAS PARA 

O R D E N A R S E DE SUBDIACONO. 

Nos N., &c. Por la presente cometemos y manda-
mos á vos el cura ó vuestro teniente de tal parte, que 
siendo con ella requerido, por parte de N., lo publiquéis 
en vuestra iglesia, un dia de Domingo ó fiesta de guar-
dar, según es uso y costumbre, diciendo como el susodi-
cho pretende ser ordenado" de subdiácono, que si al-
guna persona supiere algún impedimento lo denuncie; y 
hecha l^dicha publicación, pasados tres dias despues 
de ella, dad fé por ante escribano, de lo que haya resul-
tado y de cómo el dicho N. es vuestro parroquiano, y 
si es virtuoso, de buena vida y costumbres. Y asimis-
mo adscribid al susodicho eu el libro de vuestra iglesia, 
y certificadnos de como queda adscrito para el servicio 
J 22 



de-ella, y todo nos lo remitid cerrado y sellado, en ma-
nera que haga fé, para verlo y proveer justicia-, que pa-
ra ello os damos comision en forma. Dada, kc. 

F E D E LA P U B L I C A C I O N Y D E M A S D I L I G E N C I A S A Q U E S E RE-

F I E R E L A C O M I S I O N P R E C E D E N T E . 

En tal parte, &c. Ante mí el infrascrito notario, pa-
reció presente, D. N., cura, ó su teniente K , y certificó 
que en virtud de la comision y mandato del señor pro-
visor y vicario general hizo la publicación que se le or-
dena, á pedimento de N. su parroquiano, y no ha resul-
tado impedimento, por donde no deba ser ordenado de 
eubdiácono, como pretende. Y asimismo certificó, que 
el dicho Tí. es virtuoso, y de buena vida y costumbres, 
y que queda adscrito en la dicha iglesia para el servi-
cio de ella, y en fé de ella lo firmo. En, kc. 

D I M I S O R I A S P A R A E L C L E R I G O Q U E S A L E D E L A DIOCESIS. 

. N O S N., &C. Dei et Apostolica Sedis, &c. Univer-
sis et singulis Reverendissimus Dominis Archiepiscópis, 
et Episcopis eornmqne, in spiritualibns et temporalibus 
omcialibus ad vicariis generalibus, fidem facimusetattes-
stamnr, N. presbyterum hujus nostra dimcesis, non esse 
suspensum excommunieatura,necinterdictum,ncqnealiis 
irregolaritatibus, accensurarum sententiis (prout huma-
na Iragihtas nosse sinit)innodatum. Quapropert ex parte 
bau età Ma tris Ecclesia; hortamur, et ex nostra affectuo-
se rogamus, ut quoties dictus N. presbyter, in presen-
ti, ab hac nostra dicecesis, de licentia nostra (per unum 
aut duos annos aut aliud tempus), abseutia, ad suas 
diceceses declinare, et pervenire contingerit, eum benig-
ne et charitative recipiant, eidemque missas celebrandi 

licentiam et facultatem concedant, in quibus nobis rem 
admodum gratara facient, ac nos ad eadem, ct alia ma-
jora sibi prastanda, vicissim, obligabunt. Tu quorum 
fidem, &c. 

C O N V O C A T O R I A P . J R A L A P R O V I S I O N ' D E U N A C A N O N G L A D E 

O P O S I C I O N . 

Nos D. N., ka. Por la gracia de Dios y de la Santa 
Sede Apostólica Arzobispo ú Obispo, &c. Por cuanto 
por muerte del Doctor D. N. se halla vacante la Canon-
gía Magistral de nuestra santa iglesia catedral, y de-
biendo proveerse, por oposicion en concurso según lo 
dispuesto por constituciones apostólicas. Por tan-
to, en virud del presente Edicto, convocamos y cita-
mos á todas las personas de los obispados del país, que 
teniéndolas calidades necesarias quieran hacer oposi-
cion, para que en el término de seis meses contados des-
de tal fecha, que señalamos por único plazo y término 
perentorio, se presenten para ser admitidos á las pruebas 
que se requieren, para calificar su idoneidad y obtener 
los correspondientes sufragios. Y para que esta convo-
catoria llegue á noticia de todos, hemos mandado esten-
der el presente Edicto que se fijará, según costumbre, en 
el coro de esta nuestra santa iglesia catedral, y se re-
mitirá con el correspondiente oficio á los señores obis-
pos de para que del mismo modo se publique y fije, 
en sus iglesias, devolviéndose oportunamente con la cor-
respondiente certificación. Dado en tal parte, en tal dia, 
mes y año, kc. 

C O N V O C A T O R I A P A R A P R O V I S I O N D E B E N E F I C I O S 

C U R A D O S . 

Nos N., &c. A vos los clérigos de este Obispado, á 
quienes lo contenido en esta nuestra carta de Edicto, 



toca ó tocar puede en cualquiera manera, salud en nues-
tro Señor Jesncristo: Sabed qne los beneficios curados 
d e . . . .están vacantes, y su Señoría lllma. ha resuelto 
proveerlos en concurso de opositores, conforme á lo dis-
puesto por el santo concilio de Trento; para cuyo efecto 
os citamos y llamamos, para que los que os qnisiéreis 
oponer á los dichos beneficios, dentro de tanto tiempo 
de la data de esta uuestra carta, vengáis y parezcais 
ante Nos ó ante el Secretario ó Notario infrascrito en 
esta ciudad, á hacerla dicha oposicion y ser examinados 
por Nos y los examinadores Sinodales en Concurso; el 
cnal dicho término os damos por todo plazo y término 
perentorio; y pasado se han de proveer en los mas idó-
neos y suficientes, que para todo ello os citamos y lla-
mamos en forma. Y para que llegue á noticia de todos, 
mandamos que esta nuestra carta, se publique y fije, 
por tanto tiempo, en los lugares acostumbrados. Dada 
en, &c. 

P O D E R P A R A P R O V I S I O N D E U N O B I S P A D O Y G O B E R N A R L E 

A N O M B R E D E L P O D E R D A N T E . 

In nomine Domini. Amen. Notorio sea á los que el 
presente público instrnmento de poder vieren, como Nos 
D. N., Obispo de N., Ate., decimos que por cuanto nues-
tro Santísimo Padre N. por la divina Providencia Pa-
pa N., á presentación y nombramiento de nos ha he-
cho gracia y provision del Obispado de N., como consta 
de las bulas y letras apostólicas en nuestro favor espe-
didas; y porque Nos al presente, por estar ocupado, y 
otras justas causas, no podemos por nuestra persona ir 
á tomar y aprehender la posesion de la dicha dignidad 
episcopal en la santa Iglesia Catedral de la dicha ciu-
dad de N., en los mejores modos, via y forma que pode-
mos, y de derecho debemos, .nombramos y diputamos 

por nuestro Procurador y actor general, al Señor D. N. 
y le damos poder cumplido cual de derecho se requiere, 
para que por Nos y en nuestro nombre, en virtud de las 
dichas bulas y letras Apostólicas de gracia y provision, 
pueda tomar y aprehender la posesion real, actual, cor-
poral, vel r/vasi de la dignidad episcopal del dicho Obis-
pado de N. en nuestra espresada santa Iglesia Catedral 
de N., y para ellu pueda, en nuestro nombre, pedir y 
requerir á los señores Dean y Cabildo de la dicha Santa 
Iglesia, nos den y metan en la posesion real, actual, cor-
poral, vel guasi, de la dicha dignidad episcopal y juris-
dicción de ella, en el coro y capítulo, y en las demás 
partes que de derecho, uso y costumbre se ha dado y 
tomado y se ha usado y acostumbrado dar y tomar por 
nuestros antecesores; y que nos hayan, tengan y obedez-
can por tal Obispo y Prelado, con la jurisdicción espiri-
tual y temporal que de derecho y costumbre, y conforme 
á las "dichas bulas y letras apostólicas, y en otra cual-
quiera manera nos pertenezcan; y acerca de ello, hacer 
todos y cualesquier actos, pedimentos, requerimientos y 
diligencias necesarias; y para qne pueda por Nos y en 
nuestro nombre, jurar cualesquier estatutos y loables 
costumbres de la dicha nuestra Santa Iglesia y Obispa-
do de N. como lo han hecho nuestros predecesores, con 
tal que no sean contra derecho, ni contra lo dispuesto 
por el santo concilio de Trento, y para que pueda por 
Nos y en nuestro nombre, y por el tiempo que fuere 
nuestra voluntad ejercer el oficio de Provisor j Vicario 
general, con toda la jurisdicción espiritual y temporal, 
contenciosa y voluntaria que nos tenemos, en la dicha 
iglesia, ciudad y Obispado de N., y gobierne, juzgue y 
dispense, y administre á los nuestros súbditos, en todas 
aquellas cosas y casos, que se ofrecieren. Y estando im-
pedido, por enfermedad ú otra causa legítima, para no 
poder por su persona ejecutar todo lo contenido en este 
poder, pueda sustituirle en la persona ó personas que 
quisiere, que para ello le damos cumplida y suficiente 



facultad, cual nosotros la tenemos. Nos obligamos y 
prometemos de haber por bueno, firme, rato y valedero 
este poder, y todo lo que, en virtud de él se hiciere y 
actuare, y 110 ir ni proceder contra ello, ni parte de ello, 
ahora ni en tiempo alguno, so espresa obligación de los 
bienes y rentas de la dicha nuestra dignidad episcopal. 
En testimonio de lo cual lo otorgamos asi, ante el pre-
sente Notario piblico y testigos; que fué fecho y otor-
gado en tal parte, tal dia, mes y año, siendo presentes 
por testigos N. y N. y N., su Señoría el dicho Señor 
Obispo de N., á quien yo el presente Notario doy fé que 
conozco, lo firmó, kc. 

P O D E R P A R A T O M A R P O S E S I O N D E U S A D I G N I D A D , C A V O N G I A , 

P R E B E N D A O D E C U A L Q U I E R O T R O B E N E F I C I O . 

In nomine Domiui. Amen. Notorio sea á los que el 
presente instrumento de poder viereu, como en tal par-
te, tal di i, mes y año, ante mi el presente Notario pú-
blico y testigos infrascritos, personalmente constituido 
el Señor D. N. dijo: que en aquellos mejores modos, vía 
y forma que podía y habia lugar en derecho, da y otor-
ga todo su poder cumplido, cuan bastaute de derecho 
Be requiere, y es necesario á N., &c., especial y espe-
samente para que en nombre del dicho Señor otorgante 
y representando su persona, y en virtud del título, cola-
ción y provision que el Señor Obispo de N. le ha hecho 
al dicho Señor otorgante (de tal dignidad, canongia, 
prebenda ó beneficio) pueda pedir y aprehender la po-
sesión real, actual, corporal, vel quasi de la dicha dig-
nidad, canonicato ó beneficio y de la silla que le está 
asignada en el coro de la dicha Santa Iglesia de N., y 
del lugar que le corresponde en el Cabildo; y en él ante 
los Señores Dean y Cabildo de la dicha Santa Iglesia 

pueda jurar y jure, eu ánima del dicho Señor otorgante, 
los. buenos y "loables estatutos de la dicha Santa Iglesia, 
y de guardarlos y cumplirlos, y los demás juramentos 
que se suelen y acostumbran hacer, en el dicho Cabildo; 
y asimismo hacer, ante quien convenga y spa necesario, 
el juramento de la profesion de la fé, conforme á lo man-
dado por el santo concilio de Trento; y hacer todos los 
actos de posesion que convengan, y sean necesarios, y 
pedir y sacar testimonio auténtico de la dicha posesion 
y actos que hiciere. Y en razón de lo susodicho, y ca-
da cosa y parte de ello, pueda hacer y haga todos los 
requerimientos, actos y diligencias judiciales y cstrajudi-
ciales, que convengan y sean necesarias, y que el dicho 
señor otorgante haria, y hacer podría presente, siendo 
aunque sean tales y de tal calidad, que según derecho 
requieran y deban haber su mas especial poder y pre-
sencia personal que cuan cumplido le tiene, se le dá, pa-
ra todo lo susodicho, cou todas sus incidencias y depen-
dencias y con libre y general administración, y con poder 
de jurar y sustituir; y se obligó en forma de derecho, de 
haber por bueno, firme y valedero, lo que en virtud de 
este poder fuere hecho, en su nombre, y lo otorgó así, y 
firmó, siendo testigos, kc. 

P O S E S I O N D E O B I S P A D O V F E 3 T I M 0 N L 0 D E E L L A . 

l a nomine Domini. Amen. Notorio sea á los qne el 
presente público instrumento de posesion de Obispado 
viereu, como en la ciudad de N., á tantos dias del mes 
de N. de tal año, estando en la santa Iglesia Catedral, 
ante los señores N. Dean y canónigos N. y N. y Cabil-
do de esta misma Iglesia Catedral, juntos y congregado« 
en su sala capitular, á son de campana, corno lo tienen 
de costumbre, y en presencia del Secretario de dicho 



capítulo, y testigos infrascritos, personalmente consti-
tuido el Señor I). N., en nombre y porvirtnddel poíer 
que tiene del Illmo. Sr. D N. Obispo de Tí , y mostró 
originalmente otr-gado, ante N. Notario, en tal partí, 
tal dia, mes y año, presentó unas bolas y letras apostó-
licas de nuestro Santísimo Padre Tí.. de provision de es-
te obispado de N. en favor del dicho Illmo. Señor jSt,, í 
su data en tantos dias de tal mes y año, y habiendo sido 
leídas en alta é inteligible voz, p o r mí el presente Se-
cretario, pidió que en su cumplimiento los dichos Señ> 
res Dean y Cabildo, le diesen en nombre del Reveren-
dísimo Señor Tí., la posesion real, actnal , corporal, tel 
quasi, de esta dicha Santa Iglesia y obispado de í¡,, 
según el tenor y forma de las dichas bulas y letras apos-
tólicas, y so las penas, sentencias y censuras en ellas 
contenidas. Y los dichos Señores D^an y Cabildo, obe-
decieron las dichas bulas y letras apostólicas, como hi-
jos de obediencia y dijeron estaban prontos á cumplir 
lo que por ellas Sn Santidad manda; y en su cumplimien-
to le dieron al dicho Señor Tí., en nombre del Illmo. Sr. 
Obispo Tí., la posesion real, actual, corporal, rel quasi, 
de esta dicha Iglesia y Obispado de Tí., y le recibieron, 
admitieron y ñutieron en ella con el canto y música y 
solemnidades acostumbradas, y le sentaron en la silla 
episcopal, así en el coro como en el capítulo, y asimismo 
le dieron la posesion de la Audiencia de esta ciudad y 
Obispado; y le llevaron y metieron con la solemnidad 
acostumbrada en el palacio episcopal, é hizo otros actos 
en señal de la dicha posesion; habiendo primero recibi-
do del dicho Señor N., en nombre del Reverendísimo 
Señor Obispo N., y hecho el susodicho en manos del in-
frascrito Secretario, en ánima de su Señoría Illma., el 
juramento de la profesiou de la fé, conforme al santo 
concilio de Trento, y de guardar los estatutos de la di-
cha iglesia. Y para que todo así conste, lo firmaron 
el dicho Señor Dean y Tí., y los Señores canónigos N. y 
N., en nombre de todo el Cabildo, y el Señor Procura-

dor 5 . , siendo presentes por test igos los Señores N 
N y Tí. y otras muchas personas eclesiásticas y se 

glares. 

P O S E S I O N N E D I G N I D A D O C A N O N G I A . 

I„ nomine Domine. Amen. En tal parte, taldia mes 
y ano, ante los Señores Dean Tí., y canónigos Tí. N- de 
esta santa Iglesia Catedral, juntos 
rala caüitular, y en presencia del secretario ó gotario 
p^blic^que suscribí y de los testigos^^infrascritos pa-
deció presente el Señor D. Tí., por n , ó en nombre del 
Señor Tí. de quien mostró poder legitimo, y dijo que, 
por cuanto hasido promovido y recibido coftaoui del 
Illmo. Sr. Obispo, de tal dignidad, canongia o Preben-
da como consta de las letras que exh.bió requen^. de-
bidamente á los Señores Dean y cab. do de esta Santa 
Igelsia, y les pedia le admitan á la dicha dignidad ca-
n o n g í a ó prebenda, v le den la posesion de ella real 
actual y corporal, vel quasi, y de sus derechos, frutes y 
rentas; y vistas las dichas letras, por los dichos Señores 
Dean y Cabildo, en cumplimiento de ellas, le dieron al 
dicho Señor Tí. por sí, ó en nombre de dicho Señor JN^ 
la espresada posesion; y le introdujeron en la Iglesia, y 
le recibieron y admitieron, por tal dignidad ó canónigo 
v hermano; y en señal de dicha posesion, el Señor Dean 
le señaló asiento en tal parte del coro de ella,y lugar en 
el capítulo: la cual dicha posesion le dieron quieta y pa-
cíficamente y sin contradicción de persona alguna, y lo 
pidió por testimonio, siendo presentes por testigos JN., 
N. y Tí., y lo firmaron el dicho Señor Dean, y los canó-
nigos Tí. y Tí. por todos los demás del Cabildo, &c. 



P O D E R P A R A D A R L A O B E D I E N C I A A S Ü S A N T I D A D ET AD VJ. 

S I T A N D O M U M I N A A P O S T O L O R Ü M . 

In nomine Domini, &c. Personaliter constituías R 
IJommns kc., asseruit se a Sanctissimo Domino nostro 
JN . promotum fuisse ad Episcopatura N , ac proinde 
jnxta constitutioues et Sanc-tiones Apostólicas, limina 
sanctorum Apostolorum Petri et Pauli de Urbe visita-
re, necnon pneJicto Sanctissimo Domino nostro obedien-
tiam prss&tare teneat.ur, et ad prasmissa vacare non va-
lens, ob loci distantiam, alliisqne pnepeditus negotiis et 
impedimenta, et confisns de bonitate, integritate et in 
rernm gerendarum solertia, Domini N. et ipsnm qui-
dem Doramnm N. fecit, kc. Procuratorem, &c., spe-
eiaiiter, et expresse, ad ipsius Domini constitnentis no-
mine, et pro eo, pnedicta limina Santorum Apostolornm 
visitandum, modo et forma quibus visitare tenetur; obe-
üientiam pnedicto Sanctissimo Domino nostro prastan-
dum, caremon lasque quascnmque, in pramissis fieri so-
litas faciendnm, ita ut vera, realiter, et cum effectu 
pradictis constitutionibus et sanctioaibus in ómnibus et 
per omn.a satisfecisse videatur; ipse enim Dominas co'ns-
tituens ex mine prout ex tune pradictam obedientiam 
in̂  man,bus mfrascripti mei Not . rü prastat, et prestare 
vult et intendit de presentí, in ampia forma, et promis-
sis, et dlarum occasione eoram Sanctissimo Domino nos-
tro et Emineutissimis Dominis Cardinalibus Sacrarum 
congregaron um Sancti Concilü Tridentini, ac Ritunm, 
ahisque, quibus opus fuerit, comparendum; juramenta 
quascnmque, s , necesse fuerit, prastaudum caeteraqae 
comp endum ad boc necessaria et oportuna, ¡ta ut ex 
defecto manda ti pramissa omnia suum effectnm sortiri 
non desinant. &c. (Y lo demás como en oíros poderes.) 

C O M I S I O N P A R A P O N E R U N A M O N J A N O V I C I A E N U B E R T A O 

P A R A P R O F E S A R , E N M O N A S T E R I O S I T U A D O F U E R A D E L 

L U G A R D O N D E R E S I D E E L O R D I N A R I O . 

Nos D. N kc. A vos el presbítero N., &C. babed 
que por parte de la abadesa ó priora de tal monasterio 
nos ha sido avisado, que en dicho monasterio hay una 
monja novicia que se llama N.„ que está para profesar. 
P o r t a n t o , cumpliendo con lo que ordena y manda en 
semejantes casos el Santo Concilio de Trento, os comete-
mos y mandamos vayais al predicho monasterio, acom-
pañado con notario ó escribano que de ello de fe, y na-
dáis llamar á la espresa novicia, y la pongáis en libertad 
! la puerta del monasterio-, y habiéndola primero recibi-
do juramento, en forma de derecho, la tomaréis su vo-
luntad, preguntándola cómo se llama, y de dónde es na-
tural, y de quién es hija, y qué edad tiene, y que tiempo 
hace que está en el monasterio con hábito de novicia, y 
si tiene entera libertad para declarar su voluntad; y si 
ha sido ó fué forzada por alguna persona para entrar en 
el claustro v tomar el hábito y hacer esta declaración y 
profesar; y si en el tiempo que ha vestido el habito ha 
esperimentado las cargas y votos de la religión, y si con 
esas cargas y obligaciones quiere perseverar en ella y 
profesar en dicho monasterio; y si quiere se le otorgue 
licencia para hacer la profesiou. Y le haréis las demás 
preguntas necesarias y que convengan; y recibida la de-
claración, queriendo la susodicha perseverar y profesar 
de su voluntad, y estando en tiempo y edad legitima pa-
ra ello, le daréis"licencia, en nuestro nombre, para que 
pueda profesar, y la superiora de dicho monasterio dar-
la la profesiou. La otorgaréis asimismo licencia para 
que pueda disponer de sus legitimas paterna y materna 



y demás derechos y acciones que le toquen y pertenez-
can, y puedan pertenecer en cualquiera manera, en fa-
vor de cualesquiera personas, y en razón de ello estender 
las escrituras que convengan, con las cláusulas y seguri-
dades que para su validación sean necesarias; qne sien-
do por la susodicha otorgadas, cesde ahora para enton-
ces interponemos á ella nuestra autoridad ordinaria y 
decreto judicial, para que valgan y hagan fé en juicio 
y fuera de él, que para ello y lo demás anexo y conejo 
y dependiente, os damos poder cumplido y cometemos 
nuestras veces plenariamente, con facultad de escomul-
gar y absolver. Dada en, &c. 

A D M O N I C I O N P A R A L A P R O X I M A E L E C C I O N D E A B A D E S A . 

Nos D. N., &c. A las Reverendas Madres del mo-
nasterio de N. ; kc. Habiendo terminado el trienio del 
gobierno de la R. M. N., y debiéndose por tanto proce-
der á la elección de la nueva abadesa de ese monasterio, 
el dia tantos, exhortamos en el Señor á todas las Re-
verendas monjas coristas piofesas, á prepararse para es-
te acto importante, con oraciones y obras santas, á fin 
que su Divina M a gestad les inspire la persona mas idó-
nea para tan delicado cargo. Mas si, lo que Dios no 
permita, hubiese alguna 6 algunas que hiciesen conve-
nios y pactos ilxcitos ó pusiesen c-n ejecución manejos 
prohibidos por la regla ó por los sagrados cánones y 
constituciones apostólicas, para ganarse votes y partido, 
para sí ó para otras: ó si por cualquiera otra causa ó 
defecto hubiese alguna incurrido en escomunion ó en 
privación de voz activa y pasiva, cualquiera que lo su-
piere ó hubiere oido decir, estará obligada, bajo de pre-
cepto de santa obediencia que le imponemos, á hacernos 
de ello la debida revelación y renuncio, para que poda-

mos, antes de la elección, reconocer los votos legítimos 
y esduir á las inhábiles. Mandamos que la presente se 
fije en la puerta del coro. Dada en, &c. 

C O M I S I O N P A R A V I S I T A R U N M O N A S T E R I O D E M O N J A S 

Y E L E G I R P R E L A D A . 

D N por la gracia de Dios v la Santa Sede Apostó-
lica,^obispo de N-, &c. Confiando de las letras, pruden-
cia y buena conciencia de vos, el Doctor o Licenciado 
D N v que bien y fielmente haréis lo que tocare al ser-
vicio de Dios nuestro Señor y descargo de nuestra con-
ciencia: por la presente os cometemos y damos poder 
cumplido para que podáis visitar y visitéis el monaste-
rio de N., de tal órden, sujeto á nos, visitando a a aba-
desa ó priora, presidenta, oficialas y monjas de el, y las 
celdas, puertas, tornos, escalas, locutorios, rejas, venta-
nas, &c., de dicho monasterio, cerrando y clavando las 
que no estuvieren de la manera y forma que conviene_á 
la clausura, haciendo en todo lo que viéreis ser necesario 
para el recogimiento y reformación de la dicha casa y 
monasterio; corrigiendo y castigando, así mcapite como 
in membris, todo lo que fuere digno de corrección y cas-
tigo Y para ver y visitar las posesiones, bienes mue-
bles y raices, y rentas de dicho monasterio, y tomar 
cuenta y razón al síndico ó mayordomo y demás personas 
á quienes corresponde dar esa cuenta; y para proveer 
acerca de ello, y de las personas y estado del dicho mo-
nasterio, todo lo que viéreis convenir y ser necesario pa-
ra la religión, honestidad y buen gobierno de las dichas 
religiosas y monasterio; imponiendo á las personas que 
halláreis culpables, las penas que por derecho y esta-
tutos del monasterio se puedan y deban poner, eje-
cutándolas en sus personas, en cuanto haya lugar en 



derecho; y para hacer y proveer todas las otras cosas 
que Nos harumos y proveeríamos; y para hallaros pre-
sente, si fuere necesario, á la elección de abadesa ó prio-
ra, y demás oficialas de dicho monasterio, y para que en-
treis dentro de la clausura de él, mientras dorare la vi-
sita, todas las veces que fuere necesario, juntamente 
con otra persona religiosa y ejemplar, acompañados del 
n tario que fuere á hacer con vos dicha visita, todos 
juntos, sin apartaros nno del otro; que para todo lo su-
sodicho, y lo á ello anexo y dependiente, os damos po-
der cumplido, y cometemos nuestras veces plenariamen-
te. Dada en. &c. 

U C E N C I A P A R A E D I F I C A R U N A C A P I L L A . 

Nos D. N., &c. Por cuanto por parte de N. se nos 
ha hecho relación, diciendo que por su devocion y ser-
vicio de Dios nuestro Señor, y aumento del culto divino, 
bien y utilidad común de los vecinos de tal lugar, de 
nuestra diócesis, quiere fundar y edificar, en tafparte, 
una capilla de tal invocación, y dotarla de bienes y ren-
ta necesaria, ornamentos para el culto divino, &c. Y 
por Nos vistos, y constándonos por la información y di-
ligencias que de órden nuestra se han practicado, ante 
nuestro vicario, ó cura de N., que de hacer edificar di-
cha capilla no se nos sigue daño ni perjuicio alguno, si-
no mucha utilidad y provecho á los vecinos de N., y ser 
en decoro y aumento del culto divino, y que la dotacion 
que el referido N. asigna á dicha capilla es suficiente y 
bastante: Mandamos dar y dimos la presente, por la 
cual damos licencia á dicho N. para que pueda fundar y 
edificar la mencionada capilla, bajo la invocación deN., 
en la cual pueda celebrarse la misa, y en ella dotar las 
fiestas y memorias que el referido N. ordenare, con obli-

gacion de hacer las refacciones y reparos necesarios, y 
de tenerla provista ue los ornamentos y útiles conve-
nientes, todo á satisfacción del cura de N.;y así edifica-
da y dotada, tengan en ella el dominio útil y patronato 
el referido N. y sus herederos, sucesores y descendientes. 
Y sobre todo lo susodicho, damos licencia al espresado 
cura, para qne haga estender ante escribano las escritu-
ras necesarias, con intervención y aprobación de nuestro 
provisor y vicario general, y con las cláusulas y seguri-
dades que para su validación convengan y sean necesa-
rias; que siendo, como dicho es, fecho y otorgadas, des-
de luego interponemos á ellás nuestra autaridad y judi-
cial decreto, para que valgan y hagan fé. Dada en, &c. 

L I C E N C I A DEL. O R D I N A R I O , P A R A LA V E N T A D E B I E N E S 

D E I G L E S I A . D E C A P E L L A N I A O C O F R A D I A 

Nos D. N., &c. Por cuanto por parte del mayordo-
mo de tal iglesia, ó cofradía, ó patrón de tal capellanía, 
se nos ha hecho tal relación, y pedídosenos la licencia, 
&c., y por Nos visto, atento nos consta por información 
auténtica, hecha por órden nuestra sobre la utilidad y 
provecho que se signe de venderse el dicho fundo, casa 
ó tal cosa, v emplear el preeio que por ella se diere en 
tal otro fundo, renta ó otra cosa, y conmutarlo en ella 
para mayor seguridad y perpetuidad: Mandamos dar y 
dimos la presente, por la cual damos licencia y facultad 
para que se pueda efectuar la dicha venta {en tal for-
ma), por el dicho mayordomo ó patrón, con intervención 
del cura de tal parte, ó de tal persona, y conmutar el 
precio en la espresada cosa; y en razón de ello puedan 
hacer y otorgar las escrituras que convengan, con las 
cláusula" y seguridades que para su validación sean ne-
cesarias, con intervención asimismo del dicho N., á las 



cuales desde luego iuterponeraos nuestra autoridad y ju-
dicial decreto, para que valgan y hagan fé en juicio y 
fuera de él. Dada en, kc. 

A P R O B A C I O N D E C O N S T I T U C I O N E S D E U N A C O F R A D I A . 

L I C E N C I A P A R A L A E R E C C I O N D E U N A C O F R A D I A . -

Nos D,. N., Por cuanto por parte de vos los her-
manos y cofrades de la Cofradía N., erigida en tal igle-

D N. &c. Dei et Apostolica Sedis gratia Episcopus i í p , sia y lugar, fueron presentadas ante Nos ciertas consti-
N &c. ' Cum nuper nobis á uonnullis eximia probitatis - ^ tucioues, hechas para el servicio de Dios nuestro Señor, 
viris loci N. expositum fuise, ad tal i a charitatis opera bien y utilidad de la dicha Cofradía y Hermandad, cu-
e'xercenda in subsidium pauperum, inf i rmorum. . . . yo tenor, poder y petición que con ella se presentó, es 
societateúi sub titulo N. in ecclesia N. instituere decre- como sigue: (Aquí la petición poder y constituciones). 
visse . Nos gratias Deo agentes, quod tam saluber- Y así presentadas las dichas constituciones, por vues-
rima "charitatis opera, in dicto loco, eceperint exerceri; tra parte nos fué pedido y suplicado las mandásemos 
desideràntesque quod perpetuo frequententur, confra- aprobar y confirmar, para que fuesen observadas y cum-
trum propositum vere pium laudantes, eorum petitioni plidas, como en ellas se contiene. Y por nos vistas, y 
libenti animo inclinati, pradictam institutionem et So- que son hechas para el servicio de Dios nuestro Señor, 
ciet.atem cum usu sacrorum, ex certa nostra scientia, sub y para el buen arreglo, órden y utilidad de dicha Cofra-
titulo N. auctoritate nostra ordinaria, approbamus, et día. Por tanto, aprobamos y confirmamos las referidas 
in dicta Ecclesia N. , sine prejudicio jurium ecclesia • constituciones, en todo y por todo, según y como en ellas 
parochialis, perpetuo erigimus et instituimus, cum fa- • se contiene, por el tiempo y término qne fuese nuestra 
cuítate, statuta et ordinationes pro felice regimine die- 1 voluntad. Y mandamos las guardéis y cumpláis en to-
t a societatis, a Nobis tamen et successoribus nostris ap- I das y cada una de sus partes, so las penas en ellas con-
nrobanda condendi; et eleemosynas, ad prafatachari ta- tenidas; y que no nseis de ningunas otras constituciones, 
tis opera exercenda, colligendi et administrandi, et No- sin que primero sean vistas y aprobadas por Nos, &c. 
bis ac succesoribus nostris, de illis ac aliis redditibus, ' Dada en, kc. 
rationem reddendi; congregationes convocandi; resolu- ^ 
tiones capiendi, Officiales, a Nobis et successoribus nos- . 1 
t r i s confirmandos, eligendi Et ita erigimus et appro- C O M I S I O N D E L O R D I N A R I O P A R A L A S S U M A R I A S I N F O R M A -

bamus, &c. Dat'um,"frc. T * C I O N E S D E U N S A N T O . 

Nos D. N., &c. Hacemos saber á vos N., &c., que 
por parte de N., en nombre de tal órden ó monasterio, 
se nos hizo relación (La que la 'petición hiciere). 
Por tanto, os cometemos y mandamos, que por ante DO-



tario que de ello d e fé, hagais información de los testi-
gos que os faeren presentados por parte de la dicha ór-
den ó monasterio, &c., á los cuales, bajo de juramento 
que primero hagan, preguntaréis y examinaréis al tenor 
de lo arriba contenido en la dicha petición, ó al tenor de 
las preguntas del interrogatorio ante nos presentado, ó 
que ante vos se presentare, sobre la vida, virtudes, san-
tidad y milagros del siervo de Dios N., haciéndoles á los 
dichos testigos las demás preguntas y repreguntas nece-
sarias para averiguación de la verdad; y hecha la dicha 
información, originalmente, signada y firmada, cerrada 
y sellada, en pública forma, y en manera que haga fé, 
nos la remitid, pa ra proveer justicia para ello, y compe-
ler los dichos testigos, y compulsar cualesquier papeles, 
autos y derechos, tocante á lo susodicho, y para lo de-
mas á ello tocante y concerniente, os damos poder cum-
plido, y cometemos nuestras veces, plenariamente, con 
facultad de escomulgar y absolver. Dada en, &c. 

A P R O B A C I O N D E L A S M I S M A S S U M A R I A S I N F O R M A C I O N E S . 

En tal parte, &c., el Señor D. N., &c., habiendo vis-
to las sumarias informaciones precedentes, hechas por 
comision de su Señoría, á pedimento de tal órden ó mo-
nasterio, sobre l a vida, virtudes, santidad y milagros del 
Biervo de Dios N . , &c., y los pareceres de los médicos, 
letrados y teólogos á. quienes su Señoría las remitió, di-
jo, que aprobaba y aprobó las dichas informaciones, 
cuanto ha lugar en derecho, interponia é interpuso á 
ellas su autoridad ordinaria y judicial decreto, para que 
valgan y hagan fé, en juicio y fuera de él, y mandó se 
les dén, á la dicba órden ó convento, y á su procurador, 
en su nombre, los traslados auténticos necesarios, signa-

dos y firmados, en pública forma, y manera que hagan 
fé, para en guarda de su derecho y presentarlos donde 
les convenga, y á ellos, siendo firmados por su Señoría y 
sellados con su sello, y firmados por el presente notario 
6 secretario, interponia é interpuso la misma autoridad 
ordinaria y decreto, como dicho es; y así lo proveyó, 
mandó y firmó, &c. 

C O M I S I O N P A R A H A C E R I N F O R M A C I O N S O B R E L A V E R D A D 

D E L O S M I L A G R O S . 

D. N. Dei et Apostolica Sedis gratia Episcopus N., 
&c. Dilectis nostris in Christo Reverendis-N, N. et N. 
Salutem in Domino. Cum ad nostras devenerit aures, 
in oppido N. nostra dicecesis, ad imaginem Beatissima 
Yirginis Maria de N. nuncupate, a nonnulis diebus ci-
tra magnum fieri concnrsum populi, sub eo pratextu, 
quod aliquot ibi edita fuerint, et in dies edantur mira-
cula, volentes, ea qua possumus diligentia et sollicitudi-
ne, quemadmodum ex S. Concilii Tridentini decreto te-
nemur, de ipsorum miraculorum veritate inquirere, vo-
bis de quorum solertia, pietate et fide, plurimum confi-

- dimus, commitimus et mandamus, ut ad locum supra-
scriptum accedatis, et assumpto vobiscum aliquo Nota-
no , omni diligentia et indagine, de pramissis informatio-
nes assumatis, et ad nos referatis, ut quid deinceps sen-
tiendum sit, cum theologorum et aliornm piorum viro-
rum concilio, deliberare valeamus. Dantes vobis, barum 
serie, facultatem, quascumque cujusvis gradus et condi-
t ions personas ad perhibendum super pramissis verita-
tis testimonium, omnibus remediis, de jure opportunis, 
cogendi; ac interim etiam populi concursum, quatenus 
vobis expedire videatur etiam per censuras ecclesiasti-
cas, prohibendi, ac reprimendi, aliaque faciendi, geren-



di e t exequendi , q u a , io pramissis, et circa ea, necesa-
r ia fuerint , s e a qaomodolibet opportuna. Tu quorum fi-
dem, &c. Datura , &c. 

B U L A D E L P A P A P I O I V , E N Q U E S E P R E S C R I B E Y D E T A L L A 

L A F O R M A » E L J U R A M E N T O D E L A P R O F E S I O N D E F E Q U E 

P O R D E C R E T O D E L T R I D E S T I N O E S T A N O B L I G A D O S A E M I -

T I R T O D O S L O S P R O V I S T O S P A R A I G L E S I A S C A T E D R A L E S , 

D I G N I D A D E S , C A N O N G I A S , Y P A R A C U A L Q U I E R B E N E F I C I O 

C O N C U R A I > E A L M A S . 

Pius Episcopus servas servorum Dei, ad perpetuam 
r e i memonam._ Injunctum nobis apostolica servitutis 
omcium requir:t , ut ea qua Dominus oranipotens ad pro-
vidam Ecclesia sua directionem, Sanctis Patribus, in 
nomine suo congregato, divinitus inspirare dignatus est, 
ad ejus laudem et gloriam incunctanter exequi propere-
mus. Cum .taque, juxta Concili! Tridentini dispositio-
n e m omnes quos deioceps Cathedralibus et superioribus 
Ecclesi is prafiei, vel quibus de illarum Digoi tati bus, Ca-
nonicatibus, et alus qu.buscumque beneficiis eccleciasti-
c.s curam animarnm habentibus, provider! continget, 
publicara orthodox® Bdei professionem facere, seque in 

, W ¡ 7 f * ™ ° ¿ e d i e n t i a P e r , n a n s u r o s spèndere, et 
ju ra re t enean tn r Nos volentes etiam per qíoscumque, 
quibus de M o n a s terns, Conventibus, domibus et aliis qui 
buscumque loc .s Regularium quommcumque OrS nam, 
dehiTnr iip m ' nomine vel titulo provi! 
debitar idem servan, et ad hoc, ut unius ejusdera fidei 

e c e T i Z f o f " m i t e r a b 0 m n Ì b a S e x h i b e a t l i r - nnicaque, 
n s o a r t ^ r ^ r m ? C U - n C - I S m a ° t e S C a t nos t r^so l i e i t ìd i -
~ h C a l l C a i rau,ime desiderari, formam ipsam 
e o f a d í r n r a m P U b l Í C a r ¡ ' e t u b ^ e gentium per eos, ad quos e x decret.s ,Psius Concili!, I t alios pradic-

tos spectat, recipi et observari, ac sub prenis per Con-
cilium ipsum in contiavenientes latis, juxta hanc et non 
aliam formam, professionem pradictam solemniter fieri, 
anctoritate Apostolica, tenore prasentium, districte 
pracipiecdo, mandamus hujusmodi sub tenore. 

I R O K E S I O N L E LA F E . 

Ego N. firmafide ciedo et profiteer, omnia et singula 
qua continentur in Symbolo Fidei: quo Sancta Roma-
na Ecclcsia utitur, videlicet: Credo in unum Deum Pa-
trem, Omnipotentem, factorem Cceli et terra, visibilium 
omninm, et invisibilinm; et in unum Dominum Jesum 
Christum, Filium Dei unigenitnm, et ex Patre natum 
ante omnia sacula, Deum de Deo, lumen de lumiue, 
Deum verum de Deo vero, genitum, non factum, con-
substantialem Patri, per quem omnia facta sunt; qui 
propter nos homines et propter nostram salutem des-
eendit de C<elis; et incarnatus est de Spiritu Sancto ex 
Maria Yirgine, et Homo factus est: crucifixus etiam pro 
nobis sub Pontio Pilato, passus, et sepultus est, et re-
surrexit tertia die secundum Scripturas, et ascendit in 
Coelnm, sedet ad dexteram Patris; et iterum ventnrns 
est cum gloria judicare, vivos, et mortnos, cnjus Regni 
non erit finis; et in Spiritum Sanctum Dominum, et vi-
vificantem, qui ex Patre Filicquo proceait, qui cum 
Patre et Filio, simul adoratur, et conglorificatur, qui 
locutus est per Propbetas; et unam Sanctam, Catholi-
cam, et Apostolicam Ecclesiam. Confiteor unum bap-
tisma, in remissionem peccatorum; et expecto resurrec-
tionem mortuorum, et vitan venturi saculi. Amen. 
Apostolicas et ecclesiasticas traditiones, reliqnasque 
ejusdem Ecclesia observationes et constitutiones, fir-
mis6ime admitto, et amplector. Item Sacram Scrip-



turara.'juxta earn sensum, quem tenait, et tenet Sanc-
ta Mater Ecclesia, cujus est judicare de vero sensu 
et interpretatione Sacrar nm Sscripturarura adraitto; 
nec earn unquam, nisi juxta unanimem consensum Pa-
trum, accipiam, e t interpretabor. Profiteor quoque, 
Septem esse, vere, et proprie, sacramenta Nov® Le-
gis, a Jesu Christo Domino nostro instituta, ad sala-
tem huraani generis, licet non omnia singulis necessaria, 
scilicet, Baptismnm, Confirm itionem, Eucharistiam, Pce-
nitentiam, Extremam Unctionem, Ordinerà, et Matri-
monium, illaque grat iam conferre-, et ex his Baptisraum, 
Confirmationem, e t Ordiuera, sine sacrilegio reiteran 
non posse. Receptos quoque et approbates Ecclesie 
Catholic® Ritus, ia supradictorum omnium sacramento-
rum solemtii adrainistratione, recipio et admitto. Omnia 
et singula que de peccato originali, et de justificatione, 
in Saerosancta Tridentina Synodo, definita et declarata 
fuerunt, amplector et recipio. .Profiteor pariter, in Mis-
sa offerri Deo, verum, proprium, et propitiatorium _Sa-
crificium, pro vi vis, et defunctis, atque in Sauctissimo 
Eucharistie Sacramento, esse, vere, et realiter, aesubs-
tantialiter, Corpus, et Sanguinem una cum anima et di-
vinitate Domini nostri Jesu Christi, fierique conversio-
nem totius substanti® panis, in Corpus, et totius subs-
ti® vini, in Sanguinem, quam conversionem Catholica 
Ecclesia transsubstantiationem apellat: fateor etiam, sub 
altera tantum specie, totum atque integrum Christum 
verumque Sacramentum sumi Constanter teneo, Pur-
gatorium esse, animasqne ibi detentas fidelium snffra-
giis juvari; similiter et Sanctos ana cum Chrsto régnan-
tes, venerandos a tque invocandos esse-, eosqne orationea 
Deo pro nobis offerre, atque eorum Reliquias esse ve-
nerandas, firmissime assero-, imagines Christi ac Deipa-
r e semper Virginis, nec non aliorum Sanctorum, haben-
das et retinendas esse, atque eis debitara honorem, ac 
veneratone, impertiendara; indulgentiarum etiara potes-
ta tema Christo in Ecclesia reiictara fuisse, ¡llarumque 

usum christiano populi maxime salutarem esse, affirrao. 
Sanctam Catholicam et Apostolicara Romanara Eccle-
siam, omnium ecclesiarum Matrem et Magistram, ag-
nosco, Romanoque Pontifici, Beati Petri Apostoloram 
Principis saccesori, ac Jesu-Christi Vicario, veram 
obedientiam spondeo ac juro. C-etera item omnia a sa-
cris canonibus et cecumenicis concilliis, ac prcecipue, a 
Saerosancta Tridentina Synodo tradita, definita ac de-
clarata, indubitanter recipio, atque profiteor; simulque 
contraria omnia atque hereses quascnmque ab Ecclesia 
damnatas, et rejectas, et anathematizatas, ego pariter, 
damno, rejicio et anathematizo. Hunc veram Catholi-
cam fiderà, extra quam nerao salvus esse potest, quam 
in presenti sponte profiteor, et veraciter teneo, eamdem 
integram et inviolatam, nsque ad extremum vi te spiri-
tum, constantissime, Deo adjuvante, retinere etconfite-
ri, atque a meis subditis, vel illis quorum cura ad me, 
in munere meo, spectabit, teneri, doceri, et predicari, 
quantum in me erit, caraturura. Ego idem N. spondeo, 
voveo, ac juro, sic me Deus adjnvet, et hec Sancta Dei 
Evangelia (Sigile la buia). Yolumus autera, quod pre-
sentes Li t tere , in Cancellarla nostra Apostolica, de 
more, lègantnr, et ut omnibus facilius pateant, in eis 
quinterno describantur ac etiam imprimantur. Nulli 
ergo oranino hominum liceat, hanc paginam nostre vo-
luntatis, et mandati, infringere, vel ei, ausn temerario, 
contraire. Si quis antem hoc attentare presumpserit, 
indignationera Omnipotentis Dei, ac Beatorum Petri et 

Paoli Apostoloram ejus, se noverit incursurum Da-
tis Rome, &c. 

Presentaré, por último al lector, la compilación de las 
Reglas del Derecho Conónico, contenidas en las decre-
tales de Gregorio I X y de Bonifacio VIII , sobre cuya 
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esposicion puede verse á los canonistas, y principalmen-
te á los que han tratado esta materia ex profeso, como 
Agustin Barbosa, in Colect. ad lib. 6 Becretalium. 

R E G L . 4 S D E L A S D E C R E T A L E S D E G R E G O R I O I X . 

1. Omnis res per quascumque causas nascitur per 
easdem dissolvitur. 

2. Facta, qn® dubium est quo animo fiant, in melio-
rem partem interpretemur. 

3. Uti l ius scandalum nasci permit t i tur , quam Veri-
tas re l inqnatnr . 

4. Quod non est licitum in lege, necessitas facit li-
citum. 

5. Quod latenter, ant per vim, aut alias illicite in-
troductum est, nulla debet stabilitate subsistere. 

6. In ipso causse initio non est quœstionibus in-
choandum. 

7. Quidquid in sacratis Deo rebus, et episcopis in-
juste agitur, pro sacrilegio repntatur. 

8. Qui ex timore facit prœceptum, aliter quam de-
bet facit, et ideo jam non facit. 

9. Offendens in uno factus est omnium reus. 
10. Non potest esse pastoris excnsatio, si lupus oves 

comedit, et pastor nescit. 
11. Indignum est ut pro spiritualibus facere quis 

homagium compellatur. 
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R E G L A S D E L S E X T O D E L A S D E C R E T A L E S . 

1. Beneficium ecclesiasticum non potest licite sine 
institutione canonica obtineri. 

2. Possessor mal® fidei nullo tempore pr®scribit. 
3. Sine possessione prcescriptio non procedit. 
4. Peccatum non dimittitur, nisi restituatur abla-

tum 
5. Peccati venia non datur nisi correcto. 
6. Nemo potest ad impossibile obligari. 
7. Privilegium personam seqnitur, et extingnitur 

cnm persona. 
8. Semel malus semper pr®sumitur esse malus. 
9. Ratum quis habere non potest, quod ipsius no-

mine non est gestum. 
10. Ratihabitionem retrotrahi, et mandato non est 

dubium compari. 
11. Cum sint partium jura obscura, reo favendum 

est poti us quam actori. 
12. In judiciis nen est acceptio personarum habenda. 
13. Ignorantia facti non juris excusat. 
14. Cum quis in jus succedit alterius, justam igno-

ranti® causam censetur habere. 
15. Odia restringi, et favores convenit ampliati. 
16. Decet concessum a principe beneficium esse man-

Burum. 
17. Indultum a jure beneficium non est alieni aufe-

rendum. 
18. Non firmatur tractu temporis quod de jure ab 

initio non subsistit. 
19. Non est sine culpa qui rei, qu® ad eum non per-

tinet, se immiscet. 
20. Nullus pluribus uti defensionibus prohibetur. 



21. Qaod semel plaçait , amplias displicere noa po-
test. 

22. Non debet aüqais alterius odio prœgravari. 
__ 23. Sine culpa, nisi subsit caosa, non est aliqnis pu-

niendus. 
24. Qaod qais mandato facit judicis, dolo faeere non 

videtor, corn habeat parere necesse. 
25. Mora sua cuilibet est nociva. 
26. Ea q u a finnt a jndice, si ad ejus non spectant 

officium, viribus non subsistunt. 
27. Scienti et consentienti non fit injuria, neque 

dolas. 
28. Qua a jure commnni exorbitant, nequaquem ad 

consequentia sunt t rahenda. 
29. Quod omnes t ang i t , debet ab omnibus appro-

bari. 
30. In obscuris minimum est sequendnm. 
31. Eum qui certus est, certiorari ulterius non 

oportet. 
32. Non licet actori, quod reo licitum non existit. 
33. Mutare consilium quis non potest in alterius de-

trimentum. 
34. Generi per speciem derogatur. 
35. Plus semper in se continet quod est minus. 
36. Pro possessore habe tur qui dolo desiit possidere. 
37. Utile non debet p e r inutile vitiari. 
38. Ex eo non debet quis fructum consequi, quod 

nisus extitit impugnare. 
39. Cum quid prohibetur , prohibentur omnia qua 

sequuntur ex ilio. 
40. Pluralis locutio dnorum numero est contenta. 
41. Imputari non debe t ei per quem non stàt; si non 

faciat quod per enm f u e r a t faciendum. 
42. Accessori um na turam sequi congruit principalis. 
43. Qui tacet, consentire videtur. 
44. Is qui tacet non fatetur ; sed neqae ntiqae ne-

gare videtur. 

45. Inspicimus in obscuris quod est verisimilius, vel 
quod plerumque fieri consuevit. 

46. I s qui in jus succedit alterius, eo jure, quo die, 
uti debebit. 

47. Prasumitur ignorantia ubi scientia non pro-
batur. . . 

48. Locupletari non debet aliquis cam alterius inju-
ria, aut jactura. . 

49 I n poenis benignior est interpretatio facienda. 
50. Actus legitimi conditionem non recipiunt neque 

5 l ! Semel Deo dictatum non est ad usus humanos 
alterius transferendum. . 

52. Non prostat impedimentum quod de jure non 
sortitur effectum. 

53. Cui licet quod est plus, licet utique quod est 
minus. 

54. Qui prior est tempore potior est jure. 
55'. Qui sentit onus sentire debet commodura, et e 

contra. . . , ,. 
56. In re communi potior es conditio possidentis. 
57'. Contra eum qui legem dicere potuit apertius, est 

interpretatio facienda. 
58. Non est Obligatorium contra bonos mores prces-

titum juramentum. . 
59. Dolo facit qui petit quod restituere oportet 

eumdem. . ... 
60. Non est in mora qui potest exceptione legitima 

se tueri. , . 
61. Quod ob gratiam alicujus conoeditur, non est in 

ejus dispendium retorquendum. 
62. Nullus ex cousilio, dummodo fraudulentum non 

fuerit, obligatur. . 
63. Exceptionem objiciens non videtur de intentione 

adversarrii confiteri. . . , . 
64. Qu® contra jus fiunt, debent utique pro infectis 

baberi. 
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65. In pari delicto, vel cansa, potior es conditio 
possidentis. 

66. Con non stat, per enm ad quem pertinet, quo 
minus conditio impleator, haberi debet perinde ac si 
impleta fuisset. 

67. Qnod alieni, suo non licet D o m i n e , nec alieno 
licebit. 

68. Potest quis per alium quod potest facere per 
eeipsum. 

69. In malis promissis fìdem non expedit observari. 
70. In al ternat ifs débitons eit electio, et sufficit 

alterum adimpleri. 
71. Qui ad agendum admittitur, est ad excipiendum 

multo iragis admittendus. 
72. Qui facit per alium, est perinde ac si faciat per 

seipsum. 
73. Factum legitime retractari non debet, licet ca-

sus postea eveniat, a quo non potuit incboari. 
74. Quod alieni gratioee conceditur, trahi non debet 

ab aliis in exemplum. 
75. Frustra sibi fìdem quis postulat ab eo servari, 

qui fi dem a se prœstitam servare récusât. 
76. Delictum person® non debet in detrimentum 

Ecclesia rednndare. 
77. Rationi cougruit ut succédât in onere, qoi subs-

tituitur in honore. 
78. In argumentum trahi nequeunt quœ propter ne-

cessitatem aliquando sunt concessa. 
79. îsemo potest plus juris transferre in alium, qnam 

cibi competere dignoscatur. 
80. In toto partem non est dubium contineri. 
81. In generali concessione non veniunt ea quae quis 

non esset yerisimiliter in specie concessurus. 
82. Qui contra jura mercatur, bonam fìdem prsesumi-

tur non habere. 
83. Bona fides non patitur ut semel exactum iterum 

exigatur. 
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84. Cnm quid una via prohibetur alicui, ad id alia 
non debet admitti. 

85. Contractus ex conventioue legem accipere dig-
uoscuntur. 

86. Damnum quod quis sua culpa sentit, sibi debet, 
j non aliis imputare. 

87. Infamibas port© non pateant dignitatum. 
88. Certum est quod comrnittit in legem qui, legis 

—^ verba complectens, contra legis nititur voluatatem. 

FIW DEL APENDICB. 

4 
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I N D I C E 
D E L O S F O R M U L A R I O S Q U E C O N T I E N E F.L A P E N D I C E . 

Testimonio ele la consagración de nn obispo 
Testimonio del juramento que emite el obispo an-

tes de su consagración 
Título de secretario de obispo 
Título de provisor y vicario general 
Título de vicario capitular 
Titulo de promotor fiscal 
Título de visitador del obispado 
Titulo de vicario foráneo -
Título de cura y vicarios de una parroquia 
Título de cura coadjutor 
Título de maestro de Ceremonias 
Título de mayordomo de fábrica de la iglesia ca-

tedral - -
Título de notario de la audiencia episcopal 
Título de notario de una parroquia 
Título de. síndico ó.mayordomo de monasterio de 

monjas 
Título de contador de monasterios 
Colacion de un beneficio simple vacante por renun-

cia del que lo obtenía 
Titulo de capellanía 
Fórmula general aplicable á cualquier título .de 

oficio espiritual ó temporal, que proveyere el 
prelado, fuera de los espresados hasta aquí . . . 

Admisión de renuncia de beneficio curado ú otro. 
Comision de un obispo á otro para una resignación 

y permuta 
Provision de una canongía ú otro beneficio resig-

nados por permutación con comision de otro o-
bispo — • 



Comision de un obispo á otro para ejercer ponti-
cal 

L iceuc iapara confesar 
Licencia para predicar -
Licencia para que diga misa un clérigo forastero. 
Licencia para que diga misa un clérigo de la dió-

cesis . 0 
Reverendas ó dimisorias para recibir el subdiaco-

nado . — 
F é de órdenes en general 
Comision para hacer información de la legitimi-

dad, vida y costumbres de un ordenando 
Interrogatorio p a r a la información á que se refie-

re la comision precedente 
Remisión de la iuformacion y parecer del comisa-

rio 
Aprobación de las precedentes diligencias 
Comision para verificación de capellanía ó patri-

monio 
Comision para la publicación y diligencias para 

ordenarse de subdiácono 
F é de la publicación y demás diligencias á que se 

refiere la comision precedente 
Dimisorias para el clérigo que sale de la diócesis. 
Convocatoria pa ra la provision de una canongía 

de oposicion 
Convocatoria p a r a provision de beneficios cura-

Poder para provision de un obispado y gobernar-
le á nombre del poderdante 

Pode r para tomar posesión de una dignidad, ca-
nongía, p rebenda ó de cualquier otro beneficio. 

Posesion de obispado y testimonio de ella 
Posesion de dignidad ó canongía 
Poder para dar la obediencia á su santidad et ad 

visitandum l imina apostolorum 
Comision para pone r una monja novicia en liber-

APROBACION 
Y L I C E N C I A D E L A A U T O R I D A D E C L E S I A S T I C A . 

SEÑOR PKOVISOB: Rafael Roa Bárcena, ante Y. 
S. respetuosamente digo: que habiendo escrito la 
obra intitulada: Mantidi teórico-práctico razonado 
de Derecho Canónico Mexicano, y deseando publi-
carla, á V. S. suplico que, prèvia la censura ecle-
siástica respectiva, se sirva concederme la licen-
ciu necesaria, en lo que recibiré merced.—Méxi-
co, Diciembre 2 de ÍSGI.—Bafael Eoa Bárcena. 

México, Diciembre 9 de 1861. 
Pase á la censura del Sr. Canónigo Doctoral de 

Santa María de Guadalupe, Dr. D. José María 



Sainz Herosa . L o d e c r e t ó y r u b r i c ó e l S r . P r o v i -
sor y V i c a r i o g e n e r a l d e e s t e a r z o b i s p a d o . — U n a 
r ú b r i c a . — L i c . Paredes, n o t a r i o o f ic ia l m a y o r . 

SEÑOR PROVISOR: H e leído con l a d e b i d a a ten-
ción el ' 'Manual t e ó r i c o - p r á c t i c o r a z o n a d o d e D e -
r e c h o C a n ó n i c o M e x i c a n o " q u e V . S . s e s i rve 
m a n d a r m e e x a m i n a r , y n o e n c u e n t r o en é l cosa 
que m e r e z c a c e n s u r a . L a s i dea s d e s a n a d o c t r i n a 
que en 61 se v i e r t e n , p u e s t a s e n m é t o d o fác i l á to-
das l a s c a p a c i d a d e s , y c o n t r a p u e s t a s á t a n t a s m a l a s 
como h o y c i r c u l a n e n t r e l a j u v e n t u d , l a i l u s t r a -
r á n y d e s p e r t a r á n s u a t e n c i ó n p a r a n o d e j a r s e l le -
v a r á todo v i e n t o , y q u e se d e d i q u e á b u s c a r l a 
v e r d a d , p o r lo q u e lo c r e o ú t i l á los j ó v e n e s estu-
d i a n t e s de l D e r e c h . 0 . 

Creo , pues , q u e n o h a y i n c o n v e n i e n t e p a r a q u e 
V . S . , s a lvo su m a s a c e r t a d o j u i c io , se s i r v a con-
c e d e r l a l i c e n c i a q u e se so l i c i t a . 

G u a d a l u p e , D i c i e m b r e 26 d e 1 8 6 1 . — J o s é Ma-
ría Sainz Herosa. 

México , 28 d e D i c i e m b r e d e 1861. 
V i s t a l a c e n s u r a d e l S r . C a n ó n i g o D o c t o r a l d e 

la I l u s t r e C o l e g i a t a d e G u a d a l u p e , D r . D . J o s é 
M a r í a S a i n z H e r o s a , d a m o s n u e s t r a l i c e n c i a para 
q u e se p u e d a i m p r i m i r e l Manual teórico-práctico 

razonado de Derecho Canónico Mexicano, b a j o l a 
c o n d i c i o n d e q u e se i n s e r t e d i c h a c e n s u r a y e s t e 
d e c r e t o , y d e q u e á n t e s q u e s a l g a a l p ú b l i c o se re-
v i se p o r e l e s p r e s a d o s e ñ o r c o n s u l t a n t e . A s í l o 
p r o v e y ó y firmó e l s e ñ o r P r o v i s o r y V i c a r i o ge-
n e r a l — Juan B. Ormaeckea.—Lic. José M. Pare-
des, n o t a r i o of ic ia l m a y o r . 



ja 

m i 

tad pava profesar, en monasterio situado fuera 
del lugar donde reside el ordinario 43 

Admonición para la próxima elección de abadesa. 44 
Comision para visitar un monasterio de monjas y 

elegir prelada 45 
Licencia para edificar una capilla 46 
Licencia del ordinario, para la venta de bienes de 

iglesia, de capellanía ó cofradía 47 
Licencia para la erección de una cofradía 48 
Aprobación de constituciones de una cofradía— 49 
Comision del ordinario paralas sumarias informa-

ciones de un santo - . id. 
Aprobación de las mismas sumarias informacio-

nes 50 
Comision para hacer información sobre la verdad 

de los milagros 51 
Bula del papa Pió IV, en que se prescribe y de-

talla la forma del juramento de la profesion de 
fe que por decreto del Tridentino están obliga-
dos á emitir todos los provistos para iglesias 
catedrales, dignidades, canongías, y para cual-
quier beneficio con cura de almas 52 

Profesion de la fé 53 
Reglas de las Decretales de Gregorio I X 56 
Reglas del Sesto de las Decretales. 57 

E R R A T A S 
Q U E H A Y E N E S T A O B R A . 

En la página 54, en las líneas 6a y 7a, donde dice.' 
"En México todos los conventos de monjas están sujetos 
á los obispos," deberá leerse: "En México casi todos los 
conventos de monjas están sujetos á los obispos." 

En la página 124, en la 9a línea, donde dice: "incurre 



ipso fació en la pena del orden recibido, deberá leerse: 
"incurre ipso facto en la pena de suspensión del orden 
recibido " 

En la'pág 176, en la linea 13*, donde dice: «el espa-
cio que media entre la aurora y el medio día," deberá 
leerse: "el espacio que media entre la tarde y el medio 

181, en la linea 20a, donde dice: "á los 
que visitasen las iglesias de los apóstoles," deberá leerse: 
«á los que visitasen en liorna las iglesias de los aposto-
Ies San Pedro y San Pablo." i• 

En la página 234, en las líneas 6a y 7 , uonde dice: 
"aunque no esté reconocido tal derecho al gobierno me-
xicano, pero usa de él por c o s t u m b r e , " deberá leerse: 
"aunque no esté reconocido tal derecho al gobierno me-
xicano, en lo relativo á dichas propuestas, pero usa de el 
por costumbre." 
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C O N L I C E N C I A E C L E S I A S T I C A . 

A D V E R T E N CIA. 
A l e m p r e n d e r e s t e t r a b a j o t a n p e q u e ñ o , n o 

h e t e n i d o o t r o m ó v i l q u e m e h a l l a i m p u l s a d o á 
l l e v a r l e á c a b o , s i n o s e r ú t i l , d e a l g ú n m o d o , á 
m i s a m a d o s c o m p a ñ e r o s l o s V e n e r a b l e s S a c e r -
d o t e s ; p r e s e n t á n d o l e s e s t e M a n u a l d e l S í n o d o 
Di0C8S3 .H0 que contiene, en c o m p e n d i o , l o q u e 
s e debe saber acerca de él; porque no t o d o s t i e -
nen á la mano las obras que tratan de e s t a m a -
teria, ni donde consultarlas. Por lo m i s m o , e s -
t a n d o para celebrarse, c o n e l auxilio de D i o s , u n 
Sínodo en nuestra a m a d a Diócesi, l e s o f r e s c o e l 
presente Maillial P a r a T a e algo se a y u d e n , a u n 
e n medio ele las tareas del santo m i n i s t e r i o , 3' 
t e n g a n en é l una médula de esas n o c i o n e s c a -
nónicas. 

Aceptad, pues. Venerables Sacerdotes, e s t e 
pequeño o b s e q u i o . 

Fiesta de S. León I. Papa. Conf. y D r . 

Irapuato, n de Abril de 1902. 

3 - c s é De l a %U3 G u e r r e r o . 
Presbítero. 
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! SINODO DIOCESANO. 
N O C I O N E S C A N O N I C A S . 

P r i m e r a p a r t e . 

I. Definición del Sínodo Diocesano.—II Su 
Antigüedad—III. Su importancia j/ utilidad. 
—IV. Derecho de convocación al Sínodo,— V. 
Deber de asistirá él.—VI. Razones que excu-
san. 

I . 

El Sínodo Diocesano es la asamblea del Cle-
ro de la Diócesi, convocado por el Obispo para 
tratar, bajo sn presidencia y dirección, los 
asuntos pertenecientes al ministerio pastoral. 

La antigüedad más remota nos suministra 
ejemplos de esta clase de reuniones. Así S. 
Pablo, en su vuelta de Siria á Jerusalén, halló 
á todos los sacerdotes de esta ciudad en casa de 
Santiago el Menor, su Obispo, con el fin de 

(i .) Cfer. de Syn. dioce. L. I. C. l . N. 4-
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examinar de común acuerdo, qué conducta, el 
Apóstol de los Gentiles, debía observar con 
relación á los judíos (i.) Ésta Santa reunión fué 
como el tipo de los Sínodos Diocesanos actua-
les. (2) El Sabio Tomasino les señala una época 
mas antigua que la de los primeros concilios, 
lo que se comprende si se reflexiona en las per-
secuciones de que la Iglesia era entonces el 
blanco, y que no permitían á los Obispos dejar, 
sin peligro, el lugar de su residencia habitual: 
Non sané dignitate inter Synodos, dice Toma-
sino, at certé antiquitate praestare videntur, 
ece quce dioecesance dicuntur. (3) 

Se encontrará en Tertuliano un testimonio 
en favor de esta opinión: Coimus in coetum et 
congregationem;—ibidem etiam exkortationes, 
castigationes et censures divines. (4) 

Como se vé, se puede aplicar á las reunio-
nes Sinodales la expresión tan conocida de S. 
Vicente de Lerín; (5.) que ellas son de tradi-
ción apostólica. 

Mas el nombre con que se les dasigna h.03-
es mas moderno. «Parece, dice Nardi, (6.) que 
apenas se remontan al siglo 6° ó 7?» Según 
este canonista. «Los Sínodos Diocesanos, tales 
como se celebran actualmente, comenzaron al 
fin del siglo 6°, época en que los Concilios pro-

1. Act. ap. 21. 18. 
2.1 Les. Syn. diooc. par Phillips, p. 4. 
3/ Vetus et Nov. discipl. P. 2. L. c. 75. n . 1. 
4.' Apol. c. 39. 
5.' Commonit. 1. 3. 
6. Des. Cures et de leurs droit dans l'eglise. 



viudales fueron menos frecuentes. Nacieron 
de la voluntad de los Obispos que reunian á su 
clero para publicar las leyes de los Concilios 
precedentes, asegurarse de la ciencia, de las 
constumbres y exactitud de los Sacerdotes, (i) 

El Cardenal de la Luzerna piensa como Nar-
di, que los Sínodos Diocesanos, propiamente di-
chos, no se remontan mas allá del siglo 6C- La 
mas antigua ley ecleciástica que eouosco, que 
prescribe celebrar las asambleas Diocesanas, di-
ce el célebre Obispo, es el Concilio de Luesca, 
en España, el año de 597. Los Obispos de este 
Concilio ordenan que todos los años cada uno 
de ellos celebre una asamblea, (2.) de todos los 
Abades y Sacerdotes de su Diócesi: (3.) tal es 
la doctrina del autor del Curso alfabético del 
Derecho Canónico (4) en la cual confesamos; no 
obstante, que hubiéramos deseado encontrar 
acerca de la antigüedad de las reuniones aná-
logas á nuestros Sínodos, por lo menos algu-
nas indicaciones. 

III. 

Después de haber asentado al principio que 
sínodos son absolutamente necesarios en si 

í para el gobierno de la Iglesia, el Cardenal de 
• la Luzerna agrega: «Pero son infinitamente 
' útiles para el buen gobierno de la Diócesi, 
I 

i 1 Id. op. 
2.] Congregari praecipiat et ómnibus regulam demostret ducendit vitas. 
3.' Des droit des devoirs des Eveques et des Pre t res . Col. 1455-
4.] Tom. 5. p. 524 et sa.q. 

para el acrecentamiento del bien y la reforma 
de las constumbres. Y por razón de las gran-
des utilidades que reportan los Sínodos, la Igle-
sia impuso á los Obispos la obligación de cele-
brarlos. (1.) 

Benedicto XIV en su obra "De Sytiodo dioe-
cesana" ve á éstos como útilísimos y recomien-
da sobre manera celebrarlos. (2.) 

A estos testimonios agregamos los que nos 
suministró el Dr. G. Phillips en su corto, pero 
sustancial tratado Des Synodes diocésains: «De 
las cosas agradables á Dios, dice el Obispo de 
Sión en Valais (3), la menor no es ciertamente 
la celebración de Sínodos. Sin hablar de 
la ley antigua se les vé florecer desde el prin-
cipio de la Iglesia, como se refiere en la his-
toria de los Apóstoles. ¿Cómo la unidad del 
servicio divino y de las ceremonias, podrá sub-
sistir en una diócesi donde, después de mu-
chos años los Eccos., jamás se han reunido? El 
Sínodo Diocesano recoje todos los objetos, co-
mo en un espejo, con una sola mirada los 
abraza, examina, sondea y los pone en orden y 
armonía. All í los sacerdotes con su Obispo no 
forman sino un corazón y tina alma; allí no se 
conoce el fraude, el artificio ó la falsedad; por-
que lo que un ojo no vé, no se escapará á tantas 
miradas vueltas al mismo punto y que en él 

(1.) Op. cit. col 1447-
(2.) L. I. C. 2. n. 5. 
(3.) Hildebraiid II. 



perinenecen fijas por la asistencia de Dios que 
penetratra los corazones, (i.) 

Martín de Ratabón, Obispo de Estrasburgo 
(2.) se expresa en el mismo sentido: «Nada en 
el organismo de la Iglesia aparece tan digno 
de respeto y tan saludable como los Sínodos, 
donde todo lo que puede servir para restaurar 
el servicio de Dios, edificar é instruir á los fie-
les y sobre todo para encender el celo de 
los sacerdotes, está asegurado por decisiones 
nuevas y venerables.» 

Oigamos sobre todo á S. Carlos Borromeo el 
' mas santo y grande de los Obispos después 

del Concilio de Trento. El cuadro que traza 
' de las ventajas del Sínodo es completo, lo 

pone en relieve hasta en sus mínimos deta-
lles. «¿Qué se hace en el Sínodo?» Pregunta el 
ilustre Pontífice y responde: «Se viene providen-

! cialmente en auxilio de los sufrimientos de la 
1 religión. Si se pone atención á lo que precede al 
; Sínodo, á lo que le acompaña y sigue á las de-
í' cisiones que dimanan de él, y que llegan hasta 

los simples fieles; me parece que se puede con-
parar al gran círculo de los cielos que lleva en 
pos de si los sistemas inferiores. Porque allí el 

1 Obispo mueve y enciende á todos los pasto-
- res que le son auxiliares y por éstos á todcs 
; los fieles E n el Sínodo, el corazón de toda 
1 1 

la Diócesi está presente y si el corazón arde, 

Ii) Harzeim, Concilia I X . p. 401. 
(2) Ann. 1687. 

el calor se difunde prontamente á lodos los 
miembros, y al salir del Sínodo los sacerdotes 
van inflamados del fuego de la caridad con que 
irán encendiendo ciudades y pueblos, hombres 
y mujeres. Y así como el corazón envía á la 
cabeza espíritus vitales; así yo que por volun-
tad de Dios soy vuestro pastor y jefe de esta 
Diócesi, lo declaro, siento en medio de vosotros 
un maravilloso calor que se difunde por todo 
mi ser. ¿Es preciso asombrarse de que se sien-
ta calor en una hornaza abrazada por el fuego 
de la caridad, es decir, del Espíritu Santo.? Y 
si yo estubiera allí tibio y sin vida; me parece 
que vuestros ojos, Venerables Sacerdotes, arro-
jarían llamas vivas y ardientes de celo y amor 
que yo aspirara y que me penetrarían hasta lo 
íntimo de mi alma. Allí el Obispo y clero a-
prenden á conocerse. ¿Qué digo? su simple 
vista es suficiente para revivir la caridad, lle-
var la armonía á todos los corazones, disponer 
á trabajar de concierto para extender el reinado 
de Dios; allí todos los que toman parte en el 
gobierno de la Iglesia, dan su opinión acerca 
de los medios para mejor dirigirla; allí se forma 
la unión de voluntades para la práctica de las 
leyes antiguas. All í se señalan les abusos que 
dominan entre los fieles, se toman los medios 
para destruirlos y se ve con qué empeño se de-
dica á ello cada uno. 

Allí, en fin, reunimos ante nosotros el pasa-
do y el porvenir y les aplicamos las leyes for-
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madas por nuestros padres; lloramos, por una 
parte, las faltas pasadas y para eì porvenir ha-
cemos promesas de la enmienda: (i.) 

Después de un lenguaje tan ardiente y mag-
nífico á la vez, nos abstendríamos de nuevas 
citas, si una palabra augusta no repercutiera 
aún en nuestros oídos. Después del Concorda- -
to tan felizmente terminado entre la Sta. Sede 
y la Austria, el sucesor de Pedro habló á todos 
los Obispos de aquel imperio (2) y su voz ha 
puesto en claro la importancia y utilidad de 
las asambleas Sinodales. 

En un Breve á los prelados alemanes, el jefe 
supremo de la Iglesia insiste del modo más ve-
hemente acerca de la necesidad de reunirlos y 
recuerda á sus Venerables Hermanos las pres-
cripciones del Sto. Concilio de Trento sobre es-
ta grave materia. (3) "No ignoráis, les escribe, 
que para reparar los escándalos más graves de 
cada una de nnestras Diócesis, nada ha}' más' 
útil que la frecuente visita de ellas y la celebra-
ción de Sínodos Diocesanos. Dos cosas que el 
Concilio de Trento ha prescrito y recomendado 
con insistencia muy particular." El Soberano 
Pontífice llama la atención allí, de las visitas pas 

(1.) Act. Eccl. Mediol . Concio. I. in Cyn. dioce X i . 2, p. 1167 e t sqq. 
(2.) B r e f d e S . S. Pío I X aux eveques de l'empire. d'Aulriche Voír 1' Univers 

du 7 juillet 1856. 
(3,) Conc. Trid. sess 24, De reform. c. 2. "Synodi quoque dioecesanae quota-

ms celefcrentur; ad quas exempti etiam omnes, qui alias, cessante exemptione, 
intereese deberent. n e e capitulis generaübus subduntur, accedere teneantur: 
rat-ione tamen parochialiam aut aliarun saecularium Ecclesiarum. etiam annex-
arurn. debeant ii, qui i i larum curam gerunt. quicunque illisiut, Synodo interes-
se. Quod si in his tara metropolitani quan episcopi—negligentes fuerint. poe-
nas, s acns canonibus sanc i t as incurrant. 

torales, y agregar^Cuidad no lleveis un celo 
menor á la celebración de los Sínodos diocesa-
nos, según las prescripciones de los Santos cá-
nones, y tomad allí principalmente las medi-
das, que juzgareis, en vuestra prudencia, ser 
más útiles al bien de vuestras diócesis." Y más 
adelante: 4'Como nada hay más eficaz para con-
ducir á otros á la virtud, á la piedad y al culto 
divino, que la vida y ejemplo de los que están 
consagrados al santo ministerio; no descuidéis 
establecer lo más pronto posible entre vosotros, 
todo lo que pueda restaurar la disciplina Ecle-
siástica, allí donde esté decaída y de mover la 
exacta práctica donde sea necesario.» 

Nada añadiremos á estas palabras. Ellas rea-
sumen todo lo que hemos dicho y lo que pu-
diéramos decir acerca de la importancia de los 
Sínodos y de su utilidad. 

IV. 

Si todos los párrocos y sacerdotes de una 
diócesi se reuniesen para deliberar sobre los 
asuntos de ella, tendría una asamblea Eclesiás-
tica; pero no un Sínodo en el sentido que el 
derecho le da á esta palabra. Una asamblea se-
mejante no podía celebrarse en el nombre de 
Jesucristo, ni El estaría en medio de los que la 
compusieran. El derecho de convocar un Síno-
do, de darle una existencia legal, es inherente 
á la dignidad de aquel que, como centro de uni-



dad para el clero y fieles Te una Diócesi, está 
colocado sobre todos. Según esto, este derecho 
es el del Obispo, que en su Diócesi, es el pri-
mer pastor establecido por el mismo Dios (i) 
y es como el punto central para todo su reba-
ño. Bajo este punto de vista, nada hay igual 
á él, ningún otro tiene el derecho de reunir 
una asamblea Sinodal. 

Esta verdad resalta sobre manera por los 
mismos términos que usan los Obispos en las 
ktras de convocación y en las actas sinodales. 
Ellos llaman á estas- asambleas Synodus nos-
ira (2), es decir: el Sínodo que descansa sobre 
nuestra autoridad. Y como podría concebirse, 
alguna vez, que estas palabras abrazan las dos 
potestades del Obispo y clero reunidas, se dice 
también: Synodus mea (3) y'los pontífices en 
sus cartas á los Obispos, han acostumbrado de-
cir: Synodus tua (4). 

Para hablar de una vez, debemos advertir 
que el poder de convocar una asamblea sinodal, 
es de tal manera propia del Obispo, que el Me-
tropolitano que tiene derecho de visitar la Dió-
cesi de su sufragáneo no puede en ella, reunir 
Sínodo. 

1. Spiritus sanctus posuit ep-iscopos regere Ecclesiam Dei. Act. 20. 28. 
2. Syn de Liege de 1196. 
3. Syn. de Liege de 1104. 
4 Resp. Gregorii IX ad Ber thold Episc. Argent, ann 12(30. 

V. 

Al derecho de convocación del Obispo, cor-
responde al clero el deber de someterse. 

El origen mismo de institución del Sínodo, 
su carácter propio, el fin que se propone, todo 
conduce á esta consecuencia: es deber de todos 
los Eclesiásticos llamados al Sínodo compare-
cer á él. 

Las prescripciones del derecho sobre este 
punto son terminantes, (i). Independientemen-
te de estas denominaciones tan claras; también 
la Iglesia aplica á los que de ningún modo o-
bedecen el llamamiento del Obispo (2) y pone 
en manos de él las armas de la suspensión (3) 
de las multas pecuniarias (4.) y en ciertos casos 
de la excomunión (5.) 

VI. 

Con todo esto, hay causas legítimas de au-
sencia. Estas son aquellas mismas que impi-
den presentarse al Concilio Provincial; la 
mucha ancianidad, por ejemplo, las enfermeda-
des, una inundación, las necesidades espiritua-
les de los pueblos. 

En estos casos y otros semejantes, el recurso 
al Obispo es siempre fácil y á él toca juzgarlos. 

i.l De Syn. dioec, L; c. 12. 
2 i Inobediens, contumax, retellis 
3.1 Conc, Narb. ann 1609. 
4-1 Conc. Burdig. ann 1583. 
'5.] Id. Hardouin X, 137S. 
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Segunda parte. 

I. ¿Qué personas deben tomar parte?—//. 
¿Cualdebe ser allí su representación f—III. Or-
den de precedencia en el Sínodo.—IV. ¿Donde 
debe celebrarse?— V. ¿A quién corresponde la 
presidencia? 

I . 

«Cuando el Obispo tenga á bien celebrar el 
Sínodo» dice uno de los primeros Concilios pro-
vinciales celebrados en Francia, después de la 
restauración de estas angustas y santas asam-
bleas (i), «La convocación se hará canónica-
mente. Según esto, los sagrados cánones 110 
intentan solamente aplicar á alguno el dere-
cho de asistir al Sínodo, cuanto á imponer la 
obligación de presentarse [2] á él todos los que 
el Obispo convoca, según el derecho, ó costum-
bre. Como por acá en nuestras diócesis, el gran 
número de los que tienen cura de almas, 110 
permiten que sean todos llamados; convocándo-
se sólo á los Vicarios Generales, Canónigos y 
de entre los que tienen cura de almas, á todos 
los que gozan de un título inamovible, á los 
que se agregarán uno ó dos sacerdotes de cada-
cantón.» 

fi.J Cono, de Reúnes. 1849 Decret. 8. T . 2. 
[2.] Basta para convencerse, pesar las expreciones de los monumentos anti-

guos que hablan sobre¡esta materia. Ellos no d k e u : Jus habcní. tienen derecho: 
sino el derecho les obliga Jure teruntur. Esta nota explicativa tiene también 
importancia para el párrafo 5° 
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«Se convocan también á él, dice M. el Abad 
André, al superior y catedráticos del Semina-
rio Mayor y al superior del Menor.» 

Tal es poco más ó menos, la costumbre ge-
neral de Francia. 

Los Obispos, dice el Concilio de Rennes, 
pueden á voluntad [ i ] aumentar ó disminuir 
el número de Eclesiásticos que llamen al Síno-
do; pero los que deben hallarse en mayor nú-
mero son los párrocos. [2]. 

II. 

Examinemos, ahora, la parte que deben to-
mar en el Sínodo los Eclesiásticos que á él son 
llamados. 

Cualquiera que sea su dignidad ú orden en 
la Diócesi, no pueden mas que dar dictámenes 
en el Sínodo. Al Obispo solo le pertenece juz-
gar, tomar cualesquiera decisiones y publicar 
órdenes. La doctrina contraria, es decir, la que 
asegura que los Sacerdotes son como el Obispo, 
jueces en la fé, ha sido justamente condenada 
en 1794 por Pío V I en su Bula Dogmática, Auc-
torem fidei, que entre otros errores condena la 
proposición IX, X y X I del Sínodo de Pistoya 

[i .] Independientemente de los Señores Conónigos. Deanes, superiores de co-
mu»idades y otros que sean expresamente llamados» dice Mgr. d'Arras, anun-
ciando el 6 de julio último, al clero de su Diócesi la celebración del Sínodo. 

[2.] "Ex parochis potissimóm conflatur Svnodus.» dice el autor de Institutio-
nes Juris canonici.—Vease también el texto del Concilio de Trento nota IJ. Di-
ce Mgr. Parisis en la carta antes citada ((Convocamos al Sínodo independiente-
mente del Dean, al Cura ó Economo. El será elegido por todos los Eccos. que 
tomen p a n e en las conferencias. 



que dice: La reforma de abusos tocante á la 
disciplina eclesiástica en los Sínodos Diocesa-
nos, debe depender igualmente del Obispo y de 
los Curas» «Sin la libertad de discusión, 
no se debe la sujeción á los preceptos de los 
Obispos» «Los Curas y Sacerdotes son 
jueces en la fé con el Obispo, en el Sínodo». . . . 
«Las decisiones de otros tribunales aún mayo-
res no se aceptan sino por el Sínodo Diocesano.» 

El Concilio de Reúnes, cuya autoridad cita-
mos, corta en estos términos la cuestión que 
nos ocupa: «Si el Obispo en el Sínodo, pide el 
dictamen del Clero, acerca de la promulgación 
de los estatutos; todos saben perfectamente que 
el Obispo 110 está obligado á ellos por ninguna 
ley, y ningún Eclesiástico tiene derecho de voto 
decisivo. Si alguno, llevado por falsas doctri-
nas, sostiene lo contrario, y se atreve á defender 
que la reforma de abusos, tocante á la disciplina 
Eclesiástica, depende igualmente del Obispo y 
de los Párrocos en el Sínodo, y deben ser san-
cionados por éstos y e l Obispo, ó que sin la 
libertad de discusión n o se debe obedecer á los 
preceptos y órdenes d e los Obispos, sepa que 
asienta una doctrina condenada por la Iglesia 
como falsa, temeraria, atentatoria á la autoridad 
episcopal, suversiva al gobierno" gerárquico, 
favorecedora de la heregía de Arrio y renovada 
por Calvino.» 

De lo dicho se deduce claramente que en el • 
Sínodo los .sacerdotes llevan al Obispe el tri-
buto de sus luces y de su experiencia; mas se-
gún el derecho no tienen el privilegio del su-
fragio decisivo. Cuando los canonistas hablan 
de deliberaciones que tienen lugar en las reu-
niones Sinodales, se entiende de las discusiones 
en el seno de las congregaciones particulares ó 
generales con el propósito de aclarar la materia, 
de inducir á los Eclesiásticos á formar su opi-
nión y que manifiesten en seguida dictámenes 
fundados, los que ejercen necesariamente gran-
de influencia sobre las decisiones del Obispo. 

Como el Obispe, en los juicios de asuntos 
ordinarios es asistido de un consejo compuesto 
de sus vicarios generales, sin estar obligado á 
seguir el dictámen de este Consejo; así en. los 
asuntos de grande importancia, ó que se relacio-
nan con los intereses generales de la Diócesi: 
él convoca en rededor de sí al Sínodo que es un 
consejo mas numeroso é imponente, puesto que 
representa á todo el clero de la Diócesi; él con-
sulta esta asamblea por las congregaciones par-
ticulares que reflejan todas las opiniones, ó 
donde cada uno puede emitir su dictámen; él 
reúne las observaciones, consiente discutirlas 
en las congregaciones generales; pero solo él tie-
ne el derecho de decidirlas soberanamente. [1] 

[1.] Curso alfb. de Derecho canónico. T . v. p.p. 223 y 224. 



C o m o e l O b i s p o n o t i e n e s u p e r i o r e n e l S í -
n o d o , n i i o - u a l ; p o r q u e é l e s e l s u p r e m o y ú n i c o 
j u e z , s u a s i e n t o d e b e e l e v a r s e s o b r e l o s o t r o s . 

D e s p u é s d e é l l o s V i c a r i o s G e n e r a l e s o c u -
p a n e l p r i m e r l u g a r . V i e n e e n s e g u i d a e l t a - j 
p í t u l o ó s u s d e l e g a d o s . . 

E n c u a n t o a l o r d e n d e p r e c e d e n c i a p a r a e l 
r e s t o d e l c l e r o , e l O b i s p o l o n o r m a p o r u n de-
c r e t o e s p e c i a l . 

N o c u r e c e d e i m p o r t a n c i a n o t a r q u e , s e g ú n 
l o s t é r m i n o s d e l C e r e m o n i a l d e O b i s p o s , U ) 
e l o r d e n d e p r e c e d e n c i a d e l u g a r e s p a r a l a d a 
c u e r p o d e E c l e s i á s t i c o s e s e l d e s u p r o m o c i o n a l 

I V . 

E l O b i s p o p u e d e c o n v o c a r e l S í n o d o e n cual-
q u i e r p u n t o d e s u D i ó c e s i . 

' L a s s e s i o n e s p r e p a r a t o r i a s t i e n e n l u g a r o m i -
n a r í a n . e n t e e n e l p a l a c i o e p i s c o p a l . 

L a s s e s i o n e s S i n o d a l e s s e c e l e b r a n d e p r e f e -
r e n c i a e n l a I g l e s i a C a t e d r a l , p o r s e r l a p r o p i a 
d e l O b i s p o , á l a q u e e s t á l i g a d o c o n v i n c u l o 
m u y e s t r e c h o s , y e s l a I g l e s i a m a d r e y cabeza 
d e l a s o t r a s i g l e s i a s d e l a D i ó c e s i . |_3J 

' . C. ,3! II. «5-

.J" ta ovdiuem promouoms- .. . , CathcdiaUs, quae arction 

Syiiodo OS u o c ; l . i . c. 6. 
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E n c u a n t o á l a s s e s i o n e s p a r t i c u l a r e s ó g e -
n e r a l e s s e c e l e b r a n e n l a s s a l a s d e s t i n a d a s pa- ra 
e s t o . 

V . 

D e s p u é s d e l o d i c h o e n l o s p á r r a f o s I V y I X , 
f á c i l m e n t e s e v é q u e l a p r e s i d e n c i a d e l S í n o d o 
p e r t e n e c e a l O b i s p o ; l o m i s m o q u e c e l e b r a r l a s 
s e s i o n e s , p r o p o n e r t o d o s l o s a s u n t o s , f o r m a r 
l a s c o n g r e g a c i o n e s e s p e c i a l e s , fijar á c a d a u n a 
l a s m a t e r i a s q u e d e b e t r a t a r , y e n fin d i r i g i r l a 
d i s c u s i ó n . 

C o m o e l O b i s p o t i e n e e n e l S í n o d o e l d o b l e 
c a r á c t e r d e l e g i s l a d o r y j u e z ; y c o m o l o s m i e m -
b r o s d e l a a s a m b l e a s i n o d a l 110 s o n , c o m o d i j i -
m o s c l a r a m e n t e , s i n o s i m p l e s c o n s e j e r o s d e 
q u i e n e s e l j u e z s e s i r v e ; p e r o q u e n o p u e d e n i m -
p o n e r l e l a l e y : s e c o m p r e n d e p o r e s t o , q u e l a 
a u t o r i d a d d e l O b i s p o e n u n S í n o d o e s i n m e n -
s a . ( 1 ) 

E n c a s o d e e n f e r m e d a d , ó i m p e d i m e n t o g r a v e 
d e l O b i s p o , l a p r e s i d e n c i a d e l S í n o d o , d i c e G a -
v a n t o , s e e j e r c e p o r e l V i c a r i o G e n e r a l , de spe 
ciali mandato Episcopi. 

[1] Jus t . ju r . can. T. II. p. 450. 



Tercera parte. 

I. Oficiales del Sínodo.—II. ¿Qué asuntos 
deben tratarse en él? III. Preliminares del Si-
nodo—IV. Su celebración.—V. Promulgación 
de sus Decretos.— VI. Su auto7~idad,— VII. 
Epílogo. 

I . 

«Es i n d i s p e n s a b l e e n e l S í n o d o cierto núme-
ro de Oficiales» dice e l Ceremonial de Obispos 
(i) «por ejemplo: N o t a r i o s , P o r t e r o s y Maes-
tros de ceremonias.» 

_ El número de estos Oficiales era en otro 
tiempo bastante grande. El nombre, así como 
las funciones de la mayor parte de ellos, perte-
nece solamente á la historia. (2) 

He aquí los cargos que la disciplina moderna 
ha conservado: Promotor. El Obispo nombra 
frecuentemente dos personas para este oficio: 
uno Promotor urhanus, otro Promotor foráneus 
ó dioecesanus. 

n i ó i ® ^ — e l m . i n ¥ r i n c - essarii depulándi sunt huiusmodiconcíliis. veluti 
m a / l s t " c o e r e m o m a r u m e t a l i i . - C e r . Episc L. i . c 31. n. >8. 

U n P f a e f e t l u s spitum, encargado de alojar los miembros de! ' 
r í ñ a n l e casas convenientes.^ uü Apuntador, cuya misión era de señalarlos 
™ í i P L T f d®' COr?- Testigos Sinodales que deben presentar a! Obis-

1 " " C t ! . m p , u t c completo del estado moral de su Diócesi. Exa-
, U t t ' beneficios. Jueces Sinodales especie de deiega-

/ d e l a S , a n t ? S e v Para los asuntos de la Diócesi que fueran lle-
S r i e l c t n n H . q U \ ^ a C ! a " . S " - H r á l o s ,eS0S> a , l t e s del principio de la primera 

S l l S , ° - o l v K r - : : : n o 5 el procurador del Clero encargado de pre-
í « adver tencas r . : } ( f e c t i dücipimae SynodalU et sctvtínii. Judi-

q U f l ^ Z e H „ T d 0 5 a r r e S ' a r 'as diferencias entre el clero v ios le-
& Shiodo á o-ro * 0 f i c i a i e s e i e r d a n s u s Unciones en el intervalo 

La función de los Promotores es excitar y di-
rigir las labores de la asamblea, pedir del Obis-
po y miembros de la reunión la pronta ejecu-
ción de aquello que se debe terminar en el se-
no del Sínodo, (i) 

En seguida es el del Secretarias, ordinaria-
mente elegido por el Obispo, como el oficial an-
terior de entre los miembros del capítulo, quien 
tiene también que cumplir las mismas funcio-
nes en las sesiones preparatorias. (2) 

El secretario escoje uno ó más lectores (3) 
encargados de leer ios decretos del Sínodo. 
Aquél toca fijar en las puertas de la Catedral, 
el día anterior á la apertura del Sínodo, el de-
creto que anuncia la primera sesión y hacer 
antes de esta primera sesión, la convocación 
nominal de los Canónigos. Para los otros miem-
bros de la asamblea, la convocación se confía á 
uno de los Lectores. [4] 

Las excusas de los ausentes son recogidas 
frecuentemente por un oficial especial, que se 
llama: Judex excusationiun. 

El Notario, Notarius, Actuarius Synodi, es en 
general el Secretario del Obispo. Este redacta 
las Actas sinodales, dirige los procesos verba-
les de las Sesiones á la requisición de los Pro-
motores, tiene el registro de los nombres de los 
que tienen que hacer la profesión de fé y lleva 

íi.1 D e S y n . dioec. L. IV. c. i. 
Í2.J Gavanti. T . y. c. 4. 
Í3J De Syn. dioec. loe. cit. 
[4] De Syn. dioec. loe. cit. 
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¡ nota cíe los ausentes, (i) 
Dos Maestros de Ceremonias á lo menos, son 

necesarios para el Sínodo; uno para el Obispo 
solo, y otro para los Promotores y Secretarios. 
A estos dos oficiales es á quienes está confiada 
la dirección Ceremonial al que hay que obser-
var en el Sínodo. (2) 

En fin, el Obispo hace elección de Confesores 
> para el Clero, á quienes dá poderes amplísimos. 

Si él mismo no predica, nombra, también Pre-
. dicador del Sínodo. [3] 

II. 

No hay que consultar títulos generales de 
decretos para poder hacerse un Sínodo; es 
imposible precisar todas las materias que deben 

: tratarse en esas graves asambleas. 
¡ Dogma, moral, sacramentos, liturgia, disci-
; plina; en una palabra: los intereses religiosos, 
I de cualquier naturaleza que sean, tienen allí 

su puesto señalado para que se corrija el abuso 
que hubiere de ellos, darles impulso y vigor á 
las leyes. (4) Todo depeude, además, de los lu-

¡ gares, necesidades, usos, en una palabra, de 
I M 

' il Gavanti, loe. cit. 
,1 2 ] Yd. c. 2 S . 

.3 Yd. De Syn. dioee loe. cit. 
(4) Cené rem nedun difficilem, sed plañe impossibilem aggrederemur, si in 

animo nobis esset cuneta sigillatim expouer'e quae in díoecesanis Svnodis 
constituí possunt. Solura generatim asserimus deb'ere Episcopunj in sua Sv-
nocío constituere ca quae ad vitia coercenda. virtutem promovendam. deprá-
valos popuh mores reformandos, et Ecclesiasticam disciplinam aut restituen-
dam aut fovendam necessaria et utilia esse» De Syn. dioc. L. VI. c. i . 
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mil circunstancias imprevistas. 
No olvidemos, entre tanto, que una materia 

que debe tener siempre lugar en las labores del 
Sínodo, es la lectura de los decretos del último 
Concilio provincial, 

III. 

El número y la gravedad de los asuntos que 
hay que tratar en las reuniones sinodales, exi-
gen una preparación. 

De aquí los preliminares indispensables. Lo 
principal de todo es la oración. La Iglesia ha 
tenido siempre en gran valor la parte que "ios 
fieles toman en el Sínodo por los actos de reli-
gión. También S. Carlos Borromeo ordenaba 
no solo celebrar una misa del Espíritu Santo 
en cada parroquia después de la publicación del 
Sínodo; sino que exitaba también el celo del 
pueblo como consta en sus sermones. (1) 

La oración común del Obispo, del Clero y fie-
les, tiene por otra parte, el secreto de disponer 
bien los corazones y volver posible, aún en me-
dio del desbordamiento de las pasiones, la ma-

l í ) Act. Eccl. Mediol T . i . p. 387.—En mía circunsiancia excepcional, y en 
nno de sus mas ricos sermones nuestro gran Bossuet escribe: "Más vosotros 
que me escucháis, . . . ? qué resta, ó cristianos, sino uniros á nuestra asamblea 
con una fiel correspondencia, ayudándonos con vuestros votos! Frecuente-
mente. dice un padre antiguo, las luces de los que enseñan, descienden por las 
oraciones de los que escuchan. Todo lo que se hace en bien de la Iglesia por 
los pastores, se hace, dice S. Agustín, por los gemidos secretos de esas palomas 
inocentes que están extendidas por toda la tierra Almas humildes, almas 
inocentes . . vosotras sois de quienes nido oraciones! Pedid sin descanso por 
la Iglesia. ¡Orad y derramad lágrimas delante del Señor. Pedid justos, también 
vosotros pecadore»: pidamos todos juntamente, porque si Dios ove á unos por 
sus n:é ¡tos. oye.también S otros por su penitencia, este es un principio tie con-
versión pedir por la Ig&sia."—Sermón sobre la Unidad de la Iglesia. 3» p . 
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ravilíosa asamblea reunida en el nombre de 
Jesucristo y en donde Jesucristo preside. 

Además de esta preparación interior, hay tam-
bién, según el Derecho, actos externos igual-
mente necesarios. Los indicaremos brevemente: 

La visita Episcopal de toda la Diócesi. 
La publicación del Sínodo, ó por el Obispo, 

ó por el Vicario General á quien se le ha en-
cargado. De ordinario se hace por cartas [Li-
tterce convocationis indictionis, epístola invita-
toria\ uno ó dos meses antes de la reunión. 

Esta carta debe indicar con exactitud la épo-
ca y lugar de la asamblea. 

Las conferencias preparatorias del Sínodo, 
\_Congregationesprcssynodales\ (i) deben cele-
brarse en el palacio del Obispo y bajo su pre-
sidencia. Estas se componen de cierto número 
de Eclesiásticos, elegidos por el Obispo, á los 
que se les juntan como consultores, teólogos y 
canonistas, con un secretario. (2) 

Ellos tienen por misión preparar y poner en 
orden las materias del Sínodo, redactar, sino 
estuvieran hechos, los decretos que se crean 
necesarios y señalan las decisiones de los Con-
cilios y Estatutos Diocesanos que deban llamar 
la atención del Clero. 

Cuando está todo así dispuesto, puede hacer-
se la apertura del Sínodo. 

(!) DeSyn . dioec. L. I l l c. 2. v 3. 
(2) Id. op. L. VI. c. 1. n. 1. 
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IV. 

Diremos una palabra acerca de celebración 
del ̂ Sínodo, ya que el Ceremonial general de-
bería ser como la segunda parte de este traba-
jo W 

Bastará saber en cuanto á lo presente: 
1? Que la duración del Sínodo, es de ordinario 

de tres días y que hay diariamente dos sesio-1 
síes. (2) 

2? Que el orden, en el que se suceden los 
diversos actos del Sínodo, no es el mismo para 
todas partes; porque él presenta una gran va-
riedad desde la apertura misma de la primera 
sesión. (3) 

3 9 Que el primer día en la Misa del Espíritu 
Santo, celebrada poutiñcalmente, el Clero con 
estola encarnada, comulga de manos del Obispo. 

4<? el Obispo en calidad de legislador 
propone al Sínodo sus leyes; que el Secretario 
©̂  Lector haga una pausa después de cada ar-
tículo para dar al Obispo tiempo de explicar, 
en pocas palabras, si lo creé oportuno, las cau-
sas y contenido eu los Decretos. 

V . 

Después de la clausura del Sínodo se proce-
de á promulgar los decretos. 

( 2 ) C a v a i i t i , O p . c i t . P . I I . p . 5 8 . y 5 9 . 

y r o u r M ¡ ? 6 7 3
e l P ° n t i f i c a ! R o m a n o ' l a s A c U s S i n o d a l e s d e C a m b r a , d e 1 5 5 0 



Dice Suárez: «Conforme al derecho común, 
el modo de la promulgación se deja á la libre 
elección del Obispo.» 

Hay, sin embargo, algunas costumbres, que 
se derogan raras veces. 

Así es que se hacen siempre fijar en las 
puertas de la Catedral los decretos que perte-
necen á los simples fíeles. 

Se leen en altavoz, ante el Clero reunido, en 
la última Sesión Sinodal, las cosas que con-
ciernen á solo el cuerpo Eclesiástico. 

Si las Actas de un Concilio provincial tienen 
necesidad de la aprobación de Roma; no es io 
mismo de los Estatutos formados en un Sínodo. 
Ninguna disposición del derecho pide esta alta 
sanción, ( i) 

V I . 

En cuanto á la autoridad de los Estatutos 
Sinodales, ella dimana de una sola fuente, de 
la autoridad del Obispo, que en el Sínodo como 
en su Diócesi (2) es el único legislador porque 
como sucesor de los Apóstoles, posee bajo la 
subordinación al Jefe Supremo de la Iglesia, la 
plenitud del poder sobre su rebaño. De aquí 
se sigue: 

1° Que los Estatutos Sinodales obligan á to-
dos los que están sugetos á la jurisdicción del 

(1) La Sagrada Congregación del Concilio consultada acerca de la cuestión 
de saber si se habían de conf i rmar los Estatutos Diocesanos. Respondió: Non 
conSuevisse revidere et approbare nisi Svnodos provinciales ex Const. Sixti 
V . - D e Syn. dioc. L XIII . e , 

(2) Via. n . VIII . 

Obispo, á menos que estén exentos por un pri-
vilegio especial. (1) 

2° Que son ley hasta su revocación, ya por 
el Obispo que los ha dado, ya por sus sucesores. 

3? En fin, que la autoridad de ellos no de-
pende absolutamente de la aceptación de los 
interesados en general. 

Si algunos interesados se hallasen heridos 
por algunos de los decretos Sinodales, les que-
da siempre el derecho de apelar, exponiendo 
con sinceridad el objeto de las quejas que se 
formulan. 

Sin embargo, es preciso observar que si se 
apela á Roma, puede ocasionar esta apelación 
la revisión de algún pasaje de las Actas Sino-
dales; pero nunca tiene sobre estas un efecto 
suspensivo. Así lo tiene formalmente resuelto 
la Sagrada Congregación del Concilio. [2] 

V I L 

Antes de terminar la parte de nuestro traba-
jo, suplicamos á nuestros Venerables lectores, 
tengan á bien leer las siguientes líneas, escri-
tas por un sabio jurisconsulto Alemán, del que, 
más de una vez, en el curso de este escrito, he-
mos tomado pensamientos y expresiones, que 
dan materia para seria meditación á todos los 
Ecleciasticos que han tenido el honor de tornar 
parte en el Sínodo: ellas nos dan, al mismo 

f i l Dr Philips, op. cit: passim. 
[2] Non esse retardandam promulgationem Svnodi, non obstante apnella-

tione. (S. Cong. Conc. Dee. I. Sept. 1714. ' 



tiempo, una prueba de respeto, que la doctrina 
católica, allende el Rin, hace al Episcopado: 

«Acto religioso, por su naturaleza,» dice el 
Dr. Philips," el Sínodo va acompañado de ora-
ciones que son una enseñanza continua. Cual-
quiera que se halle en él presente con la recta 
intención de trabajar per e l bien de la Diócesi, 
no cerrará su corazón al inevitable rayo de la 
divina gracia. Allí el que esté frío, será infla-
mado, llegará al- camino recto de la sabiduría; 
allí cada uno pondrá á las palabras de su Obis-
po oído, tanto más dócil, cuanto el mismo Obis-
po más desarrolle, á cada decreto, las causas 
que se lo han inspirado. E s t o s discursos que el 
Obispo dirije al Sínodo, no son tal vez, menos 
importantes que los sermones, propiamente di-
chos. Las relaciones del primer Pastor con los 
Sacerdotes, toman desde l u e g o otro aspecto. Su 
autoridad lejos de experimentar algún mal, por 
la parte que les dá á sus prescripciones, por el 
contrario, será levantada por el brillo y digni-
dad de la asamblea. En el Sínodo su yugo es 
más dulce y se siente menos que sea impuesto; 
porque allí es un Doctor que enseña, un padre 
que suplica y conjura á sus hijos á obedecer su 
voz; allí en fin, sus decretos, por austeros que 
parezcan, pierden su severidad y llegan á ser 
recibidos con amor, (i) 

[i] De Syn. dioec. p. 143 y 144 
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¡ E s c r i b i r u n p r ó l o g o ! M a l a M u s a h u b o d e 
i n s p i r a r l e á m i d i g n o y e s t i m a d o c o m p a ñ e r o e l 
S r . C a n ó n i g o D o n C r e s c e n c i o R i v e r a S o r i a , 
el d í a y l a h o r a e n q u e o c u r r i ó s e l e c o n v i d a r -
m e á m í p a r a p r e s e n t a r a n t e el p ú b l i c o el t r a -
t a d i t o d e D e r e c h o c a n ó n i c o q u e h e r m o s o y fla-
m a n t e a c a b a d e d a r á l u z p a r a p r o v e c h o y so-
laz de l c l e r o m e x i c a n o . S a b i d a c o s a e s , y re-
c o n o c i d a p o r t o d o s , q u e y o n o s o y c a n o n i s t a . S i 
d e a l g u n a o t r a d i s c i p l i n a s e t r a t a s e , d e g r a m á -
t i c a c a s t e l l a n a p o r e j e m p l o , p o r q u e m e a c u e r -
do q u e p o r d o s a ñ o s l a e s t u v e e n s e ñ a n d o e n el 
c o l e g i o q u e f u é de l P a d r e F i s c h e r ; s i s e t r a t a s e 
d e é s t a ó d e a l g u n a o t r a d i s c i p l i n a d e n o m á s 
a l t o c o t u r n o , q u i z á s p u d i e r a y o d a r a l g u n a 
p u n t a d a e n l a d e l i c a d a l a b o r d e m i s a b i o c o m -
p a ñ e r o . P e r o ¡ e n Derecho canónico\ 



A b ien q u e e n h e c h o d e v e r d a d n o m e toca 
á m í m e t e r l a h o z e n e s t e s e m b r a d o ajeno 
del l ibro, r e v i s a d o c o m o e s t á , c o r r e g i d o y apro-
b a d o p o r q u i e n p a r a e l lo t e n í a a u t o r i d a d y 
c o m p e t e n c i a ; y a ú n p o r e s t e m o t i v o parec ió-
m e m á s a c e p t a b l e , y h u b e d e c o n d e s c e n d e r 
c o n l a s e x i g e n c i a s d e l c o m p a ñ e r i s m o , e l com-
p r o m i s o q u e s o b r e los y a c a n s a d o s hombros ' 
q u i s o e c h a r m e l a g r a n b o n d a d d e m i i lus t rado 
é i l u s t r e amigo . . 

¿ Q u é h a c e r , p u e s ? ¡ A h ! y a c a i g o ; e n l a cuen-
ta . T o d o o b j e t o , u n a c a s a v e r b i g r a c i a , puede 
c o n o c e r s e y c o n s i d e r a r s e p o r d e n t r o y p o r fue-
r a : i n t e r i o r y e x t e r i o r m e n t e . E x t e r i o r m e n t e co-
n o z c o y o el p a l a c i o n a c i o n a l — ¡ v a y a s i lo co-
n o z c o ¡—pero e n s u i n t e r i o r e s p a r a m í u n libro 
c e r r a d o . M a s c o n e l c o n o c i m i e n t o e x t e r i o r t en -
go b a s t a n t e p a r a c o n t e m p l a r l o y c o n s i d e r a r l o 
d e a r r i b a a b a j o , d e e s q u i n a á e s q u i n a , e n to-
d a s u a l t u r a y l o n g i t u d . E s m á s : e n r a z ó n pre-
c i s a m e n t e d e e s t e c o n o c i m i e n t o y c o n s i d e r a -
ción p u e d o d a r á c o n o c e r y p u e d o p o n d e r a r á 
o t r o s e l e d i f i c i o : s u s i t u a c i ó n en l a c i u d a d , su 
a m p l i t u d , s u a r q u i t e c t u r a y o t r o s m i l admin í -
cu los a l t a l p a l a c i o c o n c e r n i e n t e s ; m a s n o po-
d r í a s e r v i r d e c i c e r o n e p a r a p o n e r á n a d i e al 
t a n t o d e s u s i n t e r i o r i d a d e s . 

A l g o s e m e j a n t e p a r e c e a c o m e t e r m e con el 
D e r e c h o c a n ó n i c o e n g e n e r a l y c c n el P r o n t u a -
rio d e m i c o m p a ñ e r o e n p a r t i c u l a r . B i e n q u e 
s e a n p a r a m í l i b r o c e r r a d o a s í e l D e r e c h o ge-
n e r a l c o m o el p a r t i c u l a r , d i g o , el e s c r i t o y pu-
b l icado Dor m i e x c e l e n t e a m i g o el S r . Ri-
v e r a S ? r i a ; c o n t o d o , a l g o s e m e a l c a n z a del 

u n o y d e l o t r o e n s u e x t e r i o r i d a d , d i g a m o s , e n 
s u v i d a d e r e l a c i ó n . E s t e a l g o r e l a t i v o s e r á , 
p u e s , lo q u e o c u p e b r e v e m e n t e m i p l u m a e n 
e s t o s m a l p e r g e ñ a d o s r e n g l o n e s , s i q u i e r n o 
s i r v a p a r a o t r a c o s a s i n o p a r a d e s p e r t a r e l 
a p e t i t o de l l e c t o r y m o v e r l e á p e n e t r a r r e s u e l -
t a m e n t e y p o r s u p r o p i o p i é , p a r a r e c o r r e r l a s 
u n a á u n a c o n a g r a d o y p r o v e c h o , e n l a s p á -
g i n a s d e l l i b r o q u e le p r e s e n t o . 

I I 

H e m e n t a d o a n t e s l a vida de relación. N o s é 
si p o d r é l l a m a r a s í á l a s r e l a c i o n e s q u e n a t u -
r a l m e n t e e x i s t e n e n t r e l a I g l e s i a j e r á r q u i c a y 
la s i m p l e fiel, e n t r e los d i v e r s o s g r a d o s d e l a 
j e r a r q u í a , y a ú n e n t r e c a d a u n o d e los i n d i v i -
d u o s j e r á r q u i c o s y s u p r o p i o g r a d o . S i n o e s 
p e c a d o d e n o m i n a r d e e s a m a n e r a l a s i n d i c a -
d a s m ú l t i p l e s r e l a c i o n e s e x i s t e n t e s e n l a Ig le -
s i a d e D i o s ; s i n o e s p e c a d o c o n s i d e r a r c o m o 
e n t i d a d e s d i s t i n t a s y c o m p l e t a s c a d a u n o d e 
los c i t a d o s e l e m e n t o s , s i q u i e r s e a n c o n s t i t u t i -
v o s d e l t o d o l l a m a d o I g l e s i a ; s i c o n t a l a t r ev i -
m i e n t o n o se d e f r a u d a e n lo m á s m í n i m o l a 
e s p l é n d i d a é i n c o m p a r a b l e v i d a d e r e l a c i ó n 
q u e v i v e l a I g l e s i a m i s m a c o n los C ie los y l a 
t i e r r a h a s t a s u s ú l t i m o s c o n f i n e s ; — p e r m í t e m e , 
l e c t o r a m a d o , q u e l l a m e v i d a d e r e l a c i ó n á l a 
q u e e l D e r e c h o c a n ó n i c o e s t a b l e c e y a f i r m a 
e n t r e l o s m i e m b r o s t o d o s d e l a I g l e s i a p o r m e -
d io d e l a s u b o r d i n a c i ó n d e u n o s á o t r o s c o n -
s e r v a n d o c a d a u n o s u l u g a r c o r r e s p o n d i e n t e . 
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H a y q u e a d v e r t i r , p a r a e v i t a r c o n f u s i o n e s , 
q u e derecho canónico e s u n v o c a b l o e q u í v o c o ; 
p u e s ú s a s e á v e c e s p a r a s i g n i f i c a r el c o n j u n t o 
d e l a s l e y e s q u e r i g e n á l a I g l e s i a , ó d i g a m o s , 
q u e e s t a b l e c e n y a f i r m a n s u v i d a d e r e l a c i ó n ; 
y o t r a s v e c e s s e t o m a p o r l a c i e n c i a d e e s a s 
m i s m a s l e y e s . E s c a n o n i s t a el q u e p o s e e e s a 
c i e n c i a ; y n o e s c a n o n i s t a ¡ p e c a d o r d e m í ! 
el q u e d e e l l a c a r e c e . Y o n o s o y c a n o n i s t a ; y a 
lo d i j e a n t e s . P e r o c o n v i e n e s e r l o : n o p r e c i s a -
m e n t e p a r a v i v i r v i d a d e r e l a c i ó n e n l a I g l e s i a , 
p o r q u e s i n l a c i e n c i a d e l a v i d a b i e n p u e d e po-
s e e r s e l a v i d a m i s m a , c o m o a q u e l q u e h a b l a b a 
e n p r o s a s i n s a b e r l o ; s i n o p a r a v i v i r c o n m á s 
s e g u r i d a d y m a y o r a m p l i t u d . E l p a t á n h a b l a e n 
p r o s a s in s a b e r q u é c o s a e s l a p r o s a : e l h o m b r e 
c u l t o , c a b a l m e n t e ' p o r q u e s a b e l o q u e e s h a b l a r 
e n p r o s a , l a h a b l a c o n m á s s e g u r i d a d y a b u n -
d a n c i a . 

M a l a e s l a c o m p a r a c i ó n ; p e r o c o m o el p a t a n 
s o m o s lo s c l é r i g o s q u e i g n o r a m o s el D e r e c h o 
c a n ó n i c o . V i v i m o s , c i e r t o , v i d a d e s u b o r d i n a -
c i ó n : m a n d a m o s á n u e s t r o s i n f e r i o r e s y o b e -
d e c e m o s á n u e s t r o s s u p e r i o r e s ; p e r o n i u n a n i 
o t r a f u n c i ó n l a d e s e m p e ñ a m o s c o n la s e g u r i -
d a d y p r e c i s i ó n d e l c a n o n i s t a . E s t e , p o r r a z ó n 
p r e c i s a m e n t e d e s u c i e n c i a , p u n t u a l i z a c o n t o -
d a e x a c t i t u d l a a m p l i t u d d e s u s a t r i b u c i o n e s 
en l a v i d a d e s u b o r d i n a c i ó n ; m a r c h a c o n p i e 
firme h á c i a s u o b j e t o s in t r o p i e z o s y s i n m i e -
do d e e x t r a l i m i t a r s e : r e c l a m a s u s d e r e c h o s c o n 
e n t e r e z a , s i a l g u i e n s e a t r e v e á c e r c e n á r s e l o s ; y 
d a á c a d a u n o l a s c o n s i d e r a c i o n e s q u e le d e b e , 
s i n f a l t a r n i e x c e d e r s e : t o d o e l lo , c o m o c o s a n a -

IX 

t u r a l y c o r r i e n t e ; c o m o h a b l a l a p r o s a el h o m -
b r e c u l t o ; c o m o e n s a y a e n d e c h a s el j i l g u e r o . 

¡ Q u i é n f u e r a c a n o n i s t a ! P a s e q u e el s i m p l e 
fiel n o s e a p u r e p o r n o s e r l o . E l s i m p l e fiel, 
e n e s t a v i d a d e r e l a c i ó n , e s e l e m e n t o p u r a -
m e n t e p a s i v o ; y p a r a b i e n d e s e m p e ñ a r s u p a -
p e l , b á s t a l e g e n e r a l m e n t e c o n l a p a s i v i d a d d e 
l a o b e d i e n c i a . C o n t o d o , h a s t a a l s i m p l e fiel 
c o n v e n d r í a l e s a b e r a l g o d e g r a m á t i c a p a r d a , 
d i g o , d e l a s o b l i g a c i o n e s d e l E c l e s i á s t i c o e n el 
d e s e m p e ñ o d e s u m i n i s t e r i o , y p o r t a n t e , d e s u 
p r o p i o d e r e c h o a l fiel c u m p l i m i e n t o d e a q u e -
l l a s o b l i g a c i o n e s . ¡ A c u á n t o s c r i s t i a n o s h e o í d o 
y o q u e j a r s e d e l a s u m a i r r e g u l a r i d a d d e l s a -
c e r d o t e p a r a d a r l e s l a M i s a los d í a s d e p r e c e p -
t o ! U n a s v e c e s l a d a m u y t a r d e , o t r a s m u y 
t e m p r a n o ; u n a s v e c e s l l a m a n á M i s a h o r a s 
e n t e r a s , o t r a s s a l e el m i n i s t r o a l a l t a r á l a pr i -
m e r a l l a m a d a : t o d a s , c o n i n s e g u r i d a d d e l a 
h o r a , p é r d i d a d e t i e m p o , y f a l t a s a l c u m p l i -
m i e n t o de l p r e c e p t o . S i s u p i e r a n el D e r e c h o 
c a n ó n i c o e s o s c r i s t i a n o s ; si c o n s u l t a r a n el d i c -
t a m e n d é l a r a z ó n n a t u r a l ; s i h u b i e r a n l e í d o 
s i q u i e r a el n . 517 d e n u e s t r o c o n c i l i o p r o v i n -
c i a l V m e x i c a n o , d o n d e s e c o n s i g n a la c o n v e -
n i e n c i a d e c e l e b r a r l a M i s a á h o r a s fijas; s i d e 
t o d o e s t o t u v i e r a n lo s fieles c o n o c i m i a n t o , p r e -
s e n t a r í a n s e r e v e r e n t e s á s u S r . P á r r o c o y c o n 
h u m i l d e a c a t a m i e n t o le d i r í a n , q u e p a r a c u m -
p l i r c o n el p r e c e p t o d e l a I g l e s i a y n o h a c e r l o 
g r a v o s o , y m e n o s od io so , e s n e c e s a r i o . d e toda 
n e c e s i d a d q u e p o r lo m e n o s e n lo s d í a s f e s t i -
v o s s e l e s d i g a l a M i s a á h o r a f i j a , y s i e m p r e á 
l a m i s m a h o r a . Y c u a n d o n o c o n s i g u i e r a n n a -



d a <sm el S r . C u r a , q u e s í h a b r í a n d e conse -
guía-,, i r ían c o n l a m i s m a e m b a j a d a á pos t r a r se 
á l o s pies d e l P r e l a d o , q u i e n c o n t o d a segur i -
d a d tes p r o c u r a r í a el e f i caz r e m e d i o . 

así e s c o n los s i m p l e s fieles, ¿ q u é n o será 
c o n ; los c l é r i g o s ? ¡ O h , q u i é n f u e r a c a n o n i s t a ! 
D e c í a u n a b o g a d o a m i g o m í o , q u e á los juris-
p e r i t o les p a s a lo q u e á lo s g a t o s . E l g a t o , cuan-
d o <3®, c a e s i e m p r e d e p i é s . A s í c a e n lo s aboga-
d o » :: »o s e r o m p e n la c r i s m a , n i a u n s iquiera 
s e d e s q u e b r a j a n . A s í c a e el c a n o n i s t a , ju r i spe-
r i t o ® su e s f e r a . S a b e s o r t e a r l a s c a í d a s ; y si 
p o r raro c a s o le s o b r e v i e n e a l g u n a , n o h a y a cui-
da«!«1" p e r m a n e c e r á firme e n s u p u e s t o . 

p€tr d o n d e e s d e v e r s e , á o j o s v i s t a s , l a im-
poj t f teaeia s u m a de l a c i e n c i a d e l D e r e c h o ca-
n ó n i c o - ¡ Y a lo c reo ! 

I I I 

] § f e ¿ q u é h a r á e l p o b r e c l é r i g o q u e , como 
y o . ®® h a c u r s a d o e s a f a c u l t a d , n i le pe rmi t e 
y a tal e s tud io el p e s o d e los a ñ o s ? E s t o es ni 
m á s T ¿ m e n o s lo q u e t o m ó e n c o n s i d e r a c i ó n mi 
b u e a i c o m p a ñ e r o el S r . C a n ó n i g o R i v e r a Sor ia , 
a l ponerse á e s c r i b i r el ó p t i m o P r o n t u a r i o que 
a h o r a q u i e r e v e r c i r c u l a r e n m a n o s d e todos 
l o s señores E c l e s i á s t i c o s d é l a R e p ú b l i c a . Obra 
m é r t o r i a s in d u d a a l g u n a , c o m o t o d a s l a s na -
c i d a del b u e n c o r a z ó n ; y é s t a m u y especial-
m e n t e , n o sólo por e n s e ñ a r a l q u e n o s a b e , si-
n o también p o r e n s e ñ a r e n b reve , p l a z o y" con 
p o q u í s i m o t r a b a j o " d e p a r t e de l d i s c í p u l o . En 

e f e c t o , e n c i é r r a s e e n u n t o m i t o d e r e d u c i d o n ú -
m e r o d e p á g i n a s t o d o el d e r e c h o c a n ó n i c o q u e 
i m p ó r t a n o s c o n o c e r , y d á n s e n o s l a s l e c c i o n e s e n 
f o r m a d i a l o g a d a , q u e e s la m á s p r o p i a p a r a di-
g e r i r con f a c i l i d a d los m a n j a r e s f u e r t e s d e la 
c i e n c i a . ¡ B i e n h a y a e l d i s c r e t o M e n t o r d e l h u -
m i l d e c l e ro , y b i e n h a y a n l a s v i g i l i a s q u e a l 
b e n é f i c o e m p e ñ o l l e v a c o n s a g r a d a s ! 

Y o d e m í s é d e c i r q u e n o t e n g o d e e c h a r e n 
s a c o r o t o e l b i e n q u e s e n o s b r i n d a . S i g u i e n -
d o el p r e c e p t o d e H o r a c i o : 

Nocturna versate manu, versa/e diurna, 

t e n d r é s i e m p r e á l a m a n o m i l ib r i to , lo h o j e a -
r é y v o l v e r é á h o j e a r , y n o p i e n s o d e j a r l e u n 
p u n t o d e r e p o s o m i e n t r a s n o s e m e g r a b e b i e n 
t o d a s u d o c t r i n a . C o n el t i e m p o p o d r á n s a l i r á 
l u z m a n u a l e s m á s p e r f e c t o s q u e el p r e s e n t e ; pe -
ro l a g l o r i a d e h a b e r a b i e r t o e l c a m i n o , n a d i e 
p o d r á a r r e b a t á r s e l a á n u e s t r o D o n C r e s c e n c i o , 
c o m o n a d i e p o d r á a r r e b a t a r l e á C o l ó n l a d e h a -
b e r d e s c u b i e r t o el N u e v o M u n d o . S i e m p r e y e n 
t o d o c a s o s e r á u n a v e r d a d l a e s t e r e o t i p a d a p o r 
el F a b u l i s t a : 

/ Gracias al que nos trajo las gallinas! 

P o d r á t a m b i é n l a e n v i d i a h i n c a r s u n e g r o 
d i e n t e , á g u i s a d e po l i l l a , e n l a s f l a m a n t e s p á -
g i n a s de l l i b r e j o ; m a s n o l o g r a r á b o r r a r u n a 
t i l d e d e s u s c o n c e p t o s m a g i s t r a l e s . 

S i g a , s i g a el S r . R i v e r a c u l t i v a n d o el c a m -
p o d e l a c i e n c i a c a n ó n i c a : e n él t o d a l a b o r e s 
f e c u n d a e n f r u t o s p r á c t i c o s p a r a l a v i d a d e re-



lación eclesiástica- N o l e a m i l a n e n , ni lo árido 
del estudio, ni la v o c i n g l e r í a de los émulos: pare 
mientes nada más en el p r o v e c h o de sus herma-
nos, en la b ienandanza d e l a Iglesia y en la glo-
ria del P a d r e de las l u c e s . A es ta gloria todas 
nues t ras empresas d e b e n e n c a m i n a r s e . Con tal 
nor te no podrá f r a c a s a r n i n g ú n buen propósito, 
por arr iesgado que s e a . P u b l i c ó el norteamerica-
no P a d r e Zahm un l ibro d e g r a n resonancia con 
el título d e ' ' E v o l u t i o n and Dogma." La obra no 
hubo de parecer bien e n l a c iudad e te rna ; y el 
au tor , cediendo p r o n t a y resue l t amente á in-
dicaciones de la S a n t a S e d e , mandó retirar de 
la ven ta todas las e x i s t e n c i a ? . E jemplo edifi-

' can te en estos días de u n i v e r s a l espíritu de in-
telectual i n d e p e n d e n c i a ; y m á s en los Estados 
Unidos. Y sube de p u n c o la admiración que 
causa el noble p roceder , a l oír exc lamar al au-
tor : " A l cabo, n a d a s e p e r d i ó . Mi intención fué 
b u e n a : t r a b a j é por la g l o r i a de Dios. Si mi obra 
salió mala, si no p u e d e n a p r o v e c h a r l a ni recom-
pensármela los h o m b r e s , m e la recompensará 
Dios que lee en los c o r a z o n e s . " A Dios, pues, 
deben dirigirse todas l a s o b r a s del cristiano, y 
con más razón aún l a s o b r a s del sacerdote. Ni 
miran á otro fin las e m p r e s a s t odas de mi ce-
loso amigo Don Cre scenc - io ; ni mira á otro fin 
el libro que acaba de d a r á luz en obsequio de 
sus hermanos los s e ñ o r e s sacerdotes . Aprove-
cha ránse éstos, ó no s e a p r o v e c h a r á n , de su tra-
ba jo . Siendo bueno y r e c t o el propósito, Dios 
es quien lo h a b r á de r e n u m e r a r , sin tener en 
cuenta el aprecio y u s o d e los hombres . 

A este bien os llamo diré p a r a terminar, 

y con pa l ab ra s casi todas del Maestro F ray 
Luis de L e ó n : 

A este bien os llamo, 
Ínclito miembro del Mañano Coro, 

compañero á quien amo 
sobre todo tesoro; 

que todo lo visible es tristelloro. 
M A N U E L S O L É . 

Santa María de Guadalupe, 22 de Septiembre de 1905. 



AL LECTOR 

Durante los muchos años que estuve 
encargado de curatos rurales, pude obser-
var las grandes fatigas de los párrocos de 
los pueblos lejanos, quienes teniendo á ve-
ces muchos millares de feligreses reparti-
dos en puntos muy distantes, emplean la 
mayor parte del día, (y aun de la noche) 
para ir á visitar y auxiliar á los moribun-
dos. Cuando esto acontece, apenas les al-
canza el día para atender al gobierno de 
la Parroquia, á la visita de las escuelas, la 
predicación, el catecismo, administración 
de los Sacramentos y las funciones del 
Oficio Divino, quedándoles casi nada (le 
tiempo para estudiar obras voluminosas y 
resolver acertadamente los casos que con 
frecuencia ocurren en el ministerio, relati-, 
vos ya al Derecho común, ya al particular 



d e n u e s t r a A m é r i c a L a t i n a y e s p e c i a l m e n -
t e a l n o v í s i m o . D e s e a r í a n t e n e r e n u n pe-
q u e ñ o l i b r o e x t r a c t a d o l o e s e n c i a l d e l De-
r e c h o , p a r a r e s o l v e r s u s d u d a s 

Este es e l l i b r i t o que h u m i l d e m e n t e les 
o f r e z c o e n f o r m a d e C a t e c i s m o . 

D e m i c a u d a l n a d a p o n g o , p o r q u e n a d a 
t e n g o - s ó l o h e p u e s t o e l á r d u o t r a b a j o d e 
e x t r a c t a r l a d o c t r i n a y d e d a r l e a l l i b r o la 
f o r m a e n q u e l o p r e s e n t o , t e n i e n d o c u i d a -
d o d e c i t a r l a s A u t o r i d a d e s á c a d a p a s o , 
p a r a q u e e l l e c t o r q u e l o d e s e a r e , p u e d a , 
s i n t r a b a j o , e n c o n t r a r t r a t a d a á f o n d o la 
c u e s t i ó n q u e s e p r o p o n g a . 

Muchas deficiencias se notarán en el li-
bro; pero su carácter ó forma de pequeño 
Catecismo, es su defensa. 

Que sea útil á todos mis antiguos com-
pañeros en el ministerio Parroquial, v tam-
bién á los estudiantes de Derecho para que 
fácilmente refresquen sus materias de exá-
men, son los deseos y el fin que se propuso 
su humilde servidor. 

Crescer¡cio Rivera Soria. 

PRIMERA PARTE 

L E C C I O N I 

DEL NOMBRE, DEFINICION Y DIVISION DEL 
DERECHO CANONICO 

— ¿ Q u é s i g n i f i c a l a p a l a b r a Derecho? 
— T i e n e v a r i a s a c e p c i o n e s ; á s a b e r : L o q u e 

e s c o n f o r m e á l a l e y , y a s e a d i v i n a ó h u m a n a : 
L a f a c u l t a d d e h a c e r ú o m i t i r a l g u n a c o s a ; ó 
d e o b l i g a r á q u e s e h a g a ó s e o m i t a : L a l e y , 
ó c o l e c c i ó n d e l e y e s , e n c u y o ú l t i m o s e n t i d o s e 
e m p l e a d i c h a p a l a b r a e n e s t e c a t e c i s m o . 

— ¿ C u á n t a s e s p e c i e s h a y d e d e r e c h o ? 
— D o s , n a t u r a l y p o s i t i v o . Natural e s : el c o n -

j u n t o d e o b l i g a c i o n e s q u e e x i s t e n n e c e s a r i a -
m e n t e , p o r q u e e m a n a n d e D i o s y d e l a n a t u -
r a l e z a d e l a s c r i a t u r a s . Positivo e s : el q u e h a 
s i d o c o n s t i t u i d o p o r l a l i b r e v o l u n t a d d e D i o s 
ó d e l h o m b r e : d e d o n d e r e s u l t a q u e u n o es'di-
vino y o t r o humano. 

— ¿ Q u é e s d e r e c h o d i v i n o p o s i t i v o ? 
— E l q u e D i o s q u i s o o r d e n a r á l o s h o m b r e s , 



d e n u e s t r a A m é r i c a L a t i n a y e s p e c i a l m e n -
t e a l n o v í s i m o . D e s e a r í a n t e n e r e n u n pe-
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D e m i c a u d a l n a d a p o n g o , p o r q u e n a d a 
t e n g o - s ó l o h e p u e s t o e l á r d u o t r a b a j o d e 
e x t r a c t a r l a d o c t r i n a y d e d a r l e a l l i b r o la 
f o r m a e n q u e l o p r e s e n t o , t e n i e n d o c u i d a -
d o d e c i t a r l a s A u t o r i d a d e s á c a d a p a s o , 
p a r a q u e e l l e c t o r q u e l o d e s e a r e , p u e d a , 
s i n t r a b a j o , e n c o n t r a r t r a t a d a á f o n d o la 
c u e s t i ó n q u e s e p r o p o n g a . 

Muchas deficiencias se notarán en el li-
bro; pero su carácter ó forma de pequeño 
Catecismo, es su defensa. 

Que sea útil á todos mis antiguos com-
pañeros en el ministerio Parroquial, v t a m -
bién á los estudiantes de Derecho p a r a q u e 
fácilmente refresquen sus materias de exá-
men, son los deseos y el fin que se p r o p u s o 
su humilde servidor. 

Crescer¡cio Rivera Soria. 

PRIMERA PARTE 

L E C C I O N I 

DEL NOMBRE, DEFINICION Y DIVISION DEL 
DERECHO CANONICO 

— ¿ Q u é s i g n i f i c a l a p a l a b r a Derecho? 
— T i e n e v a r i a s a c e p c i o n e s ; á s a b e r : L o q u e 

e s c o n f o r m e á l a l e y , y a s e a d i v i n a ó h u m a n a : 
L a f a c u l t a d d e h a c e r ú o m i t i r a l g u n a c o s a ; ó 
d e o b l i g a r á q u e s e h a g a ó s e o m i t a : L a l e y , 
ó c o l e c c i ó n d e l e y e s , e n c u y o ú l t i m o s e n t i d o s e 
e m p l e a d i c h a p a l a b r a e n e s t e c a t e c i s m o . 

— ¿ C u á n t a s e s p e c i e s h a y d e d e r e c h o ? 
— D o s , n a t u r a l y p o s i t i v o . Natural e s : el c o n -

j u n t o d e o b l i g a c i o n e s q u e e x i s t e n n e c e s a r i a -
m e n t e , p o r q u e e m a n a n d e D i o s y d e l a n a t u -
r a l e z a d e l a s c r i a t u r a s . Positivo e s : el q u e h a 
s i d o c o n s t i t u i d o p o r l a l i b r e v o l u n t a d d e D i o s 
ó d e l h o m b r e : d e d o n d e r e s u l t a q u e u n o es'di-
vino y o t r o humano. 

— ¿ Q u é e s d e r e c h o d i v i n o p o s i t i v o ? 
— E l q u e D i o s q u i s o o r d e n a r á l o s h o m b r e s , 



o r a lo h u b i e s e n d e s c u b i e r t o p o r l a r a z ó n , ó no, 
— ¿ E n d ó n d e s e e n c u e n t r a e x p r e s o es t e de-

r e c h o ? 
— E n l a s S a g r a d a s E s c r i t u r a s d e l A n t i g u o y 

N u e v o T e s t a m e n t o , y e s t á e x p l i c a d o p o r la tra-
d i c i ó n d e l a I g l e s i a . 

— ¿ Q u é e s d e r e c h o h u m a n o p o s i t i v o ? 
— E l q u e h a n e s t a b l e c i d o los h o m b r e s para 

u t i l i d a d d e l a I g l e s i a , y q u e p u e d e v a r i a r s e por 
el b i e n d e l a m i s m a I g l e s i a , 

— ¿ A q u i é n e s y c ó m o o b l i g a e l d e r e c h o posi-
t i v o ? 

— E l d i v i n o , o b l i g a á t o d o s ; e l h u m a n o , tie-
n e m a y o r ó m e n o r a u t o r i d a d . 

— ¿ A d m i t e o t r a s d i v i s i o n e s e l d e r e c h o ? _ 
— El h u m a n o sí , e n c iv i l y e c l e s i á s t i c o ó ca-

n ó n i c o . N o s o c u p a r e m o s d e e s t e ú l t i m o . 
— ¿ Q u é e s d e r e c h o c a n ó n i c o ? 
— E l c o n j u n t o d e l e y e s firmadas p o r el Papa, 

c o n l a s c u a l e s s e d i r i g e n lo s fieles a l fin propio 
d e l a I g l e s i a , á l a e t e r n a f e l i c i d a d . 

— ¿ Q u é m e d i o h a y p a r a c o n o c e r el derecho 
c a n ó n i c o ? _ J 

E s t u d i a r l o e n s u s d i v i s i o n e s q u e s o n l a s si-
g u i e n t e s : 

E n o r i e n t a l y o c c i d e n t a l ; e n a n t i g u o y nue-
v o ; c o m ú n y p a r t i c u l a r ; r e c i b i d o y n o recibido; 
a b r o g a d o y n o a b r o g a d o ; p ú b l i c o y pr ivado; 
e s c r i t o y n o e s c r i t o ; y en d o g m á t i c o , mora l y 
p o l í t i c o . _ ( 

— ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r d e r e c h o o r i e n t a l ? 
— E l q u e e s t á e n u s o e n l a I g l e s i a d e Oriente, 

a s í c o m o e n t e n d e m o s p o r d e r e c h o occ iden t a l el 
g o b i e r n o q u e s e s i g u e e n l a I g l e s i a d e Occidente, 

— ¿ C u á l e s el d e r e c h o a n t i g u o ? 
— E l q u e p r e c e d i ó á la c o l e c c i ó n d e G r a c i a n o . 
— ¿ C u á l e s el d e r e c h o n u e v o ? 
E l c o n t e n i d o e n e l cuerpo del derecho canóni-

co, c o m p u e s t o d e l D e c r e t o d e G r a c i a n o , a l 
c u a l s e a g r e g a n l o s c á n o n e s p e n i t e n c i a l e s y 
los c á n o n e s d e los a p ó s t o l e s . 29 D e lo s c i n c o 
l i b r o s d e l a s D e c r e t a l e s d e G r e g o r i o I X . 3 ? D e l 

d e B o n i f i a c i o V I I I . 49 D e l a s C l e m e n t i -
n a s . 59 D e l a s e x t r a v a g a n t e s d e J u a n X X I I , y 
69 D e l a s e x t r a v a g a n t e s c o m u n e s . 

— ¿ N o h a y t a m b i é n u n d e r e c h o l l a m a d o n o -
v í s i m o ? 

— S í , y e s t á f o r m a d o d e l a s l e y e s y c á n o n e s 
q u e p o r d i f e r e n t e s c o n s t i t u c i o n e s h a n h e c h o 
lo s P a p a s p o s t e r i o r m e n t e . 

— ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r d e r e c h o c o m ú n ? 
— E l e s t a b l e c i d o e n t o d a l a I g l e s i a d e O c c i -

d e n t e . 
— ¿ Y p o r p a r t i c u l a r ? 
— E l d e l a s I g l e s i a s n a c i o n a l e s q u e c o m p o -

n e n l a I g l e s i a d e O c c i d e n t e e n g e n e r a l . 
— ¿ C ó m o s e e n t i e n d e e l d e r e c h o c o m ú n y 

p a r t i c u l a r d e u n a n a c i ó n ? 
— E l p r i m e r o , r e c i b e n n a i n t e r p r e t a c i ó n f a -

v o r a b l e , y m e r e c e e x t e n d e r s e : n o as í e l p a r t i -
c u l a r q u e d e b e l i m i t a r s e . 

— ¿ E n q u é s e n t i d o s e d i c e q u e el derecho e s 
r e c i b i d o , y n o r e c i b i d o ? 

— Q u i e r e d e c i r : q u e u n c á n o n , u n d e c r e t o ó 
u n a c o n s t i t u c i ó n e c l e s i á s t i c a , n o t i e n e f u e r z a 
d e l e y s i n o d é s p u é s d e p r o m u l g a d o s y a c e p t a -
d o s e x p r e s a ó t á c i t a m e n t e p o r e l u s o . 

— ¿ Q u é e s d e r e c h o a b r o g a d o , y n o a b r o g a d o ? 



E l p r i m e r o e s el q u e y a n o s e s i g u e , y el 
s e g u n d o el q u e e s t á v i g e n t e . 

— ¿ C u á l es el d e r e c h o p ú b l i c o ? ¿ y c u á l el 
p r i v a d o ? 

— E l q u e c o m p r e n d e l a s l e y e s f u n d a m e n t a l e s 
d e l a R e l i g i ó n q u e i n t e r e s a n á t o d o s ; ó d e otro 
m o d o , l o q u e m i r a d e c e r c a a i i n t e r é s genera l 
y d e l e j o s á los p a r t i c u l a r e s , s e l l a m a derecho 
p ú b l i c o ; y p r i v a d o lo q u e m i r a d e c e r c a á los 
p a r t i c u l a r e s y d e l e j o s a l i n t e r é s p ú b l i c o . 

— ¿ T o d o el d e r e c h o e s t á e s c r i t o ? 
— N o , p o r q u e l a t r a d i c i ó n , e s p e c i a l m e n t e si 

v e r s a s o b r e l a f é ó l a m o r a l y e s apos tó l ica , 
t i e n e t a n t a f u e r z a c o m o l a s v e r d a d e s escri tas 
e n e l E v a n g e l i o . 

— ¿ H a b é i s d i c h o q u e e l d e r e c h o c a n ó n i c o se 
d i v i d e e n d o g m á t i c o , m o r a l y po l í t i co? 

— S í , e n c u a n t o á l a s d i v e r s a s m a t e r i a s que 
a b r a z a , e s d e c i r : q u e los c á n o n e s d e q u e se 
c o m p o n e son r e l a t i v o s á l a f é ( d o g m á t i c o s ) á 
l a s c o s t u m b r e s , ( m o r a l e s ) ó á l a disc ipl ina , 
( p o l í t i c o s ) . L a s l e y e s ó d e c i s i o n e s r e l a t i v a s á 
l a f é s e l l a m a n dotmnm, y las d e m á s cánones . 
E s t a d i v i s i ó n h a si&o c o n s t a n t e m e n t e seguida 
p o r l o s c o n c i l i o s g e n e r a l e s . 

L E C C I O N I I 

DEL ORIGEN Ó FUENTES DEL DERECHO CANÓNICO 

— ¿ Q u é e n t e n d e m o s p o r o r i g e n ó f u e n t e s del 
D e r e c h o c a n ó n i c o ? 

— L a p o t e s t a d q u e p u e d e y d e b e f o r m a r le-
y e s e c l e s i á s t i c a s . 

— ¿ H a y e n la I g l e s i a a l g u n a f u e n t e d e D e -
r e c h o c a n ó n i c o ? 

— S í , y e s d e f e , c o m o s e p r u e b a p o r l a S a -
g r a d a E s c r i t u r a c o n e s t o s t e x t o s : " T i b i d a b o 
c l a v e s r e g n i c c e l o r u m " " Q u o d q u m q u e l í -
g a v e r i s s u p e r t e r r a m e r i t l i g a t u m e t in c c e l i s . " 
( M a t t . c . 16 ) . " P a s e e o v e s m e a s . " ( J o a n . , c . 
2-1, v . 1 6 ) . D e e s t a s p a l a b r a s s e d e d u c e l a p o -
t e s t a d q u e le f u é d a d a á S . P e d r o y á s u s s u -
c e s o r e s p a r a r e g i r y g o b e r n a r l a s o c i e d a d d e 
los fieles. 

— ¿ L a p u s o e n p r á c t i c a ? 
— S í , e n e l c o n c i l i o J e r o s o l i m i t a n o d i j o : " V i -

s u m e s t S p i r i t u i S a n c t o e t Xobü n i h i l u l t r a 
imponere v o b i s o n e r i s q u a m haec n e c e s s a r i a , 
u t a b s t i n e a t i s v o s a b i m m o l a t i s s i m u l a c r o r u m 
e t s a n g u i n e e t s u f f o c a t o . ( A c t . A p o t . c . 15, v . 
2 8 y 2 9 ) . 

— L u e g o , ¿ d e q u i é n h a r e c i b i d o l a I g l e s i a e s -
t a p o t e s t a d ? 

— S o l a m e n t e d e D i o s , y n o d e los P r í n c i p e s 
c o m o q u i e r e n los liegalistas, n i d e l a v o l u n t a d 
d e lo s p u e b l o s c o m o p r e t e n d e n lo s D e m ó c r a t a s . 

— ¿ C u á n t a s , y c u á l e s s o n l a s f u e n t e s d e l D e -
r e c h o c a n ó n i c o ? 

— S e i s , á s a b e r : E l D e r e e h o s a n c i o n a d o p o r 
los A p ó s t o l e s ; L a s s e n t e n c i a s d e los P a d r e s ; 
L o s d e c r e t o s d e los R o m a n o s P o n t í f i c e s ; L o s 
d e c r e t o s d e l o s C o n c i l i o s ; L a s C o n g r e g a c i o n e s 
R o m a n a s e n lo q u e t o c a a l D e r e c h o y l a c o s -
t u m b r e ; A d e m á s , l a E s c r i t u r a S a g r a d a y T r a -
d i c i ó n D i v i n a , a u n q u e n o m e n c i o n a d a s en p r i -
m e r t é r m i n o , y a s e e n t i e n d e q u e n o s o n s o l a -
m e n t e f u e n t e s , s i n o e l o r i g e n q u e d a f u e r z a y 



v i d a á t o d a s l a s f u e n t e s d e l D e r e c h o c a n ó n i c o , 
— ¿ C u á l e s el d e r e c h o s a n c i o n a d o p o r los 

A p ó s t o l e s ? 
19 E l s í m b o l o d e la f é , q u e p o r e s t o s e l l ama 

S í m b o l o d e los A p ó s t o l e s . 29 L a a b s t i n e n c i a 
oh immolatis simolacrorum et sanguine et sufj'o-
cafo. 39 L a s u b s t i t u c i ó n d e l s á b a d o d e los j u -
d íos p o r e l d o m i n g o , y el o í r m i s a e n c a d a do-
m i n g o . 4.° L a i n s t i t u c i ó n d e l a s p r i n c i p a l e s 
fiestas d e P a s c u a , P e n t e c o s t é s y m u y p r o b a b l e -
m e n t e d e l a N a t i v i d a d d e l S e ñ o r . 5 . ° E l a y u n o 
c u a d r a g e s i m a l , y o t r a s c o s a s d e l a s c u a l e s ha-
b l a r e m o s a l o c u p a r n o s d e l o s c á n o n e s d e los 
A p ó s t o l e s . 

— ¿ C u á n t o s s o n e s t o s c á n o n e s ? 
— S o n 84. S e d i c e q u e S a n C l e m e n t e , d i s c í -

p u l o y s u c e s o r d e S a n P e d r o , l o s r e u n i ó en el 
l i b r o l l a m a d o Cánones de los Apóstoles y en los 
o c h o l i b r o s d é l a s Constituciones Apostólicas-, 
p e r o d e e s t o h a y g r a n d e d e s a c u e r d o e n t r e los 
e r u d i t o s . E n c u a n t o á s u a u t o r i d a d , c i t a r é las 
p a l a b r a s de l P a p a G e l a s i o e n el S í n o d o R o m a -
n o , a ñ o d e 4 9 4 , Líber Canonnm. Apostolorum 
est apocryphus. 

— L u e g o n o los h a r e c i b i d o l a I g l e s i a ? 
— L a I g l e s i a G r i e g a s í , p e r o n o l a L a t i n a . 
¿ Y n u n c a h a n r e c i b i d o a u t o r i d a d l e g a l ? 
— A l g u n o s sí , d e lo s p r i m e r o s 50 q u e a u n q u e 

l a I g l e s i a R o m a n a n o los t i e n e c o m o d e los 
A p ó s t o l e s n i d e S . C l e m e n t e , l o s h a r e c i b i d o en 
p a r t e , c o l o c á n d o l o s e n el D e r e c h o C a n ó n i c o . 

— ¿ L a s s e n t e n c i a s ó d i c h o s d e l o s P a d r e s son 
f u e n t e d e l d e r e c h o ? 

— S í , p u e s h a n s i d o a p r o b a d a s p o r l a Iglesia 

y t r a n s m u t a d a s e n l e y e s g e n e r a l e s p o r los C o n -
c i l ios ó los R o m a n o s P o n t í f i c e s c o n s t i t u y e n d o 
a s í p a r t e d e l D e r e c h o C a n ó n i c o . 

— ¿ C u á l e s el e m p l e o d e e s t a s s e n t e n c i a s ? 
— S e d e b e u s a r d e e l l a s , d i c e L e ó n I V , e n los 

n e g o c i o s q u e n o h a n s i d o d e f i n i d o s n i p o r los 
c á n o n e s d e lo s c o n c i l i o s , n i p o r l o s d e c r e t o s d e 
los P o n t í f i c e s . . , 

— ¿ C u á n d o f u e r o n i n s e r t a d a s e n l a c o l e c c i o n 
d e los c á n o n e s ? 

— P r i m e r o e n O r i e n t e e n el s i g l o V I , y e n 
O c c i d e n t e a l p r i n c i p i o d e l s ig lo X . 

— ¿ L o s d e c r e t o s d e los S . S . P o n t í f i c e s s o n 
f u e n t e d e l d e r e c h o ? 

— S i , a u n q u e L u t e r o , y d e s p u é s d e él l o s de -
f e n s o r e s d e l a d o c t r i n a g a l i c a n a lo h a y a n n e -
g a d o . 

- - ¿ T i e n e n f u e r z a o b l i g a t o r i a d i c h o s d e c r e -
t o s ? ' 

— S í , p o r q u e el R o m a n o P o n t í f i c e r e c i b i ó in-
m e d i a t a m e n t e d e C r i s t o l a p o t e s t a d l e g i s l a t i v a . 

— ¿ S e r á n e c e s a r i a l a a c e p t a c i ó n d e los p u e -
b lo s? 

— N o , A l e j a n d r o V I I c o n d e n ó e s t a p r o p o -
s i c i ó n : P o p u l u s n o n p e c c a t , e t i a m s i , a b s q u e 
u l la c a u s a n o n r e c i p i a t l e g e m á p r i n c i p e p r o -
m u l g a t a m . . . „ 

— ¿ A lo m e n o s s e n e c e s i t a r á e l 1 aes regio. 
— L o s d e c r e t o s P o n t i f i c i o s o b l i g a n e n c o n -

c i e n c i a , a u n q u e n o t e n g a n d i c h o Pase, á l o s q u e 
d e f i e n d a n lo c o n t r a r i o , s e l e s p u e d e r e s p o n d e r 
c o n S . A t a n a s i o : " S i t i s t u d j u d i c i u m E p i s c o -
p o r u m : Q u i d c o m m u n e c u n eo h a b e t í m p e r a -
t o r ? ( A p i . , 2 . ) " 



— ¿ S e r e q u i e r e l a p r o m u l g a c i ó n p a r a que 
o b l i g u e n e s t o s d e c r e t o s ' ? 

— S í . b a s t a n d o q u e s e h a g a e n R o m a l a inti-
m a c i ó n d e e s t a s l e y e s , c o m o m u c h í s i m a s veces 
s e h a h e c h o . 

— ¿ D e c u á n t a s e s p e c i e s s o n l a s C o n s t i t u c i o -
n e s ó L e t r a s A p o s t ó l i c a s ? 

— D e v a r i a s : u n a s v e c e s s e d i r i g e n a t o d a la 
I g l e s i a ó á a % u n a p a r t e d e e l l a , o t r a s á a l g u n a 
p e r s o n a p r i v a d a ó d e t e r m i n a n a l g ú n negocio 
t r a n s i t o r i o . 

— ¿ C o n q u é n o m b r e s s e d i s t i n g u e n ? 
S e l l a m a n Constituciones c u a n d o e s t ab l ecen 

a l g o d e u n m o d o p e r m a n e n t e e n t o d a l a Igles ia , 
ó e n u n a p a r t e d e e l l a . D e c r e t o s ó Motv propino 
c u a n d o e m a n a n d e l a s o l a v o l u n t a d d e l Pont í -
fice, c o n e l c o n s e j o ó s in e l c o n s e j o d e los car-
d e n a l e s . O a r tas decretales ó "Responso," s i s e 
d a n p o r p o s t u l a c i ó n ó c o n s u l t a , y e n t o d o s es-
t o s c a s o s s e l l a m a n Encíclicas c u a n d o se din-
g e n á l o s O b i s p o s d e t o d o e l o r b e , ó cíe a lguna 
r e g i ó n p a r a e x p o n e r l a v e r d a d e r a d o c t r i n a en 
a l g ú n p u n t o , ó q u i t a r a l g ú n a b u s o . 

— ¿ Q u é q u i e r e d e c i r Rescriptos? 
S o n l a s r e s p u e s t a s á v a r i a s c o n s u l t a s , rela-

c i o n e s ó s ú p i i i c a s y s o n d e justicia si e l Pont í -
fice r e s u e l v e c o m o j u e z , ó d e >jrac>a s i concede 
a l g ú n b e n e f i e i o . 

— ¿ E n q u é f o r m a s e e x p i d e n l a s l e t r a s apos-
t ó l i c a s ? 

T o d a s s e d a n ó e n l a m á s s o l e m n e s e llaman 
Bulas, ó e n L a c o m ú n y s e l l a m a n Breves. 

— ¿ E n q u é s e d i s t i n g u e n u n a s d e o t r a s ? 
A d e m á s d i e l a f o r m a , e n e l s e l l o : l a s Bulas 
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l l e v a n u n s e l l o d e p l o m o q u e t i e n e p o r u n a p a r -
t e l a s i m á g e n e s d e S . P e d r o y S . P a b l o , y p o r 
l a o t r a l a e f i g e d e l P a p a r e i n a n t e : E n l a s Bre-
ves s e i m p r i m e e l Anillo del Pescador, q u e p r e -
s e n t a l a i m á g e n d e S . P e d r o e c h a n d o l a r e d . 

L E C C I O N I I I 
(Continuación ele la (interior ) 

FUENTES DEL DERECHO CANONICO 

- ¿ C u á n t a s e s p e c i e s d e c o n c i l i o s h a y . 
— D o s : G e n e r a l e s ó E c u m é n i c o s , y P a r t i c u -

l a r e s ; é s t o s ú l t i m o s s o n n a c i o n a l e s , ó p r o v i n -
c i a l e s , ó d i o c e s a n o s . 

— ¿ C u á n d o s e l l a m a G e n e r a l ó E c u m é n i c o ? 
— C u a n d o e l R o m a n o P o n t í f i c e p o r si ó p o r 

s u s l e g a d o s c o n v o c a á t o d o s l o s O b i s p o s d e l 
o r b e . 

— ¿ C u á n d o s e l l a m a n P a r t i c u l a r e s ? 
— C u a n d o n o s e c o n v o c a n los O b i s p o s d e t o d a 

l a I g l e s i a : s o n n a c i o n a l e s si s e l l a m a n á c o n -
ci l io los O b i s p o s d e t o d a u n a n a c i ó n p o r e l P a -
t r i a r c a ó P r i m a d o , ó p o r o t r o q u e t e n g a a u t o -
r i d a d ; p e r o n o p o r e l P r í n c i p e s e c u l a r s i n e l 
c o n s e n t i m i e n t o d e l P a p a . — A l c o n c i l i o p r o -
v i n c i a l s o n l l a m a d o s p o r e l M e t r o p o l i t a n o l o s 
O b i s p o s d e u n a p r o v i n c i a . — A l d i o c e s a n o e s 
c o n v o c a d o el c l e r o d e u n a d i ó c e s i s p o r s u p r o -
p i o O b i s p o . 

— C u á l e s l a a u t o r i d a d d e l o s c o n c i l i o s c o m o 
f u e n t e s d e l D e r e c h o c a n ó n i c o ? 



—Si s o n E c u m é n i c o s , t i e n e n f u e r z a d e ley 
U n i v e r s a l , p e r o s i s ó n p a r t i c u l a r e s n o t i e n e n la 
m i s m a f u e r z a , s i n o c u a n d o el P a p a l o s conf i r -
m a y e x t i e n d e s u o b l i g a c i ó n á t o d a l a Ig l e s i a 
ú o b t i e n e d i c h a e x t e n s i ó n p o r l e g í t i m a cos-
t u m b r e . 

— ¿ C u á n t a s C o n g r e g a c i o n e s R o m a n a s s e co-
n o c e n c o m o f u e n t e s d e l D e r e c h o ? 

— O n c e , y s o n l a s s i g u i e n t e s : L a p r i m e r a y 
m á s a n t i g u a e s la d e l C o n s u l t o r i o ; 2 a D e l S a n t o 
O f i c i o : 3 a D e O b i s p o s y R e g u l a r e s ; 4* D e la 
i n m u n i d a d e c l e s i á s t i c a ; 5 a C o n g r e g a c i ó n del 
c o n c i l i o ; 6 a D e R i t o s ; 7 a D e l a F á b r i c a d e S. 
P e d r o ; 8 a D e l I n d i c e ; 9 a D e P r o p a g a n d a ; 10a 

D e l a s l i m o s n a s ; 11a Del e x á m e n d e los Obis -
p o s . H a y t a m b i é n d e n e g o c i o s e x t r a o r d i n a r i o s 
q u e e s c o m p a r a t i v a m e n t e l a d e f e c h a m á s r e -
c i e n t e . 

— ¿ C u á n t o s s o n l o s T r i b u n a l e s ? 
C u a t r o , á s a b e r : L a C a n c e l a r í a , L a D a t a r i a , 

L a P e n i t e n c i a r i a y l a R o t a . 
— ¿ L a s d e c i s i o n e s d e l a s C o n g r e g a c i o n e s 

R o m a n a s t i e n e n f u e r z a d e l e y o b l i g a t o r i a pa ra 
t o d a l a I g l e s i a ? 

— D e b e a t e n d e r s e á s u t e n o r y f o r m a , espe-
c i a l m e n t e e n l o s c a s o s p o r q u e s e h i c i e r o n di 
c h a s d e c l a r a c i o n e s , o b l i g a n c o m o l e y e s . 

— ¿ L u e g o s o n n u e v a s l e y e s ? 
— N ó , s i n o e x p l i c a c i ó n d e a l g ú n p u n t o dudo-

s o d e l a l e y g e n e r a l . 
— ¿ D e d ó n d e t o m a n s u f u e r z a á u t o r i t a t i v a . 
— D e l a S . S e d e , p o r q u e s o n s u conducto 

p u e s t o q u e : " Q u i f a c i t p e r a l i u m , e s t per inde 
a c s i f a c i a t p e r s e i p s u m . " 

— ¿ C ó m o d e b e m o s c o n s i d e r a r l a s R e g l a s d e 
l a s C o n g r e g a c i o n e s y T r i b u n a l e s R o m a n o s ? 

— C o m o p a r t e d e l D e r e c h o , n o m e n o s q u e 
l o s o t r o s d e c r e t o s d e l P o n t í f i c e q u e d i s p o n e n 
d e l a d i s c i p l i n a u n i v e r s a l , e x c e p t u a n d o lo q u e 
h u b i e r e s i d o d e r o g a d o p o r l o s C o n c o r d a t o s . 

— ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r Costumbre e n c u a n t o 
e s f u e n t e d e l D e r e c h o C a n ó n i c o ? 

— H a y c o s t u m b r e d e /techo y d e d e r e c h o : l a 
p r i m e r a e s " L a f r e c u e n c i a d e a c t o s s e m e j a n -
t e s d e a l g u n a c o m u n i d a d ; " L a s e g u n d a e s : 
" C i e r t o d e r e c h o i n s t i t u i d o p o r l a s c o s t u m b r e s , 
r e c i b i d o e n l u g a r d e l e y , c u a n d o f a l t a l a l e y . ' ' 

— ¿ C u á n t a s d i v i s i o n e s t i e n e l a C o s t u m b r e de 
jure.? 

— V a r i a s , — 1 . ° e s seg,ún derecho, q u e i n t e r -
p r e t e u n a l e y d u d o s a , ó l a c o n f i r m a y a y u d a 
e n l a o b r a : o t r a además del derecho, q u e e s t a -
b l e c e a l g o c u a n d o f a l t a l a l e y ; o t r a contra de-
recho q u e a b r o g a l a l e y , y e s t o o r d i n a r i a m e n -
t e s e l l a m a a b u s o ó c o r r u p t e l a , s i n o e s q u e h a -
y a d i s p e n s a d o e l S u p e r i o r . 2 . ° Generalísima 
q u e t i e n e f u e r z a e n t o d o el O r b e ; general q u e 
en t o d a u n a p r o v i n c i a y especial q u e t a n só lo 
en a l g u n a c i u d a d ó p u e b l o , e t c . 3 . ° Judicial 
q u e t i e n e m u c h a s s e n t e n c i a s c o n f o r m e s s o b r e 
el m i s m o g é n e r o d e c a u s a s : Extrajudicial q u e 
se h a i n t r o d u c i d o f u e r a d e j u i c i o p o r el a n t i -
g u o u s o d e u n p u e b l o , a d v i r t i e n d o q u e l a m a l a 
c o s t u m b r e n o p u e d e h a c e r d e r e c h o . 

— ¿ E n q u é s e d i v i d e la C o s t u m b r e . f a c / i ? 
— 1 ? E n buena y mala: e s t a p u e d e s e r intrín-

secamente m a l a c u a n d o e s c o n t r a l a l e y n a t u -
r a l ó d i v i n a , ó extrínsecamente m a l a , c u a n d o 



s u s a c t o s s o n p r o h i b i d o s p o r l a l e y , ó s o n m a -
los p o r a l g u n a c i r c u n s t a n c i a m a l a q u e puede 
c e s a r . L a m a l a intrhusecé s e l l a m a abuso ó co-
rruptela. 

2 E n c o s t u m b r e á jure non repulsa, y cos-
t u m b r e á jure abroe/ata, proliibita, y repróbala 
q u e n o h a n d e c o n f u n d i r s e : abroga l a l e y u n a 
c o s t u m b r e e x i s t e n t e s i n d e c l a r a r l a m a l a : prohi-
be s i n d e c l a r a r l a i r r a c i o n a l , l a q u e p u d i e r a in-
t r o d u c i r s e e n lo f u t u r o , y reprueba l a q u e es 
mala é i r r a c i o n a l . 

3 1 E n c o s t u m b r e l e g í t i m a m e n t e p r e s c r i t a y 
n o p r e s c r i t a ; p e r o l a n o p r e s c r i t a n o h a c e de-
r e c h o . 

¿ Q u é c o n d i c i o n e s s e r e q u i e r e p a r a q u e la 
C o s t u m b r e t e n g a f u e r z a d e l e y ? 

— T r e s , I« P o r p a r t e d e l a C o m u n i d a d : 2o 

p o r p a r t e d e l a m i s m a s c o s t u m b r e : 3 ' P o r p a r -
t e d e l P r í n c i p e . 

— ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r lo p r i m e r o ? 
— Q u e l a c o s t u m b r e s e a i n d u c i d a d e l a c o -

m u n i d a d á l a q u e p u e d a i m p o n é r s e l e v e r d a d e r a 
ley> y q u e l a a c e p t e e o n i n t e n c i ó n d e o b l i g a r -
se , y s in i n t e r r u p c i ó n . 

— ¿ Q u é s e e n t i e n d e j>or lo s e g u n d o ? 
— Q u e l a c o s t u m b r e s e a b u e n a y r a c i o n a l , y 

q u e n o s e r o m p a e l n e r v i o d e l a d i s c i p l i n a ecle-
s i á s t i c a . 

— ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r lo t e r c e r o ? 
— Q u e s e r e q u i e r e e l c o n s e n t i m i e n t o d e l S o -

b e r a n o P o n t í f i c e , s i s e t r a t a d e l e y e s c o m u n e s 
a l a I g l e s i a : l a c o s t u m b r e e s l e y , y d e b e d i m a -
n a r , d e la m i s m a f u e n t e q u e l a s l e y e s . 

— ¿ C u á l e s s o n l o s e á e c t o s d e l a c o s t u m b r e ? 

— I o I n t e r p r e t a l a l e y . 2o R e v e s t i d a d e l a s 
d e b i d a s c o n d i c i o n e s , t i e n e f u e r z a d e l e y . 3 1 E n 
l a s m i s m a s c i r c u n s t a n c i a s a b r o g a l a l e y . 4 o 

I r r i t a lo s a c t o s h e c h o s e n c o n t r a r i o . 
— ¿ C ó m o p u e d e n a b r o g a r s e l a s c o s t u m b r e s ? 
— P o r l e y s o b r e v e n i e n t e , p o r l e y a n t e r i o r á 

l a c o s t u m b r e , y p o r c o s t u m b r e c o n t r a r i a . 
— ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r d e r e c h o n a c i o n a l ? 
— L a c o l e c c i ó n d e l e y e s p r o p i a s d e u n a n a -

c i ó n d e t e r m i n a d a . 
— ¿ P u e d e s e r l e g í t i m o e l d e r e c h o c a n ó n i c o 

n a c i o n a l , s i n a u t o r i z a c i ó n d e l P a p a ? 
— N o . 
P u e d e el P a p a i r r i t a r c u a l q u i e r d e r e c h o c a -

n ó n i c o n a c i o n a l ? 
— S í , y a u n l o s C o n c o r d a t o s c u a n d o h a y j u s -

t a c a u s a . 
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Prenociones.—Jesucristo i n s t i t u y ó su I g l e s i a 
p a r a c o n d u c i r á los f i e l e s á l a e t e r n a f e l i c i d a d . 
L a I g l e s i a e s u n a s o c i e d a d completa, e s d e c i r , 
q u e t i e n e t o d o lo n e c e s a r i o p a r a l o g r a r s u fin. 

E s i n d e p e n d í e n t e d e t o d a o t r a s o c i e d a d , y 
p o r . t a n t o , l i b r e d e l a a u t o r i d a d c i v i l . 

L a a u t o r i d a d c i v i l d e p e n d e d e l a I g l e s i a , n o 
n o so lo e n l a s c o s a s d i r e c t a m e n t e e s p i r i t u a l e s ; 
s i n o e n l a s c o s a s t e m p o r a l e s q u e s e o r d e n a n á 
u n f in e s p i r i t u a l . 



D e los m i e m b r o s d e l a I g l e s i a , u n a p a r t e per-
t e n e c e á l a G e r a r q u í a , y o t r a n o p e r t e n e c e . 

— ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r G e r a r q u í a ? 
— L a s é r i e d e p e r s o n a s q u e e n a l g o part ic i -

p a n d e l a p o t e s t a d e c l e s i á s t i c a . 
— ¿ C u á n t a s g e r a r q u í a s h a y ? 
— L a d e J u r i s d i c c i ó n y d e M a g i s t e r i o , y la de 

O r d e n . 
— ¿ E s t a s p o t e s t a d e s d e b e n e s t a r n e c e s a r i a -

m e n t e u n i d a s ? 
— C a s i s i e m p r e e s t á n u n i d a s , p e r o pueden 

e x i s t i r s e p a r a d a s . 
— ¿ C ó m o s e e n t i e n d e e s t e c o n c e p t o ? 
— C o n u n e j e m p l o : U n P r e s b í t e r o e s preco-

n i z a d o O b i s p o , p u e d e , d e s d e q u e h a recibido 
s u s B u l a s y l a s h a p r e s e n t a d o a l C a p í t u l o , go-
b e r n a r s u D i ó c e s i s a ú n a n t e s d e r e c i b i r l a con-
s a g r a c i ó n E p i s c o p a l ; l u e g o p u e d e h a b e r juris-
d i c c i ó n s i n p o t e s t a d d e O r d e n . E s t e mismo 
O b i s p o y a c o n s a g r a d o r e n u n c i a s u Diócesis , 
q u e d a c o n e l c a r á c t e r E p i s c o p a l ; p e r o sin ju-
r i s d i c c i ó n . 

— E x p l i c a d m e c o n m á s c l a r i d a d l a d i f e r en -
c i a e n t r e l a p o t e s t a d d e O r d e n , y l a d e ju r i s -
d i c c i ó n . 

— 1 ° L a d e O r d e n s e c o n f i e r e p o r l a o rdena -
c i ó n . 2 o E s i g u a l e n t o d o s los q u e t i e n e n el 
m i s m o o r d e n . 3 ' Q u e d a p e r p e t u a m e n t e en cual-
q u i e r m i n i s t r o . 4 o N o p u e d e d e l e g a r s e . Mien-
t r a s p o r e l c o n t r a r i o l a d e J u r i s d i c c i ó n . 1 No 
s e c o n f i e r e n e c e s a r i a m e n t e p o r l a o r d e n a c i ó n , 
p u d i e n d o o b t e n e r s e d e s d e a n t e s y s e confiere 
p o r m i s i ó n l e g í t i m a . 2 E s d e s i g u a l a ú n en los 
s u j e t o s d e u n m i s m o o r d e n , y d i g n i d a d . 3 No 

e s p e r p e t u a p u d i e n d o s e r r e s t r i n g i d a y a ú n 
q u i t a d a . 4" P r o p i a m e n t e p u e d e d e l e g a r s e . 

— ¿ P u e d e a t r i b u i r s e á l a I g l e s i a j u r i s d i c c i ó n 
propire dicta? 

— S í . p u e s t i e n e lo s m e d i o s p a r a o b l i g a r á l a 
o b e d i e n c i a á s u s s ú b d i t o s , á s a b e r : N e g a n d o 
los S a c r a m e n t o s , ó l a s e p u l t u r a e c c a : D e s p o -
j a n d o d e los b e n e f i c i o s y o f i c i o s e c c o s : c a s t i -
g a n d o c o n c e n s u r a s , e t c . e t c . , e s t o e s v e r d a d e -
r a j u r i s d i c c i ó n . 

— ¿ C ó m o s e d i v i d e la j u r i s d i c c i ó n ? 
— 1" E n j u r i s d i c c i ó n d e l f o r o i n t e r n o , y d e l 

e x t e r n o . 2° E n U n i v e r s a l y P a r t i c u l a r . 3 o V o -
l u n t a r i a y C o n t e n c i o s a . 4o O r d i n a r i a y D e l e g a -
d a . 5 o E n I n m e d i a t a y M e d i a t a . 

— ¿ Q u i é n e s el s u j e t o d e l a j u r i s d i c c i ó n ec le -
s i á s t i c a . 

— H a y s u j e t o pasivo y s u j e t o activo. 
— ¿ Q u i é n e s el s u j e t o p a s i v o ? 
— E l q u e e s t á s u j e t o á l a j u r i s d i c c i ó n . 
— ¿ Q u i é n e s el s u j e t o a c t i v o ? 
— A q u e l e n q u i e n r e s i d e l a p o t e s t a d d e j u r i s -

d i c c i ó n . 
— E x p l i c a d m e m á s : q u i é n e s el s u j e t o p a s i v o . 
— T o d o s lo s b a u t i z a d o s e s t á n s u j e t o s á l a j u -

r i s d i c c i ó n , y a s e a n fieles, h e r e j e s , c i s m á t i c o s , 
e x c o m u l g a d o s , e t c . , s e g ú n l a r e g l a : " N e m o e x 
s u o d e l i c t o m e l i o r e n s u a m c o n d i t i o n e m f a c e r e 
p o t e s t . " 

— ¿ Q u i é n e s t i e n e n l a p o t e s t a d d e j u r i s d i c c i ó n 
a c t i v a ? 

— S o l a m e n t e a q u e l l o s q u e l a h a n r e c i b i d o p o r 
l a s v í a s c a n ó n i c a s ; y a s e a a c e p t a n d o u n oficio 
y e n t a l c a s o s u j u r i s d i c c i ó n e s ordinaria; ó 



b i e n p o r d e l e g a c i ó n d a d a p o r q u i e n t i e n e olido, 
e n e s t e c a s o s e l l a m a j u r i s d i c c i ó n delegada. 

NOTA.—Quien s i n m i s i ó n c a n ó n i c a , p o r su 
p r o p i a a u d a c i a ó p o r m a n d a t o d e a u t o r i d a d se-
c u l a r , i n v a d e l a p o t e s t a d ecca, e s u n intruso, y 
t o d o s s u s a c t o s s o n í r r i t o s d e pleno ¡uve. 
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¿ C ó m o s e a d q u i e r e 3a j u r i s d i c c i ó n . 
—Ordinariamente por medio de) título. 
— Q u é c o s a e s t í t u l o ? 
—ín genere e s el a c t o c o n q u e s e c o n f i e r e l a 

p o t e s t a d d e e j e r c e r l o s c a r g o s e c l e s i á s t i c o s . 
¿ C u á n t a s e s p e c i e s d e t í t u l o s h a y ? 

— D o s , verdadero y falso. 
— Q u é c o n d i c i o n e s d e b e t e n e r e l v e r d a d e r o ? 
— ¡ r e s . I a C o n c e d e n t i s l i b e r a p o t e s t a s . R e -

c i p i e n t i s h a b i l i t a s . 3« D e b i t a f o r m a in a c t u c o n -
c e s s i o n i s . 

— ¿ C u á n d o s e l l a m a f a l s o ? 
— C u a n d o t i e n e a l g ú n v i c i o q u e a f e c t e a l g u -

n a d e l a s t r e s c o n d i c i o n e s d i c h a s . T a m b i é n s e 
J l a m a putativorelativamenteáaquellos q u e p o r 
i g n o r a n c i a , j u z g a n l e g í t i m o a q u e l v i c i o . 

—¿Cuántas especies de título falso se c o n o -
cen? 
, , r ^ r e s : fingido, c o l o r a d o y n u l o s i m p l i c i t e r . 
ringjdo, e l q u e n o f u é c o n c e d i d o p o r el s u p e -

r io r , y a s e a p a r a e l c a s o , l u g a r , t i e m p o ó p e r -
s o n a d e q u e s e t r a t a . 

— ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r t í t u l o colorado? 
— E l c o n c e d i d o p o r l e g í t i m o s u p e r i o r de se 

ap to p a r a c o n f e r i r j u r i s d i c c i ó n s i n o f u e r a i r r i -
t a d a p o r d e f e c t o o c u l t o q u e p u e d e a c o n t e c e r : 
1° e n el concedente; 2o e n e l recipiente, y 3 o e n e l 
acto, s i h u b o s i m o n í a o c u l t a . 

— ¿ C u á n d o e s n u l o s i m p l i c i t e r e l t í t u l o ? 
— C u a n d o s e c o n c e d e p o r q u i e n n o t i e n e f a -

c u l t a d d e c o n c e d e r . 
— ¿ P u e d e a l g u n a v e z s e r s u f i c i e n t e e l t í t u l o 

f a l so ? 
— C u a n d o f a l t a e l t í t u l o v e r d a d e r o , b a s t a e l 

f a l so ó p u t a t i v o p a r a e j e r c e r valide l a j u r i s d i c -
c ión t a n t o d e l e g a d a c o m o o r d i n a r i a e n a m b o s 
f o r o s : 1" S i e l e r r o r e s c o m ú n y p r o b a b l e a c e r -
c a d e l v i c i o d e l t í t u l o . 2 o Q u e s e a d e t a l n a t u -
r a l e z a el v i c i o q u e p u e d a r e m e d i a r l o l a I g l e s i a . 
3" Q u e el t í t u l o s e a á lo m e n o s colorado. 

— ¿ P o r q u é h a b é i s d i c h o p a r a e j e r c e r ved i de? 
— P o r q u e n o s i e m p r e e s s u f i c i e n t e p a r a e j e r -

ce r licite, p r i n c i p a l m e n t e e n q u i e n n o i g n o r a e l 
v ic io d e s u t í t u l o , s i n o e s e n c a s o d e u r g e n t e 
n e c e s i d a d . 

— ¿ P o r q u é s e e x i g e e r r o r c o m ú n y p r o b a b l e ? 
— P o r q u e d e l e r r o r d e u n a ó d o s p e r s o n a s , 

no se s i g u e n los i n c o n v e n i e n t e s y e s c á n d a l o s 
q u e h a q u e r i d o p r e v e n i r e l d e r e c h o c u a n d o e l 
e r r o r e s c o m ú n , y é s t e n o b a s t a q u e s e a c r a s o 
ó s u p i n o , q u e s e e q u i p a r a á l a c i e n c i a , s i n o q u e 
c o n v i e n e q u e s e a p r o b a b l e . 

— ¿ Q u é s i g n i f i c a q u e el v i c i o p u e d e s e r r e m e -
d i a d o p o r l a I g l e s i a ? 



— Q u e é s t e n o a f e c t e a l d e r e c h o n a t u r a l ó al 
d i v i n o . 

—¿ Q u é r a z ó n h a y p a r a e x i g i r t í t u l o á lo*me-
n o s colorado ? 

— P a r a e v i t a r q u e les i n t r u s o s , desprecian-
d o l a s l e y e s d e la I g l e s i a , e j e r z a n jurisdicción 
q u e n o t i e n e n . 

— ¿ S e d a n c a s o s e n q u e s e p u e d a e j e r c e r ju-
r i s d i c c i ó n s i n t í t u l o ? 

— S í , en el f o r o i n t e r n o a u n el s i m p l e sacer-
d o t e p u e d e a b s o l v e r a l p e n i t e n t e e n pe l ig ro de 
m u e r t e . 

— ¿ Y p u e d e h a c e r l o e s t a n d o p r e s e n t e el sa-
c e r d o t e a p r o b a d o ? 

— S í : I o c u a n d o el a p r o b a d o n o p u e d e ó no 
q u i e r e o í r l a c o n f e s i ó n ; 2 o s i e s t á el aprobado 
n o m i n a l m e n t e e x c o m u l g a d o ó s u s p e n s o ; 3osi 
e s e n a g e n a d i ó c e s i s s u a p r o b a c i ó n ; 4 o si el 
m o r i b u n d o le t i e n e h o r r o r y c o r r e r i e s g o de ha-
c e r s a c r i l e g i o ; 5" si l a c o n f e s i ó n y a s e comenzó 
c o n el s i m p l e s a c e r d o t e : 6C s i e l a p r o b a d o 
comtfex ni percato tmy>¡. 

— ¿ D e d ó n d e s e d e v i v a e s t a f a c u l t a d ex-
t r a o r d i n a r i a ? 

— D e l a c o n c e s i ó n d e l T r i d . S e s s . 14, d e Pee-
ni l , c a p . 7 q u e l a e x t i e n d e n o s ó l o á los sacer-
d o t e s n o a p r o b a d o s , s i n o a u n á lo s apóstatas, 
h e r e j e s , e x c o m u l g a d o s v i t a n d o s y á los degra-. 
d a d o s . 
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— ¿ Q u i é n e s g o z a n y e j e r c e n j u r i s d i c c i ó n o r -
d i n a r i a ? 

— S i n l i m i t a c i ó n e n t o d a l a I g l e s i a , e l P a p a . 
C o n l i m i t a c i ó n r e s p e c t i v a , e n l a G e r a r q u í a , l o s 
O b i s p o s y los P á r r o c o s , y f u e r a d e l a G e r a r q u í a , 
l o s P r e l a d o s d e l a s R e l i g i o n e s . 

- ¿ D e q u i é n r e c i b e n los o f i c ios E c l e s i á s t i c o s 
e s t a j u r i s d i c c i ó n ? 

— E l e l e c t o p o r l o s C a r d e n a l e s c a n ó n i c a m e n t e 
p a r a S u m o P o n t í f i c e , l a r e c i b e i n m e d i a t a m e n t e 
d e J e s u c r i s t o . 

—¿ L o s O b i s p o s d e q u i é n l a r e c i b e n ? 
— M u y a g i t a d a f u é e s t a c u e s t i ó n e n el C o n -

c i l io d e T r e n t o , y q u e d ó i n d e c i s a ; s in e m b a r -
g o , s e r e q u i e r e c o m o c o n d i c i ó n e s e n c i a l , q u e a l 
e l e c t o s e le d e t e r m i n e g r e y : s e l e designe m a -
t e r i a s o b r e l a q u e d e b e e j e r c e r s u a u t o r i d a d , y 
s e l e c o n f i e r a el t í t u l o . P u e s t a e s t a c o n d i c i ó n , 
( d i c e n lo s C a n o n i s t a s ) el e l ec to r e c i b e d e C r i s -
t o l a P o t e s t a d r e c t o r a l , p a r a e j e r c e r l a s e g ú n l a 
i n s t i t u c i ó n d e l m i s m o C r i s t o , c o n r e v e r e n c i a y 
o b e d i e n c i a á l a S a n t a S e d e . A h o r a e s c o m ú n 
y r e c i b i d a l a s e n t e n c i a : q u e los O b i s p o s r e c i -
b e n l a j u r i s d i c c i ó n d e l R o m a n o P o n t í f i c e . — 
( N . C . ) 

— ¿ L o s P á r r o c o s d e q u i é n l a r e c i b e n ? 
— A u n q u e l a E s c u e l a P a r i s i e n s e c o n s i d e r a b a 

á los p á r r o c o s c o m o s u c e s o r e s d e los 72 d i s c í -



— Q u e é s t e n o a f e c t e a l d e r e c h o n a t u r a l ó al 
d i v i n o . 

—¿ Q u é r a z ó n h a y p a r a e x i g i r t í t u l o á lo*me-
n o s colorado ? 

— P a r a e v i t a r q u e les i n t r u s o s , desprecian-
d o l a s l e y e s d e la I g l e s i a , e j e r z a n jurisdicción 
q u e n o t i e n e n . 

— ¿ S e d a n c a s o s e n q u e s e p u e d a e j e r c e r ju-
r i s d i c c i ó n s i n t í t u l o ? 

— S í , en el f o r o i n t e r n o a u n el s i m p l e sacer-
d o t e p u e d e a b s o l v e r a l p e n i t e n t e e n pe l ig ro de 
m u e r t e . 

— ¿ Y p u e d e h a c e r l o e s t a n d o p r e s e n t e el sa-
c e r d o t e a p r o b a d o ? 

— S í : I o c u a n d o el a p r o b a d o n o p u e d e ó no 
q u i e r e o í r l a c o n f e s i ó n ; 2 o s i e s t á el aprobado 
n o m i n a l m e n t e e x c o m u l g a d o ó s u s p e n s o ; 3osi 
e s e n a g e n a d i ó c e s i s s u a p r o b a c i ó n ; 4 o si el 
m o r i b u n d o le t i e n e h o r r o r y c o r r e r i e s g o de ha-
c e r s a c r i l e g i o ; 5" si l a c o n f e s i ó n y a s e comenzó 
c o n el s i m p l e s a c e r d o t e : 6C s í e l a p r o b a d o 
comtfex ¡u percato tmy>¡. 

— ¿ D e d ó n d e s e d e v i v a e s t a f a c u l t a d ex-
t r a o r d i n a r i a ? 

— D e l a c o n c e s i ó n d e l T r i d . S e s s . 14, d e Pee-
ni l , c a p . 7 q u e l a e x t i e n d e n o s ó l o á los sacer-
d o t e s n o a p r o b a d o s , s i n o a u n á lo s apóstatas, 
h e r e j e s , e x c o m u l g a d o s v i t a n d o s y á los degra-. 
d a d o s . 
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— ¿ Q u i é n e s g o z a n y e j e r c e n j u r i s d i c c i ó n o r -
d i n a r i a ? 

— S i n l i m i t a c i ó n e n t o d a l a I g l e s i a , e l P a p a . 
C o n l i m i t a c i ó n r e s p e c t i v a , e n l a G e r a r q u í a , l o s 
O b i s p o s y los P á r r o c o s , y f u e r a d e l a G e r a r q u í a , 
l o s P r e l a d o s d e l a s R e l i g i o n e s . 

- ¿ D e q u i é n r e c i b e n los o f i c ios E c l e s i á s t i c o s 
e s t a j u r i s d i c c i ó n ? 

— E l e l e c t o p o r l o s C a r d e n a l e s c a n ó n i c a m e n t e 
p a r a S u m o P o n t í f i c e , l a r e c i b e i n m e d i a t a m e n t e 
d e J e s u c r i s t o . 

—¿ L o s O b i s p o s d e q u i é n l a r e c i b e n ? 
— M u y a g i t a d a f u é e s t a c u e s t i ó n e n el C o n -

c i l io d e T r e n t o , y q u e d ó i n d e c i s a ; s in e m b a r -
g o , s e r e q u i e r e c o m o c o n d i c i ó n e s e n c i a l , q u e a l 
e l e c t o s e le d e t e r m i n e g r e y : s e l e designe m a -
t e r i a s o b r e l a q u e d e b e e j e r c e r s u a u t o r i d a d , y 
s e l e c o n f i e r a el t í t u l o . P u e s t a e s t a c o n d i c i ó n , 
( d i c e n lo s C a n o n i s t a s ) el e l ec to r e c i b e d e C r i s -
t o l a P o t e s t a d r e c t o r a l , p a r a e j e r c e r l a s e g ú n l a 
i n s t i t u c i ó n d e l m i s m o C r i s t o , c o n r e v e r e n c i a y 
o b e d i e n c i a á l a S a n t a S e d e . A h o r a e s c o m ú n 
y r e c i b i d a l a s e n t e n c i a : q u e los O b i s p o s r e c i -
b e n l a j u r i s d i c c i ó n d e l R o m a n o P o n t í f i c e . — 
( N . C . ) 

— ¿ L o s P á r r o c o s d e q u i é n l a r e c i b e n ? 
— A u n q u e l a E s c u e l a P a r i s i e n s e c o n s i d e r a b a 

á los p á r r o c o s c o m o s u c e s o r e s d e los 72 d i s c í -



p u í o s , y les a t r i b u y e j u r i s d i c c i ó n r e c i b i d a di-
r e c t a m e n t e d e C r i s t o ; c o m o c o n e x c e p c i ó n del 
P a p a y d e los O b i s p o s , l o s d e m á s of ic ios son 
d e i n s t i t u c i ó n e c l e s i á s t i c a , l o s P á r r o c o s reciben 
j u r i s d i c c i ó n d e los O r d i n a r i o s , inmediaté, y de 
Cr i s to mediaté, p u e s d e E l d e s c i e n d e t odo don 
p e r f e c t o . 

— ¿ Q u i é n e s son los O r d i n a r i o s ? 
—La.s p e r s o n a s e c l e s i á s t i c a s q u e t i e n e n ju-

r i sd i cc ión in utroqueforo á s a b e r : los Obispos, 
s u s V i c a r i o s G e n e r a l e s y l o s P r e l a d o s q u e en 
c i e r to s l u g a r e s e j e r c e n j u r i s d i c c i ó n c u a s i epis-
copa l . 

— ¿ L o s P á r r o c o s , p o r s u o f i c io , e j e r c e n ju-
r i sd i cc ión o r d i n a r i a , p u e d e n l l a m a r s e Ordina-
r ios? 

— N o , p o r q u e s u j u r i s d i c c i ó n a u n q u e ordina-
r i a , es só lo inforo interno, y n o g o z a n de ju-
r i s d i c c i ó n ordinaria inforo externo. 

— D e f i n i d m e l a j u r i s d i c c i ó n p a r a el fo ro in-
t e r n o ? 

—Pote utas quce primario et directé referlur 
adprivatam unimcújxixqif fidelis utilitafem. Se. 
e j e r c e p o r l o s s a c r a m e n t o s , ó p o r l o s sacra-
m e n t a l e s . E s t a e s l a j u r i s d i c c i ó n o r d i n a r i a de 
los P á r r o c o s — S e s u b d i v í d e e n j u r i s d i c c i ó n del 
foro penitencial q u e s o l o s e e j e r c e in actu con-
femonis, y extrapcenitenticiUs, c u a n d o f u e r a delr 
t r i b u n a l e l S u p e r i o r c o n c e d e a l g u n a dispensa 
en p a r t i c u l a r , 

— D e f i n i d m e l a j u r i s d i c c i ó n fori externi. 
—Potestad qiue primario et directé publicara 

corpori* Jidelmm utilitati m respicit. S e ejerce, 
d a n d o l e y e s , e x p i d i e n d o d e c r e t o s , decidiendo 

c o n t r o v e r s i a s a c e r c a d e l a d o c t r i n a ó d e la d i s -
c i p l i n a , e t c . e t c . 

— ¿ H a y a l g u n o s c a s o s e n los c u a l e s s e p u e -
d a c o n f u n d i r lo q u e p e r t e n e z c a á u n f o r o , ó a l 
o t r o ? ^ 

— S í , S e ñ o r , y p o r e s o d i c e B e r a r d i : q u e s e 
h a d e p r o c e d e r c o n m u c h a p r u d e n c i a a l d e f i n i r 
lo q u e p e r t e n e z c a á l a j u r i s d i c c i ó n d e l f o r o ex-
t e r n o : B o u i x , ( d e P r i n c i p i i s , p . 5 2 5 ) p a r a f a -
c i l i t a r l a d i s t i n c i ó n , p o n e e s t e e j e m p l o : " L a 
f a c u l t a d d e p r e d i c a r . . . . d e a b s o l v e r d e lo s pe -
c a d o s y d e l a s c e n s u r a s p e r t e n e c e a l f o r o 
i n t e r n o . P e r o l a f a c u l t a d d e c o n c e d e r l a s p o -
t e s t a d e s d e p r e d i c a r , d e a b s o l v e r d e lo s p e c a -
d o s ó c e n s u r a s , p e r t e n e c e a l f o r o e x t e r n o ; p o r -
q u e e s t a s e r e f i e r e directé a l b i e n d e l a c o m u -
n i d a d . 

N O T A . - E l P a p a t i e n e j u r i s d i c c i ó n o r d i n a r i a 
Universal, l o s d e m á s m i e m b r o s d e l a G e r a r q u í a 
s ó l o l a t i e n e n Particular, r e s t r i n g i d a a l l u g a r , 
ó á l a s p e r s o n a s ó á l a s m a t e r i a s . 

L E C C I O N V I I 

DE LA JURISDICCION DELEGADA 

- - ¿ H a b é i s d i c h o e n l a l e c c i ó n c u a r t a q u e l a 
j u r i s d i c c i ó n p u e d e d e l e g a r s e ? ¿ Q u i é n e s p u e d e n 
d e l e g a r ? 

— G e n e r a l m e n t e t o d o e l q u e t e n g a p o t e s t a d 
o r d i n a r i a p u e d e d e l e g a r . 



— ¿ Q u i é n e s p u e d e n s e r d e l e g a d o s ? • 
— L o s q u e es tán l ibres de los vicios que ex-

e } u y e n de la jur isdicción, y t i enen las dotes re-
q u e r i d a s p a r a lograr la . 

— ¿ C u á l e s s o n l o s v i c i o s q u e e x c l u y e n de la 
j u r i s d i c c i ó n ? 

—O s o n á Datura, como la f a l t a de razón; ó 
á lege, como la excomunión n o to le rada ; ó í 
moribtCN seu consuétudim como las mujeres y 
los l e g o s . 

— ¿ C u á l e s son las dotes r eque r idas? 'i 
— A d e m á s de la ap t i tud , d iscres ión , etc . , de-

b e se r c l é r igo el de legado por u n Juez.eeco, es-
p e c i a l m e n t e c u a n d o se t r a t a d e a l g u n a causa 
e s p i r i t u a l ó cr iminal de los c lér igos . 

— ¿ C u á n t a s c l a s e s h a y d e j u r i s d i c c i ó n dele-
g a d a ? 

— D o a , u n a particidaris, y o t ra ad univerA-
tatem causarum. 

— E x p l i c a d m e u n a y oí ra , 
— S e l l ama mCrU'-'ji'trU, c u a n d o se encarga 

a l g u n a c a u s a a i s lada , y ad universitatém ro«• 
sanan, c u a n d o se e n c a r g a n t odas l as causas, ó 
c ie r to g é n e r o de c a u s a s b a j o u n n o m b r e colee-1 
t ivo , a u n q u e la delegación es té restr ingida en 
c u a n t o a l t i empo, ó en c u a n t o al l uga r . 

— ¿ B e cuán tos modos p u e d e ser Ta- jurisdic' 
c ión d e l e g a d a ? 

7—De dos, á jure y abhomine; s e dice abitó-
ruine, ( cuando se rec ibe inmed ia t amen te del 
O r d i n a r i o , ó d e otro q u e t e n g a f a c u l t a d de de-
l e g a r . S e d ice á jure c u a n d o s e rec ibe por el 
d e r e c h o común , ó por la c o s t u m b r e legítima. 

— ¿ P " u e d e u n d e l e g a d o s u b d e l e g a r ? 

—Si h a recibido del P a p a , ó de a l g u n a S a g r a -
d a Congregac ión , l a de legación ad università-
ten causarum, p u e d e subde lega r , a u n q u e n o 
toda su ju r i sd icc ión . 

—¿Qué se r equ ie re p a r a ser de legado como 
Juez por la S a n t a Sede? 

¡Je ¡uve, q u e el h o n r a d o con d icha de lega-
ción esté const i tu ido en D ign idad ecca , ó P e r -
sonado . 

— ¿ A un lego no p u e d e de legar lo el b u m o 
Pont í f ice? 

— P o r la p len i tud de la po tes tad q u e en el 
res ide , puede de legar lo p a r a las c a u s a s t e m -
poles de los clér igos, y a u n p a r a a l g u n a s espi-
r i tua les . 

— ¿ E l Super io r Ordinar io , el de legado ad 
universit. caus y los Cuas i -Ord ina r ios p u e d a n 
conf iar á otro toda su jur i sd icc ión , inconsu l to 
Pr inc ipe? 

—No, quia Judex inferior principe non potest, 
propria auctoritate, loco sui aduni Judicem or-
dinarium constituere. 

- ¿ E l Obispo, y los o t ros P r e l a d o s in fe r io res 
al P a p a , p u e d e n de legar á un lego a l g u n a cau-
sa espi r i tua l ó c r imina l de los c lér igos? 

—No, p o r q u e todo de legado por J u e z ecco, 
pa ra es tos casos debe ser clérigo. 

—¿El Obispo p u e d e conf iar á u n lego las 
c a u s a s t empora les d e a l g ú n clérigo? 

- E s cuest ión con t rover t ida , y m u c h o s D. D. 
a f i rman . —Cuál debe se r el ac to de la de legac ión ab b omine? 

—Si la f a c u l t a d es necesa r ia p a r a el valor, 



el a c t o de l a d e l e g a c i ó n d e b e s e r positivo, es 
d e c i r e x p r e s o , c o m o l a j u r i s d i c c i ó n y a p r o b a -
c ión p a r a a b s o l v e r . S i l a f a c u l t a d s e r e q u i e r e 
so lo p a r a la licitud, b a s t a l a l i c e n c i a p r e s u n t a 
rationabiliter, ó r a t i h a b i t i o rationabi/itar spe-
rata; p e r o e s t o n o b a s t a p a r a c o n f e r i r las 
S a g r a d a s O r d e n e s ( C o n . T r i d . S e s s . 14, c a p . 2.) . 

— ¿ C ó m o t e r m i n a n l a s f a c u l t a d e s d e u n de-
l e g a d o ? 

— I n m e d i a t a m e n t e q u e c u m p l e s u comet ido , 
ó a n t e s , s i m u e r e e l d e l e g a n t e . 

— ¿ P u e d e d e l e g a r e l P á r r o c o ? 
— S í , c o n e l c o n o c i m i e n t o y a p r o b a c i ó n del 

O b i s p o , p a r a l a p e n i t e n c i a , y p a r a l o s actos 
n o j u r i s d i c c i o n a l e s , ex propria autor i (ate puede 
d e l e g a r . 

L E C C I O N V I I I 

DE LA VACACION DE LOS OFICIOS ECLESIASTICOS 

Y COMO CESA 

LA JURISDICCION ORDINARIA Y LA DELEGADA 

—¿Cómo v a c a n lo s o f i c i o s e c l e s i á s t i c o s ? 
— D e v a r i o s m o d o s : p o r d i m i s i ó n , p o r t rasla-

c i ó n , p o r p r i v a c i ó n ó r e v o c a c i ó n , e t c . 
—¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r d i m i s i ó n ? 
— S p o n t a n e a d e r e l i c t i o o f f i c i i ec les ias t ic i , 

f a c t a c o r a m l e g i t i m o S u p e r i o r e e a m a c c e p t a n t e . 
— ¿ Q u i é n p u e d e r e n u n c i a r s u c f i c i o ? 
— R e g u l a r m e n t e h a b l a n d o , c u a l q u i e r clérigo 

p u e d e r e n u n c i a r s u o f i c i o e n m a n o s d e l e g í t i -
m o S u p e r i o r ex cuma justa. 

- ¿ Q u é c o n d i c i o n e s s e r e q u i e r e n p a r a q u e 
s e a v á l i d a ? 

P a r a q u e l a r e n u n c i a s e a v a l i d a s e r e q u i e -
r e - I o q u e s e a l i b r e ; 2o q u e s e a p u r a d e t o d a 
s i m o n í a ; 3 o q u e s e a a c e p t a d a p o r l e g í t i m o S u -
pe r io r . 

— ; Q u é e s t r a s l a c i ó n ? 
—Canónica mutatio personen ecclesi&hca} de 

uno officio ad aliud. S e a p l i c a e s t e n o m b r e e s -
p e c i a l m e n t e á l o s o f i c i o s E p i s c o p a l e s , y e n e s t e 
c a s o , só lo p u e d e h a c e r s e p o r l a a u t o r i d a d d e l 
S u m o P o n t í f i c e . 

— ¿ P o r q u é c a u s a s s e p u e d e n h a c e r l a s t r a s -
laciones ? 

— P o r v a r i a s , q u e s e r á n j u s t a s , p e r o q u e 
p u e d a n r e d u c i r s e á e s t a s d o s : " c o m ú n ut i l i -
d a d " ó " n e c e s i d a d . " , „ ^ n 

— ¿ P u e d e e l O b i s p o , s in v o l u n t a d de l p a r i o -
co, t r a s l a d a r l o d e u n a p a r r o q u i a á o t r a ? 

- O s e t r a t a d e u n p á r r o c o a m o v i b l e , c o m o 
lo s o n t o d o s c a s i t o d o s e n l a R e p ú b l i c a M e x i c a -
n a , en F r a n c i a y e n o t r a s p a r t e s ; ó l a c u e s t i ó n 
es d e u n p á r r o c o i n a m o v i b l e : e n c u a n t o a lo 
p r i m e r o , p u e d e r e m o v e r l o c o n c a u s a o s i n e l l a : 
en c u a n t o á lo s e g u n d o , p u e d e , h a b i e n d o c a u -
sa , a u n q u e s e a l a s i m p l e u t i l i d a d . ^ 

— ¿ E n q u é i n s t a n t e c e s a l a j u r i s d i c c i ó n en l a 
p r i m e r a I g l e s i a e n c a s o d e t r a s l a c i ó n ? 

— S i se t r a t a d e u n O b i s p o , a l m o m e n t o q u e 
se tiene n o t i c i a c i e r t a de h a b e r s i d o d e s l i g a d o 
de l p r i m e r v í n c u l o , e n el C o n s i s t o r i o p a p a l , b i 
se t r a t a d e u n e l ec to p a r a el E p i s c o p a d o , a l 



r e c i b i r la c o n s a g r a c i ó n E p i s c o p a l , s i a n t e s no 
h a h e c h o d i m i s i ó n d e s u b e n e f i c i o . S i s e t ra ta 
d e u n p á r r o c o , a l h a c e r l a e n t r e g a á s u suce-
s o r , ó a l t o m a r p a c í f i c a p o s e s i ó n d e s u nuevo 
b e n e f i c i o . 

—¿ A q u i é n p e r t e n e c e n los f r u t o s d e l benef ic io 
v a c a n t e ? 

— A l a I g l e s i a v a c a n t e , y c u b i e r t a s l a s deu-
d a s y g a s t o s n e c e s a r i o s , lo q u e s o b r e s e r e s e rva 
p a r a l o s s u c e s o r e s s i n o o b s t a o t r a c o s t u m b r e , 

— ¿ C ó m o s e h a n d e d i v i d i r los f r u t o s d e l be-
n e f i c i o e n t r e e l p r i m e r t i t u l a r , ó s u s h e r e d e r o s , 
si h u b i e s e m u e r t o , y s u s u c e s o r ? 

— E s c u e s t i ó n m u y c o n t r o v e r t i d a e n ambos 
f o r o s : s e h a d e e s t a r á l a c o s t u m b r e l eg í t ima 
d e l l u g a r . 

— ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r «simple revocación ó 
d e s t i t u c i ó n d e u n of ic io e c l e s i á s t i c o ? 

— T i e n e l u g a r c u a n d o el S u p e r i o r , s in f o r m a 
j u r í d i c a , r e m u e v e á u n c l é r i g o d e s u oficio, y 
r e g u l a r m e n t e s e e m p l e a e s t e m o d o e n los ofi-
c i o s a m o v i b l e s . 

— ¿ Q u é s e e n t i e n d e j p n r privación jurídica? 
— T i e n e l u g a r , c u a i f d o e l S u p e r i o r , p o r sen-

t e n c i a j u r í d i c a , p r i v a a l c l é r i g o a ú n c o n t r a su 
v o l u n t a d d e s u o f i c io ó b e n e f i c i o . 

—¿ D e c u á n t o s m o d o s p u e d e u n c l é r i g o ser 
p r i v a d o j u r í d i c a m e n t e d e s u o f i c io ó bene f i c io? 

— D e d o s : p o r l a simple privación, ó p o r de-
posición p r o p i a m e n t e d i c h a . 

— ¿ Q u é d i f e r e n c i a h a y e n e s t o s d o s modos? 
— Q u e el depuesto, s e h a c e y q u e d a inháb i l 

p a r a o t r o s b e n e f i c i o s ; p e r o el s i m p l e m e n t e pri-
vado n o s u f r e t a n g r a v e p e n a . 

— ¿ G e n e r a l m e n t e , c u á n d o c e s a l a j u r i s d i c -
c ión , s e a o r d i n a r i a ó d e l e g a d a ? / 

— L a o r d i n a r i a , a l s e r p r i v a d o d e l o t i c io o 
b e n e f i c i o ; l a d e l e g a d a a l c o n c l u i r s u c o m i s i o n , 
ó a n t e s s i e l S u p e r i o r l e r e t i r a s u s f a c u l t a d e s . 

L E C C I O N I X 
(Continuación de la anterior.) 

DE LA CESACION DE LA JURISDICCION ORDINARIA 

Y DE SU RESTRICCION POR LAS EXENCIONES 

— ¿ H a y o t r o s m o d o s p o r l o s c u a l e s v a q u e n 
los o f i c i o s e c l e s i á s t i c o s y c e s e l a j u r i s d i c c i ó n 
o r d i n a r i a ? 

— S o n m u c h o s ; c i t a r e m o s los m a s c o m u n e s : 
I o D e jacto v a c a e l b e n e f i c i o p o r l a m u e r t e n a t u -
r a l d e l b e n e f i c i a d o . 2o V a c a ipso jure p o r m u e r t e 
c iv i l , c o m o p o r l a p r o f e s i ó n R e l i g i o s a ; p e r o d u -
r a n t e el a ñ o d e p r u e b a n o v a c a el b e n e f i c i o . E n 
c u a n t o á l o s J e s u í t a s s e h a d e o b s e r v a r l a C o n s . 
d e B e n e d i c t o X I V Ex qw> dilectas . . . 3 o v a c a 
p o r c o n t r a t o d e m a t r i m o n i o p o r p a l a b r a s de pre-
sente, a u n q u e n o s e a c o n s u m a d o ; p e r o n o p o r 
s i m p l e s e s p o n s a l e s . 4 ° Ipso jure r a , c u a n d o 
el n i m o r i s t a a b r a z a l a c a r r e r a d e l a s a r m a s . ^ 

— ¿ E n c u a n t o á l o s V i c a r i o s G e n e r a l e s , q u e 
C I B C Í S ^ • 

— Q u e d i c h a j u r i s d i c c i ó n v i c a r i a c e s a rpso 
fado a l p u n t o q u e v a c a l a S e d e E p i s c o p a l , s e a 
p o r m u e r t e , d i m i s i ó n , t r a s l a c i ó n , e t c . 

— ¿ C u á n d o h a y r e s t r i c c i ó n d e j u r i s d i c c i ó n ? 



— C u a n d o al b e n e f i c i a d o s e le s u b d u c e n cier-
t o s s ú b d i t o s , ó c i e r t a s m a t e r i a s , q u e p o r razón 
d e s u oficio le h a b í a n d e e s t a r s u j e t a s : á esto 
s e l l a m a e x e p c i o n e s , y r e s e r v a c i o n e s . 

— ¿ C ó m o s e p u e d e d e f i n i r l a e x e n c i ó n , en 
D e r e c h o C a n ó n i c o ? 

— U n p r i v i l e g i o p o r e l c u a l u n a c o m u n i d a d , 
r e g u l a r ó s e c u l a r , s e s u s t r a e á l a j u r i s d i c c i ó n 
o r d i n a r i a d e l l u g a r en q u e e x i s t e ( l a c o m u n i -
d a d ) . 

— ¿ L a s e x c e p c i o n e s son n o c i v a s a l b i e n ge -
n e r a l d e l a I g l e s i a ? 

— N o , s u p u e s t o q u e d e s d e l o s p r i m e r o s s iglos 
l a s h a c o n c e d i d o , c o n s e r v a d o y a ú n a m p l i a d o . 

— ¿ Q u é d e c í s d e l a s l e y e s c i v i l e s q u e h a n abo-
l ido lo s p r i v i l e g i o s e m a n a d o s d e l a S a n t a Sede? 

— Q u e c o m o p u r a m e n t e c i v i l e s , n o t i e n e n 
f u e r z a p a r a d e r o g a r l o s p r i v i l e g i o s e c l e s i á s t i c o s . 

—¿ E n f u e r z a d e l a s e x e n c i o n e s , l o s r e g u l a -
r e s e s t á n a b s o l u t a m e n t e i n d e p e n d i e n t e s d e la 
j u r i s d i c c i ó n d e l O b i s p o ? 

— N o , p o r q u e los p r i v i l e g i o s s o n l i m i t a d o s . 
— ¿ Q u e d a m u y r e s t r i n g i d a l a j u r i s d i c c i ó n de 

los P á r r o c o s p o r l a s e x e n c i o n e s d e los r e g u -
l a r e s ? 

— N o , p o r q u e s u j u r i s d i c c i ó n y d e r e c h o s q u e -
d a n i n t a c t o s y a u n f a v o r e c i d o s p o r l a s p e n a s 
con q u e l a I g l e s i a c a s t i g a a l r e l i g i o s o q u e a t e n -
t a c o n t r a a l g ú n d e r e c h o p a r r o q u i a l . 

— H a b é i s d i c h o q u e l a s r e s e r v a c i o n e s r e s -
t r i n g e n l a j u r i s d i c c i ó n o r d i n a r i a , ¿ q u é s e en -
t i e n d e p o r r e s e r v a c i ó n ? 

— S e g ú n S . A l f o n s o M. d e L i g . " E s l a n e g a -
c i ó n d e j u r i s d i c c i ó n e n o r d e n á a l g ú n p e c a d o . " 

L E C C I O N X 

DERECHOS Y OBLIGACIONES DE LOS QUE TIENEN 

JURISDICCION ECLESIASTICA 

— ¿ C u á l e s s o n lo s d e r e c h o s d e q u i e n e s g o z a n 
j u r i s d i c c i ó n ? . 

— E n g e n e r a l p u e d e r e d u c i r s e a d o s : O b e -
d i e n c i a y r e v e r e n c i a . " 

— ¿ Q u é e x i g e l a O b e d i e n c i a ? 
— Q u e el i n f e r i o r r e c i b a y c u m p l a los m a n -

d a t o s d e l s u p e r i o r , en lo q u e p e r t e n e c e á s u 
j u r i s d i c c i ó n . 

— ¿ H a s t a d ó n d e s e e x t i e n d e l a o b e d i e n c i a ? 
— E l i n f e r i o r e s t á o b l i g a d o á o b e d e c e r , a ú n 

en l a d u d a d e s i e l m a n d a t o es j u s t o ó n ó , p o r 
q u e l a p r e s u n c i ó n e s t á e n f a v o r d e l S u p e r i o r . 

— ¿ C u á l e s el l í m i t e d e l a o b e d i e n c i a ? 
— C u a l q u i e r m a n d a t o c o n t r a l a l e y n a t u r a l ó 

D i v i n a . 
— ¿ C u a n d o d o s S u p e r i o r e s , s in e x t r a l i m i t a r s e 

de sus r e s p e c t i v a s j u r i s d i c c i o n e s , m a n d a n c o -
s a s c o n t r a r i a s , á c u á l d e b e o b e d e c e r s e ? 

— A l m a y o r e n c a t e g o r í a . " S i el o b i s p o m a n -
d a r e a l g o c o n t r a e l d e r e c h o c o m ú n , n o se ha-
de o b e d e c e r , p o r q u e l a l e y c o m ú n e s m a y o r , q u e u n O b i s p o p a r t i c u l a r . ' ' 

— ¿ L u e g o el c l é r i g o p u e d e d e s o b e d e c e r a s u 
Obi spo , p o r o b e d e c e r a l M e t r o p o l i t a n o ? 

- N o , p o r q u e é s t e n o e s S u p e r i o r s i n o e n 
c a s o d e ablación ó visita. Y el R e l i g i o s o , p o r 



s u e s p e c i a l p r o f e s i ó n , e s t á m á s o b l i g a d o áobe-
d e c e r á s u P r e l a d o q u e a l O b i s p o . 

— ¿ E x i g e a l g o m á s la O b e d i e n c i a ? 
— S í , e l i n f e r i o r d e b e s u j e t a r s u j u i c i o al del 

S u p e r i o r , s i n o e s q u e p o r legítima ape l ac ión ó 
r e c u s a c i ó n p u e d a d e c l i n a r s u j u i c i o . 

— ¿ A q u é o b l i g a l a r e v e r e n c i a d e b i d a á los 
S u p e r i o r e s ? 

— E l i n f e r i o r h a d e m a n i f e s t a r c o n señales 
e x t e r i o r e s l a e s t i m a c i ó n y v e n e r a c i ó n a l Supe-
r i o r : l e v a n t á n d o s e e n s u p r e s e n c i a , ofrecién-
d o l e e l p r i m e r l u g a r , e t c . , e t c . 

— C o n o c i d o s l o s d e r e c h o s d e l a s p e r s o n a s que 
g o z a n d e j u r i s d i c c i ó n ecca, d e c i d m e ¿cuáles 
s o n s u s o b l i g a c i o n e s ? 

— A n t e s d e a n a l i z a r e s t a m a t e r i a , s é a m e lí-
c i to n o t a r q u e . los d e r e c h o s d e q u e hab lamos 
h a n s i d o c o n c e d i d o s n o t a n t o e n g r a c i a de los 
S u p e r i o r e s , c u a n t o e n b i e n d e l o s i n f e r i o r e s , y 
d e al l í n a c e n l a s o b l i g a c i o n e s d e lo s S u p e r i o r e s : 
e s t a s s o n positivas q u e c o n s i s t e n e n cumplir 
c i e r t o s a c t o s , v . g . , l a r e s i d e n c i a , e t c . , y negati-
vas, á s a b e r : e n e v i t a r los e x c e s o s , ó s ea el 
a b u s o d e l a j u r i s d i c c i ó n . 

— ¿ L u e g o , q u é s e e n t i e n d e p o r a b u s o d e ju-
r i s d i c c i ó n y c ó m o p u e d t ' a c o n t e c e r ? 

— E l a b u s o d e l a j u r i s d i c c i ó n e n g e n e r a l es 
s u u s o m a l o ó i l í c i to , p e r o a q u í n o lo entende-
m o s s i n o en c u a n t o á q u e l a s t i m a el derecho 
a g e n o d e a l g ú n m o d o . 

— ¿ H a y a l g u n o s r e m e d i o s c a n ó n i c o s e n bien 
d e lo s s ú b d i t o s c o n t r a l o s e x c e s o s d e los Pre-
l a d o s ? 

— T e n e m o s c u a t r o : I o La Súplica. 2" La 

a p e l a c i ó n s i m p l e . 3 o L a q u e j a ó a p e l a c i ó n e x -
t r a j u d i c i a l , y 4 o L a r e c u s a c i ó n de l J u e z . 

¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r S ú p l i c a ? 
— E s l a h u m i l d e r e p r e s e n t a c i ó n a n t e el S u -

pe r io r q u e se h a e x c e d i d o p a r a q u e c o n o c i e n d o 
¡a c a u s a , d e c r e t e lo c o n v e n i e n t e . L a s L e y e s 
R o m a n a s i n s i n u a b a n el r e c u r s o " a p r i n c i p e m a -
le i n f ó r m a t e a d p r i n c i p e m m e l i u s i n f o r m a t u m . 
( S a n B e r n a r d o d i c e e n s u ep . 1 7 0 ) : L a S a n t a 
S e d e t i e n e e s t o d e e x c e l e n t e , q u e n o s e a b s t i e -
n e d e r e t r a c t a r lo q u e p o r c a s u a l i d a d e n c o n -
t r a r e m a l d e t e r m i n a d o . 

— ¿ Q u é e s a p e l a c i ó n s imp le? _ 
— E l a c t o c o n el c u a l el o f e n d i d o ó a g r a v i a d o 

por la s e n t e n c i a d e u n J u e z i n f e r i o r , l l e v a s u 
c a u s a á u n J u e z s u p e r i o r . E s t e r e m e d i o h a s i -
d o c o n c e d i d o p o r i n n u m e r a b l e s c á n o n e s . _ 

— ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r q u e j a ó a p e l a c i ó n 
e x t r a j u d i c i a l ? 

— C u a l q u i e r a c t o p o r el c u a l el s u b d i t o o f e n -
d i d o r e c u r r e f u e r a de l j u i c i o á u n J u e z S u p e -
r i o r . H a y q u e n o t a r q u e lo s S a g r a d o s c á n o n e s 
p e r m i t e n a p e l a r v a r i a s v e c e s , a u n q u e p r o p i a -
m e n t e h a b l a n d o e s t a s a p e l a c i o n e s n o m e r e c e n 
e s t e n o m b r e , s i n o el d e p r o v o c a c i ó n a la c a u s a 

— ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r r e c u s a c i ó n d e J u e z . 
— E l a c t o p o r el c u a l el r e o d e s c o n o c e l a j u -

r i sd i cc ión d e l S u p e r i o r p o r l o s m o t i v o s e x p r e -
sos e n lo s c á n o n e s . E s t e r e m e d i o e s a Un d e 
p r e p a r a r l a n u l i d a d d e s e n t e n c i a . 



L E C C I O N X T 

AMPLIACION D E LA ANTERIOR 

— ¿ E n q u é c a s o s s e d á l a a p e l a c i ó n ? 
— G e n e r a l m e n t e p u e d e a p e l a r s e d e cua lqu ie r ' 

g r a v a m e n , y a s e a j u d i c i a l ó e x t r a j u d i c i a l (si 
n o e s q u e e l D e r e c h o e x p r e s a m e n t e e x c l u y a á 
a l g u n a p e r s o n a ó e s p e c i e d e c a u s a s ) c o n l a di-
f e r e n c i a , q u e s i e s e x t r a j u d i c i a l , p u e d e apelar-
s e a ú n p a r a l o f u t u r o ; p e r o s i e s j u d i c i a l no 
p u e d e a p e l a r s e s i n o c u a n d o s e h a c o m i n a d o 
l a s e n t e n c i a . 

— ¿ E n q u é c a u s a s p u e d e a p e l a r s e ? 
— F u e r a d e l a s e x c e p t u a d a s , t a n t o e n l a s ma-

y o r e s , c o m o e n l a s m e n o r e s y a ú n e n l a s leves, 
e s a p l i c a b l e e s t e r e c u r s o . 

— ¿ Q u é t é r m i n o ó t i e m p o h a p r e s c r i t o e l De-
r e c h o p a r a l a a p e l a c i ó n ? 

— D e b e h a c e r s e d e n t r o d e l o s d i e z d í a s des-
p u é s d e l a s e n t e n c i a , y a s e a l a a p e l a c i ó n judi-
c i a l ó e x t r a j u d i c i a l ; p e r o s i s e p r o p o n e p o r nu-
l i d a d d e s e n t e n c i a , e l t i e m p o s e e x t i e n d e hasta 
t r e i n t a a ñ o s y n o m á s ; p o r q u e e n e s e t iempo 
p r e s c r i b e t o d a a c c i ó n , ( c . C o n c e r t a t i o n i 8 , tit. 
1 5 , l i b . 2 , i n 6 o ) , 

— ¿ P o r q u é b a b é i s d i c h o : á n o s e r q u e el De-
r e c h o e x c l u y a a l g u n a s c a u s a s ? 

— P o r q u e p o r e l D e r e c h o s e e x c e p t ú a p r imero 
e l c a s o c u a n d o e l O b i s p o extrajudicialmente 
p r o h i b e á a l g u n o s e l a s c e n s o á l a s ó r d e n e s ó 
l o o u o p e n d e d e l a s y a r e c i b i d a s , p o r q u e el Con. 

T r i d . ( c a p . I o s e s s D e r e f o r ) d i c e q u e e n t a l c a -
s o , n i n g u n a l i c e n c i a p u e d e f a v o r e c e r a l s u s -
p e n s o ó p r o h i b i d o , q u e d a n d o t a n s ó l o e l r e c u r -
s o d e l a S a n t a S e d e . 

2 o L a a p e l a c i ó n d e l a s c e n s u r a s y a f u l m i n a -
d a s n o t i e n e n e f e c t o s u s p e n s i v o , s i n o t a n s o l o 
d e v o l u t i v o ; h a y q u e a n o t a r q u e l a s c e n s u r a s 
s e r í a n n u l a s s i s e f u l m i n a r a n d e s p u é s d e i n t e r -
p u e s t a l a a p e l a c i ó n y a l c o n t r a r i o , t e n d r í a s u 
e f e c t o p r o n u n c i a d a a n t e s d e l a a p e l a c i ó n . 

L a a p e l a c i ó n d e l a s u s p e n s i ó n , q u e n o e s 
a divinis, s i n o s o l o d e l b e n e f i c i o ó d i g n i d a d , t i e -
n e e f e c t o s u s p e n s i v o . 

3 " C u a n d o a l g u n o a p e l a c o n t r a l a l e y q u e s e 
l e h a a p l i c a d o , y é s t a e s p a r t i c u l a r , v . g r . D i o -
c e s a n a , ó q u e d e j a d e o b l i g a r p o r p e l i g r o , ó 
g r a v e i n c ó m o d o , e n t o n c e s l a a p e l a c i ó n n o s e 
a d m i t e p o r f r i v o l a . 

4 o E n l o s a c t o s d e v i s i t a c i ó n y c o r r e c c i ó n 
p u e d e a p e l a r s e d e l a s e n t e n c i a d e l O b i s p o ; 
p e r o l a a p e l a c i ó n n o t i e n e e f e c t o s u s p e n s i v o 
s i n o t a n s ó l o devolutivo s i l a s e n t e n c i a f u é e x -
t r a j u d i c i a l ; p e r o s i h a s i d o judlnalifer, l a a p e -
l a c i ó n t i e n e e f e c t o suspensivo. 

L a a p e l a c i ó n d e l a s C o n s t i t u c i o n e s s i n o d a -
l e s , n o t i e n e n e f e c t o s u s p e n s i v o , s i n o d e v o l u -
t i v o . 

5 ' N o e s p e r m i t i d o a p e l a r d e l a s s e n t e n c i a s 
i n t e r l > c u t o r i a s a n t e s d e l a d e f i n i t i v a , á n o s e r 
q u e t a l e s s e n t e n c i a s t e n g a n f u e r z a d e f i n i t i v a , 
ó si no puede reprrnrse el gravamen por la sen-
t e n c i a d e f i n i t i v a , ó s i d e é s t a ú l t i m a n o p u e d a 
a p e l a r s e . 

N o t a . — Q u e l a p r o h i b i c i ó n d e l C o n . T r i d . n o 



t i e n e l u g a r e n l a s c a u s a s eccas m e r é civilibus, 
6o E n l a s c a u s a s n o t o r i a s n o s e d á apelación, 
E x c e p t o e l c a s o e n q u e e l r e o p u e d a defen-

d e r s e , c o m o s i e n u n h o m i c i d i o a l e g a r e queftié 
e n l e g í t i m a d e f e n s a . 

7 o S i l a c a u s a f u é t e r m i n a d a p o r juramento 
s i é s t e f u é s u p l e t o r i o , p u e d e h a b e r l u g a r á tí 
a p e l a c i ó n ; s i f u é d e c i s i v o , n o p u e d e apelarse 

8o D e l V i c a r i o G e n e r a l , n o t a r i o , n u n c i o deb 
c u r i a ó d e o t r o s o f i c i a l e s c o n d e n a d o s por t 
J u e z p o r o f i c i o m a l e j e r c i d o , l a a p e l a o i ó n n o s : 
c o n c e d e p a r a e f e c t o s u s p e n s i v o . 

9 ° G e n e r a l m e n t e , e n t o d o lo q u e p e r t e n e c e : 
l a c u r a d e a l m a s , c o n t r a l a v i s i t a , c o r r e c c i ó n ; 
o t r a s p r o v i s i o n e s d e l D i o c e s a n o , a ú n quom¡ 
e,xemptos s e c u l a r e s ó r e g u l a r e s , la a p e l a c i ó n r 
t i e n e e f e c t o s u s p e n s i v o . 

10o D e l a s e n t e n c i a d e f i n i t i v a c o n t r a el ver-
d a d e r o c o n t u m a z n o s e r e c i b e a p e l a c i ó n . 

. N o t a . — Q u e l a c l á u s u l a omni appeUatwne rf-
mota, n o i m p i d e l a a p e l a c i ó n e n c u a n t o al efec-
t o d e v o l u t i v o , s i n o t a n s o l o e n c u a n t o a l sus-
p e n s i v o . & U 

— ¿ E s l í c i t o a p e l a r d e c u a l q u i e r J u e z ? 
— S í , p o r q u e l a a p e l a c i ó n e s u n a e s p e c i e c 

d e f e n s a q u e s e ' d á á l o s o p r i m i d o s , c o n t r a . 
i n j u r i a d e l j u e z ; s i n e m b a r g o , h a y excepc iones 

I a N o s e p u e d e a p e l a r d e l P a p a , a u n a l Ce-
c i l i o g e n e r a l , n i a u n a l C o n c i l i o g e n e r a l unid: 
a l P a p a , p o r q u e l a a p e l a c i ó n s o l o t i e n e luga: 
d e l i n f e r i o r a l s u p e r i o r , y e l P a p a n o e s i n f e -
r i o r a l C o n c i l i o g e n e r a l . , | J 

2 a N o s e d á a p e l a c i ó n d e t o d o e l Co leg io at 
C a r d e n a l e s ó d e l a s C o n g r e g a c i o n e s R o m a n a s . 

v f l e l a ú l t i m a s e n t e n c i a d e l a R o t a R o m a n a 
y p r o n u e d e o b t e n e r s e q u e l o s n e g o c i o s c o n t e n -
g o o s s e a n e x a m i n a d o s v a r i a s v e c e s p o r l a s S a -

« í a s C o n g r e g a c i o n e s . M a s e n e l c a s o q u e l a g r a d a s C o n r e ^ c l á u s u l a e f a m . 

d r 1 . o n u e d e ^ p e d i r s e n u e v o e x a m e n d e l a c a u -
s a s i n o c o n U c e n c i a e x p r e s a d e l E m i n e n t í s i m o 

E S ¿ S S S B » S B S ¡ S W 
g a d a s á e l e g i r l o s ^ ^ ^ ^ ^ 

K u e r a d e l e a s o d e a p e l a c i ó n a l P a p a , s e h a 
d p " a o e l a r d e l i n f e r i o r a l i n m e d i a t o S u p e r i o r . 
A s a P b t ¿ D e l V i c . f o r á n e o a l O b i s p o o a s u 

o r m a n u n s o l o t r i b u n a l , n o s e p u e d e a p e l a r 

a p e l a c i ó n a l J u e , d e 

a p e l a c i ó n n o t i e n e e f e c t o n . s u s p e n s i v o m d e 

V C ^ ° e n u n m i s m o n e g o c i o u n a . p a r t e , a p e l a 
a l P a p a , y o t r a a l S u p e r i o r i n m e d i a t o , d e b e 



q u e a p e l ó a l P a p a n o t i f i c a r a l S u p e r i o r í n m e -
c h a t o l a a p e l a c i ó n ? 

S í , p a r a q u e é s t e n o s i g a a d e l a n t e , p u e s si 
i g n o r a - l a a p e l a c i ó n , t o d o s s u s a c t o s s o n v á l i d o s , 

. ~ < E n t i e m p o s e j u z g a d e s i e r t a l a a p e l a -
c i ó n ? 

— Y a s e a el g r a v a m e n j u d i c i a l ó e x t r a j u d i c i a l , 
s e c o n c e d e u n a ñ o , y p o r j u s t a c a u s a e l b i e n i o ' 
d e n t r o d e c u y o t i e m p o , h a b i e n d o c e s a d o el im-
p e d i m e n t o , s i e l a p e l a n t e n o p r o m u e v e , s e d e -
c l a r a d e s i e r t a l a a p e l a c i ó n . 

¿ D e s d e q u é f e c h a c o m i e n z a á c o n t a r s e 
e s t e p l a z o ? 

— D e s d e el d í a e n q u e s e i n t e r p u s o l a a p e l a -
c i ó n ; p e r o s i s e a p e l ó á (jravamine inferen do, 
c o m i e n z a á c o r r e r t a n s ó l o d e s d e e l d í a e n q u e 
d e h e c h o s e c a u s ó e l g r a v a m e n . 

T é n g a n s e p r e s e n t e s l o s t r e s p l a z o s q u e los 
D . D . l l a m a n Fat alia: I o p a r a p r o p o n e r l a 
a p e l a c i ó n y s o n d i e z d í a s : 2 o p a r a p r o s e g u i r l a , 
a n t e s e r a n 3 0 d í a s , a h o r a 2 0 . ( S . C , d e O b . y 
R e g . 1 1 d e J u n i o d e 1 8 8 0 ) , y 3o- p a r a finalizar 
l a a p e l a c i ó n e s u n a ñ o , y p o r c a u s a r a z o n a b l e 
d o s a ñ o s . 
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Prenotandvm — A d e m a s d e l a s i m p l e a p e l a -
c i ó n d e q u e s e h a t r a t a d o e n l a s d o s l e c c i o n e s 
a n t e r i o r e s , y q u e e s u n r e m e d i o c a n ó n i c o , ó 

: i n s t i t u i d o p o r l a I g l e s i a p a r a s a n a r l o s a b u s o s 
d e l a s P o t e s t a d e s e c l e s i á s t i c a s , s e h a i n v e n t a -
d o o t r o g é n e r o d e a p e l a c i ó n n o p o r l a I g l e s i a , 

i s i n o c o n t r a l o e s t a b l e c i d o p o r l a I g l e s i a a l o q u e 
¡ s e ha dado el nombre de Appellaho ab abusu, 

— ¿ E n q u é c o n s i s t e l a A p e l a c i ó n ab abum/ 
— E n q u e s e t e n g a r e c u r s o á l a p o t e s t a d s e -

! cular p a r a d e f e n d e r s e c o n t r a e l e x c e s o d é l o s 

í S u p e r i o r e s e c l e s i á s t i c o s . 
— J E S l í c i t a d i c h a a p e l a c i ó n ? 
— N ó , a u n q u e l a d e f i e n d a n l o s G a l i c a n o s l l a -

mados parlamentarios. 
— ¿ T e n é i s r a z o n e s p a r a r e c h a z a r d i c n a p r a c -

¡ ^ - E s c u c h a d : I o L a I g l e s i a e s u n a s o c i e d a d 
I p e r f e c t a , d e l t o d o i n d e p e n d i e n t e d e l a s o c i e d a d 

t e m p o r a l : e s de fe y puede probarse por l a Bu a 
de Bonifacio VIH Unam Sánetevm. La Iglesia 

I n o s e r í a d e l t o d o i n d e p e n d i e n t e s i e l p r i n c i p e 
t e m p o r a l p u d i e r a c o r r e g i r ó i r r i t a r l o s a c t o s d e 

¡ l o s S u p e r i o r e s e c l e s i á s t i c o s : e s t o s e n a u n a i n -
t o l e r a b l e u s u r p a c i ó n . . P o r l T . n 

N o á l o s p r í n c i p e s t e m p o r a l e s , s i n o a P e d r o 
y s u s s u c e s o r e s , f u é d i c h o : ' ' Q ^ c u r n q u e a l l i -
g a v e r i t i s s u p e r t e r r a m e r u n t h g a t a e t m o j 
P a s e e o v e s m e a s , p a s e e a g n o s m e o s . A d e m a s , 
e l E s p í r i t u S a n t o , n o p u s o a a s p o t e s t a d e s c i -
v i l e s p a r a r e g i r l a I g l e s i a d e D i o s ; s i n o q u e J e -
s u c r i s t o l a d i ó A p e s t ó l e s , E v a n g e l i s t a s , P a s t o -
r e s y D o c t o r e s ni non árcunferamitr omm t ,n-
to doctrina', ( ad Eph . c. 4, v . 14) . 

— P e r m i t i d a n t e s d e p a s a r a d e l a n t e . < J \ o l a -
v o r e c e á l o s G a l i c a n o s e s t a s p a l a b r a s : Regrnrn 
meun non est de hoe mundo. 
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— E l l o s q u i e r e n c o n c l u i r d e e s t e t e x t o : q u e 
l o á s u p e r i o r e s e c l e s i á s t i c o s n o p u e d e n t e n e r 
n i n g u n a p o t e s t a d e n l a s c o s a s t e m p o r a l e s ; y 
p o r q u é n o c o n c l u y e n q u e l o s m a g i s t r a d o s se-
c u l a r e s n o d e b e n p r e t e n d e r n a d a e n l a s c o s a s 
e s p i r i t u a l e s q u e n o s o n d e e s t e m u n d o , y por 
t a n t o n o p u e d e n e s t a r s u j e t a s á l a p o t e s t a d 
m u n d a n a ? 

— C o n t i n u e m o s . 2° E l r e c u r s o á l a p o t e s t a d 
s e c u l a r , e s t á p r o h i b i d a p o r l o s c á n o n e s , b a j o 
g r a v í s i m a s p e n a s ; d e l c a n o n Bené quidem, 
d i s t . 9 6 , d o n d e s e v e d a : " q u i b u s l i b e t la ic is 
q u a m v i s r e l i g i o s i s v e l p o t e n t i b u s , i n q u a e u m -
q u e c i v i t a t e , q u o l i b e t m o d o , a l i q u i d d e c e r n e r e 
d e f a c u l t a t i b u s e c c l e s i a s t i c i s , q u o r o m s o l i s sa-
c e r d o t i b u s d i s p o n e n d i i n d i s c u s = é á D e o c u r a 
e o m m i s s a d o c e t u r . " — E n l a D e c r e t a l Qualiter 
1 7 . D e j u i c i i s , a s í h a b l a I n o c e n c i o I I I : " Ñ e c p r o -
d e f e c t u j u s t i u i a , c l e r i c i t r a h a n t u r á l a i c i s a d j u -
d i c i a n s s e c u l l a r e , q u o d o m n i n o f i e r i p r o h i b e -
m u s . " — M a r t í n V e n s u C o n s t . . . Id reprimendas 
insolentias. f u l m i n a e x c o m u n i ó n m a y o r jud ie i -
b u s , o f f í c i a l i b u s l a i c i s , e c c l e s i a s t i c i s p e r s o n i s 
s c e c u l a r i b u s "vel r e g u l a r i b u s , c u j u s l i b e t Dign i -
t a t i s q u s e d i r ^ c t é v e l i n d i r e c t é t r a h u n t a d f o r u m 
s e u j u d i c i u m l a i c a l e . — C o n l a m i s m a p e n a son 
c a s t i g a d o s p o r l a B u l a In eoena Da mi ni l o s que 
c o n p r e t e x t o , d e f r i v o l a a p e l a c i ó n t r a n s f i e r e n al 
f o r o s e c u l a r l a s c a u s a s e c l e s i á s t i c a s . L u e g o , 
t a l e s a p e l a c i o n e s s o n i l í c i t a s y c o n d e n a b l e s , y 
d e l t o d o n u l U a s é i n v á l i d a s . — E s u n e r r o r que 
P í o I X t a m b t i é n c o n d e n ó . ( S y l l a b u s p r o p . 41), 
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— ¿ C ó m o s e h a d e h a c e r l a e l e c c i ó n d e l S . 
P o n t í f i c e ? . 

— E n l o s p r i m e r o s s i g l o s d e l a I g l e s i a , p r e -
s e n t e e l p u e b l o , d a n d o t e s t i m o n i o c o n e l s u f r a -
g i o d e l C l e r o y c o n e l a c u e r d o d e l o s O b i s p o s , 
e r a n e l e g i d o s l o s S . S . P o n t í f i c e s . D e s d e e l 
t i e m p o d e l P a p a S i m o l i c i o , a ñ o 4 6 < h a s t a e l 1 a -
p a Z a c a r í a s , a ñ o 7 4 1 , l o s P r í n c i p e s s e c u l a r e s , 
p r i n c i p a l m e n t e O d e a c e r y T e o d o r i c o , e l e m p e -
r a d o r J u s t i n i a n o , e t c . , s e e s f o r z a r o n e n i n t r o -
d u c i r l a c o s t u m b r e d e q u e s i n s u c o n f i r m a c i ó n 
n o f u e r a r e c o n o c i d o e l P o n t í f i c e . P e r o r e s t i t u i -
d a l a I g l e s i a á s u a n t i g u a l i b e r t a d , N i c o l á s ,1 
f u é e l p r i m e r o q u e a t r i b u y ó l a p r i n c i p a l p a r t e 
e n e s t e n e g o c i o á l o s C a r d e n a l e s , y A l e j a n d r o 
I I I e n 1 1 7 8 , e x c l u y e n d o a l C l e r o , a l P u e b l o R o -
m a n o y a l E m p e r a d o r , r e s e r v ó e s t a f a c u l t a d a 
s o l o l o s C a r d e n a l e s , y e n e l C o n c . L a t e r . 111, 
s a n c i o n ó q u e n o p u d i e r a p e r f e c c i o n a r s e l a e l e c -
c i ó n s i n o p o r l a s d o s p a r t e s d e l o s C a r d e n a l e s 
p r e s e n t e s ( c a p IAcet, De Elect). E s t a s d i s p o -
s i c i o n e s f u e r o n c o n f i r m a d a s e n l o s C o n c . L u g -
d u n I I , a ñ o d e 1 2 7 4 y V i e n e n s e a n o d e l ó l ¿ , 
a ñ a d i é n d o s e o t r a s p r e s c r i p c i o n e s , s i e n d o l o 
p r i n c i p a l , q u e e n l o s u c e s i v o l a e l e c c i ó n d e b e r á 
h a c e r s e e n e l C ó n c l a v e . 



— D e c i d m e , ¿ c ó m o s e p r o c e d e a c t u a l m e n t e ? 
— A l p u n t o q u e m u e r e el P a p a , s e h a n d e 

c o n v o c a r l o s C a r d e n a l e s q u e p o r l o m e n o s h a -
y a n s i d o p r o m o v i d o s a l d i a c o n a d o , t o d o s , a ú n 
l o s a u s e n t e s a u n q u e e s t é n e x c o m u l g a d o s , s u s -
p e n s o s ó e n t r e d i c h o s , p a r a q u e n o h a y a p r e -
t e x t o d e c i s m a ; t a m b i é n s e c o n v o c a n l o s C a r -
d e n a l e s ú l t i m a m e n t e c r e a d o s , a u n q u e n o h a -
y a n r e c i b i d o l a s i n s i g n i a s d e l C a r d e n a l a t o -
C o n v o c a d o s , s e l e s e s p e r a p o r d i e z d í a s í n t e -
g r o s . E n t r e t a n t o , s e c e l e b r a n l o s f u n e r a l e s p o r 
e l d i f u n t o , e n e l d í a 10" . L o s C a r d e n a l e s e n t r a n 
e n e l C ó n c l a v e a c o m p a ñ a d o s d e d o s ó t r e s c l é -
r i g o s q u e s e 11 a cuan conclavistas. U n a v e z e n -
t r a n d o , n o l e s e s l í c i t o s a l i r , y e l q u e p o r e n f e r -
m e d a d s a l i e r e , n o v u e l v e á e n t r a r ; p e r o l o s C a r -
d e n a l e s q u e t a r d a r o n e n l l e g a r , t i e n e n i n g r e s o . 

C e r r a d o e l C ó n c l a v e , s e h a c e l a e l e c c i ó n , p o r 
u n o d e e s t o s c u a t r o m o d o s : p o r i n s p i r a c i ó n , 
p o r c o m p r o m i s o , p o r e s c r u t i n i o , ó p o r a c c e s o , 
s e g ú n l o d i s p u e s t o e n l a C o n s t i t u c i ó n JEterni 
Patria d e G r e g o r i o X V . 

C o n c l u i d a l a e l e c c i ó n , a l p u n t o e l e l e c t o es 
s a l u d a d o S u m o P o n t í f i c e ; s e l e p i d e s u consen-
timiento, e l c u a l , d a d o a l p u n t o s i n n i n g u n a c o n -
firmación, e l e l e c t o , a u n q u e n o h a y a s i d o a ú n 
p r o m o v i d o á l a s ó r d e n e s , q u e d a h e c h o 1 icario 
d e J e s u c r i s t o , c o n a u t o r i d a d s u p r e m a y p l e n a 
e n l a I g l e s i a u n i v e r s a l . O r d i n a r i a m e n t e c a m ; 
b i a s u n o m b r e . S i n o h a b í a s i d o o r d e n a d o n i 
c o n s a g r a d o O b i s p o , lo o r d e n a y c o n s a g r a el 
D e c a n o d e l S a c r o C o l e g i o Inter missarum so-
lemnia. P e r o s i y a e r a O b i s p o , s e p r o c e d e t a n 
s ó l o á l a c e r e m o n i a d e l a C o r o n a c i ó n . 

— ¿ C u á l e s s o n l o s o r n a m e n t o s d e d i s t i n c i ó n 
d e l S u m o P o n t í f i c e ? 

— A d e m á s d e l o s o r n a m e n t o s e p i s c o p a l e s , e l 
P a p a s i e m p r e u s a e l orario ó e s t o l a ; c i ñ e r a 
t i a r a r o d e a d a d e t r e s c o r o n a s , c o n l a s q u e s i g -
n i f i c a s u t r i p l e p o t e s t a d m o n á r q u i c a d e Maes-
tro, Legislador y Juez. N o u s a b á c u l o p a s t o r a l , 
p o r q u e e l b á c u l o c u r v o s i g n i f i c a l a p o t e s t a d 
p a r t i c i p a d a d e o t r o . E n l a s m i s a s s o l e m n e s , 
s i e m p r e y e n t o d a s p a r t e s u s a d e l palio, 
s i g n i f i c a l a p l e n i t u d d e l a p o t e s t a d e c l e s i á s t i -
c a , p o r e s t o l o s A r z o b i s p o s , y O b i s p o s p r i v i l e -
g i a d o s n o l o u s a n e n t o d a s p a r t e s , s i n o e n s u 
I g l e s i a y e n c i e r t o s d í a s , p o r q u e s o n l l a m a d o s 
in partem soll ici tudinis, no in plenitudinem 
p r o t e s t a t i s . A c u a l q u i e r l u g a r á d o n d e s e t r a s -
l a d e e l P a p a d e b e l l e v a r s e a n t e é l l a c r u z . A d e -
m á s , e n l o s v i a j e s l e j a n o s , s u e l e l l e v a r c o n s i g o 
e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o . 

E n l a s t r e s l e c c i o n e s s i g u i e n t e s t r a t a r e m o s 
a ú n d e l S u m o P o n t í f i c e . 

L E C C I O N X I V 

DEL PRIMADO DEL SUMO P O N T I F I C E 

Se d i s t ingue u n doble primado: el de Honor, y 
el d e Jurisdicción. P o r e l d e A r m o ? - s e o b t i e n e e l 

! p r i m e r l u g a r , p e r o s i n a u t o r i d a d s o b r e l o s o t r o s . 
P o r e l de jurisdicción, a l g u n o e s c o n s t i t u i d o 

s u p e r i o r c o n a u t o r i d a d y p o t e s t a d s o b r e l o s 
o t r o s . 



— ¿ E l P a p a t i e n e a m b o s p r i m a d o s e n toda la 
I g l e s i a p o r d e r e c h o d i v i n o ? 

— S í , e s d e f e : I o E s t e d o b l e p r i m a d o loobtu-
v o d i r e c t a m e n t e d e C r i s t o . 2 o D u r a r á e l prima-
d o h a s t a e l fin d e l m u n d o . 3-' E l R o m a n o Pon-
t í f i c e , s u c e s o r d e S a n P e d r o , l e h a s u c e d i d o en 
e s t e P r i m a d o . 

— ¿ P r o b a r é i s l o p r i m e r o ? 
— V e d l o e n e s t a s p a l a b r a s : " T u e s P e t r u s . e t 

s u p e r h a n c p e t r a m g e d i f i e a b o e c c l e s i a m m e a n r " 
L u e g o p o r l o m i s m o q u e f u é c o n s t i t u i d o piedra 
f u n d a m e n t a l d e l a I g l e s i a , r e c i b i ó e l P r i m a d o 
d e j u r i s d i c c i ó n p a r a g o b e r n a r l a . L e d i ó l a s lla-
v e s d e l R e i n o d é l o s c i e l o s , p a r a q lequodcum-
que ligaveritsuper terram.. . con c u y a s palabras 
s e e x p r e s a l a p l e n a p o t e s t a d d a d a á P e d r o para 
h a c e r c u a n t o c r e y e r e ú t i l á l a I g l e s i a , y t a l po-
t e s t a d m a n i f i e s t a m e n t e i n c l u y e e l P r i m a d o de 
j u r i s d i c c i ó n . 

S e l e e a d e m á s ( J o a n c . 2 1 , v . l o y -17) Simón 
J o a n n i s , d i l i g i s m e p l u s h i s ? p a s e e agnos 
m e o s p a s e e o v e s m e a s L u e g o Cristo 
e n c o m e n d ó á P e d r o e l c u i d a d o d e a p a c e n t a r á 
t o d o s s u s fieles s i n r e s t r i c c i ó n n i n g u n a , lo que 
m a n i f i e s t a c l a r a m e n t e l a p l e n a a u t o r i d a d , ó s e a 
e l P r i m a d o d e j u r i s d i c c i ó n . L u e g o p o r d e r e c h o 
D i v i n o , c o m o e s t á p r o b a d o p o r l a E s c r i t u r a . 
P e d r o r e c i b i ó e l P r i m a d o d e j u r i s d i c c i ó n sobre 
t o d a l a I g l e s i a . C o n s t a t a m b i é n p o r l a t rad i -
c i ó n : a d e m á s d e l o s C o n c i l i o s , l o s S . S . P a d r e s 
s i e m p r e h a n a t r i b u i d o e l P r i m a d o a l R o m a n o ' 
P o n t í f i c e , p o r q u e e s u n s u c e s o r d e S a n Pedro . 
( C o n s ú l t e s e á M e l c h o r C a n o , Delocistkeologi-
cis, l i b . 6 , c a p . 4 , 5 y 6 . ) 

— ; T e n é i s p r u e b a s p a r a l o s e g u n d o ? 
- C i e r t a m e n t e , c o n s t a d e l t e x t o d e S a n M a -

t e o v a c i t a d o : T u e s P e t r u s . . . e t p o r t e e i n t e -
rinon p r a s v a l e b u n t a d v e r s u s e a m . T a n t o t i e m -
p o d u r i r á e l P r i m a d o , c u a n t o d u r e e l e d i f i c i o 
s o s t e n i d o p o r l a P i e d r a f u n d a m e n t a l ; p e r o e l 

d i f i c i o , es^ d e c i r , l a I ^ e s i a d u r a r á h a s t e * fin 
d e l m u n d o : L u e g o e l P r i m a d o e t c . . • • D e d o n 

S o , l e g a d o d e l P a p a S a n C e l e s i n o , e n 
e l C o n c i l o d e E f e s o , s i n q u i e n n a d a r e c l a m a r a 
s e e x p r e s a b a a s í : " N u l l i d u b i u m i m o s e e c u l i s 
o m n i b u s n o t u m e s t , q u o d S . P e t r u s A p o s t o -
S o r u m P r i n c e p s e t C a p u t f i d e i q u e c o l u m n a , e t 
E c c l e s i a C a t h o l i c s e f u n d a m e n t a n , a IX, N i . 
C c l a v e s r e g n i c s l o r u m a c c e p i t . . . . q u i c a n o e 
usgue Jempus et ̂  semper in sucesores wvit et 
judici exercet." 

— ; P r o b a r é i s i g u a l m e n t e l o d " . 
- S o n innumerab les los tes t imonios; mas pa-

r a n o s e r d i f u s o , s o l o p r e s e n t o l o s s i g u i e n t e s : 
E* c o n c i l i o g e n e r a l F l o r e n t i n o , se expresa a s i 

" D e f i n i m u s S a n c t a m A p o s t o l i c a m S e d a n * 
" R o m a n u m P o n t i f i c e m m u n i v e r s u n o r b e m te 
^ „ i m a f u m , e t i p s u m P o n t i f i c e m R o m a n u n 
" s u c c e s s o r e m e s s e B . P e t r i p r i n c i p i e A p o s t o -
' ' l o r u m e t v e r u m C h r i s t i V i c a r i u m , t o t i u s q u e 
« E c c S s i * c a p u t , e t o m n i u m C h n s t i a n o r u m p a -
" t r e m e t d o c t o r e m e x i s t e r e , e t i p s i m B P e t r o 
" n a s c e n d i r e g e n d i e t g u b e r n a n d i u n i v e r s a l e m 
' ' E c c l e s i a m . á D . N . J . 0 . p l e n a n p o t e s t a t e m 
' 1 t r a d U a m e s s e . ' ' Y e l C o n . V a t i c a n o e n s u s e s s . 
I V c a p ^ " d e f i n i ó : " S i q u i s d i x e r i t n o n e s s e , 
" e x i p s i u s C h r i s t i i n s t i t u t i o n e , s e u j u r e d i v i n o , 
' • u t B P e t r u s in primato s u p e r u n i v e r s a m E c -



" c l e s i a m h a b e a t p e r p e t u o s s u c c e s s o r e s ; aut 
" Romanum Pontificem non esse B. Pe t r i iu gg. 
"dem prirnatu s u c c e s s o r e m , a n a t h e m a s i t . " 
L u e g o , e s d e f e q u e e l R o m a n o P o n t í f i c e goza 
n o s ó l o d e l P r i m a d o d e h o n o r s i n o t a m b i é n del 
d e j u r i s d i c c i ó n . 

L E C C I O N X V 

DE LOS DERECHOS ANEXOS AL PRIMADO 

DEL S. PONTIFICE. 

DE LOS DERECHOS EN LAS COSAS ESPIRITUALES 

( N o t a n d u m ) . T o d o s l o s d e r e c h o s a n e x o s al 
P r i m a d o d e l S . P o n t i f i c a d o d i m a n a n , a n t e to-
d o , d e l p r i n c i p i o : • ' E l S . P o n t í f i c e e s e l c e n t r o 
n e c e s a r i o d e t o d a l a c o m u n i ó n c a t ó l i c a . " 

— ¿ H a r é i s f a v o r d e p r o b a r e s t a p r o p o s i c i ó n ? 
— P o r c e n t r o d e l a c o m u n i ó n c a t ó l i c a s e e n -

t i e n d e , y ú n i c a m e n t e p u e d e e n t e n d e r s e , l a p e r -
s o n a c o n l a c u a l t o d a s l a s I g l e s i a s p a r t i c u l a r e s : 

y c a d a u n o d e s u s m i e m b r o s , d e b e n c o m u n i c a r s e 
p a r a c o n s e r v a r l a u n i d a d e n l a s c o s a s q u e p e r -
t e n e c e n á l a f e y á l a r e l i g i ó n ; e s a s í q u e e s t a 
c o m u n i ó n c o n el R o m a n o P o n t í f i c e s e r e q u i e r e 1 
d e u n m o d o n e c e s a r i o . E r g o , e t c 

— P r o b a d l a m e n o r . 
— 1 9 P o r l a e s c r i t u r a . C o n l o s t e x t o s a r r i b a 

c i t a d o s : TvesPetrus... Paxceagnosm.eos, e t c . . . 
T o d a s l a s p a r t e s d e l e d i f i c i o s o c i a l d e b e n c o m u -
n i c a r c o n e l f u n d a m e n t o : t o d a s l a s o v e j a s e s t á n 
o b l i g a d a s á s e g u i r e n t o d o l a d i r e c c i ó n d e l S u p . 

P a s t o r . E r g o 2<? P o r l o s S S . P P . ( S . I r é -
n e o , l i b . 3 , C o n t r a h e e r e s e s ) , d i c e : A d h a n c 
E c c l e s i a m p r o p t e r p o t i o r e m p r i n c i p a l i t a t e m , ne-
cesse est o m n e m c o n v e n i r e E c c l e s i a m , h o c e s t 
e o s q u i s u n t u n d i q u e fideles. E r g o . . . . S . G e r ó -
n i m o , ( e p i s t . 1 4 , a d D a m a s u n , ) a s í s e e x p r e s a : 
" l í g o B e a t i t u d i n i T e e , i d e s t . C a t h e d r s e P e -
t r i c o m u n i o n i c o n s o r c i o r : s u p e r i l l a m p e t r a m 
¡ B d i f i c a t a m E c c l e s i a m s c i o . Q u i c u m q u e extra 
h a n c d o m u m a g n u m c o m e d e r i t , p r o f a n u s e s t -
Quicumque tecum non cojligit, sparsif." E r g o . . . 
3 ? S e p r u e b a p o r l a p r o f e s i ó n d e f e q u e p r e s -
c r i b i ó B o n i f a c i o e n s u E p í s t o l a á E u l a l i o O b i s -
p o C a r t a g i n e n s e . P o r l a q u e H o r m i s d a s P a p a 
e n v i ó á l o s o b i s p o s d e E s p a ñ a , p a r a q u e s e g ú n 
e l l a , l o s c i s m á t i c o s s e r e i n t e g r a r a n á l a u n i d a d . 
P o r l a q u e A d r i a n o P a p a d i ó a l o c t a v o S í n o d o 
g e n e r a l y l a q u e n a d i e p u e d e m e n o s p r e c i a r . 
A e¡ r ta d o c t r i n a s e a d h i r i ó e l m i s m o C l e r o G a -
l i c a n o e n l o s c o m i c i o s d e l a ñ o d e 1 6 8 1 . " E l 
P a p a e s e l j e f e d e l a I g l e s i a , el centro de la uni-
dad, y é l t i e n e s o b r e n o s o t r o s u n a a u t o r i d a d d e 
p r . i m a c í a y j u r i s d i c c i ó n q u e J . C . l e h a d a d o e n 
l a p e r s o n a d e P e d r o . S i a l g u n o n o c o n v i e n e e n 
e s t a s v e r d a d e s s e r á c i s m á t i c o , y p o r l o m i s m o 
h e r e j e . " ( P r o c e s - v e r b a u x d u c l e r g é , t . 5 p . 
3 5 5 ) . D e e s t a p r o p o s i c i ó n y d e l o d i c h o a n t e -
r i o r m e n t e , s e d e d u c e q u e : La Verdadera Igh-
xia de Christo, debe llamarse propiamente Lio-
mana. supuesto que todos los fieles deben estar de 
acuerdo con la Iglesia Romana. 

— ¿ N o p e n s á i s q u e p a r a l e g i t i m a r e s t a n e c e -
s i d a d , e s i n d i s p e n s a b l e q u e el R o m . P o n t í f i c e 
f u e r a i n f a l i b l e ? 



— S í , y e s d e f e , q u e g o z a d e l a i n f a l i b i l i d a d 
c u a r t a s v e c e s e n s e ñ a ex Gathedra, e s t o es, 
c u a n d o h a b l a c o m o C a b e z a d e l a I g l e s i a , asi lo 
d e f i n i ó e l C o n c . V a t i c a n o , c . I V : " S a c r o appro-
" b a n t e C o n c i l i o D i v i n i t u s r e v e l a t u m dogma 
" e s s e d e f i n i m u s R o m á n . P o n t i f . c u m e x cathe-

" d r a l o q u i t u r D o c t r i n a m d e f i d e , v e l mori-
" b u s . . . . e a i n f a l l i b i l i t a t e p o l l e r e , q u a d iv inas 
" R e d e m p t o r E c c l e s i a m s u a m i n d e f i n i e n d a doc-
" t r i n a d e fide v e l m o r i b u s i n s t r u c t u m e s s e vo-
" l u i t . . . . S i q u i s a u t e m h u i c n o s t r e e def in i t ion i 
" c o n t r á d i c e r e p r s e s u m s e r i t , q u j d D e u s a v e r t a t , 
" a n a t e m a s i t . " 

— ¿ E n q u é c a s o s e s i n f a l i b l e e l S . P o n t í f i c e , 

h a b l a n d o ex Gathedra? 
— I o y p r i n c i p a l m e n t e , a c e r c a d e l a doc t r ina 

d e l a f e y r e g l a s d e l a s c o s t u m b r e s ; l a razón 
e s c ' a r a : p o r q u e p r i n c i p a l m e n t e a c e r c a d e es-
t a s d o s c o s a s , e l P a p a e s e l c e n t r o d e l a u n i d a d , 
e l f u n d a m e n t o d e l a I g l e s i a y e l S u p r e m o Pas-
t o r á q u i e n s e h a d a d o p l e n a p o t e s t a d d e apa-
c e n t a r . e n s e ñ a r y r e g i r l a I g l e s i a u n i v e r s a l . 
C r i s t o r o g ó p o r P e d r o . 7 non deficeret fidesry 
«iv.s, á fin d e q u e p u d i e r a c o n f i r m a r á s u s her-
m a n o s , l o q u e t a m b i é n s e h a d e a p l i c a r á sus 
s u c e s o r e s . E r g o .¿I 

2 9 E s i n f a l i b l e e n l a c a n o n i z a c i ó n d e l o s San-
t o s y e n l a a p r o b a c i ó n d e l o s O r d e n e s religio-
s o s : p o r q u e e s t a s d o s c o s a s p e r t e n e c e n d e un! 
m o d o e s p e c i a l a l S . P o n t í f i c e . — L a I g l e s i a es 
i n f a l i b l e e n l a c a n o n i z a c i ó n d e l o s S a n t o s y en 
l a a p r o b a c i ó n d e l a s R e l i g i o n e s ; l u e g o e l Papa 
t a m b i é n e n e s t a s d o s c o s a s e s i n f a l i b l e . 

— ¿ P u e d e e l R o m a n o P o n t í f i c e f o r m u l a r y 

p r o m u l g a r l e y e s q u e o b l i g u e n á t o d o s l o s c r i s -
t i a n o s ? 

— S i n d u d a . 1 9 E l P a p a t i e n e e l P r i m a d o d e 
j u r i s d i c c i ó n e n l a I g l e s i a U n i v e r s a l . 2 9 E s e l 
c e n t r o n e c e s a r i o d e l a c o m u n i ó n c a t ó l i c a : á e s -
t o e s c o n f o r m e l a p r á c t i c a d e l a I g l e s i a d e s d e 
s u s p r i n c i p i o s h a s t a h o y , c o m o c o n s t a d e l a 
p e r p e t u a t r a d i c i ó n d e l o s s i g l o s . E r g o 

L E C C I O N X V I 

{l'oHtinuddón de la anterior^ 

DERECHO DE CONVOCAR 

— ¿ P u e d e e l S . P o n t í f i c e c o n v o c a r C o n c i l i o s 
a u n e c u m é n i c o s ? 

— S í , y a d e m á s p r e s i d i r l o s y c o n f i r m a r l o s : á 
lo 1 ' e l d e r e c h o d e c o n v o c a r s ó l o p e r t e n e c e a l 
q u e t i e n e e l p r i m a d o d e j u r i s d i c c i ó n , ó s e a l a 
p l e n a y s u p r e m a a u t o r i d a d e n t o d a l a I g l e -
s i a ; á l o 2 9 e l q u e e s C a b e z a d e l a I g l e s i a d i s -
p e r s a lo e s t a m b i é n d e l a I g l e s i a c o n g r e g a d a ; 
l u e g o s i e l P a p a , e n f u e r z a d e s u P r i m a d o , p r e -
s i d e á l a I g l e s i a d i s p e r s a , d e b e i g u a l m e n t e p r e -
s i d i r l a c o n g r e g a d a e n C o n . E c u m é n i c o . E n 
c u a n t o á l o 3 " d e b e t e n e r s e c o m o d e f e , p o r q u e 
l o s d e c r e t o s d e l o s C o n . g e n e r a l e s , s o n a c t o s 
d e t o d o e l c u e r p o d e l a I g l e s i a d o c e n t e , ó q u e 
d á l a l e y , y n o p o d r í a n l l a m a r s e a c t o s d e t o d a 
l a I g l e s i a e t c . . . . s i l a C a b e z a n o a s i s t i e r a a p r o -
b a n d o a q u e l l o s D e c r e t o s . D i c e B o s s u e t ( fra-
ilía o r t o d o x a , n ° 8 4 ) : " S y n o d o s g e n e r a l e s a b s -



q u e R o m a n o P o n t í f i c e n u l l a s e s s e e t i r r i t a s . " 
¿ E l c u e r p o d e l o s O b i s p o s , s e p a r a d o del 

P a p a , t i e n e p o t e s t a d s u p r e m a e n l a I g l e s i a ? 
N ó , p o r q u e s e g ú n P i ó V I , e s c r i b i e n d o al 

A r z o b i s p o C o l o n i e n s e : " F i d e l d o g m a e s t , Epi-
" c o p o r u m a u c t o r i t a t e m e t j u r i s d i c t i o n e m sub-
" j e c t a m ^ s s e S. ' P o n t i f í c i s a u c t o r i t a t i , u t su-
" b e s s e d e b e a n t S e d i s A p o s t o l i c e s t a t u t i s . " . 

— ; E l P a p a e s t á s o b r e e l C o n c i l i o g e n e r a l , ó 
é s t e s o b r e e l P a p a ? 

— E l P a p a e s t á s o b r e e l C o n c i l i o . E s t a cues-
t i ó n f u é m u y a g i t a l a e n t r e l o s G a l i c a n o s y los 
t e ó l o g o s , y a p e n a s p u e d e c o n c e b i r s e s i n o se 
t r a t a d e u n P a p a d e d u d o s a e l e c c i ó n , ó noto-
r i a m e n t e h e r é t i c o . A q u í e n t e n d e m o s Concil io 
g e n e r a l , e n c u a n t o e s v e r d a d e r a m e n t e ecu-
m é n i c o , e s t o e s , c o n v o c a d o , c e l e b r a d o y con-
firmado p o r e l P a p a y e n t a l c a s o , p r e g u n t a r 
si e l P a p a e s t á s o b r e , ó d e b a j o d e l C o n c i l i o , es 
l o m i s m o q u e p r e g u n t a r s i e s t á s o b r e ó deba jo 
d e s í m i s m o , l o c u a l e s u n a b s u r d o , y d i s o n a n 
t e . — E s t o e s d e f e , p o r q u e a s í f u é d e c l a r a d o en 
e l C o n c i l i o L a t e r a n . V , s e s s . 11 , e n l a q u e fué ¡ 
r e p r o b a d o e l D e e r e h -¡el C o n c i l i o d e B a s i l e a , y 
r e c i b i d a s o l e m i i e m e n t e l a C o n s t i t u c i ó n d e León 
X Pastor a>,1erv: us, q u e c o n t i e n e e s t a s p a l a b r a s : 
" S o l u m R o m a j - i ú m P o n t i í i c e n t a n q u a m SU¡HT 

"omni Concilio a u c t o r i t a t e m h a b e n t e m . Con-
" c i l i o r u m i n d i < c e n d o r u m , t r a n s í e r e n d o r u m ae 
" d i s s o l v e n d o r u m p l e n u m j u s e t p o t e s t a t e m ha-
" b e r e , n e d u m e x S . S c r i p t u r a t a n t u m modo, 
" d i e t i s S . S . l ^ a t r u m a c a l i o r u m R o m . Pontf. 
" s e d p r o p r i a e - T u m d e m C o n c i l i o r u m confessio-
" n e T m a n i f e s t é c o n s t a t . " 

— ¿ P u e d e e l R o m a n o P o n t í f i c e d i s p e n s a r e n 
t o d a s l a s c o s a s , a ú n e n l a s l e y e s d e l o s C o n c i -
l ios g e n e r a l e s ? 

— E s t o s e s i g u e e v i d e n t e m e n t e d e s u p l e n a 
p o t e s t a d d e g o b e r n a r l a I g l e s i a u n i v e r s a l , y d e 
s u s u p e r i o r i d a d s o b r e l o s m i s m o s C o n c i l i o s e c u -
m é n i c o s . E n e s t o c o n v i e n e n a ú n l o s G a l i c a n o s : 
v e á g e á B o u n e t ( Def. Dec/ar.. p a r t , 1. 1 1 c 2 2 ) , 
d i c e : " P a p a m n i h i l n o n p o s s e , c u m n e c e s s i t a s 
i d p o s t u l a r i t . " 

¿ E l P a p a p u e d e d i s p e n s a r e n l a s c o s a s d e 
d e r e c h o d i v i n o ? 

— R e s p o n d e S . L i g o r i o ( L i b . 6 n ' 1 , 1 1 9 ) : 
" E n l a s c o s a s e n q u e e l d e r e c h o d i v i n o n a c e d e 
" l a v o l u n t a d h u m a n a c o m o e n l o s v o t o s y j u -
r a m e n t o s , e l P a p a t i e n e f a c u l t a d d e d i s p e n s a r . 
" P o r q u e e n t o n c e s a u n q u e é l n o q u i t e e l d e r e -
c h o d i v i n o , q u i t a , s i n e m b a r g o , e l f u n d a m e n t o 
" d e l a o b l i g a c i ó n q u e e l h o m b r e s e i m p u s o á 
" s í m i s m o p o r u n a c t o h u m a n o , el c u a l q u i t a d o , 
• c e s a l a o b l i g a c i ó n d e l d e r e c h o d i v i n o " 

— ¿ P u e d e el P a p a d i s p e n s a r e n l o s c a s o s de 
absoluto jure di riño/ 

• — N o , p o r q u e p a r a e s t o n e c e s i t a r í a e s p e c i a l 
c o m i s i ó n d e D i o s , l a q u e n o t i e n e , y t a l e s d i s -
p e n s a s s e r í a n n o c i v a s á l a u n i d a d y e s t a b i l i d a d 
d e la I g l e s i a . P u e d e , s i n e m b a r g o , n o d i s p e n -
s a r . s i n o d e c l a r a r q u e e n a l g ú n c a s o p a r t i c u -
l a r , n o o b l i g a el d e r e c h o d i v i n o . 

— ¿ Q u e d a a l g o q u é d e c i r a c e r c a d e l a s f a c u l -
t a d e s d e l S . P o n t fice.?// spiritualibus> 

— S í , é l p u e d e r e c i b i r t o d a s l a s a p e l a c i o n e s , 
y d e él n o s e p u e d e a p e l a r n i a ú n a l C o n c i l i o 
e c u m é n i c o . A é l e s t á n r e s e r v a d a s t o d a s l a s 



c a u s a s q u e s e l l a m a n Mayores.—De e s t a s c a u -
s a s s e h a c e m e n c i ó n e n e l C o n c o r d a t o d e Leort 
X, cap . I o de Causis. 

— ¿ C u á l e s s o n e s t a s c a u s a s ? 
- N o t o d o s l o s D . D . e s t á n c o n f o r m e s e n s e -

ñ a l a r e l n u m e r o d e e l l a s . P e r o c o m o t a l e s d e -
b e n t e n e r s e ; l a s c u e s t i o n e s d e f e , ó q u e t o c a n 
a l d o g m a ; l a B e a t i f i c a c i ó n d e l o s S a n t o s , y ó 
fortiori l a C a n o n i z a c i ó n ; l a a p r o b a c i ó n d e l a s 
R e l i g i o n e s ; l a c r e a c i ó n d e l o s O b i s p a d o s ; l a 
d i s m e m b r a c i ó n y u n i ó n d e l a s D i ó c e s i s ; l a ins-
t i t u c i ó n , t r a s l a c i ó n y d e p o s i c i ó n d e l o s O b i s p e s : 
e l j u i c i o s o b r e l a v a l i d e z y d i s o l u c i ó n d e l p a c t o 
c o n y u g a l e n t r e P r í n c i p e s d e s a n g r e r e a l . E s t o 
ú l t i m o s e o b s e r v ó e n l a c a u s a d e l a d i s o l u c i ó n 
d e l m a t r i m o n i o d e L u i s X I I c o n J u a n a d e F r a n -
c i a , é i g u a l m e n t e e n l a c a u s a d e E n r i q u e IV 
c o n M a r g a r i t a d e V a l e s i a . 

F i n a l m e n t e , s e d i s t i n g u e d o b l e p o t e s t a d e n el 
S. P o n t í f i c e : la Ordinaria y l a Extraordinaria. 
C u a n d o e l P a p a a l p r o c e d e r s e a c o m o d a á los 
d i c h o s d e s u s P r e d e c e s o r e s ó á l o s d e c r e t o s de 
l o s C o n c i l i o s g e n e r a l e s , s e d i c e q u e p r o c e d e de 
jure ordinario; p e r o c u a n d o n o o b s e r v a a q u e -
l l a s p r e s c r i p c i o n e s , s e d i c e q u e p r o c e d e de jun 
e x t r a o r d i n a r i o . M a s s i e m p r e q u e u s a d e l a ple-
n i t u d d e p o t e s t a d , l o e x p r e s a c o n e s t a s ó se-
m e j a n t e s p a l a b r a s : Non obstantiltus. 

M a s , n o s e j u z g a q u e e l P a p a o b r e ex potes-
tate e x t r a o r d i n a r i a c u a n d o d e r o g a a l C o n c i l i 
T r i d e n t i n o , p o r q u e l o s P . P . d e a q u e l C o n c i l i 
a l f o r m u l a r s u s d e c r e t o s q u i s i e r o n que se ente., 
diera salea la autoridad de le N Apostóla 
S e s s . 2 2 . c - 2 1 . 

LPXCION XVII 

DE LOS D E R E C H O S DEL S . PONTIFICE 

EN LAS COSAS TEMPORALES 

P r e n o c i o n e s . — A c e r c a d e l a p o t e s t a d d e l S . 
P o n t í f i c e e n l a s c o s a s t e m p o r a l e s , s e h a n m a -
n i f e s t a d o c u a t r o o p i n i o n e s : 

L a I a s o s t i e n e q u e e l S . P o n t í f i c e t i e n e p o r 
d e r e c h o d i v i n o p l e n í s i m a p o t e s t a d e n t o d o e l 
o r b e d e l a t i e r r a , t a n t o e n l o e c l e s i á s t i c o , c o m o 
e n l o p o l í t i c o , d e t a l m o d o , q u e p u e d e s e g ú n s u 
a r b i t r i o , t r a n s f e r i r e l d o m i n i o t e m p o r a l d e u n 
p r í n c i p e á o t r o . 

L a 2 " e n s e ñ a : 1" Q u e e l P o n t í f i c e R o m a n o , 
c o m o P o n t í f i c e n o t i e n e n i n g u n a p o t e s t a d t e m -
p o r a l n i p u e d e e n m a n e r a a l g u n a i m p e r a r s o b r e 
l o s p r í n c i p e s s e c u l a r e s . 2 " Q u e n i e l S . P o n t í -
fice n i l o s O b i s p o s h a n p o d i d o r e c i b i r d o m i n i o 
e n l a s p r o v i n c i a s ó e n l a s c i u d a d e s ; d o c t r i n a e s 
e s t a d e l o s W i c l e f i s t a s , H u s s i s t a s , C a l v i n i s t a s 
y o t r o s h e r e j e s . 

L a 3 ; l e s l a d e a q u e l l o s q u e a f i r m a n q u e e l S . 
P o n t í f i c e n o t i e n e p o r d e r e c h o d i v i n o n i n g u n a 
p o t e s t a d t e m p o r a l d i r e c t a é i n m e d i a t a , s i n o 
t a n s o l o l a e s p i r i t u a l ; p e r o s o s t i e n e n q u e p o r 
r a z ó n d e l a p o t e s t a d e s p i r i t u a l , t i e n e p o t e s t a d 
s u m a i n d i r e c t a e n l o s c a s o s t e m p o r a l e s d e t o -
d o s l o s P r í n c i p e s c r i s t i a n o s y d e t o d o s l o s fie-
l e s , y a s í e l S . P o n t í f i c e p u e d e d i s p o n e r d e e s -
t o s b i e n e s , s i e m p r e q u e a s í l o e x i j a e l b i e n d e 
l a R e p ú b l i c a e s p i r i t u a l q u e l e e s t á e n c o m e n d a -



d a . A s í o p i n a B e l a r m i n o c o n o t r o s m u c h o s teó-
l o g o s . 

L a 4 a s o s t i e n e q u e e l S . P o n t í f i c e p o r derecho 
d i v i n o n o t i e n e n i n g u n a p o t e s t a d d i r e c t a n i in-
d i r e c t a , a l s e n t i d o d e B o l a r m i n o , s o b r e l a s co-
s a s t e m p o r a l e s d e l o s r e y e s y d e l o s d e m á s fíeles. 
S i n e m b a r g o , l o s q u e p a t r o c i n a n e s t a opinión, 
s o s t i e n e n q u e e l S . P o n t í f i c e t i ene" p len í s ima ' 
p o t e s t a d e s p i r i t u a l s o b r e l o s P r í n c i p e s , como 
s o b r e l o s s i m p l e s fieles, y q u e p u e d e e n s e ñ a r -
l o s , c o r r . g i r l o s y c a s t i g a r l o s c o n p e n a s espiri-
t u a l e s , a s í c o m o r e s o l v e r . c o n a u t o r i d a d Ap, 
l a s d u d a s q u e t o c a n á s u c o n c i e n c i a ó á la de 
s u s s u b d i t o s . A s í s e e x p r e s a n l o s Ga l icanos 
m o d e r a t í s i m o s ; p e r o a l a t r i b u i r a l S . P . l a p o -
t e s t a d d e r e s o l v e r t o d a s l a s d u d a s q u e t o c a n á 
l a c o n c i e n c i a , n e c e s a r i a m e n t e l e a t r i b u y e n la 
p o t e s t a d i n d i r e c t a e n ¡ a s c o s a s t e m p o r a l e s ; á 
n o s e r q u e d i g a n q u e l o - t e m p o r a l n u n c a v é á la 
c o n c i e n c i a , l o q u e m a n i f i e s t a m e n t e e s f a l so . 

B e l a r m i n o s o s t i e n e l a I a c o n s o l i d í s i m a s ra-
z o n e s ; l a 2 a t o d o s l o s c a t ó l i c o s l a r e c h a z a n , no 
s ó l o c o m o f a l s a , s i n o c o m o h e r é t i c a ; l a 3 a y 4; 

s o n c o n t r o v e r t i d a s e n t r e l o s G a l i c a n o s y otros 
t e ó l o g o s . 

— A c l a r a d m e e s t a c o n t r o v e r s i a c o n l a expli-
c a c i ó n d e l o q u e d e b a e n t e n d e r s e p o r temporal 
y espiritual, y a d e m á s por potestad directa é in-
directa e n l o s c a s o s t e m p o r a l e s . 

—Temporal es aquel lo q u e primario y per se, 
t i e n d e á l a s a l u d ó b i e n d e l c u e r p o y á la paz 
p ú b l i c a , y p o r t a n t o , s u fin p r o p i o é inmediato 
e s l o t e m p o r a l , c u a l e s s o n l o s b i e n e s terre-
n o s . — Espiritual es lo q u e primario, y-per* 

p u e d e c o n d u c i r á l a s a l u d d e l a l m a y b i e n d e 
l a r e l i g i ó n , ó c u y o fin p r o p i o é i n m e d i a t o e s e s -
p i r i t u a l , c o m o s o n l a s p r e c e s , l o s S a c r a m e n -
t o s , e t c . L a s c o s a s t e m p o r a l e s n o s e l i m i t a n á 
los u s o s d e l a v i d a p r e s e n t e d e t a l m a n e r a , q u e 
n o p u e d a n , e n m u c h o s c a s o s , a p r o v e c h a r ó 
d a ñ a r á l a s a l u d d e l a s a l m a s ; d e d o n d e , b a j o 
e s t e r e s p e c t o , s e v é q u e p u e d e n t e n e r r e l a c i ó n 
c o n l a p o t e s t a d e s p i r i t u a l , y e s t a p o t e s t a d n o 
es directa s ino indirecta, por el fin ex t raño que 
s e e n c u e n t r a e n e l l a s a c c i d e n t a l m e n t e . L u e g o , 
la potestad directa en lo t e m p o r a l , e s l a q u e a l g u -
n o t i e n e p o r u n t in t e m p o r a l . La indirecta e s l a 
q u e a l g u n o t i e n e e n l a s c o s a s t e m p o r a l e s , p o r e l 
fin e s p i r i t u a l q u e e n e l l a s p u e d e e n c o n t r a r s e . 

— ¿ Q u é c o r o l a r i o r e s u l t a d e lo q u e h a b é i s d i -

c h o ? 
— Q u e l a s o c i e d a d t e m p o r a l , a u n q u e d i s t i n t a 

d e l a s o c i e d a d e s p i r i t u a l , n o e s c o m p l e t a m e n t e 
i n d e p e n d i e n t e ; s i n o q u e l a I g l e s i a , y p o r t a n t o , 
e l S u m o P o n t í f i c e , t i e n e l a p o t e s t a d i n d i r e c t a 
e n l a s c o s a s t e m p o r a l e s . E s t o e s c o n t r a e l a r -
t í c u l o 1° d e l a D e c l a r a c i ó n d e l c l e r o G a l i c a n o 
d e 1 6 8 2 . 

— A c l a r a d m e e s t e c o r o l a r i o . 
— O l a s o c i e d a d t e m p o r a l n o e s c o m p l e t a m e n -

t e i n d e p e n d i e n t e d e l a e s p i r i t u a l , ó s e h a d e 
d e c i r q u e l a I g l e s i a e s t á s u j e t a á l a p o t e s t a d 
s e c u l a r , lo q u e e s h e r é t i c o , p o r q u e s e r í a a n i -
q u i l a r l a a u t o r i d a d d e l a I g l e s i a q u e n o p u e d e 
s e r o t r a c o s a q u é l a s u p r e m a i n t é r p r e t e d e l a 
l e y d i v i n a , e s t o e s : d e lo j u s t o y d e lo i n j u s t o , 
y l a ú n i c a d i s t r i b u i d o r a d e t o d o s l o s b i e n e s e s -
p i r i t u a l e s . 



— P r o b a d m e l a c o n s e c u e n c i a q u e d e e s t o se 
d e d u c e . 

— C o n s t a p o r l a e x p e r i e n c i a , q u e p u e d e n sur-
g i r c o n f l i c t o s e n t r e u n a y o t r a p o t e s t a d , espi-
r i t u a l y t e m p o r a l , y e n t o n c e s e s n e c e s a r i o que 
u n a ú o t r a e x c e d a s u s l í m i t e s . M a s , p a r a diri-
m i r l a c u e s t i ó n , ó D i o s n o e s t a b l e c i ó n i n g ú n 
J u e z , y e n t a l s u p u e s t o p o r i n s t i t u c i ó n d iv ina 
h a b r í a s i e m p r e u n a g u e r r a i r r e m e d i a b l e en t re 
a m b a s p o t e s t a d e s , ó f u é p u e s t o p o r D i o s un 
J u e z q u e s e n t e n c i e y c o n c l u y a t o d a c o n t r o v e r -
s i a . S i l o s a d v e r s a r i o s n o c o n c e d e n q u e l a Igle-
s i a e s e s t e j u e z , t r a s t o r n a n y d e s t r u y e n com-
p l e t a m e n t e s u a u t o r i d a d , y l a s u j e t a n á l a po-
t e s t a d s e c u l a r , p u e s t o q u e l o s p r í n c i p e s s ecu l a -
r e s d e t e r m i n a n d o s u s d e r e c h o s , p o r l o m i s m o 
p r e s c r i b e n l í m i t e s á l o s d e r e c h o s d e l a I g l e s i a . 
P e r o n i n g ú n J u e z p u e d e s e r l e g í t i m o , e n este 
c a s o , s i n o e l q u e t e n g a a u t o r i d a d d e j u z g a r de 
l o j u s t o y d e l o i n j u s t o , y e s t a a u t o r i d a d n e c e -
s a r i a m e n t e d e b e s e r e s p i r i t u a l , c u y a s c u a l i d a -
d e s s o l o t i e n e l a I g l e s i a ; l u e g o l a I g l e s i a fué 
i n s t i t u i d a p o r D i o s c o m o J u e z d e c o n f l i c t o s en-
t r e l a s a u t o r i d a d e s s e c u l a r y e s p i r i t u a l . L u e g o 
p o r d e r e c h o d i v i n o l a s o c i e d a d t e m p o r a l n o es 
c o m p l e t a m e n t e i n d e p e n d i e n t e d e l a s o c i e d a d 
e s p i r t u a l . 

— P o r l a r a z ó n , e s t o y c o n v e n c i d o , ¿ P e r o h a y 
p r u e b a s d e a u t o r i d a d ? 

—Sí. E n la Bula Unam Sometan/, Bonifacio 
V I I I d e s p u é s d e h a b e r d i c h o : " U t e r q u e ( g l a -
d i u s ) e s t , i n p o t e s t a t e E c c l e s i ® , s p i r i t u a l i s 
s c i l i c e t e t m a t e r i a l i s " a ñ a d i ó : " O p o r t e t 
a n t e m g l a d i u m e s s e s u b g l a d i o , e t t e m p o r a l e m 

a u c t o r i t a t e m s p i r i t u a l e s u b j i c i a u c t o r i t a t i . " — 
E s t a B u l a n o f u é r e v o c a d a p o r C l e m e n t e V . 
M a s f u é i n s e r t a d a e n e l c u e r p o d e l d e r e c h o : 
lib. 1, De Major et obedien E x t r a v . c o m m . 

L E C C I O N X V I I I 

(('• ntinuación (íc la anterior./ 

DEL PRINCIPADO TEMPORAL DEL PAPA 

— P r o b a d m e q u e l a I g l e s i a , y p o r l o m i s m o , 
e l S u m o P o n t í f i c e t i e n e p o t e s t a d p o r l o m e n o s 
i n d i r e c t a e n l a s c o s a s t e m p o r a l e s . 

— S e s i g u e d e l o d i c h o e n l a l e c c i ó n a n t e r i o r : 
S i l a p o t e s t a d t e m p o r a l n o e s c o m p l e t a m e n t e 
i n d e p e n d i e n t e d e l a s o c i e d a d e s p i r i t u a l , e s t á 
s u j e t a á l a I g l e s i a á l o m é n o s i n d i r e c t a m e n t e , 
y p o r l o t a n t o l a I g l e s i a t i e n e p o t e s t a d s o b r e l a 
s o c i e d a d t e m p o r a l , e n c u a n t o e s n e c e s a r i o p a r a 
c u m p l i r s u f i n e s p i r i t u a l . 

— A m p l i a d m á s e s t a d o c t r i n a . 
— A l a I g l e s i a s e l e h a d e a t r i b u i r t o d o l o q u e 

e s n e c e s a r i o ó ú t i l p a r a o b t e n e r s u fin, á s a b e r : 
l a s a l u d d e l a s a l m a s , y e l b i e n d e l a r e l i g i ó n . 
E s a s í q u e p a r a o b t e n e r e s t e fin e s n e c e s a r i o y 
ú t i l í s i m o q u e e j e r z a p o t e s t a d e n l a s c o s a s t e m -
p o r a l e s . L u e g o F u é ú t i l p a r a e l b i e n d e l a s 
a l m a s , q u e s e e s t a b l e c i e r a n i m p e d i m e n t o s d i -
r i m e n t e s a l m a t r i m o n i o , n o s o l o e n c u a n t o e s 
s a c r a m e n t o , s i n o t a m b i é n e n c u a n t o e s c o n t r a -
t o n a t u r a l y p o r t a n t o , c i v i l y t e m p o r a l , y e s 
d e f e q u e l a I g l e s i a t i e n e e s t a p o t e s t a d . ( T r i -



— P r o b a d m e l a c o n s e c u e n c i a q u e d e e s t o se 
d e d u c e . 

— C o n s t a p o r l a e x p e r i e n c i a , q u e p u e d e n sur-
g i r c o n f l i c t o s e n t r e u n a y o t r a p o t e s t a d , espi-
r i t u a l y t e m p o r a l , y e n t o n c e s e s n e c e s a r i o que 
u n a ú o t r a e x c e d a s u s l í m i t e s . M a s , p a r a diri-
m i r l a c u e s t i ó n , ó D i o s n o e s t a b l e c i ó n i n g ú n 
J u e z , y e n t a l s u p u e s t o p o r i n s t i t u c i ó n d iv ina 
h a b r í a s i e m p r e u n a g u e r r a i r r e m e d i a b l e en t re 
a m b a s p o t e s t a d e s , ó f u é p u e s t o p o r D i o s un 
J u e z q u e s e n t e n c i e y c o n c l u y a t o d a c o n t r o v e r -
s i a . S i l o s a d v e r s a r i o s n o c o n c e d e n q u e l a Igle-
s i a e s e s t e j u e z , t r a s t o r n a n y d e s t r u y e n com-
p l e t a m e n t e s u a u t o r i d a d , y l a s u j e t a n á l a po-
t e s t a d s e c u l a r , p u e s t o q u e l o s p r í n c i p e s s ecu l a -
r e s d e t e r m i n a n d o s u s d e r e c h o s , p o r l o m i s m o 
p r e s c r i b e n l í m i t e s á l o s d e r e c h o s d e l a I g l e s i a . 
P e r o n i n g ú n J u e z p u e d e s e r l e g í t i m o , e n este 
c a s o , s i n o e l q u e t e n g a a u t o r i d a d d e j u z g a r de 
l o j u s t o y d e l o i n j u s t o , y e s t a a u t o r i d a d n e c e -
s a r i a m e n t e d e b e s e r e s p i r i t u a l , c u y a s c u a l i d a -
d e s s o l o t i e n e l a I g l e s i a ; l u e g o l a I g l e s i a fué 
i n s t i t u i d a p o r D i o s c o m o J u e z d e c o n f l i c t o s en-
t r e l a s a u t o r i d a d e s s e c u l a r y e s p i r i t u a l . L u e g o 
p o r d e r e c h o d i v i n o l a s o c i e d a d t e m p o r a l n o es 
c o m p l e t a m e n t e i n d e p e n d i e n t e d e l a s o c i e d a d 
e s p i r t u a l . 

— P o r l a r a z ó n , e s t o y c o n v e n c i d o , ¿ P e r o h a y 
p r u e b a s d e a u t o r i d a d ? 

—Sí. E n la Bula Unam Sometan/, Bonifacio 
V I I I d e s p u é s d e h a b e r d i c h o : " U t e r q u e ( g l a -
d i u s ) e s t , i n p o t e s t a t e E c c l e s i © , s p i r i t u a l i s 
s c i l i c e t e t m a t e r i a l i s " a ñ a d i ó : " O p o r t e t 
a n t e m g l a d i u m e s s e s u b g l a d i o , e t t e m p o r a l e m 

a u c t o r i t a t e m s p i r i t u a l e s u b j i c i a u c t o r i t a t i . " — 
E s t a B u l a n o f u é r e v o c a d a p o r C l e m e n t e V . 
M a s f u é i n s e r t a d a e n e l c u e r p o d e l d e r e c h o : 
lib. 1, De Major et obedien E x t r a v . c o m m . 

L E C C I O N X V I I I 

(('• ntinuación (íc la anterior./ 

DEL PRINCIPADO TEMPORAL DEL PAPA 

— P r o b a d m e q u e l a I g l e s i a , y p o r l o m i s m o , 
e l S u m o P o n t í f i c e t i e n e p o t e s t a d p o r l o m e n o s 
i n d i r e c t a e n l a s c o s a s t e m p o r a l e s . 

— S e s i g u e d e l o d i c h o e n l a l e c c i ó n a n t e r i o r : 
S i l a p o t e s t a d t e m p o r a l n o e s c o m p l e t a m e n t e 
i n d e p e n d i e n t e d e l a s o c i e d a d e s p i r i t u a l , e s t á 
s u j e t a á l a I g l e s i a á l o m é n o s i n d i r e c t a m e n t e , 
y p o r l o t a n t o l a I g l e s i a t i e n e p o t e s t a d s o b r e l a 
s o c i e d a d t e m p o r a l , e n c u a n t o e s n e c e s a r i o p a r a 
c u m p l i r s u fin e s p i r i t u a l . 

— A m p l i a d m á s e s t a d o c t r i n a . 
— A l a I g l e s i a s e l e h a d e a t r i b u i r t o d o l o q u e 

e s n e c e s a r i o ó ú t i l p a r a o b t e n e r s u fin, á s a b e r : 
l a s a l u d d e l a s a l m a s , y e l b i e n d e l a r e l i g i ó n . 
E s a s í q u e p a r a o b t e n e r e s t e fin e s n e c e s a r i o y 
ú t i l í s i m o q u e e j e r z a p o t e s t a d e n l a s c o s a s t e m -
p o r a l e s . L u e g o F u é ú t i l p a r a e l b i e n d e l a s 
a l m a s , q u e s e e s t a b l e c i e r a n i m p e d i m e n t o s d i -
r i m e n t e s a l m a t r i m o n i o , n o s o l o e n c u a n t o e s 
s a c r a m e n t o , s i n o t a m b i é n e n c u a n t o e s c o n t r a -
t o n a t u r a l y p o r t a n t o , c i v i l y t e m p o r a l , y e s 
d e f e q u e l a I g l e s i a t i e n e e s t a p o t e s t a d . ( T r i -



d e n t . s e s s . 2 4 , c . 4 ) , q u e h a e j e r c i d o y ejerce, 
y a p r e s c r i b i e n d o l a c e s a c i ó n d e o b r a s serviles 
e n l o s d o m i n g o s y d í a s f e s t i v o s , y a Ordenando 
e l a y u n o y a b s t i n e n c i a e n c i e r t o s d í a s , ya al-
g u n a s v e c e s o b l i g a n d o c o n c e n s u r a s á restituir 
l o s b i e n e s a g e n o . s , e t c . E n l a h i s t o r i a eclesiás-
t i c a s e l e e q u e l a I g l e s i a m u c h í s i m a s v e c e s ejer 
c i ó s u p o t e s t a d e n l a s c o s a s t e m p o r a l e s . 

— C i t a d m e a l g u n o s c a s o s h i s t ó r i c o s . 
— E l C o n c i l i o L a t e r a n e n s e I V , p r e s i d i d o po¡ 

I n o c e n c i o I I I , d e p u s o á R a y m u n d o C o n d e T o b 
s a n o p o r f a u t o r o b s t i n a d o d e h e r e j e s . 

E n e l C o n c i l i o L u g d u n e n s e I e c u n é m i c o , Ino-
c e n c i o I V d e p u s o d e l r e i n o á F e d e r i c o I I empe 
r a d o r d e A l e m a n i a . 

— L a S a n t a S e d e h a d e f i n i d o a c e r c a d e esta 
a u t o r i d a d ? 

— S í . P í o I X e n e l S y l l a b u s c o n d e n ó la Pro-
p - s i c i ó n 2 4 , q u e d i c e : " E c c l e s i a v i s i n f e r e n d s 
p o t e s t a t e m n o n h a b e t , n e c p o t e s t a t e m ullac 
t e m p o r a l e m d i r e c t a m v e l i n d i r e c t a m . " L a con-
d e n a c i ó n d e e s t o s e r r o r e s s e e n c u e n t r a en la 
E n c í c l i c a Ad Apostólica', d e 2 2 d e A g o s t o de, 
1 8 5 1 . Y a a n t e s P i ó V I e n s u B u l a Auctvn„ 
F ' l e i h a b í a c o n d e n a d o á l o s j a u s e n i s t a s , prin-
c i p a l m e n t e l o s r e u n i d o s e n e l C o n c i l i á b u l o d-
P i z t o y a , q u e p r o f e s a b a n e s t o s m i s m o s errores. 

— S i e n d o e s t a u n a c u e s t i ó n q u e t a n t o se liga 
c o n e l p o d e r t e m p o r a l d e l o s P a p a s , q u e ac-
t u a l m e n t e s e d e b a t e c o n t a n t a z a f i a , s i endo de 
t a n t a t r a s c e n d e n c i a , c i t a d m e lo q u e p u e d a fa-
c i l i t a r m e m a y o r l u z . 

— P o d é i s l e e r e l S y l l e b u s e n l a s Proposicio-
n e s s i g u i e n t e s : 19 , 2 0 , 2 1 , 3 9 , 4 1 , 42 y 54. To-

d a s c o n d e n a d a s c o m o h e r é t i c a s p o r P í o I X , 
e n d i v e r s a s f e - h a s , e n s u A l o c u c i ó n Ubi pri-
mam 17 Dbre . 1847-Encícl . Xoseitiset nobiscou 
g D b r e . 1 8 4 9 — E n c í c l . Qni pinribus 9 N b r e . 184 i 

A l o c u c i ó n Singalari quadain 9 Db:-e. 1 8 5 4 
—Bula Singular! quadam 17 Marzo 1856- En-
c íc l . Multíplice* Ínter 19 J u n i o 1 8 5 1 . - E p í s t o l a 
GraviMmus inter 11 Dbre . 1862 —Aloe, Máxi-
ma quidem 9 J u n i o 1 8 6 2 . — E n c í c l . Quanto con-
fíciamur 17 Agos to 1 8 6 3 , - A l o c . Mulhs gravi-
' busque 17 D b r e . 1 8 6 0 . - A l o e . Tnashbtníer 2 1 
D b r e . 1 8 6 3 . — S e r í a m u y d i f u s o e n u m e r a r t a n -
t o s o t r o s d o c u m e n t o s P o n t i f i c i o s ; p e r o l e í d o s 
l o s c i t a d o s , a u n q u e n o s e a n t o d o s , b a s t a p a r a 
d e m o s t r a r q u e l a I g l e s i a , y p o r l o m i s m o e l P a p a , 
t i e n e a u t o r i d a d t e m p o r a l . 

— ¿ C ó m o p u e d e c o m p o n e r s e e s t a d o c t r i n a c o n 
el S a g r a d o t e x t o q u e d i c e : M i r e i n o n o e s d e 
e s t e m u n d o ? 

— A e s t a o b j e c i ó n r e s p o n d e S a n A g u s t í n 
( T r a c t . 1 1 5 , i n J o a n , n ú m . 2 ) : " A q u í n o d i j o 
Cristo: Mi reino no está en este mundo, s ino 
d i j o no es de este mundo" L u e g o s i e l r e i n o d e 
C r i s t o e s t á e n e s t e m u n d o , a u n q u e n o s e a d e 
e s t e m u n d o p u e d e e n m u c h a s c o s a s t e n e r n e c e -
s i d a d d e l o s b i e n e s d e e s t e m u n d o , y p o r t a n t o , 
t e n e r p o t e s t a d s o b r e d i c h o s b i e n e s . 

— D e c i d m e l o q u e s e e n t i e n d e p o r P r i n c i p a d o 

t e m p o r a l d e l S u m o P o n t í f i c e . 
— A d e m á s d e l P r i m a d o d e j u r i s d i c c i ó n q u e 

t i e n e e n l a I g l e s i a u n i v e r s a l e l R o m a n o P o n t í -
fice, g o z a d e s a u t o r i d a d t e m p o r a l c o m o l o s r e y e s 
d e l a t i e r r a e n a l g u n a s p r o v i n c i a s d e I t a l i a , q u e 
h a o b t e n i d o y a p o r l a m u n i f i c e n c i a d e l o s p r i n -



c i p e s , y a p o r l a v o l u n t a r i a s u m i s i ó n d e los pue-
b l o s ó y a p o r o t r o s t í t u l o s l e g í t i m o s ; d e aquí el 
p o d e r t e m p o r a l d e l o s P a p a s c o n t r a e l cua l se 
h a e n f u r e c i d o t a n t o l a f r a c m a s o n e r í a , especial-
m e n t e d e s d e e l s i g l o p a s a d o h a s t a nuestros 
d í a s . 

— P e r o , ¿ e s c o n v e n i e n t e q u e e l P a p a conser-
v e e l p r i n c i p a d o t e m p o r a l ? 

— S í e s , p o r h a b e r l o d i s p u e s t o a s í l a Divina 
P r o v i d e n c i a , á fin d e q u e n o e s t u v i e r a coarta-
d o b a j o l a a u t o r i d a d c i v i l d e a l g ú n p r í n c i p e te-
r r e n o d e l c u a l t e n d r í a q u e s e r s ú b d i t o , y los 
o t r o s p r í n c i p e s y l o s p u e b l o s s e a v e r g o n z a r í a n 
d e o b e d e c e r y d e s u j e t a r s e á u n P o n t í f i c e sub-
d i t o d e u n p r í n c i p e e x t r a ñ o , y d e a q u í s e origi-
g i n a r í a n d i s c u s i o n e s y c i s m a s e n l a I g l e s i a . 

— ¿ Q u é h a n p e n s a d o s o b r e e s t a c u e s t i ó n las 
p e r s o n a s q u e p u e d e n f o r m a r a u t o r i d a d ? 

— B o s s u e t s e e x p r e s a a s í : " L a I g l e s i a , inde-
p e n d i e n t e e n s u c a b e z a d e t o d o s l o s poderes 
t e m p o r a l e s , s e v e e n e s t a d o d e e j e r c e r m á s li-
b r e m e n t e p o r e l b i e n c o m ú n , y b a j o l a común 
p r o t e c c i ó n d e l o s r e y e s c r i s t i a n o s , e s t e poder 
c e l e s t i a l d e r e g i r l a s a l m a s t e n i e n d o e n la mano 
l a b a l a n z a d e l d e r e c h o . " (Serm. sur /' IJnité). 

F l e u r y e s c r i b e : " D e s p u é s q u e l a E u r o p a se 
h a d i v i d i d o e n t r e m u c h o s p r í n c i p e s i n d e p e n -
d i e n t e s l o s u n o s d e l o s o t r o s , s i e l P a p a hubie-
r a q u e d a d o s u j e t o á u n o d e e l l o s , e s d e temerse 
q u e l o s o t r o s n o s e t o m a r í a n l a p e n a d e recono-
c e r l o p o r e l P a d r e c o m ú n , y l o s c i s m a s serían 
f r e c u e n t e s ; s e p u e d e c r e e r q u e p o r u n efecto 
p a r t i c u l a r d e l a P r o v i d e n c i a , e l P a p a se en-
c u e n t r a i n d e p e n d i e n t e y J e f e d e u n E s t a d o bas-

t a n t e p o d e r o s o p a r a n o s e r f á c i l m e n t e o p r i m i d o 
p o r l o s o t r o s s o b e r a n o s p a r a q u e c o n m á s l i b e r -
t a d e j e r c i t e s u p o d e r e s p i r i t u a l y p u e d a c o n t e -
n e r m á s f a c i l i d a d á l o s O t r o s o b i s p o s e n s u s d e -
beres ." (Hist. pedes., tit. 76', 4' discours, nú-
mero JO ). 

E l m i s m o N a p o l e ó n I c o n o c i ó p s t a v e r d a d y 
d e c í a d e e s t e m o d o : " L a A u t o r i d a d d e l P a p a 
s e r í a t a n f u e r t e s i e s t u v i e r a e n u n p a í s q u e n o 
le p e r t e n e c i e r a , y e n p r e s e n c i a d e l p o d e r d e l E s -
t a d o ? — E l P a p a n o e s t á e n P a r í s , y e s t o e s u n 
b i e n . N o s o t r o s v e n e r a m o s s u a u t o r i d a d e s p i r i -
t u a l p r e c i s a m e n t e p o r q u e é l n o e s t á e n M a d r i d 
n i e n V i e n a . E s t o m i s m o s e d i c e e n V i e n a y e n 
M a d r i d . E s u n b i e n p a r a t o d o s q u e é l n o r e s i d a 
n i c o n n o s o t r o s n i c o n n u e s t r o s e n e m i g o s , s i n o 
e n l a a n t i g u a R o m a , l e j o s d é l a s m a n o s d e l o s 
E m p e r a d o r e s A l e m a n e s , y l e j o s d e l o s R e y e s 
d e F r a n c i a y d e E s p a ñ a , t e n i e n d o l a b a l a n z a 
i g u a l e n m e d i o d e l o s s o b e r a n o s c a t ó l i c o s . . . . 
B Esta es la obra de los siglos y está bien hecha, 

e s l a i n s t i t u c i ó n m á s s a b i a y m á s v e n t a j o s a q u e 
se p u d i e r a i m a g i n a r p a r a e l g o b i e r n o d e l a s a l -
m a s . " 

P e r o p o r l o m i s m o q u e e s t á n s a l u d a b l e á l a 
I g l e s i a e s t e p r i n c i p a d o t e m p o r a l , l a i m p i e d a d 
e m p l e a t o d o s l o s m e d i o s i m a g i n a b l e s p a r a d e s -
t r u i r l o . H a c e m u c h o t i e m p o e s c r i b í a V o l t a i r e 
á F e d e r i c o I I r e y d e P r u s i a : " S e p e n s a r á e n la-
c o n q u i s t a d e l o s E s t a d o s d e l P o n t í f i c e p a r a s u b -
v e n i r á l o s g a s t o s e x t r a o r d i n a r i o s , y e n e s t e 
c a s o l a e s c e n a h a c o n c l u i d o . T o d o s l o s p o t e n -
t a d o s d e l a E u r o p a r e h u s a r á n r e c o n o c e r u n V i -
c a r i o d e J e s u c r i s t o s o m e t i d o á o t r o s o b e r a n o , 



s e c r e a r á n u n P a t r i a r c a c a d a u n o e n s u s pro-
p i o s E s t a d o s . . . . A s í . p o c o á p o c o c a d a u n o se 
a l e j a r á d e l a u n i d a d d e l a I g l e s i a y a c a b a r á por 
t e n e r e n s u r e i n o u n a r e l i g i ó n c o m o u n a l e n g u a 
a p a r t e . " ( Tom. 9 de sa corresponda lice, ¡ku¡¡-
va 99. 

F i n a l m e n t e , P í o I X e n l a E n c i c l i c a d e 19 de 
E n e r o d e 1 8 6 0 , d i r i g i é n d o s e á l o s O b i s p o s d e to-
d o e l O r b e , s e e x p r e s a d e e s t e m o d o : ' T p s u m 
p r i n c i p a t u m ( t e m p o r a l e m S . S e d i s ) c o n s t a n t e r 
t u e n t e s , p r o f i t e r i e t d e c e r e g l o r i a t i e s t i s e u m -
d e i r . , s i n g u l a r ! d i v i n s e i l l i u s o m n i a r e g e n t i s ac 
m o d e r a n t i s P o v i d e n t i a e C o n s i l i o , d a t u r a f u i s s e 
R o m a n o P o n t i f i c i u t i p s e n u l l i c i v i l i p o t e s t a d 
u n q u a m s u b j e c t u s , s u p r e m u r o a p o s t o l i c i min i s -
t e r i i m u n u s s i b i a C h r i s t o D o m i n o d i v i n i t u s 
c o m m i s s u m . p i e n i s s i m a l i b e r i a t e a c s i n e ulln 
i m p e d i m e n t o , i n u n i v e r s u m o r b e m e x c e r c e a t . " 
D e s p u é s a ñ a d e e l S . P o n t fice : X o s , D e o auxi-
l i a n t e . . n i h i l i n t e n t a t u m r e l i n q u e r e u t . . . : 
c i v i l e m R o m a n ® E c c l e s i a p r i n c i p a t u m , e j u s -
q u e t e m p o r a l e * p o s s e s s i o n e s a c j u r a , U U Í S ad 
u n i v e r s u m C a t h o l i c u m o r b e m p - r t i n e n t , i n t e g r a 
e t i n v i o l a t a t u e a m u r e t s e r v e m u s . . . ; a c d iv ino 
i l l i u s a u x i l i o f r e t i . . . . p a r a t i s u m u s i l lu s t r i a 
I V a s d e e e s s o r u m n o s t r o r u m v e s t i g i a , p r o s e g u i , 
e x e m p l a s e m u l a r e , e t a s p e r a q e e q u e e t a c e r b a 
perpet i . ac voi ìpxam ammani poneré, anfequam 
D e i . E c l e s i a e a c j u s t i t i a s c a u s a m d e s e r a m u s . " 
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E l P o n t í f i c e t i e n e v a r i o s M i n i s t r o s . Y a d e n -
t r o d e s u C u r i a , á s a b e r , l o s C a r d e n a l e s , l a s 
C o n g r e g a c i o n e s y m u c h o s T r i b u n a l e s ; y a f u e r a 
d e l a C u r i a , á s a b e r : l o s L e g a d o s , l o s N u n c i o s , 
l o s C o m i s a r i o s e t c . 

¿ C u á l e s l a E t i m o l o g í a d e l a p a l a b r a C a r -

d e n a l ? 
M u c h o s e h a d i s p u t a d o s o b r e e s t e p u n t o : 

u n o s , l a d e r i v a n d e l a n t i g u o v e r b o l a t i n o iucar-
(1 ¡nare, o t r o s , d e cornil, p e r o l a v e r d a d e r a e s 
cardíne. s e g ú n E u g e n i o I V ( C o n s t , Xon »redlo-
en. § 1 4 ) , q u i e n d i c e : " s i c u t s u p e r c a r d m e m 
v o í v i t u r o s t i u m d o m u s . i t a s u p e r e o s ( C a r d i -
n a l e s ) S e d i s A p o s t o l i c e e t t o t i u s E c c l e s i e o s -
t i u m q u i e s c i t . " / C u á l e s s o n l a s p r i n c i p a l e s f a c u l t a d e s d e 

l o s C a r d e n a l e s ? 
C o m o q u e f o r m a n e l S e n a d o d e l a I g l e s i a 

R o m a n a , t i e n e n d e r e c h o d e e l e g i r S u m o P o n t í -
fice. y d e a y u d a r l o p r i n c i p a l m e n t e , e n e l g o 
b i e r n o d e l a I g l e s i a u n i v e r s a l . 

¿ C ó m o s e d e f i n e e l C o l e g i o d e C a r d e n a l e s . J 

" C l e r i c o r u m c c e t u s a d a u x i l i a n d u m R o m a -
" n o P o n t i f i c i i n e c c l e s i ® r e g i m i n e , S e d e p l e n a , 
" . e t a d s u p p l e n d u m , e u m d e m S e d e v a c a n t e , i n s -
t i t u t o s . " , „ , , 

¿ C u á l p u e d e s e r e l n ú m e r o d e C a r d e n a l e s 

y e n c u á n t a s c l a s e s s e d i v i d e n ? 



- E n c u a n t o a l n ú m e r o , n o s i e m p r e h a sido 
e l m i s m o , e n t i e m p o d e P a s c u a l II," l l e g ó á 90, 
y d e s c e n d i ó á 8 e n e l P o n t i f i c a d o d e N i c o l á s III 
P a u l o I V lo h a b í a fijado e n 70 , p e r o n o siempre 
s e o b s e r v ó e s t a d e t e r m i n a c i ó n e s p e c i a l m e n t e 
p o r P í o I V q u e t u v o 76 C a r d e n a l e s , h a s t a que 
S i x t o V finalmente d e c r e t ó e n s u C o n s t . / V f 
(juam, q u e d e b í a c o n s e r v a r s e e l n ú m e r o 70, y 
h a s t a h o y n o s e h a i n n o v a d o e s t e d e c r e t o . En 
c u a n t o á s u c l a s i f i c a c i ó n , s e i s , s o n C a r d e n a l e s 
O b i s p o s , c i n c u e n t a , C a r d e n a l e s P r e s b í t e r o s , y 
c a t o r c e , C a r d e n a l e s D i á c o n o s . 

¿ C u á l e s s o n l o s c a r g o s d e l o s C a r d e n a l e s ? 
U n o s , s o n r e s p e c t o d e s u s p r o p i a s Iglesias, 

y o t r o s , r e s p e c t o d e l a I g l e s i a u n i v e r s a l 
— H a b l a d m e d e l o s p r i m e r o s . 

T a n t o l o s P r e s b í t e r o s c o m o l o s Diáconos , 
e n s u s t í t u l o s , t i e n e n a m p l i a j u r i s d i c c i ó n en to-
d o lo q u e p e r t e n e c e a l s e r v i c i o d e s u s Iglesias, 
p e r o a u n q u e s e a n o b i s p o s , n o t i e n e n jurisdic-
c i ó n e p i s c o p a l , p u e s n o p u e d e n e n s u s Iglesia? 
c o n f e r i r ó r d e n e s m a y o r e s . (Momanus Pontifex, 
§ 9 , I n o c e n t i i X I I ) . 

L o s C a r d e n a l e s P r e s b í t e r o s y D i á c o n o s , están 
o b l i g a d o s á r e s i d i r e n s u s t í t u l o s , b a j o p e n a de 
p r i v a c i ó n . S i s o n o b i s p o s , d e b e n r e s i d i r en sus 
r e s p e c t i v a s D i ó c e s i s ( e x c e p t o l o s s u b u r b i c a -
r í o s ) . S i n e m b a r g o , c u a n d o e s t á n e n R o m a por 
l a C u r i a R o m a n a , a u n q u e s e a n O b i s p o s , n o pue-
d e n a u s e n t a r s e s i n l i c e n c i a d e l P a p a , porque 
s o n s u s c o l a t e r a l e s y d e b e n a s i s t i r l e c o m o sus 
c o a d j u t o r e s e n l a e j e c u c i ó n d e l o f i c i o pastoral. 

. ~ ¿Cuáles s<on sus caro-os respecto de la Igle-
sia U n i v e r s a l ? 

— E n S e d e p l e n a , f o r m a n e l S e n a d o d e l P a -
p a , y s o n s u s c o n s e j e r o s y c o a d j u t o r e s , m a s no-
d e n e c e s i d a d u s a n d e s u c o n s e j o l o s S . S . P o n -
t í f i c e s , s i n o p o r d e c o r o , y m u c h a s c o s a s s e d e s -
p a c h a n s i n s u c o n s e j o . 

E n S e d e v a c a n t e , á l o s C a r d e n a l e s c o r r e s -
p o n d e l a e l e c c i ó n d e l S . P o n t í f i c e , y e n t r e t a n -
to, l a d e f e n s a y a d m i n i s t r a c i ó n d e l a I g l e s i a . 
S in e m b a r g o , n o l e s p e r t e n e c e a q u e l l a j u r i s d i c -
c ión q u e e s d e l toc io p r o p i a d e l P a p a ; p o r e s t o 
no p u e d e n i n n o v a r s i n o lo q u e u n a u r g e n t í s i m a 
n e c e s i d a d e x i j a , r e s e r v á n d o l o t o d o a l f u t u r o 
P o n t í f i c e 

— ¿ P u e s q u é c o n l a m u e r t e d e l P a p a e x p i r a n 
l a s f a c u l t a d e s d e l a s C o n g r e g a c i o n e s d e l o s 
C a r d e n a l e s ? 

— N o , p e r o m i e n t r a s e s t á n e n C ó n c l a v e d e b e n 
d e s c a n s a r y < o m o d o r m i t a r r e s p e c t o d e a q u e -
l l a s c a u s a s ' y n e g o c i o s q u e s e d e s p a c h a n s u b s -
c r i t o s p o r e l C a r d e n a l P r e f e c t o , ó q u e t i e n e e l 
S e j l o , s i n o e s q u e u n a j u s t a c a u s a o b l i g u e á lo-
c o n t r a r i o . L o s n e g o c i o s q u e s e d e s p a c h a n ( e x -
p i d e n ) e n f o r m a c o m ú n p o r s ó l o e l S e c r e t a r i o , , 
pueden expedi rse Sed* vaca ule. 

— E n l a e l e c c i ó n d e m u c h o s S . S . P o n t í f i c e s , , 
y e n c a s o d e c i s m a ¿ q u é d e b e n h a c e r l o s C a r -
d e n a l e s ? 

- R e u n i r e l C o n c i l i o y d e c i d i r l a c o n t r o v e r s i a . 
( P i e t t e m b e r g , Xotit. Oovgreg., e x C o n s t . N i -
co la i I I . Q u i n e i s d e m l i c e t P o n t i f i c e m p e c u n i a 
m e t u a u t f a v o r e i n t r u s u m e x p e l i e r e ( c a p . 
quis pecunia, dist . 79). 

— ; P u e d e n s e r o b l i g a d o s lo-* C a r d e n a l e s á . 
e n t r a r e n C ó n c l a v e ? 



— S o l o e n e l c a s o d e q u e n i n g u n o q u i s i e r a 
e n t r a r ó e n el c a s o d e q u e a ú n n p e l e c t o el 
P o n t í f i c e , a c o n t e c i e r a q u e t o d o s á l a v e z o su-
c e s i v a m e n t e h u b i e r a n s a l i d o . ( C l e m . de Eleet., 
cap . Xe J la i na 11 i § Forró.) 

— ¿ C u á l e s s o n i o s p r i v i l e g i ó s e i n s i g n i a s de 

l o s C a r d e n a l e s ? 
— E n l o s e x t r e c h o s l í m i t e s d e e s t e o p u s c u l o 

n o e s p o s i b l e e n u m e r a r l o s t o d o s : b a s t e s e ñ a l a r 
t r e s d e l o s p r i n c i p a l e s : 1" A u n q u e n o sean 
O b i s p o s , p u e d e n c o n f e r i r l a t o n s u r a y l a s or-
d e n e s m e n o r e s á s u s s u b d i t o s y f a m i l i a r e s , en 
s u s t í t u l o s . 2" D e b e c r e e r s e a l C a r d e n a l que 
a s e g u r a q u e a l g o f u é h e c h o e n p r e s e n c i a del 
P a p a ó q u e l e h a d i c h o d e v i v a v o z , o que 
a l g o h a s i d o m a n d a d o p o r e l P a p a . 3 ° L o s pri-
v i l e g i o s c o n c e d i d o s g e n e r a l m e n t e a l o s O b i s p o s , 
d e b e n e x t e n d e r s e á l o s C a r d e n a l e s . ( P a r a los 
o t r o s p r i v i l e g i o s , v é a s e á F e : ; r a n s , V l-ardt-

nal i*, a r t . 4 ) . 
E n c u a n t o á l a s insignias, c o m o c o n v i e n e 

q u e l a m a j e s t a d d e l o s o r n a m e n t o s c o r r e s p o n -
d a á l a g r a n d e z a d e l a D i g n i d a d , l o s C a r d e n a - < 
l e s u s a n d e p ú r p u r a , q u e e n t r e l o s a n t i g u o s | 
R o m a n o s e r a p r o p i a d e l o s R e y e s y t i e n e n el 
d e r e c h o d e p o r t a r e l c a p e l o r o j o . S i s o n r egu -
l a r e s n o d e b e n u s a r e l v e s t i d o p ú r p u r a « n o I 
c o n f o r m e a l c o l o r d e s u r e l i g i ó n , p e r o c o n ca-
p u c h a y b i r r e t e d e c o l o r r o j o , e x c e p t o los Je-
s u í t a s , q u i e n e s n o s e d i s t i n g u e n e n el ves t ido 
d e l o s C a r d e n a l e s s e c u l a r e s . 

S e g ú n e l d e c r e t o d e U r b a n o V I I I , 1 0 d e Ju-
n i o d e 1630 . d e b e n l l a m a r s e Emiimd-ísivm, y 
s e o - ú n e l B r e v e Militantis d e I n o c e n c i o X , se 

l e s p r o h i b e u s a r e n e l s o m b r e r o c a r d e n a l i c i o , 
a r m a s g e n t i l i c i a s . 

— ¿ C u á l e s l a c o n s t i t u c i ó n d e l S a c r o C o l e g i o ? 
— E n c u a n t o f o r m a u n c u e r p o , t i e n e u n a c a -

b e z a , q u e e s e l Decano, q u i e n p o r 1% C o n s t i t u -
c i ó n d e P a u l o I V Cum venerabais, y d e l b r e v e 
Pastoralis d e C l e m e n t e X I I , d e b e s e r e l m á s 
a n t i g u o d e l o s C a r d e n a l e s p r e s e n t e e n l a C u r i a 
e n t i e m p o d e l a v a c a c i ó n d e e s t e c a r g o , ó a u -
s e n t e t a n s o l o p o r m a n d a t o d e l P a p a p o r c a u s a 
p ú b l i c a d e l a I g l e s i a . 

U n o d e l o s C a r d e n a l e s , e s e l C a m a r e r o d e l 
S a c r o C o l e g i o , y t i e n e c u i d a d o d e l o s r é d i t o s y 
d e h a c e r s u r e p a r t o c a d a a ñ o á c a d a C a r d e n a l . 

A d e m á s , h a y e l S e c r e t a r i o d e l S a c r o C o l e -
g i o , q u e d e b e s e r I t a l i a n o , e l e c t o p o r e s c r u t i -
n i o , á q u i e n s e l e d á u n S u b s t i t u t o e l e g i d o _ d e l 
m i s m o m o d o d e l a s c u a t r o n a c i o n e s s u c e s i v a -
m e n t e : A l e m a n a , E s p a ñ o l a , F r a n c e s a é I n g l e s a . 

— ¿ Q u é e s C o n s i s t o r i o ? 
— L a r e u n i ó n d e l o s C a r d e n a l e s e n e l s a c r o 

p a l a c i o , á m o d o d e S e n a d o . E s d e d o s m a n e r a s : 
ordinario ó secreto, a l q u e so lo a s i s t e n los C a r -
d e n a l e s ; y solemne ó publico, a l q u e l l e g a n c o n 
g r a n d e a p a r a t o c a d a u n o d e l o s C a r d e n a l e s , y 
s e a d m i t e l a p r e s e n c i a d e l : s N u n c i o s , N o b l e s , 
P r e l a d o s , e t c . 

E n e s t e C o n s i s t o r i o , q u e t a m b i é n s e l l a m a 
extraordincmo, y a t o d o s r e u n i d o s , e l S u m o 
P o n t í f i c e d a audiencia auricular s o b r e l o s n e -
g o c i o s d e l o s C a r d e n a l e s , d e l o s P r í n c i p e s , e t c . ; 
l u e g o , d e s p e d i d a s l a s o t r a s p e r s o n a s , q u e d a n -
d o s o l o l o s C a r d e n a l e s , s e t r a t a n l o s A egocios 
Consistoriales. 



— ¿ C u á l e s s o n é s t o s ? 
— E n p r i m e r l u g a r , l a c r e a c i ó n d e n u e v o s C a r -

d e n a l e s , l a i n s t i t u c i ó n d e l o s o b i s p o s y d e sus 
A b a d e s q u e s e l l a m a n Consistoriales, l a c r e a -
c i ó n d e C a t e d r a l e s , l a u n i ó n ó d e s m e m b r a c i ó n 
d e D i ó c e s i s , e t c . , e t c . E n e l C o n s i s t o r i o p ú b l i -
co i m p o n e el P o n t í f i c e el Galerum Cardenali-
tium á l o s n u e v o s C a r d e n a l e s , i n q u i e r e l o s vo-
t o s p a r a l a c a n o n i z a c i ó n d e l o s S a n t o s , y cele-
b r a l a v u e l t a d e l o s L e g a d o s á latrre ó l a l l e g a -
d a d e l o s N u n c i o s e n v i a d o s p o r l o s P r í n c i p e s . 
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— ¿ P a r a q u é f u e r o n c o n s t i t u i d a s l a s S a g r a -
d a s C o n g r e g a c i o n e s R o m a n a s , y q u i é n e s las 
i n t e g r a n ? 

— P a r a q u e m a s p r o n t o y o r d e n a d a m e n t e se 
d e s p a c h e n l o s n e g o c i o s d e l a Curia Romana, 
y e s t á n f o r m a d a s p r i n c i p a l m e n t e d e C a r d e n a -
l e s . 

— D a d m e n o c i o n e s s o b r e c a d a u n a . 
— S e a la 1 a Congregación Consistorial. Fué 

i n s t i t u i d a p a r a p r e p a r a r l o s n e g o c i o s q u e se 
h a n d e t r a t a r e n e l C o n s i s t o r i o y e s p e c i a l m e n -
t e c o n o c e d e l a s c a u s a s d e e r e c c i ó n d e n u e v a s 
I g l e s i a s . ( S i x t o V . B u l a Inmensa). 

2 l D é l a Inquisición ó Santo Oficio. Es tase 
c o n s i d e r a c o m o l a p r i m e r a e n t r e t o d a s , y a por 
l a i m p o r t a n c i a d e l o s n e g o c i o s q u e t r a t a , ya 

n o r q u e l a p r e s i d e e l m i s m o S u m o P o n t í f i c e . 
F u é i n s t i t u i d a p o r P a u l o I I I e n 1 5 4 2 . C o n s . U -

cet ah initio, con el n o m b r e Generahset uní ver -
salis Inquisüionis in universa República chns-
tiana adversas hoereticam pravitatem. 

P í o I V y S . P í o V l a c o n f i r m a r o n y e n r i q u e -
c i e r o n c o n m u c h í s i m o s p r i v i l e g i o s . E l m i s m o 
Sixto en la B u l a Inmensa wtermi Dei le dio po -
t e s t a d " d e i n q u i r i r , c i t a r , p r o c e d e r , s e n t e n c i a r 
V d e f i n i r e n t o d a s l a s c a u s a s , t a n t o d e h e r e g i a 
m a n i f i e s t a c o m o d e l o s c i s m a s , a p o s t a s í a d e l a 
f e l a m á g i a , s o r t i l e g i o s , a b u s o s d e l o s S a c r a -
m e n t o s . . . . n o s ó l o e n l a C i u d a d y d o m i n i o 
t e m p o r a l d e l a S a n t a S e d e , s i n o t a m b i é n e n 
t o d o e l m u n d o , s o b r e t o d o s l o s P a t r i a r c a s . A r -
z o b i s p o s y o t r o s I n q u i s i d o r e s i n f e r i o r e s , e t c . 

— ¿ C ó m o p r o c e d e e s t a S a g r a d a C o n g r e g a -

c i ó n e n s u s a s u n t o s t a n d e l i c a d o s ? 
— C o n m u c h a m a d u r e z . A n t e s d e p r e s e n t a r 

l o s n e g o c i o s a l S u m o P o n t í f i c e p a r a s u e x a m e n 
v d e c i s i ó n , p r e c e d e n d o s C o n g r e g a c i o n e s p r e -
p a r a t o r i a s : E n l a p r i m e r a q u e s e c e l e b r a t o d o s 
l o s l u n e s e n e l p a l a c i o d e l S a n t o O f i c i o , c e r c a d e l 
V a t i c a n o , s e r e ú n e n l o s C o n s u l t o r e s c o n e l c o -
m i s a r i o , A s e s o r , e t c . , s e p r e p a r a n l o s n e g o c i o s , 
s e d á l e c t u r a á l o s p r o c e s o s y a l a s c a r t a s o 
r e l a c i o n e s d e l o s O b i s p o s ó I n q u i s i d o r e s l o c a l e s 
p a r a m a y o r i n s t r u c c i ó n d e l A s e s o r , q u i e n d e b e 
e n l a s e g u n d a c o n g r e g a c i ó n p r e p a r a t o r i a r e l a -
t a r t o d o e l n e g o c i o . L a s e g u n d a c o n g r e g a c i ó n 
tiene l u g a r t o d o s l o s m i é r c o l e s e n e l c o n v e n t o 
de los P . P . D o m i n i c o s supra Minervan, ; en 
é s t a c o n c u r r e n l o s C a r d e n a l e s , á l o s c u a l e s e l 
A s e s o r , e s t a n d o d e p i e , r e f i e r e l o s n e g o c i o s , 



l e e l o s p r o c e s o s , l a s c a r t a s , i n f o r m a c i o n e s , e t c . 
Después , re bené peripecia, se admi t en los Con-
s u l t o r e s q u e e s t a b a n e n l a s a l a i n m e d i a t a , y 
s e l e s p i d e s u v o t o . 

D e l a s c o s a s q u e h a n d e c r e t a d o , e n e l m i s m o 
d í a s e h a c e r e l a c i ó n a l P a p a , q u i e n n o a s i s t e 
á e s t a c o n g r e g a c i ó n , y h e c h o e s t o , á l o m á s , en 
n o m b r e d e l o s C a r d e n a l e s s e d á e l d e c r e t o en 
e s t a f o r m a : Feria I V , die mensis S. Con-
gregado E. E. et R. R. S. R. Mcclesice Car-
dinaJium Inqiiisitorum, liahita in conventu 8. 
Marica supra Minervam, post examen fheologo• 
rum ad id deputatorara, facía relatione ad San-
tissimum preesenti decreto declarat etc. 

E l j u e v e s s e c e l e b r a l a c o n g r e g a c i ó n p r o p i a -
m e n t e d i c h a y d e f i n i t i v a d e l o s C a r d e n a l e s a n t e 
e l P a p a e n e l P a l a c i o A p o s t ó l i c o . E n e s t a s e 
h a c e u n a n u e v a r e l a c i ó n d e l a c a u s a , a l g u n a s 
v e c e s s o n a d m i t i d o s l o s C o n s u l t o r e s , p e r o u n a 
v e z r e l a t a d a y d i s c u t i d a l a c a u s a , s e s e p a r a n , 
y s o l o l o s C a r d e n a l e s e x p r e s a n s u s s u f r a g i o s , 
q u e u n a v e z b i e n p o n d e r a d o s , e l P o n t í f i c e c o n -
c l u y e finalmente, y e n t o n c e s s e d á e l d e c r e t o 

en es ta f o r m a : "Feria V die mensis 
"in general/ Congregationi S. Romanee et Uni-
"versalw Inquisitionü habita in I'ala ti o Apos-
"tolico coram S. S. I). X . cic E. E. A. R. 
ilR. S. R. E. Cardinalibus in tota República 
Christiana contra h/nreticam pravitatem, In-
"quisitoribus, S. S. Pater, auditis votis corum-
1 dem, statvit cu; decrevit, etc. 

3U 8. Congregación del Indice. E l Concilio 
T r i d e n t i n o f o r m ó u n c a t á l o g o d e l o s l i b r o s 
p r o h i b i d o s , y P í o I V lo h i z o o b l i g a t o r i o á t o d a 

la I g l e s i a p o r l a C o n s t i t u c i ó n Domrm gregis 
n e r f c o m o t o d o s l o s d í a s s e p u b l i c a b a n n u e v o s 
H b r o s c o n p e r v e r s a s d o c t r i n a s , r e s u l t a b a i n -
c o m p l e t o é i n s u f i c i e n t e e l I n d i c e s i n o s e e n c o -
m e n d a b a l a r e v i s i ó n d e l o s n u e v o s h b r o s a u n a 

C o n g r e g a c i ó n . A l p r i n c i p i o s e e n c a r g o e s t e n e -
, 0 c i o á l a d e l a I n q u i s i c i ó n ; p e r o c o m o e l S a n -
o X i o o c u p a d o c o n t a n t o s y t a n d e l i c a d o s 

a s u n t o s a p e n a s p o d í a l l e n a r s u c o m e t i d o , p o r 
e s t o S P í o V , l e a d j u n t o o t r a C o n g r e g a c i ó n 
l l a m a d a d e l ¿ d i c e . E s t e e s e l o r i g e n d e e s t a 
C o n g r e g a c i ó n . l a c u a l c o n s t a d e l n u m e r o d e 
C a r d e n a l e s q u e p l a z c a a l S u m o P o n t í f i c e "Uno 
d e e l l o s g o z a d e l t í t u l o d e Prefecto, y s u S e c r e -
t a r i o s e toma d e l o r d e n d e S a n t o D o m i n g o ; 
tiene t a m b i é n s u C o n s u l t o r d e l « * 
q u i e n s e e n c o m i e n d a l a i n s p e c c i ó n c i e l o s h b r o s 
q u e s e i m p r i m e n ó v e n d e n e n R o m a , n e n e 
o t r o s m u c h o s c o n s u l t o r e s t a n t o r e g u l a r e s c o m o 
s e c u l a r e s , á c u y o e x a m e n s e s u j e t a n l o s l i b r o s , 
y q u i e n e s t i e n e n q u e h a c e r l a r e l a c i o n 
* - - ¿ O b l i g a n sub gravi e n t o d a l a I g l e s i a l o s 
d e c r e t o s d e l a C o n g r e g a c i ó n d e l I n d i c e ? 

- S í . p o r q u e b a s t a q u e e l P o n í t i f t c e h a y a p o 
d i d o y q u e r i d o c o n f e r i r e s t a f a c u l t a d . L a h a 
c o n f e r i d o . L u e g o . . . - Q u e puede: n a d i e p u e 
d°e n e g a r l a a u t o r i d a d d e l S u p r e m o P g t o r p a r a 
a n a r t a r a l r e b a ñ o d e l o s p a s t o s v e n e n o s o s . Q u e 
^ P a r f e s t o f u é c r i a d a l a C o n g r e g a c i ó n 
d e l I n d i c e . ( B u l a Inmensa de S i x t o V ) . 

- P e r o h a y a l g u n o s p a í s e s e n d o n d e n o s e 
o b e d e c e n p o r c o s t u m b r e l o s d e c r e t o s d e l a C o n 
g r e g a c i ó n d e l I n d i c e : F r a n c i a , S u i z a y o t r a s 

- - H a c e n m u v m a l , p o r q u e n i n g u n a c o s t u m 



b r e p u e d e i n t r o d u c i r l a f a c u l t a d d e n o o b e d e c e r 
á l a a u t o r i d a d c o m p e t e n t e i n s t i t u i d a p o r Dios: 
e s t o s e r í a a b u s o y c o r r u p t e l a q u e n i n g u n a cos-
t u m b r e p u e d e l e g i t i m a r . P a r a m á s a b u n d a n t e s 
r a z o n e s l é a s e e l B r e v e d e B e n e d i c t o X I V , in-
s e r t o a l p r i n c i p i o d e l a r e i m p r e s i ó n q u e m a n d ó 
h a c e r d e l I n d i c e , y l o q u e a l p r o m u l g a r l o en 
R o m a e s c r i b i ó P í o I V , e n 2 4 d e M a r z o d e 1564. 

— ¿ P e r o a c a s o e s i n f a l i b l e l a C o n g r e g a c i ó n 
d e l I n d i c e a l c o n d e n a r l o s l i b r o s ? 

— N o h a y d i f i c u l t a d e n c r e e r l o , c u a n d o sus 
d e c r e t o s s o n a p r o b a d o s e x p r e s a m e n t e p o r el 
P o n t í f i c e , p o r q u e e n t o n c e s p a r t i c i p a n d e la In-
f a l i b i l i d a d q u e p e r t e n e c e a l P a p a , N o puede 
d e c i r s e l o m i s m o s i l o s d e c r e t o s s e p u b l i c a n sin 
a p r o b a c i ó n f o r m a l d e l P o n t í f i c e . 

4" Congregación intérprete del Concilio Tri-
dentino. L o s P . P . d e l T r i d e n t i n o , h a b í a n remi-
t i d o á l a S a n t a S e d e e l c u i d a d o d e c u m p l i r sus 
p r e s c r i p c i o n e s , é i n t e r p r e t a r s u s d e c r e t o s . Pío 
I V p a r a c u m p l i r m á s e f i c a z m e n t e e l d e s e o de 
e l l o s , i n s t i t u y ó u n a C o n g r e g a c i ó n d e C a r d e n a -
les, c u y o n o m b r e f u é : Congregación intérprete 
del Concilio Tridentina. 

P r i m e r a m e n t e s ó l o l e f u é e n c o m e n d a d o el 
o f i c i o d e e j e c u t a r l o s d e c r e t o s d e l Conc i l i o ; 
p e r o S a n P í o V , s u c e s o r d e P í o I V l e s d ió po-
t e s t a d d e i n t e r p r e t a r l o s d e c r e t o s e n a q u e l l a s 
c o s a s q u e v i e r e n c l a r a m e n t e ; y S i x t o V , p o r la 
B u l a Immensam e x t e n d i ó e s t a f a c u l t a d a ú n á 
l o s p u n t o s d u d o s o s c o n s u l t a n d o s i e m p r e a l Pon-
t í f i c e , y s o l o e n l o r e l a t i v o á l a s c o s t u m b r e s y 
á l a d i s c i p l i n a : r e s e r v á n d o s e p a r a S í y s u s Su-
c e s o r e s l a i n t e r p r e t a c i ó n d e l o s d e c r e t o s de la 

f e D i ó l e s t a m b i é n p o t e s t a d d e e s t a b l e c e r p a r a 
t o d a l a I g l e s i a , c u a n t o l e s p a r e c i e r a o p o r t u n o 
p a r a l a d i s c i p l i n a s e g ú n lo p r e s c r i t o p o r e l C o n -
cil io T r i d e n t m o . 

5a Congregación sobre los negocios de <ms-
ms y Regidores. T o d o s l o s n e g o c i o s d e l o s O b i s -
p o s ' v d e l o s r e g u l a r e s p u e d e n r e f e r i r s e a e s t a 
C o n g r e g a c i ó n , c o n t a l q u e n o n e c e s i t e n i n t e r -
p r e t a c i ó n d e l o s d e c r e t o s d e l T r i d e n t i n o , p o r 
q u e e n t a l c a s o s e r e s e r v a n á l a C o n g r e g a c i ó n 
d e l C o n c i l i o . A e s t a C o n g r e g a c i ó n c o r r e s p o n -
de e n v i a r v i s i t a d o r e s c u a n d o e s n e c e s a r i o , y 
V i c a r i o s A p o s t ó l i c o s á l a s d i ó c e s i s e n l a s c u a -
l e s l o s O b i s p o s n o p u e d e n c u m p l i r s u s f u n c i o -
n e s p a s t o r a l e s . A l a m i s m a c o r r e s p o n d e r á a p e -
l a c i ó n e n l a s c a u s a s c r i m i n a l e s . ( P í o V i l , 
C o n s t . Postdiidurnas). E s t a C o n g r e g a c i ó n , s e -
g ú n el C a r d e n a l D e L u c a , e s : occupaUssima, 
atque in negotiorum rÜultiBdine omniunrmajor. 

H a y o t r a s d o s C o n g r e g a c i o n e s p a r a l o s R e -
g u l a r e s q u e s o n c o m o a p é n d i c e d e e s t a : u n a 
c r e a d a p o r I n o c e n c i o X I I e n e l a n o d e _ 1 6 9 8 . 
Super disciplina regulan; y la o t ra por Pío IX 
en el año de 1846, Super statum tegulxnum 

6a Sagrada Congregación de Ritos, ins t i tu ida 
por S i x t o V . B u l a Immensa. 

- ¿ C u á l e s s o n l o s d e b e r e s y f a c u l t a d e s d e 
e s t a C o n g r e g a c i ó n ? u „ r t Q 1 . 

- D e b e d e d i c a r t o d a s u a t e n c i ó n e n h a c e r 
q u e s e o b s e r v e n f i e l m e n t e t o d o s l o s a n t i g u o s 
ritos e n t o d o s l o s l u g a r e s , y e n t o d a s l a s l g l e -
s i a s Urbis et Orbis y a ú n e n l a C a p i l l a P o n t i -
ficia, e n l a s M i s a s , o f i c i o d i v i n o a d m i n i s t r a -
c i ó n d e l o s S a c r a m e n t o s y e n t o d o l o q u e p e r -



t e n e c e a l c u l t o d i v i n o : r e s t i t u i r á s u v i g o r las 
c e r e m o n i a s q u e h u b i e r e n c a i d o e n d e s u s o , y 
r e f o r m a r l a s s i h u b i e r e n s i d o v i c i a d a s ; e n m e n -
d a r y r e f o r m a r , e n c u a n t o f u e r e n e c e s a r i o el 
P o n t i f i c a l , R i t u a l y C e r e m o n i a l ; e x a m i n a r los1 

o f i c i o s d i v i n o s d e los S a n t o s P a t r o n o s , y deben 
t e n e r d i l i g e n t e c u i d a d o a c e r c a d e l a C a n o n i z a -
c i ó n d e l o s S a n t o s , y d e l a c e l e b r a c i ó n d e los 
d í a s d e fiesta p a r a q u e t o d o s e h a g a s e g ú n la 
ins t i tución de los Padres , rite et recte. 

— L o s d e c r e t o s y r e s p u e s t a s e m a n a d a s d e la 
S . R . C. ¿ t i e n e n í a m i s m a a u t o r i d a d q u e s i hu-
b i e r a n e m a n a d o d e l P a p a ? 

— S í , c u a n d o h a n s i d o d a d a s scripto formali-
ter, a u n q u e n o s e h a y a h e c h o d e e l l a s r e l a c i ó n 
á S . S a n t i d a d : a s i l o d e c l a r ó l a S a g r a d a Con-
g r e g a c i ó n R t . e l 2 3 d e M a y o d e 1 8 4 6 , c u y a de-
c i s i ó n a p r o b ó y c o n f i r m ó S . S . P í o I X . 

— ¿ D e c u á n t o s m o d o s s o n l o s d e c r e t o s de 
R . S . C . ? 

— D e d o s : Generales, e x p r e s a m e n t e Urbiet 
Orbi, ó equivalente:- c u a n d o r e s u e l v e l a duda 
a c e r c a d e u n a r ú b r i c a q u e h a c e d e r e c h o c o m ú n ; 
y Particulares c u a n d o s e r e s u e l v e l a d u d a acer -
c a d e a l g ú n p r i v i l e g i o . A d v i é r t a s e q u e l o s de-
c r e t o s equivale nter g e n e r a l e s , o b l i g a n e n t o d a s 
p a r t e s . 

— ¿ N o p o d r á u n a c o s t u m b r e i n v e t e r a d a dero-
g a r l a l e y p r e s c r i t a p o r l o s d e c r e t o s S . R . C.? 

— N ó , a s í f u é d e c i d i d o e n 3 d e A g o s t o de 
1 8 3 9 i n c a u s a T r i d e n t i n a . A n t e s b i e n , s u s de-
c r e t o s d e r o g a n á l a c o s t u m b r e ( 1 1 d e S e p t i e m -
b r e 1 8 4 7 , i n A n g e l o p o l i t a n a , T l a x c a l a . ) 

— M e o c u r r e u n a d i f i c u l t a d : e l c a p . Licet. 

de Constit. i n 6 o d i c e q u e e l P o n t í f i c e n o d e r o -
g a l a s c o s t u m b r e s p r i v a d a s s i n o s e h a c e m e n -
c i ó n d e e l l a s ? 

— N o o b s t a , p o r q u e l o s d e c r e t o s S . R . C . p r o -
m u n c i a n s u j u i c i o a c e r c a d e u n a l e y y a e x i s -
t e n t e , c o n t r a l a c u a l n o p u e d e p r e v a l e c e r l a 
costumbre a ú n i nve t e r ada . De Synoclo dice ce-
rnía, Lib. 9. c ap . 8, n ú m . 3. 

L E C C I O N X X I 

CONTINUACION DE LA MISMA MATERIA 

7a Congregación de la Jurisdicción é Inmuni-
dad eclesiástica, e r i g i d a á p r i n c i p i o s d e l P o n -
t i f i c a d o d e U r b a n o V I I I . C o n o c e e s t a C o n g r e -
g a c i ó n p r i n c i p a l m e n t e d e l a s c o s a s q u e p e r t e -
n e c e n á l a j u r i s d i c c i ó n e c l e s i á s t i c a , y d e l a s 
i n m u n i d a d e s p e r s o n a l e s y r e a l e s . 

8a Congregación de las indulgencias y de las 
Reliquias. F u é i n s t i t u i d a p o r C l e m e n t e I X p o r 
s u B r e v e In ipsis Pontificatus. D e b e d e d i c a r s e 
á l a d i s p e n s a c i ó n d e l s a g r a d o t e s o r o d e l a s I n -
d u l g e n c i a s , y a l r e c o n o c i m i e n t o y d i s q u i s i c i ó n 
d e l a s s a g r a d a s r e l i q u i a s . E n l a s c u e s t i o n e s 
m á s g r a v e s y d i f í c i l e s d e b e c o n s u l t a r a l P a p a : 
E n l a s d u d a s q u e p e r t e n e c e n a l d o g m a , s o l o 
l a s r e s u e l v e e l P o n t í f i c e 

— ¿ Q u é a u t o r i d a d t i e n e n r e s p e c t o d e l a s i n -
d u l g e n c i a s ? , , 

- L a d e v a l i d e z . T o d o s l o s q u e i m p e t r a n d e l 



t e n e c e a l c u l t o d i v i n o : r e s t i t u i r á s u v i g o r las 
c e r e m o n i a s q u e h u b i e r e n c a i d o e n d e s u s o , y 
r e f o r m a r l a s s i h u b i e r e n s i d o v i c i a d a s ; e n m e n -
d a r y r e f o r m a r , e n c u a n t o f u e r e n e c e s a r i o el 
P o n t i f i c a l , R i t u a l y C e r e m o n i a l ; e x a m i n a r los1 

o f i c i o s d i v i n o s d e los S a n t o s P a t r o n o s , y deben 
t e n e r d i l i g e n t e c u i d a d o a c e r c a d e l a C a n o n i z a -
c i ó n d e l o s S a n t o s , y d e l a c e l e b r a c i ó n d e los 
d í a s d e fiesta p a r a q u e t o d o s e h a g a s e g ú n la 
ins t i tución de los Padres , rite et recte. 

— L o s d e c r e t o s y r e s p u e s t a s e m a n a d a s d e la 
S . R . C. ¿ t i e n e n í a m i s m a a u t o r i d a d q u e s i hu-
b i e r a n e m a n a d o d e l P a p a ? 

— S í , c u a n d o h a n s i d o d a d a s scripto formali-
ter, a u n q u e n o s e h a y a h e c h o d e e l l a s r e l a c i ó n 
á S . S a n t i d a d : a s i l o d e c l a r ó l a S a g r a d a Con-
g r e g a c i ó n R t . e l 2 3 d e M a y o d e 1 8 4 6 , c u y a de-
c i s i ó n a p r o b ó y c o n f i r m ó S . S . P í o I X . 

— ¿ D e c u á n t o s m o d o s s o n l o s d e c r e t o s de 
R . S . C . ? 

— D e d o s : Generales, e x p r e s a m e n t e Urbiet 
Orbi, ó equivalente r c u a n d o r e s u e l v e l a duda 
a c e r c a d e u n a r ú b r i c a q u e h a c e d e r e c h o c o m ú n ; 
y Particulares c u a n d o s e r e s u e l v e l a d u d a acer -
c a d e a l g ú n p r i v i l e g i o . A d v i é r t a s e q u e l o s de-
c r e t o s equivalenfer g e n e r a l e s , o b l i g a n e n t o d a s 
p a r t e s . 

— ¿ N o p o d r á u n a c o s t u m b r e i n v e t e r a d a dero-
g a r l a l e y p r e s c r i t a p o r l o s d e c r e t o s S . R . C.? 

— N ó , a s í f u é d e c i d i d o e n 3 d e A g o s t o de 
1 8 3 9 i n c a u s a T r i d e n t i n a . A n t e s b i e n , s u s de-
c r e t o s d e r o g a n á l a c o s t u m b r e ( 1 1 d e S e p t i e m -
b r e 1 8 4 7 , i n A n g e l c p o l i t a n a , T l a x c a l a . ) 

— M e o c u r r e u n a d i f i c u l t a d : e l c a p . Licet. 

de Constit. i n 6 o d i c e q u e e l P o n t í f i c e n o d e r o -
g a l a s c o s t u m b r e s p r i v a d a s s i n o s e h a c e m e n -
c i ó n d e e l l a s ? 

— N o o b s t a , p o r q u e l o s d e c r e t o s S . R . C . p r o -
m u n c i a n s u j u i c i o a c e r c a d e u n a l e y y a e x i s -
t e n t e , c o n t r a l a c u a l n o p u e d e p r e v a l e c e r l a 
costumbre a ú n i nve t e r ada . De Synodo dice ce-
rnía, Lib. 9. c ap . 8, n ú m . 3. 

L E C C I O N X X I 

CONTINUACION DE LA MISMA MATERIA 

7a Congregación de la Jurisdicción é Inmuni-
dad eclesiástica, e r i g i d a á p r i n c i p i o s d e l P o n -
t i f i c a d o d e U r b a n o V I I I . C o n o c e e s t a C o n g r e -
g a c i ó n p r i n c i p a l m e n t e d e l a s c o s a s q u e p e r t e -
n e c e n á l a j u r i s d i c c i ó n e c l e s i á s t i c a , y d e l a s 
i n m u n i d a d e s p e r s o n a l e s y r e a l e s . 

8a Congregación de las indulgencias y de las 
Reliquias. F u é i n s t i t u i d a p o r C l e m e n t e I X p o r 
s u B r e v e In ipsis Pontificatus. D e b e d e d i c a r s e 
á l a d i s p e n s a c i ó n d e l s a g r a d o t e s o r o d e l a s I n -
d u l g e n c i a s , y a l r e c o n o c i m i e n t o y d i s q u i s i c i ó n 
d e l a s s a g r a d a s r e l i q u i a s . E n l a s c u e s t i o n e s 
m á s g r a v e s y d i f í c i l e s d e b e c o n s u l t a r a l P a p a : 
E n l a s d u d a s q u e p e r t e n e c e n a l d o g m a , s o l o 
l a s r e s u e l v e e l P o n t í f i c e 

— ¿ Q u é a u t o r i d a d t i e n e n r e s p e c t o d e l a s i n -
d u l g e n c i a s ? , , 

- L a d e v a l i d e z . T o d o s l o s q u e i m p e t r a n d e l 



P a p a c o n c e s i o n e s g e n e r a l e s d e I n d u l g e n c i a s , 
q u e d a n d o obl igados bajo vena de nulidad, á 
p r e s e n t a r e l e j e m p l a r d e l a s m i s m a s á l a Secre-
t a r i a d e e s t a C o n g r e g a c i ó n . L o s r e s c r i p t o s que 
s e o b t i e n e n d e l a S t a . S e d e e n g r a c i a d e los fie-1 

l e s , d e b e n p r e s e n t a r s e á l o s O r d i n a r i o s de losj 
l u g a r e s p a r a q u e s e r e c o n o z c a n ( 1 4 A p r . 1836) 
E s t e r e c o n o c i m i e n t o n o t i e n e p e n a d e nulidac 
L o s r e s c r i p t o s p r i v a d o s ó d e f a m i l i a n o h a y ne-
c e s i d a d d e m o s t r a r l o s a l O r d i n a r i o . 

9" Congregación de propaganda Pide. Insti-
t u i d a p o r G r e g o r i o X V p o r s u C o n s t . Iriscrúto j 
bilí, 22 J a n . 1622. 

S u s d e b e r e s s o n : d i s t r i b u i r l a s r e g i o n e s que. 
s e h a n d e e v a n g e l i z a r , e n t r e l o s d i v e r s o s mi-
s i o n e r o s , t r a n s m i t i é n d o l e s a m p l í s i m a s facul-
t a d e s ; p r o p o n e r a l P o n t í f i c e a l g u n o s d e ellospa-
ra< O b i s p o s ó s o l a m e n t e V i c a r i o s ó Prefecto: 
A p o s t ó l i c o s ; d e c r e t a r s o b r e v a r i o s n e g o c i o s que 
o c u r r a n e n t r e l o s m i s i o n e r o s d e l a s d i s t i n t a s O r 
d e n e s , y l o s o r d i n a r i o s d e l o s l u g a r e s . 

A d e m á s r e s u e l v e l o s c a s o s d e c o n c i e n c i a que 
p r o p o n e n l o s m i s i o n e r o s , y l e s e n v í a instruccio, 
n e s , ó r d e n e s , e t c . , s e g ú n l o e x i g e l a b u e n a a : , 
m i n i s t r a c i ó n d e l a s c o s a s . 

U r b a n o V I I I a g r e g ó á e s t a C o n g r e g a c i ó n iri 
C o l e g i o c o n el n o m b r e d e Propaganda Fided 
e l q u e s e e d u c a n l o s j ó v e n e s d e l o s distinte 
p a í s e s d e i n f i e l e s , p a r a q u e m á s t a r d e vayan i 
d i s e m i n a r l a f e e n s u s p a í s e s ; t i e n e e s t e Cole-
g i o u n a c é l e b r e o f i c i n a t i p o g r á f i c a e n la qu< 
s e i m p r i m e n l i b r o s e n t o d o s l o s i d i o m a s par¿ 
u s o d e l a s M i s i o n e s . P í o I X d i v i d i ó e s t a Con-
g r e g a c i ó n e n d o s p a r t e s : u n a , p a r a el ri to La-

tino, y o t r a , p a r a e l r i t o O r i e n t a l . ( L i t t . A p . 6 , 

' ^ L a Í o t i a s C o n g r e g a c i o n e s s o n : l a d e E s t u - . 
¿ios l a d e E x a m e n d e O b i s p o s , l a d e R e s i d e n -
P a d e l o s O b i s p o s . A l a C o n g r e g a c i ó n d e l C o n -
cilio s e u n e n d o s s e c c i o n e s : u n a , p a r a e x a m i n a r 
las R e l a c i o n e s d e l o s O b i s p o s s o b r e e l e s t a d o 
de la I g l e s i a , y o t r a , q u e s e l l a m a Concihetto 
p a r a r e v i s a r l a s a c t a s d e l o s C o n c i l i o s p r o v m -

C i a i e ¿ N o t e n é i s m á s q u e d e c i r m e d e l a s C o n -

g r ! ? T ? d a 3 t i e n e n p o t e s t a d o r d i n a r i a e n l a s co -
s a s q u e l e s a t r i b u y e n l a s C o n s t i t u c i o n e s A p o s -
t ó l i c a s y c o m o f o r m a n u n t r i b u n a l c o n e l P a p a , 
no s e p u e d e a p e l a r d e e l l a s a l P o n t í f i c e S u j u -
risdicción o r d i n a r i a n o e x p i r a e n S e d e V a c a n t e . 

- A c l a r a d m e a l g u n a s p a l a b r a s q u e l a s C o n -
g r e g a c i o n e s e m p l e a n e n s u s r e s p u e s t a s . 

— L a e x p r e s i ó n et amplias, s i g n i f i c a q u e n o 
v u e l v a á p r o p o n e r s e l a c a u s a ó c o n s u l t a ; et non 
cvncedatur, d e s i g n a n q u e n o s e h a d e c o n c e d e r 
q u e s e h a g a u n a n u e v a p r o p o s i c i o n d e l a c a u 
t-nlatuni, q u e l a S g d a . C o n g r e g a c i ó n r e h u s a 

a t e n d e r a l n e g o c i o . E m i t i r i o s 

L a s C o n g r e g a c i o n e s n o s u e l e n ^ f n
m ^ r

c ¿ ! 
r e c u r s o s q S e s o l o s e h a c e n p o r . m e d i o d e c a r 
t a s , s i n o q u e e l p l i e g o q u e c o n t i e n e l a s u p l i c a 
debe e n t r e g a r s e en c a d a S e c r e t a r i a d e j a n o a 
m a n o p o r e l A g e n t e , ó p o r a p e r s o n a q u e d e s 
p u é s d e b e r á r e c i b i r e l r e s c r i p t o o l a r e s p u e s t a . 



L E C C I O N X X I I 

DE LOS TRIBUNALES ROMANOS 

S e d á e s t e n o m b r e á a l g u n o s I n s t i t u t o s quei 
d e b e n e x p e d i r c i e r t o s n e g o c i o s e c l e s i á s t i c o s del 
l a j u r i s d i c c i ó n y a g r a c i o s a y a c o n t e n c i o s a . 

Son las s igu ien tes : Cancelaría, Dataria 1\ 
nitentaria y Bota. 

La Cancelaría Romana, es el lugar en que 
s e e x p i d e n l a s a c t a s d e t o d a s l a s g r a c i a s que; 

c o n c e d e e l P a p a e n e l c o n s i s t o r i o y par t icu lar - : 
m e n t e l a s B u l a s d e l o s A r z o b i s p a d o s , Abadías 
y o t r o s b e n e f i c i o s t e n i d o s p o r c o n s i s t o r i a l e s . 
E n la prác t ica se considera la cancel aria roma-
na c o m o u n a e s p e c i e d e o f i c i n a g e n e r a l distri-
b u i d a e n d i v e r s o s t r i b u n a l e s , c o m o s o n l a da-
taria, l a cámara, e t c . S e t i e n e e n R o m a como 
u n a g r a n m á x i m a q u e l a Cancelario, represen-
t a l a S a n t a S e d e ó a l P a p a q u e e s s u j e f e ; la 
cancelar ía , d iceCorrado: . e f f i órganiyn: mmtisel 
vocisPapa. ( D e D i s p e n s . l i b . 9 , c a p 3» n ú m . 9 ) . ' 

— ¿ D e q u é s e o c u p a l a Dataria.? 
— A e l l a c o m u n m e n t e s e o c u r r e p a r a obtener 

l a s d i s p e n s a s d e l o s i m p e d i m e n t o s público; 
d e m a t r i m o n i o y d e l a s . i r r e g u l a r i d a d e s .públi-
c a s . E x i g e c i e r t a c a n t i d a d d e d i n e r o (compo-
nenda ) q u e l a S t a . S e d e e m p l e a e n o b r a s pías. 
B e n e d i c t o X I V d e t e r m i n ó c u á l e s n e g o c i o s deben 
e x p e d i r s e p o r l a D a t a r i a , c u á l e s p o r l a Secre-
t a r í a d e B r e v e s y c u á l e s p o r l a P e n i t e n c i a r i a . 
( C o n s t . Gravimmurn, 6 D i c . 1 7 4 5 ) . 

• p a r a q u é a s u n t o s s e r e c u r r e á l a Péniten-

^ - P a r a t o d o s l o s q u e t o c a n a l f o r o i n t e r n o . 
A n t i g u a m e n t e d i s p e n s a b a e n l o s i m p e d i m e n t o s 
n ú b h c o s é i r r e g u l a r i d a d e s , y l e e s t a b a n e n c o -
m e n d a d o s c a s i t o d o s l o s n e g o c i o s q u e a h o r a e s -
t á n r e s e r v a d o s á l a D a t a r i a y a l a S e c r e t a r i a 
d e B r e v e s : p e r o P í o I V r e d u j o c a s i t o d a s s u s 
f a c u l t a d e s a l s o l o f u e r o i n t e r n o , y s o l o e n m u y 
p o c o s c a s o s d i s p e n s a e n e l f u e r o e x t e r n o . - S e 
n u e d e o c u r r i r d i r e c t a m e n t e a l P e n i t e n c i a r i o M a -
y o r ( a ú n p o r l a p o s t a ) t a n t o e l p e n i t e n t e c o m o 
e l c o n f e s o r . P u e s t o e n l a t í n e l e n c a b e z a m i e n t o 
a l E m i n e n t í s i m o C a r d e n a l P e n i t e n c i a r i o M a -
y o r . e n s e g u i d a p u e d e e s c r i b i r s e l a s u p l i c a e n 
e l i d i o m a d e l p o s t u l a n t e . A l final, c o n t o d a c l a -
r i d a d d e b e p o n e r s e e l n o m b r e y a p e l l i d o , y e l 
l u g a r á d o n d e s e h a d e m a n d a r l a r e s p u e s t a b e 
t e r m i n a d e e s t e m o d o : JXgneturemmenha \ es-

tra rescrikere ad X , 
- D e c i d m e l a s i g n i f i c a c i ó n d e a l g u n a s a b r e -

v i a t u r a s q u e c o m u n m e n t e e m p l e a e n s u s r e s -
p u e s t a s l a P e n i t e n c i a r i a . 
P —Alr, a l i t e r : abs, a b s o l u t i o ; m , a n n o ; aph-
c a , a p o s t ó l i c a a u c t o r i t a t e ; 
b e n e d i c t i o n e m ; cen, c e n s u r i s ; ^ ' j e o n ^ ^ s 
s i o n e ; coi ni, c o m m u n i o n e: conscm, c o n s c i e n 
t iae; constibus, c o n s t i t u t i c n i b u s ; J ^ g M * : 
cretione; dudo, dummodo: tecle Atajes», 
exit, e x í s t i t ; f f e ^ f i S I 
c a t i o n i : galí, g e n e r a l i y humor , zn 
fraptum mf r f c r i p t u m ; . i<,r, « ¡ g ^ 
n o d a t i : m a t r i i m ' m k t r i m o m u m ; w i ^ i M t i e o r 
d i t e r : ordibus, c r d i n s t i c n i b u s ; p a s i t o , p c e n i t e n -



t í a ; saluri, s a l u t a r i ; qu-afm, q u a t e n u s : sen, sen-
t e n t i i s , ten, t e n o r e ; sarfum, s a c r a m e n t u m . 

L o s i n d u l t o s d e l a S . P e n i t e n c i a r i a , c o m o so-
l a m e n t e t i e n e n f u e r z a e n e l f u e r - » i n t e r n o , des-
p u é s d e s u e j e c u c i ó n d e b e n d e s t r u i r s e . 

— ¿ D e d ó n d e l e v i e n e e l n o m b r e a l Tribunal 
de la Ilota ? 

— S e g ú n d u C a n g e , d e l l u g a r e n q u e s e reú-
n e , q u e e s d e f o r m a r e d o n d a : S e g ú n Bou ix , 
d e l m o H o d e p r o c e d e r d e l o s A u d i t o r e s por 
turno. 

- ; Q u i é n e s f o r m a n e s t e T r i b u n a l ? 
- L o s A u d i t o r e s , q u e s o n d o c e , e n t r e l o s cua-

l e s u n o e s A l e m á n , o t r o f r a n c é s , d o s E s p a ñ o l e s 
y o c h o I t a l i a n o s . A c t u a l m e n t e e s t á m u y r e d u -
c i d o e n s u s a t r i b u c i o n e s . 

— ¿ D e q u é n e g o c i o s e n t i e n d e e s t e T r i b u n a l ? 
— A é l s e r e f i e r e n l a s a p e l a c i o n e s d e l a s cau-

s a s e s p i r i t u a l e s d e t o d o e l m u n d o : f>n l a s cau-
s a s c i v i l e s d e s o l o e l E s t a d o E c l e s i á s t i r - o tam-
b i é n r e s u e l v e c u a n d o s o n p r i v a d a s y e x c e d e n de 
l a s u m a d e 5 0 0 d u c a d o s , ó d e 2 4 d u c a d o s s i són 
b e n e f i c í a l e s . L a s c a u s a s c r i m i n a l e s n o s e lle-
v a n á l a R o t a , L a s s e n t e n c i a s d e l T r i b u n a l de 
l a R o t a , s o n d e g r a n p e s o , p o r l a c i e n c i a y au-
t o r i d a d d e l o s A u d i t o r e s , q u e e s t á n o b l i g a d o s 
á d a r s u s s e n t e n c i a s c o n f o r m e e n t o d o a l De-
r e c h o . 

— ¿ S e p u e d e a p e l a r d e e s t e T r i b u n a l ? 
— S í . s e p u e d e a p e l a r a l P a p a , p o r q u e e s dis-

t i n t o d e l P a p a , y e n e s t o s e d i f e r i e n c i a esen-
c i a l m e n t e d e l a s C o n g r e g a c i o n e s q u e s o n ina-
p e l a b l e s p o r f o r m a r u n T r i b u n a l c o n e l Papa . 

L E C C I O N X X I I I 

DE LOS MINISTROS DEL PAPA 

EXTRA CURIAM ROMANAM. 

S o n l o s l e g a d o s , N u n c i o s , V i c a r i o s y P r e f e c -
tos A p o s t ó l i c o s , C o m i s a r i o s , e t c . 

— D e c i d m e , ¿ q u é s e e n t i e n d e p o r L e g a d o s ? 
— S o n P r e l a d o s e n v i a d o s p o r e l P a p a p a r a 

o c u p a r s u p u e s t o y e j e r c e r s u j u r i s d i c c i ó n e n 
los l u g a r e s e n q u e é l n o p u e d e h a l l a r s e . 

. — ¿ C u á n t a s c l a s e s h a y d e L e g a d o s ? 
— D o s : u n o s l l a m a d o s a latere y o t r o s l l a m a -

dos rríissi. L o s p r i m e r o s s e l l a m a n a latere p o r 
q u e s o n C a r d e n a l e s q u e e l P o n t í f i c e c o m o q u e 
d e s p r e n d e d e s u l a d o p a r a e n v i a r l o s á l o s S u -
p r e m o s P r í n c i p e s , ó á d i v e r s a s n a c i o n e s á l a s 
p r o v i n c i a s e c l e s i á s t i c a s ; g o z a n d e a m p l í s i m a 
a u t o r i d a d , j u r i s d i c c i ó n y h o n o r e s c o m o r e p r e -
s e n t a n t e s d e l P a p a . U s a n l a s I n s i g n i a s A p o s -
t ó l i c a s , y s u s f a c u l t a d e s s o l o t i e n e n e l l í m i t e 
q u e l e s m a r c a n l a s l e t r a s A p o s t ó l i c a s ^ p o r l a s 
c u a l e s r e c i b e n e l c a r g o d e l a L e g a c i ó n . C o n 
g r a n p o m p a s o n e n v i a d o s y r e c i b i d o s , y a l l l e -
g a r a l l u g a r d e s u d e s t i n o , c e s a l a f a c u l t a d d e 
los o t r o s l e g a d o s y s e d e s p o j a n d e s u s I n s i g -
n i a s y a ú n l o s m i s m o s A r z o b i s p o s n o l e v a n t a n 
s u c r u z n i b e n d i c e n a l p u e b l o , e n c u a n t o á s u s 
p r i v i l e g i o s . V i d e B a r b o s a d e J u r e e c c l e s i a s t . , 
l i b . 1 , c a p . l o , n 0 2 1 e t r e g . 

L o s s e g u n d o s , missi ó N u n c i o s A p o s t ó l i c o s , 
n o s o n d e l n ú m e r o d é l o s C a r d e n a l e s , s i n o P r e -



l a d o s q u e e l P a p a e n v í a á l o s P r í n c i p e s Supre-
m o s p a r a q u e e n s u s r e i n o s c u m p l a n e l cargo 
d e l a L e g a c i ó n . S u p o t e s t a d s e d e f i n e en las 
L e t r a s c o n . l a s c u a l e s e l P o n t í f i c e S u p r e m o les 
c o n f í a e l o f i c i o , y n o s e l e s a c e p t a c o m o lega-
d o s s i n q u e a n t e s h a y a n p r e s e n t a d o l a s L e t r a s . 

— L o s q u e h a b i t a n e n l a R e s i d e n c i a d e los 
P r í n c i p e s , s e l l a m a n yuncios Apostólicos; pero 
l o s q u e m o r a n e n l o s l u g a r e s e n d o n d e n o re-
s i d e e l P r í n c i p e , ó e j e r c e n s u c a r g o d e u n mo-
d o p r o v i s o r i o , s e l l a m a n Internuncios ( J . Crais-
s o n E l e m . J u r i s C a n . L . 1 , n ° 3 8 8 ) . 

— ¿ H a y a c t u a l m e n t e p a í s e s h o s t i l e s á l a s Le-
g a c i o n e s ? 

— S í , p o r d e s g r a c i a . V a r i a s R e p ú b l i c a s de 
A m é r i c a ; l o s p a í s e s i n f e c t o s d e P r o t e s t a n t i s -
m o , y a ú n a l g u n a s c a t ó l i c a s c o m o F r a n c i a , cu-
y a l e g i s l a c i ó n e s d e s t r u c t i v a d e t o d o d e r e c h o 
e c l e s i á s t i c o ; p e r o l a A u t o r i d a d d e l a S . Sede, 
á p e s a r d e c u a n t o d i g a n l o s e n e m i g o s d e la 
I g l e s i a , e s t á m u y p o r e n c i m a d e t o d a leg is la -
c i ó n c i v i l . G r a n d e s c o m p l i c a c i o n e s e s p e r a n á 
l a i n f o r t u n a d a F r a n c i a e n e l o r d e n c i v i l y reli-
g i o s o c o m o r e s u l t a d o d e l a s a n c i ó n á l a L e y de 
s u p r e s i ó n d e l a s O r d e n e s R e l i g i o s a s ( a ñ o de 
1 9 0 1 ) . 

— M e h a b é i s h a b l a d o d e d o s e s p e c i e s d e Le-
g a d o s , ¿ n o s e c o n o c e o t r a ? 

—Sí, los legados natos, q u e son los Arzobis-
p o s á c u y a s s i l l a s v a u n i d a e s t a c u a l i d a d , y 
p o r l o m i s m o c o n s e r v a n s i e m p r e s u L e g a c i ó n 
p o r q u e p e r t e n e c e m á s b i e n á l a S e d e q u e á la 
p e r s o n a ^ 

— ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r V i c a r i o s A p o s t ó l i c o s ? 

— S o n a q u e l l a s p e r s o n a s á q u i e n e s e l P a p a 
e n c o m i e n d a e l c u i d a d o d e a l g u n a I g l e s i a , p a r a 
q u e e j e r z a n s u o f i c i o n o e n n o m b r e p r o p i o , s i -
n o e n n o m b r e d e l P o n t í f i c e . 

— ¿ Q u é d i f e r e n c i a h a y e n t r e l o s Vicarios y 
los Prefectos Apostólicos? 

— L o s P r e f e c t o s s o n s i m p l e m e n t e S a c e r d o t e s , 
y l o s V i c a r i o s o r d i n a r i a m e n t e t i e n e n e l c a r á c -
t e r e p i s c o p a l . 

— ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r Comisarios 4 p o s t ó -
lieos? 

— S o n a q u e l l o s á q u i e n e s e l S . P o n t í f i c e d e -
l e g a p a r a i n f o r m a r y j u z g a r s o b r e a l g ú n n e g o -
cio. (T i t . De otficio Jadicis Delegati). P a r a ser 
Delegado d e l a S t a . S e d e , ó d e s u s L e g a d o s , e s 
n e c e s a r i o e s t a r c o n s t i t u i d o e n a l g u n a D i g n i d a d 
e c l e s i á s t i c a ó p e r s o n a d o , ó s e r C a n ó n i g o d e l a 
I g l e s i a C a t e d r a l , ó s e r O f i c i a l ó V i c a r i o G e n e -
r a l d e l O b i s p o ó P r i o r C o n v e n t u a l . ( C l e m . Et-
si principalis 2. De rescript). 

— ¿ Q u é q u i e r e d e c i r Proto-notario? 
— E s t a p a l a b r a t r a e s u o r i g e n d e l a s l a t i n a s 

primi inter notarios, y s ignif ica á los f u n c i o n a 
r i o s e n c a r g a d o s d e r e d a c t a r p o r e s c r i t o l a s a c -
t a s p ú b l i c a s . S e l e s c o m p r e n d e e n t r e l o s P r e -
l a d o s i n f e r i o r e s , p o r q u e s o n f a m i l i a r e s d e l 
P a p a , P r o c e d e n d e l o s s i e t e n o t a r i o s c r e a d o s 
p o r S . C l e m e n t e p a r a c o n f e c c i o n a r l a s a c t a s d e 
los m á r t i r e s , y c o n t i n u a r o n e n e s t e n ú m e r o 
h a s t a S i x t o \ r . q u e l o s a u m e n t ó h a s t a d o c e , 
s e ñ a l á n d o l e s a d e m á s m u c h o s h o n o r e s y p r i v i -
l e g i o s , h a b i é n d o l o s r e d u c i d o G r e g o r i o X V I á 
los s i e t e p r i m i t i v o s q u e s o n l o s q u e a h o r a e x i s -
t e n . S e d i v i d e n e n t r e s c l a s e s : L o s l l a m a d o s 



p a r t i c i p a n t e s , q u e s o n l o s q u e d e s e m p e ñ a n en 
l a c o r t e r o m a n a l a s f u n c i o n e s d e s u c a r g o y 
p a r t i c i p a n d e l o s b e n e f i c i o s i n h e r e n t e s á él. 
Los s u p e r n u m e r a r i o s ó ad instar, q u e son de 
i n f e r i o r c a t e g o r í a y s o l o d i s f r u t a n d e a l g u n o s 
p r i v i l e g i o s , p e r o n o d e l o s b e n e f i c i o s y p r o v e -
c h o s . Y l o s h o n o r a r i o s ó s i m p l e m e n t e t i t u l a r e s , 
q u e f o r m a n e l ú l t i m o g r a d o , p u e s n o tienen 
o f i c i o e s p e c i a l n i d i g n i d a d e n l a c o r t e r o m a n a , 
y n o s e l e s c o n s i d e r a p o r c o n s i g u i e n t e c o m o 
f a m i l i a r e s p o n t i f i c i o s . 

L o s h o n o r e s q u e a n t i g u a m e n t e d i s f r u t a b a n , 
e s p e c i a l m e n t e l o s p r i m e r o s , h a n s i d o r e g l a m e n -
t ados por P ío IX en su Const.it. Apostolice be-
dis officium d e 1 8 d e A p r . 1 8 7 2 , p a r a e v i t a r la 
c o n f u s i ó n y l o s a b u s o s q u e d e e l l o s s e h a b í a n 
h e c h o ( J . P . A n g u l o ) . 

L E C C I O N X X I V 

DE LOS P A T R I A R C A S , PRIMADOS 

Y METROPOLITANOS 

L o s P a t r i a r c a s s o n O b i s p o s q u e p r e s i d e n no 
s ó l o á u n a D i ó c e s i s ó P r o v i n c i a , s i n o a m u c h a s 
P r o v i n c i a s ó R e g i o n e s . S u o r i g e n v i e n e d e los 
A p ó s t o l e s , a u n q u e e l n o m b r e s e l e e p o r pri-
m e r a v e z e n e l C o n c i l i o d e C a l c e d o n e n s e . 

— ¿ C u á n t o s h a n s i d o in actu l o s P a t r i a r c a s en 

l a I g l e s i a ? 
— E n e l p r i n c i p i o f u e r o n t r e s l a s S e d e s que 

f u n d ó S a n P e d r o , d o s p o r s í m i s m o , A n t i o q u i a 

V R o m a , y u n a p o r m e d i o d e u n d i s c í p u l o , l a 
d e A l e j a n d r í a ; d e s p u é s s e f u n d a r o n l a s d e 
C o n s t a n t i n o p l a y d e J e r u s a l e m . 

E l o r d e n d e p r e c e d e n c i a s e g ú n e l C o n c i l i o 
L a t e r a n e n s e I V , e s e l s i g u i e n t e : R o m a , C o n s -
t a n t i n o p l a , A l e j a n d r í a , A n t i o q u í a y J e r u s a l e m , 
L a j u r i s d i c c i ó n p a t r i a r c a l d e l O b i s p o d e R o m a , 
s e e x t e n d í a á t o d o e l o c c i d e n t e : l a d e Cons-
tantinopla, a b r a z a b a e l P o n t o , e l A s i a M e n o r y 
F r a n c i a ; Alejandría, l a s r e g i o n e s d e E g i p t o , 
L i b i a y P e n t á p o l i s ; Antioquia, l a s d o s F e n i -
c i a s y A r a b i a , y Jerusalem, l a s t r e s P a l e s t i n a s . 
L o s c u a t r o ú l t i m o s P a t r i a r c a d o s q u e d a r o n e n -
v u e l t o s e n e l c i s m a d e O r i e n t e , h a s t a q u e r e c o -
b r a d a s s u s S e d e s e n t i e m p o d e l a s C r u z a d a s , 
s e i n s t i t u y e r o n e n e l l a s P a t r i a r c a s l a t i n o s — 
O c u p a d a s d e n u e v o a q u e l l a s r e g i o n e s p o r i n f i e -
l e s y c i s m á t i c o s , B e n e d i c t o X I m a n d o q u e s e 
n o m b r a s e n e n R o m a P a t r i a r c a s t i t u l a d o s , a fin 
d e c o n s e r v a r l a m e m o r i a d e d i c h a s I g l e s i a s , y 
ú l t i m a m e n t e p o r l a c o n s t i t u c i ó n d e P í o I X . A u -
lia celebrior, s e i m p u s o d e n u e v o a l P a t r i a r c a 
d e J e r u s a l e m , l a o b l i g a c i ó n d e r e s i d i r e n s u 
I g l e s i a ; p e r o s u s d e r e c h o s s o n m a s b i e n m e t r o -
p o l í t i c o s q u e P a t r i a r c a l e s . 

— ¿ E s t o s s o n t o d o s l o s P a t r i a r c a s . e n t o d a l a 
I g l e s i a ? _ 

- N o ; a d e m á s , s i n c o n t a r l o s P a t r i a r c a s c i s -
m á t i c o s , h o y r e s i d e n e n O r i e n t e C i n c o P a t r i a r -
c a s c a t ó l i c o s d e d i v e r s o s r i t o s : e l M e l c h i t a , M a -
r o n i t a , S i r ó , C a l d e o y A r m e n i o , y t o d o s e j e r -
c e n d e r e c h o s P a t r i a r c a l e s s o b r e l a s I g l e s i a s y 
fieles d e s u s r i t o s r e s p e c t i v o s . 

H a y o t r o s q u e s e d i s t i n g u e n d e l o s a n t e r i o -



res con el t i t u l e de Patriarcas menores, y son 
l o s q u e e n t i e m p o s r e c i e n t e s f u e r o n d e c o r a d o s 
c o n l a d e n o m i n a c i ó n d e P a t r i a r c a s s i n t ener 
j u r i s d i c c i ó n p a t r i a r c a l . L o s p r i n c i p a l e s s o n el 
d e A q u i l e y a , t r a n s l a d a d o m á s t a r d e á P r e j u s y 
U t i r i o , e x t i n g u i d o p o r B e n e d i c t o X I V ( 1 , 7 5 1 ) . 
E l d e G r a d o , t r a n s l a d a d o á V e n e c i a , p o r Nico-
l a s V e n e l s i g l o X V . E l d e l a s i n d i a s o r i e n t a l e s , 
ó s e a e l d e L i s b o a i n s t i t u i d o p o r C l e m e n t e XI 
e n 1 7 1 6 , y e l d e l a s i n d i a s o c c i d e n t a l e s c u y a 
f e c h a d e e r e c c i ó n e s m u y o b s c u r a ; p e r o si se 
s a b e q u e l e e s t á p r o h i b i d o b a j o p e n a d e e x c o -
m u n i ó n p a s a r a l a s I n d i a s o c c i d e n t a l e s , y últ i-
m a m e n t e p o r l a B u l a d e S . S . L e ó n X I I I , 21 
d e A b r i l d e 1 8 8 5 , q u e d a s u p r i m i d o e l P a t r i a r -
c a d o d e l a s i n d i a s o c c i d e n t a l e s e n l a f o r m a q u e 
e s t a b a c o n s t i t u i d o , u n i é n d o l o a l A r z o b i s p a d o 
d e T o l e d o . L a d i s p o s i ó n 6 a d e l a m e n c i o n a d a 
B u l a , d i c e a s í : " E l A r z o b i s p o d e T o l e d o , q u e 
" p o r t i e m p o f u e r e , e s c o n d e c o r a d o , p o r c o n c e -
" s i ó n e s p e c i a l d e l S o b e r a n o P o n t í f i c e , c o n el 
" t í t u l o y h o n o r e s d e P a t r i a r c a d e l a s I n d i a s 
" O c c i d e n t a l e s . " 

E n r e a l i d a d , c o m o P a t r i a r c a , s o l o l l e v a u n tí-
t u l o d e m e r o h o n o r . 

— ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r P r i m a d o ? 
— E n g e n e r a l e s e l d e r e c h o d e o c u p a r e l pr i -

m e r l u g a r ó l a p r i m e r a s i l l a . C o m o t í t u l o , co-
r r e s p o n d e á l o s P r e l a d o s q u e p r e s i d e n á m u -
c h o s M e t r o p o l i t a n o s . E n t r e l o s G r i e g o s s e l l a -
m a n E x a r c a s . L a p r e r r o g a t i v a d e l P r i m a d o es 
q u e á é l p u e d a a p e l a r s e d e l a s s e n t e n c i a s de 
l o s M e t r o p o l i t a n o s , e s t o c o n s t a d e l o s c á n o n e s 
9 " y 17" d e l C o n c i l i o C a l c e d o n e n s e ; p o r l o de-

•más , l o s P a t r i a r c a s y P r i m a d o s n o t i e n e n m á s 
p r i v i l e g i o s q u e l o s o t r o s O b i s p o s , s i n o e n c u a n -
to s e l e s c o n c e d e p o r l o s s a g r a d o s c á n o n e s y 
p r i m i t i v a c o s t u m b r e , s e g ú n d e f i n i ó N i c o l á s I . 
cap. Conquestas 8, c a u s a 9, q. 3. 

— E x p l i c a d m e lo q u e e s u n M e t r o p o l i t a n o . 
. — D e l a p a l a b r a M e t r ó p o l i , s e d e r i v a e s t e 
n o m b r e . L a M e t r ó p o l i e s l a c i u d a d c a b e z a d e 
l a P r o v i n c i a , y e l q u e e j e r c e e n e l l a e l E p i s -
c o p a d o , s e l l a m a M e t r o p o l i t a n o . 

— ¿ E s lo m i s m o M e t r o p o l i t a n o q u e A r z o b i s -
p o ? 

— A c t u a l m e n t e c o n s t i t u y e n u n a s o l a p r e l a c i a 
e s t a s d o s d i g n i d a d e s , q u e a n t e s p o d í a n e s t a r 
s e p a r a d a s . 

— ¿ P u e s q u é c o s a e s u n A r z o b i s p o ? 
— U n P r e l a d o q u e t i e n e b a j o s u j u r i s d i c c i ó n 

m u c h o s s u f r a g á n e o s . E s t e n o m b r e s e d e r i v a 
d e d o s p a l a b r a s g r i e g a s q u e s i g n i f i c a n " P r í n -
c i p e d e l o s O b i s p o s . " 

¿ C u á l e s s o n s u s p r e e m i n e n c i a s y d e r e c h o s ? 
— A u n q u e r e s p e c t o a l o r d e n y c a r á c t e r s a c e r -

d o t a l u n Arzobispo n o e s m á s q u e u n O b i s p o ; 
a m b o s t i e n e n l a m i s m a d i g n i d a d p o n t i f i c a l . 
P e r o e l A r z o b i s p o t i e n e l a s f u n c i o n e s d e u n m i -
n i s t e r i o m á s e x t e n s o , m u c h o m a y o r y m á s p r i -
v i l e g i a d o y h o n o r í f i c o q u e e l O b i s p o . E n c u a n -
to á l o s d e r e c h o s d e u n A r z o b i s p o , d e b e n c o n -
s i d e r a r s e b a j o t r e s a s p e c t o s : I o E n c u a n t o á 
s u s p r o p i o s s ú b d i t o s , e s t e p r e l a d o n o s e d i f e -
r e n c i a d e l o s d e m á s O b i s p o s , m á s q u e e n l a 
f o r m a d e c o n s a g r a c i ó n y e n u s o d e l p a l i o . 2 " 
C o n r e l a c i ó n á l o s O b i s p o s s u f r a g á n e o s , l a 
a u t o r i d a d d e l A r z o b i s p o e s a n t i q u í s i m a . L o s 



c á n o n e s d e l o s A p ó s t o l e s i m p o n e n á los obis-
p o s e l d e b e r d e r e c o n o c e r a l M e t r o p o l i t a n o p o r 
s u s u p e r i o r d e o b e d e c e r l e y d e n o resolver nin-
g ú n n e g o c i o i m p o r t a n t e s i n o d e s p u é s de haber 
t o m a d o s u c o n s e j o ; a s í c o m o e l M e t r o p o l i t a n o , 
p o r s u p a r t e , n o d e b e h a c e r n a d a q u e s e a c o n -
s i d e r a b l e á t o d o e l A r z o b i s p a d o , s i n haber de-
l i b e r a d o s o b r e e l l o c o n s u s s u f r a g á n e o s . 

D e b e h a c e r o b s e r v a r á s u s s u f r a g á n e o s losj 
c á n o n e s y c o n s t i t u c i o n e s s i n o d a l e s del Arzo-
b i s p a d o . T i e n e e l d e r e c h o d e c o n v o c a r e l c o n -
c i l i o p r o v i n c i a l d e l q u e e s p r e s i d e n t e y juez 
p r i n c i p a l . D e b e c u i d a r d e q u e l o s sufragáneos 
r e s i d a n e n s u s D i ó c e s i s . P u e d e obligarlos á 
q u e c e l e b r e n s í n o d o s d i o c e s a n o s t o d o s los años, 
T i e n e n t a m b i é n e l d e r e c h o d e v i s i t a e n l a s d io - -
c e s i s d e s u s s u f r a g á n e o s . S e p u e d e apelar de¡ 
l o s j u i c i o s d e l o s O b i s p o s p a r a q u e l o s corrija 
y r e f o r m e e l A r z o b i s p o , e t c . S o l l i c i t u d o enim 
t o t i u s p r o v i n c i a s a r c h i e p i s c o p i s c o m m i s s a e s t . 
Cap. Cleros, dist. 21. 

3 I J E n c u a n t o á l a a u t o r i d a d d e l Arzobispo 
e n l o s s ú b d i t o s d e l o s s u f r a g á n e o s , n o tienen! 
n i n g u n a s i n o e n l o s d o s c a s o s d e a p e l a c i ó n y 
d e v i s i t a . P a r a c o n o c i m i e n t o m á s a m p l i o , véa-
s e á T o m a s i n o , T r a t a d o d e l a d i s c i p l i n a de la 
I g l e s i a . P a r t e 4 a , l i b . 1 , c a p . 1 6 , 17 y 18 . 

E n s e d e v a c a n t e s u f r a g á n e a , s i l o s Canó-
n i g o s n o c o n s t i t u y e n u n V i c a r i o Cap i tu l a r , 
d e n t r o d e l o s o c h o d í a s , ó n o h a n e l e g i d o uno 
i d ó n e o , e l M e t r o p o l i t a n o d e b e s u p l i r s u negli-
g e n c i a . ( T r i d . , s e s s . 2 4 , c . 1 6 D e r e f . ) 

— ¿ T i e n e n d e r e c h o s , h o n o r í f i c o s l o s Arzobis-
p o s ? J 

— S í , s o l o e l l o s tienen derecho d e l l e v a r e l 
palio c o m o u n a s e ñ a l d e l a p l e n i t u d d e l s a c e r -
d o c i o y d e l a d e p e n d e n c i a e n q u e e s t á n d e 
e l l o s s u s s u f r a g á n e o s . A l g u n a s s i l l a s e p i s c o p a -
l e s t i e n e n e l privilegio d e u s a r l o ; p e r o e l d e l 
A r z o b i s p o e s p e r s o n a l í s i m o : e n v i d a n o p u e d e 
d a r s e e n c o m o d a t o , n i e n m u e r t e d e j a r l o a l s u -
c e s o r . T i e n e n d e r e c h o d e p o d e r l l e v a r l a c r u z 
d e l a n t e d e e l l o s p o r t o d a l a p r o v i n c i a , á n o s e r 
q u e h u b i e r a u n L e g a d o ó C a r d e n a l p r e s e n t e . 
P u e d e n l l e v a r e l m a n t o m o r a d o s o b r e e l r o q u e -
t e p o r t o d a l a p r o v i n c i a , p u e d e n b e n d e c i r c o n 
l a m a n o l e v a n t a d a y c o n e l s i g n o d e l a C r u z , 
a ú n e n l o s l u g a r e s e x e n t o s , e t c . 

L E C C I O N X X V . 

DE LOS OBISPOS 

— ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r O b i s p o ? 
— E n c u a n t o á l a p a l a b r a , e s u n a v o z g r i e g a 

q u e e n l a t í n s i g n i f i c a inspector. E n c u a n t o a l a 
c o s a , O b i s p o e s e l q u e r e c i b e l a p l e n i t u d d e l 
S a c e r d o c i o , e n c u a n t o i n s t i t u i d a p o r C r i s t o p a r a 
e l r é g i m e n e c l e s i á s t i c o . 

— ¿ P u e d e n l o s O b i s p o s e j e r c e r s u s f u n c i o n e s 
ubique ferrar mu ! 

- N ó n ú e s s u s d e r e c h o s s e c i r c u n s c r i b e n a 
s u C a t e d r a l y á l o s l í m i t e s d e s u D i ó c e s i s . 

— ¿ Q u i é n e s p u e d e n e r i g i r u n a I g l e s i a e n C a -
t e d r a l , y s e ñ a l a r l í m i t e s á l a s D i ó c e s i s ? 

- S o l a m e n t e e l P a p a . ( C a p . Pneapinim o 3 . 

c . 1 6 . q . 1 . ) 



— ¿ C u á l e s l a p o t e s t a d d e l o s O b i s p o s ? 
— E s d o b l e : u n a d e o r d e n , y o t r a d e juris-

d i c c i ó n ; l a p r i m e r a e s l a q u e s e l e confiere en 
e n l a c o n s a g r a c i ó n e p i s c o p a l , e n f u e r z a de la 
c u a l p u e d e c o n f e r i r l a s ó r d e n e s y conf i rmac ión , 
l o q u e n o p u e d e n l o s q u e s ó l o s o n presbíteros! 
l a s e g u n d a e s e l d e r e c h o q u e t i e n e n d e gober-
n a r á s u s s ú b d i t o s e n o r d e n á l a v i d a eterna, 
( v é a s e l a l e e . 4 y s i g u i e n t e s ) . 

L a p o t e s t a d d e j u r i s d i c c i ó n e n l o s Obispos, 
e s p r i n c i p a l m e n t e p a r a e l f u e r o e x t e r n o , y en 
e s t o s e d i f e r e n c i a d e l a p o t e s t a d p a r r o q u i a l . 

— ¿ L o s O b i s p o s s o n s u p e r i o r e s á l o s Presbí-
t e r o s ? 

— S í , es de fe, así la definió el S a n t o Conc. 
Tridentino, s e s s . 2 3 , can. 7 . " S i q u i s dixerit 
E p i s c o p o s non e s s e presbyteris superiores.... 
anathema s i t ." V é a s e también el cap. 4 déla 
misma s e s s . 

— E n t i e n d o q u e s o b r e l a d i f e r e n c i a entre 
O b i s p o s y P r e s b í t e r o s , h a h a b i d o g r a v e s con-
t r o v e r s i a s . 

— L a s h a h a b i d o ; p e r o t o d a s l a s ob jec iones 
h a n s i d o r e s u e l t a s , p o r l o s S a n t o s P a d r e s , y 
f i n a l m e n t e p o r l a d e c i s i ó n d e l a I g l e s i a , (Conc. 
T n d . l u g a r c i t a d o ) . 

•—Los q u e s o s t i e n e n l a i g u a l d a d e n t r e el | 
O b i s p o y e l P r e s b í t e r o , s e a t i e n e n á l a s pala-
b r a s d e S a n P a b l o e n s u E p í s t o l a á T i t o c a p . 
1 , v . 5 . R e l i c g u i t e C r e t a u t c ó n s t i t u a s percivi-
t a t e s Presbyteros" y a l l í m i s m o e n e l v . 7, a ñ a -
d e " O p o r t e t e n i m E p i s c o p u m s i n e crimine 
e s s e . ' L u e g o , . P r e s b í t e r o y O b i s p o e s u n a m i s -
m a c o s a . 

— E n l o s p r i n c i p i o s d e l a I g l e ' s i a , s i n o t o d o s , 
m u c h o s p r e s b í t e r o s e r a n o r d e n a d o s y c o n s a -
g r a d o s á l a v e z O b i s p o s , p a r a q u e p u d i e r a n á 
l a p r i m e r a s e ñ a l i r á h a c e r s e c a r g o d é l a s c i u -
d a d e s y p u e b l o s q u e d i a r i a m e n t e r e c i b í a n l a 
f e C r i s t i a n a . L o q u e n o i m p e d í a q u e d e s d e e n -
t o n c e s y a s e d i s t i n g u i e r a e l E p i s c o p a d o d e l 
s i m p l e P r e s b i t e r a d o . 

— I n s i s t e n o t r o s d i c i e n d o : q u e S a n J e r ó n i m o , 
c o m e n t a n d o l a s p a l a b r a s d e S a n P a b l o á T i t o 
"ut cónstituas per civitaf.es Presbyteros," p ro-
n u n c i a q u e n o h a y d i f e r e n c i a e n t r e e l O b i s p o 
y e l P r e s b í t e r o . 

— I n t e r p r e t a n m a l a l S a n t o D r . E n l a m i s m a 
e p í s t o l a á E v a g r i o , d i c e : ¿ Q u é h a c e e l O b i s p o 
q u e n o h a g a e l P r e s b í t e r o , e x c e p t o l a o r d e n a -
c i ó n ? L u e g o , s e g ú n e l S a n t o D r . , e l P r e s b í t e r o 
n o p u e d e o r d e n a r , s i n o s o l o e l O b i s p o , l u e g o 
l o s d i s t i n g u e y r e c o n o c e p o r s u p e r i o r a l O b i s p o . 

E l m i s m o S a n J e r ó n i m o a l c a p . 2 6 d e S . M a -
t e o , d i c e : " L o q u e h i c i e r o n l o s A p ó s t o l e s e n 
c a d a p r o v i n c i a o r d e n a n d o Presbíteros y Obis-
pos." L u e g o d i s t i n g u í a l o s d o s g r a d o s . F i n a l -
m e n t e , e l m i s m o S a n t o D r . s o s t i e n e q u e n a u -
f r a g a e n e l p u e r t o q u i e n c r e a q u e n o h a y d i f e -
r e n c i a e n t r e e l P r e s b í t e r o y e l O b i s p o . ( A d v . 
J o a n n H i e r o s o l y m i t á n . E p i s c . ) D . B o u i x t r a t a 
e s t e p u n t o c o n a m p l i t u d y c l a r i d a d . De Epis-
copo. t om. 1, p . 29. 

— ¿ B a j o q u é r e s p e c t o l o s O b i s p o s s o n s u p e -
r i o r e s á l o s P r e s b í t e r o s , t a n s ó l o e n e l o r d e n , ó 
t a m b i é n e n l a j u r i s d i c c i ó n ? 

— E n u n a y o t r a . E n c u a n t o a l o r d e n e s d e 
f e . L o s O b i s p o s t i e n e n P o t e s t a d d e o r d e n a r y 



— ¿ C u á l e s l a p o t e s t a d d e l o s O b i s p o s ? 
— E s d o b l e : u n a d e o r d e n , y o t r a d e juris-

d i c c i ó n ; l a p r i m e r a e s l a q u e s e l e c o n f i e r e en 
e n l a c o n s a g r a c i ó n e p i s c o p a l , e n f u e r z a de la 
c u a l p u e d e c o n f e r i r l a s ó r d e n e s y conf i rmac ión , 
l o q u e n o p u e d e n l o s q u e s ó l o s o n presbí teros! 
l a s e g u n d a e s e l d e r e c h o q u e t i e n e n d e gober-
n a r á s u s s ú b d i t o s e n o r d e n á l a v i d a eterna, 
( v é a s e l a l e e . 4 y s i g u i e n t e s ) . 

L a p o t e s t a d d e j u r i s d i c c i ó n e n l o s Obispos, 
e s p r i n c i p a l m e n t e p a r a e l f u e r o e x t e r n o , y en 
e s t o s e d i f e r e n c i a d e l a p o t e s t a d p a r r o q u i a l . 

— ¿ L o s O b i s p o s s o n s u p e r i o r e s á l o s Presbí-
t e r o s ? 

— S í , es de fe, así la definió el S a n t o Conc. 
Tridentino, s e s s . 2 3 , can. 7 . " S i q u i s dixerit 
E p i s c o p o s non e s s e presbyteris superiores.... 
anathema s i t ." V é a s e también el cap. 4 déla 
misma s e s s . 

—Entiendo que sobre la diferencia entre 
Obispos y Presbíteros, ha habido graves con-
troversias. 

— L a s h a h a b i d o ; p e r o t o d a s l a s ob jec iones 
h a n s i d o r e s u e l t a s , p o r l o s S a n t o s P a d r e s , y 
f i n a l m e n t e p o r l a d e c i s i ó n d e l a I g l e s i a , (Conc. 
T n d . l u g a r c i t a d o ) . 

•—Los q u e s o s t i e n e n l a i g u a l d a d e n t r e el | 
O b i s p o y e l P r e s b í t e r o , s e a t i e n e n á l a s pala-
b r a s d e S a n P a b l o e n s u E p í s t o l a á T i t o cap. 
1 , v . 5 . R e l i c g u i t e C r e t a u t c ó n s t i t u a s percivi -
t a t e s Presbyteros" y a l l í m i s m o e n e l v . 7, aña-
d e " O p o r t e t e n i m E p i s c o p u m s i n e crimine 
e s s e . ' L u e g o , . P r e s b í t e r o y O b i s p o e s u n a mis-
m a c o s a . 

— E n l o s p r i n c i p i o s d e l a I g l e ' s i a , s i n o t o d o s , 
m u c h o s p r e s b í t e r o s e r a n o r d e n a d o s y c o n s a -
g r a d o s á l a v e z O b i s p o s , p a r a q u e p u d i e r a n á 
l a p r i m e r a s e ñ a l i r á h a c e r s e c a r g o d é l a s c i u -
d a d e s y p u e b l o s q u e d i a r i a m e n t e r e c i b í a n l a 
f e C r i s t i a n a . L o q u e n o i m p e d í a q u e d e s d e e n -
t o n c e s y a s e d i s t i n g u i e r a e l E p i s c o p a d o d e l 
s i m p l e P r e s b i t e r a d o . 

— I n s i s t e n o t r o s d i c i e n d o : q u e S a n J e r ó n i m o , 
c o m e n t a n d o l a s p a l a b r a s d e S a n P a b l o á T i t o 
liut cónstituas per civitaf.es Presbyteros," p ro-
n u n c i a q u e n o h a y d i f e r e n c i a e n t r e e l O b i s p o 
y e l P r e s b í t e r o . 

— I n t e r p r e t a n m a l a l S a n t o D r . E n l a m i s m a 
e p í s t o l a á E v a g r i o , d i c e : ¿ Q u é h a c e e l O b i s p o 
q u e n o h a g a e l P r e s b í t e r o , e x c e p t o l a o r d e n a -
c i ó n ? L u e g o , s e g ú n e l S a n t o D r . , e l P r e s b í t e r o 
n o p u e d e o r d e n a r , s i n o s o l o e l O b i s p o , l u e g o 
l o s d i s t i n g u e y r e c o n o c e p o r s u p e r i o r a l O b i s p o . 

E l m i s m o S a n J e r ó n i m o a l c a p . 2 6 d e S . M a -
t e o , d i c e : " L o q u e h i c i e r o n l o s A p ó s t o l e s e n 
c a d a p r o v i n c i a o r d e n a n d o Presbíteros y Obis-
pos." L u e g o d i s t i n g u í a l o s d o s g r a d o s . F i n a l -
m e n t e , e l m i s m o S a n t o D r . s o s t i e n e q u e n a u -
f r a g a e n e l p u e r t o q u i e n c r e a q u e n o h a y d i f e -
r e n c i a e n t r e e l P r e s b í t e r o y e l O b i s p o . ( A d v . 
J o a n n H i e r o s o l y m i t á n . E p i s c . ) D . B o u i x t r a t a 
e s t e p u n t o c o n a m p l i t u d y c l a r i d a d . De Epis-
copo. t om. 1, p . 29. 

— ¿ B a j o q u é r e s p e c t o l o s O b i s p o s s o n s u p e -
r i o r e s á l o s P r e s b í t e r o s , t a n s ó l o e n e l o r d e n , ó 
t a m b i é n e n l a j u r i s d i c c i ó n ? 

— E n u n a y o t r a . E n c u a n t o a l o r d e n e s d e 
f e . L o s O b i s p o s t i e n e n P o t e s t a d d e o r d e n a r y 



c o n f i r m a r , p o t é s t a d d e q u e c a r e c e n los simple,; 
P r e s b í t e r o s . ( C o n c . T r i d . c a n . 7 , sess . 23). Ba, 
t e r e c o r d a r q u e l a o r d e n a c i ó n d e Ischirofu. 
t e n i d a c o m o n u l a p o r e l C o n c . Alexandrin. 
p u e s C o i l u t o , q u e h i z o l a o r d e n a c i ó n , erasimp 
p r e s b í t e r o y s e fingió O b i s p o . S . Chrysostorr 
s e e x p r e s a a s í : " O r d i n a t i o n e s o l a superior-
s u n t . : a t q u e h i n c t a n t u m p a t e t e o s presbyter. 
p r e s t a r e . " ( H o m i l . 1 1 , i n E p i s t . a d T i m o t h . , ni: 
m e r o 1 ) . E n c u a n t o á l a j u r i s d i c c i ó n se demaj 
t r a r á l a s u p e r i o r i d a d e n l a s s i g u i e n t e s cuestit 
n e s . J e s u c r i s t o i n s t r u y ó á l o s O b i s p o s paraq. 
i g u a l m e n t e p r e s i d i e s e n á l o s s i m p l e s presté-
r o s , c l é r i g o s y l e g o s o r d i n a r i a m e n t e . 

— ¿ E n q u é s o n l o s O b i s p o s s u c e s o r e s de 1: 
A p ó s t o l e s ? 

— E s d e f e q u e l o s O b i s p o s h a n sucedido 
l o s A p ó s t o l e s e n a l g ú n s e n t i d o . ( C o n c . Tri: 
s e s s . 2 3 , c a p . 4 ) . M a s p a r a q u e s e en t ienda e 
q u é s e n t i d o h a n s u c e d i d o á l o s Após to les , ; 
h a d e o b s e r v a r q u e c a d a u n o d e e s t o s obtuv 
d e C r i s t o c o n l a p l e n i t u d d e l s a c e r d o c i o , juri; 
d i c c i ó n u n i v e r s a l , s u j e t a , s i n e m b a r g o , á Pe¿ 
c o m o á S u p e r i o r , t o d o l o c u a l s e p r u e b a OÍ: 
m u c h o s p a s a j e s d e l E v a n g e l i o . S . M a t t h . c. 1 
v . 18 . S . M a r c . c a p . 1 6 , v . 1 5 . S . J u a n c . 20, 
2 1 . - - N o h a y c o n t r o v e r s i a d e q u e l o s Obisp 
s o n s u c e s o r e s d e l o s A p ó s t o l e s e n c u a n t o á 
p o t e s t a d d e o r d e n . — E n c u a n t o á l a jur isdicck 
s o n l o s s u c e s o r e s , n o e n c u a n t o á l a igualda: 
s i n o e n c u a n t o á l a s i m i l i d a d . A s í c o m o losApc; 
t o l e s d e s p u é s d e P e d r o , e r a n l o s pr imeros.a; 
l o s O b i s p o s e n s u s D i ó c e s i s , s o n l o s primeros; 
s u p e r i o r e s á l o s p r e s b í t e r o s y á l o s o t ro s cléri-

g o s y l e g o s , y a s í c o n r a z ó n s e l l a m a n p r í n c i -

p e s d e l a I g l e s i a . . . 

— ¿ L o s O b i s p o s d e q u i e n r e c i b e n l a j u r i s d i c -

c ión d i r e c t a m e n t e , d e D i o s ó d e l P a p a ? 
- H a v q u e n o t a r q u e a q u í s e t r a t a d e l a p o -

t e s t a d d e j u r i s d i c c i ó n q u e c o r r e s p o n d e á c a d a 
O b i s p o e n p a r t i c u l a r , n o d e l a q u e l e s c o m p e t e 
en c u a n t o Colegio ó C u e r p o E p i s c o p a l . 

S o b r e e s t a c u e s t i ó n h a y d o s s e n t e n c i a s : L a 
p r i m e r a , s o s t i e n e q u e l a r e c i b e n d i r e c t a m e n t e 
d e C r i s t o e n e l a c t o d e l a O r d e n a c i ó n , p e r m a -
n e c i e n d o l i g a d o á l a v o l u n t a d d e l P a p a — L a 
s e g u n d a , a f i r m a q u e n o l a d a C r i s t o d i r e c t a -
m e n t e e n l a O r d e n a c i ó n , s i n o e l R o m a n o P o n -
t í f i ce e n e l a c t o c o n e l c u a l l e s s e ñ a l a l a s D i ó -
c e s i s q u e c a d a u n o d e b e g o b e r n a r . E s t a ^ c o n -
t r o v e r s i a f u é m u y a g i t a d a e n e C o n c T r i d a n o 
d e 1 5 6 2 , q u e d a n d o i n d e c i s a . ( B e n e d . X I V , (le 
Syn., l i b . 1 , c a p . 4 , n ú m . 2 ) . 

E s t a s e g u n d a s e n t e n c i a t i e n e e n s u a p o y o a 
S . G r e g o r i o N i s e n o , á S . I n o c e n c i o I . a b t o . 
T o m á s y á m u c h í s i m o s T e ó l o g o s y C a n o n i s t a s , 
y e s l a q u e s e s i g u e e n l a p r á c t i c a , p u e s v e m o s 
O b i s p o s q u e p r e c o n i z a d o s p o r e l P a p a t o m a n , 
p o s e s i ó n d e s u d i ó c e s i s , y p u e d e n a d m i n i s t r a r l a 
a n t e s d e s u c o n s a g r a c i ó n , l o c u a l d e m u e s t r a 
q u e r e c i b e n l a j u r i s d i c c i ó n d e l P a p a y n o e l a c t o 
d e s u C o n s a g r a c i ó n . 

- ; L o s O b i s p o s t i e n e n j u r i s d i c c i ó n s o b r e s u s 
d i o c e s a n o s , i n m e d i a t a ó s o l a m e n t e m e d í a t e ? 

- L a t i e n e n i n m e d i a t a , y e s t a c o n d e n a d o e l 
e r r o r d e l o s q u e a s e g u r e n q u e l o s p á r r o c o s s o n 
ú n i c a m e n t e l o s q u e t i e n e n p o r d e r e c h o d i v i n o 
l a c u r a i n m e d i a t a , y q u e á l o s O b i s p o s s o l o 



L E C C I O N X X V I 

DE V A R I A S OBLIGACIONES Y POTESTAD 

DE LOS OBISPOS 

— ¿ C u á l e s l a o b l i g a c i ó n p r i m e r a d e los Obi-
p o s ? 

f , r e s i d e n e i a > q u e d e b e s e r c e r c a d e su ea 
t e d r a l , o p o r l o m e n o s d e n t r o d e s u Diócesi* 
c o n t a l q u e v a y a á s u c a t e d r a l e n l o s tiempo 
p r e s c r i t o s p o r e l C o n c . T r i d . s e s s . 2 3 , c a p . 1 

— ¿ E l O b i s p o r e c i e n t e m e n t e p r o m o v i d o , den 
t r o d e q u é e s p a c i o d e t i e m p o d e b e ir á * 
S e d e ? 

— L o s q u e e s t á n e n l a C u r i a R o m a n a , debe-
t o m a r p o s e s i ó n d e s u S e d e d e n t r o d e u n me 
a p a r t i r d e l d í a d e s u p r o m o c i ó n : l o s q u e está 
t u e r a d e R o m a , p e r o e n I t a l i a , d e n t r o d e ifo 
m e s e s ; y f i n a l m e n t e , l o s q u e e s t á n f u e r a de h 
l i a , d e n t r o d e c u a t r o m e s e s . A s í s e d e d u c e l i 
C o n s t . •banda Synodvx d e U r b a n o V I I I . 

—¿Para qué fin fué instituida la V i s i t a Dio-
cesana Episcopal? 

— E l p r i n c i p a l h a d e s e r i n t r o d u c i r l a doctn 
n a s a n a y c a t ó l i c a y e x p e l e r l a s h e r e j í a s , pro-! 
m o v e r l a s b u e n a s c o s t u m b r e s y c o r r e g i r la? 
m a l a s , i n f l a m a r a l p u e b l o c o n e x h o r t a c i o n e s y 
c o n s e j o s á l a r e l i g i ó n , p a z é i n o c e n c i a , y arre-

g l a r t o d a s l a s d e m á s c o s a s e n u t i l i d a d d e l o s 
fieles s e g ú n l a p r u d e n c i a d e l o s V i s i t a d o r e s , y 
c o m o p r o p o r c i o n e n e l l u g a r , e l t i e m p o y l a s c i r -
c u n s t a n c i a s . 

— ¿ E n q u é t i e m p o s d e b e n l o s O b i s p o s h a c e r 

l a V i s i t a ? 
— S i n o e s d e m a s i a d o e x t e n s a l a D i ó c e s i s , d e -

b e n v i s i t a r l a c a d a a ñ o , p e r o s i e s d i l a t a d a , d e -
b e n c o n c l u i r l a v i s i t a d e n t r o d e l b i e n i o , s e g ú n 
consta (ex cap. Decrevimns I o , e t c ap . 11, cau-
s a l 0 , q . 1 - , y a s í l o s a n c i o n ó e l C o n c . T r i d . s e s s . 
24, c a p . 3 ) . . 

— E n a l g u n a s D i ó c e s i s n o h a c e l a v i s i t a s i n o 
c a d a c u a t r o , c i n c o y a ú n m á s a ñ o s , ¿ p o r q u é ? 

— N o h a y q u e e s c a n d a l i z a r s e ; l a S t a . S e d e » 
e n v i s t a d e g r a v í s i m a s r a z o n e s l e s h a c o n c e d i d o 
i n d u l t o . 

— L o s d e c r e t o s , s e n t e n c i a s , e t c . , d e l o s O b i s -
p o s e n t i e m p o d e v i s i t a , ¿ q u é f u e r z a t i e n e n ? 

— C o m o g e n e r a l m e n t e o b r a n c o m o D e l e g a d o s 
d e l a S t a . S e d e , s u s d e t e r m i n a c i o n e s n o t i e n e n 
a p e l a c i ó n n i a l P o n t í f i c e . ( C o n c . T r i d . s e s s 2 4 , 
c a p . I o d e R e f . ) 

— E n c u a n t o á l a s c e r e m o n i a s q u e s e h a n d e 
o b s e r v a r e n l a V i s i t a v i d e Pontificale p a r t e 3 , 
¿ e l O b i s p o l e g í t i m a m e n t e i m p e d i d o p u e d e c o n -
fiar l a V i s i t a á a l g ú n P r e s b í t e r o ó D i á c o n o ? 

— S í , p e r o d e b e n d á r s e l e l e t r a s e n q u e c o n s -
t e q u e h a s i d o c o n s t i t u i d o v i s i t a d o r , c u y a s l e -
t r a s d e b e n l e e r s e e n c a d a l u g a r q u e s e v i s i t e . 
T a l V i s i t a d o r d e b e o m i t i r l o q u e t o c a á l a D i g -
n i d a d P o n t i f i c a l . . 

— ¿ Q u é p e n a t i e n e n l o s q u e i m p i d e n a l V í s i -

t a d o r c u m p l i r c o n s u d e b e r ? 



— I n c u r r e n e n e x c o m u n i ó n ipso jure, si amo-
n e s t a d o s p e r s i s t e n c o n t u m a c e s . 

—Instruidme acerca d e la Visita Sacrorum 
Liminum. 

- - L a v i s i t a á l o s S e p u l c r o s d e l o s Apóstoles 
S . P e d r o y S . P a b l o , c o n s i s t e e s p e c i a l m e n t e en 
t r e s a c t o s , á s a b e r : e n l a v i s i t a m a t e r i a l á los 
S e p u l c r o s , e n m a n i f e s t a r l a d e b i d a obed ienc ia 
y r e v e r e n c i a a l R o m a n o P o n t í f i c e , y e n l a rela-
c i ó n q u e c a d a O b i s p o r i n d e d e l e s t a d o d e su 
I g l e s i a . 

— ¿ E s m u y a n t i g u a e s t a o b l i g a c i ó n ? 
— D e e l l a s e h a c e m e n c i ó n e n l a s Epís to las 

d e S . G r e g o r i o M a g n o ( l i b . 7 , E p i s t . 22 , Edit. 
B e n e d i c t i n a ) , e s d e c i r , d e s d e e l s i g l o V I . 

— ¿ Q u i é n e s e s t á n o b l i g a d o s á h a c e r e s t a Vi-
s i t a ? 

— L o s P a t r i a r c a s , P r i m a d o s , A r z o b i s p o s , 
O b i s p o s y P r e l a d o s i n f e r i o r e s q u e t i e n e n juris-
d i c c i ó n E p i s c o p a l c o n t e r r i t o r i o s e p a r a d o , están 
o b l i g a d o s sub gravi á h a c e r l a V i s i t a ad Limi-
va Apj>. E s t o c o n s t a d e v a r i a s c o n s t i t u c i o n e s 
d e l o s S u m o s P o n t í f i c e s , y d e l j u r a m e n t o q u e 
p r e s t a e l O b i s p o a n t e s d e s u c o n s a g r a c i ó n . 

— H a y é p o c a s s e ñ a l a d a s p a r a e s t a s visi tas? 
— S e g ú n la C o n s t i t u c i ó n líomanus Poníifex 

d e S i x t o V . l o s q u e h a b i t a n e n t e r r i t o r i o i tal iano 
é i s l a s a d y a c e n t e s , d e b e n h a c e r l a s c a d a tres 
a ñ o s . L o s q u e r e s i d e n e n E u r o p a é i s l a s del 
M e d i t e r r á n e o , c a d a c u a t r o a ñ o s . L o s q u e habi-
t a n l o s c o n f i n e s d e E u r o p a , l o s A f r i c a n o s , los 
d e l a s i s l a s d e l m a r O c é a n o s e p t e n t r i o n a l y occi-
d e n t a l d e E u r o p a y A f r i c a c e r c a d e l con t inen -
t e d e l N u e v o M u n d o , c a d a c i n c o a ñ o s . Los 

A s i á t i c o s , y l o s q u e e s t á n f u e r a d e l A s i a y e n 
o t r a s n u e v a s t i e r r a s o r i e n t a l e s m e r i d i o n a l e s , 
o c c i d e n t a l e s y s e p t e n t r i o n a l e s , t a n t o e n l a s i s -
l a s c o m o e n l o s C o n t i n e n t e s , c a d a d i e z a ñ o s . 

— ¿ Q u é m e d e c í s d e l a o b l i g a c i ó n a c e r c a d e 
los S e m i n a r i o s ? 

— E l Conc. . - T r i d . s e s s . 2 3 , c a p . 1 8 De refcrrm. 
e s t a b l e c i ó q u e t o d a s l a s c a t e d r a l e s , m e t r o p o l i -
t a n a s é i g l e s i a s m a y o r e s , t e n g a n o b l i g a c i ó n d e 
m a n t e n e r , y e d u c a r r e l i g i o s a m e t e , é i n s t r u i r 
e n l a d i s c i p l i n a e c l e s i á s t i c a , s e g ú n l a s f a c u l t a -
d e s y e x t e n s i ó n d e l a d i ó c e s i s , c i e r t o n ú m e r o 
d e j ó v e n e s d e l a m i s m a c i u d a d y d i ó c e s i s , ó á 
n o h a b e r l o s e n e s t a s , d e l a m i s m a p r o v i n c i a , 
e n u n c o l e g i o s i t u a d o c e r c a d e l a s m i s m a s i g l e -
s i a s , ó e n o t r o l u g a r o p o r t u n o , á e l e c c i ó n d e l 
O b i s p o Q u i e r e t a m b i é n q u e s e e l i j a n 
c o n p r e f e r e n c i a á l o s h i j o s d e l o s p o b r e s , a u n -
q u e n o e x c l u y e l o s d e l o s r i c o s , s i e m p r e q u e 
e s t o s s e m a n t e n g a n á s u s p r o p i a s e x p e n s a s y 
m a n i f i e s t e n d e s e o d e s e r v i r á D i o s y á l a I g l e -
s i a D e t a l m a n e r a q u e e s t e c o l e g i o s e a 
u n p e r p é t u o Seminario d e m i n i s t r o s d e D i o s . 

— I n s t r u i d m e a c e r c a d e l o f i c i o y p o t e s t a d - d e l 
O b i s p o e n c u a n t o a l S í n o d o D i o c e - a n o . 

— S e g ú n lo p r e s c r i t o p o r e l C o n c . T r i d . s e s s . 
24, c a p . 2 De reform, e s t á n o b l i g a d o s l o s O b i s -
p o s á c e l e b r a r cada año s í n o d o d i o c e s a n o , y s i 
e n e s t o f u e r e n n e g l i g e n t e s t a n t o l o s M e t r o p o l i -
t a n o s c o m o l o s O b i s p o s , i n c u r r e n e n l a s p e n a s 
e s t a b l e c i d a s e n l o s s a g r a d o s c á n o n e s . C u a l e s 
s e a n d i c h a s p e n a s , l a s i n d i c a B e n e d . X I V {De 
Syn l i b . 1 , c a p . 6 , n ú m . 5 ) q u i e n a s e g u r a q u e 
i n c u r r e n e n l a p e n a d e s u s p e n s i ó n ab otjicio s e -



t a b l e c i d a e n e l c a p í t u l o Sicut olim De accm-
tionibus, a u n q u e d i c h a p e n a n o e s lata s i n o fe-
renda. 

— ¿ Q u i é n e s d e b e n s e r c o n v o c a d o s a l Sínodo 
d i o c e s a n o ? 

— E l O b i s p o l l a m a á l o s A r e h i p r e s b í t e r o s , 
A r c e d i a n o s y l o s d e m á s q u e t i e n e n D i g n i d a d ' 
P e r s o n a d o , O f i c i o ; A l V i c a r i o G e n e r a l , á los 
V i c a r i o s f o r á n e o s , á l o s p á r r o c o s y á t o d o s , sin 
e x c e p c i ó n , q u e t i e n e n c u r a d e a l m a s ; p e r o se 
e x c u s a n l o s q u e s o n n e c e s a r i o s p a r a a d m i n i s -
t r a r l o s s a c r a m e n t o s á l o s e n f e r m o s . A d e m á s , 
s e c o n v o c a n a l C a p í t u l o d e l a I g l e s i a C a t e d r a l , 
á l o s C a n ó n i g o s d e l a s C o l e g i a t a s , á l o s Aba -
d e s s e c u l a r e s y a ú n r e g u l a r e s q u e n o e s t á n su-
j e t o s á l o s C a p í t u l o s g e n e r a l e s , y á t o d o s los 
e x e n t o s , q u e sublata exemptione e s t a r í a n obli-
g a d o s á v e n i r a l S í n o d o . 

— ¿ C u á n d o c o m i e n z a n á o b l i g - a r l o s e s t a t u t o s 
S i n o d a l e s ? 

— D e s d e e l m o m e n t o e n q u e s e p r o m u l g a n en 
e l m i s m o S í n o d o . E l O b i s p o n o d e b e p u b l i c a r -
l o s s i n c o n s u l t a r e l C a p í t u l o . 

— ¿ P u e d e e l O b i s p o e n S í n o d o d e c i d i r las 
c u e s t i o n e s d u d o s a s q u e s e c o n t r o v i e r t e n entre 
l o s D o c t o r e s ? 

— N ó , p o r q u e n o e s i n f a l i b l e ( B e n e d , XIV 
l i b . 7 , c a p . 7 ) . 

— ¿ O b l i g a t o d a v í a l a l e y T r i d e n t i n a e n cuan-
t o á l a c e l e b r a c i ó n a n u a l d e l S í n o d o ? 

— S í , p o r q u e e s d e a q u e l l a s l e y e s , q u e no 
p u e d e n r e l a j a r s e s i n r e l a j a r j u n t a m e n t e e l ner-
v i o d e l a d i s c i p l i n a e c l e s i á s t i c a . 

L E C C I O N X X V I I 

DE LA POTESTAD LEGISLATIVA DE LOS OBISPOS 

Y D E OTRAS POTESTADES DE LOS MISMOS 

— ¿ F u e r a d e l S í n o d o , p u e d e e l O b i s p o f o r -
m a r e s t a t u t o s q u e t e n g a n f u e r z a d e l e y ? 

— S í , y a ú n p u e d e h a c e r l a s o b l i g a t o r i a s b a j o 
p e n a d e e x c o m u n i ó n . ( B e n e d . X I V , De Syn 
l i b . 1 3 , c a p . 4 n ú m . 3 ) . 

— L o s e s t a t u t o s e x p i r a n c o n l a m u e r t e d e l 
O b i s p o ? 

— N ó , s i s o n S i n o d a l e s ; p e r o s i n o l o s o n , 
a ú n e s c u e s t i ó n q u e s e c o n t r o v i e r t e . 

— ¿ P u e d e e l O b i s p o f o r m u l a r C o n s t i t u c i o n e s 
s i n e l c o n s e j o y c o n s e n t i m i e n t o d e l C a p í t u l o ? 

— A n t e s d e r e s p o n d e r , h a y q u e o b s e r v a r , 
q u e l a s C o n s t i t u c i o n e s S i n o d a l e s , s o n a q u e l l a s 
q u e p o r l o m e n o s s e h a n p r o m u l g a d o e n e l S í -
n o d o . A h o r a r e s p o n d o : 

I . E s r e g l a g e n e r a l q u e p u e d e p u b l i c a r , en el 
Sínodo, C o n s t i t u c i o n e s , s i n e l c o n s e n t i m i e n t o 
d e l C a p í t u l o : a s í l o h a d e c i d i d o m u c h a s v e c e s 
l a S . C . d e l C o n c i l i o . S e e x c e p t ú a n d o s c a s o s : 
l c s i s e t r a t a d e a q u e l l a s m a t e r i a s p a r a l a s 
c u a l e s s e r e q u i e r e e x p r e s a m e n t e p o r e l D e r e -
c h o , e l c o n s e n t i m i e n t o d e l C a p í t u l o . 2 o S i e x i s -
t e l a l e g í t i m a c o s t u m b r e d e s o l i c i t a r e l c o n s e n -
t i m i e n t o d e l C a p í t u l o . ( S . C . C o n c . i n c a u s a 
B u r g e n s r B e n e d . X I V . De Syn l i b . 1 3 , c a p . 1 , 
m ú m . 9 ) . 

I I . E s r e g l a g e n e r a l q u e n o v a l e n l a s C o n s -



t i t u c i o n e s S i n o d a l e s , s i e l O b i s p o n o pide el 
c o n s e j o d e l C a p í t u l o , a u n q u e n o e s t á obligado 
á s e g u i r l o . D e e s t a s e e x c e p t ú a e l c a s o e n que 
e s t u v i e r a v i g e n t e l a c o s t u m b r e l e g í t i m a m e n t e 
p r e s c r i t a d e q u e e l O b i s p o s i n n i n g ú n consejo 
d e l C a p í t u l o p u e d e e d i t a r C o n s t i t u c i o n e s Sino-
d a l e s . ( B e n e d . X I V u t s u p r a n ú m . 8 ) . (Fe r ra -
r i s V o C a p i t u l u m , a r t . 2 , n ú m e r o s 2 8 - 3 0 ) 

— ¿ Q u é m e d e c í s d e l a p o t e s t a d d e l Obispo 
e n c u a n t o á l a f e , l a d o c t r i n a y l a i m p r e s i ó n de 
l i b r o s ? 

— F u e r a d e l C o n c i l i o G e n e r a l , n o p u e d e el 
O b i s p o d e f i n i r l a s c u e s t i o n e s q u e p e r t e n e c e n á 
l a f e , p o r q u e n o e s i n f a l i b l e , y t a l e s cuest io-
n e s c o m o c o m p u t a d a s e n t r e l a s c a u s a s m a y o r e s , 
s e r e s e r v a n a l S u m o P o n t í f i c e ; p e r o puede 
m a n d a r q u e s e p r e c a v a n l o s e r r o r e s y a pros-
c r i t o s p o r l a I g l e s i a . 

E s d e r e c h o d e l O b i s p o v e l a r s o b r e l a s escue-
l a s t a n t o p ú b l i c a s c o m o p r i v a d a s , p a r a prohi-
b i r q u e s e e n s e ñ e c o s a a l g u n a q u e s e a con t ra -
r i a á l a f e , l a s b u e n a s c o s t u m b r e s y d i s c ip l ina , 

— ¿ T i e n e e l O b i s p o f a c u l t a d p a r a p r o h i b i r la 
i m p r e s i ó n d e l i b r o s h e r é t i c o s , p e r n i c i o s o s , sos-
p e c h o s o s ó q u e d e a l g u n a m a n e r a d a ñ e n á la 
R e l i g i ó n y á l a s c o s t u m b r e s , y d e b e n prohibi r 
l a l e c t u r a d e l o s y a i m p r e s o s , y a p l i c a r l a s pe-
n a s c o n t e n i d a s e n l a s d i e z r e g l a s d e l a S. C. 
d e L I n d i c e ? 

_ — N i n g u n a o b r a q u e t r a t e d e m a t e r i a s reli-
g i o s a s , p u e d e i m p r i m i r s e s i n l a a p r o b a c i ó n y 
p e r m i s o e s c r i t o d e l O r d i n a r i o . 

— - ¿ P u e d e e l O b i s p o d i s p e n s a r e n l a s leyes 
E c l e s i á s t i c a s ? 

— N o e n t o d a s , s i n o s ó l o e n a q u e l l a s p a r a l a s 
q u e e s t é f a c u l t a d o . E s f a l s a l a s e n t e n c i a d e l o s 
q u e d e c í a n " q u e e l O b i s p o p u e d e e n s u d i ó c e -
s i s t o d o lo q u e p u e d e e l P a p a e n l a I g l e s i a u n i -
v e r s a l , e x c e p t u a n d o s o l a s l a s c o s a s q u e d e u n 
m o d o e s p e c i a l s e h a r e s e r v a d o l a S a n t a S e d e . " 
T é n g a s e p r e s e n t e q u e l a j u r i s d i c c i ó n d e l O b i s -
p o e s t á s u b o r d i n a d a p o r d e r e c h o d i v i n o a l S u -
m o P o n t í f i c e . 

— ¿ P u e d e e l O b i s p o d i s p e n s a r e n l o s S a g r a -
d o s R i t o s ? 

— E s t i s d i s p e n s a s d e b e n p e d i r s e á l a S a n t a 
S e d e , y s i n c o n s u l t a r l a s , n a d i e p u e d e c o n c e -
d e r l a s . ' ( B e n e d . X I V . C o n s t . Omnium). 

- - ¿ E n todas p a r t e s p u e d e e l O b i s p o e j e r c e r 
el o f i c i o P o n t i f i c a l ? 

— N ó , s i n o de jure proprio e n t o d a s u d i ó c e -
s i s : e n l a a g e n a s o l o c o n p e r m i s o d e l O r d i n a -
r i o , b a j o p e n a d e s u s p e n s i ó n d e l e j e r c i c i o d e 
P o n t i f i c a l e s , ipso jure. ( C o n c . T r i d . ) 

— i E l O b i s p o e s el M i n i s t r o o r d i n a r i o d e l S a -
c r a m e n t o d e l a C o n f i r m a c i ó n ? 

— S í , y p e c a r í a g r a v e m e n t e s i p o r . m u c h o 
t i e m p o n o lo a d m i n i s t r a r a , p o r q u e p r i v a r í a á 
s u s s ú b d i t o s d e u n g r a n d e b i e n e s p i r i t u a l . 

— ¿ A b s o l u t a m e n t e s e r e q u i e r e p a d r i n o p a r a 
la C o n f i r m a c i ó n ? 

— S í . s u g ú n l a s e n t e n c i a c o m ú n d e l o s D o c -
t o r e s , d e b i e n d o s e r u n o p a r a c a d a c o n f i r m a d o , 
ó u n o p a r a v a r i o s s u c e s i v a m e n t e , p e r o d e s u 
m i s m o s e x o . E l p a d r i n o d e b e e s t a r y a c o n f i r -
m a d o , y c o n t r a e p a r e n t e s c o e s p i r i t u a l c o n ^ e l 
a h i j a d o y c o n s u s p a d r e s : n o d e b e s e r r e l i g i o -
s o , n i m o n j a l a m a d r i n a , e x c e p t o c u a n d o l a 



p e r s o n a c o n f i r m a d a t a m b i é n e s r e l i g i o s a . Bas -
t a q u e e l p a d r i n o p o n g a l a m a n o d i e s t r a sob re 
e l h o m b r o d e l c o n f i r m a d o . 

— I n s t r u i d m e a c e r c a d e l a p o t e s t a d y oficio 
d e l O b i s p o e n l a s c a u s a s d e l o s h e r e j e s . 

— L o s l e g í t i m o s j u e c e s e n l a s c a u s a s d e los 
h e r e j e s , n o s o n l o s l a i c o s , s i n o s o l a m e n t e I o E l 
S u m o P o n t í f i c e e n t o d o e l o r b e : 2° E l O b i s p o 
e n c u a n t o á s u s d i o c e s a n o s : 3 o L o s I n q u i s i d o -
r e s d e l a f e , s e g ú n l a D e l e g a c i ó n q u e s e l e s h a 
i m p a r t i d o p o r l a S a n t a S e d e . L o s O b i s p o s t i e -
n e n e s t a p o t e s t a d a ú n s o b r e l o s r e g u l a r e s e x e n -
t o s ; p e r o t a n s o l o c o m o d e l e g a d o s d e l a S e d e 
Apostól ica ( c a p . Ad abolendwm, De hcereticis) 
p o r t a n t o e s t a f a c u l t a d , e n c u a n t o á l o s e x e n t o s , 
n o p a s a e n s e d e v a c a n t e a l C a p í t u l o . E n l a s 
d i ó c e s i s e n q u e h a y I n q u i s i d o r e s d e p u t a d o s p o r 
p o r l a S a n t a S e d e , p u e d e n j u n t a m e n t e c o n el 
O b i s p o , ó s e p a r a d a m e n t e j u z g a r d e l a s c a u s a s 
d e l o s h e r e j e s . P e r o s i p r o c e d e n p o r s e p a r a d o 
d e b e n c o m u n i c a r s e m u t u a m e n t e e l p r o c e s o a n -
t e s d e l a s e n t e n c i a c o n d e n a t o r i a . C o m o e n mu-
c h o s l u g a r e s , y e s p e c i a l m e n t e e n M é x i c o , la 
p o t e s t a d C i v i l n o p r e s t a a u x i l i o á l a p o t e s t a d 
e c l e s i á s t i c a , s i n o q u e l a o p r i m e , l o s O b i s p o s n o 
p u e d e n c a s t i g a r á l o s h e r e j e s , s i n o c o n p e n a s 
e s p i r i t u a l e s . 

— ¿ E l O b i s p o p u e d e a b s o l v e r d e l a h e r e j í a ? 
— A d e m á s d e l a s Sólitas c o n c e d i d a s á t o d o s , 

e n n u e s t r a r e g i ó n g o z a n n u e s t r o s O b i s p o s de 
e s p e c i a l e s i n d u l t o s , c o n c e d i d o s b e n i g n a m e n t e 
p o r l a S a n t a S e d e , e n v i r t u d d e l a s c u a l e s , no 
s o l o p u e d e n a b s o l v e r ; s i n o f a c u l t a r á s a c e r d o -
t e s i d ó n e o s . 

— ¿ P u e d e e l O b i s p o r e s e r v a r s e a l g u n o s c a -

s o s ? 
— R e s p o n d e e l C o n c . T r i d . s e s s . 1 4 c a p . 7 . : 

" N i se puede d u d a r , 'puesto que todolo que pro-
cede de Dios 'procede con orden, q u e sea lícito 
e s t o m i s m o ( l a r e s e r v a c i ó n ) á t o d o s l o s O b i s -
p o s r e s p e c t i v a m e n t e á c a d a u n o e n s u d i ó c e -
s i s " L a S . C o n g r e g a c i ó n d e O b i s p o s y 
r e g u l a r e s m u c h a s v e c e s h a a m o n e s t a d o á l o s 
O b i s p o s , q u e s e r e s e r v e n p o c o s c a s o s , y e s t o s 
d é l o s m á s g r a v e s . ( 9 d e E n e r o d e l ó o l , 2 6 d e 
N o v i e m b r e d e 1 6 0 2 ) . 

L a f a c u l t a d q u e a l g ú n s a c e r d o t e t u v i e r e d e 
a b s o l v e r d e r e s e r v a d o s a l P a p a , n o i n c l u y e l a 
p o t e s t a d d e a b s o l v e r d e l o s c a s o s r e s e r v a d o s a l 
O b i s p o , a s í l o d e c l a r ó C l e m . X , e n s u C o n s t i t u -
ción Superna. 

L E C C I O N X X V I I I 

DE LA POTESTAD DEL OBISPO SOBRE LOS CLERIGOS 

— N ó t e s e q u e p u e d e n s e r d i o c e s a n o s , ó e x -

t r a ñ o s . 
A n t i g u a m e n t e á n i n g u n o s e l e o r d e n a b a c l é -

r i g o , s i n q u e a l p u n t o s e l e d e d i c a r a a l s e r v i c i o 
d e a l g u n a I g l e s i a d e l a c u a l n o p o d í a s e p a r a r -
s e s i n p e r m i s o d e l O b i s p o , b a j o p e n a d e s u s -
p e n s i ó n . E s t a s a l u d a b l e d i s c i p l i n a q u e s e h a -
b í a r e l a j a d o , f u é r e s t i t u i d a á s u v i g o r p o r l e 
C o n c T r i d . s e s s . 1 6 c a p . 2 3 . 

— ¿ E n M é x i c o e s t á e n v i g o r e s t a l e y . 



— E s t á , y b a j o s e v e r a s p e n a s , c o m o puede 
v e r s e e n e l C o n c i l i o V M e x i c a n o , e n l o s decre-
t o s d e s d e e l 3 6 8 a l 3 8 5 ; p e r o e s t o s d e c r e t o s s o n 
s o l o p a r a l a p r o v i n c i a d e M é x i c o , y p a r a m a -
y o r f u e r z a , p o s t e r i o r m e n t e e l C o n c i l i o Plenario 
A m e r i c a n o d i ó p a r a t o d a l a A m é r i c a la t ina los 
d e c r e t o s 2 7 8 y 2 7 9 . 

— ¿ P u e d e n l o s c l é r i g o s c o n t r a l a v o l u n t a d del i 
O b i s p o s e p a r a r s e d e l a D i ó c e s i s p a r a conmo- i 
p a r e n o t r a ? 

— E l q u e t e n g a b e n e f i c i o q u e e x i j a r e s i d e n -
c i a p e r s o n a l , n o p u e d e . E l n o a d s c r i p t o y que 
n o t i e n e b e n e f i c i o , p u e d e s e p a r a r s e c o n t r a la 
v o l u n t a d d e l O b i s p o , s e g ú n l a a n t i g u a disci-
p l i n a . ( S . C . C o n c . i n c a u s a Ariminensi, o de 
D i c b r e d e 1 5 7 4 ) . " E l c l é r i g o q u e n o e s t á ads-
c r i p t o á u n l u g a r c i e r t o , n o p u e d e r e t e n e r s e 
p o r e l O b i s p o c o n t r a s u v o l u n t a d , p a r a q u e no 
s e s e p a r e d e s u D i ó c e s i s y r e c i b a u n a p a r r o -
q u i a e n o t r o l u g a r : p e r o a l a d s c r i p t o p u e d e re-
t e n é r s e l e contra su voluntad. P e r o l a S . Congr . 
d e l C o n c i l i o e n l a c a u s a Nucerina 5 d e Sept . . 
1818 , e n l a q u e s e t r a t a b a d e u n S a c e r d o t e se-
c u l a r o r d e n a d o á t í t u l o d e p a t r i m o n i o , p r o f e s o r 
d e t e o l o g í a e n s u d i ó c e s i s , q u i e n p o r l a insufi-
c i e n c i a d e l s a l a r i o q u i s o p a s a r á o t r a d ióces is , 
n o o b s t a n t e l a c o m i n a c i ó n d e l O b i s p o d e incu-
r r i r e n l a p e n a d e s u s p e n s i ó n ipso fado, p a s ó á ' 
o t r a D i ó c e s i s , y s e p r o p u s i e r o n á l a S . C . del 
C o n c i l i o l a s d u d a s s i g u i e n t e s : I o S i s e h a de 
o b s e r v a r e l p r e c e p t o d e l O b i s p o N u c e r i n o ? 2o 

S i c o n s t a d e l a i r r e g u l a r i d a d d e l p r e s b í t e r o . . . . 
ó m á s b i e n s e h a d e o c u r r i r a l S m o . p a r a la 
d i s p e n s a ? L a S . C o n g r . r e s p o n d i ó : adpri-

mün, afirmative, dum modo Episcopus providea-
congrua... .sustentatione, consxdendum Sanctit 
simo pro absolutione post redilum ad dcece-
sin et petitan veniam ab episcopo. De donde se 
d e s p r e n d e q u e h o y a ú n l o s n o a d c r i p t o s á a l -
g u n a I g l e s i a , n o p a r e c e q u e p u e d a n s e p a r a r s e 
d e l a D i ó c e s i s c o n t r a l a v o l u n t a d d e l O b i s p o . 

— ¿ P u e d e e l O b i s p o o b l i g a r á s u s c l é r i g o s , s i n 
b e n e f i c i o , á q u e a s i s t a n á l a s C o n f e r e n c i a s e c l e -
s i á s t i c a s ? 

— E n l a p r o v i n c i a d e M é x i c o , s í , c o m o c o n s t a 
de l d e c r e t o 3 5 1 d e s u C o n c i l i o P r o v i n c i a l , e n e l 
c u a l s e l e s f a c u l t a p a r a i m p o n e r p e n a s á s u a r -
b i t r io . 

— ¿ C u á l e s l a p o t e s t a d d e l o s O b i s p o s s o b r e 
los c l é r i g o s e x t r a ñ o s ? 

— L a d e p e r m i t i r l e s ó p r o h i b i r l e s e l e j e r c i c i o 
de l m i n i s t e r i o á l o s v a g o s y d e s c o n o c i d o s s e g ú n 
q u e t e n g a n ó n ó , l a s l e t r a s c o m e n d a t i c i a s d e s u 
O r d i n a r i o . ( C o n c . T r i d . s e s s . 2 3 , c a p . 16 D e 
R e g u l a r ) . 

DE LAS I N D U L G E N C I A S . 

— C u á l e s l a p o t e s t a d d e l O b i s p o e n c u a n t o á 
las I n d u l g e n c i a s ? 

1 ' E n l a d e d i c a c i ó n d e l a I g l e s i a , p u e d e c o n -
c e d e r u n a ñ o , e n o t r o s c a s o s t a n s o l o 5 0 d í a s . 
( 2 3 A n g . 1 9 0 3 S . C o n g r ) . 

2 o L a s p u e d e c o n c e d e r s o l o á s u s d i o c e s a n o s , 
a ú n á l o s e x c e n a p t o s v i v o s , m á s n o á l o s d i -
f u n t o s . 

3 o P u e d e d e l e g a r e s t a p o t e s t a d á l o s c l é r i g o s . 



4 o L o s C o a d j u t o r e s d e l o s O b i s p o s y l o s Obig. 
p o s in partibus n o p u e d e n c o n c e d e r i n d u l g e n -
c i a s , n i l o s V i c a r i o s G e n e r a l e s s i n o t i e n e n es-
p e c i a l d e l e g a c i ó n , n i e l V i c a r i o C a p i t u l a r . 

5« S i n l i c e n c i a ó a u t o r i z a c i ó n d e l O b i s p o , nin-
g u n o p u e d e p u b l i c a r l o s B r e v e s d e i n d u l g e n -
c i a s , n i a ú n . c u a n d o h a y a n s i d o c o n c e d i d a s á 
I g l e s i a s d e R e g u l a r e s . 

DE LAS R E L I Q U I A S DE LOS SANTOS. 

P o r r e l i q u i a s d e l o s S a n t o s y d e l o s Bea tos , 
s e e n t i e n d e n s u s c u e r p o s ó p a r t e s d e s u s cuer-
p o s a ú n l o s m á s p e q u e ñ o s , s u s c e n i z a s , polvo, 
l o s v e s t i d o s q u e u s a r o n ó c o n l o s q u e fueron 
a m o r t a j a d o s . T a m b i é n l o s i n s t r u m e n t o s d e sus 
p e n a s y m o r t i f i c a c i o n e s . 

L a s r e l i q u i a s n u e v a m e n t e e n c o n t r a d a s ó pro-
d u c i d a s n o p u e d e n v e n e r a r s e c o n c u l t o público 
s i n q u e a n t e s s e a n l e g í t i m a m e n t e r e c o n o c i d a s 
y a p r o b a d a s . ( C o n c . T r i d . s e s s . 2 5 . De Invo-
cat). 

C o n culto privado p u e d e n v e n e r a r s e l a s reli-
q u i a s d e l o s q u e h a n m u e r t o c o n f a m a d e san- j 
t i d a d . 

—-¿ P o r q u i é n d e b e n s e r r e c o n o c i d a s y apro-
b a d a s l a s R e l i q u i a s p a r a q u e p u e d a n recibir 
c u l t o p ú b l i c o ? 

— O s e t r a t a d e l a s R e l i q u i a s d e l o s q u e aún i 
n o e s t á n B e a t i f i c a d o s , ó d e l o s y a B e a t i f i c a d o s 
ó C a n o n i z a d o s . 

P a r a l a s p r i m e r a s e s t á r e s e r v a d a l a facul tad 
s o l o a l S . P o n t í f i c e : P a r a l a s s e g u n d a s tienen 

f a c u l t a d l o s O b i s p o s ( C o n . T r i d . l o c o c i t . ) A u n -
q u e h a y a n s i d o a p r o b a d a s p o r e l P a p a , d e b e e l 
O b i s p o r e c o n o c e r l a s , n o p a r a d a r l e s u n a n u e v a 
a p r o b a c i ó n , s i n o p a r a c e r c i o r a r s e s i r e a l m e n t e 
f u e r o n a p r o b a d a s e n R o m a y e v i t a r u n f r a u d e . 
( S . C o n g r . R i t . 1 9 . o c t . 1 5 9 1 ) . 

— ¿ P u e d e h a c e r s e l a t r a n s l a c i ó n d e R e l i q u i a s 
i n s i g n e s , s i n c o n s u l t a r l a S e d e A p o s t ó l i c a ? 

— D e b e c o n s u l t a r s e , a u n q u e a l g u n o s c a n o -
n i s t a s d i c e n q u e p u e d e h a c e r s e p o r a u t o r i d a d 
de l O b i s p o , p r e v i o e l c o n s e n t i m i e n t o d e l C a p í -
t u l o . L a s R e l i q u i a s d e l o s S a n t o s n o s e d e b e n 
l l e v a r b a j o p á l i o e n l a s p r o c e s i o n e s . E s t o s o l o 
se h a r á c o n e l l i g n o S . S . Crucis y c o n l o s 
o t r o s i n s t r u m e n t o s d e l a P a s i ó n d e l S e ñ o r ( S . 
R . C ) . 

L E C C I O N X X I X . 

DE OTRAS POTESTADES DE LOS OBISPOS. 

— I n s t r u i d m e a c e r c a d e l e s t i p e n d i o y r e d u c -
c ión d e M i s a s . 

— S e g ú n l o s D . D . e l j u s t o e s t i p e n d i o d e l a 
m i s a , e s e l q u e h a s i d o t a s a d o p o r e l O b i s p o , 
p o r l a c o s t u m b r e , ó á l o m e n o s p o r a l g ú n v a r ó n 
p r u d e n t e ( S . C . C . ) A d i c h a t a s a d e b e n e s t a r 
a ú n l o s R e g u l a r e s , p e r o e l O b i s p o n o p u e d e 
p r o h i b i r q u e l o s s a c e r d o t e s r e c i b a n l i m o s n a m á s 
p i n g ü e s i e s p o n t á n e a m e n t e s e l e s o f r e c e . 

— ¿ S e p u e d e r e c i b i r c a r g a p e r p é t u a d e M i s a s ? 
— N ó , s i s e t r a t a d e l c l e r o s e c u l a r , e s n e c e s a -



4 o L o s C o a d j u t o r e s d e l o s O b i s p o s y l o s Obig. 
p o s in partibus n o p u e d e n c o n c e d e r i n d u l g e n -
c i a s , n i l o s V i c a r i o s G e n e r a l e s s i n o t i e n e n es-
p e c i a l d e l e g a c i ó n , n i e l V i c a r i o C a p i t u l a r . 

5« S i n l i c e n c i a ó a u t o r i z a c i ó n d e l O b i s p o , nin-
g u n o p u e d e p u b l i c a r l o s B r e v e s d e i n d u l g e n -
c i a s , n i a ú n . c u a n d o h a y a n s i d o c o n c e d i d a s á 
I g l e s i a s d e R e g u l a r e s . 

DE LAS R E L I Q U I A S DE LOS SANTOS. 

P o r r e l i q u i a s d e l o s S a n t o s y d e l o s Bea tos , 
s e e n t i e n d e n s u s c u e r p o s ó p a r t e s d e s u s cuer-
p o s a ú n l o s m á s p e q u e ñ o s , s u s c e n i z a s , polvo, 
l o s v e s t i d o s q u e u s a r o n ó c o n l o s q u e fueron 
a m o r t a j a d o s . T a m b i é n l o s i n s t r u m e n t o s d e sus 
p e n a s y m o r t i f i c a c i o n e s . 

L a s r e l i q u i a s n u e v a m e n t e e n c o n t r a d a s ó pro-
d u c i d a s n o p u e d e n v e n e r a r s e c o n c u l t o público 
s i n q u e a n t e s s e a n l e g í t i m a m e n t e r e c o n o c i d a s 
y a p r o b a d a s . ( C o n c . T r i d . s e s s . 2 5 . De Invo-
cat). 

C o n culto privado p u e d e n v e n e r a r s e l a s reli-
q u i a s d e l o s q u e h a n m u e r t o c o n f a m a d e san- j 
t i d a d . 

—-¿ P o r q u i é n d e b e n s e r r e c o n o c i d a s y apro-
b a d a s l a s R e l i q u i a s p a r a q u e p u e d a n recibir 
c u l t o p ú b l i c o ? 

— O s e t r a t a d e l a s R e l i q u i a s d e l o s q u e aún i 
n o e s t á n B e a t i f i c a d o s , ó d e l o s y a B e a t i f i c a d o s 
ó C a n o n i z a d o s . 

P a r a l a s p r i m e r a s e s t á r e s e r v a d a l a facul tad 
s o l o a l S . P o n t í f i c e : P a r a l a s s e g u n d a s tienen 

f a c u l t a d l o s O b i s p o s ( C o n . T r i d . l o c o c i t . ) A u n -
q u e h a y a n s i d o a p r o b a d a s p o r e l P a p a , d e b e e l 
O b i s p o r e c o n o c e r l a s , n o p a r a d a r l e s u n a n u e v a 
a p r o b a c i ó n , s i n o p a r a c e r c i o r a r s e s i r e a l m e n t e 
f u e r o n a p r o b a d a s e n R o m a y e v i t a r u n f r a u d e . 
( S . C o n g r . R i t . 1 9 . o c t . 1 5 9 1 ) . 

— ¿ P u e d e h a c e r s e l a t r a n s l a c i ó n d e R e l i q u i a s 
i n s i g n e s , s i n c o n s u l t a r l a S e d e A p o s t ó l i c a ? 

— D e b e c o n s u l t a r s e , a u n q u e a l g u n o s c a n o -
n i s t a s d i c e n q u e p u e d e h a c e r s e p o r a u t o r i d a d 
de l O b i s p o , p r e v i o e l c o n s e n t i m i e n t o d e l C a p í -
t u l o . L a s R e l i q u i a s d e l o s S a n t o s n o s e d e b e n 
l l e v a r b a j o p á l i o e n l a s p r o c e s i o n e s . E s t o s o l o 
se h a r á c o n e l l i g n o S . S . Crucis y c o n l o s 
o t r o s i n s t r u m e n t o s d e l a P a s i ó n d e l S e ñ o r ( S . 
R . C ) . 

L E C C I O N X X I X . 

DE OTRAS POTESTADES DE LOS OBISPOS. 

— I n s t r u i d m e a c e r c a d e l e s t i p e n d i o y r e d u c -
c ión d e M i s a s . 

— S e g ú n l o s D . D . e l j u s t o e s t i p e n d i o d e l a 
m i s a , e s e l q u e h a s i d o t a s a d o p o r e l O b i s p o , 
p o r l a c o s t u m b r e , ó á l o m e n o s p o r a l g ú n v a r ó n 
p r u d e n t e ( S . C . C . ) A d i c h a t a s a d e b e n e s t a r 
a ú n l o s R e g u l a r e s , p e r o e l O b i s p o n o p u e d e 
p r o h i b i r q u e l o s s a c e r d o t e s r e c i b a n l i m o s n a m á s 
p i n g ü e s i e s p o n t á n e a m e n t e s e l e s o f r e c e . 

— ¿ S e p u e d e r e c i b i r c a r g a p e r p é t u a d e M i s a s ? 
— N ó , s i s e t r a t a d e l c l e r o s e c u l a r , e s n e c e s a -



r i a l a l i c e n c i a e s c r i t a p o r e l O b i s p o ó s u Vica-
r i o G e n e r a l : s i s e t r a t a d e r e g u l a r e s , e s nece-
s a r i a l a l i c e n c i a d e l S u p e r i o r G e n e r a l ó Pro-
v i n c i a l . ( Cum scepe, S . C . C o n c . ) 

¿ Q u é d e b e o b s e r v a r s e e n l o s l u g a r e s en 
d o n d e s e r e c i b e n m u c h a s l i m o s n a s d e Misas? 

— N o r e c i b i r s i n o e l n ú m e r o q u e p u e d a satis-; 
f a c e r s e e n t i e m p o c o n v e n i e n t e , ó p o r lo mennsi 
p o n e r u n a t a b l a e n l u g a r p ú b l i c o , advi r t iendo j 
q u e p o r e l r e c a r g o h a y n e c e s i d a d d e d i f e r i r al-' 
g u n a s . A s í p o r v a r i o s d e c r e t o s , y e spec ia lmen-
t e p o r I n o c e n c i o X I I , 2 3 d i c . 1 6 9 7 . 

— ¿ T i e n e f a c u l t a d e l O b i s p o p a r a r e d u c i r las 
M i s a s y c a r g a s d e l a s f u n d a c i o n e s p i a d o s a s ? 

— E l C o n c . T r i d e n t i n o l e s h a b í a concedido, 
l a f a c u l t a d d e r e d u c i r l a c a r g a d e l a s Misas, 
en^ S í n o d o d i o c e s a n o , ( s e s s . 2 5 c a p . 4 ) ; pero1 

f u é d e r o g a d a e s t a d i s p o s i c i ó n T r i d e n t i n a por 
U r b a n o V I I I , C o n s t . Cum Scepe 21 d e Enero; 
d e 1 6 2 5 , y c o n f i r m a d a p o r I n o c e n c i o X I I , don-
d e s e l e s p r o h i b e e x t r i c t a m e n t e h a c e r d i c h a s re-
d u c c i o n e s s i n c o n s u l t a r á l a S e d e Apostólica, 
b a j o p e n a d e n u l i d a d , á n o s e r q u e e l testador 
h a y a d a d o e x p r e s a m e n t e e s t a f a c u l t a d . En 
c u a n t o á l a s o t r a s p i a d o s a s d i s p o s i c i o n e s délos 
t e s t a d o r e s , p u e d e e l O b i s p o c n m u t a r l a s ha-! 
b i e n d o j u s t a c a u s a . ( T r i d . s e s s . 22 c a p . 6.) 
C u a n d o e l O b i s p o e s t á f a c u l t a d o , e n genera l 1 

p a r a h a c e r l a r e d u c c i ó n d e l a s f u n d a c i o n e s , la 
h a d e h a c e r d e l a s o t r a s o b r a s , y n o d e las Mi-
s a s , t a l e s l a p r á c t i c a d e l a S . C . d e l C o n c . -
S i d e l a s m i s a s s e h a c e l a r e d u c c i ó n , debe ser 
e n c u a n t o a l r i t o y s o l e m n i d a d , n o e n cuan to al 
n ú m e r o . ( S . C . C o n c . 4 A u g u s 1 7 2 5 ) . 

V I C A R I O S DE LOS P A R R O C O S . 

P o r d e r e c h o c o m ú n e l C u r a P r o p i o p u e d e 
e l eg i r u n V i c a r i o y p r e s e n t a r l o a l O b i s p o p a r a 
su a p r o b a c i ó n , p e r o e n l a P r o v i n c i a d e M é x i -
co, e n s u C o n c i l i o V , D e c r e t o 2 7 2 , d i c e : S o l o e l 
O b i s p o p u e d e n o m b r a r y r e m o v e r á l o s V i c a -
r ios d e l P á r r o c o , ó s e a á l o s c o a d j u t o r e s . 

P R E D I C A D O R E S . 

A s o l o e l O b i s p o c o r r e s p o n d e d a r l i c e n c i a p a -
r a p r e d i c a r . ( T r i d . s e s s . 2 4 . c . 4 . ) E l p r e d i c a -
do r d e b e p e d i r l a b e n d i c i ó n a l O b i s p o . D e b e 
a d m i n i - t r a r l o s b i e n e s t e m p o r a l e s d e s u s I g l e -
s ias e l O b i s p o , y p u e d e r e m o v e r c u a n t o i n d e -
c e n t e ó e s c a n d a l o s o h u b i e r e e n l o s t e m p l o s . 

D E R E C H O S U T I L E S Y H O N O R I F I C O S . 

— ¿ C u á l e s s o n l o s d e r e c h o s ú t i l e s q u e c o m -
p e t e n á l o s O b i s p o s ? 

— A n t i g u a m e n t e e r a n m u c h o s , b a j o l a d e n o -
m i n a c i ó n d e Ley diocesana; p e r o l o s p r i n c i p a -
les son c inco : 10 Jus procurationis et C ir cadas, 
por e l c u a l p o d í a n e x i j i r l o n e c e s a r i o p a r a h a -
cer l a V i s i t a . 2° Jus Subsidii caritativi en f u e r -
za d e l c u a l l o s O b i s p o s p o d í a n p e d i r á s u s c l é -
r i g o s s u b v e n c i o n e s n e c e s a r i a s , c u a n d o l o s r é -
d i t o s d e l a p r o p i a I g l e s i a n o e r a n s u f i c i e n t e s 
p a r a c u b r i r l a s c a r g a s i m p u e s t a s . 3 o Jus Ca-
thedraticum, q u e c o n s i s t e e n e l c e n s o q u e c a d a 
a ñ o p a g a b a n t o d a s l a s I g l e s i a s d e l a D i ó c e s i s 



a l O b i s p o p o r h o n o r á l a c á t e d r a . 4? La Ouar•' 
(a -canónica, q u e e r a l a p o r c i ó n d e b i d a a l Obis-
p o c o n o c a s i ó n d e l o s f u n e r a l e s . 5? Jus SigiÜi, 
D e r e c h o d e S e l l o . 

D E R E C H O S H O N O R I F I C O S . 

E l O b i s p o a ú n n o c o n s a g r a d o , p e r o y a c o n - i 
f i r m a d o , e n t o d a s p a r t e s p r e c e d e á l o s P r o t o - | 
n o t a r i o s A p o s t ó l i c o s . 

— D e b e r e c i b i r l a p a z , a n t e s q u e c u a l q u i e r a 
s e g l a r , a u n q u e s e a P r í n c i p e , y t i e n e l a p r e c e -
d e n c i a e n s u I g l e s i a y D i ó c e s i s . ( T r i d e n t . sess . 
2 5 c . 1 7 . ) 

— E n l a I g l e s i a d e b e s e n t a r s e e n e l l u g a r m á s 
e l e v a d o , y e n t o d a s l a s I g l e s i a s d e l a D i ó c e s i s 
a ú n l a s e x e n t a s y p r e v i l e g i a d a s , e n e l coro , 
e n l o s c a p í t u l o s , e n l a s p r o c e s i o n e s y e n o t ros 
a c t o s p ú b l i c o s , s e l e d e b e e l p r i m e r l u g a r y el 
p r i n c i p a l a s i e n t o c o n d o s e l . ( S . R . C . 7 D b r . 
1 6 1 5 ) . 

— D e b e t e n e r l a S e d e m á s p u l c h r a y m a y o r 
q u e e l G o b e r n a d o r d e l a c i u d a d , fija é i n m o v i -
b l e y s i e m p r e a d o r n a d a , p e r o n o d e c o l o r r o j o . 
( S . R . C , 3 o c t u b . 1 6 1 5 ) . 

— L a S e d e d e l O b i s p o s e h a d e c o l o c a r c o n t r a 
l a p a r e d , a l l a d o d e r e c h o d e l a l t a r , y c o n a s i e n -
t o s á c a d a l a d o p a r a l a s D i g n i d a d e s y C a n ó n i -
g o s . — S ó l o l o s O b i s p o s , c u a n d o c e l e b r a n Misa 
p r i v a d a , p u e d e n r e c i b i r l o s p a r a m e n t o s e n el 
m i s m o a l t a r y t e n e r d o s m i n i s t r o s r e v e s t i d o s con 
s o b r e p e l l i z , a d e m á s d e o t r o m i n i s t r o c l é r i g o ó 
l a i c o c o n v e s t i d o c o m ú n . — C u a n d o e l O b i s p o 

c e l e b r a m i s a P o n t i f i c a l , d e b e p o n e r s e e n e l a l -
t a r u n s é p t i m o c a n d e l a b r o , e x c e p t o e n l a s M i -
s a s y V í s p e r a s d e d i f u n t o s . 

— E n t o d a s l a s I g l e s i a s d e s u D i ó c e s i s , a ú n 
los e x e n t o s , p u e d e e l O b i s p o c e l e b r a r M i s a s y 
los O f i c i o s d i v i n o s a s i s t i d o d e s u s c a n ó n i g o s . 
— A l O b i s p o q u e c e l e b r a d e P o n t i f i c a l , d e b e n 
a s i s t i r l e c i n c o p e r s o n a s , d e l a s c u a l e s , u n a d e -
b e s e r l a P r i m e r a D i g n i d a d . 

L E C C I O N X X X 

DE LOS MINISTROS DE LA J U R I S D I C C I O N 

EPISCOPAL 

— Vicario Capitular es la persona elegida po r 
el C a p í t u l o d e l a C a t e d r a l e n Sede vacante p a r a 
q u e g o b i e r n e l a D i ó c e s i s , h a s t a q u e l a e n t r e g u e 
a l O b i s p o s u c e s o r , d á n d o l e c u e n t a d e l a a d m i -
n i s t r a c i ó n . 

— ¿ Q u é c l a s e d e j u r i s d i c c i ó n o b t i e n e e l V i c a -

r i o C a p i t u l a r ? 
— L e c o m p e t e t o d a l a d e l O b i s p o , y e l C a p í -

t u l o n o p u e d e r e s e r v a r s e n i n g u n a p a r t e d e e l l a , 
n i p u e d e s e r n o m b r a d o p o r t i e m p o d e t e r m i n a d o , 
n i m u c h o m e n o s r e m o v i d o . S i n e m b a r g o , n a d a 
p u e d e i n n o v a r e n l a D i ó c e s i s , y n o p u e d e , s a l v o 
e s p e c i a l p r i v i l e g i o , h a c e r l a s c o s a s q u e l e f u e -
r o n d e l e g a d a s e s p e c i a l m e n t e a l O b i s p o . ( C o n . 
P í e n . A m . t i t . I I I , n ú m . 2 0 9 a l 2 1 8 ) , e n d o n d e 
s e t r a t a d e s u p o t e s t a d y r e s t r i c c i o n e s . 

— ¿ Q u i é n e s e l V i c a r i o G e n e r a l ? 

t 
I 



- E l c l é r i g o l e g í t i m a m e n t e d e p u t a d o p a r a e j e r -
e e r g e n e r a l m e n t e l a j u r i s d i c c i ó n E p i s c o p a l , de 
t a l m o d o q u e s u s a c t o s s e j u z g u e n h e c h o s por 
e l O b i s p o . 

— ¿ B a s t a q u e s e a C l é r i g o ? 
— S e g ú n e l d e r e c h o c o m ú n , b a s t a , p e r o en 

n u e s t r a s A m é r i c a s d e b e s e r P r e s b í t e r o . ( C o n . 
P í e n . A m e r . n ú m . 2 1 9 ) . 

— ¿ A q u i é n c o r r e s p o n d e n o m b r a r V i c a r i o Ge-

n e r a l ? 

- E s d e r e c h o e x c l u s i v o d e l O b i s p o . ( L u g a r 

c i t a d o ) . i 
— ¿ C u á l e s l a e x t e n s i ó n d e s u j u r i s d i c c i ó n ? 
- E s t á d e p u t a d o p a r a t o d a s l a s c a u s a s , y for-

m a u n t r i b u n a l c o n e l O b i s p o , e x c e p t o e n a lgu-
n a s c o s a s q u e é s t e h a y a q u e r i d o r e s e r v a r s e . 
— ¿ S e p u e d e a p e l a r a l O b i s p o d e l V i c a r i o Ge-
n e r a l ? 

— N ó , p o r q u e f o r m a u n t r i b u n a l c o n e l . 
— ¿ D e q u i é n r e c i b e l a j u r i s d i c c i ó n ? 
A u n q u e e l O b i s p o lo d e s i g n a , r e c i b e l a jur is-

d i c c i ó n d Jege ó s e a á jure ( v i d e B o u i x . De ju-
die., p . 3 6 0 ) . L a j u r i s d i c c i ó n d e l V i o . G e n . e s 
o r d i n a r i a : e s a s í q u e s o l o e l P a p a p u e d e dar 
j u r i s d i c c i ó n e c l e s i á s t i c a p a r a q u e s e e j e r z a jure 
ordinario. L u e g o l a j u r i s d i c c i ó n l e v i e n e n o del 
O b i s p o , s i n o á jure, ó s e a d e l P a p a . 

— ¿ S o n s i n ó n i m o s l o s n o m b r e s d e V i c . Gen . 

y d e O f i c i a l ? 
— S i n d u d a , y e x p r e s a n e l m i s m o o f i c i o ; esto 

c o n s t a e n l a D e c r e t a l Cura mdlus y p r i n c i p a l -
m e n t e d e l C o n . T r i d . s e s s , 2 4 , c a p . 16 De ref. 

— ¿ C u á l e s s o n l o s r e q u i s i t o s p a r a e l n o m b r a -

m i e n t o d e V i c . G e n . ? 

— I o Q u e s e a c l é r i g o , y e n l a s A m é r i c a s l a t i -
n a s , q u e s e a P r e s b í t e r o . 2U Q u e t e n g a 2o a ñ o s 
d e e d a d . 3 o Q u e s e a h i j o d e l e g í t i m o m a t r i m o -
nio , s a l v o d i s p e n s a d e l S . P o n t í f i c e . 4 o q u e n o 
s e a ' o r i u n d o d e l a D i ó c e s i s . E s t e ú l t i m o n o e s 
d e r e c h o c o m ú n p e r o s e o b s e r v a e n v a r i a s D i ó -
c e s i s . 

- ¿ H a b é i s d i c h o a n t e s q u e e s d e r e c h o e x c l u -
s ivo d e l O b i s p o n o m b r a r V i c . G e n . , n o h a y a l -
g ú n c a s o e n q u e e l P a p a lo h a g a ? 

— H a y v a r i o s , y e n t r e o t r o s e s t e : C u a n d o e l 
O b i s p o n o a l c a n z a á a d m i n i s t r a r t o d a l a D i ó c e -
sis y e s n e g l i g e n t e e n n o m b r a r V i c . G e n . , l o 
n o m b r a l a S t a . S e d e . 

— ¿ E s t á o b l i g a d o e l O b i s p o á t e n e r V i c . G e n . 
y p u e d e t e n e r v a r i o s ? 

— E n c u a n t o á l o p r i m e r o , n o e s t á n c o n c o r d e s 
los D r e s . y e s m á s p r o b a b l e l a s e n t e n c i a n e g a -
t i v a s i e l O b i s p o r e s i d e e n s u S e d e , p e r o s i n o 
r e s i d e , s e r í a n e c e s a r i o c o n s t i t u i r l o p a r a la, u n i -
d a d d e l r é g i m e n y p o r q u e e n s u a u s e n c i a n o 
h a b r í a á q u i e n a p e l a r d e l a s e n t e n c i a d e a l g ú n 
d e l e g a d o . E n c u a n t o á l o s e g u n d o , s e h a d e 
d e c i r q u e a u n q u e s e a m u y e x t e n s a l a D i ó c e s i s , 
p u e d e h a b e r u n s o l o V i c . G e n . ( ó n i n g u n o ) , e x -
cep to e l c a s o d e q u e e n l a D i ó c e s i s h u b i e r a p u e -
blos q u e h a b l a r a n d i v e r s o s i d i o m a s ó f u e r a n d e 
d i v e r s o r i t o , e n t o n c e s e l O b i s p o d e b e c o n s t i t u i r 
p a r a e s t o s p u e b l o s u n V i c . G e n . q u e t a m b i é n 
s e a O b i s p o . ( C a p . 1 4 , t i t , 3 1 , l i b r o 1 D e c r e t ) . 

— ¿ E n q u é f o r m a e s c o n s t i t u i d o e l V i c a r i o 

G e n e r a l ? 
D e b e d e p u t a r s e y c o n s t i t u i r s e m scnptis, y 

el m á s s e g u r o c a m i n o e s q u e e l V i c a r i o a n t e s 



d e c o m e n z a r s u o f i c i o e n p r e s e n c i a d e l Capí tu lo 
d e l a C a t e d r a l , h a g a q u e e l S r i o . p u b l i q u e las 
l e t r a s d e s u d i p u t a c i ó n y l u e g o p r o c u r e q u e se ! 
r e g i s t r e n p o r e x t e n s o e n l a s a c t a s d e l a C a n e e 
l a r i a . 

¿ P u e d e e l V i c . G e n . o b l i g a r á l o s P á r r o c o s 
á t e n e r V i c a r i o s y c o a d j u t o r e s s i l e c o n s t a que 
l o s n e c e s i t a n ? 

S í p u e d e , de jure ordinario. ( T r i d . s e s s . 21, 
c a p . 4 ) . 

¿ C ó m o e x p i r a l a J u r i s d i c c i ó n d e l Vicar io I 
G e n e r a l ? 

I o P o r p r o p i a y e x p r é s a r e n u n c i a , ó a l menos f 
t á c i t a , c o m o s i e l V i c . s a l e d e l a D i ó c e s i s con ¡ 
á n i m o d e n o v o l v e r . 2U P o r r e m o c i ó n h e c h a por j 
el O b i s p o , p e r o d e b e n o t i f i c a r s e a l V i c a r i o , de j 
l o c o n t r a r i o , s u s a c t o s h e c h o s a n t e s d e l a noti-
ficación, s o n v á l i d o s . 3° P o r l a m u e r t e n a t u r a l ! 
d e l O b i s p o . 4° P o r l a t r a n s l a c i ó n d e l O b i s p o á 
o t r o O b i s p a d o . 5 o P o r d e p o s i c i ó n ó r e e l e g a c i ó n 
d e l O b i s p o . 6 ' P o r r e n u n c i a d e l E p i s c o p a d o , s 

h e c h a p o r e l O b i s p o y a c e p t a d a p o r e l Papa , 
7° P o r e l l e g í t i m o i n g r e s o d e l O b i s p o á u n a re-
l i g i ó n . 8° P o r c a u t i v e r i o d e l O b i s p o e n t r e paga-
n o s , h e r e j e s ó c i s m á t i c o s . L o s A A . modernos 
n i e g a n e s t e c a s o , y l a p r á c t i c a e s c o n f o r m e con 
e s t a ú l t i m a o p i n i ó n ( N . C . ) 9° P o r e x c o m u n i ó n , 
s u s p e n s i ó n ó e n t r e d i c h o i n f l i c t a s a l O b i s p o . -
A d e m á s , e s válida l a r e v o c a c i ó n d e l V i c . Gen. 
a ú n s i n c a u s a , p e r o p a r a q u e s e a licita se ha 
d e t e n e r e n c u e n t a s u h o n o r , p o r l o c u a l se ha 
d e h a c e r c o n g r a n c i r c u n s p e c c i ó n y c o n grave 
y j u s t a c a u s a , p u e s d e lo c o n t r a r i o p u e d e rein-
t e g r a r s e p o r l a S g d a . C o n g r e g r . d e O b i s p o s (in 

Spalatrensi, 3 julii 1601 y en Trayuriensi, 7 
s e p . y o c t u b . 1 6 4 9 ) . 

—¿"Quién p u e d e c a s t i g a r a l V i c . G e n . d e l i n -

c u e n t e ? 
— E l M e t r o p o l i t a n o e s e l j u e z c o m p e t e n t e d e 

los V i c a r i o s d e l o s s u f r a g á n e o s q u e d e l i n q u e n 
en s u o f i c i o y j u r i s d i c c i ó n . ( S . C . C o n c . i n 
Tarentina. 2 6 d e F e b r e r o 1 6 4 2 . ) - E l V i c a r i o 
G e n . d e l A r z o b i s p o n o t i e n e p o t e s t a d ó j u r i s -
d i c c i ó n s o b r e l o s s u f r a g á n e o s n i s o b r e l o s V i -
carios de ellos. ( C a p 1 § Officialis, De officio 
jud. ordin.)-Cuando e l V i c . G e n . ha . d e l i n q u i d o 
c o m o p e r s o n a p r i v a d a , p u e d e e l O b i s p o c o r r e -
g i r l o c o m o á l o s o t r o s c l é r i g o s . 

— ¿ E l q u e d e j ó d e s e r V i c . G e n . q u e d a s u j e -
to á u n s i n d i c a t o . y e s t á o b l i g a d o á d a r c u e n t a 
de s u a d m i n i s t r a c i ó n ? 

— E s t á l i b r e d e t a l o b l i g a c i ó n , p o r q u e s u s 
a c t o s s e j u z g a n h e c h o s p o r e l O b i s p o d e q u i e n 
e r a V i c . G e n . c o n s t i t u y e n d o c o n é l u n s o l o t r i -
b u n a l . 

D E L V I C A R I O F O R A N E O 

— V i c a r i o F o r á n e o e s a q u e l á q u i e n e l O b i s -
p o d e p u t a p a r a a l g u n o s c a s o s e n d e t e r m i n a d a 
p a r t e d e l a D i ó c e s i s . - S e l l a m a Foráneo ó p o r 
q u e e s t á f u e r a d e l a c i u d a d e n l a q u e r e s i d e e l 
O b i s p o , ó p o r q u e n o t i e n e f o r o y j u i c i o g e n e -
r a l , s i n o e s p e c i a l . 

— ¿ Q u é c l a s e d e j u r i s d i c c i ó n t i e n e e l V i c a r i o 
F o r á n e o ? 

- D e l e g a d a , y r e d u c i d a á l o s l í m i t e s p r e s c r i -



t o s p o r e l O b i s p o e n c u a n t o a l l u g a r , y e n c u a n -
t o á l a s c o s a s . 

— ¿ E s D i g n i d a d e l V i c . F o r . ? ¿ e n q u é s e dis-
t i n g u e d e l V i c . G e n ? 

— N o e s d i g n i d a d n i t i e n e p r e e m i n e n c i a p o r 
r a z ó n d e s u c a r g o : y s e d i s t i n g u e d e l V i c . G e n . 
e n q u e e l F o r . t i e n e j u r i s d i c c i ó n d e l e g a d a , y e l 
G e n . l a t i e n e o r d i n a r i a . 2 " E l V i c a r i o G . t i e n e 
p o t e s t a d U n i v e r s a l m o r a l m e n t e e n c u a n t o á l a s 
c a u s a s y l u g a r e s , y e l F o r á n e o l a t i e n e p a r t i -
c u l a r . 3 o D e l a s e n t e n c i a d e l G e n . n o s e a p e l a a l 
O b i s p o , d e l a d e l F o r á e n e o p u e d e a p e l a r s e . 4 o 

A l V i c . G e n . l e c o m p e t e , ájure. c i e r t a y d e t e r m i -
n a d a j u r i s d i c c i ó n o r d i n a r i a , e l F o r á n e o n a d a 
p u e d e f u e r a d e l o q u e e x p r e s a m e n t e l e h a e n -
c o m e n d a d o e l O b i s p o . 

L E C C I O N X X X I . 

D E L O S PARROCOS, Y SACERDOTES 

QUE LOS AUXILIAN. 

A n t e s d e t r a t a r d e l o s P á r r o c o s , d e s u o r i g e n , 
d e r e c h o s y d e b e r e s , b u e n o e s r e c o r d a r e l e r r o r , 
y c o n d e n a c i ó n d e l Barroquismo.—Ya d e s d e el 
S i g l o X I I I G u i l l i e l m u s á S a n c t o A m o r e , e n t r e 
o t r o s e r r o r e s e n s e ñ a b a q u e : " A l d e c r e t a r el 
C o n c i l i o L a t e r a n e n s e I V e l p r e c e p t o d e l a con -
f e s i ó n c o n e l propio sacerdote, d e b í a e n t e n d e r -
s e e x c l u y e n d o a l P a p a y a l O b i s p o , y e n t e n -
d e r s e d e s o l o l o s P á r r o c o s . " E s t e e r r o r f u é 
c o n d e n a d o p o r A l e j a n d r o I V e n 1 2 5 5 . - - - O t r o 

D o c t o r d e . l a S o r b o n a , J u a n d e P o l i a c o , e n s e -
ñó q u e : e s t a l l a o b l i g a c i ó n d e l o s fieles d e 
c o n f e s a r s e c o n s u p r o p i o P á r r o c o , q u e n i D i o s 
l e s p u e d e d i s p e n s a r d e t a l o b l i g a c i ó n . " E s t o s 
d e l i r i o s f u e r o n c o n d e n a d o s p o r J u a n X X I I . E x -
t r a v a g . D e H e r e t i a s c a p . 1 1 . — E n e l p r i n c i p i o 
de l s i g l o X V . G e r s o n C a n c e l a r i o d e l a U n i v e r -
s i d a d d e P a r í s , f u é e l p r i m e r o e n a s e g u r a r q u e 
los p á r r o c o s s o n d e i n s t i t u c i ó n d i v i n a y q u e s o n 
s u c e s o r e s d e l o s 7 2 d i s c í p u l o s : q u e s o n P r e l a -
d o s y J e r a r c a s t a n t o d e d i g n i d a d c o m o d e h o -
n o r , y l e s a t r i b u y e v o t o d e c i s i v o e n l o s C o n c i -
l ios . L a S o r b o n a s i g u i ó e l e r r o r d e s u C a n c e -
l a r i o . y v a r i o s d e s u s D r e s . c o m o J u a n G o r e l 
e n 1 4 0 8 y J . S a r r a z i n e n 1 4 2 9 s o s t u v i e r o n e l 
P a r r o q u i s m o , a t r i b u y e n d o á l o s P á r r o c o s t a l e s 
p r e e m i n e n c i a s q u e c a s i l o s e q u i p a r a b a n c o n 
los O b i s p o s . E l J a n s e n i s n o a b r a z ó l a d o c t r i n a 
d e G e r s o n , a c e r c a d e l a i n s t i t u c i ó n d i v i n a d e 
los P á r r o c o s , l l e g a n d o á a f i r m a r q u e l o s p a r r o -
eos en sus P a r r o q u i a s e r a n menores Obispos. 
E g m u n d u s R i c h e r , S í n d i c o d e l a S o r b o n a , s u -
p e r ó e n a u d a c i a ; p u e d e r e s u m i r s e s u D o c t r i n a 
e n e s t o s t é r m i n o s : " L a S e d e A p o s t ó l i c a n a d a 
p u e d e e n l a s D i ó c e s i s s i n e l c o n s e n t i m i e n t o d e 
los O b i s p o s , y e s t o s á s u v e z , n a d a p u e d e n e n 
l a s p a r r o q u i a s s i n e l c o n s e n t i m i e n t o d e l o s P á -
r r o c o s . " S i m ó n V i g o r , M o r i n o , B a i l l y , V a n E s -
p e n y o t r o s h a n p r o p u g n a d o e l e r r o r d e l P a -
r r o q u i s m o , h a s t a e l e x t r e m o . V a n E s p e n , e n t r e 
o t r a s , d o c t r i n a s h e t e r o d o x a s , d i c e q u e e l c l é r i g o 
c o n a p o y o d e l G o b i e r n o p u e d e d e s p r e c i a r l a s 
c e n s u r a s d e s u s u p e r i o r e c l e s i á s t i c o . 

E n I t a l i a , G u a d a g n i n o f u é u n c e l o s o p r o m o -



t o r d e l P a r r o q u i s m o . F i n a l m e n t e e n e l siglo 
X V I I I l a A c a d e m i a d e L o v a i n a d e c l i n ó a l pa r ro -
q u i s m o , y s e g ú n N a r d i , d i c h a A c a d e m i a ase -
g u r ó q u e : " E l O b i s p o n o p u e d e d e c i r s e R e c -
t o r ó P á r r o c o d e t o d a l a D i ó c e s i s , s i n o d e solo 
l a I g l e s i a C a t e d r a l . " E s t e e r r ó n e o a s e r t o d e la 
A c a d e m i a d e L o v a i n a , n o f u é r e c h a z a d o po r 
D. A n d r é . ( v é a s e Cours du droit Canonique, 
V ° Paroisse p a g . 3 3 8 ; e d i t . P a r í s 1 8 5 3 ) . Si 
f u e r a n v e r d a d e r o s e s t o s a s e r t o s , r e s u l t a r í a q u e 
n i l o s O b i s p o s , n i a ú n e l P a p a , t e n d r í a n po tes -
t a d i n m e d i a t a s o b r e l o s fieles, y s o l o l o s P á -
r r o c o s s e r í a n l o s v e r d a d e r o s é i n m e d i a t o s p a s -
t o r e s . 

— ¿ D e c i d m e , q u é n o s o n l o s P á r r o c o s d e ins-
t i t u c i ó n d i v i n a y s u c e s o r e s d e l o s 72 d i s c í p u l o s ? 

— N o s o n d e i n s t i t u c i ó n d i v i n a , s i n o so l a -
m e n t e de jure e c l e s i á s t i c o , d i c e B e n e d . X I V ( D e 
S y n . l i b . 5 , c a p . 4 n . 3 ) " A u n q u e l o s p á r r o c o s 
n o s o n d e i n s t i t u c i ó n d i v i n a , s o n , s i n e m b a r g o , 
d e i n s t i t u c i ó n e c l e s i á s t i c a , y b a j o e s t e t í t u lo , 
t i e n e n a n e j a s p r e r o g a t i v a s c o n c e d i d a s p o r la 
I g l e s i a . E l O b i s p o , h o y n o p o d r í a h a c e r q u e el 
p á r r o c o n o c u m p l i e r a s u s d e b e r e s p a s t o r a l e s , 
e s t a n d o r e c t a m e n t e c o n s t i t u i d o , y n o e s t a n d o 
i n o d a d o c o n s e n s u r a , ó d i s m i n u i r s u j u r i s d i c -
c i ó n d e t a l m a n e r a q u e c a s i q u e d a r a v a n a . " — 
N o s o n s u c e s o r e s d e l o s 7 2 d i s c í p u l o s , p o r q u e 
a q u e l l o s n o e r a n c u r a s n i s i q u i e r a s a c e r d o t e s . 
L o s p á r r o c o s d e l a s P a r r o q u i a s r u r a l e s n o exis-
t i e r o n , s i n o c e r c a d e l s i g l o I V , y l o s d e l a s ciu-
d a d e s p o c o a n t e s d e l a ñ o 1 0 0 0 , c o n e x c e p c i ó n 
d e R o m a y a c a s o A l e j a n d r í a . 

— ¿ N o p u e d e d e c i r s e q u e l o s P á r r o c o s d e al-

a ú n m o d o jure divino f o r m a n u n t e r c e r o r d e n 

j e r á r q u i c o ? 
— O s e t r a t a d e l a g e r a r q u i a d e o r d e n , o d e 

la g é r a r q u í a d e j u r i s d i c c i ó n . S i l o p r i m e r o , e n 
c u a n t o S a c e r d o t e s , p e r t e n e c e n , j u r e d i v i n o , a l 
s e c u n d o g r a d o , p o r q u e e s t a g é r a r q u í a s e g ú n 
el Trid. ( s e s s . 23 c a n . 6 ) consta de Obispos, 
presbíteros y ministros: e n c u a n t o P á r r o c o s , n o 
p e r t e n e c e n ' . S i s e t r a t a d e l a g é r a r q u í a d e j u -
r i s d i c c i ó n , c o m o n o s o n jure divino p á r r o c o s 
s ino t a n s o l o jure eclesiástico, r e s u l t a i m a g i n a -
rio e s t e t e r c e r g r a d o g e r á r q u i c o . L o s P á r r o c o s 
no s o n j u e c e s d e l a f e n i t i e n e n v o z definitiva 
en los Concilios : E n l o s E c u m é n i c o s E f e s i n o I 
y C a l c e d o n e n s e , s e d e c í a : S u p e r f l u o s f o r a s 
m i t t i t e : S y n o d u s E p i s c o p o r u m e s t , n o n c l e r i c o -
rum. El Párroco no tiene jurisdicción en el foro 
externo, p u e s l a I g l e s i a n o s e l a h a d a d o n i s e 
la r e c o n o c e . L u e g o : l o s P á r r o c o s n o s o n p r o -
p i a m e n t e P r e l a d o s n i a ú n m e n o r e s , n i D i g n i -
d a d e s L u e g o , l o s P á r r o c o s n o s o n P a s t o r e s e n 
el s e n t i d o p r o p i o y r i g u r o s o ; s i n e m b a r g o , e n 
el s e n t i d o m e n o s e x t r i c t o s e l l a m a n P a s t o r e s d e 
s e g u n d o o r d e n ( v i d e . C . T r i d . s e s s 2 5 c a p . 1 2 ) . 

— D a d m e l a v e r d a d e r a n o c i ó n d e P á r r o c o . 
- E n l a c a u s a Egitaniensi, 27 J u n i o 1 7 8 9 , s e 

lee a = í : " P a r a q u e u n o s e d i g a v e r d a d e r o P á -
r r o c o s e r e q u i e r e : q u e t e n g a p o t e s t a d e n e l fo -
ro p e n i t e n c i a l : q u e a d m i n i s t r e u n a p a r r o q u i a 
en s u n o m b r e ; q u e d e n e c e s i d a d a d m i n i s t r e , y 
q u e n e c e s a r i a m e n t e l o s p a r r o q u i a n o s r e c i b a n 
de él l o s s a c r a m e n t o s . " ' 

- ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r P a r r o q u i a ? 
— A n t i g u a m e n t e t o d o e l t e r r i t o r i o s u j e t o a l a 



— ; Q u é d o t e s s e r e q u i e r e n e n l o s q u e h a n d e 
ser p r o m o v i d o s á P á r r o c o s ? 

— T r e s s o n l a s c u a l i d a d e s i n d i s p e n s a b l e s : 
edad m a d u r a , g r a v e d a d d e c o s t u m b r e s y c i e n -
cia l i t e r a r i a . 

—¿ E n q u é f o r m a d e b e n s e r c o n s t i t u i d o s l o s 
P á r r o c o s ? 

— S e g ú n e l C o n c . T r i d . s e s s . 24 c . 1 8 , De re-
form. S e d e b e i n s t i t u i r u n c o n c u r s o e n e l c u a l 
'se h a n d e e x a m i n a r l o s c a n d i d a t o s , y s e h a d e 
confe r i r l a P a r r o q u i a a l q u e s e e n c u e n t r e m á s 
digno. E n n u e s t r a A m é r i c a L a t i n a , p o r s e r s u -
m a m e n t e d i f í c i l e s t a b l e c e r e l c o n c u r s o , p e d i d a 
la v é n i a d e l a S a n t a S e d e , s e c o n f i e r e n l o s b e -
neficios p a r r o q u i a l e s c o n t í t u l o a m o v i b l e : e n 
c u a n t o á l a s r e g i o n e s e n d o n d e p u e d e e f e c t u a r -
se el c o n c u r s o d e b e h a c e r s e c o n f o r m e á l a n o r -
ma p r e s c r i t a p o r l a S a n t a S e d e , ( s o l i c i t a n d o , 
si f u e r e n e c e s a r i o , i n d u l t o s a p o s t ó l i c o s , e n 
c u a n t o a l m o d o ) . U o n c . P í e n . A m e r . D e c r e t o s 
822 y 8 2 3 . 

— ¿ C u á n d o p u e d e n s e r r e m o v i d o s l o s P á r r o -
cos?. 

C u a n d o p o r s u n e g l i g e n c i a a b a n d o n a n e l e s -
tudio y s e v u e l v e n i g n o r a n t e s é i n e p t o s p a r a 
cumpl i r s u c a r g o : c u a n d o s u s c o s t u m b r e s s o n 
torpes y e s c a n d a l i z a n e n v e z d e e d i f i c a r : e s t o 
según e l T r i d . s e s s . 2 1 c . 6 . D e r e f . y l a s c i n c o 
c a u s a s especiales p a r a A m é r i c a , q u e p u e d a n 
verse e n e l C o n c . a r r i b a c i t a d o , e n e l d e c r e -
to 820. 

— ¿ E s lo m i s m o C o a d j u t o r q u e V i c a r i o d e l 
P á r r o c o ? 

— N ó , el C o a d j u t o r e s n o m b r a d o p o r e l O r d i -

j u r i s d i c c i ó n d e l O b i s p o . A c t u a l m e n t e , p o r Pa -
r r o q u i a s e e n t i e n d e e l T e m p l o e n e l q u e el Pá -
r r o c o r e s i d e y c u m p l e s u s d e b e r e s d e C u r a : 
t a m b i é n s i g n i f i c a e l c o n j u n t o d e l o s f e l i g r e s e s 
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s e g l a r e s , d i c e . " N e c i b i a l i q u i , etiarn ad nutnm 
revocabiles, d e p u t e n t u r , n i s i d e e j u s d e m ( E p i s -
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s e p . 1 8 5 5 * c o l . 1 6 0 9 . S i n e m b a r g o , p a r a m a y o r 
l e g i t i m i d a d , l o s P . P . d e l C o n c . P í e n . A m e r i c a -
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m e r o C X V I I . ) ( N . C . ) 



n a r i o p o r l a s c a u s a s d e t e r m i n a d a s e n e l Dere-
c h o , y e s d e p u t a d o p a r a a u x i l i a r a l P á r r o c o en 
e l e j e r c i c i o d e l a c u r a p a s t o r a l . E l V i c a r i o por 
d e r e c h o c o m ú n l o t o m a e l P á r r o c o p o r l a g ran-
d e m u l t i t u d d e f e l i g r e s e s , ó p o r o t r a s c a u s a s . 

L E C C I O N X X X I I 

D E R E C H O S Y PRERROGATIVAS DE LOS PARROCOS 

— ¿ E s d e l d e r e c h o d e l o s P á r r o c o s n o m b r a r 
y r e m o v e r s u s V i c a r i o s ó C o a d j u t o r e s ? 

— P u e d e n n o m b r a r l o s ; p e r o e s n e c e s a r i o la 
a p r o b a c i ó n d e l O b i s p o , n o s o l o p a r a o í r confe-
s i o n e s , s i n o t a m b i é n p a r a q u e c u m p l a n e l car-
g o d e V i c a r i o s - E n c u a n t o á s u r e m o c i ó n se 
r e s e r v a a l o r d i n a r i o e n n u e s t r a A m é r i c a Lat i -
n a , e s p e c i a l m e n t e e n l a p r o v i n c i a d e México, 
( V C o n c . P r o v . M é x . d e c . 2 7 2 ) . 

— ¿ Q u é d e r e c h o t i e n e n l o s P á r r o c o s e n cuan-

t o á l o s S a c r a m e n t o s ? 
— T i e n e n e l d e r e c h o d e c o n f e r i r e l B a u t i s m o , 

l a E u c a r i s t í a , l a E x t r e m a U n c i ó n y bendec i r 
e l M a t r i m o n i o . E n c u a n t o á l a C o m u n i ó n Pas-
c u a l , e s t á n o b l i g a d o s l o s fieles á r e c i b i r l a en 
s u p r o p i a p a r r o q u i a , a ú n l o s s i r v i e n t e s d e las 
m o n j a s q u e v i v e n e n l o s a t r i o s c o n t i g u o s á los 
m o n a s t e r i o s . S . C . e n l a d e c i s i ó n d e 2 2 d e NOY. 
d e 1 7 2 1 . ¿ • 

— ¿ Q u é m e d e c í s r e s p e c t o d e l B a u t i s m o . 
— Q u e l o s f e l i g r e s e s e s t á n o b l i g a d o s á llevar 

á su p r o p i a p a r r o q u i a á s u s n i ñ o s p a r a q u e 
s e a n b a u t i z a d o s , y q u e p e c a n g r a v e m e n t e 
cuando s i n l i c e n c i a d e l p r o p i o p á r r o c o h a c e n 
baut izar á s u f i j o s e n o t r a p a r r o q u i a E l C o n c . 
Prov. M é x . c o n c e d e q u e s e b a u t i c e a l i n f a n t e 
en P a r r o q u i a a g e n a , s i l o s p r o g e n i t o r e s s e t r a n s -
ladan á o t r a p a r t e a n t e s d e h a b e r p o d i d o b a u -
tizar á l a c r i a t u r a , ( d e c . 5 3 6 . ) L o s n u e v a m e n -
te c o n v e r t i d o s á l a f e , s e h a n d e b a u t i z a r e n l a 
P a r r o q u i a e n q u e r e s i d e n . 

- ¿ C u á l e s s o n l a s f a c u l t a d e s d e l P á r r o c o e n 
cuanto a l S a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n c i a ? 

- E n f u e r z a d e s u o f i c i o t i e n e l a j u r i s d i c c i ó n 
del f o r o i n t e r n o , en su parroquia, c o n d e p e n -
dencia d e l O r d i n a r i o e n c u a n t o á l o s r e s e r v a -
dos E p i s c o p a l e s . ( E n l a A r q u i d i ó c e s i s d e M é -
xico s o l o h a y t r e s r e s e r v a d o s . H e r e j í a m i x t a , 
El q u e a b s u e l v e a l c ó m p l i c e y e l f a l s o d e n u n -
c iante) . E l C o n c . V P r o v . M é x . d e c r e t a o t r o s 
dos c a s o s r e s e r v a d o s a l O b i s p o . 1 9 C o n t r a e l 
que a t e n t a s e u n i r s e c i v i l m e n t e c o n o t r a m u j e r 
v iv iendo a ú n * u l e g í t i m a e s p o s a , ( n ú m . 6 9 1 . ) 
29 C o n t r a e l q u e u n i d o s o l o a n t e e l J u e z c i v i l , 
p u d i e n d o l e g i t i m a r s u u n i ó n n o c o m p a r e c i e r e 
dentro d e d o s m e s e s a n t e e l O b i s p o ó s u p á r r o -
co p a r a c e l e b r a r e l m a t r i m o n i o c a n ó n i c o ( n u -
mero 6 9 2 ) . ( N . C . ) 

Se h a d i c h o e n s u p a r r o q u i a , p o r q u e e l P á -
rroco s o l o t i e n e j u r i s d i c c i ó n o r d i n a r i a e n s u 

I p a r r o q u i a y n o e n t o d a l a d i ó c e s i s . 
- E l c u r a d e u n a d i ó c e s i s l l a m a d o p o r e l d e 

otra d i ó c e s i s , ¿ p u e d e o í r l a s c o n f e s i o n o s t a n t o 
j de s u s s ú b d i t o s , c o m o d e l o s á g e n o s s i n l i c e n -

cia d e l O b i s p o d e l l u g a r ? 
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— L a S . C o n g r . d e l C . c o n t e s t ó : a f i rma t iva -
m e n t e e n c u a n t o á l o s s ú b d i t o s , . n e g a t i v a m e n t e 
e n c u a n t o á l o s a j e n o s ( I n Posmaniensi, 3de-
c e m b . 1 7 0 7 . ) L u e g o e l P á r r o c o p u e d e oír las 
c o n f e s i o n e s d e s u s f e l i g r e s e s e n t o d a s par tes . 

— ¿ E n c u a n t o a l M a t r i m o n i o , c u á l e s el dere-
c h o d e l c u r a ? 

— P a r a q u e s e a v á l i d o d e b e c o n t r a e r s e ante 
e l p r o p i o P á r r o c o d e l o s c o n t r a y e n t e s . (Tridt, 
s e s s . 24 c . 1 . D e r e f . ) E l m a t r i m o n i o contraído 
a n t e e l P á r r o c o , e s v á l i d o a u n q u e lo hubiera 
p r o h i b i d o e l O b i s p o . 

— ¿ Q u i é n s e e n t i e n d e p o r p r o p i o P á r r o c o pa-
r a e l m a t r i m o n i o ? 

— 1 ' N o e l d e o r i g e n , s i n o e l d e domicilio 
( B e n e d . X I V . I n s t i t . 4 3 n ú m . 6 ) . 2- E l que 
t i e n e d o m i c i l i o e n d o s p a r r o q u i a s , p u e d e con-
t r a e r m a t r i m o n i o a n t e e l P á r r o c o , e n cuyo 
t e r r i t o r i o v i v e a l c o n t r a e r . ( B e n e d . XIV, 
I n s t . 3 3 ) 3 o S i l o s c o n t r a y e n t e s s o n d e dis-
t i n t a s p a r r o q u i a s , b a s t a l a p r e s e n c i a d e uno 
d e l o s p á r r o c o s ; l o m á s d e c e n t e s e r í a pre-
f e r i r a l d e l a e s p o s a . 4 o E l q u e p o r recreo 
v i v e e n e l c a m p o , n o p u e d e c o n t r a e r váli-
d a m e n t e a n t e el P á r r o c o d e l l u g a r . ( I n s t i t . 33, 
n ú m . 7 . ) 5 o L o s v a g o s , q u e h a n a b a n d o n a d o 
s u d o m i c i l i o s i n f i j a r s e d e f i n i t i v a m e n t e en un 
l u g a r , t i e n e n p o r P á r r o c o p a r a l a v a l i d e z dei 
m a t r i m o n i o , a l d e l t e r r i t o r i o e n q u e ac tua lmen-
t e s e e n c u e n t r a n , l o m i s m o s e e n t i e n d e de los 
m i l i t a r e s . — E l C o n c . P r o v . M e x i c . e n s u s de-
c r e t o s n ú m s . 6 7 1 , 6 7 2 y 6 7 3 e n c a r g a l a mayor 
p r u d e n c i a e n l a a d m i s i ó n d e l o s v a g o s y de los 
m i l i t a r e s , y m a n d a t e n e r á l a v i s t a l a s Instruc-

ciones d e l S t o . O f i c i o , a ñ o d e 1 8 6 8 y 2 1 d e 
\o-to. d e 1676 . 6" L o s e n c a r c e l a d o s q u e e s t á n 
cumpl iendo s u s e n t e n c i a t i e n e n p o r P á r r o c o a l 
del t e r r i t o r i o e n q u e e s t á la c á r c e l ; l o s n o s e n -
tenciados t i e n e n p o r P á r r o c o e l d e l d o m i c i l i o 
que o c u p a b a n a n t e s d e s e r e n c a r c e l a d o s . 79 S e 
disputa en c u a n t o a l d o m i c i l i o d e l q u e e « t á e n 
un h o s p i t a l , e n f e r m o , c o n s ú l t e s e a l O b i s p o , y 
véase á S . L i g o r i o , l i b . 6 , n ú m . 1 0 9 1 . 8 9 L o s 
asilados e n c a s a s d e B e n e f i c e n c i a , d e b e n c o n -
traer a n t e e l P á r r o c o e n c u y o t e r r i t o r i o e s t á e l 
hospicio. 9 9 L o s q u e v i v e n e n l o s m o n a s t e r i o s , 
ó t i enen a l g ú n d o m i c i l i o p o r p a r t e d e s u f a m i -
lia, ó n o t i e n e n n i n g u n o , s i l o p r i m e r o , d e b e n 
cont raer a n t e e l P á r r o c o d e . s u d o m i c i l i o , h a -
ciéndose l a s p r o c l a m a s e n a m b o s l u g a r e s ; s i lo 
segundo , d e b e n c o n t r a e r a n t e e l P á r r o c o d e l 
L g a r en d o n d e e s t á e l m o n a s t e r i o . - A l p r o p i o 
Pár roco c o r r e s p o n d e l a p u b l i c a c i ó n d e l m a t r i -
monio, y s i l o s c o n t r a y e n t e s s o n d e d i s t i n t a s 
p a r r o q u i a s , ó h a n t e n i d o v a r i o s d o m i c i l i o s e l 
m a t r i m o n i o d e b e p u b l i c a r s e e n t o d a s l a s p a -
r roqu ia s e n q u e h a n r e s i d i d o . — A l p r o p i o P á -
rroco t o c a d a r l a b e n d i c i ó n n u p c i a l . 

- ¿ C u á l e s l a a u t o r i d a d d e l P á r r o c o r e s p e c t o 
d e l S g d o . V i á t i c o y E x t r e m a U n c i ó n ? 

- T i e n e e l d e r e c h o d e a d m i n i s t r a r e s t o s S a -
c r a m e n t o s á t o d o s s u s p a r r o q u i a n o s , a ú n á l o s 
S a c e r d o t e s y C a n ó n i g o s . L o s o t r o s S a c e r d o t e s 
no p u e d e n a d m i n i s t r a r l o s s i n l i c e n c i a d e l P á -
rroco ó d e l O r d i n a r i o . S i e l P á r r o c o e n f e r m a , 
puede d a r l i c e n c i a á c u a l q u i e r S a c e r d o t e p a r a 
que le a d m i n i s t r e l o s ú l t i m o s S a c r a m e n t o s . — 
Los R e g u l a r e s , q u e c o n t r a l a v o l u n t a d d e l P á -



r r o c o y f u e r a d e l c a s o d e n e c e s i d a d adminis t rar 
e s t o s S a c r a m e n t o s , i n c u r r e n e n excomunió t 
r e s e r v a d a a l P a p a . ( C l e m e n t . 1 de Privileg. 
S i x t o I V , c o n c e d i ó á l o s R e g u l a r e s d a r e l Viátic 
y E x t r e m a - U n c i ó n á s u s p e n i t e n t e s , s i e l Párro 
c o i n j u s t a y m a l i c i o s a m e n t e s e n e g a r a . (Serva 
t a e s t c e n s u r a , C . A p o s t ó l i c a s S e d i s ) . 

— ¿ C u á l e s e l d e r e c h o d e l o s P á r r o c o s e: 
c u s n t o á l a s o b l a c i o n e s ? 

— T o d a s l a s o b l a c i o n e s q u e d e d e r e c h o ó e; 
p o n t á n e a m e n t e s e o f r e c e n á l a P a r r o q u i a , per 
t e n e c e n a l P á r r o c o s i e m p r e q u e e l o f e r e n t e n; 
h a y a d e t e r m i n a d o l o c o n t r a r i o , d e s t i n a n d o s. 
o b l a c i ó n á o b j e t o d e t e r m i n a d o . ( C o n . Prov 
M é x . n ú m . 7 1 8 ) . 

— ¿ C u á l e s s o n l o s d e r e c h o s d e l P á r r o c o ei 
c u a n t o á l o s f u n e r a l e s ? 

1" T i e n e e l d e r e c h o d e s e p u l t a r á l o s parro 
q u i a n o s , e x c e p t u a n d o l o s c a s o s de te rminado-
e n e l d e r e c h o . E s t o c o n s t a d e ! c a p . Ex parlt 
.De sepid/nrct, y del cap . Is qui, De sepültwv 
i n 6 o — E l q u e m u e r e a s e s i n a d o ó r epen t inamen-
t e e n e l l í m i t e q u e d i v i d e d o s p a r r o q u i a s , deb; 
s e r s e p u l t a d o e n l a P a r r o q u i a e n c u y o territo-
r i o s e e n c u e n t r a l a c a b e z a d e l c a d á v e r . 2" Tie-
n e d e r e c h o d e i n t e r v e n i r e n l o s f u n e r a l e s aut 
q u e p o r d i s p o s i c i ó n d e l d i f u n t o s o l o h a y a orde 
n a d o q u e a s i s t i e r a n R e g u l a r e s . — A s i lo declar 
l a S . C . d e O b i s p o s , v i d e L e u r e n . Forumbmi 
p a r s . I a q . 4 5 3 . 3 " T i e n e d e r e c h o d e percibirlo: 
e m o l u m e n t o s q u e p r o v i e n e n d e l o s f u n e r a l e s . -
N a d a p u e d e e x i g i r á l o s p o b r e s . ( R i t Román) 

— ¿ C u á l e s e l d e r e c h o d e l P á r r o c o e n cuanto 
á l a s f u n c i o n e s p a r r o q u i a l e s ? 

— P u e d e p r a c t i c a r l a s t o d a s ó f a c u l t a r a l a p r o -
b a d o p a r a q u e l a s p r a c t i q u e . 

— ¿ E n c u a n t o á l a s A s o c i a c i o n e s p i a d o s a s y 
C o f r a d í a s c u á l e s s u d e r e c h o ? 

— L a s e s t a b l e c i d a s e n l a c o m p r e n s i ó n d e l a 
P a r r o q u i a ; s i c a r e c e n d e d i r e c t o r p r o p i o t i e n e n 
como d i r e c t o r , p o r D e r e c h o , a l P á r r o c o . ( S . R . 
C. I1? d i c . 1 7 0 3 ) . 

— ¿ T i e n e f a c u l t a d e l P á r r o c o p a r a d i s p e n s a r ? 
— P o r d e r e c h o d e c o s t u m b r e , l o s P á r r o c o s 

p u e d e n d i s p e n s a r e n l o s a y u n o s p o r c a u s a j u s -
ta c o n s u s s u b d i t o s p a r t i c u l a r e s , p e r o n o á t o d a 
la P a r r o q u i a . 

P u e d e d a r l i c e n c i a c u a n d o e s n e c e s a r i o q u e 
se t r a b a j e e n o b r a s s e r v i l e s e n d í a d e fiesta, a ú n 
c u a n d o p u e d a o c u r r i r s e a l O b i s p o . ( L i g . l i b . 1 , 
n ú m . 1 9 0 ) . 

T a m b i é n p o r c o s t u m b r e , p u e d e n l o s P á r r o c o s 
d i s p e n s a r e n l o s c a s o s p e q u e ñ o s y m á s f r e -
c u e n t e s . 

L E C C I O N X X X I I I 

DE LAS OBLIGACIONES DE LOS PARROCOS 

— ¿ C u á l e s l a p r i m e r a o b l i g a c i ó n d e l P á r r o c o ? 
— A l r e c i b i r s u n o m b r a m i e n t o d e b e h a c e r l a 

p ú b l i c a p r o f e s i ó n d e f é e n m a n o s d e s u O b i s -
po, y s i é s t e p o r a l g ú n i m p e d i m e n t o n o p u d i e r e , 
en mano3 d e l V i c a r i o G e n e r a l , á l a v e z d e b e 
p r o m e t e r y j u r a r p e r m a n e c e r e n l a o b e d i e n c i a 
á la S t a . " I g l e s i a R o m a n a ( T r i d e n t . s e s s . 2 4 



c a p . 12 D e r e f . ) D e b e n h a c e r l o p e r s o n a l m e n t e y 
n o p o r p r o c u r a d o r . ( S . C . C . 9 d e F e b r . de 
1 7 2 6 . ) ( C . P r o v . M é x . n ú m . 7 . ) ( C o n c . P í e n . 
A m e r i c . n ú m . 5 . ) L a 2 " e s l a r e s i d e n c i a p e r -
s o n a l e n s u c u r a t o , c u y a o b l i g a c i ó n e s aub pee-
cato moríale s e g ú n s e e n t i e n d e d e l T r i d . s e s s . 
2 3 c a p . 1 , D e r e f . 

— ¿ O b l i g a l a r e s i d e n c i a p o r d e r e c h o d iv ino? 
— M u c h o s A A . l o a f i r m a n y S . L i g o r i o ase -

g u r a q u e a s í d e b e s o s t e n e r s e , l i b . 4 , n ú m . 121, 
y a s í l o a s i e n t a e l C o n c . P í e n . A m e r i c , n ú m . 
2 5 9 , y a ú n c o n m á s f u e r z a s e p r u e b a con las 
p a l a b r a s d e l T r i d ; Gum proecepfo divino man-
datum sit ( s e s s . 2 3 . l o c o c i t a t o ) . 

— ¿ H a y a l g u n a s c a u s a s q u e e x c u s e n legí t i -
m a m e n t e d e l a r e s i d e n c i a ? 

— S í , l a s e x p r e s a d a s e n e l D e r e c h o , y son: 
L a c a r i d a d c r i s t i a n a , l a u r g e n t e n e c e s i d a d , y 
l a d e b i d a o b e d i e n c i a y e v i d e n t e u t i l i d a d d e la 
I g l e s i a ó d e l a R e p ú b l i c a , ( i b i d . ) 

— ¿ S e n e c e s i t a l a l i c e n c i a e s c r i t a p a r a au -
s e n t a r s e ? 

— S í , p o r q u e a l O b i s p o t o c a j u z g a r d e la le-
g i t i m i d a d d e l a c a u s a , a ú n p a r a e l b i m e s t r e que 
c o n c e d e e l D c h o . ( C o n . P r o v . M é x . n ú m . 259). 

— ¿ L a s e n e m i s t a d e s p e r s o n a l e s d e l P á r r o c o , 
s o n c a u s a s u f i c i e n t e p a r a u n a l i c e n c i a ilimi-
t a d a ? 

— N ó , n i p a r a u n a l i c e n c i a t e m p o r a l . ( S . C. 
C o n c . a n n o 1 5 8 9 , in Faventina). D e b e r e s i g n a r 
ó p e r m u t a r . 

— ¿ L a e n f e r m e d a d d e l P á r r o c o , ó l a p e s t e en 
l a f e l i g r e s í a , s o n c a u s a l e g í t i m a p a r a n o resi-
d i r ? 

— P o r lo p r i m e r o , p u e d e e l O b i s p o c o n c e d e r 
l i cenc ia a ú n p o r m á s d e l b i m e s t r e , s i e m p r e q u e 
no s e p e r j u d i q u e l a P a r r o q u i a ; p e r o s i l a e n -
f e r m e d a d s e p r o l o n g a r e , d e b e p e d i r q u e s e l e 
r e l eve d e l c a r g o . E n c u a n t o á l o s e g u n d o , d e -
be r e s i d i r p a r a a d m i n i s t r a r p o r s í ó p o r o t r o s , 
los S a c r a m e n t o s d e l B a u t i s m o y P e n i t e n c i a , 
(S . C . C o n . 1 1 O c t b . 1 5 7 6 ) L o m i s m o s e h a d e 
dec i r e n t i e m p o d e g u e r r a , p u e s e l p á r r o c o , a ú n 
con p e l i g r o d e m u e r t e , e s t á o b l i g a d o á a d m i n i s -
t r a r l o s S a c r a m e n t o s d i c h o s , E n c u a n t o a l V i á -
tico, s e c o n t r o v i e r t e ( L i g . l i b . 6 , n ú m . 2 3 3 . ) 
En c u a n t o á l a E x t r e m a - U n c i ó n s e n i e g a , ( i b d . 
n ú m . 7 2 9 ) N o p u e d e e l P á r r o c o e n e s t a s c i r -
c u n s t a n c i a s r e n u n c i a r s u o f i c i o . 

- ¿ C u m p l e e l P á r r o c o c o n u n a r e s i d e n c i a o c i o s a ? 
— P e c a n m o r t a l m e n t e l o s d e s i d i o s o s ( B e n e d . 

XIV Intit. 17 n ú m . 6.) 
— ¿ I n c u r r e n e n p e n a s l o s P á r r o c o s n o r e s i -

d e n t e s ? 
— E l O b i s p o e s l i b r e d e p r o c e d e r c o n t r a e l l o s , 

por la s u b s t r a c c i ó n d e l o s f r u t o s , ó p o r c e n s u -
r a s , ó p o r l a p r i v a c i ó n d e l b e n e f i c i o ( T r i d . 
sess . 2 3 c a p . 1, D e r e f . ) S i s e a p l i c a l a p r i m e r a 
p e n a , d e b e o b s e r v a r s e l a f o r m a d e l d e r e c h o 
( se s s . 6 , c a p . 1 . ) S i s e a p l í c a l a t e r c e r a , n o e s -
tá o b l i g a d o e l O b i s p o á c i t a r a l P á r r o c o p o r 
t r e s e d i c t o s , b a s t a u n o c o n a s i g n a c i ó n d e t é r -
m i n o c o m p e t e n t e . C o n t r a l o s d e c r e t o s d e l O b i s -
po e x e c u t o r i o s , c o n t r a l o s n o r e s i d e n t e s , n o s e 
d á a p e l a c i ó n p a r a e f e c t o s u s p e n s i v o , s i n o t a n 
solo p a r a e l d e v o l u t i v o . 

—¿Cuáles son las otras obligaciones de los 
Párrocos? 
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— O f r e c e r l a M i s a p o r e l p u e b l o : P r e d i c a r en 
s u p a r r o q u i a y e n s e ñ a r e l c a t e c i s m o á l o s n i -
ñ o s , c u y a o b l i g a c i ó n d e b e n c u m p l i r l a d u r a n t e 
u n a h o r a í n t e g r a e n t o d o s l o s d o m i n g o s y d í a s 
d e fiesta, s i n e x c e p t u a r u n o s o l o , s e g ú n l a s 6 
p r e s c r i p c i o n e s d e c r e t a d a s p o r S . S . P i o X en 
s u E n c í c l i c a d e 15 d e A b r i l d e 1905. A d m i n i s -
t r a r l o s S a c r a m e n t o s : A d m i n i s t r a r l o s b i e n e s 
t e m p o r a l e s d e l a p a r r o q u i a , y o t r a s o b l i g a c i o -
n e s , s e g ú n l o s d e c r e t o s S i n o d a l e s d e c a d a Dió-
c e s i s . 

— H a b l a d m e d e l a M i s a p r o p o p u l o . 
— L o s p á r r o c o s , a ú n a m o v i b l e s , y l o s v i c a -

r i o s q u e e n s u d e f e c t o h a g a n s u s v e c e s , e s t á n 
o b l i g a d o s á o f r e c e r l a M i s a p r o p ó p u l o e n t o d o s 
l o s d o m i n g o s y fiestas d e p r e c e p t o , n o o b s t a n -
t e c u a l q u i e r c o s t u m b r e c o n t r a r i a , y a u n q u e no 
g o c e n d e s u f i c i e n t e c ó n g r u a ( T r i d . s e s s . 2 3 , c a p . 
1. D e r e f . ) E n l a P r o v i n c i a d e M é x i c o , s e g ú n el 
C o n . V . n ú m . 4 8 0 , e l P á r r o c o d e b e c e l e b r a r 
p r o p ó p u l o , y l o s f i e l e s e s t á n o b l i g a d o s á oír 
M i s a y a b s t e n e r s e á servilibus, a d e m á s d e to-
d o s l o s d o m i n g o s d e l a ñ o , é n l a s fiestas s i g u i e n -
t e s : I o d e E n e r o , L a C i r c u n c i s i ó n d e N . S . J . C . 
— 6 d e E n e r o , l a E p i f a n í a . — 2 d e F e b r e r o , L a 
P u r i f i c a c i ó n d e l a S m a . V i r g e n . — 1 9 d e M a r z o . 
F i e s t a d e S r . S a n J o s é , E s p o s o d e l a S m a . Vir-
g e n . — 2 5 d e M a r z o , L a A n u n c i a c i ó n d e l a 
S m a . V i r g e n . — L a A s c e n s i ó n d e N . S . J . C. 
— E l d í a d e C o r p u s C h r i s t i . — 2 4 d e J u n i o . L a Na-
t i v i d a d d e S a n J u a n . B a u t i s t a . — 2 9 J u n i o . S a n -
t o s A p ó s t o l e s P e d r o y P a b l o . — 1 5 d e A g o s t o . 
L a A s u n c i ó n d e l a S . V . M . — I o d e N o v . d ía 
d e T o d o s l o s S a n t o s . — 8 d e D i c i e m b r e . I n m a -

1 3 1 

c u l a d a C o n c e p c i ó n d e l a S . V . M . — 1 2 d e D b r e . 
A p a r i c i ó n d e l a S . V . d e G u a d a l u p e . — 2 5 d e 
D b r e . N a t i v i d a d d e N . S . J . C . 

- - ¿ E n t i e n d o q u e a n t e s h a b í a m a y o r n ú m e r o 
d e f i e s t a s ? 

— S í , p e r o p o r i n d u l t o A p ó s t o l i c o s e h a n s u -
p r i m i d o e n M é x i c o l a s s i g u i e n t e s : 24 d e F e b r e r o 
S . M a t í a s A p s . 7 d e M a r z o , S a n t o T o m á s d e 
A q . C o n f . y D r . — E n M a r z o ó A b r i l e l 2 . 9 y 3 . e r 

d í a d e P a s c u a d e R e s u r r e c c i ó n . — 1 . ° d e M a y o , 
S . F e l i p e y S a n t i a g o A p p . — 3 d e M a y o , L a i n -
v e n c i ó n d e l a S t a . C r u z . — 1 5 d e M a y o , S . I s i -
d r o L a b r a d o r . — E l 2 o y 3 e r d í a d e P a s c u a d e 
P e n t e c o s t é s . — 1 3 d e J u n i o , S . A n t o n i o d e P a -
d u a . — 2 5 d e J u l i o , S a n t i a g o A p - 2 6 d e J u l i o , 
S t a . A n a , M a d r e d e l a S . V . M . — 1 0 d e A g o s t o , 
S . L o r e n z o M a r t . — 1 3 d e A g o s t o , S . S . H i p ó l i t o 
y C a s i a n o M a r t s . ( s ó l o e n l a c i u d a d d e M é x i c o i 
— 2 4 d e A g o s t o , S . B a r t o l o m é A p . — 2 8 S . A g u s -
t í n O b . y D r . — 3 0 d e A g o s t o , S t a . R o s a d e L i -
m a . 2 1 d e S e p t . , D e d i c a c i ó n d e S . M i g u e l A r e . 
— 2 8 d e o c t u b r e , S . S . S i m ó n y J u d a s A p ó s t o -
l e s . — 3 0 d e N b r e . , S . A n d r é s A p i — 2 1 d e D b r e . , 
S t o . T o m á s A p . — 2 6 d e D b r e . , S . E s t é b a n P r o -
t o m r . - 2 7 d e D b r e . , S . J u a n A p . y E v . — 2 8 d e 
D b r e . , L o s S t o s I n o c e n t e s M a r t s . — E n t o d a s e s -
t a s f i e s t a s l o s f i e l e s n o e s t á n o b l i g a d o s á o í r M i -
s a ; p e r o e l P á r r o c o e s t á o b l i g a d o á c e l e b r a r l a 
pro pópulo.—Satisface á e s t a o b l i g a c i ó n c e l e -
b r a n d o M i s a p r i v a d a e n c u a l q u i e r a h o r a . ( S . 
R . C . G a r d e l l i n i , n ú m e r o 4 9 6 8 ) . D e b e c e l e b r a r 
p o r s í m i s m o y e n s u p r o p i a I g l e s i a . S i l e g í t i -
m a m e n t e e s t á a u s e n t e , d e b e h a c e r q u e o t r o 
c e l e b r e l a m i s a p a r r o q u i a l pro pópulo, n o o b s -



t a n t e c u a l q u i e r a c o s t u m b r e c o n t r a r i a ( S . C . C . 
i n Lucana, 1 5 d e S b r e . y I T d e N b r e . 1629 
E l l e g í t i m a m e n t e i m p e d i d o q u e n o p u d o a p l i c a r 
¡ a M i s a e n e l d í a f e s t i v o , d e b e , e n l a s e m a n a , 
q u a m p r i m u m , a p l i c a r l a , p r o p ó p u l o . ( C o n . 
P í e n . A m e r i c . n n m . 3 5 7 ) . 

— ¿ E l P á r r o c o t i e n e o b l i g a c i ó n g r a v e d e p r e -
d i c a r ? 

- - L e o b l i g a p o r d e r e c h o d i v i n o ( C . T . S e s s . 23 
c a p . 1 ) D e b e p o r s í m i s m o p r e d i c a r , ( s i n o e s t á 
l e g í t i m a m e n t e i m p e d i d o , ) t o d o s l o s d o m i n g o s 
y fiestas s o l e m n e s ( s e s s . 5 c a p . 2 . ) E n l a C u a -
r e s m a y e n e l A d v i e n t o d e b e p r e d i c a r d i a r i a -
m e n t e ó p o r l o m e n o s t r e s d i a s e n l a s e m a n a , 
y c u a n t a s v e c e s l o c r e a o p o r t u n o e l O b i s p o 
( T r i d . s e s s . 2 4 c a p . 6 ) E s s e n t e n c i a c o m ú n , q u . 
p e c a g r a v e m e n t e e l P á r r o c o q u e n o p r e d i c a 
p o r s í ó p o r o t r o , d u r a n t e u n m e s c o n t i n u o , ó 
t r e s m e s e s n o c o n t i n u o s . 

— ¿ H a y p e n a s c a n ó n i c a s c o n t r a l o s n e g l i -
g e n t e s ? 

— H a y l a s c e n s u r a s y o t r a s p e n a s a l a r b i -
t r i o d e l O b i s p o . ( T r i d . s e s s . 5 c a p . 2 . ) 

— ¿ D e b e n l o s P á r r o c o s e x p l i c a r e l C a t e c i s m o 
á l o s n i ñ o s ? 

— D e b e n i n s t r u i r l o s p o r l o m e n o s t o d o s lo-
d o m i n g o s y d í a s f e s t i v o s , p u d i e n d o s e r c o m p e 
l i d o s l o s P á r r o c o s p o r c e n s u r a s e c l e s i á s t i c a s , 
n o o b s t a n t e p r i v i l e g i o s y c o s t u m b r e s . ( S e s s . 
2 4 c a p . 4 D e r e f . ) S e g ú n B a r b o s a , p e c a m o r -
t a l m e n t e e l p á r r o c o q u e m u c h o d e s c u i d a ense -
ñ a r á l o s n i ñ o s l a D o c t r i n a C r i s t i a n a . 

L E C C I O N X X X I V 

CONTINUACION DE LA ANTERIOR 

Y NOCION DE LOS VICARIOS 

— H a b l a d m e d e l t e r c e r p u n t o . 
— E s l a a d m i n i s t r a c i ó n d e l o s S a c r a m e n t o s , 

q u e o b l i g a d e j u s t i c i a , p o r e l e x t i p e n d i o q u e 
r e c i b e n l o s p á r r o c o s y d e b e n a d m i n i s t r a r l o s 
s i e m p r e q u e r a c i o n a l m e n t e l o s p i d a n l o s f i e l e s , 
a ú n f u e r a d e g r a v e n e c e s i d a d . ( L i g . I b . 6 n ú m . 
5 5 3 ) . Y p o r t a n t o , p e c a e l p a s t o r q u e e s m o r o -
so ó d i f c i l p a r a c o n s u s s ú b d i t o s . E n c u a n t o a 
los n i ñ o s q u e y a t i e n e n u s o d e r a z ó n , n o s o l o 
p u e d e , s i n o q u e d e b e d á r s e l e s l a c o m u n i ó n . 
( S L i g . 11b. 6 n ú m . 3 0 1 d u b . 2 . ) 

— ¿ Q u é m e d e c í s d e l a a d m i n i s t r a c i ó n d e l o s 

b i e n e s t e m p o r a l e s d e l a P a r r o q u i a ? 
— S e h a d e n o t a r q u e l a I g l e s i a e s u n a s o -

c i e d a d v i s i b l e y p e r f e c t a , q u e p a r a s u s fines 
p r o p i o s e s n e c e s a r i o q u e t e n g a b i e n e s t e m p o -
r a l e s . ( S y l l a b . P i í I X p r o p , 2 6 - 2 7 ) . E s o s b i e -
n e s p u e d e n s e r m u e b l e s ó i n m u e b l e s . L o s m u e -
b l e s [ m o v i b l e s ] s o n l a s o b l a c i o n e s d e l o s fieles, 
d e j u s t i c i a ó v o l u n t a r i o s , l o s d e r e c h o s d e e s t o -
la , l o s d i e z m o s y l a s p r i m i c i a s . L o s i n m u e b l e s 
s o n l a c a s a c u r a l , l o s c a m p o s , fincas y d e m á s 
b i e n e s e s t a b l e s q u e l e g í t i m a m e n t e h a a d q u i r i -
d o y p o s e e l a P a r r o q u i a . P a r a e l u s o d e l o s 
p r i m e r o s y p a r a l a « a d m i n i s t r a c i ó n d e l o s s e -
g u n d o s , s e g ú n l a s c i r c u n s t a n c i a s d e l u g a r , 
t i e m p o , l e y e s c i v i l e s , e t c . , e t c . L o s O b i s p o s d e -



c r e í a n , y e l p á r r o c o d e b e o b s e r v a r fielmente 
s u s i n s t r u c c i o n e s , p o r q u e t o d a s e s t á n b a s a d a s 
e n e l d e r e c h o c o m ú n y e n l a s e s p e c i a l e s con-
c e s i o n e s d e l a S t a S e d e . 

— ¿ T i e n e n o t r a s o b l i g a c i o n e s g r a v e s l o s Pá -
r r o c o s ? 

— S í , L a S C o r g r . 3 d e S p b r e . d e 1650 , juz -
g ó q u e e l O b i s p o p u e d e o b l i g a r á l o s P á r r o c o s 
s e c u l a r e s y r e g u l a r e s e n a c t u a l e j e r c i c i o , á 
c o n c u r r i r á l a c o n g r e g a c i ó n d e c a s o s d e con-
c i e n c i a , q u e e n t r e n o s o t r o s s e l l a m a C o n f e r e n -
c i a , C o n s u l t a d a l a S . C o n g r e g a c i ó n " S i el 
' " O b i s p o p u e d e c o m p e l e r á l o s C a n ó n i g o s con-
f e s o r e s y á l o s o t r o s P r e s b í t e r o s d é t e Cate-
" d r a l , b a j o p e n a p e c u n i a r i a , p a r a q u e a s i s t a n 
" á l a C o n f e r e n c i a : " — R e s p o n d i ó : que puede 
compeler á todo* los sacerdotes confesores secula-
res, aunque sean Canónigos ; pero á los otros no 
puede compelerlo» Mno exhortarlos" (26 de Ene-
r o d e 1 7 3 2 ) . 

— L o s P á r r o c o s e s t á n o b l i g a d o s á i n t e r v e n i r 
e n e l S í n o d o . ( T r i d . s e s s . 2 4 c a p . 2 , D e r e f . ) 
B a j o d i c h a l e y e s t á n c o m p r e n d i d o s a ú n l o s pá-
r r o c o s a m o v i b l e s . ( B e n e d . X I V . D e S y n . l i b . 
3 , c . 5 . n ú m . 2 . ) 

— L o s P á r r o c o s d e b e n r e t i r a r s e á l o s e j e r c i -
c i o s e s p i r i t u a l e s c a d a a ñ o . ( B e n e d . X I V , Cons-
t i t . U b i p r i m u n , § 3 ) . 

— E l P á r r o c o n o p u e d e a b a n d o n a r l a c u r a de 
a l m a s s i n c o n s u l t a r a l O b i s p o , ( i d . C o n s t . Ex 
quo). 

D e b e n t e n e r l o s * l i b r o s d e l a P a r r o q u i a en el 
p r o p i o a r c h i v o y g u a r d a r l o s fielmente. (Conc. 
P i a r . A m e r . n ú m . 2 6 5 ) . L o s l i b r o s q u e manda 

el C o n c . V M é x . n ú m . 2 8 5 q u e s e t e n g a n , e n 
el a r c h i v o , s o n : 19 L i b r o d e B a u t i s m o s p a r a 
h j i o s d e l e g í t i m o m a t r i m o n i o . 29 L i b r o d e B a u -
t i s m o s p a r a h i j o s i l e g í t i m o s . 31-' L i b r o d e C o n f i r -
m a c i o n e s . 4'- L i b r o e n q u e c o n s t e n l a s a c t a s m a t r i -
m o n i a l e s . 5? L i b r o d e d e f u n c i o n e s . 6? L i b r o e n q u e 
se a s i e n t a n l o s d e c r e t o s , d i s p o s i c i o n e s y a v i s o s , 
( d e P r o v i d e n c i a s D i o c e s a n a s ) , y d o n d e s e a 
pos ib l e el l i b r o d e l c e n s o d e l o s h a b i t a n t e s d e 
la p a r r o q u i a , e s t o ú l t i m o l o a m o n e s t a e l R i t u a l 
R o m a n o . 

— D e c i d m e , ¿ q u é s e e n t i e n d e p o r V i c a r i o p a -

r r o q u i a l ? 
— E l q u e h a c e . l a s v e c e s d e l P á r r o c o . 
— ¿ A q u i é n c o r r e s p o n d e n o m b r a r l o ? 
— A l O b i s p o , ó a l q u e p u e d e i n s t i t u i r e l c o n -

c u r s o . . 
— A l q u e d a r h u é r f a n a u n a P a r r o q u i a , d e b e , 

q u a m p r i m u m , h a c e r s e e s t e n o m b r a m i e n t o . 
( B e n e d . X I V , C o n s t . C u m . i l l u d § 16 , y T r i d . 
s e s s . 24 c a p . 1 8 ) . T a l v i c a r i o t i e n e t o d a s l a s 
o b l i g a c i o n e s a r r i b a d i c h a s d e l P á r r o c o , y p u e -
d e s e r r e m o v i d o a ú n s i n c a u s a . 

— C u a n d o e s s o l o , p o r a u s e n c i a d e l P á r r o c o , 
¿ á q u i é n t o c a n o m b r a r a l V i c a r i o ? 

— R e g u l a r m e n t e a l P á r r o c o c o n a p r o b a c i ó n 
de l O b i s p o . S . C . d e O b i s p o s . . . . 7 d e D b r e . 
d e 1691. 

— Y e l V i c a r i o p a r a a u x i l i a r a l P á r r o c o r e s i -
d e n t e , ¿ p o r q u i é n h a d e s e r n o m b r a d o ? 

— C o n a p r o b a c i ó n d e l O b i s p o p u e d e n o m -
b r a r l o e l m i s m o P á r r o c o , p e r o s i é s t e e s n e g l i -
g e n t e , d e b e e l O b i s p o , c o n a u t o r i d a d p r o p i a , 
d e p u t a r a l V i c a r i o s e ñ a l á n d o l e c o n g r u a . E n l a 



P r o v i n c i a M e x i c a n a , C o n c . V n ú m . 272 , q u e d a 
e x c l u s i v a m e n t e r e s e r v a d o a l O b i s p o n o m b r a r 
y r e m o v e r l o s V i c a r i o s d e l o s P á r r o c o s . 

— ¿ C u á l e s l a j u r i s d i c c i ó n d e l o s V i c a r i o s 
c o a d j u t o r e s ? 

— C o m o l o s V i c a r i o s e s t á n d e p u t a d o s p a r a 
a y u d a r á l o s P á r r o c o s e n l a a d m i n i s t r a c i ó n de 
l o s S a c r a m e n t o s , s e l e s d a f a c u l t a d p a r a admi -
n i s t r a r l o s t o d o s , i n c l u s o s e l d e l a P e n i t e n c i a 
y e l M a t r i m o n i o , ( I t a communiter) P e r o e n la 
A m é r i c a L a t i n a , s e l e s r e c u e r d a q u e n o t i enen 
j u r i s d i c c i ó n o r d i n a r i a , y q u e n o e s l í c i t o q u e 
a s i s t a n á l o s m a t r i m o n i o s s i n l e g í t i m a d e l e g a -
c i ó n . ( C o n c . P í e n . n ú m . 2 7 5 ) , 

— ¿ D e q u i e n r e c i b e n l a j u r i s d i c c i ó n ? 
— P o r lo a r r i b a d i c h o s e v é , q u e la r e c i b e n 

t a n t o d e l O b i s p o c o m o d e l P á r r o c o . 
— ¿ C ó m o c e s a l a j u r i s d i c c i ó n d e l o s V i c a r i o s ? 
— P o r v o l u n t a d d e q u i e n e s s e l a c o n c e d i e r o n : 

p e r o n o c e s a p o r l a m u e r t e ó t r a n s l a c i ó n del 
P á r r o c o , p o r q u e n o f o r m a c o n é l u n a persona-
m o r a l c o m o e l V i c a r i o G e n e r a l c o n e l O b i s p o . 
E s s o l a m e n t e u n d e l e g a d o acl miiversitatem 
causamm, y s u d e l e g a c i ó n n o e s p i r a c o n la 
m u e r t e d e l c o n c e d e n t e . L o m i s m o s e h a d e decir 
e n c a s o d e m u e r t e ó m u t a c i ó n d e l O b i s p o , po r 
l a m i s m a r a z ó n . 

— ¿ H a y o t r o s s a c e r d o t e s , q u e s i n s e r Vica-
r i o s e j e r z a n j u r i s d i c c i ó n p a r e c i d a á l a d e los 
P á r r o c o s ? 

— S í , l o s C a p e l l a n e s y l o s C o n f e s o r e s : Los 
p r i m e r o s s o n d e d i v e r s a s e s p e c i e s , l o s h a y de 
M o n j a s , d e C o l e g i o s ú o t r o s I n s t i t u t o s , d e Hos-
p i t a l e s , d e C á r c e l e s , y C a p e l l a n e s d e l E j é r c i t o . 

Todos g o z a n d e j u r i s d i c c i ó n e n l a s p e r s o n a s ; 
pero s in t e r r i t o r i o , y r e d u c i d a s e g ú n l a e x t e n -
sión d e s u s r e s p e c t i v o s t í t u l o s . Y e n c u a n t o a l 
S a c r a m e n t o d e l M a t r i m o n i o , n o p u e d e n a s i s t i r 
sin d e l e g a c i ó n d e l P á r r o c o e n c u y a j u r i s d i c -
ción r e s i d e n , ó d e l O b i s p o d e l a D i ó c e s i s , e x c e p -
to c u a n d o t e n g a n f a c u l t a d d e l a S n t a . S e d e . 

— ¿ Q u é m e d e c í s d e l o s S a c e r d o t e s c o n f e s o -
TGS? 

— Q u e n e c e s i t a n d e l a a p r o b a c i ó n y e x p o s i -
ción p a r a a b s o l v e r v á l i d a y l í c i t a m e n t e , e x c e p -
to ¡n articulo mortis: Que deben conocer los 
casos r e s e r v a d o s á l a S t a , S e d e , y a l O b i s p o 
de c a d a D i ó c e s i s . C o m o t o d o e s t o s e e s t u d i a e n 
los t r a t a d o s d e T e o l o g í a M o r a l , e n g r a c i a d e l a 
b r e v e d a d , s e a p e r m i t i d o s o l o c i t a r l a B u l a 
Apostolice Sedis, 12 de O c t u b r e de 1869, y los 
d e c r e t o s n o s 5 5 7 á 5 6 1 d e l C o n c . P í e n . A m e r i c . 
en d o n d e s e l e e n l a s f a c u l t a d e s q u e l a S t a . S e -
de b e n i g n í s i m a c o n c e d e ú l t i m a m e n t e e n f a v o r 
de los p e n i t e n t e s . 
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— ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r G e r a r q u í a d e O r d e n ? 
— L a s e r i e d e p e r s o n a s q u e s e g ú n v a r i o s 

g r a d o s t i e n e n l a p o t e s t a d d e h a c e r , p o r o f i c i o , 
las c o s a s s a g r a d a s . 



P r o v i n c i a M e x i c a n a , C o n c . V n ú m . 272, queda 
e x c l u s i v a m e n t e r e s e r v a d o a l O b i s p o n o m b r a r 
y r e m o v e r l o s V i c a r i o s d e l o s P á r r o c o s . 

— ¿ C u á l e s l a j u r i s d i c c i ó n d e l o s Vica r ios 
c o a d j u t o r e s ? 

— C o m o l o s V i c a r i o s e s t á n d e p u t a d o s p a r a 
a y u d a r á l o s P á r r o c o s e n l a a d m i n i s t r a c i ó n de 
l o s S a c r a m e n t o s , s e l e s d a f a c u l t a d p a r a admi-
n i s t r a r l o s t o d o s , i n c l u s o s e l d e l a P e n i t e n c i a 
y e l M a t r i m o n i o , ( lía communiter) P e r o en la 
A m é r i c a L a t i n a , s e l e s r e c u e r d a q u e n o t ienen 
j u r i s d i c c i ó n o r d i n a r i a , y q u e n o e s l í c i t o que 
a s i s t a n á l o s m a t r i m o n i o s s i n l e g í t i m a d e l e g a -
c i ó n . ( C o n c . P í e n . n ú m . 2 7 5 ) , 

— ¿ D e q u i e n r e c i b e n l a j u r i s d i c c i ó n ? 
— P o r lo a r r i b a d i c h o s e v é , q u e la r ec iben 

t a n t o d e l O b i s p o c o m o d e l P á r r o c o . 
— ¿ C ó m o c e s a l a j u r i s d i c c i ó n d e l o s Vica r ios? 
— P o r v o l u n t a d d e q u i e n e s s e l a c o n c e d i e r o n : 

p e r o n o c e s a p o r l a m u e r t e ó t r a n s l a c i ó n del 
P á r r o c o , p o r q u e n o f o r m a c o n é l u n a persona-
m o r a l c o m o el V i c a r i o G e n e r a l c o n e l Obispo . 
E s s o l a m e n t e u n d e l e g a d o ad imjversitatem 
causarum, y s u d e l e g a c i ó n n o e s p i r a c o n la 
m u e r t e d e l c o n c e d e n t e . L o m i s m o s e h a d e decir 
e n c a s o d e m u e r t e ó m u t a c i ó n d e l O b i s p o , por 
l a m i s m a r a z ó n . 

— ¿ H a y o t r o s s a c e r d o t e s , q u e s i n s e r Vica-
r i o s e j e r z a n j u r i s d i c c i ó n p a r e c i d a á l a d e los 
P á r r o c o s ? 

— S í , l o s C a p e l l a n e s y l o s C o n f e s o r e s : Los 
p r i m e r o s s o n d e d i v e r s a s e s p e c i e s , l o s h a y de 
M o n j a s , d e C o l e g i o s ú o t r o s I n s t i t u t o s , d e Hos-
p i t a l e s , d e C á r c e l e s , y C a p e l l a n e s d e l E jé rc i to . 

Todos g o z a n d e j u r i s d i c c i ó n e n l a s p e r s o n a s ; 
pero sin t e r r i t o r i o , y r e d u c i d a s e g ú n l a e x t e n -
sión d e s u s r e s p e c t i v o s t í t u l o s . Y e n c u a n t o a l 
S a c r a m e n t o d e l M a t r i m o n i o , n o p u e d e n a s i s t i r 
sin d e l e g a c i ó n d e l P á r r o c o e n c u y a j u r i s d i c -
ción r e s i d e n , ó d e l O b i s p o d e l a D i ó c e s i s , e x c e p -
to c u a n d o t e n g a n f a c u l t a d d e l a S n t a . S e d e . 

— ¿ Q u é m e d e c í s d e l o s S a c e r d o t e s c o n f e s o -
TGS? 

— Q u e n e c e s i t a n d e l a a p r o b a c i ó n y e x p o s i -
ción p a r a a b s o l v e r v á l i d a y l í c i t a m e n t e , e x c e p -
to MÍ articulo mortis: Que deben conocer los 
casos r e s e r v a d o s á l a S t a , S e d e , y a l O b i s p o 
de c a d a D i ó c e s i s . C o m o t o d o e s t o s e e s t u d i a e n 
los t r a t a d o s d e T e o l o g í a M o r a l , e n g r a c i a d e l a 
b r e v e d a d , s e a p e r m i t i d o s o l o c i t a r l a B u l a 
Apostólica; Sedis, 12 de O c t u b r e de 1869, y los 
d e c r e t o s n o s 5 5 7 á 5 6 1 d e l C o n c . P í e n . A m e r i c . 
en d o n d e s e l e e n l a s f a c u l t a d e s q u e l a S t a . S e -
de b e n i g n í s i m a c o n c e d e ú l t i m a m e n t e e n f a v o r 
de los p e n i t e n t e s . 
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— ¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r G e r a r q u í a d e O r d e n ? 
— L a s e r i e d e p e r s o n a s q u e s e g ú n v a r i o s 

g r a d o s t i e n e n l a p o t e s t a d d e h a c e r , p o r o f i c i o , 
las c o s a s s a g r a d a s . 



— ¿ E s d e f é q u e e x i s t a e n l a I g l e s i a p o r de-
r e c h o d i v i n o l a G e r a r q u í a d e O r d e n ? 

— E l C o n c . T r i d e n t i n o , e n l o s c a n . 2 y 6 d e la 
s e s s 2 3 , s e e x p r e s a a s í : " S i q u i s d i x e r i t , in 
E c c l e s i a C h a t h o l i c a , n o n e s s e H i e r a r c h i a m di-
v i n a o r d i n a t i o n e i n s t i t u t a m , q u í e c o n s t a t ex 
E p i s c o p i s , p r e s b y t e r i s e t m i n i s t r i s , a n a t h e m a 
s i t . " 

— ¿ C u á n t o s s o n l o s g r a d o s ú ó r d e n e s s a g r a -
d o s ? 

— N o c o n t a n d o l a T o n s u r a , q u e s e g ú n S . Li-
g o r i o , e s t a n s o l o u n a d i s p o s i c i ó n á l a s órde-
n e s , ( l i b . 6 , n ° 7 3 4 ) , s e e n u m e r a n s i e t e : Os-
t i a r i a d o , L e c t o r a d o , E x o r s i s t a d o , A c o l i t a d o , 
S u b d i a c o n a d o , D i a c o n a d o y P r e s b i t e r a d o . 
S i e n d o e l E p i s c o p a d o l a p l e n i t u d d e l S a c e r d o -
c i o , a l g u n o s c o n s i d e r a n l a c o n s a g r a c i ó n como 
u n o r d e n d i s t i n t o , y e n u m e r a n o c h o ó r d e n e s . -
E n t r e l o s G r i e g o s , h o y t a n s o l o s e e n u m e r a n 
l o s O b i s p o s , P r e s b í t e r o s , D i á c o n o s , S u b d i á e o -
n o s y L e c t o r e s . L o s c a r g o s ú o f i c i o s q u e e n t r e 
n o s o t r o s s o n p r o p i o s d e l a s ó r d e n e s m e n o r e s , 
l o s G r i e g o s l o s d a n , p a r t e á l o s l e c t o r e s , p a r t e 
á l o s S u b d i á c o n o s . 

— ¿ E n c u á n t a s c l a s e s s e d i v i d e n e s t a s ó r d e -
n e s ? 

— E n d o s : mayores, S a c e r d o c i o D i a c o n a d o y 
S u b d i a c o n a d o : menores, l o s c u a t r o r e s t a n t e s . 

— D a d m e á c o n o c e r e l o b j e t o y f a c u l t a d e s 
d e c a d a o r d e n d e p o r s í , c o m e n z a n d o p o r la 
T o n s u r a . 

— A l g u n o s , d i s p u t a n d o s i l a T o n s u r a e s u n 
S a c r a m e n t o , ó n ó : l o a f i r m a n c o n F a g n a n o ; 
p e r o c o m u n m e n t e l o s T e ó l o g o s l o n i e g a n . — 
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S e g ú n e s t a p o s t e r i o r s e n t e n c i a , e l O b i s p o p u e -
d e e n a j e n a D i ó c e s i s c o n f e r i r l a t o n s u r a , s i n 
l i c e n c i a d e l O r d i n a r i o , p o r q u e l a t o n s u r a p u e -
d e c o n f e r i r s e p r i v a d a m e n t e s i n P o n t i f i c a l e s . 
Q u i e n r e c i b e l a t o n s u r a s e h a c e c l é r i g o y p u e -
d e r e c i b i r b e n e f i c i o s e c l e s i á s t i c o s , j u r i s d i c c i ó n 
e c l e s i á s t i c a , y s e l e d á f a c u l t a d d e c a n t a r e l o l i -
c io e c l e s i á s t i c o e n l a I g l e s i a . 

— ¿ C u á l e s s o n l a s ó r d e n e s m e n o r e s y s u s 
o f i c i o s ? , 

— I o E l O s t i a r i a d o , q u e e s u n o r d e n c o n e i 
c u a l s e c o n f i e r e e s p e c i a l p o t e s t a d d e a b r i r y 
c e r r a r l a s p u e r t a s d e l a I g l e s i a , p u l s a r l a s c a m -
p a n a s , a d m i t i r á l o s d i g n o s y e x c l u i r a l o s i n -
d i g n o s . D e b e e l o s t i a r i o c u s t o d i a r l a s c o s a s 
q u e e s t á n d e n t r o d e l a I g l e s i a , y a b r i r e l l i b r o 
al q u e p r e d i c a . A e s t e o f i c i o r e f i e r e n l o s C a n o -
n i s t a s l a s c o s a s q u e e n e l d e r e c h o s e d i c e n d e 
o f i c i o d e l S a c r i s t a n , C u s t o d i o , T e s o n e r o e t c . 
( B e n e d i c . X I V . D e S y n . 8 , c . 9 , n ° s i . e t 8 ) . 

2 o E l L e c t o r a d o , e s u n o r d e n c o - e l ouaL s e 
c o n f i e r e a l o r d e n a d o e - p e c i a l p o t e s t a d d e l e e r 
l o s s a l m o s y l e c c i o n e s d e s d e e l p u l p i t o , e n l a 
I g l e s i a , y c a t e q u i z a r é i n s t r u i r a l p u e b l o e n 
l a s c o s a s d e l a f e . T a m b i é n p u e d e b e n d e c i r e l 
p a n y l o s n u e v o s f r u t o s . H o y s o l o l o s S a c e r d o -

í t e s b e n d i c e n l o s n u e v o s f r u t o s . 
3 o E l E x o r s i s t a d o e s u n o r d e n c o n e l c u a l s e 

c o n f i e r e n a l o r d e n a d o l a e s p e c i a l f a c u l t a d d e 
a r r o j a r l o s d e m o n i o s y d e e x o r s i z a r a l o s c a -
t e c ú m e n o s . P r i v a d a m e n t e t o d o s p u e d e n c o n j u -
r a r ; p e r o d e u n m o d o s o l e m n e t a n s o l o p u e d e n 
h a c e r l o l o s m i n i s t r o s d e l a I g l e s i a y e s t o c o n 
e x p r e s a l i c e n c i a d e l O b i s p o . ( S . L i g . n o . 



n ú m . 193 . A p p . a d . n ú m . I V ) . C o m o d e b a pro. 
c e d e r s e á l o s e x o r s i s m o s , v é a s e e l R i t u a l Ro-
m a n o . 

4° E l A c o l i t a d o e s u n o r d e n c o n e l cual se 
c o n f i e r e a l o r d e n a d o e s p e c i a l p o t e s t a d d e ser-
v i r a l S u b d i á c o n o , d e e n c e n d e r l a s v e l a s del 
a l t a r , d e p r e p a r a r y p r e s e n t a r l e l a s v inajeras 
d e l v i n o y d e l a g u a . E n l o s p r i m e r o s tiempos 
d e l a I g l e s i a , l o s a c ó l i t o s t a m b i é n l l e v a b a n la 
S a g r a d a E u c a r i s t í a . L a o r d e n a c i ó n d e l Ostia-
rio s e h a c e e n t r e g á n d o l e l a s l l a v e s d e l a Igle-
s i a ; p e r o p a r a l a v a l i d e z b a s t a q u e t o q u e una. j 
El Lector s e o r d e n a e n t r e g á n d o l e e l l ibro de 
l a s l e c c i o n e s : El Exorcista, e l l i b r o de los 
e x o r c i s m o s . El Acólito c o n l a e n t r e g a de las 
v i n a j e r a s v a c í a s y e l c a n d e l e r o c o n v e l a apa- j 
g a d a . S i u n a y o t r a c o s a s e a n m a t e r i a necesa-
r i a , l o a f i r m a S a n t o T o m á s . E n c u a n t o alea-
r á í t e r , m á s p r o b a b l e m e n t e s e i m p r i m e en la 
e n t r e g a d e l a s v i n a j e r a s , c o m o q u e s i r v e n más 
p r ó x i m a m e n t e a l S a c r i f i c i o . ( S . L i g . lib. 6. j 
n ú m . 7 4 5 ) . 

— D a d m e á c o n o c e r l a s O r d e n e s m a y o r e s y j 
s u s o f i c i o s . 

— L a s O r d e n e s M a y o r e s ó s a g r a d a s , son 
a q u e l l a s q u e c o n f i e r e n p o t e s t a d a c e r c a de las' 
c o s a s s a g r a d a s q u e p e r t e n e c e n a l Sacr i f ic io , y I 
q u e m a n c i p a n i r r e v o c a b l e m e n t e a l ministerio 
d e l a l t a r , c u a l e s s o n e l E p i s c o p a d o , Presbite-
r a d o , D i a c o n a d o y S u b d i a c o n a d o . El Pontifical 
p r e s c r i b e q u e l o s o r d e n a n d o s r e c i b a n la Euca-j 
r i s t í a ; p e r o e s t o n o b a j o m o r t a l a n t e s bien, 
n i sul) leve e s t á n o b l i g a d o s á c o m u l g a r los que 
s e o r d e n a n d e Menores m á s l o s Presbíteros 

están o b l i g a d o s sub mortali p o r q u e e l l o s v e r -
d a d e r a m e n t e c e l e b r a n c o n e l O b i s p o . ( S . L i g . 

lib. 6, n ú m . 8 0 1 ) . £ 

Los S u b d i á c o n o s m u c h o t i e m p o f u e r o n d e l 
número d e l o s c l é r i g o s m e n o r e s , p e r o d e s p u e s , 
en la I g l e s i a l a t i n a , f u e r o n a d s e n p t o s a l a s m a -
yores , e n e l s i g l o X I , e n t i e m p o d e U r b a n o I I . 
1 El S u b d i a c o n a d o e s u n o r d e n c o n e l c u a l s e 
confiere a l o r d e n a d o l a f a c u l t a d e s p e c i a l d e s e r -
vir en l a M i s a s o l e m n e a l D i á c o n o , y d e c a n t a r 
s o l e m n e m e n t e l a E p í s t o l a , ( c o n m a n í p u l o ) . A 
s e m e j a n z a d e l o s P r e s b í t e r o s y D i á c o n o s e l 
S u b d i á c o n o e s t á o b l i g a d o a l c e l i b a t o . E n t r e l o s 
Griegos, l a m a t e r i a y f o r m a d e l S u b d i a c o n a d o , 
es la i m p o s i c i ó n d e l a s m a n o s ; e n t r e l o s l a t i n o s 
se c o n t r o v i e r t e s i l a m a t e r i a s e a e l c a h x c o n l a 
n a t e n a . ó e l L i b r o d é l a s E p í s t o l a s . U n o s d i c e n 
'que la m a t e r i a p r ó x i m a e s l a s o l a e n t r e g a d e l 
calix v a c í o c o n l a p a t e n a : o t r o s d i c e n , q u e 
además es m a t e r i a e s e n c i a l l a e n t r e g a d e l L i b r o 

de l a s E p í s t o l a s , p o r q u e e s o f i c i o e s p e c i a : d e l 
S u b d i a c o n a d o l e e r s o l e m n e m e n t e l a s E p í s t o l a s . 
S. A l f o n s o d e L i g o r i o d i c e q u e s e h a d e s e g u i r 
en l a p r á c t i c a e s t a ú l t i m a s e n t e n c i a , c o m o m a s 
s e g u r a , ( L i b . 6 , n ú m , 7 4 6 ) S e d i s p u t a s i e l c a -
lix y l a p a t e n a h a n d e e s t a r c o n s a g r a d o s p a r a 
la v a l i d e z d e l a o r d e n a c i ó n . S L i g . ( í b i d ) d i c e 
que e n l a p r á c t i c a s e h a d e e s t a r p o r l a a f i r m a -
t iva . E l Diaconado e s u n o r d e n c o n e l c u a l s e 
con f i e r e a l o r d e n a d o e s p e c i a l f a c u l t a l p a r a 
as is t i r i n m e d i a t a m e n t e a l P r e s b í t e r o e n l a M i -
sa s o l e m n e , y c a n t a r s o l e m n e m e n t e e l E v a n g e -
lio, ( c o n m a n í p u l o , y e s t o l a a t r a v e s a d a ^ d e l 
h o m b r o i z q u i e r d o a l c o s t a d o d e r e c h o ) . P e r -



fenecen á s u o f i c i o : e l m i n i s t r a r a l a l t a r , ca-
t e q u i z a r , c a n t a r e l E v a n g e l i o , p r e d i c a r con fa-
c u l t a d d e l P á r r o ó o , b a u t i z a r y d a r l a Eucar is-
t í a s o l o e n g r a v e n e c e s i d a d . E l c a r g o d e predi-
c a r n o lo p u e d e n e j e r c e r l o s D i á c o n o s , n i aún 
io s P r e s b í t e r o s s i n p e r m i s o d e l Ob i spo .—Ss I 
C o n t r o v i e r t e c u á l s e a l a m a t e r i a y f o r m a del 
D i a c o n a d o : u n o s d i c e n q u e e s l a s o l a entrega 
d e l l i b r o d e l o s E v a n g e l i o s c o n s u forma: 
Accipe, e t c . O t r o s d i c e n q u e e s l a so la im-
p o s i c i ó n d e l a s m a n o s c o n l a f o r m a : Accipe 
SpiHlum Sanctum adrobur. Ot ros , finalmente, 
d i c e n q u e l a s d o s c o s a s s o n m a t e r i a esencial. 
S . L i g . ( l i b . 6 , n ú m . 7 4 8 ) c o n c l u y e a s i : "digo 
" q u e l a p r i m e r a s e n t e n c i a e s p r o b a b l e , la se-
c u n d a m á s p r o b a b l e , y l a t e r c e r a a ú n más 
" p r o b a b l e y p o r t a n t o e n l a p r á c t i c a completa-
' m e n t e s e h a d e s e g u i r c o m o q u e m i r a al va-

" l o r d e l S a c r a m e n t o . 

E l P r e s b i t e r a d o , ó S a c e r d o c i o , e s u n orden 
c o n e l c u a l s e c o n f i e r e e s p e c i a l p o t e s t a d al or-
d e n a d o , d e c o n s a g r a r e l C u e r p o y S a n g r e de 
C r i s t o d e a b s o l v e r d e p e c a d o s á l o s s ú b d i t o s y 
a p a c e n t a r l o s c o n l a s b u e n a s o b r a s y l a doctri-
n a , E l S a c e r d o c i o d e l a N u e v a L e y , f u é insti-
t u i d o p o r C r i s t o e n l a ú l t i m a C e n a , l a víspera 
d e s u m u e r t e , a l i n s t i t u i r e l S a c r a m e n t o déla 
E u c a r i s t í a , ( C o n c . T r i d . s e s s . 2 2 , c a p . 1, can. 
2. y s e s s 2 3 . c a p . 1, c a n . 3 . ) E s d e f e que el 
O r d e n e s S a c r a m e n t o , p o r lo m e n o s e l Sacer-
d o c i o . ( u b i s u p r a ) . 

L E C C I O N X X X V I 

CONTINUACION DE LA ANTERIOR 

— ¿ C u á l e s l a m a t e r i a d e l P r e s b i t e r a d o ? 
— Ñ o e s t á n c o n f o r m e s l o s D r e s . a i a s i g n a r l a 

mate r ia y f o r m a d e l P r e s b i t e r a d o : U n o s d i c e n 
con F a g n a n o , q u e l a m a t e r i a e s l a e n t r e g a d e l 
calix y l a p a t e n a , y l a f o r m a l a s p a l a b r a s d e l 
Obispo: Accipe potestatem offeréndi, e t c . . . . y 
lo p r u e b a n c o n e l D e c r e t o d e E u g e n i o I V á l o s 
A r m e n i o s , e n d o n d e s e d i c e l o s i g u i e n t e : " O r d o 
" P r e s b y t e r a t u s t r a d i t u r p e r c a l i c i s c u m v i n o e t 
" p a t e n a c u m p a n e p o r r e c t i o n e m . " 

O t r o s c o n B e l l a r m i n o s o s t i e n e n q u e e s d o b l e 
la m a t e r i a e s e n c i a l d e l P r e s b i t e r a d o , á s a b e r : 
la e n t r e g a d e l o s i n s t r u m e n t o s , c o n s u f o r m a , 
con l a c u a l s e d a p o t e s t a d s o b r e e l C u e r p o r e a l 
de C r i s t o , y l a i m p o s i c i ó n d e l a s m a n o s , c o n 
la c u a l s e d á p o t e s t a d s o b r e e l C u e r p o m í s t i c o 
de C r i s t o , c o n l a f o r m a : Accipe S p i r i t u m S a n c -
tum. q u o r u m r e m i s e r i t i s p e c c a t a e t c . , y 
lo p r u e b a n c o n e l D e c r e t o á l o s A r m e n i o s , p o r 
los H e c h o s A p o s t ó l i c o s , c a p . 13, v . 3 , y p o r e l 
Trid. s e s s . 2 3 c a n . 4 . O t r o s , finalmente, d i c e n 
que s e d a a l S a c e r d o t e u n a y o t r a f a c u l t a d p o r 
la so la s e g u n d a i m p o s i c i ó n d e l a s m a n o s . Y l o 
p r u e b a n 1 ' c o n e l T r i d . s e s s . 14 c a p . 3 , d o n d e 
se d i c e q u e l o s m i n i s t r o s d e l a E x t r e m a u n c i ó n 
son lo s O b i s p o s ó l o s S a c e r d o t e s r e c t a m e n t e 
o r d e n a d o s p o r e l l o s m i s m o s , " p o r l a imposición 
de las manos del Presbítero." En la p r i m e r a y 



s e g u n d a i m p o s i c i o n e s d e l as manos del Obispo 
se h a c e n con los P r e s b í t e r o s asistentes, y por 
t a n t o son los q u e p r o p i a m e n t e pueden decirse 
imposiciones de ios manos del Presbítero. En la 
p r imera n a d a dice e l O b i s p o , luego quédala 
s e g u n d a p a r a que s e a m a t e r i a del Presbitera- | 
do, y lo f o r m a la o r a c i ó n correspondiete . 2° Los 
Gr iegos o rdenan p o r l a sola imposición de las 
m a n o s , y sin e m b a r g o s u s sacerdotes son ver-
dade ros S a c e r d o t e s ; l u e g o l a sola imposición 
de las manos debe s e r su f ic ien te p a r a los Lati-1 
nos . 3o Ocur re lo q u e a d v i e r t e Bened. XIV. ¡ 
De Syn . , lib. 8, cap.. 1 0 , n ú m . 5 del doctísimo 
Mar téne , " q u e la e n r . r e g a de los instrumentos I 
" n o se e n c u e n t r a a n t e e s d e los siglos VIII ó IX, 
' d e donde si an tes l o s S a c e r d o t e s eran ordena-
" d o s por sola la i m p o s i c i ó n de las manos, ¿Por 
" q u é aho ra nó? E s t a t e r c e r a sentencia lepare-
' c e m á s p robab le á S . L i g . (lib. 6, núm. 749.) 
" N o obsta, d ice S a n L i g . , que Eugenio IV ha-
y a as ignado la e n t r e g r a de los instrumentos co-
mo ma te r i a del P r e s b i t e r a d o . " Sabiamente res-
p o n d e B e n e d . XIV. ilfoid. n ú m . 8. Eugenio IV 
hab ló t a n solo de la f o r m a in teg ra l que intentó 
da r l e s á los A r m e n i o s q u e deseaban agregarse 
á la Iglesia L a t i n a ; y p o r t a n t o no fué necesa-
rio as ignar les la i m p o s i c i ó n de las manos, pues 
ellos, s egún el rito cLe los Griegos, con ¡elcual 
se o r d e n a b a n , y a la t e n í a n . Sin embargo, la 
s e g u n d a sen tenc ia , e o m o t ambién es probable, 
s e g ú n S. L ig . se d e í b e s eg u i r en la práctica 
como la m á s s e g u r a , " P o r lo cual , dice, bien 
" a d v i e r t e C r o i x . . . . q u e la ordenación hecha 
sin la s e g u n d a i m p o s i c i ó n de las manos, se ha 

repetir toda, como lo declaró la S. C. ( v i d e De 
Spi. lib. 8, núm. 13). L a razón es por q u e qu ien 
no ha recibido potes tad sobre el ve rdade ro 
Cuerpo de Cristo, t ampoco p u d o rec ib i r la sobre 
su Cuerpo místico. P e r o si la o rdenac ión se h a 
hecho sin la t e r ce ra imposición de las m a n o s , 
solo ésta debe supl i rse (S. L ig . ib id . ) 

¿Cuáles son las p r inc ipa les f u n c i o n e s del 
Presbiterado ? 

—Se enumeran en el Pontifical: " S a c e r d o -
"tem oportet offerre , benéd ice re , preeesse, prse-
"dicare et b a p t i z a r e . " 

—Habladme con a l g u n a extensión del Epis-
copado. 

—Es un orden con el cual se conf iere al Con-
sagrado especial po tes tad de con f i rmar á los 
fieles, de o rdena r minis t ros de los s a c r a m e n -
tos y de c o n s a g r a r las cosas q u e p e r t e n e -
cen al culto divino. E n c u y a definición se de -
clara cuál sea el ob j e to y las p r inc ipa les facul -
tades del Orden Episcopal . 

—¿Quién consagró á los p r imeros Obispos? 
—Dice F e r r a r i s : (v° Episcopus, a r t . 1, n ú m . 

42). Aunque sea m u y cont rover t ido que todos 
los Apóstoles h a y a n sido o r d e n a d o s Obispos 
por Cristo Nues t ro Señor , como lo sos t iene el 
Cardenal Bel la rmino (De Romano Pontífice, 
lib. 4, cap. 13) infir iéndolo de u n p a s a j e de S . 
Agustín sin e m b a r g o , la opinión m á s co-
mún sostiene, que solo P e d r o f u é i nmed ia t a -
mente consagrado Obispo por Jesuc r i s to , cuan -
do le d i jo : Pasee oves meas. El mismo S . P e -
dro consagró Obispos á los otros Apósto les 
siendo los p r imeros S a n t i a g o y J u a n , h i j o s del 
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Z e b e d e o , y c o n s u i n t e r v e n c i ó n f u é c o n s a g r a d o 
S a n t i a g o , h i j o d e A l f e o , p a r a O b i s p o d e J e r u -
s a l e m . ( C a p . Forró 2, d i s t . 6). 

— ¿ E s u n S a c r a m e n t o e l E p i s c o p a d o ? 
— C o m u n m e n t e c o n v i e n e n l o s T e ó l o g o s , en 

q u e e l E p i s c o p a d o p a r t i c i p a d e l a v e r d a d e r a 
r a z ó n d e S a c r a m e n t o . . . . P e d r o S o t o a f i r m a 
q u e e s t o e s d e f e , ó q u e p o r lo m e n o s e n n u e s -
t r o s d í a s n o p u e d e n e g a r s e s i n p e l i g r o d e n o t a 
d e o r a v e e r r o r . L o s o s t i e n e n t a m b i é n M e d i n a 
y V á z q u e z . ( B e n e d . X I V , Be Syn. l i b . 8 , c a p . 
9 , n ú m . 1 1 ) . . . ^ A 

— ¿ E l E p i s c o p a d o e s u n o r d e n d i s t i n t o y u n 
s a c r a m e n t o d i s t i n t o d e l P r e s b i t e r a d o ? 

— R e s p o n d o c o n S . L i g o n o ( l i b . b . n 0 <<»): 
" L o s n i e g a n S t o . T o m a s , S . B u e n a v e n t u r a y 
" o t r o s . T o u r n e l y y a p o r q u e e n el s e d a 
" d i s t i n t o c a r á c t e r y e s p e c i a l p o t e s t a d en o r d e n 
" á l á E u c a r i s t í a , á s a b e r : l a d e c o n s t i t u i r m i -
" n i s t r o s d e e s t e S a c r a m e n t o ; y a p o r q u e el or-
" d e n d e l E p i s c o p a d o s e c o n f i e r e p o r l a i m p o -
" s i c i ó n d e l a s m a n o s , p o r l a f o r m a Acctpe üi»-
"ritum Sanctum e t c . N i v a l e d e c i r : s i el E p i s -
c o p a d o f u e r a o r d e n d i s t i n t o , p o d r í a a lo m e -
" n o s v á l i d a m e n t e o r d e n a r s e O b i s p o e l q u e 
" a ú n n o f u e r a s a c e r d o t e ; p o r q u e s e r e s p o n -
d e q u e e s t o s e r e q u i e r e p o r o r d e n a c i ó n d i v i -
" n a , c o m o s e r e q u i e r e q u e e s t é b a u t i z a d o el 
" q u e q u i e r e c o n f i r m a r s e ú o r d e n a r s e . 

L a p o t e s t a d d e o r d e n e s l a m i s m a e n t o d o s 
l o s q u e e s t á n a d o r n a d o s d e l c a r á c t e r E p i s c o -
p a l , y n i a ú n el m i s m o P a p a lo t i e n e m a y o r q u e 
l o s ' o t r o s .Ita.omnes. 

— ¿ C u á l es l a m a t e r i a d e l o r d e n E p i s c o p a l . 

- S e g ú n s e d e d u c e d e l C o n c T r i d . . ( s e s s . 2 3 
c a n . 4 ) e s l a i m p o s i c i ó n d e l a s m a n o s c o n l a 
f o r m a : Accipe Spiritum Sacfum, y e s p r o b a -
b l e q u e t a m b i é n p e r t e n e c e á l a m a t e r i a d e l 
E p i s c o p a d o , l a e n t r e g a d e l l i b r o d e l o s E v a n -
g e l i o s . c o n l a s p a l a b r a s : Accipe Emngelvum, 
e t e q u e s e h a n d e t e n e r c o m o f o r m a p a r c i a l . 
E s t o s e d e d u c e d e l D e c r e t o á l o s A r m e n i o s . 

E l O b i s p o n o p u e d e s e r o r d e n a d o v a l i d a -
m e n t e s i n o p o r o t r o O b i s p o — L a o r d e n a c i ó n 
d e b e h a c e r s e e n D o m i n g o , ó e n l o s N a t a l i c i o s 
d e los A p ó s t o l e s , ó e n o t r a s f i e s t a s d e p r e c e p -
to —( [ta Pontificóle). E n l a c o n s a g r a c i ó n d e l 
O b i s p o , d e b e h a b e r t r e s O b i s p o s : u n o c o n s a -
g r a n t e y d o s a s i s t e n t e s , p a r a l a l i c i t u d , s a l v o 
i n d u l t o d e l a S t a . S e d e . . 

— ¿ C u á l e s son lo s o f i c i o s ó f u n c i o n e s d e l 

0 — U n a v e z r e c i b i d a l a p o t e s t a d d e O r d e n q u e 
j a m á s p i e r d e , n i p u e d e d e l e g a r l a , p u e d e , s i , 
d e l e g a r l a p o t e s t a d d e j u r i s d i c c i ó n , d e e l l a m a -
n a l a c o n s a g r a c i ó n d e l a s I g l e s i a s y s u r e h a -
b i l i t a c i ó n si h a n s i d o p o l u t a s , l a c o n s a g r a c i ó n 
d e lo s r e y e s , d e l a s s a g r a d a s v í r g e n e s , y d e l o s 
a l t a r e s , l a b e n d i c i ó n d e l o s A b a d e s l a c o l a -
c ión d e ó r d e n e s y d e l S a c r a m e n t o d e l a C o n f i r -
m a c i ó n , l a c o n f e c i ó n d e c h r i s m a y d e l o s S t o s . 
O l e o s , e t c . , e t c . 



L E C C I O N X X X V I I 

DE LOS REQUISITOS PARA LA RECEPCION 

0 EJERCICIO DE LAS ORDENES 

L a s condic iones r e q u e r i d a s p a r a la recep-
ción ó ejercicio de l a s ó r d e n e s , u n a s son ne-
gativa» y o t r a s positivas. —Las negativas son no 
t ene r aque l l a s cosas q u e i m p e d i r í a n la recep-
ción ó el e jercicio d e l a s ó r d e n e s , como son el 
pecado mortal , l a s s e n s u r a s , l a s i rregularida-
des ú o t ras i n c a p a c i d a d e s — L a s positivas son lo 
que se r equ ie re p a r a l a d i g n a recepción ó el 
d igno e jerc ic io de l a s ó r d e n e s . 

— D a d m e á conoce r l a s cond ic iones negativas. 
— S o n : el p e c a d o m o r t a l , l a s i r regular idades 

y l as censu ras . 1? P e c a m o r t a l m e n t e . el que 
con conciencia d e p e c a d o m o r t a l se acerca á 
las órdenes , lo q u e c o m u n m e n t e se entiende 
a ú n de la t o n s u r a , ( L i g . l ib . no 342) . 2o Las 
i r r egu l a r idades tienen v a r i a s d i v i s i o n e s 3 De 
las c e n s u r a s se h a b l a r á a l t r a t a r de los Juicios. 

—Def in i rme la I r r e g u l a r i d a d . 
—Es un i m p e d i m e n t o c a n ó n i c o q u e impide 

la recepción de las ó r d e n e s , y el ejercicio de 
los recibidos. Se d i c e impedimento y no pena, 
p o r q u e m u c h a s i r r e g u l a r i d a d e s provienen de 
defec to , en q u e no s e t i e n e c u l p a ; s e dice Ca-
nónico, esto es, i n t r o d u c i d o p o r los decretos de 
la Ig les ia . N o se i n c u r r e en i r r e g u l a r i d a d sino 
en los casos exp resos e n el D e r e c h o eclesiásti-
co y no más , n i en c a s o d e d u d a . ( C a p . Is qui 
18 Be sent. excomm., i n 6 o ) d e aqu í q u e en es-

ta materia no v a l g a n los a r g u m e n t o s á par i , 
ni de mayor á menor . E l res to de la definición 
se explica por sí mi smo; pero se h a de n o t a r 
que las i r r egu la r idades ins t i tu idas por la sola 
autoridad de la Iglesia , impiden la recepción 
de órdenes, no en cu an to á la val idez, s ino so-
lo en cuanto á la l ici tud. 

—¿Pueden con ta r se en t re las i r r egu la r idades , 
aquellas cosas q u e por de recho divino impiden 
la recepción ó el e jercicio de las órdenes? 

-^-Si la Iglesia p roh ibe espec ia lmente rec i -
bir ó e jercer ó rdenes con ta les imped imen tos 
de derecho divino, en este caso no se ve por 
qué no puedan l l amarse i r r egu la r idades , como 
la locura, f a l t a de c iencia , e tc . 

—¿De cuán tas m a n e r a s es . la i r r egu l a r i dad? 
—Se dividen en perpétuas que solo pueden 

quitarse por d i s p e n s a ; temporales q u e solo 
pueden cesar con el t r a scu r so del t iempo, co-
mo el defecto de e d a d ; en totales, q u e abso -
luta y totalmente exc luyen de la recepción de 
todo orden, del uso del o rden y del benef ic io ; 
en parciales que solo p roducen a lgunos efec-
tos de los an tes d ichos : as í por e jemplo , los 
hijos aún legítimos, son inhábi les ó i r r e g u l a -
res para poseer i nmed ia t amen te el beneficio 
que de ja su p a d r e . (Cap . 11, Defi l i is p r e s b y t ) . 
Las i r regula r idades en q u e incu r ren los laicos, 
deben siempre t enerse como totales , excep-
tuando los q u e nacen del de fec to de edad ó de 
ciencia. Las en que i n c u r r e n los c lér igos de -
ben tenerse como tota les respecto á la promo-
ción á las órdenes , pero no s iempre del mismo 
modo re la t ivamente al e jercicio del o rden r e -



cibido. (Cap . 12 homicidio). E n las irregula-
r idades Ex delicio se i n c u r r e por la indecencia 
con t r a ída por p rop ia cu lpa . L a s i r regu la r idades 
ere defectv n a c e n d e la i ndecenc ia q u e aunque 
incu lpab le , r e p u g n a al espír i tu d e la Iglesia , o 
p u e d e r e d u n d a r en desprec io de un ministro. 

—¿Cómo se i n c u r r e en l as i r r egu la r idades , y 
c ó m o se qui tan ? 

—Se incur re solo en los casos expresos en la 
l ev , en las de deli to debe h a b e r pecado mor-
t a l , externo y c o n s u m a d o . L a s i r regu la r idades 
d e delito son d i e z : 1 - L a q u e se i ncu r r e por 
homicidio d i r ec t amen te vo lun ta r io . 2- L a que 
s e contrae por mut i lac ión v o l u n t a r i a d e algún 
miembro especial del cue rpo h u m a n o . No se 
i n c u r r e c u a n d o h a sido imprev i s t a o involun-
t a r i a . 3a L a q u e se i n c u r r e por homicidio o 
mut i lación casua l . 4a P o r m a t a r o mut i la r en 
d e f e n s a propia pe ro t r a s p a s a n d o los ju s tos limi-
tes de la de f ensa . 5* P o r homicidio dudoso . 6-
P o r re i terar el B a u t i s m o . 7* P o r e j e r c e r f u n -
c iones de Orden m a y o r con so lemnidad , estan-
do el minis t ro con excomunión m a y o r , suspen-
so ó entredicho. 8 a L o s q u e rec iben o rdenes ile-
g í t imamen te . 9» P o r comete r del i to q u e lleve 
cons igo in famia 10" P o r e j e r c e r so lemnemente 
el clérigo un ac to de Orden q u e n o t i ene . 

Las i r r egu l a r idades d e de fec to son ocho: 
1« Por talla de mansedumbre. % Por detecto 

de significación.—La bigamia p u e d e ser propia, 
interpretativa y similitudinaria, y los bigamos 
d e cua lqu ie ra d e e s t a s t r e s c l a ses incur ren en 
l a s egunda i r r e g u l a r i d a d , por q u e no s igm ican 
l a unión de Cr is to con la Ig les ia - 3' J or aére -

lo de nacimiento.—Todos los h i j o s i l eg í t imos 
son i r regulares , pe ro es preciso q u e cons t e c o n 
evidencia su i leg i t imidad, pues no c o n s t a n d o 
deben ser t en idos como legít imos. (Bu l l . G r e g . 
XV, año 1591). Los i legí t imos p u e d e n ser natu-
rales ó espúreos: los p r imeros son h i j o s d e p a -
dres que no t i enen impedimento d i r i m e n t e del 
Matrimonio. Los espúreos, son h i j o s de p a d r e s 
que tienen imped imento d i r imente , y p u e d e n 
ser sacrilegos, incestuosos ó adulterinos. Los 
naturales se leg i t iman por s u b s i g u i e n t e M a t r i -
monio. y q u e d a n hab i l i t ados p a r a todo , m e n o s 
para la p ú r p u r a Ca rdena l i c i a . P o r d i s p e n s a d e 
la Santa Sede , los i legí t imos p u e d e n h a b i l i t a r s e 
para toda clase d e benef ic ios ó c a r g o s ecles iás-
ticos. 4il Por falta de libertad, por n o pode r dis-
poner de su pe r sona p a r a e j e rce r el S a n t o mi-
nisterio. 5 a Por defecto del alma, lo son los de -
mentes, imbéciles ó f á t u o s , los q u e c a r e c e n d e 
memoria ó t ienen t a n escaso e n t e n d i m i e n t o 
que no pueden recibir ins t rucc ión n i n g u n a , y 
los que por su neg l igenc ia son i g n o r a n t e s y n o 
saben lo ind ispensable p a r a el d e s e m p e ñ o de l 
ministerio eclesiást ico. 6? Por defecto de edad. 
Esta i r regula r idad d e s a p a r e c e al cumpl i r los 
años que el Derecho ex ige p a r a c a d a u n a d e 
las órdenes. T Por defecto deI cuerpo. E n e s t e 
sentido son i r r e g u l a r e s todos los q u e c a r e c e n 
de aptitud f ísica p a r a el de sempeño del S a g r a -
do Ministerio, y a d e m á s los q u e p u e d e n se rv i r 
de irrisión ó dar mot ivo de e scánda lo . 8- L or 
defecto de bueno fama. Son i r r e g u l a r e s todos los 
conocidos por e j e rce r p ro fes iones q u e l l e v a n 
consigo desprest igio ó in famia . 



—¿De cuántos m o d o s s e qu i t an las irregula-
r idades? 

—De cua t ro : I o P o r cesac ión d é l a causa. 2" 
Por el Baut i smo. 3 ' P o r profes ión religiosa en 
Religión a p r o b a d a , p e r o n ó p a r a las prelaturas 
de la religión. 4 P o r d i spensa , n o por absolu-
ción. 

—¿Quiénes p u e d e n d i s p e n s a r de las irregu-
lar idades? 

—1° el P a p a , q u e p u e d e d i spensa r en todas, 
por que todas son d e de recho eclesiástico. 2° 
El Obispo que p u e d e d i s p e n s a r e n l a s q u e pro-
vienen de delito o c u l t o , con tal q u e no sean por 
homicidio d i r e c t a m e n t e vo lun ta r io . (Trid. sess. 
XXIV cap . 6 De R e f ) . 3o El Comisario general 
de la C ruzada , ( e n d o n d e r ige la Bula ) en los 
casos p a r a lo q u e e s t á au to r i zado . 4o Los Pre-
lados de las R e l i g i o s a s en f a v o r de sus subditos 
en los casos e x p r e s o s en el Derecho . 

L E C C I O N X X X V I I I 

CONDICIONES POSITIVAS . PARA LA DIGNA 
RECEPCION, O EJERCICIO DE LAS ORDENES 

Los que d e s e a n r e c i b i r ó rdenes , deben estar 
l ibres de vicios é' i m p e d i m e n t o s , y además lle-
n a r o t ras m u c h a s cond ic iones y a in ternas , ya 
ex te rnas . 

—¿Cuá les son é s t a s ? 
— L a p r i m e r a y p r i n c i p a l , e s l a Vocación ih-

riña. E s t a n n e c e s a r i a q u e e l A p o s t o l d i c e á 

los Hebreos, cap . 5, v . n ú m . 4 : " X e c qiúxqúark 
sumit sihi honorom, sed qui vacatur a Veo tam-

^"2'"probidad de vida, ó santidad excelente. 
N o s o l o se r equ ie re el es tado de g r a c i a , sino 
además estar ya p robado en la g rac i a . El sufi-
cientemente d ispues to p a r a la absolución, no 
ñor esto ser ía d ispues to p a r a recibi r ó rdenes . 
(Lie lib. 6. n ú m s . 64 á 67) . S . T o m á s Suppl . , 
q 35 art . 1 ad . 3, d i ce : ad idoneam exseculio-
nem ordinum non suficit bonitas qualiscumqne, 
mi requintar bonitas excellens. 

31 Reda intención: es deci r , b u s c a r en todo 
la. gloria de Dios y el bien de las a lmas . (L ig . 
lib. 6, núm. 802) y n o b u s c a r el propio honor , 
ó el placer quce mía sunt non qim J• O. (D iv . 
Bernard. Decíam. in Evang. Eecenos, e t c ) . 

- ¿ C u á l e s son las condiciones externas? 
-i1 La ordenación ha de hacerse por el Obis-

po propio, quien es tá obl igado á o rdena r á sus 
subditos, si no es tá impedido por j u s t a c a u s a 
(Trid. sess . 23, cap . 3 ) . El propio Obispo pue-
de ser por razón de Origen, de Domicilio, de Be-
neficio y de ('ornen solidad. E l Obispo q u e con-
fiere órdenes á súbdi tos a j e n o s sin l icencia del 
propio Obispo, q u e d a suspenso por u n ano de 
conferir las ó rdenes q u e sin l icencia conf ino , 
ó de dar la t o n s u r a si sólo és ta dió. Los así or-
denados quedan suspensos h a s t a ob tener la 
dispensa del propio Obispo. P a r a o rdena r sub-
ditos a jenos se neces i t an dimisor ias , q u e solo 
pueden conceder las el Obispo propio, el Vica-
rio General e x p r e s a m e n t e f acu l t ado , el Vica-
rio Capitular Sede V a c a n t e , pero h a s t a que h a 
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-1? La ordenación ha de hacerse por el Obis-

po propio, quien es tá obl igado á o rdena r á sus 
subditos, si no es tá impedido por j u s t a c a u s a 
(Trid. sess . 23, cap . 3 ) . El propio Obispo pue-
de ser por razón de Origen, de Domicilio, de Be-
neficio y de (Jomensalidad. E l Obispo q u e con-
fiere órdenes á súbdi tos a j e n o s sin l icencia del 
propio Obispo, q u e d a suspenso por u n ano de 
conferir las ó rdenes q u e sin l icencia conf ino , 
ó de dar la t o n s u r a si sólo és ta dió. Los así or-
denados quedan suspensos h a s t a ob tener la 
dispensa del propio Obispo. P a r a o rdena r sub-
ditos a jenos se neces i t an dimisor ias , q u e solo 
pueden conceder las el Obispo propio, el Vica-
rio General e x p r e s a m e n t e f acu l t ado , el 'Vica-
rio Capitular Sede V a c a n t e , pero h a s t a que h a 



pasado el año de luto. El Cabi ldo que infrinje 
este precepto q u e d a en t red icho . (Tr id . sess. 7, 
cap. 10). Los Pre lados r e g u l a r e s , solo pueden 
dar d imisor ias á sus subdi tos p a r a el propio 
Obispo. (L ig . n ú m . 778 § ú l t imo) . 

2;í Es necesario un titulo legitimo, que puede 
ser de Beneficio, de patrimonio y de Pobreza 
religiosa. El Conc. Tr id . dá la razón de esta 
disposición: necog a n t u r clerici cum ordinis de-
core mendica re , a u t so rd idum al iquem quan-
tum exercere . (sess. 21, c a p 2) . Hay teólo-
gos que creen que p u e d e admi t i r se el título de 
suficiencia, pero Bened . XIV reprueba esta 
opinión y aduce dos dec la rac iones de la Sagra-
da Congregación q u e t e r m i n a n t e m e n t e la con-
denan . El Obispo que o r d e n a un clérigo sin tí-
tulo cierto, es tá obl igado á sus tentar lo hasta 
que ob t enga un beneficio congruo . (Inocent. 
III. cap . Cum s e c u n d u m 10, De prasbendis). 

3- Deben recibirse los órdenes sucesivamente 
y no per saltum. Los q u e se o r d e n a n per saltum 
a d e m á s de peca r mor t a lmen te , incurren en la 
suspensión del orden recibido, y si recibiere el 
Episcopado a n t e s del sacerdocio , se rá inválida 
la consagrac ión Episcopal . (L ig . lib. 4. n° 793). 

4.1 Deben recibirse los órdenes en el lugar y en 
los dias señalados por la Iglesia para la colación 
de órdenes, guardando los intersticios. Cuando 
se ce lebran ó rdenes extra témpora, debe leerse 
el Manda to Apostólico. ( I t a Pontificale). Los 
interst icios, ó sea espacio de t iempo que debe 
mediar en t re la recepción de un orden, al si-
gu ien te , deben g u a r d a r s e , nisi ob ecclesm uti-
litatem cic necessitatem, aliutí Episcopo videre-

/,„ /Trid. sess . 23, cap . 14) de lo cua l se de -
duce que el Obispo p u e d e d i spensar los . 

El ordenando debe ser examinado y deben 
m-eceder las informaciones y proclamas. Dis t in-
tos erados de ' c i enc ia se r equ ie ren p a r a c a d a 
uno de los ó rdenes . E l Obispo, no solo, s ino 
acompañado de s u j e t o s idóneos debe hace r el 
exámen (Trid sess 23. cap . 7) . L a s p roc l amas 
deben hacerse d u r a n t e el m e s a n t e s de la orde-
nación. El Obispo comis ionará al Pá r roco , o a 
otro que c rea q u e m á s c o n v e n g a p a r a que in-
quiera acerca de! nac imien to , v i d a y costum-
bres del pos tu lan te , p a r a q u e pub l ique su pre-
tensión y remi ta escr i tas sus di l igencias a la 
mavor brevedad al Obispo. 

—Habladme de las obl igac iones comunes a 
los clérigos. 0 0 

- E l Santo Concilio de Tren to , en la sess. 22 
cap 1, De re f . . se e x p r e s a en estos t é r m i n o s : 
"No hay cosa q u e v a y a d isponiendo con m a s 
"constancia los fieles á la p iedad y culto divi-
"no, que la v ida y e jemplo de los que se h a n 
"dedicado á los s a g r a d o s minis ter ios ; p u e s 
"considerándoles les d e m á s como s i tuados en 
"lugar superior á t odas las cosas de este siglo, 
"ponen los o jos en ellos como en un espejo, de 
"donde toman e jemplos q u e i m i t a r . P o r este 
"motivo es conven ien te que los clérigos, l la-
g a d o s á ser p a r t e de l a sue r t e del Señor , o r -
d e n e n de ta l modo toda su v ida y cos tumbres , 
"que nada p resen ten en sus vest idos , por te , 
"pasos, conversación y todo lo demás , q u e no 
"manifieste á p r imera v i s t a g r a v e d a d , mocies-
"tia y religión. H u y a n t ambién de l as cu lpas ie-



A ca 

" v e s , q u e en e l los se r ían g r a v í s i m a s ; para iris-
" p i r a r así á t o d o s vene rac ión con sus acciones." 

—¿Qué c o s a s le3 es tán p roh ib idas á los clé-
r igos? 

—1« El ejercicio de las armas. Esto es in-' 
compat ib le c o n su ca r ác t e r , y es tá castigado I 
con la i r r e g u l a r i d a d . 2o El carao de abogado6\ 
procarador en los tribunales civiles. No obstan-
te , con p e r m i s o de l Obispo puede defenderse así 
mismo, ó á los p o b r e s por ca r i dad . 3? Ser agenk 
de negocios. 49 Ejercerla medicina. 5o Dedican? i 
al comercio, la industria ó la agricultura. 6° Des-
empeñar empleos civiles ó cargos dados por lo* 
gobiernos. 7" Servir como criados á las familias 
particulares. 8 o Dedicarse ó cualquiera otra pro-
fesión que no sea conforme con la dignidad'sa-
cerdotal, como s o n las ocupac iones de taberne-
ro, ca rn ice ro ó bu fón , en cuyos juegos ni aún 
in te rven i r le es l íci to. (Conc . P í en . Americ. n" 
652) (Clement . .Düecesanis, De v i t a et honés-
t a t e c l e r i c o r u m ) . 9 o El S t Conc. Tr id . en lasess. 
X X I I cap . 1. De ref. p roh ibe á los Eclesiásticos | 
el l u jo , los b a n q u e t e s , los bai les , los juegos de 
aza r , y los j u e g o s en g e n e r a l . — L e s está pro-
hibido ser t u t o r e s ó c u r a d o r e s (C. P . Americ. 
n° 652). 10^ Llevar armas. 11° tomar parte en 
s e n t e n c i a de s a n g r e ( p e n a de irregularidad). 

— ¿ H a y o t ras p roh ib ic iones p a r a los eclesiás-
t icos? 

—La caza estrepitosa, p e n a d a en el cap. Io 

De clerico venatore.—La entrada ó las tabernas, 
s ino lo excusa l a n e c e s i d a d de ir de camino.— 
El tener mujeres sospechosas en su casa, llama-
d a s por el De recho sub in t roduc t a s , y solo se 

permiten los pa r ien tes m á s ce rcanos , como son : 
¡a madre, he rmana , t ía , etc. 

L E C C I O N X X X I X 

DE LAS OBLIGACIONES COMUNES A LOS CLERIGOS 

—¿Cuáles son las p r inc ipa les obl igac iones de 
los clérigos? . , , 

- A d e m á s de l as especiales de c a d a u n o se-
«rün su oficio, las c o m u n e s se pueden reduc i r a 
tres- lu Llevar hábito y tonsura clerical. ¿ 
Guardar el celibato, y 3" Rezar las lloras Ca-

" - I n s t r u i d m e sobre la I a E n los p r imeros 
s ig los de la Iglesia no se d i f e renc iaba el vest ido 
clerical del la ica l ; pe ro y a desde el siglo VI, b . 
Gregorio Turonense en su h is tor ia ue los f r a n -
cos, lib. 3, cap. 14, n ó t a l a d i fe renc ia en t re el 
hábito clerical y el laical . E n el siglo VII a u n 
en la Igiesia Oriental , y a e s t aba es tablec ido el 
hábito clerical (ex Synodo T r u h a n a a n n i 688. 
can. 27). En el Concilio de Mar t ín P a p a , en el 
canon penúltimo, dis t inct . 23, se m a n d a q u e 
los clérigos: Secundum Aaron, talarem vestcm 
induere. El Conc. Tr id . sess . 14. c ap . 6, m a n d a 
que los clérigos l leven háb i to clerical hones to , 
conveniente á su orden y d ign idad , s egún la 
disposición y m a n d a t o de su Obispo. 

- L o s clérigos q u e así no l levan el hab i t o , 
('en qué penas incur ren? 

- S e g ú n el Trid. en el l u g a r c i tado, el O b i s -
po puede cas t igar los con la suspens ión , y a u n 



por la pr ivación de oficio y beneficio si fueren 
reincidentes. 

—¿Pecan g ravemen te los clérigos que no lle-
van hábi to clerical? 

—Los de órdenes menores , n ó ; pero pierden 
el privilegio del foro. Los de órdenes mayores y 
los beneficiados, sí, como puede colegirse de 
las pa lab ras c i tadas del Trident ino. Los D. D. 
Excusan si h a y j u s t a causa , como para evitar 
la muer te ó g r a v e daño. Como las leyes civiles 
de México prohiben el t r a j e ta la r , el Coc.Y Prov. 
Méx. o rdena q u e los clérigos usen t ra je com-
ple tamente negro , y lo m á s que se pueda aco-
modado al estado eclesiástico. (N° 309 y 310). 

—¿Qué me decís de la t o n s u r a clerical? 
—Que an t i guamen te consist ía en rasurar to-

da la cabeza de j ando solo u n a corona de pelo 
alrededor, como aún la u san a lgunos religio-
sos, y es lo q u e ent re nosotros se llama cerqui-
llo. Con el t rascurso del t iempo se h a reducido 
á r a su ra r un círculo en el vér t ice de la cabeza, 
siendo sus dimensiones según Bened. XIV, 
( Int i tu t . 96, nó 12) p a r a los sacerdotes, el ta-
maño de u n a S a g r a d a Host ia , y para los 
no sacerdotes el de u n a s a g r a d a Partícula, 
y pa ra los Obispos y Cardena les un poco mayor 
q u e la de los Sacerdotes . 

—¿ Es g r a v e la obligación de l levar tonsura.' 
—En el Conc. La t e r anense V. ba jo León X, 

en la sesión 9, se l ee : Los clérigos ordenados 
in sacris " n o lleven crecidos ni los cabellos ni 
" l a barba , sino abierta la tonsura; si algunohi-
" c i e r e lo contrar io , incur re en excomunión. 
Es ta ley del hábi to y la tonsura , urge á los 
simples tonsurados y de ó rdenes menores; quie-
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„o hirieren lo contrario quedan pr ivados de 
fos p r S o s del canon y del fuero . (Conc. 

Píen. Americ. n° 641). , 
—Habladme de la 2a obligación, o sea del ce-

UbÜEn tiempo de S. Epi fanio y de S Geróni-
m 0 ya estaba v igente la ley del celibato en la 
K s i a , tanto en la de Oriente como en la de 
Oc dente, y verosimilmente desde el principio. 
S Epifanio, adversus hoereses (Hseres 59 V I ) , 
L e "El que aún es casado, y cuida de sus 
"hijos, aunque sea esposo de u n a sola m u j e r 
'•sin embargo, la Iglesia no lo admite a l o r d e n 

"de Diácono, Presbí tero, Obispo o H.podiaco-
"no " (Subdiàcono) . L a ley del celibato estu-
vo en vigor mucho tiempo an tes ^ e ^ n e v s n 
estos santos. El Conc. Car tag inense II, del a n o 
257, en tiempo de S. Cipriano, en el can. ^ d i -
cessi: "Episcopos. Presbyte ros et Diáconos i ta 
"placuit, ut condecet Sacrosanc tos Antis t i tes . . 

"continentes esse in omnibus • u t quoct 
"Apostoli docuerunt et ipsa servavit antiqui-
"tas, nos quoque cus tod iamus . " Sm embargo , 
no fué observada esta ley con e mismo cuida-
do en todas par tes , pues se re la jo p r i n c i p a -
mente en la Iglesia Oriental , observándose s n 
embargo, con sever idad en la Occidental resti-
tuida ! su vigor por S. Gregorio Magno (Dis t . 
28 cap. 1). Sin embargo, no consta que enton-
ces hubiera sido completamente nulo el mat r i -
monio de los clérigos, sino has ta que asi t ue 
declarado por el Conc. La t e r anense 1\ , y linai-
mente decretado por el Trid. sess 14, can . y 
con estas pa labras : " S i quis d ixen t e lencos m 



" s a c r i s o rd in ibus c o n s t i t u t o s , v e l regulares, 
" c a s t i t a t e m solemni ter p r o f e s s o s , posee ma-
' ' t r imon iun c o n t r a h e r e , c o n t r a c t u m q u e vali-
" d u m esse, non o b s t a n t e l e g e ecc les ias t ica vel 
voto a n a t h e m a s i t . " — A u n q u e la ley del 
cel ibato sea de de recho e c l e s i á s t i c o , tiene sin 
e m b a r g o su f u n d a m e n t o e n la S g d a . Escritura 
( I a ad Timot , cap . 3, v . 2. y al mismo, 
cap . 5. v. 2 2 — S e f u n d a e n el e j e m p l o de Cris-
to, de S. J u a n , S. P a b l o y d e los d e m á s Após-
toles . Pe ro as ien tan los D . D. q u e no es pro-
p i amen te de derecho d i v i n o , y p o r tanto, la 
Igles ia puede d i spensa r , c o m o h a dispensado 
en a ' g u n o s casos , en t i e m p o d e M a r í a reina de 
los Ingleses , y d e s p u é s d e l C o n c o r d a t o , 1801 
en t re Pío VII y N a p o ' e ó n I . 

— ¿ L a obligación del c e l i b a t o , n a c e inmedia-
t a m e n t e del p recepto d e l a I g l e s i a , ó inmedia-
t a m e n t e por el voto d e los o r d e n a d o s ? 

— H a y dos sen tenc ias , a m b a s p robab le s se-
g ú n S . Ligor . lib. 6, n° 308 . P e r o la m á s pro-
bable según el mismo S . L i g o r . es la que sos-
t iene q u e n a c e del voto, p o r q u e - e s t á expreso 
en el derecho, ( a p . Gum olini, De clerico covjmi.) 

N o t a final de es te p r i m e r t o m o . 
Las pe r sonas q u e no p e r t e n e c e n á ninguna 

de es tas dos g e r a r q u í a s , a u n q u e s i rven y per-
tenecen á la Ig les ia c o m o son l a s Escuelas, 
Un ive r s idades , S e m i n a r i o s . Co leg ios , e tc . , se ri-
g e n por sus propios e s t a t u t o s , b a s a d o s en el 
de recho común , y a d o p t a d a s s e g ú n las circuns-
t a n c i a s de l u g a r , t i empo , c o s t u m b r e , etc. 
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TERCERA PARTE 

L E C C I O N I 

DE LAS COSAS ECLESIASTICAS O SAGRADAS 

INTRODUCCION 

Por cosas ec les iás t icas ó s a g r a d a s , se ent ien-
de todo lo q u e co r r e sponde al o rden ó fin so-
brenatural d e la Ig les ia . U n a s son espi r i tua les , 
que ven d i rec ta y m á s espec ia lmente a l cul to 
de Dios y á la sant i f icación d é l a s a lmas, como 
son: los S a c r a m e n t o s , los sac ramenta les , ben-
diciones, indu lgenc ias , p reces , fiestas, iglesias , 
vasos sagrados , e tc . O t r a s son temporales , q u e 
especialmente se des t inan al sus ten to de los 
ministros de la Ig les ia , al Socorro de los po-
bres, y á la adquis ic ión d e t odas aque l l a s co-
sas que se neces i t an p a r a el cul to de Dios. E n 
dos secciones se d iv id i rá e s t e l i b r o : ' t r a t a n d o 
en la pr imera, d e las cosas espir i tuales , y en 
la segunda de l as cosas s a g r a d a s temporales , 
concluyendo con el t r a t ado d e Ju ic ios eclesiás-
ticos. 



— H a b é i s n o m b r a d o en p r i m e r término ¡os I 
S a c r a m e n t o s en t re las c o s a s espi r i tua les ecle-
s iás t icas , ¿ t rataréis de c a d a u n o en particular? 

—No siendo posible en l o s es t rechos límites 
de este catecismo t r a t a r d e t o d o s , sólo de dos 
nos o c u p a r é m o s ; de la S a g r a d a Eucaristía y i 
de la Pen i tenc ia , pues del O r d e n ya se dijo lo 
suf ic iente en el tomo 1? en l a s lecciones 36,37 
y 38; p a r a los otros c u a t r o c o n s ú l t e s e el Ritual 
R o m a n o . 

—Siendo la San t a Misa e n l a que se consa- | 
g r a la Div ina Eucar i s t í a , d e c i d m e los requisi-
tos p a r a su celebración. 

— S e neces i ta a l tar con s u s paramentos . De | 
dos modos puede ser el a l t a r : fijo ó portátil; 
éste en l as rúbr icas se l l a m a a r a . Se llama fijo 
ó es table , cuando la t a b l a s u p e r i o r está inmo-
vible sobre la base , y se c o n s a g r a totalmente; 
se l l ama portát i l ó mov ib l e c u a n d o la tabla de 
p ied ra q u e se consagra n o e s t á adherida á la ¡ 
base , sino que puede l l e v a r s e de un lugar á 
otro. Desde sus pr incipios l a I g l e s i a usó altares; 

p a r a la celebración de l a M i s a ; en Roma se 
conse rva en la Basí l ica L a t e r a n e n c e , la tabla 
de m a d e r a en la que c o n s a g r a b a San Pedro 
Apóstol. No se usa a c t u a l m e n t e de madera el 
a l t a r , la r ú b r i c a del Misa l s e expresa así: "El | 
" a l t a r en el que debe c e l e b r a r s e el Santo Sa- í 
"orif icio de la Misa, d e b e s e r de piedra, consa-
" g r a d o por el Obispo, ó á lo menos ara de 
" p i e d r a igua lmen te c o n s a g r a d a por el Obis-! 
" p o que sea tan a m p l i a , q u e pueda conté-; 
" n e r la hos t ia y la m a y o r p a r t e del cáliz/ ' 

L a t ab la del al tar , a ú n e l f i j o , debe constar 

dé uña sola p iedra , con la ampl i tud q u e p ide la 
rúbrica, y capaz de con t ene r l as p e q u e ñ a s hos-
tias que se han de c o n s a g r a r p a r a la comunión 
de los fieles, c u y a s hos t ias deben e s t a r sobre 
la ara todo el t iempo del Sacrif icio, p u e s no 
basta que estén co locadas solo sobre el Corpo-
ral. (S. Lig, l ib. 6, n ú m . 373) . B u s e m b a u m 
añade q u e : h a c e n mal los sace rdo tes q u e a c a -
bando de c o n s a g r a r e n t r e g a n á o t ro minis t ro 
las part ículas, supues to q u e sobre ellas de-
ben hacerse las o rac iones y bendic iones pres-
critas por las rúb r i ca s , y solo e x c u s a de p e c a -
do venial, c u a n d o h a y neces idad de d a r la co-
munión i nmed ia t amen te al pueblo . 

El al tar m a y o r de la Igles ia consecran da de-
be ser comple tamente fijo y j u n t a m e n t e ser 
consagrado con ella. S . R . C. 19 de Sep t . 1665 
(núm. 2196, 2o) L a base del a l t a r fijo d e b e obs-
truirse por todos lados d e modo q u e no q u e d e 
ningún hueco p a r a conse rva r a l g u n a cosa . 
Tanto el a l ta r fijo como el por tá t i l deben ser 
consagrados por el Obispo, ó el A b a d ú otro 
que tenga privi legio de la S. Sede, y esto sub 
gravi. 

— ¿Cómo se exec ra el a l ta r? 
—1« Si es f i jo , s e p a r a n d o de su base la pie-

dra c o n s a g r a d a ; pero no q u e d a exec rado si de 
la base se qu i t an a l g u n a s p iedras . Si es po r -
tátil no se e x e c r a si la a r a se qu i ta de la c a j a 
de madera q u e la cont iene . 2" T a n t o el f i jo co-
mo el portáti l , si se r ompen de tal modo q u e en 
ninguno de sus f r a c m e n t o s p u e d a con tene r se 
la hostia y el cáliz. L a a r a no p u e d e hace r se 
dedos p iedras c o n j u n t a s S . R . C. 17 de J u -
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d i q u e el a l ta r p ierde su consagrac ión , si la 
parte s e p a r a d a con t i ene u n a de las cruces es-
pecialmente c o n s a g r a d a s por el Obispo, y lo 
prueba) con la decisión de la S , Congr . de Ri-
tos. ( d e 6 de Ocbre , d e 1837). _ 

—¿ P i e r d e l a consagrac ión el a l t a r si se rom-
pe el se l lo , ó se r e m u e v e el sepulcro con las 
Reliquias? . 

- S í , s egún v a n a s des ic iones de la b. K. U 
en an t iguas f e c h a s , y l a m á s rec ien te de 23 de 
.Jun. de 1879, A d v i é r t a s e q u e se t r a t a d a se-
pulcro v su cub i e r t a , p u e s el sello del Obispo 
no es esencial . ( S . H. C . 23 de Sept . 1848). 

—¿Cuáles son los o r n a m e n t o s que debe te-
ner el a l t a r ? 

—Crucifijo,, cande le ros con v e l a s y tres man-
teles. E l cruci f i jo d e b e ser de t amaño conve-
niente p a r a q u e el Sace rdo t e y el pueblo 
ruedan verlo con f ac i l idad . (17 de Sept. de 
íg23-(159®). Los cande le ros deben es ta r sobre 
el altar... no c lavados á la p a r e d , (16 de Sept. 
i fii3o,-íoáóO). L a s ve las deben ser dos , de cera, 
aún p a r a los Obispos. E n las fiestas más so-
lemnes és tos pueden t ene r cua t ro . (Caarem. 
EoiscJ ib . I, cap . X X I X n° 4 ) . Deben de serde 
cera, j a m á s de cebo (10 Dbre . de 1857) m de 
estearina (16 Sept . 1843). No obs tan te al Vi-
cario Apostól ico de Corea se concedio duram-
hpsdrcum stantiis.. ..usum ceroe ex quadam or 
i.:-;» xiieeie fliientis por la dif icul tad de tenerla 
de abe ja s . ( S . C. de P r o p . F i d e 31 Agot. 1894. 
Aetat. X X V , p . 4 3 8 ) . T a m b i é n á los misioneros 
de la Ocean ía por la impos ib i l idad en que se 

hallan dé e n c o n t r a r v e l a s d e c e r a y lo l impias 
que.son las b u j í a s f o r m a d a s de acei te ó g r a s a 
de ballena, r e s p o n d i ó : permitípasse, dummodo 
preces vertíate nüantur. (7 d e S e p t . 1850). 

Los mante les deben se r de l ino y no de a l -

L E C C I O N I I 

DE LOS ORNAMENTOS Y VASOS SAGRADOS 

—¿Qué o r n a m e n t o s son necesar ios p a r a q u e 
el Sacerdote ce lebre el S a n t o Sacrificio d é l a 
Misa? 

- Casulla, estola, man ípu lo , c íngulo, a l b a 
y amito: con el cáliz, corpora l , pália ó hijuela y 
purifieador. 

—¿De qué ma te r i a h a n de confecc ionarse? 
—La casul la , es to la y manípulo , e tc . , debe 

serde seda la te la ó de p la ta ó de oro, y de nin-
guna m a n e r a de a lgodón, de lino, n i de c á ñ a -
mo (23 Sept . 1837). Ni de l a n a (23 de J u n . 
1892), los fo r ros in ter iores p u e d e n ser de lino 
cáñamo ó a lgodón . 

El amito, a lba , corpora les , h i jue la , pur i f ica-
dores y mante les , a ú n los dos infer iores , deben 
serdei ino, y no de o t ra ma te r i a , a u n q u e en re-
sistencia y b l a n c u r a i gua l e al lino. (15 de 
May. de 1819). 

Es permit ido q u e los mante les , corpora les y 
purificadores, hechos de lino, se ado rnen en 
las orillas con e n c a j e s , y a ú n las a lbas pueden 
adornarse, p u e s s e g ú n la S. C. (16 de J u n . de 



Í893), puede t o l e r a r s e q u e los canón igos que i 
ce lebran Misa en los d í a s m á s s o l e m n e s , . ; . . . , 
usen a lba a d o r n a d a d e te j ido ó e n c a j e de la | 
c in tura á a b a j o ; p e r o el a lba n o debe tener j 
t r a spa ren t e a l g u n o n i en las m a n g a s ni en el 
e n c a j e (17 d e A g , de 1833 ) ; n o o b s t a n t e , se cita I 
un decreto d e 4 de J u l i o de 1893, q u e permite 
lo contrar io . {Solana., M a n u a l , n° 109, p. 93). I 

—¿Quiénes p u e d e n bendec i r es tos ornamen- I 
tos? | 

—Solo el Ob i spo , q u i e n por indu l to especial , 
de la S a n t a Sede , p u e d e de legar es ta facultad. 
Los A b a d e s con u s o d e Pont i f ica les y los de-
m á s super io res r e g u l a r e s que t e n g a n privile-
gio especia l a p o s t ó l i c o ; pero u n o s y otros solo ! 
los des t inados al u s o de sus igles ias , y en esto ¡ 
no p u e d e a l e g a r s e c o s t u m b r e con t ra r i a (18 de j 
Ag to . de 1629). N o q u e d a n bendec idos por ha-
b e r s e ce lebrado en e l los ó con ellos creyendo ' 
de b u e n a f é q u e y a e s t aban bendi tos . (31 de 
Ag to . de 1867). 

—¿Cuáles son l o s q u e n o neces i t an bendi-
ción? 

— L o s p u r i f i c a d o r e s , la bolsa de corporales, I 
velo del cáliz, p a ñ o d e hombros , lababos, ro- ] 
que t e s y s o b r e p e l l i c e s (7 de Sep t . de 1316, | 
(4o2fa)), 

—¿Qué debe s a b e r s e ace rca de los Vasos sa-
g rados? 

—Que el cál iz d e b e se r de oro ó plata , ó te-
ne r á lo m e n o s l a c o p a de p l a t a do rada inte-
r io rmente , y q u e d e b e lo mismo q u e la patena, 
t a m b i é n d o r a d a , s e r c o n s a g r a d o por el Obispo. | 
No ha quer ido p e r m i t i r la S. C. cálices ni pa-

tenas de cobre ó la tón bien d o r a d a s , n i a ú n 
tratándose de Ig les ias pobres . Respond ió en 
16 de Marzo de 1876: Servente»' Rubrica. 

El Pixis ó Copón debe ser de oro ó p l a t a do-
i rada por lo ménos en el in ter ior de la c o p a . 
| (caerm. Ep. lib. II , o. X X X , n . 3 ) . Sin e m b a r -

go. el Copón y la lun i t a de l a Cus todia , p u e -
I den ser de cobre dorado . ( S . C . Decr . de 31 
I de Agto. de 1867> , , 

—¿Debe c o n s a g r a r s e con unc ión el Copon, 
. la Custodia y la p e q u e ñ a l u n a de la Cus todia ? 

—No, si * no solo bendec idos por quien 
pueda bendecir o r n a m e n t o s s ag rados , y em-
pleará la bendición del Misal, Tabemaculi sen 
vasculi. El cáliz y la p a t e n a p ierden la consa-
gración, si se rompen n o t a b l e m e n t e ; si se a g u -
jera el fondo del cáliz, si se s e p a r a la copa del 
pié cuando todo es de u n a pieza, y si se vue lve 
á dorar. No bas t a q u e lo b e n d i g a sin unc ión un 
sacerdote, pues neces i ta n u e v a consag rac ión , 
aunque de b u e n a fé se hub ie se y a ce lebrado 
con él. (9 May. 1 8 5 7 - ^ ) - P e r las mi smas 
razones pierden la bendiciqn el Copón, el viril 
y la Custodia, c u a n d o se do ran de nuevo , ó se 
hacen inúti les p a r a su o b j e t o . E n u n a b u s o 
intolerable execra r los v a s o s s a g r a d o s c u a n d o 
se han de componer , ó se h a c e n inservibles . 
(20 de Abr . de 1 8 2 2 - « ) . Las vinajeras, de -
ben ser de cristal ó de vidrio. (Rub gen. X X ) 
Pero se tolera t ambién u s a r l as de oro ó p la t a . 
(28 de Abr . de 1866-(5267)) • 

—¿Cuáles son los colores q u e la R u b r i c a 
prescribe p a r a los o rnamentos? 

—El blanco, ro jo , ve rde , morado y negro . 



U l t i m a m e n t e se h a concedido el azu l para las 
misas d e la I n m a c u l a d a Concepción y su octa-
v a ; p e r o u n a vez concedido el privilegio no 
p u e d e u s a r s e ad libitum el b l anco ó el azul (12 
de F e b r o . de 1 8 8 4 - « ) . 

— ¿ A qué pe rsonas es lícito tocar los orna-
m e n t o s y Vasos sag rados? 

— L o s legos pueden m a n e j a r las sagradas 
v e s t i d u r a s ; pero los l ienzos y vasos sagrados I 
q u e s i r v e n i n m e d i a t a m e n t e al Sto Sacrificio, j 
solo p u e d e n tocar los los minis t ros ordenados , 
in Sacris. Si el lego, por l icencia ó necesidad, 
t i ene q u e tocar es tos obje tos , s ea mediante un 
velo ó l ienzo, sub veníale. E x conumi sen ten- i 
t ía . P e r o si los vasos s a g r a d o s contienen el 
Smo. S a c r a m e n t o , f u e r a del caso de necesidad 
ó p e l i g r o de p ro fanac ión , p e c a r á gravemente el 
lego q u e los toque . Los legos pueden tocarlos 
c o r p o r a l e s , pa l ia y pur i f icadores an tes de estar 1 

u s a d o s , ó después de l abados ; pero no pueden 
t o c a r l o s después que h a n servido* hasta que 
los l a v e un o rdenado in Sacris (12 de Sept. de j 
1857) . N i a ú n las re l ig iosas pueden labar estos 
l i e n z o s sin q u e a n t e s h a y a hecho la primera j 
loción u n Subd iácono ( u t s u p r a ) . Peca grave-
m e n t e el Sace rdo te q u e ce lebra sobre un cor-
po ra l n o t a b l e m e n t e sucio. Excusándolo solo la j 
g r a v e n e c e s i d a d , como es la Misa de precepto i 
ó u n p e r e g r i n o q u e v a de t ráns i to . 

—¿ Q u é o t ra cosa es ind ispensable para la 
c e l e b r a c i ó n de la Misa? • 

— E l Misal, q u e debe con tene r por lo menos el 
C á n o n ; obl iga s u b g r a v e a ú n á los ciegos que 
t i e n e n pr ivi legio de rec i ta r la Misa de memoria. 

L E C C I O N III 

REQUISITOS INDISPENSABLES PARA CELEBRAR 

—¿En dónde se puede ce lebrar? 
—Solamente en las Igles ias es permit ido ce -

lebrar. según los S . S. Cánones , nisi súmma 
eoegerít necessitas; pero es ta neces idad d e b e 
%r verdadera, como la fa l t a de iglesias , n e c e -
sidad de ce lebrar ú oír misa ; t iempo de pes te , 
guerra, persecuc ión , etc. (Cap . Concedirnus d e 
Consecrat., dis t . 1). 

La S. C. R . no estimó caso d e neces idad pa-
ra celebrar f u e r a de u n a Capi l la , el que hubie-
se gran concurso de pueblo. (27 de Agot . 1836 
(«88)). 

—¿No h a y privilegios p a r a ce lebrar f u e r a de 
las iglesias? , . 

-El Obispo: s egún el de recho canon ico 
Bonif VIII, cap . Quoniam Episc. De pr iv i leg . 
in 6. t iene concedido ut Altare possit habere 
viaficum, et in eo celebrare, velfacere celebrare 
iMcumque. E l Conc. Tr id . no qui tó este pr ivi-
legio (Sess . XXII , Cap. de observ. et v i t ) . E l 
Obispo, si c a y e r e enfe rmo, podrá p a r a consue-
lo de su devoción m a n d a r le d igan misa en un 
altar portáti l , decen t emen te colocado j u n t o á 
su aposento. (13 de Marz. de 1836). E n las c a -
pillas de los palacios episcopales se p u e d e ce-
lebrar y oír misa , cumpl iendo con el p recep to , 
aún en ausenc ia del Obispo. (S . R. C. 2. J u l . 
1661), y por concesión de S. S . León XIII en 8 
de Junio de 1896. 



—¿Qué me decís d e l a M i s a nava l ó náutica? 
—Que y a nad ie h a b l a h o y de la Misa sicca, 

que según a lgunos a u t o r e s podía decirse en las 
naves . L a v e r d a d e r a M i s a no puede decirse 
en las n a v e s sin p r i v i l e g i o . Pe ro suele conce-
de r se : y Clemente V I I I , P a u l o V, ClementeXI 
y Pió IX en 5 de M a r z o y 3 0 de Sbre. de 1847, 
permi t ie ron decir la en n a v i o s , y a ú n inproprín 
cubículo. . .iluminodo deb¡f W decentioefuerit con-
sullum. L a S. C. de P r o p - F id . ' concedió en 18 
de F b r o . de 1894, ex And ientia 8. Smi., á to-
dos los Cape l lanes d e l o s b u q u e s de la Com-
pañ í a T ra sa t l án t i ca , l a f a c u l t a d : Celebrandi 
per more Missam durmnodo mare sit irán-
quillum, pud iendo los a s i s t e n t e s recibir la Sa-
g r a d a Comunión . S i a l e s t a r celebrando sobre-
viniese u n a t e m p e s t a d , s i fue re antes de la 
consagrac ión , se d e j a r á l a misa ; si fuere des-
pués , s u m i r á el s a c e r d o t e las especies sagra-
das , y se r e t i r a r á ( Epht- t/ieri. liturg. Sept. de 
1896. p. 598) . 

— ¿ S e p u e d e c e l e b r a r e n oratorios privados? 
— N o se p u e d e s in p a r t i c u l a r indulto (30 de 

Marzo de 1878<57220, y d e s p u é s del Cone. Trid. 
b a j o n i n g ú n p re t ex to p u e d e erigirlos el Obis-
po, n i permi t i r q u e s e d i g a en ellos misa, es-
t a n d o es ta f a c u l t a d r e s e r v a d a al S. Pontífice, 
( B e n e d . X I V 2 de J u n . 1 7 5 1 ) Xisí magna ¿ 
urgentes vere adsint caus* r\ idque per modum ac-
tas tantummodo ( E p h e m . l i t . 1896). Pero tra-
t á n d o s e de hosp i t a l e s , c a s a s de huérfanos}7 

otros asilos d e b e n e f i c e n c i a , y aún cárceles, y 
otros pa rec idos y. a ú n c i v i l e s , puede el Obispo 
permi t i r q u e t e n g a n o r a t o r i o y se celebre en él 

(S. C. C. 27 de Marzo de 1847), y se confiesen 
v comulguen allí los que v iven en la ca sa . (Zi-
ttelli Appar. Jur. Eceles Rom® 1888, p. 470). 
Los oratorios p r ivados no deben ser bendec idos 
con el rito que p resc r ibe el R i tua l r o m a n o pa-
ra los oratorios públ icos (11 de Mar . de 1820 
(tótij)) P u e d e en caso h a c e r s e con la bendición 
Loci ó iDonáis novas, q u e h a y en el R i tua l . _ 

En cuanto á los d ías en q u e se concede ó se 
prohibe la celebración en los ora tor ios p r iva -
dos, debe es ta rse ex t r i c t amen te al t enor del 
Breve de concesión. P o r t an to , sin privi legio 
sólo ce lebrará el Sace rdo te en iglesias ó en ora-
torios públicos, y q u e sean por lo menos b e n -
decidos y no exec radas , v io ladas ni en t red i -
chas. 

Nota. E n este l u g a r deb ían colocarse las 
Rúbricas, t an to de la Misa p r i v a d a como de la 
Solemne; pero como son t a n conoc idas de los 
Sres. Sacerdotes , se omite repe t i r las aqu í ; re-
mitiéndolos p a r a exc larecer sus d u d a s á los 
Misales ú l t imamente a p r o b a d o s por la S. C. R . 

—¿Qué me decís de la exposición del Smo. 
Sacramento? _ • 

—Que puede ser pública ó privada. E n las 
Cuarenta Horas , Oc tava de Corpus , t r iduo de 
Carnaval y por o t r a s c a u s a s g r a v e s ó extraor-
dinarias, se expone el Smo. Seto, en la Custodia 
sobre el Trono, y á esto se l lama exposición pú-
blica. Cuando solo se a b r e el Sag ra r io p a r a 
dejar ver el copón cubier to con su velo,_ se lla-
ma exposición -privada. P a r a la exposición pú-
blica es necesa r ia y b a s t a la l icencia del Ordi-
nario, aún p a r a los R e g u l a r e s (16 de Marzo 



1861 (MÍO)). P a r a l a Exposición privada no es 
necesa r i a la l icencia del Ordinar io . (Epkemtr 
J u n . 1894 pp . 336 y 350). 

— ¿ C u á l e s el modo de hacer la exposición 
púb l i ca? 

- Adórnese el Altar cuan to se pueda. El 
f r o n t a l debe ser b lanco. P ó n g a s e un dosel 
b lanco q u e cobi je la Custodia que descansará 
sobre u n a p e a n a cubier ta con un corporal. (De 
Hard t , t . II . n . 25, VI) . No puede exponersee'. 
Smo. con a p a r a t o s ó m á q u i n a s singulares, ni 
en la m a n o de u n a imágen de la Sma. Virgen, 
ni en el cos tado de un Crucifi jo, etc. (23 Abr. 
1875 (5603)) v j r j i n 0 ¿g^g e s t a r de modo que 
la S. Hos t i a quede ent re dos cristales que la 
t oquen (14 de Enero de 1898). En el altar no 
se p o n g a n Reliquias ni Imágenes, á no ser de 
Ange le s . ( D e Herd t . 1. c i t ) : quí tense también 
las S a c r a s del Al ta r . (20 Dbre . 1864 (5343>). 

— ¿ C u á n t a s velas deben ponerse para la ex-
posición? 

— L a s m á s que b u e n a m e n t e se pueda. Pero 
s egún la c o s t u m b r e de la Archidiócesis Méx. 
p a r a la exposic ión públ ica se emplean doce, 
por lo m e n o s , y seis p a r a la privada. 

—i D u r a n t e la Exposición y Procesión es per-
mitido c a n t a r a lgunos motetes en Español? 

—Sí, " d u m m o d o non agatv.r de hininis Te 
Deum, et aliis quibuscumque Lüurgicis preci-
bus, que nonnisi latina lingua decantari debent 
(27 de F b r o . 1882 

DEL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 

En esta lección so lamente t r a t a remos del 
cómplice y del solicitante. 

—.-Qué me decís del cómplice.' 
—Siempre que la complicidad hubiese sido 

grave, cierta y formal , es decir, que el pecado 
no hubiese sido p u r a m e n t e in terno, ni m e r a -
mente externo, sino a m b a s cosas a la vez ; pe-
ro no solo tactus, verum omnia peecata grama 
et exterius commissa contra castitatem, et iam 
illa quas consistunt in meris colloqüs et ™pechbus 
QWX complicitatem impor tan t . (S . Inqu i s .28Mai . 
1873) por más ar repent ido que se ace rque el 
penitente, por m á s tiempo que hubiese media-
do desde que se cometió el pecado, y por m a s 
que aquel hubiese tenido ve rgüenza de confe-
sarlo á otros, no puede el Sacerdote _ absolver 
al cómplice in re venérea vá l ida ni l ic i tamente, 
aunque fuese del mismo sexo, ni en t iempo de 
jubileo, f u e r a del ar t ículo de la muer te , y solo 
cuando ni aún hubiese un simple Sacerdote 
para absolverle. Si in ten ta re hacerlo, a m a s 
del enorme sacrilegio q u e comete, y de ser nu-
la la absolución, incur re en excomumon mayor 
reservada al Smo. Pont í f ice . 

Para que se vea la g r avedad de este pecado, 
Pío IX, en 27 de Jun io de 1866, declaró por la 
Congr. del Sto Oficio, que aún cuando se con-
ceda á los Obispos y á otros la f acu l t ad de ab-
solver de todos los casos rese rvados al P a p a , 



n u n c a se e n t i e n d e n los comprend idos en la bu-
la de Bened ic to XIV. Sacramentum pceniten-
tice, y son los p e c a d o s " a t t e n t a n t i s absolutio-
" n e m compl ic is in m a t e r i a tu rp i , y falso de-
" n u n c i a n t i s s a c e r d o t e m a l iquem de sollicitatio-
" n e . " 

— ¿ I n c u r r e en las m i s m a s p e n a s el que sólo 
simula ó finge la abso luc ión? 

—Sí, s e g ú n lo dec la ró la S . Inqu i s . el o de 
Dbre . de 1883. 

—¿Y el q u e a b s u e l v e á u n cómpl ice q u e no le 
dec l a r a por a l g u n a c a u s a el p e c a d o de compli-
c idad . t a m b i é n i n c u r r e en las p e n a s ar r iba di-
c h a s ? 

- Sí. La S. C. d e la I n q u i s . en 13 de Enero 
de 1892, h a d e c l a r a d o , q u e " a b s o l v e n t e s com-
"p l i cem in re t u r p i , c u m i g n o r a n t i a crassa et 
" s u p i n a h a n c e x c o m m u n i c a t i o n e m i n c u r r u n t . " 

Y la S . P e n i t e n c i a r i a dec la ró en 19 de Fbro. , 
d e 1896 con a p r o b a c i ó n de S . S : "excommuni- ¡ 
" c a t i o n e m r e s e r v a t a m in Bu l l a Sacramentum 
"pcenitenti82 n o n e f f u g e r e confessa r ios absol-
" v e n t e s vel fingentes abso lve re eum compli- | 
" c e m qu i p e c c a t u m q u i d e m Complicitatis, á 
" q u e n o n d u m e s t ab so lu tu s , non confítetur, ! 
" s e d ideo i t a s e g e r i t , qu i a a d id Confessarius 
"pcen i t en tem i n d u x i t , s ive d i rec te sive indirec-
" t e . " ( A c t a , t . X X V I I I , p. 444) . 

—¿Qué a u t o r e s me a c o n s e j á i s p a r a estudiar 
a m p l i a m e n t e e s t a m a t e r i a ? 

- - A d e m á s d e S . L igo rio y la B u l a de Bene-
dicto XIV, p u e d e n c o n s u l t a r s e con f ru to entre 
los m o d e r n o s : S c a v i n i . t . 1. p . p . 684 y 697-t. 
I I I . p . p. 34o; n . 399, p . 377; n . 485, p. 448; n. 

5 1 3 p . 4 6 8 - G u r y t . II . n . n . 584-599. p . p . 435-
453 .-Lehmkul. t . II n . n . 935-938, p . p . 667 
-671; n . n . 975-978, p . p . 689-697. 

—¿Qué me decís del so l ic i tan te? 
—Según el con tex to de la B u l a Universi, de 

Gregorio XV, (20 de A g o s t . 1622), los diez y 
seis decretos de la S . I n q u i s . (11 de F e b r o . 
1661) conf i rmados por B e n e d . XIV, la B u l a 
Apostolici ministeri del mismo P a p a (8 de F b r . 
1745), pa r a i ncu r r i r en el c r imen y en las p e -
nas del solicitante in confessione, de c u a l q u i e r 
sexo que sea el sol ic i tado, b a s t a q u e la solici-
tud se h a y a e f ec tuado . In actu confessionis — 
"Ante vel post i n m e d i a t e . — " O c c a s i o n e Confe-
"ssionis.—Prsetextu confess ion is .—Extra occa-
"ssionem confess ion is in confess iona r io .—In 
"quocumque loco ub i confess iones a u d i u n t u r . 
"—Cum s imula t ione a u d i e n d i confes s ionem.— 
•'Y esto sive verb is , s ive s ignis , s ive n u t i b u s , 
"sive tac tu , sive p e r s c r i p t u r a m a u t t u n e a u t 
"post l e g e n d a m . — E t i a m s i soll icitatio m u t u a 
•'fuerit, sive soll ici tat ioni pceni tens c o n s e n s e -
"rit, sive n o n . — Q u a m v i s d e n u n c i a n d u s c a r e a t 
" jurisdict ione.—Vel si l o n g u m t e m p u s post so-
"llicitationem j a m e f f l u x e r i t — A u t soll icitatio 
"á confessario n o n pro se ipso, sed pro a l ia 
"persona p e r a c t a f u e r i t . — E t i a m s i c o n f e s s a -
t a l a consen t iens soll ici tat ioni , sed s ta t im de-
"si&tens de illa t u r p i m a t e r i a loqui , d i f fe rendo 
"illius complemen tum ad a l iud t e m p u s et n o n 
" p r e b e n d o abso lu t ionem prcen i ten t i .—Et iam 
"propter p a r v i t a t e m materias quee in r e b u s ve-
"nereis non d a t u r , e t si d a r e t u r , in r e p r e s e n t i 
"non d a r e t u r . " 



—¿Y. cómo h a y que proceder en semejantes 
casos? . , 0 T 

—Seo-ún la Ins t rucción de la S. Inquis, co-
m u n i c a d a á los Ordinarios en 20 de Fbro. de 
1867- " R e s ad. S . Sedetti vel ad Ordinarium 
" d e f e r r i debet .—Nemo sine culpa mortali de-
• 'nunciat ionem orn i tene potest"—Admonen-
d u s est pcenitens circa hoc, n e q u e enim ab ad-
monit ione bona fides excusa t .—Puniendus est 
Confessar ius qui aliter aga t . Pcemtentes ad-
moniti et omnino renuen tes , absolví nequeunt; 
si vero se q u a m p r i m u m denun t i a tu rus spon-
deant ser ioque promit ta t , absolvi p o s s u n t . -
Denuncia t io a n o n y m a nul lam vim habet . -Non 
inqu i r endum ut-rum pcenitens sollicitationi con- t 
s e n s e r i t - Ipsamet persona sollicitata denuncia-
t ionem tacere debe t : si au t em id fieri nequeat, i 
l andandus Confessar ius , qui s u a m operam non 
deneget , et tunc pcenitentis nomen suppnmi- ; 
t u r —Non statini ac I a d e n u n c i a l o accipitur, 
sed t an tum á ter t ia in r eu m procedi solet; ca-
vendo solertissime, ne denunc ian t ium nomina 
r e o mani fes ten tu r et sac ramenta le sigilum 
quoquomodo v i o l e t u r . - Q u i Ord inano flap-
" t i u m " s p o n t e confi te tur , quan tumvis postea 
" d e n u n c i a t i o n s accedan t , mul to lenius tracta-
4 ' tu r .— Omnes qui in his in terveniunt , turn ad 
" d i c e n d a m ver i ta tem, t um ad servandum se-
c r e t i m i , sac ramento a d i g u n t u r . " ' > 

P u e d e verse m á s por extenso en (Acta a. 
Sedis t . I II . p. 499), y lo m á s reciente en b de 
Agosto de 1897. Instructio quoti secMam mraw 
adhibendam in causis soüicitatioms. ( Acta &. 
Sedis, t . X X X , p . p. 249 y 251.) 

LECCION V 

DE LOS SACRAMENTALES Y DE LAS BENDICIONES 

—¿Qué se ent iende por Sacramenta les? 
—Puede decirse q u e : " S o n cier tas cosas ó 

acciones inst i tuidas y consag radas por la Igle-
s i a p a r a producir a lgunos efectos espir i tuales . ' 

Según esta definición, no son Sac ramen ta l e s 
las imágenes ó e s t a tuas sin bendición, n i las 
reliquias, ó cosas seme jan te s que ex natura sua 
mueven á p iedad; ni los al imentos santif icados 
con la bendición p r i v a d a ; n i la l imosna, gol-
pes de pecho, y o t ras acciones que se practi-
can por autor idad pr ivada . 

—¿Pues cuáles son los Sacramenta les que la 
Iglesia pract ica? 

- C o m u m m e n t e los A . A. enumeran seis: 
Orans, tinctus, edens, confessus, dans, bene-

dicens. Orans s ignifica la Oración Dominical, 
ú otras preces prescr i tas por la Iglesia, ó so-
lemnemente rec i tadas en la Iglesia . Tinctus 
significa s ignarse con a g u a bendi ta ó recibir 
su aspersión, á esto se reduce la unción de los 
reyes y cosas seme jan te s y también la imposi-
ción de la ceniza. Desde el principio de la 
Iglesia estuvo en uso el a g u a bendi ta , y sus 
efectos se descr iben en el canon Aquam, De 
Gonsecr dist 3. Edens significa el pan bendi to 
que se daba á los ca tecúmenos en lugar de la 
Eucaristía, ó también á los baut izados en el día 
de la Pascua , y q u e a u n ahora se acos tumbra 



—¿Y. cómo h a y q u e p roceder en semejantes 
casos? . , 0 T 

—Seo-ún la Ins t rucc ión de la b . Inquis, co-
m u n i c a d a á los Ordinar ios en 20 de Fbro. de 
1867- " R e s ad. S . Sedetti vel ad Ordinarium 
" d e f e r r i debe t .—Nemo s ine cu lpa mortali de-
" n u n c i a t i o n e m omi te r re potest"—Admonen-
d u s est pcenitens c i rca hoc , n e q u e enim ab ad-
moni t ione b o n a fides excusa t .—Pun iendus est 
Confessa r ius qu i al i ter aga t . Pcemtentes ad-
moni t i et omnino r e n u e n t e s , absolví nequeunt; 
si ve ro se q u a m p r i m u m d e n u n t i a t u r u s spon-
dean t se r ioque p romi t t a t , absolv i p o s s u n t . -
Denunc ia t io a n o n y m a nu l l am vim habe t . -Non 
i n q u i r e n d u m ut-rum pcenitens sollicitatiom con- t 
senser i t - I p same t pe r sona sol l ici tata denuncia-
t ionem f a c e r e d e b e t : si a u t e m id fieri nequeat, i 
l a n d a n d u s Confessa r ius , qu i s u a m operam non 
denege t , et t u n c pcenitentis n o m e n suppnmi- ; 
t u r —Non stat ini ac I a d e n u n c i a l o accipitur, 
sed t a n t u m á te r t ia in r e u m procedi solet; ca-
vendo solert issime, n e d e n u n c i a n t i u m nomina 
r e o m a n i f e s t e n t u r et s a c r a m e n t a l e sigilum 
quoquomodo v i o l e t u r . - Q u i O r d i n a n o flap-
" t i u m " s p o n t e conf i te tur , q u a n t u m v i s postea 
" d e n u n c i a t i o n e s a c c e d a n t , mu l to lenius tracta-
4 ' t u r .— Omnes qu i in h i s in te rven iun t , turn ad 
" d i c e n d a m ver i t a tem, t u m ad servandum se-
" c r e t u m , s a c r a m e n t o a d i g u n t u r . " ' > 

P u e d e ve r se m á s por ex tenso en (Acta a. 
Sedis t . I I I . p. 499), y lo m á s rec iente en b de 
Agos to de 1897. Instructio quoti secMam mraw 
adhibendam in causis soüicitatioms. ( Acta &. 
Sedis , t . X X X , p . p. 249 y 251.) 

L E C C I O N V 

DE LOS SACRAMENTALES Y DE LAS BENDICIONES 

—¿Qué se en t i ende por S a c r a m e n t a l e s ? 
—Puede decirse q u e : " S o n c ier tas cosas ó 

acciones ins t i tu idas y c o n s a g r a d a s por la Igle-
s i a p a r a p roduci r a l g u n o s efectos espi r i tua les . ' 

Según esta definición, no son S a c r a m e n t a l e s 
las imágenes ó e s t á t u a s sin bendic ión , n i l a s 
reliquias, ó cosas s e m e j a n t e s q u e ex natura sua 
mueven á p i edad ; n i los a l imentos sant i f icados 
con la bendición p r i v a d a ; n i la l imosna , gol-
pes de pecho, y o t r a s acciones q u e se pract i -
can por au tor idad p r ivada . 

—¿Pues cuá les son los S a c r a m e n t a l e s que la 
Iglesia p rac t i ca? 

- C o m u m m e n t e los A . A . e n u m e r a n seis: 
Orans, tinctus, edens, confessus, dans, bene-

dicens. Orans s ignif ica la Oración Dominical , 
ú otras preces p resc r i t as por la Ig les ia , ó so-
lemnemente r ec i t adas en la Ig les ia . Tinctus 
significa s igna r se con a g u a bend i ta ó recibir 
su aspersión, á esto se r educe la unc ión de los 
reyes y cosas s e m e j a n t e s y t ambién la imposi-
ción de la ceniza . D e s d e el pr incipio de la 
Iglesia estuvo en uso el a g u a bend i ta , y sus 
efectos se descr iben en el canon Aquam, De 
Gonsecr dist 3. Edens s ignif ica el p a n bendi to 
que se daba á los ca t ecúmenos en l u g a r de la 
Eucaristía, ó t ambién á los bau t i zados en el d ía 
de la P a s c u a , y q u e a u n aho ra se a c o s t u m b r a 



repar t i r lo en a l g u n a s Ig les ias , bendiciéndolo 
con la b e n d i c i ó n q u e t r a e el Misal. Confessv.s, 
signif ica la C o n f e s i ó n g e n e r a l q u e se hace al 
principio d e l a Misa , ó en la P r i m a y en Com-
ple tas . Dans, s ign i f i ca l a l imosna prescrita por 
la Igles ia de u n m o d o especia l . Benedicens, sig-
nifica la b e n d i c i ó n de los Obispos y de los Aba-
des, y t a m b i é n d e los Sace rdo t e s al fin de la Mi-
sa, de la c o m u n i ó n ó d e o t r a s func iones ecle-
s iás t icas . 

—¿Cuá les s o n los efec tos de los Sacramen-
t a l e s? 

—El p e r d o n a r los pecados veniales , y el im-
pe t r a r aux i l i o s d i v i n o s p a r a consegui r el per-
dón de los m o r t a l e s . S to . Tomás enseña (3a 

pars . q . 37, a r t . 3 , que t ambién producen be-
neficios c o r p o r a l e s , v. g . la sa lud , y que algu-
n o s de ellos t i e n e n f u e r z a p a r a expeler al de-
monio, c o m o l o s exors i smos . 

—¿Cómo se c a u s a n estos efec tos? 
—Como los sacramentales no son Sacramen-

tos, no c a u s a n l a g r a c i a por su propia eficacia 
ó ex opere operantis. 

—¿ Qué se e n t i e n d e por Bendic ión ? 
— U n a c e r e m o n i a ecles iás t ica , por la cual, 

i nvocando e l N o m b r e de Dios, se confiere ó se 
p ide a l g ú n b i e n . (Be Herdt, t . I I I , n . 290). 

— ¿ Q u i é n e s t i e n e n f a c u l t a d de bendecir? 
— L o s O b i s p o s y los S a c e r d o t e s ; pero los Sa- , 

cerdotes a u n q u e en su o rdenac ión les fué di-
c h o : Sacerclotem oportet benedicere, con todo 
adv ie r t e el R i t u a l q u e conozca las bendiciones 
de las cosas q u e é l p u e d e hace r , y las que m 
jure p e r t e n e c e n a l Obispo . E n t r e las sacerdo- ; 

tales hay a l g u n a s q u e son parroquiales, espe-
cialmente si son solemnes . (S . C. Conc. 5 de 
May. de 1718). 

- V e o que las bendic iones se d i s t inguen en-
tre Episcopales y Sacerdo ta les , ¿admiten o t ra 
distinción? 

—Si, Reservadas, á los Obispos, Pá r rocos , 
Ordenes religiosas, y no reservadas, ó q u e pue-
den dar todos los Sacerdotes .—Sin indul to 
Apostólico no puede u n Obispo da r las bend i -
ciones propias de Ordenes re l ig iosas , a u n q u e 
en su Diócesis no h a y a rel igiosos de aque l l a 
orden. (2 Dic. 1881). 

Verbales que se dan con solo p a l a b r a s ; y 
reales en las que en t r a a l g u n a unción sagrada. 
Solemnes, con apa ra to , muchos minis t ros , etc. 
como las de las p a l m a s ; y sencillas ó privadas 
como la del agua. Constitutivas, las que c o n s -
tituyen u n a cosa ó pe r sona en es tado p e r m a -
nente de cosa s a g r a d a , sin q u e y a j a m á s p u e -
da servir p a r a usos profanos . Ta l es la de un 
Abad, de u n a Igles ia , c a m p a n a s , A l t a r , cáli-
ces, ornamentos , a g u a , etc. 

Invocativas. C u a n d o solo imploramos el a u -
xilio divino en f avor de u n a pe r sona ó cosa pa-
ra bien del a lma ó del cue rpo . Ta l es la q u e se 
da á los fieles al fin de la Misa, ( y es ta bendi-
ción no se puede repe t i r ) , la de las casas , cam-
pos, naves, f ru tos , ' e tc . , que puede repet i rse . 
Nótese que la bendic ión invoca t iva no s iempre 
es ceremonia eclesiástica; puede ser laical: co-
mo cuando los p a d r e s bendicen á sus h i jos , e tc . 
Ni es ceremonia eclesiást ica c u a n d o un Supe-
rior bendice á un súbdito, un Sace rdo te á u n a 



persona , á u n n iño , etc. (Scavini 1. IV. appd. 
LUI . n . 399) . P u e d e n l l amar se significativas, 
las q u e h a c e el Sace rdo t e en la Misa sobre los 
especies c o n s a g r a d a s , " s i g n i f i c a n t enim Chris-
" t u m , q u i ibi con t ine tu r , esse omnis benedic-
" t i o n e s auc to rem, , ( L a Croix, 1. VI, p. II, n® 
485). 

—¿Qué cosas son n e c e s a r i a s p a r a la bendi-
c ión? 

—Debe h a b e r ministro au tor izado, forma ó 
p reces m a n d a d a s por la Ig les ia , materia pre-
sen te y rito ó ce remon ia p resc r i t a . Son propias 
del Obispo, en g e n e r a l todas las q u e tienen un-
ción s a g r a d a . Los P r e l a d o s r egu la re s por la 
Cons . de León X pueden bendec i r ornamentos, 
v a s o s s a g r a d o s , in quibus non adhibetur sacra 
unctio; pe ro solo p a r a el servicio de sus pro-
p ia s ig les ias . S e g ú n el R i t u a l puede el Obispo 
d e l e g a r un s imple Sace rdo t e p a r a bende-
cir la p r i m e r a p ied ra , u n a Ig les ia ú oratorio 
n u e v o s ; u n a Igles ia no c o n s a g r a d a ó un ce-
m e n t e r i o v io lados ; pero sin Indu l to Apostólico 
no p u e d e f a c u l t a r p a r a bendec i r ornamentos. 

L E C C I O N VI 

CONTINUACION DE LA ANTERIOR 

(DE BENEDICTIONIBUS) 

— ¿ N o puede el Obispo subde l ega r á un Sa-
c e r d o t e p a r a bendec i r vasos s ag rados sin un-
c ión? 

—Podrá, si t iene f a c u l t a d de subde lega r . Así 
en 2 de Dic. de 1881 contes tó " a f f i r m a t i v e al 
"Obispo de Imola que p r e g u n t a b a , U t r u m 
"Episcopus f a c u l t a t e m h a b e n s subde l egand i 
"Sacerdotes p ro bened ic t ione sacras Supellect i-
"lis, possit eosdem s u b d e l e g a r e et iam pro ben-
"dictione sac ro rum V a s o r u m ? " 

La bendición h e c h a sin f a c u l t a d por uno q u e 
podía ser de legado n o s iempre es invá l ida . (De 
Herdt, p . VI, n . 292; (27 A g t . 1707) < * » ) . 

—¿Qué se en t i ende por Forma de la bend i -
ción? 

—Son las p reces con los ri tos prescr i tos por 
la Iglesia, de ta l m a n e r a que , si l a s orac iones y 
signos prescr i tos se omit ieren ó d e t a l m a n e r a s e 
muden que se d e s t r u y a la significación pr inci-
pal, en cuanto á los p r inc ipa les efectos que in ten-
ta la Iglesia, es n u l a la bendic ión. (Fornici, p . 
4, c. 2 -De Herdt, t . I I I , n . 293). 

—¿Cuáles son los l ibros q u e deben emplear -
se para las bendiciones? 

—El Ri tua l R o m a n o , el Pont i f ical , el Misa l 
y los Manuales a p r o b a d o s por la S . C. de R . 
Advirtiendo q u e la S. C. respondió en 16 d e 
Marzo de 1876 al Obispo de Blois, que los S a -
cerdotes que , en v i r tud del indul to ob ten ido 
por él, fuesen s u b d e l e g a d o s " p r o Bened ic t io -
"ne Indument i sacerdo ta l i s a n t l ev i t ie i , " de -
bían hacerlo con la bendic ión q u e se lee en el 
Ritual Romano y no con la del Pontif ical . S e -
gún Carpo, Bibl . l i tu rg . p. V, c. IV, a r t . 1 n° 
107, la bendición de aque l l a s cosas , q u e n o 
tiene ap robada bendic ión especial , debe h a -
cerse " p r o d u c e n d o s i g n u m cruc is super r e m 



"benedicendam c u m v e r b i s d u m t a x a t : " In no-
mine Patr is , etc. a s p e r g á n d o l a con agua ben-
dita. 

La S. C. en 11 de S e p t . 1847 (5117>) aprobó 
u n a bendición cid ommia pa ra la diócesis de 
Pe r igueux que a p r o b a d a de nuevo , según Sca-
vini, en 1865, está en l a s ú l t imas ediciones del 
Ri tua l Romano . 

—¿Dadme a l g u n a in s t rucc ión acerca de la 
mate r ia de las b e n d i c i o n e s ? 

— L a ma te r i a ó c o s a q u e se h a de bendecir, 
debe es tar p r e s e n t e ; p u e s así lo suponen las 
oraciones, las c ruces , l a s aspers iones é incen-
sación (si la h u b i e r e ) q u e se ref ieren á cosas 
p resen tes y que solo á e l las se d i r i j en . Aunque 
bas t a la p resenc ia m o r a l , " q u o u s q u e autem 
"hasc ex tenda tu r , g e n e r a l i r e g u l a definiri non 
"po te s t Cer tum e s t et iam á benedicente 
" n o n benedici res q u e e á bened icen te nec vi-
"de r i , nec in se a u t i n alio cont inen te ordina-
r i o d e m o n s t r a n p o s s u n t , " ( D e Herd t , t. III. 
n . 294). 

—¿Ins t ru idme s o b r e el Rito ó ceremonias de 
las bendiciones? 

— E n las b e n d i c i o n e s q u e se h a c e n en el Al-
ta r , se u s a p luv ia l ; y s i no lo h a y , a lba y esto-
la c ruzada , sin c a s u l l a n i man ípu lo . 

E n las demás , " s u p e r p e l l i c e o et stola (como 
"d ice el R i tua l ) p ro r a t i o n e t empor i s (del co-
" lo r del d ía ) nisi a l i t e r in Missali (ó Ritual) 
" n o t e t u r . - C u a n d o h a y exorc ismos , suele usar-
se color morado, c o m o en la bendición del 
a g u a : en es ta p u e d e u s a r s e la sal que ha que-
dado exorc izada de o t r a s bendic iones . (8 Abr. 

i (3863-) Es m u y r e g u l a r q u e se enc iendan 
I uno ó dos cirios, a u n q u e el R i tua l no lo e x i j a . . 

Lo que se h a de bendec i r , no s iendo o r n a m e n -
| tos sagrados, no se p o n g a sobre el A l t a r : y así, 
I los hábitos rel igiosos, e spadas , b a n d e r a s , co-
j mestibles, e t c . , p ó n g a s e , como dice el R i tua l , 

suptr mensam commodo loco paratam — ( D e 
Herdt. n. 295. 

El Sacerdote e s t a r á de p ie y descubier to . 
Dice Adjatorium Dominus vobiscum y 
la oración competen te . R o c i a r á con a g u a b e n -
dita, y si f u e r e prescr i to i n c e n s a r á el obje to en 
medio, á la de r echa y á la i zqu ie rda sin decir 
nada. 

La bendición cid ommia que se e n c u e n t r a en 
las últimas ediciones del Ri tua l R o m a n o , es 
como s igue : 

"Vers, A d j u t o r i u m R. Qui feci t . . . Vers . 
'Dominus vobiscum. R. E t c u m spir i tu tuo . Ore-
"mus. Deus,. c u j u s ve rbo sanc t i f i can tur omnia 
"bene t dictionem t u a m e f f u n d e super c r e a t u -
" ramis tám (vel c r e a t u r a s i s tas ) est prcesta, u t 
"quisquís ea (vel e is) s e c u m d u m legem, e t v o -
"luntatem t u a m c u m g r a t i a r u m act ione u s u s 
"fuerit, p e r i n v o c a t i o n e m Sanct i ss imi Nominis 
"tui, corporis s a n i t a t e m et animas tu t e l am, te 
"auetore percipia t . P e r Chr i s tum Dominum 
"nostrum. R. A m é n . " Deinde ilfam (vel illas) 

i Sácenlos adspergat a q u a bened ic ta . 
—¿Qué h a y q u e dec i r respec to de la bend i -

ción de las c a m p a n a s ? 
—Que es propio d é l o s Obispos y q u e n i n g ú n 

sacerdote puede hace r l a sin indul to Apostólico, 
así lo ha decidido m u c h a s veces la S . C. de R . 



— L a s q u e sólo s i rven p a r a ind icar las horas I 
ó p a r a o t ros usos p r o f a n o s se pueden bende-
c i r? 

— N ó , (S . R. C. 16 de J u l . 1594 y 17 Sept. 
d e 1822. Se impone un n o m b r e á las campanas 
b e n d i t a s p a r a d i s t ingui r las d é l a s que no lo es-
t á n , como pon iéndo las b a j o la tu t e l a de algún 
S a n t o , y p a r a q u e el pueblo , al oírla, como que | 
o y e la voz de aque l S a n t o q u e le invi ta al cul-
to divino. A u n q u e no de precepto , á esta ben-
d ic ión suelen asist i r un v a r ó n y u n a mujer con 
el n o m b r e de p a d r i n o s ; y por esto, y porque 
s e emplea el a g u a bend i ta en es ta bendición, 
el v u l g o la l l ama Bau t i smo . 

— ¿ C u á l e s son las v i r t udes y efectos de las 
c a m p a n a s bend i t a s? 

— S e cont ienen en estos v e r s o s : 

Laudo Deum verum, pltbern voco, congrego clerum, 
De fundos ploro, pesíem fugo, fesla decoro. 

L E C C I O N VII 

DE LAS HERMANDADES O COFRADIAS. 

L a s C o f r a d í a s s o n : " R e u n i o n e s de fieles (no ¡ 
r e l i g i o s o s ) p a r a e j e r c i t a r s e en obras piadosas, 
e l i g i d a s por au to r idad ec les iás t i ca . " Traen su • 
o r i g e n de las Ordenes re l ig iosas á las que fué 
c o n c e d i d o erigir Cof rad ía s y comunicarles va-
r i a s g r a c i a s espi r i tua les . 

— ¿ Q u i é n e s t inen f a c u l t a d de erigir Cofra-
d í a s ? 

- L o s Super iores de Ordenes re l igiosas y 
los Ordinarios; pero l a s er ig idas por éstos, sue -
len agregarse á a l g u n a Arch ico f r ad í a p a r a 
que participen de sus g r ac i a s espirituales._ 

Habéis dicho Arch ico f rad ía s , ¿en q u e se 
distinguen de las Co f r ad í a s? 

- E n que gozan del privi legio de a g r e g a r s e 
Cofradías y comunica r l e s las g r a c i a s espir i tua-
les que les h a n sido confe r idas por l a S a n t a 
Sede. , 

-¿Es lo mismo C o f r a d í a q u e Congregac ión? 
—Nó, y a a r r iba es tá definido lo q u e se en -

tiende por Cof rad ía , y añad i r emos q u e : t ienen 
los cofrades e s t a n d a r t e especial , ins ignias y 
vestiduras p rop ia s y es tán obl igados á asistir 
á las procesiones y o t r a s f u n c i o n e s s a g r a d a s 
propias de la Cof rad ía . Las Congregaciones 
son: la reunión p r i v a d a de pe r sonas , que tam-
bién p r ivadamente , con l icencia del Ordinar io , 
se reúnen en a lgún l u g a r pa r t i cu la r y determi-
nado, que no sea Ig les ia públ ica , y allí en 
ciertos t iempos se conf iesan , comulgan y oyen 
las exhortaciones y admonic iones de a lgún pa-
dre e s p i r i t u a l . . . . p e ro n u n c a figuran en las 
procesiones púb l i cas n i u s a n háb i tos ó especia-
les ves t iduras . ( A c t . t . VIII p . 575) . 

—¿Cuáles son las condiciones de su erec-
ción y privilegios de las Cofradías ? 

—En lo g e n e r a l se e n c u e n t r a n en la B u l a 
Qce cumque de Clem. VIII 7 de D b r e . de 1604; 
pero en lo pa r t i cu la r h a y q u e consul ta r las 
constituciones y pr ivi legios de c a d a cof rad ía , 

—¿Pudiérais c i t a rme a l g u n a s decis iones so-
bre esta ma te r i a? 



—No; p u e d e n e s t a b l e c e r s e co f rad ía s sin licen-
cia y ap robac ión d e l O b i s p o f S . R. C. 7 Oct 
de 1617) d e b i e n d o e s t a ap robac ión hacerse con 
letras t e s t imon ia l e s , q u e h a n de preceder á la 
erección y a g r e g a c i ó n á la Archicofradía , (3 
Dbre. 1892,) en l a s c u a l e s manif ies te su consen-
t imiento y r e c o m i e n d e la p i edad y religión de 
la Cof r ad í a , c u y a e r e c c i ó n ó agregación se so-
licita (20 de M a y o d e 1896 ad 1 m . ) no bastan-
do el solo c o n s e n t i m i e n t o sin testimoniales 
( ibid. ad V ) . E s t a a g r e g a c i ó n n o puede hacer-
se depos i t ando de a n t e m a n o Diplomas en la 
Canci l ler ía e p i s c o p a l ó en a l g u n a casa de la 
Orden , d e j a n d o en b l a n c o la f e c h a y el nom-
b r e del rec tor ó d i r e c t o r . (3 de Dbre . de 1892 
ad I I ) . 

No deben e r i g i r s e C o f r a d í a s de seglares en 
Ig les ias de M o n j a s ( 8 . C. E. E . et R. R. 6, Apr. 
1595), n i en l a s c o m u n i d a d e s quasi Religiosa-
rum, quce s c h o l a s d i r i g e n t . (S . C. I. 29Feb. 
1864 ad 4'"-) , 

H a b i e n d o I n d u l t o Apostó l ico , es válida la 
erección de u n a C o n g r e g a c i ó n , aunque no se 
h a y a g u a r d a d o el mo-do prescr i to en la Bula de 
Clemente VI I I . ( S . C . I n d u g . 31, junuar 1893 
ad 1) . E n 1861, . r e v a l i d ó Pío IX las mal erigi-
das h a s t a e n t o n c e s p o r no habe r se guardado 
fielmente es ta C o n s t i t u c i ó n , mandando que se 
g u a r d e en a d e l a n t e e n lo subs tanc ia l . 

No debe h a b e r e n u n mismo luga r dos Her-
m a n d a d e s ó C o n g r e g a c i o n e s de un mismo ins-
t i tuto. (C lem. VI I I . C o n s t . Qutvcumque).En ge-
nera l , t a m p o c o s e p e r m i t e n en dos parroquias 
q u e no dis ten u n a l e g u a a u n q u e sean en pue-

blos distintos. (31 J a n . 1893, A c t a t . XXV, p. 
510), pero pueden es tab lecerse en d is t in tas pa-
rroquias a u n q u e pe r t enezcan á un mismo m u -
nicipio. (20 de Mayo de 1896). León XII I , con-
c e d i ó á los Ord ina r io s : " f a c u l t a t e m prov idendi 
"pro eorum arbi t r io e t p r u d e n t i a i n s i n g u l i s casi-
"tus servata t a m e n in h u j u s m o d i e rec t ion ibus 
"convenienti, eorum judicio , d i s t a n t i a " (20 
de Mayo de 1896). Excep tuándose , sin em-
bargo, las Cof rad ía s e r ig idas an tes de la c i ta-
da. Const. de Clem. VIII , y la del Smo. q u e 
puede ser er ig ida en todas las p a r r o q u i a s , sin 
tener en cuen ta la d i s t anc ia . (7 de F e b . 1607, 
con aprob. de P a u l o V ) , y gozan de las mismas 
indulgencias que la A r c h i c o f r a d í a de la Miner-
va de Roma, sin neces idad de ag regac ión . (31 
de Enero de 1893 ad , I I I ) . 

No pueden inscr ib i r se los ausen t e s q u e es tán 
fuera del Reino ó Nac ión , en las C o f r a d í a s lo-
cales er igidas pro certa tantum dioecesi vei re-
pone. (26 de Nov. de 1880). 

—¿Pueden inscr ib i r se d i f u n t o s ? 
—A esta p r e g u n t a dió r e s p u e s t a JYogative la 

S. C. de Indu lg . , el 25 de Agos to de 1897. (Ac-
ta, t. XXX, p. 278). 

—Los ordinar ios t i enen f a c u l t a d p a r a erigir 
de cualquier t í tulo é invocación Cof rad ía s 
¿pueden erigir la del Rosar io p a r a q u e gozen 
del catálogo de i n d u l g e n c i a s a p r o b a d o por Be-
nedicto XIV el 26 de Agos to de 1747? 

—Nó, si el P . G e n e r a l de los Dominicos no 
ha autorizado la erecc ión. (P ío IX, 11 de Abri l 
de 1864). No obs t an te , el mismo Pío IX, decla-
ró válidas las e r ig idas sin d icha condición has-



t a la f e c h a c i tada, m a n d a n d o expresamente que 
en Jo de adelante las Conf ra t e rn idades del S. S, 
Rosar io no se e r i j an sino conforme al decreto 
de Bened ic to XIV. 

León XIII , en 16 de Jul io de 1887, concedió 
lo m i s m o á los Serv i tas , Trini tar ios y Carmeli- . 
tas , m a n d a n d o q u e no se e r i j an Cofradías per-
t e n e c i e n t e s á dichos Ordenes si no es obtenien- ' 
do l e t r a s facu l ta t ivas de los Superiores respec-
t ivos pro tempore existentibns. (Acta , t. XX. 
p. 253 ) . L a Cof rad ía de la B u e n a muerte, las 
d e los P P . Camilos, la del Pe rpe tuo Socorro y i 
o t r a s , e s t á n en el mismo caso. Siendo el último 
d e c r e t o en f avo r de los Redentor i s tas , expedido 
en-18 d e Jun io de 1892. 

—¿ C u á l e s son los derechos q u e sobre las Co-
f r a d í a s t ienen los Ord inar ios? 

— S o n var ios , he aqu í los pr incipales: Io No 
p u e d e n er ig i rse ni a g r e g a r s e sin su consentí-; 
m i e n t o . (31 de Enero de 1893). A no ser que 
se t e n g a Indul to App . ( i b id ) . 2o Las Cofradías 
es tán s u j e t a s á l a vis i ta Episcopal . (S. C. C. 
23 d e J u n i o de 1719). 3o Puede , si hay costum-1 
bre , o b l i g a r l o s á asist ir á las procesiones si no i 
t i e n e n espec ia l privi legio. 4o E l Ordinario, por 
sí m i s m o ó por de legado, puede asistir á las | 
r e u n i o n e s de las Co f r ad í a s a u n q u e estuvieran 
e r i g i d a s en iglesias de Regu la re s (S. C. C. o 
J u n , 1707 ) . N o pueden los congregantes, ni 
aún e n s u propia iglesia, h a c e r cuestas sin con-
s e n t i m i e n t o del Obispo. 

L E C C I O N VIII 

DE LAS EXEQUIAS (PRESENTE CADAVERE) 

—¿En qué t iempo y cómo deben ce lebrarse 
las exequias? 

—En todo t iempo, excepto en el t r iduo de ia 
Semana Mayor , en cuyos días el oficio y las pre-
ces se han de rezar p r ivadamen te . ( S . R. C. 19 
Agto. 1736). E n las Dominicas y días fes t ivos 
de precepto, sólo pueden hace r se sin per ju ic io 
de la Misa conven tua l ó par roquia l , de la pre-
dicación y de los o t ros oficios (S . R . C. 26 J a n . 
1793). No puede c a n t a r s e misa de fiecjuiein 
wrpore pnesente en las fiestas de N a v i d a d , Epi-
fanía, Resurrecc ión , Ascención , Pentecos tés , 
Corpus, S. José (7. Feb . 1874. » ) S. J u a n , 
(12 Sept. 1778) S. P e d r o y S. Pablo (7 Sept 
1816) I n m a c u l a d a Concepción (29 Dic. 1884) 
Anunciación (23 Apr 1895). Asunción de N t r a . 
Sra., Todos los San tos , Ti tular de la Iglesia , 
Patrón pr incipal del pueblo , (7 Sep . 1816). Ani-
versario de la Dedicac ión de la propia Igles ia 
(16 Marz. 1882. t58361)- E n la Exposición de las 
40 Horas, h a b r á n d e r e t a r d a r s e l a s exequ ias 
al 3o 7- ó 30 d ía del ent ierro del cadáver (19 
Jun. 1875. t»13)). E n las iglesias donde no h a -
ya más Misa q u e la del Pá r roco no puede can-
tarse en la vigil ia de Pentecos tés y en los días 
de S. Marcos y Rogac iones , pues no puede 
omitirse la func ión del día por l a Misa de di-
funto (3 de Jul io de 1869. <5i39))- E s t a n d o solo 



el Pár roco , n o puede ce lebra r mi sa por difun- I 
to, en los días en q u e d e b e ce lebra r pro populo 
a u n q u e sea fiesta su p r imid a ( ib id ) . Pero, si 
en dichos d ías hub i e r e c a d á v e r presente , díga-
se la Misa de Requ i em y t r ans f i é rase la de I 
P r o populo p a r a el p r imer d ía no impedido. 
Tampoco p u e d e en el Miércoles de Ceniza, 
p u e s la Misa d e b e se r de fe r ia p a r a la imposi-
ción de la Ceniza . ( N o t a ) L a prohibición de las I 
Misas de Requiem, en los domingos á que se 
t r a n s l a d a r e u n a so lemnidad, h a cesado por el ' 
decre to de 6 d e Marzo de 1896, quedando re- j 
vocados los d e 31 de Ag to . 1872 y 20 de Abr. 
de 1888. 

— ¿ E n los d í a s prohibidos , t ambién deben 
omit irse las p r e c e s y su f r ag io s? 

—No, e x p r e s a m e n t e lo d ice el Ritual. I)e 
Exequiis, infine. 

— ¿ H a y a l g ú n otro d ía v e d a d o p a r a las exe-
q u i a s ? 

E n n u e s t r a Repúb l i ca Mexicana , lo es el 
d ía 12 de D b r e . , an iversa r io de la Aparición 
de N t r a . S r a . d e G u a d a l u p e . 

— ¿ H a y a l g ú n privi legio en f a v o r de los di- j 
f un tos pob re s? 

— S e g ú n el novísimo decre to de la S. R. C. 
9. Maii 1899, si la f ami l i a del d i fun to es insol-
ven te , p u e d e permi t i r se q u e la Misa de exe- , 
qu i a s sea r e z a d a en l u g a r de la Misa con can-
to, b a j o las m i s m a s c l áusu l a s y condiciones 
con q u e se concede la Misa c a n t a d a , con tal 
de q u e en las Dominicas y fiestas de precepto 
no se omita l a Misa co r respond ien te al oficio ; 
del día. 

- ¿Cómo deben p r a c t i c á r s e l a s exequ ias , q u é 
se prohibe, y qué se m a n d a ? 

—Deben p rac t i ca r se en u n todo, c o n f o r m e 
al Ritual Romano , en cu an to á las ce r emon ia s ; 
y en cuanto á la rec i tac ión del oficie de d i fun-
tos puede aco r t a r se . Nec stricté obligat ( S . R . 
C.,'l2 Marz. 1616). S e g ú n B e n e d XI I I , en el 
Concilio R o m a n o , t i t l o cap . 6. " i n officiis de -
functorum non s u n t a d h i b e n d a mús i ca ins-
trumenta," Pe ro en la edición t íp ica del Ce re -
monial de Obispos (Rat i sbonse 1886; lib. 1, c . 
XXVIII, n° 13) se p u e d e tocar el ó r g a n o en 
estas Misas. Los c lér igos n o p u e d e n l levar en 
hombros el c a d á v e r de un lego c u a l q u i e r a q u e 
hava sido su d ign idad , ( R i t u a l R o m a n o t i t . 
VI, c. 1, n° 16) ni a ú n las c in tas del p a ñ o mor-
tuorio, a u n q u e sea el c a d á v e r de u n Sace rdo te 
noble (20 Sep t 1681. ^ )• "Ecc le s i a t i c i s et 
"prcesertim canonic i s p a r a t i s in associa t ione 
"defuncti Sacerdo t i s licet n e d e f e r r e e j u s fere-
"trum, vel s a l t em d e f e r r e q u a t u o r f imbr i a s 
"panni mor tua r i i ? " — R . Negative. 22 Mar t . 
1862 <531SI ad X V ) . , 

El Diácono y el S u b d i á c o n o no l l evaran dal-
máticas ni al ser conduc ido el c adáve r , n i en 
el oficio extra Misam (6 de F b r o . 1858). T a m -
poco podrá u n Diácono con p luvia l a c o m p a ñ a r 
el cadáver y bendecir la s epu l tu ra , a ú n au to -
rizado por el P á r r o c o . ( 1 1 d e S e p . 1847. 
No deben admi t i r se en los Templos , con ocasion 
de los f u n e r a l e s , los e s t anda r t e s , f l á m u l a s o 
banderas, y a p e r t e n e z c a n d e a lgún modo al Es-
tado, como de Munic ip ios , Un ive r s idades , Ins-
titutos,etc., y a s e a n p r ivados , como de socor ros 



m u t u o s , e t c . ; y que á veces t oman parte en 
man i fe s t ac iones ant ica tó l icas , s ino sólo los es-
t a n d a r t e s p a r a los que h a y f ó r m u l a de bendi-
ción en el R i tua l R o m a n o (S . R. C. 14 de Jül 
1387) E n el fé re t ro ó túmulo , presente ó au-
sente el c a d á v e r , no se pe rmi te poner la imá-
gen del d i fun to , y d o n d e h a y a tal abuso pro-
cú rese el iminarlo (30 A p r . 1896). Se tolera po-
ne r f lo res y ramos en los t ú m u l o s que se le-
v a n t a n en l as Igles ias con ocasión de los fu-
ne ra l e s (16 J u n . 1893. A c t t . XXVI p . 365). 

E n c u a n t o á lo que s e m a n d a : donde las le-
y e s civiles lo permi ten , ' ' d e b e el párrocoúotro 
^ sace rdo t e , f acu l t ado p o r él, i r vest ido con so-
b r e p e l l i z , estola n e g r a , y a ú n c a p a pluvial 
" n e g r a , l lendo por d e l a n t e un clérigo con la 
" c r u z y l l evando otro el a g u a bendi ta , en unión 
" d e los as i s ten tes se d i r i j e á la casa del difun-
d o ; Se d i s t r ibuyen y e n c i e n d e n las velas. Al 
" p u n t o se o r d e n a la p roces ión , precediéndolas 
• ' H e r m a n d a d e s de legos , si es tán presentes, 
••sigue el c lero regu la r y s e c u l a r por orden; 
" p r o c e d e n de dos en dos , p reced idos de la cruz, 
" d e modo q u e la i m á g e n del crucif i jo de la 
" e s p a l d a a l c ruc i fe ra r io . ( S . R. C .18 Maii 
" 1 6 7 5 ) Ita Hit Rom" 

Los c a d á v e r e s deben l l eva r se á la iglesia 1 

por el c a m i n o más b r e v e , con ta l de que sea 
cómodo y decen te (S . R . C. 15 Sep. 1742) El 
f é r e t ro se h a de poner en med io d e la iglesia, 
a u n q u e se t r a t e de Obispos . ( Owerem. lib. 2, 
cap. 38 n- 25) . Si es c a d á v e r d e un lego ó clé-
r igo no sacerdo te , sea c u a l f u e r e su dignidad, I 
debe co locarse con los p i e s h á c i a el altar en 

/ 

Que se celebran las exequ ia s ; pero si es c a d á -
ver de presbítero, .se co locará con la cabeza 
hacia el a l ta r . Rituale Rom. Si a lgún lego h a 
de pronunciar a lgún d iscurso cerca del t ú m u -
lo concluido el f u n e r a l a u s é n t e s e el clero a n -
tes de dicho d iscurso . (Conc . Aven 1849) . 
E«to se ent iende c u a n d o por el atropello de las 
leves civiles se h a c e inevi tab le ; pero es ta pro-
hibido t e r m i n a n t e m e n t e q u e h a g a oración f ú -
nebre n ingún lego. ( A c t a Ecc l Mediolan 1 p. 
34 Con. Pl. Amer . 469). 

L E C C I O N IX 

CONTINUACION DE LA MISMA MATERIA 

—Entiendo q u e todo lo d icho se ref iere al 
caso de que el c a d á v e r esté p re sen te , y si es-
tuviere ausente, ¿cómo se p rocede rá? 

- S i no puede l l evarse á la ig les ia por p ro -
hibición de la l ey civil, po r r e ina r contagio , o 
por otra c a u s a g r a v e , p u e d e c a n t a r s e la mi sa 
en los mismos d ías q u e c u a n d o es tá p resen te . 
(13 Feb. 1892). E l c a d á v e r se es t ima es ta r pre-
sente, cuando el de fec to de su p r e senc i a lo ex-
cusa causa g r a v e , con ta l q u e no h a y a n p a s a -
do dos d í a s ' d e sepu l tado . ( E p h e m Lit . 1896, 
pag. 127). P e r o a u n q u e insepul to , si es tá au-
sente por c a u s a no g r a v e , en este caso n o pue-
de cantarse la misa en los dobles de p r i m e r a 
clase aún no fes t ivos . (21 J u l . 1885 (*217)). M á s 
puede c a n t a r s e en los domingos , (11 A p . 1840. 



m u t u o s , e t c . ; y que á veces t oman parte en 
man i fe s t ac iones ant ica tó l icas , s ino sólo los es-
t a n d a r t e s p a r a los que h a y f ó r m u l a de bendi-
ción en el R i tua l R o m a n o (S . R. C. 14 de Jül 
1387) E n el fé re t ro ó túmulo , presente ó au-
sente el c a d á v e r , no se pe rmi te poner la imá-
gen del d i fun to , y d o n d e h a y a tal abuso pro-
cú rese el iminarlo (30 A p r . 1896). Se tolera po-
ne r f lo res y ramos en los t ú m u l o s que se le-
v a n t a n en l as Igles ias con ocasión de los fu-
ne ra l e s (16 J u n . 1893. A c t t . XXVI p . 365). 

E n c u a n t o á lo que s e m a n d a : donde las le-
y e s civiles lo permi ten , ' ' d e b e el párrocoúotro 
^ sace rdo t e , f acu l t ado p o r él, i r vest ido con so-
b r e p e l l i z , estola n e g r a , y a ú n c a p a pluvial 
" n e g r a , l lendo por d e l a n t e un clérigo con la 
C r u z y l l evando otro el a g u a bendi ta , en unión 
" d e los as i s ten tes se d i r i j e á la casa del difun-
d o ; Se d i s t r ibuyen y e n c i e n d e n las velas. Al 
" p u n t o se o r d e n a la p roces ión , precediéndolas 
• ' H e r m a n d a d e s de legos , si es tán presentes, 
••sigue el c lero regu la r y s e c u l a r por orden; 
" p r o c e d e n de dos en dos , p reced idos de la cruz, 
" d e modo q u e la i m á g e n del crucif i jo de la 
" e s p a l d a a l c ruc i fe ra r io . ( S . R. C .18 Maii 
" 1 6 7 5 ) Ita Hit Rom" 

Los c a d á v e r e s deben l l eva r se á la iglesia 1 

por el c a m i n o más b r e v e , con ta l de que sea 
cómodo y decen te (S . R . C. 15 Sep. 1742) El 
f é re t ro se h a de poner en med io d e la iglesia, 
a u n q u e se t r a t e de Obispos . ( Owerem. lib. 2, 
cap. 38 n- 25) . Si es c a d á v e r d e un lego ó clé-
r igo no sacerdo te , sea c u a l f u e r e su dignidad, I 
debe co locarse con los p i e s h á c i a el altar en 

/ 

Que se celebran las exequ ia s ; pero si es c a d á -
ver de presbítero, .se co locará con la cabeza 
hacia el a l ta r . Rituale Rom. Si a lgún lego h a 
de pronunciar a lgún d iscurso cerca del t ú m u -
lo concluido el f u n e r a l a u s é n t e s e el clero a n -
tes de dicho d iscurso . (Conc . Aven 1849) . 
E«to se ent iende c u a n d o por el atropello de las 
leves civiles se h a c e inevi tab le ; pero es ta pro-
hibido t e r m i n a n t e m e n t e q u e h a g a oración f ú -
nebre n ingún lego. ( A c t a Ecc l Mediolan 1 p. 
34 Con. Pl. Amer . 469). 

L E C C I O N IX 

CONTINUACION DE LA MISMA MATERIA 

—Entiendo q u e todo lo d icho se ref iere al 
caso de que el c a d á v e r esté p re sen te , y si es-
tuviere ausente, ¿cómo se p rocede rá? 

- S i no puede l l evarse á la ig les ia por p ro -
hibición de la l ey civil, po r r e ina r contagio , o 
por otra c a u s a g r a v e , p u e d e c a n t a r s e la mi sa 
en los mismos d ías q u e c u a n d o es tá p resen te . 
(13-Feb. 1892). E l c a d á v e r se es t ima es ta r pre-
sente, cuando el de fec to de su p r e senc i a lo ex-
cusa causa g r a v e , con ta l q u e no h a y a n p a s a -
do dos d í a s ' d e sepu l tado . ( E p h e m Lit . 1896, 
pag. 127). P e r o a u n q u e insepul to , si es tá au-
sente por c a u s a no g r a v e , en este caso n o pue-
de cantarse la misa en los dobles de p r i m e r a 
clase aún no fes t ivos . (21 J u l . 1885 (*217)). M á s 
puede c a n t a r s e en los domingos , (11 A p . 1840. 



«888)) e n i o g ¿ob les de s e g u n d a c lase aún festi-
vos , (22 Mar . 1862 <532°)) y en el lunes, mar-
tes y miércoles de la S e m a n a Sta . (23 Sept. 
1837 (««a)). C u a n d o y a t iene m á s de dos días de 
s epu l t ado , no podrá c a n t a r s e la misa en domin-
go ( 1 1 A p r . 1840 « ) n i en dobles de prime-
r a ó s e g u n d a c lase ó fiestas de precepto (7 Sp. 
1816) pero se p o d r á en todos los demás días, 
a ú n en las f e r i a s s e g u n d a , t e r c e r a y cuarta de 
l a S e m a n a S ta . (23 Sept 1827. (i822)). 

— ¿ L a t ras lac ión de los res tos de algún di-
f u n t o , au tor iza p a r a c a n t a r ó rezar Misa de 
Réquiem ? 

— E n los d ías permi t idos p o r las rúbricas se 
, p o d r á ; pero no en los d ías en q u e sólo por pri-
v i l e g i o p a r a las e x e q u i a s se concede la Misa 
de R e q u i e m . L a razón es p o r q u e no puede su-
p o n e r s e prcesente cadáver, pues los huesos no 
son c a d á v e r n i en sí, n i en derecho litúrgico. 

—¿ Y si ocur r i e re el An ive r sa r io del falleci-
m i e n t o ó i n h u m a c i ó n , se p o d r á celebrar la Mi-
sa? 

— E n ta l caso se p u e d e a ú n en los dobles 
m a y o r e s . 

— ¿ E n los d ías tercero, séptimo y trigésimo, 
q u é M i s a se p u e d e can t a r ? 

— L a de in die obitus con las oraciones pues-
t a s a l fin de ella. ( E p h e m . l i t rug . F e b . 1897 p. 
1 2 3 ) . Es tos días p u e d e n con t a r s e á die obitus 
ó d die sepultura; s e g ú n la d ive r sa costumbre de 
l a I g l e s i a . Con tándose á die depositionis, si ca-
y e r e en domingo el dies obitus (23 Fbr . 1884 
(sao?)) # Adv i r t i endo que es tas misas se prohiben 
los d o m i n g o s y fiestas de p r e c e p t o : (4 Sept. 

1645 (47'5)) en los dobles de pr imera y s e g u n d a 
clase: (13 de Sept . 1704 < 3701 ) días i n f r a oc ta -
vas de Ep i fan ía , P a s c u a , Pentecos tés y N a v i -
dad: (20 de N b r e . de 1677 i afra octavas 
privilegiadas ( lo es la de Nav idad ) (23 de F b r . 
1884 n. 5907). E s t a n d o expuesto el Stísimo., 
ex publica causa, como en las Cuarenta Horas, 
en ningún a l t a r de la Iglesia pod rán ce lebrar -
se, (7 May 1746 ( 4 l 8 l )) pero si no lo es, se po-
drá en otros a l t a res (Instr. Clem. § X V I I ) y 
no en el de la Expos ic ión a u n q u e sólo f u e s e 
inPyxide (14 J u n 1 8 7 3 ^ ' ) ) . S iendo estos 
días impedidos, se d e b e r á ant ic ipar la misa , ó 
trasladarla con la m i s m a solemnidad y sin va-
riar las oraciones, a l p r imer día l ibre de los an-
teriores impedimentos . ( E p h e m . 1897 Febr . p. 
123). Pero t r a s l a d a d a f u e r a del p r imer día n o 
impedido, solo p u e d e ce lebrarse en días semi-
dobles id in Quolidianins. (Soláis , t . I I . n . 
581). A no ser q u e se t e n g a el Indul to conce-
dido á var ias diócesis p a r a que en los dobles a ú n 
mayores, se p u e d a ce lebrar misa de Requiem. 

—Dadme á conocer la doct r ina y decretos 
que más f avorecen los Aniversar ios . 

- L a s Efemér ides , (Agos to de 1897, p. 530) 
dan la definición m á s exacta del Aniversar io , 
y se expresan a s í : " I t a q u e def ini tur 
"in p r e s e n t í : Missa de r e q u i e c u m can tu , quee 
"die an ive r sa r i a a b obi tu vel deposit ione cele-
" b r a t u r , " ó q u e f u é f u n d a d o p a r a un d ía de -
terminado, a u n q u e n o ipso die obitus. ( Ib id . p. 
531). La p r i m e r a p a r t e de es ta definición co-
rresponde al An ive r sa r io stricte sumptum, y la 
segunda p u e d e ap l i ca r se al Aniversar io late 



sumptum, y a que pa ra é s t e no se requiere el j 
d ía de la muerte ó s e p u l t u r a ; s ino que puede 
hace r se en otro día, c o m o lo prac t ican los Ca-
bildos, Comunidades R e l i g i o s a s , etc. (Ibid. p. 
532) . 

E s t a doctrina es la m á s conforme con el De- I 
c re to del día 2 de Dbre. d e 1891. 

E l aniversario stncte sumptum puede cele- ' 
b r a r s e en su propio día, ó ant ic iparse ó t r a s -
l a d a r s e según lo que a r r i b a di j imos de los días 
3o , 7o y 30". Más en las I g l e s i a s rura les en don-
de solo un Sacerdote c e l e b r a todo el año, y 
sine canlu bien puede c e l e b r a r Misa rezada de 
Aniversa r io en días d o b l e s menores recurrente 
obitus die. (30 de Mar . 1 S 7 8 - W ) -

El Aniversario late mn-uptum, no goza de los 
privi legios del anterior, y solo puede celebrar-
s e en los-días en que se p e r m i t e n las Misas pri-
v a d a s , y por permisión c o n c e d i d a últimamente, ¡ 
a ú n en días de rito d o b l e menor . (Ephem. Oc- i 
t u b r e 1897, p. 656). La M i s a In quotidianis se 
c a n t a en la principal ó c o n v e n t u a l el día pri-
mero de cada mes, ó el l u n e s de cada semana, | 
c u a n d o t iene lugar, s e g t á n lo prescrito en la i 
R ú b r i c a , tit. V, n . n. 1 y 2. 

—¿Qué me decís de l a s Misas rezadas de 
R e q u i e m ? 

—Que pueden c e l e b r a r s e en cualquier día. 
excep to en las fiestas d o b l e s , y en las Domíni- i 
cas . (no cuando entre s e m a n a se reza de una 
domin i ca ant icipada) ( R í i b . t i t . V. n. 2 i i i f ine) 
t a m p o c o se puede c e l e b r a r el Miércoles de ce-
n i z a ni en toda la S e m a n a S a n t a , n i en los días 
q u e a r r iba dijimos, h a b l a n d o del 3o, 7o y 30°. ¡ 

En las capillas de las s e p u l t u r a s pa r t i cu l a re s 
en los cementerios, t en i endo el a l ta r lo r e q u e -
rido por las r ú b r i c a s p a r a la ce lebración y es-
tando distante met ro y medio del Sepulcro , se 
pueden celebrar Misas p r i v a d a s de Requiem 
aún en los días de rito doble menor y m a y o r , 
excepto los de I a y 2a c lase, domingos y d e m á s 
fiestas de precepto , y Fe r i a s , Vigil ias O c t a v a s 
privilegiadas: pero este privi legio n o p u e d e 
aplicarse á la Ig les ia ú ora tor io públ ico y pr in-
cipal del mismo cementer io n i á l as Igles ias ó 
capillas fue ra del mismo cemente r io . (12 J a n . 
1897). 

—¿Cómo p u e d e a d o r n a r s e el a l t a r p a r a las 
exequias? 

—Si se ce lebran en el a l t a r donde es ta el 
Tabernáculo, el Conopeo ó velo q u e debe cu -
brirlo no puede ser n e g r o rationi Sacramenti ; 
sino morado. ( 1 Dbre . 1882). E l f r o n t a l puede 
ser negro pero sin cruz b l a n c a ( E p h e m . Oct . 
1897, p. 663). No h a b r á n i n g ú n adorno fest ivo, 
ninguna i m a g e n , s ino sola la c ruz y seis cande-
leras. (Ccerem. Episc. l i b I I , c . X I ) . E n t r e l o s 
candeleras no pueden pone r se flores. (Mar t i -
nucci, lib. V. c. X X I I ) . Si la Misa f u e r e r eza -
da, bastan dos ve l a s ; pero en la Misa c a n t a d a 
no puede habe r en el a l t a r menos de cua t ro 
velas, ni aún in Exequiis paupmem, n i en las 
Misas quo t id ianas c a n t a d a s pro Defunchs (12 
Aug. 1854 ad 7 ) . 



L E C C I O N X 

DE LOS LUGARES SAGRADOS 

—¿Qué se en t iende por l u g a r e s sagrados? 
— L a s Ig les ias , y los Cementer ios , que entre 

noso t ros v u l g a r m e n t e l l aman panteones . 
—¿ Qué e s Cementer io ó Pan teón? 
— L a ex tens ión de t e r r eno q u e con autoriza-

c ión del Obispo se bendice , p a r a que en dicho 
l u g a r se s epu l t en los c a d á v e r e s de los fíeles 
q u e m u r i e r o n en el seno d e la Ig les ia : Sigúese 
d e a q u í : " Q u e s iendo el Cementer io un lugar 
s a g r a d o y l a s epu l tu ra ec les iás t ica un rito sa-
g r a d o , á s o l o la Igles ia co r re sponde el derecho 
d e d e c l a r a r á qu ienes h a de n e g a r s e ó conce-
d e r s e la s e p u l t u r a ec l e s i á s t i ca" . (Conc. Pl.Am. 
t i t , XIV d . 9 2 3 ) . 

— E n n u e s t r a Repúb l i ca Mexicana , según la 
l e y d e 31 d e Ju l io de 1859, en su ar t Io, fué 
d e s p o j a d a l a Ig les ia de la p rop iedad y aún de 
l a i n t e r v e n c i ó n en los Cementer ios , ¿Cómo po-
d r á h a c e r u s o de su d e r e c h o p a r a conceder ó 
p r o h i b i r l a s e p u l t u r a eclesiást ica? 

— T e n i e n d o á la v is ta la r e s p u e s t a del Santo 
Of ic io del d í a 13 de F b r o . d e 1862, en la que 
s e d a n las n o r m a s o p o r t u n a s á los párrocos que 
« o t i enen c e m e n t e r i o catól ico, á sabe r : 1° Que 
el Ob i spo p r o c u r e q u e los católicos tengan su 
c e m e n t e r i o dis t in to del d e los n o católicos, t 
S i e s to n o p u e d e ser, q u e p o r lo menos se con-
s i g a en el m i s m o cemente r io un lugar para los 

católicos, y 3o si a ú n esto no es posible, en ca-
da vez que h a y a d e sepu l ta r se el c adáve r de 
un católico, b e n d í g a s e la s epu l tu r a . (Conc P l . 
Am. tit. XIV, 929) . Es to 3o puede hacerse , pues 
la citada ley en el a r t . 4o lo permite . 

—.•Quiénes son i n d i g n o s de sepu l tu ra ecle-
siástica? . 

—La reg la g e n e r a l e s : A qu i enes pub l i ca -
mente se les n i e g a n los S a c r a m e n t o s , t ambién 
se les niega la s e p u l t u r a eclesiás t ica . ( I ta cap . 
Sacris 12, de S e p u l t u r i s ) . E l Ritual Romano 
dice " N e g a t u r eccles ias t ica s epu l tu ra p a -
"ganis, judaíis et ó m n i b u s inf idel ibus, hsereti-
"cis et eorum f a u t o r i b u s apos ta t i s á Chris t ia-
"na f ide , sch ismat ic i s et publ ic is excommuni -
"catis ma jo r i excommunica t ione , in terdic t i s 
"nominatim, et i i s q u i s u n t in loco in terd ic to , 
"eo durante . 

"Seipsos o c c i d e n t i b u s ob despera t ionem vel 
"iracumdiam (non t a m e n si ex i n san i a id acci-
"dat ) , nisi an te m o r t e m deder iu t pcenitentise 
"signa; 

"Morientibus in duel lo, e t iamsi an te obi-
"tum deder int pceni tent ia s i g n a ; 

"Manifest is et publ ic is pecca to r ibus qu i s ine 
"pcenitentia p e r i e r u n t . 

"Iis de qu ibus publ ice cons ta t quod semel in 
"anno n c n suscepe r iu t s a c r a m e n t a confess io-
"nis et communionis in P a s c h a , et a b s q u e ullo 
"signo contri t ionis o b i e r u n t ; 

" Infan t ibus mor tu i s a b s q u e Bap t i smo . 
"Ubi vero in paädictis cas ibus dub ium occu-

"rrerit, Ord inar ius c o n s u l a t u r . " S i no h u b i e r e 
tiempo pa ra ocur r i r al Obispo, en la d u d a no 



se n iegue la s e p u l t u r a ec les iás t ica , según el 
pr incipio in dubio odia sunt restringenda, y 
por los g r a v e s confl ictos q u e en nues t ros tiem-
pos se or ig inan por la d e n e g a c i ó n de la sepul-
t u r a . 

Si se t r a t a de a lgún su i c ida , se h a n de evi-
t a r las pompas y s o l e m n i d a d e s de las exequias 
(Con . P l . A m . t i t . X I V 923) . 

—¿Cómo se viola ó p r o f a n a u n Cementerio? 
— S e p u l t a n d o a l g u n o d e los ind ignos enume-

r a d o s a r r iba . Si está c o n t i g u o á la Iglesia y ésta 
f u e r e po lu ta , q u e d a t a m b i é n violado el Cemen-
ter io (Con Pl . A m . t i t . X I V 924). Si se viola-
r e el Cementer io d e b e reconci l ia rse por el 
Obispo del l uga r , en l a f o r m a establecida por 
el de recho en el P o n t i f i c . R o m . P . II, ó por un 
sace rdo te delegado, q u i e n emplea rá la forma 
del Ritual Rom. (Con . P l . A m . t i t . XIV 9 2 8 ) . 
Consú l tese el Con. P l . A m . t i t . XIV. cap. III. 
d e s d e el decreto 913, a l 929. 

—¿Qué cosa son las I g l e s i a s ? 
— E l luga r , ó m á s b i e n , el edificio en donde 

se r e ú n e el clero y el p u e b l o fiel p a r a asistir al 
S a n t o Sacrif icio y á l o s o t ros oficios divinos. 
S e d is t inguen con d i v e r s o s n o m b r e s , según su 
impor tanc ia , por su e x p l e n d o r , r iqueza y ex-
t e n s i ó n : P o r esto los m á s expléndidos y ricos 
se l l aman Bas í l icas , p o r l a s e m e j a n z a con los 
pa lac ios rea les . Los o t r o s edificios según su 
extens ión y des t ino s e l l a m a n templos, capillas 
y o ra to r io s . -Según su a u t o r i d a d , u n a s son Ma-
t r i ces y o t ras filiales. D e las Matr ices hay Pa-
t r i a rca les , P r i m a c i a l e s , Met ropol i tanas , Cate-
dra les , Colegiatas , p a r r o q u i a l e s y regulares: 

cuyas denominaciones son b a s t a n t e conocidas . 
Los Oratorios, q u e en t re nosotros l l amamos 
Capillas, son los p e q u e ñ o s templos que no t ie -
nen prepósito con c u r a de a l m a s : S e l l aman 
públicos, si t i enen p u e r t a á la v ía públ ica , 
aunque dichas Capi l las sean del uso pa r t i cu la r 
de una Comunidad , cárce l ú hospi ta l . Son Ora-
torios pr ivados, los q u e es tán den t ro de l as ha-
bitaciones de las f ami l i a s . 

—¿Qué se r equ ie re p a r a edif icar u n a Iglesia? 
—Cuatro cosas , á s a b e r : I o E l consent i -

miento del Obispo. 2o Que a n t e s de edif icar la 
Iglesia, el Obispo examine el sitio y allí p o n g a 
una cruz (por sí ó por o t ro) . 3'.' Que se le asig-
ne dote suficiente y es tab le p a r a los gas tos de 
luces, pa ramen tos , f áb r i ca , minis t ros , etc. 4^ 
Que la Iglesia ed i f icanda , no cause per ju ic io á 

• otra, especia lmente pa r roqu ia l . De esto se de -
duce que antes deben ser c i tados los rec tores 
de las Iglesias espec ia lmente pa r roqu ia les . Al 
Obispo toca j u z g a r de la legi t imidad de sus 
quejas. De ta l m a n e r a q u e si la Igles ia se edi-
fica sin haber oído á los pár rocos , ellos podrán 
obtener que se d e s t r u y a á expensas del que la 
edificó (cap . 1, 2, De novi operis nuntiat). Tres 
meses se les conceden p a r a que p r u e b e n el 
perjuicio de su derecho . (cap. Is cui, De novi 
op. nunt). H a y casos en que se p u e d e l evan ta r 
una nueva Iglesia , a ú n con daño de t e r ce ro : si 
por la dis tancia ó dif icul tad del camino, etc. hu -
biere necesidad de la erección de u n a n u e v a 
parroquia. Cumpl idas las fo rma l idades del de-
recho, el Obispo no p u e d e revocar la f a c u l t a d 
concedida. 



S e recomienda q u e l a disposición de la fá-
b r i ca s ea s e g ú n las f o r m a s recibidas por la 
Ig l e s i a , debiendo ser e x a m i n a d o s y aprobados 
por el Obispo, los d i b u j o s y p lanos antes de 
su e j ecuc ión . Se e n c a r e c e q u e las nuevas 

Ig l e s i a s , según lo p e r m i t a l a naturaleza del 
t e r r eno y la clase del edificio, tengan la 
f o r m a d e cruz, in qua salus mundi pependit. 
( C o n . P I . Am. t i t . X I V . n° 876). 

L E C C I O N X I 

CONTINUACION DE LA ANTERIOR 

— ¿ Q u i é n e s es tán ob l igados á hacer las re-
p a r a c i o n e s en las Iglesias? 

— H a y que a tender á las cos tumbres de las 
n a c i o n e s ; pero donde n o h a y usos especiales, 
s e h a d e observar el o rden descr ipto en el Con-
cilio Tr iden t ino (sess. 21, c. 7 De Reform.) De 
d o n d e s e deduce que p a r a r e s t a u r a r las Igle-1 
s ias , s e deben emplea r : I o Los f ru tos y réditos i 
d e l as m i s m a s iglesias. 2« S í t a l e s productos no | 
son suf ic ientes , deben r e s t a u r a r la iglesia los 
bene f i c i ados , los Pa t ronos , y todos los que go-
z a n de los diezmos ú otros f ru tos de aquellas 
i g l e s i a s ; (v ide insuper cap . 1 et. 4, De eccle- j 
s i is ffidific.); en tend iéndose es ta obligación de 
los r é d i t o s superñuos , no de los necesarios. 3 
C u a n d o no bas tan los b ienes eclesiásticos, se 
h a de compe le r á los fe l ig reses á hacer la re-! 
p a r a c i ó n . 4o Si no q u e d a n i n g ú n medio de re-, 

parar la iglesia, se p u e d e des t inar á usos pro-
fanos no sórd idos : s e l evan t a allí u n a cruz y 
sus derechos se t r ans f i e ren á la matriz ó á la 
iglesia más i nmed ia t a . P o r la mal ic ia de nues-
tros t iempos no se p u e d e emplear el 3er- medio 
rigurosamente, y se debe acud i r al pueblo con 
súplicas y conse jos p a r a q u e gene rosa y ex-
pontáneamente proporc ione los recursos nece-
sarios p a r a las r epa rac iones . (Con . Pl. A m . 
tit. XIV. n. 886). 

—¿Quiénes deben h a c e r las r epa rac iones de 
la Catedral? 

—Solo el Obispo si t i ene r e n t a s super f luas , 
y si no h a y legí t ima cos tumbre en cont ra r io ; 
pero si el Obispo no t iene rédi tos super f luos , 
puede compeler á los Canón igos q u e los t en-
gan, ya sea de la p r e b e n d a , y a de las distribu-
ciones cot id ianas , ó de las o t ras cosas del Ca-
pítulo. En defec to de estos, p u e d e obl igar á los 
clérigos infer iores á cont r ibui r con sus rédi tos 
superfluos; y t ambién pueden emplearse en la 
restauración los f r u t o s de los beneficios v a -
cantes. ( J . Craisson. E lem. ju r i s Can . lib. 2. 
cap. VI. Ar t . I I I ) . 

Ya edificada ó reedi f icada la Iglesia , ¿qué se 
requiere p a r a que y a p u e d a n celebrarse los 
oficios divinos? 

—Que sea c o n s a g r a d a por el Obispo, ó b e n -
decida por u n Sace rdo te leg í t imamente dele-
gado. L a S . R . C., en 7 de Agos to de 1875, res-
pondió: (5621) A d . I . " I n c u m b e r e debent 
"Episcopiu t Eccles ias , si n o l i n t u t i j u r e suo 
''illas solemniter conseccandi , f acu l t a t em tri-
"buant Sacerdo t ibus eas b e n d i c e n d i . " 



— ¿Solamente el Obispo p u e d e consagrar la 
Ig les ia? 

— T a m b i é n el A b a d , a u n q u e n o sea funda-
do r de la Ig les ia , con t a l q u e t e n g a especial 
p r iv i leg io d é l a S t a . S e d e A p o s t ó l i c a , quod Epñ-
copo prcefacto tenttur exhibere (14 Apr . 1674. 
2686-^5o;> ) * P a r a la so la b e n d i c i ó n le basta, 
c o m o á c u a l q u i e r otro S a c e r d o t e , la autoriza-
ción del O b i s p o ; d e b i e n d o h a c e r l a s egún el Ri-
t u a l R o m a n o . L a c o n s a g r a c i ó n d e b e hacerse 
s e g ú n el Pon t i f i ca l R o m a n o , y d e b e á la vez 
c o n s a g r a r s e el A l t a r m a y o r (19 Sep. 1665, 
2343-«1321 ) . Y como se p u e d e n consag ra r al-
t a r e s en u n a Ig l e s i a y a b e n d e c i d a sin que se 
c o n s a g r e és ta , (12 Sp t . 1 8 7 en caso de 
q u e el a l t a r m a y o r f u e s e y a c o n s a g r a d o , para 
l a i n t e g r i d a d d e la c o n s a g r a c i ó n , p u e d e consa-
g r a r s e a l g u n o de los a l t a r e s m e n o r e s . (31 Aug. 
1872. (5508> a d . I ) . 

—¿Si todos los a l t a r e s e s t u v i e r e n y a consa-
g r a d o s , q u é p o d r á h a c e r s e ? 

— S e g ú n las E p h e r n e r l i t u r g . ( N b r e . 1896 
p . 690) en e s t e caso p o d r á e x e c r a r s e el altar 
m a y o r , ( p a r a lo c u a l b a s t a r í a separa r la 
p i e d r a de su b a s e ) y d e n u e v o consagrarlo 
con la Ig l e s i a . L a c o n s a g r a c i ó n ser ía válida si 
en l u g a r de u n a l t a r fijo s e c o n s a g r a r a un altar 
p o r t á t i l . ( I b i d . N o v . 1894 p . p . 681683) . No pue-

* Se notará que en varias c i t as de la S. R. C. se po- | 
Den dos números distintos: con el primero se indica j 
el que le correspondía en la an t igua colección al De- ¡ 
croto, y con el segundo número se indica el que le co-
rresponde al mismo Decreto en la nueva colección, a 
cual ya es oficial. 

den dos Obispos c o n s a g r a r á la vez . u n o l a 
Iglesia y ot ro el A l t a r . ( 3 M a r . 1866 í5358») 
Mas c o n s a g r a n d o u n o la Ig l e s i a y el A l t a r 
mayor, pod rán o t ros c o n s a g r a r los d e m á s a l -
tares. ( .Ephem liturg. Sep . 1889. p , 540) . D e -
ben p in ta rse d o c e c r u c e s en l as p a r e d e s de la 
Iglesia, ( P o n t i f . Rom.) seis á la d e r e c h a y 
seis á la i zqu ie rda ( 3 1 A u g . 1867 a p p r o b . po r 
Pío IX 8 Sbre.1-5381)) l a s c u a l e s u n g i r á con Oleo 
Sto. el C o n s a g r a n t e , s o b r e el m u r o , y a i p u n t o 
limpiará el S to . Oleo el D i á c o n o si le h a y ó en 
su defecto el C e r e m o n i e r o (27 M a j . 1890) . Es-
tas cruces d e b e n p e r m a n e c e r p e r p é t u a m e n t e 
para los f u t u r o s t i e m p o s . ( 1 8 F b r . 1 6 9 6 . « i a 3 9 0 
se permiten d e m á r m o l ó m e t á l i c a s pe ro n o d e 
madera ni de o t r a m a t e r i a f r á g i l , y no se u n -
girán las c ruces , s ino las p a r e d e s . A l a c a b e z a 
de cada cruz se fija u n c l avo en el q u e se fija 
una vela de u n a o n z a . {Pont. /¿o;??). D i c h a s 
velas deben p o n e r s e c a d a a ñ o el d ía del A n i -
versario de la D e d i c a c i ó n ó C o n s a g r a c i ó n , ó el 
á que se t r a s l a d a el oficio (28 F e b r . 1682.' <f7a" 
!68s>) y esto sólo p o r u n d ía í n t e g r o c o m e n z a n -
do desde las p r i m e r a s v í s p e r a s . (13 Dic . de 
1895). C u a n d o las a s p e r s i o n e s y d e m á s r i tos 
no pueden p r a c t i c a r s e f u e r a del t emplo , s ú p l a n -
se en el s a g r a r i o ó en o t ro l u g a r d e c e n t e a n e -
xo á la misma ig les ia . As í lo conced ió L e ó n 
XIII en 27 de M a r z o d e 1879 - T i e n e n e s t r e c h a 
obligación de a y u n a r los q u e p iden la c o n s a -
gración de la Ig l e s i a , y el Obispo c o n s a g r a n t e 
(29 Jul. 1780 (i40°>). E l Oficio d e la D e d i c a c i ó n 
empieza á la h o r a d e t e r c i a . (7 de D b r e . 1844. 

El oficio de l d í a a n t e r i o r , de S a n t o ó de 



f e r i a , s e g ú n p i d a el Ka lenda r io (29 Jul. 1780. 
(«o»)) L a v í spe ra anter ior deben ponerse en la I 
I g l e s i a l a s r e l iqu ia s que h a n de servir para 
c o n s a g r a r el a l t a r , in decent i el mundo vásculo. 
( P o n t f . R o m . ) y se h a n de c a n t a r l o s Maitines | 
y L a u d e s en h o n o r de aquel los santos, esto 
c o n s t i t u y e las Vigilias: y se can tan sin nom-
b r e e x p r e s o por no ser p a r t e s del Oficio del día 
(14 d e J u n . de 1845 (5008!) C u a n d o no consta de 
la C o n s a g r a c i ó n de u n a Igles ia ó Catedral, se 
h a d e c o n s a g r a r , y seguir celebrándose el ani-
v e r s a r i o en el d í a que an tes se acostumbraba. 
(19 A u g . 1878.(17W0-

A u n q u e en l a s Vigilias la velación debe du-
r a r t o d a la n o c h e , hab iendo terminado el clero 
los N o c t u r n o s y Laudes , pueden continuarla 
en o r a c i ó n , d o s ó cua t ro personas laicas, 
( M a r t i n u c c i . M a n u a l . Sacr . Ceerem. 1. VII. c. 
X V I , n o t a ( a ) n . 13.) 

L E C C I O N XII 

CONCLUSION DE LO RELATIVO A LOS 
LUGARES SAGRADOS 

— ¿ D e b e c e l e b r a r s e Misa t e rminada la Con-
s a g r a c i ó n de l a Ig les ia ó del Al ta r fijo? 

- S í , s e g ú n e l cap . Omnes 3, De Cornea., 
dis t . 1. a u n q u e n o ser ía n u l a la Consagración 
s e r í a i l í c i t a s i n o se ce l eb ra ra Misa; pero no es 
n e c e s a r i o q u e l a ce lebre el mismo Obispo con-
s a g r a n t e , p u e d e hace r lo u n simple sacerdote. 

—¿Cuándo se exec ran las Iglesias? 
—Cuando se d e s t r u y e la p a r t e m á s no tab le 

del edificio, a u n q u e q u e d e en pié la pa r t e m á s 
noble, digámoslo así , del mismo y sirviese a ú n 
para el culto. Así pues , u n a Igles ia q u e d a r á 
execrada si se d e s t r u y e n d e u n a vez las p a r e -
des en su mayor, pa r t e , ó se qu i t a simul la ma-
yor parte del r e v o q u e de ellas. Pe ro n o queda -
rá execrada si se m u d a el pav imen to , ó cae la 
bóbeda ó techo, n i " o b demoli t ionem su® f ron -
"tis consecrat ionen a m i s i t " (20 F e b r . 1864. 
(••578) ad 1). La Ig les ia e x e c r a d a debe c o n s a -
grarse de nuevo ; pe ro no c u a n d o se q u e m a el 
maderamen del t e c h o a u n q u e ca iga a rd iendo 
sobre el arco del t emplo , y a u n q u e se h a y a n 
quemado dos c ruces de la consagrac ión y d e -
ban blanquearse l as p a r e d e s : sólo deben p in -
tarse las cruces, r epon i endo las q u e fa l t en . (13 
Jul. de 1883.'5882))-

—Entiendo q u e h a y u n a resolución pos -
terior respecto del e s tucado de los muros? 

—En 19 de Mayo d e 1896, f u é p r e g u n t a d a la 
S. C. R . : " U t r u m Eccles ia , e c u j u s par ie t i -
"bus vel pa r t im, vel in teg re disiicitur s imul 
"inscrustatio, vu lgo in tonaco , u t r enove tu r , 
"consecrata m a n e a t vel exec ra t a? - r e spond ió . 
"Ecclesia c o n s e c r a t a r e m a n e t , q u a m v i s in 
"ejus pariet ibus o p u s t ec tor ium sit r e n o v a -
"tum." Y S. S a n t i d a d aprobó es ta r e s p u e s t a 
en 18 de Jun io del mi smo año ( A c t a , t . X X I X , 
p . 4 5 ) . 

—¿Cuándo q u e d a r á poluta ó violado.i l a Ig le -
sia? 

—Io Por homicidio vo lun ta r io é i n j u s t o ; no, 
M 



f e r i a , s e g ú n p i d a el Ka lenda r io (29 Jul. 1780. 
(«o»)) L a v í spe ra anter ior deben ponerse en la I 
I g l e s i a l a s r e l iqu ia s que h a n de servir para 
c o n s a g r a r el a l t a r , in decent i el mundo vásculo. 
( P o n t f . R o m . ) y se h a n de c a n t a r l o s Maitines | 
y L a u d e s en h o n o r de aquel los santos, esto 
c o n s t i t u y e las Vigilias: y se can tan sin nom-
b r e e x p r e s o por no ser p a r t e s del Oficio del día 
(14 d e J u n . de 1845 t5008-') C u a n d o no consta de 
la C o n s a g r a c i ó n de u n a Igles ia ó Catedral, se 
h a d e c o n s a g r a r , y seguir celebrándose el ani-
v e r s a r i o en el d í a que an tes se acostumbraba. 
(19 A u g . 1878.(17«)). 

A u n q u e en l a s Vigilias la velación debe du-
r a r t o d a la n o c h e , hab iendo terminado el clero 
los N o c t u r n o s y Laudes , pueden continuarla 
en o r a c i ó n , d o s ó cua t ro personas laicas, 
( M a r t i n u c c i . M a n u a l . Sacr . Ceerem. 1. VII. c. 
X V I , n o t a ( a ) n . 13.) 

L E C C I O N XII 

CONCLUSION DE LO RELATIVO A LOS 
LUGARES SAGRADOS 

— ¿ D e b e c e l e b r a r s e Misa t e rminada la Con-
s a g r a c i ó n de l a Ig les ia ó del Al ta r fijo? 

- S í , s e g ú n e l cap . Omnes 3, De Cornea.. 
dis t . 1. a u n q u e n o ser ía n u l a la Consagración 
s e r í a i l í c i t a s i n o se ce l eb ra ra Misa; pero no es 
n e c e s a r i o q u e l a ce lebre el mismo Obispo con-
s a g r a n t e , p u e d e hace r lo u n simple sacerdote. 

—¿Cuándo se exec ran las Iglesias? 
—Cuando se d e s t r u y e la p a r t e m á s no tab le 

del edificio, a u n q u e q u e d e en pié la pa r t e m á s 
noble, digámoslo así , del mismo y sirviese a ú n 
para el culto. Así pues , u n a Igles ia q u e d a r á 
execrada si se d e s t r u y e n d e u n a vez las p a r e -
des en su mayor, pa r t e , ó se qu i t a simul la ma-
yor parte del r e v o q u e de ellas. Pe ro n o queda -
rá execrada si se m u d a el pav imen to , ó cae la 
bóbeda ó techo, n i " o b demoli t ionem su® f ron -
"tis consecrat ionen a m i s i t " (20 F e b r . 1864. 
(•o;¡5) ad 1). La Ig les ia e x e c r a d a debe c o n s a -
grarse de nuevo ; pe ro no c u a n d o se q u e m a el 
maderamen del t e c h o a u n q u e ca iga a rd iendo 
sobre el arco del t emplo , y a u n q u e se h a y a n 
quemado dos c ruces de la consagrac ión y d e -
ban blanquearse l as p a r e d e s : sólo deben p in -
tarse las cruces, r epon i endo las q u e fa l t en . (13 
Jul. de 1883.'-5882))-

—Entiendo q u e h a y u n a resolución pos -
terior respecto del e s tucado de los muros? 

—En 19 de Mayo d e 1896, f u é p r e g u n t a d a la 
S. C. R . : " U t r u m Eccles ia , e c u j u s par ie t i -
"bus vel pa r t im, vel in teg re disiicitur s imul 
"inscrustatio, vu lgo in tonaco , u t r enove tu r , 
"consecrata m a n e a t vel exec ra t a? - r e spond ió . 
"Ecclesia c o n s e c r a t a r e m a n e t , q u a m v i s in 
"ejus pariet ibus o p u s t ec tor ium sit r e n o v a -
"tum." Y S. S a n t i d a d aprobó es ta r e s p u e s t a 
en 18 de Jun io del mi smo año ( A c t a , t . X X I X , 
p. 45). 

—¿Cuándo q u e d a r á poluta ó violadai l a Ig le -
sia? 

—Io Por homicidio vo lun ta r io é i n j u s t o ; no, 
M 



sí f u e s e en justa d e f e n s a ; n i si uno, herido 
g r a v e m e n t e fuera , v iniese á mor i r dentro: pe-
ro sí, c u a n d o muriere de u n t i ro d isparado des-
de f u e r a . 

2° P o r copiosa efusión de sangre, causada 
por u n a herida gravemente injuriosa; y esto 
a ú n c u a n d o la efusión de s a n g r e suceda fuera 
de la iglesia, si la he r ida g r a v e t u v o lugar á 
e l la ; pero no, si uno her ido f u e r a , derramase 
m u c h a s a n g r e dentro. L a s r i ñ a s en t re mucha-
c h o s no violan la iglesia . 3o P e r voluntariam 
h u m a n i seminis offusionem, s ive in copula 
ca rna l i s ive non, nisi id e x e u s e t u r rationeneces-
s i ta t i s . . .Tunc autem c o n j u g e s s u n t in moraline-
cess i ta te , quando sunt in pe r icu lo incontinen-
tiíe vel si diu in Ecclesia p e r m a n e r e deberent, v. 
g. per 10 vel 20 vel 30 dies. ( L i g u o r , Op. Mr. 
1. I I I , n° 458). Se en t i ende p u e s de cualquier 
pecado de lujur ia que t e n g a manifiestamente 
g r a v e mal ic ia externa ( L e h m k u h l , t . II, n. 221, 
3 ) . N o se considera po lu ta la Ig ies ia por actos 
i n t e r n o s : se requiere no to r iedad del acto y que 
cons te públ icamente . (Scav in i 1. I o , t ract . III). 
D e b e n habe r se cometido los ac tos , dentro dé 
l a Iglesia , no en la torre , en el t e cho , la sacris-
t ía ó en los otros d e p a r t a m e n t o s adher idos ala 
Ig l e s i a . ( G r u y , de E u c h a r . n . 389) . Violados 
es tos lugares , no q u e d a v io l ada la Iglesia; pe-
ro v io lada par te de es ta , se cons ide ran viola- • 
dos todos los altares, y t a m b i é n el cementerio | 
a d j u n t o : por el cont rar io , e x e c r a d a la Iglesia, 
no por eso queda execrado el cementer io; ni 
p i e rden la consagración los a l t a r e s que han 
q u e d a d o íntegros. ( S c a v i n i , ib id . p . 4 8 9 ) 4 

Por la sepul tura de un infiel, es decir , q u e no 
sea bautizado, e x c e p t u á n d o s e los c a t h e e ú m e -
nos, " a tque e t iam proles p a r e n t u m vel a l te r ius 
"parentis b a p t i z a t i . " ( L e h u m k u h t , . t . I I n° 
222). 

5" Por la s epu l tu ra de un bau t i zado , nominal-
mente excomulgado, por la s e p u l t u r a de un here-
je declarado-, no se viola por la s e p u l t u r a de un 
hombre nomina lmen te en t red icho . (De Lugo. 
DeSacr. E u c h . disp. X X . sec t . II. n . 57) . No 
se confunda la violación de la iglesia con el 
permiso de sepu l t a r en e l la : p u e s h a y casos en 
que no siendo lícita la s e p u l t u r a , a u n q u e se 
hiciere, no q u e d a r á v io lada . 

—¿Qué debe h a c e r s e p a r a reconci l iar u n a 
Iglesia? 

—Si es taba c o n s a g r a d a , y f u é exec rada , de-
be consagrarse de n u e v o ; y esto sólo p u e d e 
hacerlo el Obispo, pud iendo en t re t an to , se r 
simplemente b e n d e c i d a . - P e r o si sólo f u é polu-
ta ó violada, debe reconci l ia r la el Obispo de la 
Diócesis, ú otro Obispo de legado por él, con el 
rito que está en el Pont i f ica l , p. II. U n s im-
ple sacerdote p u e d e hacer lo si tiene privi legio 
pontificio, pues no b a s t a la comisión del Obis-
po (De Lugo loco cit. n 0 61) y debe h a c e r s e 
con el rito del Pont i f ica l , y con a g u a bendeci-
da por el Obispo. 

Pero si la Ig les ia hub iese sido solo bendecida% 
podrá reconcil iarla cua lqu ie r sace rdo te de le -
gado por el Obispo. (S . R . C. 9 de F e b r . 1608. 
n. 371 246)) A u n q u e no q u e d a e x e c r a d a la Igle-
sia por un ejercicio heré t ico ni por las i n m u n -
dicias de los h o m b r e s y de l as bes t i a s ; con 



todo l a S . C. m a n d ó q u e en estos casos se re- I 
conc i l l a sen , y ad cantelam, debía reconciliarse 
u n a I g l e s i a c o n s a g r a d a , quai militaribus statio-
n i b u s e t . excubiis per bidum inservivi t . (¿7 Fb. 
1847. (5o")). 

— E n u n pueblo en donde sólo hayuna lg le - ¡ 
sia, q u e necec i ta reconci l iación, ¿qué hará el 
P á r r o c o p a r a q u e los fieles cumplan con el pre-
c e p t o d e oír Misa? 

- P u e d e ce lebra r la , sin q u e per esto quede 
r e c o n c i l i a d a la Igles ia . (19 A u g . 1634 CW-«»->) 

— ¿ Q u é cosa es la Piscina, y en donde debe 
h a b e r l a ? 

— E s u n hoyo de c ie r ta p r o f u n d i d a d , revoca-
do d e c a l y can to , cubier to con u n a cofaina de 
p i e d r a l a b r a d a con un a g u j e r o en medio. Esta 
p i s c i n a es p a r a recibi r el a g u a q u e h a y a servi-
do a l b a u t i s m o ; p a r a el a g u a con qne se haya 
p u r i f i c a d o el suelo en donde por desgracia hu-
biera. c a í d o u n a Hos t i a c o n s a g r a d a , y para el 
a g u a c o n q u e se l a v a n los v a s o s y los lienzos 
s a g r a d o s : p a r a el a g u a bend i t a q u e se extrae 
de l a s p i l a s p a r a r enova r l a . Deben así mismo 
e c h a r s e en la p i sc ina las cen izas de los orna-
m e n t o s q u e se q u e m a n por inservibles, á no 
ser q u e f u e s e n en t a n t a c an t i dad que fuese 
p r e c i s o e n t e r r a r l a s en otro l u g a r bendito, ó 
d o n d e n o f u e s e n p r o f a n a d a s . E n todos los tem-
plos d e b e h a b e r p isc ina . 

L E C C I O N XII I 

DE LA SAGRADA LITURGIA 

—¿Qué s ignif ica l a p a l a b r a Liturgia? 
—Compuesta de dos voces g r i egas , s ignifi-

camos con e l l a : " L a f o r m a del cul to externo 
'-'instituido en l a Ig les ia C a t ó l i c a . " 

—¿Quién t iene la po tes tad de es tablecer y or-
denar la L i tu rg i a? 

—Esta cues t ión f u é m u y deba t ida en F r a n -
cia: los Galicanos parlamentarios a t r ibuían es-
ta potestad al P r ínc ipe secu la r , sen tando este 
error, en t re otros m u c h o s , que el Sacerdocio está 
sujeto al Imperio civil, así Dupin en su obra Ma-
nuel du droit ecclesiast. S e g ú n estos P a r l a m e n -
tarios, los Obispos no p u e d e n r egu l a r la l i turgia 
sino dependien temente de la au to r idad del Rey , 
porque según ellos, la s u p r e m a potes tad le-
gislativa, en cu an to á la l i turgia , res ide en el 
Rey.—Los otros Gal icanos a t r ibuyen á los 
Obispos l a potes tad de o rdena r la l i turgia en 
sus respectivas diócesis sin f acu l t ad del Roma-
no Pontíf ice: lo q u e p rac t i ca ron muchos P r e -
lados de F r a n c i a , m u d a n d o la l i turgia de sus 
diócesis con t ra la prohibición de la S ta . Sede, 
y aún se a t rev ie ron á prohibi r el rezo del Ofi-
cio de S. Gregorio VI I , á p e s a r de es tar m a n -
dado por la Ig les ia . 

Contra estos e r ro res se r e s p o n d e : ^ Que 
siendo la L i tu rg i a u n a cosa s a g r a d a , f u é con-
fiada exc lus ivamente á la Iglesia por Dios y 



no al Pr ínc ipe s e c u l a r : n i s e d iga que la comu-
n idad de los fieles p u e d e d a r es ta facultad al 
pr íncipe; p o r q u e la p o t e s t a d espir i tual no vie-
n e de la c o m u n i d a d , s ino de Dios que la dio á 
los Pas to res p a r a r ég i r l a Ig les ia , á quienes 
m a n d ó i n s t r u i r á t o d a s l a s gen tes , enseñán-
dolas á c u m p l i r t o d a s l a s cosas . (S. Joan , cap, 
X X I . v. .17 y 1 8 ) Cr is to no f u n d ó su Iglesia 
sobre los p u e b l o s n i s o b r e el P r ínc ipe secular 
s ino sobre P e d r o . L u e g o lo 2o , el supremo de-
r e c h o sobre l a L i t u r g i a p e r t e n e c e al Romano 
Pon t í f i ce : y e s d e fé q u e t i e n e la potestad ple-
n a de g o b e r n a r t o d a la Ig l e s i a . (Conc. Floren-
t i n o ) . 

—¿Cuál es e l . o r i gen de la L i tu rg i a? 
— S e c o n f u n d e con .el de l crist ianismo, y po-

demos decir e o n el del g é n e r o humano, pues 
en todo t i e m p o s e o f r ec i e ron sacrificios al Dios 
ve rdade ro . E n l a ley n a t u r a l , Dios inspiró álos 
p r imeros h o m b r e s el modo de rendirle cul-
to . En la l e y escr i ta , cas i todo el Pentar 
t euco y todo "el A n t i g u o Tes tamento con ex-
cepción de p o c o s cap í tu los , en todo él se en-
c u e n t r a n r e g l a s p a r a el cul to divino. En la ley 
de grac ia , n o s e n s e ñ a la t radic ión que los 
Apósto les e s t a b l e c i e r a n los r i tos y ceremonias 
q u e o b s e r v a b a n en la ce lebrac ión de la Misa y 
a d m i n i s t r a c i ó n d e los S a c r a m e n t o s en los dife-
r e n t e s pa í s e s d o n d e p red ica ron el Evangelio 
c u y a s t r a d i c i o n e s l as depos i t a la Iglesia como 
un tesoro. 

- ¿ E n t odo e l m u n d o es i g u a l la Liturgia? 
— E n lo s u b s t a n c i a l sí, en a l g u n a s cosas acci-

den ta les h a y d i f e r e n c i a en l as ceremonias de 

la Iglesia Oriental y de la Occidenta l , y la Igle-
sia procura conse rva r aquel los r i tos en toda 
su pureza por medio d é l a S. C. de Ri tos Orien-
tales. 

—¿Cuáles son las r eg las de que. se s i rve la 
Iglesia pa ra fijar los r i tos y ce remonias que 
deben observarse en el culto d iv ino? 

—Dos, las rúbricas y los decretos de l as s a -
gradas Congregac iones . A q u e l l a s e s t án con-
signadas en los l ibros l i túrgicos, y se l l aman 
rúbricas, por el color ro jo con q u e suelen e s -
cribirse pa ra d i fe renc ia r las del tex to q u e or-
dinariamente se escr ibe con color neg ro . 

—Clasificadme las rúbr icas p a r a me jo r en -
tenderlas. 

—Las h a y ordinarias, que n u n c a se omiten, 
y extraordiarias q u e r a r a s veces se u s a n . Di-
vídense además en substanciales, preceptivas y 
directivas. E j emp lo : la S a n t a Misa, las rúb r i -
cas substanciales s e rán la mate r ia , f o r m a é in-
tención del min i s t ro ; omitir a l g u n a cosa de 
estas esenciales ser ía pecado gravís imo, pues 
sería hacer nu lo el sacrificio. Otras , sin se r 
esenciales, obl igan b a j o pecado g r a v e por ser 
preceptivas, ó es ta r m a n d a d a s b a j o m u y g r a -
vísimas p e n a s ; e j e m p l o : reves t i r se de o r n a -
mentos sagrados , decir el canon , etc. , la t r ans -
gresión de es tas rúb r i ca s es pecado mor ta l . 
Otras se l laman directivas, p o r q u e conducen 
á celebrar con la devoción inter ior y exterior 
que recomienda el S. Conc. Tr id . ( sess . X X I I ) 
Muchos y m u y g r a v e s autores enseñan q u e to-
das las rúbr icas son preceptivas. ( E p h e n Li -
turg. t . I. p . p. 527,617 y 619: t . I I . p. p. 139, 



273,366, 429 y 462. So lans , M a n u a l litúrgico t. 
I . n ° 4. edic. 7a p a g . 17). 

— ¿ D e dónde deducís tan to r igor? 
— D e la doc t r ina de Benedic to XIII . que di-

c e as í : u t in s a c r a m e n t o r u m videlicet I 
a d m i n i s t r a t i o n e , in misis et divinis officiisce- , 
l e b r a n d i s ; non p ro l ibitu i nven t i et irrationa- | 
b i l i t e r induct i , sed recept i et approba t i Eccle-
sise catholicffi r i tus , q u i in minimis etiam sine 
p e c c a t o negligi , omití vel mu ta r i haudpossunt, 
p e c u l i a r i s tudio ac d i l igent ia serventur. Y el 
S t o . Conc de Trento . Sess . VII . can. XIII. se 
e x p r e s a de este m o d o : " S i qu i s dixerit, recep-
t o s et approba tos Ecclesiffi catholicse ritus, in 
" s o l e m n i s a c r a m e n t o r u m administrat ione ad-
' ' h i b e r i consuetos a u t contemni , a u t sinepecca-
^ ' t o a minis t r is p ro l ibitu omiti , a u t in novos 
" a l i o s per q u e m c u m q u e ecc les iarum pastorem 
" m u t a r i pos se : a n a t h e m a s i t . " 

—¿Cuá le s son los l ibros l i túrgicos de que ha-
b é i s hecho méri to , diciendo, q u e en ellos se en-
c u e n t r a n todas l as rúbr icas? 

— E l Misal, el Brviario, el Ritual, el Pon-
tifical y el Ceremonial. 

El Misal f ué cor reg ido por o rden de Pió V. 
y p u b l i c a d o en 29 d e Ju l io de 1570: más tarde 
f u é r ev i s ado por o rden de Clemente VIII, y 
e d i t a d o el 7 de Ju l io de 1604, finalmente lTr- . 
b a ñ o VIII , hab iéndolo sometido á un tercer j 
e x a m e n , lo publ icó el 2 de Sepbre . de 1 34, 
c o n ' a perfección q u e a h o r a t iene. En el Misa! I 
s e e n c u e n t r a n las p reces , r i tos y ceremonias • 
p a r a ce lebra r d i g n a m e n t e la S ta . Misa rezada 
ó c a n t a d a . E n el Breviario es tán los salmos, 

himnos y p reces con q u e los p ro fe ta s y san tos 
más fervorosos c a n t a b a n las g lor ias del Altísi-
mo. En el Ritual e s tá m a r c a d o el modo de ad-
ministrar los S a c r a m e n t o s , de bendec i r los ob-
jetos dedicados á Dios ó a l uso de los fieles, de 
asistir á los mor ibundos , a l e j a r todo maleficio 
de los fieles y colmarlos de bendic iones . El 
Pontifical con t iene los r i tos y ce remonias q u e 
debe observar el Obispo en la consagrac ión de 
diferentes obje tos , y en la adminis t rac ión de 
los Sacramentos q u e le es tán r e s e r v a d o s . — P a -
ra la magnif icencia del cul to divino, cuando en 
las Catedrales ó Coleg ia tas ce lebran los Obis-
pos, está el Ceremonial que t r a z a es tas impo-
nentes y mís t icas ce remon ia s . 

— Luego, ¿e l es tudio de la L i tu rg ia es inte-
resante? 

Sí, y mucho , p o r q u e sobre ella reposa el 
culto exterior de l a Ig les ia , y de cons iguien te 
de su pleno conocimiento y exac t a obse rvan -
cia depende en g r a n p a r t e el q u e la Religión 
sea respe tada , y q u e sus misterios, conci -
llándose la es t ima y venerac ión q u e se mere-
cen, produzcan los f r u t o s q u e se p ropuso Jesu -
cristo ins t i tuyéndolos . 

L E C C I O N X I V 

DE LA SAGRADA CONGREGACION DE RITOS 
(SUS DECRETOS) 

—¿Cuál es el ob j e to de es ta S g d a . C o n g r e -
gación? 

—Cuiadar de q u e los s ac rosan tos r i tos de la 



Ig les ia se obse rven e x a c t a m e n t e en todo el or- I 
be católico, de m a n e r a q u e todo cuanto perte-
nece al cul to divino se h a g a con la exactitud, 
devoción y g r a v e d a d q u e merece la Magestad 
d iv ina . "Cseremonige, si exolever int , restituan-
" t u r ; si depravatse f u e r i n t , re formentur ; li- j 
" b r o s de sacr is r i t ibus et cceremoniis, impri- | 
" m i s Pont i f ica le , Ri tua le , Ceeremoniale, prout 
" o p u s fuer i t , r e fo rmen t , et emendent , oficia ¡ 
" d i v i n a d e sanct is pa t ron i s examinent , etno-
" b i s p r ius consul t is , c o n c e d a n t . " (Sixto V. 22 I 
J a n 1587). L a s c a u s a s de Beatif icación y Ca- I 
nonización, la ce lebración de las fiestas, la re-
visión y aprobac ión de los rezos particulares, 
todo le es tá confiado. 
- —¿Qué n ú m e r o de p e r s o n a s f o r m a la Sagra-
da Congr . de R . ? 

—Al principio sólo se componía de cinco 
Cardena les , pero en el año de 1864, contaba 
con 23 Cardena les , 1 Arzobispo, 1 Patriarca, 
3 Obispos, 15 Pre lados , 17 Teólogos consulto-
res sin los oficiales suba l t e rnos . E n el año de 
-1897, t e n í a 3 4 Cardena les , 10 Pre lados oficiales, 
21 Consul tores , a d e m á s de los Pre lados de laS. 
Rota , f o r m a n t ambién p a r t e los Maestros de ce- 1 

r emonias del S. Pónt íf ice . H a y además otros ofi-
ciales, 4 escr ib ientes y 4 con dist intos cargos. 

— D e c u á n t a s c lases son los decretos que es-
p ide? 

— D e v a r i a s ; u n o s son generales, expedidos! 
motu proprio, l levan la f ó r m u l a Decretum gene-
rale. Ürbis et Orbis, Orbis, Dúbium, ó Dubio• j 
r u m , y l as r azones en q u e se f u n d a n son co-
munes á todas l as Ig les ias . Decre tos particula-
res: stricto señsu, q u e se ref ieren á alguna eos- | 

tumbré ó privilegio local, y no puede ap l icarse 
á otros casos q u e el p r o p u e s t o ; ( A c t a S. Sedis 
t. 3o p- 567) pero si la d u d a y la r e s p u e s t a de 
la S" C. se ref ieren á la doc t r ina genera l á la 
declaración ó expl icación de a l g u n a rúbr i ca , 
en tal caso se ex t ienden á toda la Ig les ia ; y se 
llaman genera les oequivaleutur. ( E p h e m e r . li-
turg. Mart. 1897 p. 160). Los decre tos q u e son 
declaraciones ó in t e rp re t ac iones de las rúb r i -
cas, serán pieceptivos ó directivos, s egún f u e -
ren directivas ó preceptivas las r ú b r i c a s á q u e 
se refieren, é imponen la m i s m a obligación q u e 
éstas. Los que es tán en f o r m a r igurosa de De-
creto, teniendo l a c l áusu l a " s e r v a r i mandav i t , 
"tolerari non posse, s e r v a n d a m consue tudi -
ne," son precept ivos y obl igan en conciencia 
(SixtoV. Bu la Inmensa -¿Eterni Dei). (S . C. R . 
23 Mai 1846-(3oM>). Más c u a n d o se limitan á 
permitir ó a c o n s e j a r a lgo, empleando las fó r -
mulas permitti, tolerari posse, e tc . , son directi-
vos, aunque no ob l igan b a j o pecado, secluso 
contemptu , con todo, "deb i to respec tu ab om-
"nibus servar i deben t , . e tp rge fe r r i " c u i c u m q u e 
contrarige a u c t o r u m opinioni . (de Herd t , t . 1, 
n. 7, 2o). 

Dadme á conocer el sent ido de las fó rmu la s 
más usadas por la S. R . C. 

—"Provisum in I o in 3o in prcecedenti , in 
próximo," etc. , ind ica q u e en los n ú m e r o s 1-, 
3o, en la r e spues t a an te r io r ó la s iguiente , etc-, 
de aquella consul ta , se e n c o n t r a r á la solución 
á la duda p ropues ta . " R e p o n a t u r , Non' con-
t r a e r é , non expedire , N o n p r o p o s i t a : " es ne-
gar lo que se pide. 



Lectura, relatum: son c o r t e s e s negativas de I 
la S . C . respondiendo s i m p l e m e n t e , visto, ente-
rado, se h a tomado en c o n s i d e r a c i ó n la dificul-
t a d p r o p u e s t a ; pero en t re t a n t o cúmplase lo 
m a n d a d o . (Ac ta S. Sedis , t . 1? pp . 183, y 144). 

Dilata: se difiere ó a p l a z a la respuesta, ó i 
por q u e la S. C. n o cree o p o r t u n o contestar I 
en tonces , ó por no es ta r b i e n p ropues ta la du-
da ; y así se a ñ a d e á veces r " S c r i b a t alter. ite- j 
" r u m propona tur , dub ium r -e formetur , ó cía-
" r i u s se expl ice t ." ( A c t a t . I o p . 36). 

Dentur decreta: q u e se c o n s u l t e n los decretos I 
q u e s e c i tan, y se de la m i s m a solución al caso 
p ropues to . 

Serventur rubricas: m u c h a s veces es negar 
lo q u e se p ide ; pero o t r a s v e c e s es decir, há-
g a s e s implemente lo q u e m a n d a la rúbrica ya 
b a s t a n t e c lara , sin a ñ a d i r n i q u i t a r nada. 

Nihil: r echázase la p e t i c i ó n , como inoportu-
n a . " I n decisis et ampl ius p r o p o n i vetui t ," co-
mo d i j o en 14 de Feb re ro d e 170o-(3709). 

Ad mentem ó Juxta menteim,: se emplea cuan-
do l a S . C. R. accede á lo p e d i d o , sólo en el 
sen t ido q u e expl ica; el c u a l á v e c e s no se mani- i 
fiesta m á s que al que hizo l a consu l t a : y otras ' 
veces se publ ica , a ñ a d i e n d o et mens est, etc. 

Ponatur in folio:Cuando l a cuestión es tan 
g r a v e ó in t r incada q u e la S . C . R . juzga nece-
sar io someter la á su t r i b u n a l , á fin de que sea j 
d i s cu t ida jud ic ia lmen te . E s t o sin embargo no 
se verif ica, sino c u a n d o " p o s t u l a t o r , aut qui-
v is a l ius de e jus m a n d a t o , i n s t e t , pro resolu-
" t i o n e e jusmodi , et n e c e s a r i i s subjaceatex-
" p e n á i s . " 

Facto verbo cuín Safíctissimo: C u a n d o la 
concesión de la g r a c i a impor ta d i spensa de al-
guna ley que la Congregac ión no es tá au to r i -
zada para concede r .—La colección de G a r d e -
lini que después de su m u e r t e f u é con t inuada 
por los Secre tar ios de la S. R . C. a p r o b a d a 
por la misma S. Congregac ión en todas sus 
ediciones y Apénd ices , "vo lu i t u t n i judici is et 
"in quacumque d i r imenda cont rovers ia i l lorum 
"tantummodo dec re to rum auc to r i t a s v a l e a t . " 

Pero, según las Ephemers. litúrgicas (Mar . 
de 1897, t . XI , p. 95) , l a t i pog ra f í a de P r o p a -
ganda Fide h a empezado á impr imir u n a n u e v a 
colección de decre tos , r e f u n d i d a conforme a l 
novísimo Derecho l i túrgico por u n a comisión 
nombrada en 1895, cuyos t r a b a j o s h a n sido exa-
minados y ap robados por u n a comisión de Car-
denales de s ignada p a r a este ob je to por S. S . 
León XIII. E s t a colección se rá en ade lan te , la 
única au tén t ica y cuyos decre tos t e n d r á n la 
fuerza de ley q u e tuvo h a s t a aho ra Gardelini. 
Esta colección y a f u é dec l a r ada oficial el año 
de 1904. 

L E C C I O N XV 

CONCLUSION DE LA ANTERIOR. 
(SOBRE LOS DECRETOS DE LA S. R. C. Y DE 

LOS LIBROS LITURGICOS) 

—¿Qué obligación i n d u c e n estos decretos? 
—Obligan, en conciencia , á aquel los á quie-

nes se refieren s e g ú n su c lase . Pío VII, en 16 



d e Sep t . de 1828, maridó publ icar el Decreto de 
l a S. C. R . (4,590), Ad 1. Adeundas l»ci Ordi-

narias, qui stricte tenetur opportunis remediü 
•providere ut Rubrica}, et S. R. C. Decreta rife 

serventur; si quid dubii occim-at, recurrendim 
ad eadam S. C. pro declara,done. 

— ¿ P u e s qué los decre tos emanados de laS. I 
R . C. y c u a l q u i e r a r e spues t a s ó las Dudas que' 
s e le p r o p o n e n y ah ipsa scripto formiter edito;, , 
t i e n e n l a m i s m a au to r idad como si inmediata-1 
menee e m a n a r a n del mi -mo Sumo Pontífice, 
a u n q u e n i n g u n a relación se le hubiere hecho 
d e l as m i s m a s á Su S a n t i d a d ? 

—Sí , s e g ú n el Decre to (5.051) que Su Santi-
d a d P i ó I X en 17 de Jul io de 1846, aprobó y con-
firmó e n t odas sus pa r t e s , respondiendo á la 
p r e g u n t a q u e a c a b a i s de hace r . 

— Q u e és tos de rogan cua lqu i e r a costuvibnl 
c o n t r a r i a , pe ro se h a de r ecu r r i r á la Sgda. Con-
g r e g a c i ó n en los casos par t i cu la res . (11 Sept 
,1847 ( 5 , 1 0 2 ) ad 7). N i n g u n a costumbre, por 
a n t i g u a q u e sea , p u e d e de roga r u n a ley dada 
p o r los d e c r e t o s de la S. C. R. ( 3 Aug. 1839, 
( 4 , 8 6 1 ) . P o r t a n t o , sólo se pueden tolerarlas 
c o s t u m b r e s inmemor ia les q u e no se opusieren 
á l a s r ú b r i c a s . (13 Mar . 1700-(3552

)).< 

T o d a c o s t u m b r e contra Rubricara á no ser ex-
p r e s a m e n t e a p r o b a d a por la S a n t a Sede, lejos • 
d e se r l o a b l e , es m á s b ien a b u s o y corruptela, j 
(18 J u n . 1 6 8 9 - M ) . 

— ¿ Q u é dec í s de c ier tos privi legios? 
— Q u e p u e d e n u s a r s e s e g ú n su expresión,te-, 

ñ o r y f o r m a , y q u e : " b e n e no tando et distin-
" g u e n d o s u n t h s e c dúo , lex scilicet et voluntas. 

"legislatoris; consue tudo enim p r e v a l e r e po-
etes contra legem, acceden t e consensu legis la-
t o r i s ; sed n o n con t r a exp resam vo lun ta tem 
'legislatoris cui legi t ime preecipienti s em-
"per obediendum est ( d e Herd t . , t . 1, n9 10). 

—¿Los Pre lados , Arzobs . ú Obispos pueden 
ser jueces p a r a dec l a r a r las d u d a s susc i tadas 
sobre losRitos s a g r a d o s y las Ceremonias? 

- L a S. R- C. en 11 d e ' J u n i o de 1605,-((263>) 
respondió á es ta p r e g u n t a : Neq'ative. 

—¿Si dos decre tos pa rec ie ren cont radic to-
rios, que se h a r á ? 

—Debe preva lecer el úl t imo (22 Apr . 1741-
t«io) ad 7). 

—¿Se podrán in t roduc i r n u e v a s ce remonias? 
Nó, ni a l te ra r las an t iguas , sin expreso con-

sentimiento de la S. C. R. (22 May. 1 6 1 2 - ' ^ ) 
Leed lo q u e m a n d a S . Pío Y, en la const i tución 
Quo prirnum, q u e se ha l l a al principio de algu-
nos misales: " a c hu ic Missale nostro n u p e r 
"edito n i h i l u m q u a m a d d e n d u m , d e t r a h e n d u m 
'•aut i m m u t a n d u m esse decernendo , sub indig-
"nationis nostree pgena, h a c nost-ra perpe tuo v a -
"litura cons t i tu t ione s t a t u i m u s et o r d i n a m u s . " 

—¿Cómo procede la S . R . C. y las ot ras Con-
gregaciones a n t e s de expedi r sus Decretos ? 

—Si el p o n e n t e ó e n c a r g a d o de recibir los 
postulados j u z g a q u e merecen ser p resen tados , 
lo efectúa, y la Congreg rac ión n o m b r a en ton-
ces teólogos q u e es tudien á fondo la cues t ión . 
Estos, que sue len ser de los m á s sabios q u e 
hay en Roma, dan su d ic támen por escri to, 
imprimiéndose sólo los e j emp la r e s precisos pa -
ra el archivo y p a r a c a d a miembro de la C o n -



gregac ion , a q u i e n e s se d á u n ejemplar áfin 
de q u e es tudien t a m b i é n y examinen la mate-
ria d i scu t ida , l u e g o l a cues t ión en la primera 
sesión q u e se c e l e b r a , se r e d a c t a el juicio emi-
tido por la C o n g r e g a c i ó n , y el Cardenal p r e . 
tec to lo e l eva al S u m o Pont í f i ce para que lo 
s anc ione si S. S . lo j u z g a conveniente. ¡Con 
es te aplomo y s a b i d u r í a se procede en Roma' 

— A c c i d e n t a l m e n t e h a b é i s dicho lo que bas-
t a respec to del m i s a l : ¿ q u é h a y dispuesto res-
pecto del B r e v i a r i o ? 

— A n t e s de las C o n s t i t u c i o n e s de S. Pío V 
los Obispos t e n í a n f a c u l t a d de alterar en lo 
acc iden ta l la l i t u r g i a , d a n d o por resultado que 
e spec ia lmen te los B r e v i a r i o s estuvieron ente-
r a m e n t e d e s a c o r d e s . P a u l o IV quiso enmendar 
e s t a v a r i e d a d ; p e r o m u r i ó sin concluir su pro-
posi to. Su suceso r P í o IV llevó este negocio al 
Concilio T n d e n t i n o ; p e r o ins tando la con-
clusión del Conci l io , d e n u e v o f u é remitido á la 
a u t o r i d a d del R o m a n o Pont í f i ce . Finalmente, 
f u e cor reg ido y a p r o b a d o por S . Pío V, el Bre-
viar io , en su C o n s t i t u c i ó n Qnod á JVobis (impre 
s a al pr incipio del B r e v i a r i o ) en t re otras cosas 
d ice " A u c t o r i t a t e p r g e s e n t i u m tollimus, abóle-
' m u s q u a s c u m q u e a l i a B r e v i a r i a vel antiquio-
' r a vel quov i s p r i v i l e g i o m u n i t a . " 

— L u e g o : ¿ Sólo c o n el Brev ia r io Romano se 
cumple con l a o b l i g a c i ó n del Oficio Divino? 

—Sí, s e g ú n el t e n o r d e la Const . citada, y 
en la s e g u n d a : Ex próxima l lega á decir que 
los benef ic iados n o h a c e n s u y o s los frutos del 
beneficio, si no r e z a n e l oficio señalado, y con 
el Brev ia r io d e b i d o . 

—¿No h a y excepc iones en es ta ma te r i a? 
—Sí, por concesión de la S t a . Sede, en Milán 

se guarda el r i to Ambros iano , en u n a s capi l las 
de Toledo, el Muzaráb igo , y va r i a s Rel igiones 
conservan su Brev ia r io propio . 

Pueden d ichas Rel ig iones d e j a r el Brev ia -
rio propio y usa r el r o m a n o ; pero u n a vez he -
cho el cambio, y a no es lícito volver á tomar el 
breviario propio. (15 Mar . 1608 <37ò>) y en (10 
Jan 1852 <*'««). 

—¿Qué me decís del Ritual Romano? 
—Que en la admin is t rac ión de los Sac ramen-

tos deben obse rva r se fielmente sus prescripcio-
nes, pues no pueden omit i rse sin pecado. ( D e 
Herdt. t. III n° 143; p. 202. edit. 8-1 1889) y el 
Conc. Plenar io A m e r i c a n o en su tit. IV n. 437 
dice: " In abeund i s func t ion ibus parochia l ibus 
servari debent cseremonige Ri tual is Roman i 
monemus omnes sacerdotes , illis t an tum bene-
dictionibus uti l icere, quce Ri tual i R o m a n o 
sunt conformes. 

—Del Ceremonial y Pont i f ica l R o m a n o ¿có-
mo se expresa el c i tado Concilio Plenar io? 

- ( T i t . IV cap . VIII . n . 431). Dice : Missali 
et Cseremoniali nihi l addi , minu i vel immuta r i 
potest; sed omnia , in eodem Missali et Ccere-
moniaíi p r o s c r i p t a , se rvan da sunt . 

Idem dicendum de Pont i f ica l i Romano . 
Partem a l iquam demere ex al iquo ritu pa r t i -

bus, non-est pr iva t i v i r i ; s e d a u c t o r i t a s interce-
datnecesse est R o m a n i Pontificis. Ñeque f a s es t 
privata auctor i ta te , vel ex veroe et iam devotio-
msze l iqueaf fec tu , novum r i tum i n d u c e r e : nec 
sunt a l t e rando rubricse ob devot ionem populi . 



L E C C I O N X V I 

DE LA RECITACION DEL OFICIO DIVINO 

—¿ P o r q u é se l lama Oficio Divino? 
— P o r q u e es el p r inc ipa l oficio de los cléri-

gos a d o r a r á Dios y o ra r por los fieles. 
—¿Tiene otros n o m b r e s el Oficio Divino? 
— S e l l ama horas canónicas, po rque se ha de 

rec i ta r en las h o r a s es tab lec idas por los cáno-
n e s : se l l ama Breviario p o r q u e es el compen-
dio del oficio m á s l a rgo q u e ant iguamente se 
r e z a b a . F u é ab rev iado , ó m á s bien, enmenda-
do el oficio por H a y m o Genera l de los Francis-
canos , y Nicolás III , así enmendado , hizo que 
se o b s e r v a r a en las Ig les ias de Roma. Después 
suf r ió el B rev i a r io m u c h a s innovaciones ó adi-
ciones, de d o n d e nac ió g r a n d e confusión que 
qu iso r e m e d i a r S. P ío V por la publicación del 
Brev ia r io e n m e n d a d o por su manda to . 

—¿Con q u é n o m b r e se d is t inguen las horas 
c a n ó n i c a s ? 

— S e l l aman Mai t ines , L a u d e s , Pr ima, Ter-
c ia , Sex ta , N o n a , V í spe ra s y Completas. Hay j 
q u e s a b e r q u e a n t i g u a m e n t e dividían el tiem-
po d a n d o 12 h o r a s al día y 12 á la noche, sub- ; 
d iv id iendo las 12 h o r a s del día en cuatro par-
tes de t r e s h o r a s c a d a p a r t e ( J o a n . c. 11. j. 
9 ) . y l l a m a b a n Tercia d e s d e las 6 á las 9 de 
la m a ñ a n a , Sexta desde las 9 á las 12, hora 
m e r i d i a n a : Nona d e s d e las 12 á las 3 de la tar-
de y Vísperas desde l as 3 á l as 6 de la tarde, y; 

comenzaban las 12 ho ra s de la noche , que tam-
bién dividían en c u a t r o par tes , de t res h o r a s 
cada una y las l l a m a b a n Vigilias (S . Marc . c. 
HI I , v. 35) . A es tas h o r a s y con los mismos 
nombres cor responden las ho ra s del Breviar io , 
siendo la Prima p a r a el principio de la prime-
ra parte del día, y Completas p a r a el final de 
la cuarta par te . Lo q u e a h o r a l lamamos Maiti-
nes, an t iguamente se l l amaba Nocturno, por-
que esta p a r t e del Oficio se debía rezar de 
noche, y lo q u e a h o r a se l lama Laudes, por 
contener p r inc ipa lmente sa lmos de a l abanza , 
antes se l l amaban Mai t ines , porque fue ron 
instituidos p a r a la ú l t ima p a r t e de la noche. 

—¿Quiénes es tán obl igados al rezo del Ofi-
cio divino? 

—Todos los c lér igos o rdenados in sacris, 
aún suspensos y excomulgados (Pió V. Bul . 
Quod á novis). L/Os beneficiados, q u e perciben 
frutos del beneficio, a u n q u e no estén o rdena -
dos in sacris (Cons t i t . Pi i V. Ex proximo 20 
Sepbre. 1571). Los LíeligiosoS de uno y otro se-
xo destinados al coro, (Greg . X ) si s<>n solem-
niter profesi, pues los devotos simples " n o n t e -
"neri ad p r iva t am rec i ta t ionem, debere t amen 
"'choro in teresse u t solemniter p ro fes i . " (S . C. 
super statu r e g u l a r i u m . m a n d a n t e Pió IX. 6 
Aug. 1858). 

—¿Bajo qué p e n a s obl iga el rezo del Oficio 
divino? 

—Peca mor t a lmen te qu ien sin causa omite 
todo el rezo, u n a de las ho ra s canónicas , u n 
nocturno, ó lo evu iva len te á u n a hora menor . 
Probabilius ( S . Lig-. n . 146) Peca ven ia lmen-



mientras es tá ocupado en cosas de su oficio, 
percibirá también las d is t r ibuciones "excep t i ? 
"quas deicuntur ínter p reesen tes . " Del mismo 
modo el Peni tenc iar io , " d u m confess iones in 
"ecclesia audi t , (Con . Tr id . sess . XIV c. 8 de 
Ref.) y además según dec la rac ión de la S . C. 
de 6 de Julio de 1889 g a n a r á " t u m fal lenoias , 
"tum csetera emolumenta seu dis t r ibut iones 
"extraordinarias s ive fixas s ive fo r tu i t as in ca-
•'su" (Acta, t . XXII , p . 297) . G a n a n t ambién 
las distr ibuciones: El q u e en ca so de neces i -
dad fuese puesto por el Obispo p a r a oír confe-
siones (S. C. C. in Spolet . 3 A p r . 1841). Los 
que asisten al Obispo cuando ce lebre de pon -
tifical: el que ce lebra " d e prasfect i l icentia et 
"in populi c o m m o d u m " (20 D b r . 1892). E l a u -
sente por enfe rmedad , (12 S e p b r . 1892) ó por 
estar ciego (S . C. C. 29 J a n . 1662, lib. 22 De-
cretar) mas no el que f a l t a a l coro por e s t a r 
sordo (12 Mart . 1619). 

—¿Qué me decís de las jub i l ac iones? 
—El que d u r a n t e c u a r e n t a a ñ o s enteros h u -

biere servido loablemente el coro , podrá , sin 
asistir á él, percibir las d i s t r ibuc iones con dis-
pensa de la S a g r a d a Congregac ión , que toma 
en cuenta las cos tumbres y e s t a tu to s de los Ca-
bildos. Según las disposiciones m á s rec ientes , 
en 14 de Sept. de 1878, la concedió á dos can-
tores, aunque no hab ían t en ido canón ica insti-
tución de sus beneficios, d u r a n t e todos los c u a -
renta años que asist ieron al coro. En 14 de 
Enero de 1880, d i spensando al j u b i l a d o del tur -
no de hebdomadario, pero no d e la celebración 
de la conventual . Consu l tada l a S a g r a d a Con-

té, omitiendo v o l u n t a r i a m e n t e u n salmo ó co-
sa que no llegue á lo d icho ( S . Lig. n . 147). El 
beneficiado debe destituir á la f áb r ica ó á los 
pobres, la par te del f r u t o q u e corresponde al 
rezo cu lpablemente o m i t i d o : es decir , todos los 
f rutos , si omite t o d o el r e zo ; la mitad, si deja 
mai t ines ; otra m i t a d si d e j a las demás horas: 
u n a sex ta parte , si o m i t e u n a h o r a menor. (Pió 
V, Const . Ex proximo). Quien tuviere además ¡ 
del rezo otras o b l i g a c i o n e s v . g. un párroco, 
p o d r á re tener m a y o r p a r t e . (Lehmkuhl , t. II, 
p. 641). 

—¿No bas ta q u e l o s Canón igos y beneficia-
dos estén f í s i c a m e n t e p resen tes en el Coro, y 
rezen p r i v a d a m e n t e e l Oficio? 

—Si asisten al c o r o s in c a n t a r , no satisfacen 
á su obligación (9 M a j i 1857 

— ¿ N u n c a p u e d e n d e j a r de asistir á Coro? 
—Los C a n ó n i g o s p u e d e n ausentarse tres 

meses continuos ó i n t e r r u m p i d o s , (Conc. Trid, 
sess . XXIV cap. X I I ) y no por más tiempo, 
" v i g o r e c u j u s e u m q u e consue tud in i s etiamim-
"memorab i l i s (27 A u g . 1892-Acta t . XXV. p. 
541) y no pueden a u s e n t a r s e en las grandes 
solemnidades de N a v i d a d , Resurección, Pen-
tecos tés y Corpus C h r i s t i n i en Adviento ó | 
Cua re sma , ni á l a v e z la t e r ce ra par te de los 
Capi tu la res . (12 J u l . 1631). Los ausentes no 
perc iben las d i s t r i b u c i o n e s d iar ias . El lectora! 
las g a n a d u r a n t e l a s h o r a s del día que este 
enseñando la S a g r a d a E s c r i t u r a en el Semina 
rio (11 Ap. 1891. Cartaginen. ad . 1). En todo 
caso pierden las d i s t r i b u c i o n e s inter pmented 
El canónigo e n c a r g a d o de la cu ra de Almas. 



gregación " A n a rch ip resby te ro jubílalo portío 
" e x ad vent i t i is incert is sit concedenda in ca-
" s u ? ' ' r e spond ió : Negative et amplius (Acta 
t . X I X , p. 455). , u r , . 

—¿Quiénes n o es tán obligados al rezo del 
B r e v i a r i o ? 

— L o s novicios, conversos y religiosos no 
d e s t i n a d o s al coro, como mil i tares, hospitala-
rios, e tc . Los e n f e r m o s , a u n q u e puedan con-
v e r s a r ó leer otros l ibros; esto alivia, y el rezo 
c o m a ocupación ser ia , f a t i ga . (Sánchez, y San 
L igop io ) . . 

L a s que a n d a n en t re h e r e j e s , con peligro 
de s e r descubier tos y ma l t r a t ados . Los ocupa-
dos © n cosas m u y s a n t a s y necesarias como 
s e r í a asistir á un enfe rmo, predicar , confesar 
en d as de ex t raord inar ia f a t iga , etc.: debiendo! 
e m p e r o a d e l a n t a r el rezo desde que empieza a 
o b l i g a r , p rev iendo p a r a después alguna ocupa-
c ión (Scav in i , t . II n ú m . 5 ) . E n u n a palabra, 
excusa toda impotencia-física ó moral _ 

U s i subdiácono recien ordenado, esta obliga-
do á rezar no las ho ra s que preceden, sino las 
q u e s iguen á su ordenación ( G u r y ) . 

LECCION XVII 

l o s BIENES TEMPORALES DE LA IGLESIA j 

— ¿ Q u é se en t i ende por b ienes temporal* 
de l , a i g l e s i a? , - - . J 

- - L o s q u e of rec idos por los heles a Diose= 

tan destinados á la fo rmac ión y sus ten to de los 
Ministros eclesiást icos, al bostenimiento del 
culto religioso y al socorro de los pobres en 
todas sus neces idades . 

—¿Puede la Igles ia l eg í t imamente adqu i r i r 
y conservar bienes t empora les? 

—Dos errores h a hab ido ace rca de es ta cues-
tión : Unos sos tuvieron q u e Cristo prohibió á 
la Iglesia el poseer b ienes t e m p o r a l e s : e n t r e 
ellos se cuentan A m o l d o de Br ix ia , cerca del 
año 1¡39; los Va ldenses , an tes del año 1210; 
Marsilio de P a d u a en el año de 1327; y pr inci-
palmente Wiclef . Otros opinaron f a l s a m e n t e 
que la potestad de la Igles ia por derecho divi-
no pertenecía á solas l as cosas espir i tuales , no 
le negaron el de recho d e poseer cosas t empora-
les; pero p re tend ie ron q u e no podía tener este 
derecho sino por conces ión de los Pr ínc ipes , 
quienes á su arbi t r io podían revocar lo . E n es ta 
doctrina se a p o y a b a n en 1788 los que promo-
vieron la invas ión de los b ienes eclesiásticos. 

El primer error se r e f u t a : 19 Con la razón: 
La Iglesia f u é ins t i tu ida por Cristo como socie-
dad externa y v i s ib le : es así que n i n g u n a so-
ciedad puede subs is t i r sin b ienes comunes , 
siendo necesario h a c e r m u c h o s gastos, p a r a ma-
nutención de los minis t ros , p a r a edif icar y 
conservar los templos , p a r a comprar vasos sa-
grados, o rnamentos , l ibros, luces y cuan to s ea 
necesario p a r a el cul to divino, así como p a r a 
atender á los h u é r f a n o s , viudas , enfermos , etc. 
Luego la Iglesia p u e d e adqu i r i r l eg í t imamente 
bienes temporales . 

—Pero ¿no di jo Cr i s to : " N o querá i s poseer 



oro n i p l a t a ni d inero en v u e s t r a s bolsas? 
( M a t t . c a p . 10 v. 9 ) . 

— E s t a s p a l a b r a s f u e r o n d i chas á los Após-
to les p a r a el t i empo de la v ida de Cristo, para 
q u e e s t u v i e r a n m á s expedi tos , pues to que Jú-
d a s l l e v a b a la bolsa p a r a todos ; pe ro después 
de la A s c e n s i ó n del Señor , c u a n d o los Apósto-
les c o m e n z a r o n á t ene r res idenc ia en distintos 
l u g a r e s y á t e n e r cu idado de las Ig les ias y de 
los p o b r e s , n o j uzga ron q u e les f u e r a prohibido 
rec ib i r y t e n e r b i enes t empora l e s como consta. 
( A c t a A p o s t . c . IV, v. 5 et 6) . 

— S e g u i d r e f u t a n d o el p r imer e r ror . 
— E n 2? lugar , po r la S a g r a d a Escri tura, 

D i j o J e s u c r i s t o : " D i g n u s et ope ra r iu s cibo 
s u o . " ( M a r c . c. X v . 7). S . Pab lo , ( I a Cor. c. 
IX. v. 3, e t c . ) as í se e x p r e s a : " ¿ N u ir quid non 
" h a b e m u s po te s t a t em m a n d u c a n d i et biben-
" d i ? . . - . Q u i s mi l i tâ t suis s t ipendi is unquam? 
" Q u i s p l a n t a t v i n e a m et de f r u c t u e jus non 
" e d i t ? Q u i s p a s c i t g r e g e m et de l ac te gregis 
" n o n m a n d u c a t ? . . . . Nesci t is q u o n i a m qui in 
" s a c r a r i o o p e r a n t u r , quee de sac ra r io sunt 
" e d u n t , et q u i a l t a r i de se rv iun t cu m al tari 
" p a r t i c i p a n t ? I t a et Dominus o rd inav i t iis qui 
" E v a n g e l i u m a n n u n c i a n t , de Evange l io vive-
" r e . " 

En 3 e r l u g a r son m u c h o s los tes t imonios de 
los S . S. P a d r e s , b a s t e c i ta r las p a l a b r a s de 
S. J e r ó n i m o á N e p o c i a n o : " A v e r g ü e n z a decir 
" q u e los S a c e r d o t e s de los ídolos, los bufones, 
" c o c h e r o s y r a m e r a s reciben h e r e n c i a s ; á so-
" l o s los c lé r igos y m o n j e s esto les es prohibí* 
" d o por l a l ey : y no son los perseguidores 

" q u i e n e s lo p roh iben , s ino los P r ínc ipes cl'ís-
" t i a n o s B u e n o es el cauter io , pero que 
" l l a g a t e n g o p a r a neces i t a r cauter io? Que ha-
"ya heredero, pero que lo sea la madre de los 
"hijos, eslo es, la Iglesia de su grey, q u e los h a 
engendrado , n u t r i d o y a l i m e n t a d o . " L u e g o la 
Iglesia p u e d e recibi r b ienes y h e r e n c i a s . Lo 
mismo se a s e g u r a en el cap í tu lo JExpedit, c a u -
sa 12, q . 1. 

E n 4? l u g a r : L a Ig les ia recibió de J e s u c r i s -
to la f a c u l t a d de poseer , conse rva r y adminis-
t ra r b ienes t empora l e s p a r a la conservac ión y 
a u m e n t o de la m i s m a I g l e s i a : luego ,por de recho 
divino le pe r t enecen d ichos b ienes . F u n d a d a 
en es te de recho divino, s i empre poseyó b ienes , 
en los t r e s p r imeros siglos, f u e r o n b ienes mue-
bles, y d e s d e q u e Cons tan t ino dió l iber tad y 
prédios á la Ig les ia , h a poseído y s igue pose-
yendo h a s t a el día b ienes mueb le s é i n m u e b l e s : 
Por esto h a l anzado sus excomun iones (defen-
diendo su de recho) con t r a los d e t e n t a d o r e s de 
los b i enes ecles iás t icos , como p u e d e verse en 
el Concilio T r iden t ino en la Ses s X X I I . c . 11. 
de R e f . y en la B u l a Apostólica} Sedis la ex-
comunión r e s e r v a d a de un modo especia l al 
Sumo Pont í f i ce y q u e es tá m a r c a d a con el n° 
XII . L u e g o , la Ig les ia t i ene po te s t ad de poseer 
b ienes t empora l e s . 

—¿Qué m e decís del s e g u n d o error? 
— Q u e la Ig les ia t i ene la po tes tad de poseer 

b ienes mueb le s é i n m u e b l e s por de recho na tu-
ral y divino independientemente de la autori-
dad secular; por q u e Je suc r i s to , al ins t i tui r su 
Iglesia , la ins t i tuyó independ ien t e de la autor i -



dad secu la r . Di jo á sus Após to l e s : " I d , y pre-
d i c a d á t odas las gentes , e n s e ñ á n d o l e s ácum-
"p l i r todas l as cosas q u e os h e mandado," 
( M a t t . XVII I v. 19 y 20) y no les encargó que 
ob tuv ie ran de los P r ínc ipes la l icencia de pre-
d ica r ; pe ro como los b ienes t empora l e s son ne-
cesar ios , ó m u y úti les t a n t o los mueb les como 
los inmueb les , pa ra la conse rvac ión y extensión 
de la Ig les ia , Jesucristo, q u e qu iso q u e la Igle- . 
s ia f u e r a independ ien te de los Pr íncipes , nece- | 
s a r i a m e n t e le dió el de recho de poseer con in- I 
d e p e n d e n c i a de los P r ínc ipes , aquel los bienes 
a b s o l u t a m e n t e necesar ios ó de a l g ú n modo úti-
les. ( J . Craisson, E l e m e n t . j u r i s núm. 762). 
L a Igles ia se f u n d ó con t r a la vo lun tad de los 
E m p e r a d o r e s , ma l podían éstos permit i r ni au-
tor izar q u e poseyera b ienes u n a asociación que 
ellos pe r s egu í an de m u e r t e conf i scando las ri-
quezas de los cr is t ianos. L u e g o , la Iglesia no 
posee sus bienes por concesión d e los Prínci-
pes , sino por derecho divino. 

LECCION XVII I 

CONTINUACION DE LA MISMA MATERIA 

—¿Qué m e decís de las l eyes de desamorti-
zación ? 

— Q u e son inicuas é i n j u r i o s a s á la Iglesia, 
—Según esto, ¿el Es tado n o p u e d e disponer-

de los b ienes de la Iglesia? 

—Por propia au to r idad no puede , p o r q u e 
no tiene alto ó eminen te dominio sobre los bie-
nes de la Ig l e s i a ; pero podrá con el consent i -
miento de la S a n t a Sede. 

—¿Hay e jemplos de esto segundo? 
- Sí, S. Pío V concedió á Cárlos IX q u e 

ena jenara f o n d o s eclesiást icos q u e r ind ie ran 
anualmente h a s t a 15,000 l ibras p a r a las necesi-
dades del pueblo F r a n c é s ; Gregorio XII I con-
cedió que de los b ienes eclesiást icos se d i s t ra -
jera has ta la c an t i dad de 1.100,000 fibras; Sixto 
V á Enr ique I I I le permit ió la ven ta de fondos 
eclesiásticos; ( Tkeatrum Europseum a n n 1683. 
7 Aug. Inocencio XI suminis t ró al E m p e r a d o r 
300.000 coronados , añad iendo la f a c u l t a d de 
fundir vasos s a g r a d o s y obje tos preciosos p a r a 
hacer moneda p a r a los ga s to s de la g u e r r a 
contra los Turcos . 

—Luego, ¿ P u e d e n e n a g e n a r s e los b ienes 
eclesiásticos p a r a las g r a v e s neces idades del 
Estado? 

- S í , pero como lo p rev i ene el Conc. La t e r . 
IV, debe antes ob tenerse el consent imiento del 
Romano Pontíf ice . 

—Dicen los defensores de la desamort ización 
que los bienes de la Igles ia son estéri les p a r a 
el Estado. 

—Esto es falso, á v i s t a de todos es tán las 
obras benéficas y p rovechosas á la soc i edad : 
los hospitales, o r fana to r ios , asi los p a r a anc ia -
nos, etc., p a r a r emed ia r los males f í s icos : los 
seminarios, escuelas y ta l le res p a r a e d u c a r y 
formar hombres út i les á la soc iedad : los t em-
plos, el culto divino, la predicac ión d é l a mora l 



cr i s t i ana p a r a el a r reg lo de las b u e n a s costum-
bres , cosas todas q u e r e d u n d a n en provecho 
del E s t a d o : E n esto se emplean los bienes de 
l a Iglesia , ¿pueden l l amarse estéri les para el 
E s t a d o ? 

— E n F r a n c i a y después en México se pusie-
ron en p rác t i ca las leyes de desamortización: 
¿ q u é me decís de los q u e ac tua lmen te poseen 
los b ienes u s u r p a d o s á la Ig les ia? 

—Respec to de F r a n c i a : ó fue ron adquiridos 
antes del Concorda to de 1801, ó fueron adqui-
r idos después del Concorda to , ó fueron usur-
p a d o s á la Ig les ia sin intervención del Gobier-
n o . S i l o pr imero , pueden re tener los aunque 
h a n pecado al adqu i r i r lo s ; el Sumo Pontífice 
h a hecho condonación de esos bienes. Si lo 
s e g u n d o , h a y q u e d i s t i ngu i r : si el Gobierno 
e n a g e n ó después del Concorda to los bienes que 
h a b í a u s u r p a d o a n t e s de dicho Concordato, el 
a r t . 13 del mismo, p u e d e ampliarse y extender-
se p o r la ben ign idad de Gregor io XVI, que en 
16 d e Sepbre . de 1833 respondió en este sentí- | 
do á los Obispos de Bélg ica . Si el Gobierno 1 
u s u r p ó dichos b ienes d e s p u é s del Concordato, 
no p u e d e p o n e r s e en d u d a q u e su adquisición I 
es invá l ida , si no se h a obtenido de la Santa 
S e d e la condonac ión de esos b ienes por espe-
cial Indulto. Así lo respondió la. Sagrada Pe-
n i t e n c i a r i a el día 2 de Ene ro de 1838. Final-
m e n t e , lo tercero: si los b ienes eclesiásticos 
f u e r o n u s u r p a d o s por los pa r t i cu l a re s sin inter-
v e n c i ó n del Gobierno, no les f avorece la con-
d o n a c i ó n q u e hizo la S ta . Sede en el Concor-
d a t o , y es tán obl igados , en jus t ic ia , á la resti-

tución, salvo q u e les favorezca la prescr ipción 
aplicada con t odas l as condiciones que l ibran 
en el fuero de l a conciencia , en pr imer l u g a r , 
la adquisición h e c h a de b u e n a fé y que h a y a n 
pasado 40 años. ( J . Craisson element. J u r i s 
Can. 1" II- n ú m . 765). 

En cuanto á México: en 25 de Jun io de 1856 
se expidió la p r imera ley de desamort ización 
en 35 ar te , y el 30 del mismo mes y año se dió 
el reglamento d e la m i s m a ley en 32 arts . E n 7 
de Dbre. de 1858 se expidió la s e g u n d a impo-
niendo en su a r t . I o al clero un prés tamo forzo-
so de 2.500,000 pesos : e s ta ley cont iene 18 
art. La t e rce ra ley, d a d a el 12 de Jul io de 1859, 
contiene 25 a r t s . ; pero m á s a v a n z a d a que las 
anteriores, en su a r t . 12 ext iende su m a n o h a s -
ta los bienes muebles , sin pe rdonar ni los m a -
nuscritos, y como según las leyes l l amadas de 
Reforma e levadas á la ca tegor ía de o rgán icas 
el 14 de Dbre . de 1874. en su pr imer ar t . d ice : 
"El Estado y la Ig les ia son independientes en-
tre s í : " se s igue que mien t ras estén v igen tes 
estas leyes, no p u e d e habe r un Concordato 
que en algo f avo rec i e ra en genera l á los a d j u -
dicatarios de los b ienes de la Iglesia, debiendo 
cada uno en pa r t i cu la r acudi r á la Sta . Sede, 
ó si es u rgen t e el caso , á su propio Obispo, 
para que este h a g a a lgún ar reg lo según sus 
instrucciones especia les . 

—¿Tiene la Igles ia civi lmente capac idad pa-
ra adquirir b ienes inmuebles? 

—En las nac iones catól icas, y en las q u e 
además h a y Concorda to , puede adquir i r con-
formándose á las leyes de c a d a país sobre t í tu-



los de p rop iedad ; pero en n u e s t r a Nación Me-
x i c a n a no puede , por las leyes ci tadas. 

—Luego , ¿en México no p u e d e la Iglesia te-
ne r b ienes ra íces n i a ú n por donación testa-
m e n t a r i a ? 

—Nó, po rque la ley de 14 d e Dbre . de 1874 
( q u e es el r e sumen de l as an te r io res ) elevada 
á o rgán i ca en d i cha f echa , en su a r t . 89 se ex-
p r e s a a s í : " E s n u l a la ins t i tución de herede-
m o s ó lega tar ios q u e se h a g a á favor de los 
minis t ros de los cul tos , de sus par ien tes dentro 
del cuar to grado civil, y de l as personas que 
hab i t en con dichos minis t ros , c u a n d o estos ha-
" y a n pres tado cua lqu ie r c lase de auxilios es-
p i r i t u a l e s á los t e s t adores d u r a n t e la enfer-
" m e d a d de q u e hub i e r e fal lecido, ó hayan sido 
"d i r ec to re s d é l o s mismos, y la fracción III 
del a r t . 15° e x p r e s a m e n t e p roh ibe las donacio-
nes en bienes ra íces . 

L E C C I O N X I X 

DE LA POSESION Y ADMINISTRACION DE LOS 
BIENES ECLESIASTICOS 

—¿ E n quién res ide el dominio de los bienes 
eclesiásticos? 

—Sobre es ta cuest ión no es tán conformes los 
D. D. H a y t r e s s e n t e n c i a s : la primera dice 
q u e el dominio directo y próximo de estos bie-
nes no existe en n i n g ú n h o m b r e s ea privado ó 
públ ico sino solo en Dios; la segunda dice que 

dicho dominio re s ide en el P a p a . ( F a g n a n o y 
otros) y lo p r u e b a n por l a p leni tud de derecho 
que los cánones le a t r i buyen p a r a la adminis-
tración de estos b ienes . S e g ú n S. Ligorio, es 
más verdadera la sen tenc ia que n i ega a l Smo. 
Pontífice el dominio p rop iamen te dicho sobre 
los bienes eclesiásticos, ( l ib . III . n° 931). 

La tercera d ice q u e el dominio es tá en las 
iglesias ó ins t i tu tos á cuyo uso fue ron en t rega-
dos y aplicados d ichos b ienes . Así lo enseñan 
comunmente los c a n o n i s t a s ; es ta sen tenc ia co-
mo más común, p a r e c e m á s probable , y se 
prueba por el c ap . Quoniam 68, c ausa 16, q. 
1. También por el cap . Videntes 16, causa 12, 
q. 1. y por el Conc. Tr ident ino sess. 22, c ap . 
11 de Ref. F i n a l m e n t e , cons ta del sentir de los 
fieles que al d a r sus b ienes , se proponen favo-
recer á de t e rminada iglesia ó inst i tuto. 

Debe, sin e m b a r g o , a t r ibu i rse al S. Pont í f i -
ce un alto dominio ó potes tad de jur isdicción 
sobre los bienes oclesiást isos, en f u e r z a de la 
cual puede dona r aque l los b ienes por u r g e n t e 
necesidad de la ig les ia ó del estado, según vi-
mos en la lección an te r io r . 

—¿Los bienes de l as iglesias ó de los ins t i -
tutos, pueden todos cons ide ra r se como bienes 
eclesiásticos? 

—No todos, s ino solo los ins t i tu tos ó iglesias 
que hayan sido e r ig idas leg í t imamente por la 
autoridad ec les iás t ica . (Cra isson . loe. cit. n° 
767.) En México es t a n p reca r i a la s i tuación 
de la Iglesia por las leyes a r r i ba c i tadas , q u e 
el clero no t iene en p rop iedad ni los templos, 
pues aún estos f u e r o n nacional izados y sólo 



se concedió su u s o . E n c u a n t o á los institutos 
religiosos, f u e r o n s u p r i m i d o s y prohibido su 
res tab lec imien to p o r l a s l eyes de Reforma. 

—¿A quién c o r r e s p o n d e la administración 
de los b ienes e c l e s i á s t i c o s ? 

— A la Ig les ia , p o r q u e lo accesorio sigue á lo 
p r inc ipa l : la a d m i n i s t r a c i ó n es accesorio y 
apéndice del d o m i n i o p l e n o ; luego, si la Igle-
si?, t i ene este d o m i n i o por per tenecer le estos i 
bienes, á ella t oca s u a d m i n i s t r a c i ó n . (Act.Ap., 
c. 6. y 1. Cor. , c . 1 6 , v . 1 - 4 . ) 

Al pr incipio los O b i s p o s ten ían el cuidado y 
adminis t rac ión d e t o d o s los b ienes de la Igle-
sia, así cons ta del e á n o n 40 de los atribuidos 
á los Apósto les y t a m b i é n del can . 25 del Con-
cil. de An t ioqu i a a ñ o d e 373.) Más tarde, para 
al iviar la c a r g a á l o s Obispos , se instituyeron 
ecónomos q u e a d m i n i s t r a r a n los 'bienes, rin-
diendo cuen ta a l O b i s p o : de ellos habla el 
Concilio C a l c e d o n e n s e en el año de 451, can, 
27: en el can . 11 d e C o n c . Niceno II, se facul-
ta á los P a t r i a r c a s ó Me t ropo l i t anos para cons-
t i tuir ecónomos e n l a s Ig l e s i a s de su Provin-
cia, si en a l g u n a p a r t e e n c o n t r a r e n negligente 
al Obispo. 

—¿Cómo se h a c í a l a d is t r ibuc ión de los bie-
nes? 

—Al pr incipio e r a u n o solo el cúmulo de los 
bienes , de d o n d e s e a l i m e n t a b a n los Obis-
pos, los clérigos y i o s p o b r e s adictos á la Igle-
sia, y se t o m a b a l io n e c e s a r i o p a r a la repa-
ración de los t e m p l o s , su ornamentac ión y de-
más gas to s n e c e s a r i o s p a r a el culto divino. 
Después pareció co .anven ien te dividir los bienes 

en cuatro p a r t e s : u n a p a r a el Obispo, o t ra pa-
ra los clérigos, la t e r ce ra p a r a los pobres y la 
cuarta pa ra la f á b r i c a de la Iglesia , así lo re -
cuerda el P a p a Simplicio. (Ep i s t . 3, ad Flo-
rent.) y el P a p a Gelasio (Ep i s t . 9 ad Episcop. 
Lucanise) y el cap . Mos est 30, caus . 12, 9. 2, 
de S. Grogorio ad A u g u s t . — d o l í a n ser los ecó-
nomos los Arced ianos . 

Divididos así los b ienes de la Iglesia , f u é ne-
cesario consti tuir va r ios admin i s t r ado re s en ca-
da diócesis: p a r a la m e s a episcopal , re tuvo la 
administración el Obispo: se de j a ron á c a d a 
beneficio t i tu ja r 1 cuidado de sus propios bie-
nes: los de las iglesias, f á b r i c a s ó de otros l u -
gares píos, quedó su adminis t rac ión á cargo de 
sus propios r ec to r e s : los b ienes de los m o n a s -
terios quedaron á c a r g o de sus Prepós i tos ó 
Prelados. Quedó, sin embargo , al Obispo, des-
pués de esta par t ic ión, la adminis t rac ión supe-
reminente, con excepción de los bienes de los 
monasterios, s iendo esto conforme con el cap . 
Is cui 42, De elect. 

Hácia el siglo XII I comenzaron los legos á 
tener par te en la adminis t rac ión de a lgunos 
bienes eclesiásticos, y en el Conc. Vienn. en 
el año de 1310 se dió un decre to p a r a la admi-
nistración de los hosp i ta les de peregr inos . 

—Qué me decís de la enagenac ión de los 
bienes eclesiásticos? 

—Que no puede hace r se sin el benepláci to 
de la Sta. Sede, n i a ú n a r r e n d a r l o s ni hipote-
carlos más de t r e s a ñ o s : p roh íbese la infeu-
dación y el con t ra to enf i téut ico y en genera l 
todo traslado de dominio con excepción de los 



casos pe rmi t idos por el derecho , cuyos casos 
e n u m e r a el Conc. Pl. Amer icano en el no 869, 
y s o n : "Ecc les ia? neces i tas , evidens utilitas, 
" p i e t a s , i ncommodi t a s ips ius rei alienando. 
Adv i r t i endo q u e en todo caso se debe pedir el 
benep lác i to de l a Sta . Sede , á no ser que se 
t r a t e de c o s a s de poco va lor ó de muebles no 
prec iosos , p id iendo por lo menos , el consenti-
mien to del Ordinar io : esto se a p o y a en el Can. 
Temila*, 53 C. XI I . q. 2, 

— ¿ Q u é p e n a s h a y p a r a impedi r las enajena-
ciones? 

— E n p r i m e r l u g a r , son nu los pleno jure, ta-
les con t r a tos , en s egundo l u g a r , si como se su-
p o n e se h a hecho la e n a j e n a c i ó n inconsulto el 
R o m a n o Pont í f ice , i n c u r r e el ac tor , sea cual 
f u e r e su d i g n i d a d , en l as p e n a s siguientes : "si 
" P o n t i f i c a l e seu Abba t t a l i praefulgeat Dig-
" n i t a t e , i n g r e s s u s ecc l e s i a s i t peni tus inter-
" d i c t u s . S i pe r sex menses an imo perse-
" v e r e t i n d u r a t o é r eg imine et administra-
" t i o n e s u ® e c c l e s i a vel monas te r i i sit eo 
" i p s o s u s p e n s u s . " P a r a los otros enajena-
do re s se d e c r e t a la p e n a de pr ivac ión de oficio, 
de D i g n i d a d , de beneficio y administración. 
( P a u l . I I . C o n s t . AmUtiosm 1. Mar t . 1468). 
A d e m á s , l a S . Cong. Con. en 7 de Sept, de 
1624, por m a n d a t o de U r b a n o VIH, dió un de-
creto en q u e d e j a n d o en v igor las penas arriba 
d ichas , a g r e g a : la pr ivación de los oficios, déla 
voz a c t i v a y pas iva , y la p e r p è t u a inhabilidad 
p a r a o b t e n e r l a s ipso facto incurrendam. Non 
o b s t a n t i b u s c o n s u e t u d i n i b u s etiamimmemoria-
l ibus , p r iv i l eg i i s etc 

Y tanto los vendedo re s como los comprado-
res. incurren en la excomunión mayor , ipso 
facto, por var ios cap í tu los del derecho y en la 
fulminada en l a Bula Apostolice iSedis, y es la 
XIIa-

L E C C I O N X X 

DE LAS PRINCIPALES ESPECIES DE LOS 
BIENES ECLESIASTICOS 

—¿De qué se f o r m a el tesoro tempora l de la 
Iglesia? 
"— De las oblac iones y donac iones de los fie-

les, que ofrecen á Dios sus bienes t empora les 
para que la Iglesia- los admin is t re , y los emplee 
según hemos vis to en l as lecciones anter iores . 

—Entre o t ras cosas hab las te i s del Beneficio, 
¿qué se s ignif ica con es ta pa labra? 

—No están de a c u e r d o los canon i s t a s en la 
definición del Benef ic io: la que pa rece m á s 
clara es la que dá Devot i en sus Inst i tuciones 
Canónicas tit. XIV. § 4. "Benef ic io es el dere-
"eho perpétuo inst i tuido por la au tor idad ecle-
s iás t ica de percibir f r u t o s de los bienes ecle-
siást icos por razón del oficio espir i tual . Be-
neficiado es la p e r s o n a q u e goza del Benef ic io : 
se dice derecho perpétuo, por razón del benef i -
cio que u n a vez er ig ido, p e r m a n e c e s iempre, 
y por razón del benef ic iado que puede gozar 
de los frutos por toda su v ida , si no r enunc ia ó 
se hace indigno. Se dice " d e percibir f ru tos de 
"los bienes ec les iás t icos . " Los bienes d é l a 



casos pe rmi t idos por el derecho , cuyos casos 
e n u m e r a el Conc. Pl. Amer icano en el no 869, 
y s o n : "Ecc les ia? neces i tas , evidens utilitas, 
" p i e t a s , i ncommodi t a s ips ius rei alienando. 
Adv i r t i endo q u e en todo caso se debe pedir el 
benep lác i to de l a Sta . Sede , á no ser que se 
t r a t e de c o s a s de poco va lor ó de muebles no 
prec iosos , p id iendo por lo menos , el consenti-
mien to del Ordinar io : esto se a p o y a en el Can. 
Temila*, 53 C. XI I . q. 2. 

— ¿ Q u é p e n a s h a y p a r a impedi r las enajena-
ciones? 

— E n p r i m e r l u g a r , son nu los pleno jure, ta-
les con t r a tos , en s egundo l u g a r , si como se su-
p o n e se h a hecho la e n a j e n a c i ó n inconsulto el 
R o m a n o Pont í f ice , i n c u r r e el ac tor , sea cual 
f u e r e su d i g n i d a d , en l as p e n a s siguientes : "si 
" P o n t i f i c a l e seu Abba t t a l i praefulgeat Dig-
" n i t a t e , i n g r e s s u s ecc l e s i a s i t peni tus inter-
" d i c t u s . S i pe r sex menses an imo perse-
" v e r e t i n d u r a t o é r eg imine et administra-
" t i o n e s u ® e c c l e s i a vel monas te r i i sit eo 
" i p s o s u s p e n s u s . " P a r a los otros enajena-
do re s se d e c r e t a la p e n a de pr ivac ión de oficio, 
de D i g n i d a d , de beneficio y administración. 
( P a u l . I I . C o n s t . AmUtiosm 1. Mar t . 1468). 
A d e m á s , l a S . Cong. Con. en 7 de Sept, de 
1624, por m a n d a t o de U r b a n o VIH, dió un de-
creto en q u e d e j a n d o en v igor las penas arriba 
d ichas , a g r e g a : la pr ivación de los oficios, déla 
voz a c t i v a y pas iva , y la p e r p è t u a inhabilidad 
p a r a o b t e n e r l a s ipso facto incurrendam. Non 
o b s t a n t i b u s c o n s u e t u d i n i b u s etiamimmemoria-
l ibus , p r iv i l eg i i s etc 

Y tanto los vendedo re s como los comprado-
res. incurren en la excomunión mayor , ipso 
facto, por var ios cap í tu los del derecho y en la 
fulminada en la Bula Apostolice iSédis, y es la 
XIIa. 

L E C C I O N X X 

DE LAS PRINCIPALES ESPECIES DE LOS 
BIENES ECLESIASTICOS 

—¿De qué se f o r m a el tesoro tempora l de la 
Iglesia? 
" — De las oblac iones y donac iones de los fie-

les, que ofrecen á Dios sus bienes t empora les 
para que la Iglesia- los admin is t re , y los emplee 
según hemos vis to en l as lecciones anter iores . 

—Entre o t ras cosas hab las te i s del Beneficio, 
¿qué se s ignif ica con es ta pa labra? 

—No están de a c u e r d o los canon i s t a s en la 
definición del Benef ic io: la que pa rece m á s 
clara es la que dá Devot i en sus Inst i tuciones 
Canónicas tit. XIV. § 4. "Benef ic io es el dere-
"eho perpétuo inst i tuido por la au tor idad ecle-
s iás t ica de percibir f r u t o s de los bienes ecle-
siást icos por razón del oficio espir i tual . Be-
neficiado es la p e r s o n a q u e goza del Benef ic io : 
se dice derecho perpétuo, por razón del benef i -
cio que u n a vez er ig ido, p e r m a n e c e s iempre, 
y por razón del benef ic iado que puede gozar 
de los frutos por toda su v ida , si no r enunc ia ó 
se hace indigno. Se dice " d e percibir f ru tos de 
"los bienes ec les iás t icos . " Los bienes d é l a 



Igles ia n o consis ten s o l o en las t i e r ras ó las ca-
sa s ó rédi tos anua l e s . ( D e v o t i , lib. 2, tit. 14 § 
3 ) . Por esto pueden l l a m a r s e b ienes eclesiás-
t icos las subvenc iones q u e da el Gobierno en 
F r a n c i a y en E s p a ñ a , p o r q u e se le deben de 
jus t ic ia á la Ig les ia , q u i e n no h a perdido el 
derecho sobre los b i e n e s que le fue ron usurpa-
dos por los Gobie rnos . E s t o se confirma con la 
r e spues t a dada por l a S a g r a d a Penitenciaria 
en el día 9 de E n e r o d e 1823. Se dice por razón 
del oficio espiritual. V é a s e el cap . Quia per 
ambitiosam, 15, De rescriptis in 6o . El oficio 
espir i tual es el f u n d a m e n t o y c a u s a del bene-
ficio. Se dice constituido poi autoridad eclesiás-
tica, & saber: por el S u m o Pont í f ice ó por el 
Obispo. 

—¿Cuáles son las o b l i g a c i o n e s de los benefi-
ciados? 

— L a s q u e p a r a c a d a benef ic io marcan los 
es ta tu tos de la f u n d a c i ó n ; pero los esenciales 
de los canónigos se r e d u c e n á t r e s : I a residir 
en el l uga r en donde e s t á s i t u a d a la Iglesia de 
q u e son canónigos ; 2» as i s t i r al oficio que se 
celebra en el la; 3- á h a l l a r s e en las asambleas 
cap i tu la res que c e l e b r a el cabi ldo en ciertos 
d ías señalados . ( F a g - n a n o in cap . Licet. de 
Prgebendis) . 

—¿ El beneficiado q u e omi te cumpli r sus obli-
gac iones es tá o b l i g a d a á res t i tu i r los frutos so-
lo por el derecho p o s i t i v o , ó t ambién por dere-
cho na tu ra l ? 

—Si se t r a t a de la o m i s i ó n de las horas ca-
nónicas , por culpa p r o p i a , debe por derecho 
positivo rest i tuir a ú n a n t e s de la sentencia de-

claratoria del juez . (L ig . lib. 3o no 665). Si se 
trata de las o t r a s obl igac iones debe res t i tui r 
por derecho posit ivo y por derecho n a t u r a l , 
por razón del con t ra to ó cuas i - con t r a to con el 
que cada uno al a cep t a r un oficio, se obliga á 
cumplir sus obl igaciones . 

¿Qué empleo puede ó debe hace r el beneficia-
do de sus b i enes? 

—Hay que d is t ingui r cua t ro especies de bie-
nes de los c lé r igos : I o los patrimonio les, que 
han adquir ido por cua lqu ie r causa p r o f a n a : de 
ellos puede d i sponer l ibremente , por pe r t ene -
cerle con p leno domin io ; 20 cuasi-patrimonio 
les, ó indust r ia les q u e adqu ie ren los clérigos 
por las func iones ecles iás t icas sin beneficio, 
como son las misas , la predicac ión , e tc . ; de es-
tos bienes p u e d e d i sponer con la misma l iber -
tad que de los pa t r imon ia l e s ; 3° los puramente 
eclesiásticos, q u e se obt ienen de los beneficios, 
de estos nos ocuparemos luego, con a l g u n a 
extensión; 4o los parcimoniales que el clérigo 
reúne economizando sus gas tos , viviendo con 
más estrehez q u e la que conviene á su estado: 
de estos b ienes se puede disponer como de bie-
nes propios (S to . Tom. 2a 2* q . 185. ar t . 7) y 
la razón es, q u e los bienes parc imonia les m á s 
bien que f r u t o s eclesiást icos, son f ru tos de in -
dustria. E n cu an to á los b ienes puramente ecle-
siásticos, c i e r t amen te los beneficiados es tán 
obligados sub mortali á emplear en usos piado-
sos ó l imosnas, todos los réditos sobran tes de 
su decente sus t en tac ión . (S to . Tom. ubi su -
pra) teniendo en c u e n t a q u e la c o n g r u a sus -
tentación no es igua l respecto de todos; se 



debe a tender á la ca l idad de la persona, y al 
l u g a r de su res idenc ia , p o r q u e lo que basta 
en u n a c iudad, no es suf ic iente en otra, (S. 
L ig . , lib. IV, n° 182). 

—¿El benef ic iado es tá obl igado á emplear 
en usos piadosos lo super f ino de los bienes 
eclesiást icos éwjustitia ó sólo ex virtufe reiigio-
nisf 

— H a y dos s en t enc i a s : la primera niega que 
s ea ex jilstitia, á ella se. adh ie re Sto. Tomás, 
( Quodlibeto 6. a r t . 12, ad 3) y los patronos de 
es ta sen tenc ia t ambién se a p o y a n en las pala-
b r a s del Tr ident ino (sess . 24, c. 12 De Reí.) 
" P r i r e t u r dimidia p a r t e f r u c t u m quos ratione 
" e t i a m proevendae ac residentiee/ec?7 suos" Si 
los benef ic iados h a c e n .suyos los frutos, luego, 
aquellos f r u t o s p a s a n á su dominio. La segun-
da s en tenc ia a f i rma q u e es ex justitia; varios 
Au to res la t i enen como m á s probable, y lo 
p r u e b a n con es ta razón : A n t e s de la división 
de los b ienes eclesiást icos, los clérigos no eran 
señores de aque l los b ienes . A d e m á s la división 
no mudó la n a t u r a l e z a y dest ino de ellos, lue-
go, n i aún a h o r a los c lér igos son señores de 
aquel los bienes. N o obs tan te , S. Ligorio tiene 
como m á s p r o b a b l e la p r imera sentencia, si-
gu iendo la opinión de Sto. Tomás . 

—¿Los benef ic iados p u e d e n tes ta r de los ré-
ditos de los beneficios p a r a c a u s a s profanas? 

—Tes ta r í an v á l i d a m e n t e ; pero si lo hicieran 
sin indul to Apostólico, peca r í an gravemente. 
(S . L ig . lib. IV, n . 187). Si el clérigo ^tuviere 
empleado lo super f luo d e los bienes eclesiásti-
cos en compra r b ienes inmuebles , deben sin 

ijravi ser res t i tu idos á la Iglesia , á lo menos 
por virtud de rel igión, p o r q u e a ú n pueden 
emplearse en usos piadosos . 

Los herederos de los benef ic iados quedan li-
gados con las m i s m a s obl igaciones en cuan to 
á los bienes eclesiást icos q u e los mismos bene-
ficiados. ( J Cra isson . Elem. ju r i s . can . n ú m . 
187). 

L E C C I O N XXI 

DE LAS ENCOMIENDAS Y PENSIONES 
ECLESIASTICAS 

—¿Qué se en t i ende por encomienda? 
—La provisión de un beneficio r egu la r con-

cedido á un clér igo secu la r con dispensa de la 
profesión rel igiosa, (C. Ne qitis a rb i t re tur 22, 
q- -)• 

Las hay t empora les y pe rpé tuas . Las tempo-
rales son aque l l a s en las que se confía un be-
neficio v a c a n t e á u n a pe r sona p a r a que cuide 
todo lo que de ella depende , es u n a especie de 
depósito. " C o m m e n d a r e nihil al iud quam de-
"ponere." (Cp. N e m o deinceps, de Elect, in 
6o). El Obispo ó quien t e n g a jur isdicción c u a -
si episcopal, p u e d e da r es ta c lase de encomien-
das porque no dan al comenda ta r io n ingún 
derecho sobre l as r e n t a s del beneficio. 

La encomienda perpé/ua es un verdadero t í -
tulo canónico, é i r revocab le de tal modo que 
no se puede confer i r á otro el beneficio, mien -
tras dure la encomienda , (Cap . Dudum, 2, 



"de Elect; c. Si p lures , c. 21, q. 1) da dere-
cho al comendatario de goza r del beneficio co-
mo verdadero beneficiado. So l amen te el Papa 
puede conferir los beneficios en encomienda per-
pétua, y ni aún su l egado d látere puede hacer-
lo si no t iene pa ra ello un poder especialisimo. 

El comendatar io p e r p é t u o t iene el mismo po-
der espiritual y t empora l q u e el verdadero ti-
tu la r . 

Los bastardos no p u e d e n ob tener , sin dis- j 
pensa , u n a encomienda p e r p é t u a , n i un benefi-
cio en propiedad. 

—¿Cómo se definen en de recho las pensio-
nes? 

— E s un derecho de perc ib i r c ie r ta porción 
de los f ru tos de un benef ic io a j e n o . Las hay 
de t res modos : Temporal q u e se dá por un ofi-
cio temporal , v. g . al can to r , al sacris tán, al 
a b o g a d o defensor de la Ig les ia . Espiritual, que 
se f u n d a en un tí tulo m e r a m e n t e espiritual, 
como la que se dá al p red icador , al Coadjutor 
del Obispo, al párroco, etc. Media q u e se fun-
da en un estado espir i tual , como la que se da 
á u n clérigo pobre ó á un pá r roco anc iano para 
su sustento, ó la q u e se d á por c a u s a de resig-
nación ó litis componendce. E s t a s dos últimas 
se l laman clericales, p o r q u e se d a n á los clé-
r i g o s , ^ la pr imera la ical , p o r q u e solo se con-
cede á los legos. 

—¿Quiénes pueden concede r pensiones? 
—El Sumo Pontíf ice y el Obispo. Al princi-

pio las pensiones se s a c a b a n de los réditos de 
la Iglesia, que en tonces e r a n comunes, y el 
Obispo, habiendo j u s t a c a u s a , las asignaba á 

los clérigos; pero después d é l a institución de 
los beneficios, el de recho de conceder pens io-
nes, está reservado a l P a p a ; por las pensiones 
se dismembran los benef ic ios ó por lo menos 
se les impone u n a c a r g a , y como u n a y o t ra 
cosa están prohibida^ por los sagrados c á n o -
nes, (Cap. 8 De prasbendis) es necesario que 
intervenga la au to r idad del Romano Pontífice. 
Sin embargo, s e g ú n Lessio , que ci ta var ios 
autores, sienten q u e el Obispo puede imponer 
pensiones en casos especiales y necesarios, v. 
g. por la pobreza y anc i an idad del res ignante , 
para conciliar á los l i t igan tes ace rca de un be-
neficio, ó pa ra i gua l a r los f ru tos en la permuta-
de beneficios. (Rei f fens . , lib 3, título 12, n . 88. 
quien alega el Gap. " N i s i essen t 21, De Pras-
bendis)." Dice Devoti ( l ib. 2, tit. 14, § 32) . 
"Sed omnes inter pens ionem á Pontífice a t q u e 
abEpiscopo imposi tam, m a g n u m discrimen fa-
"ciunt: nam pensio Pon tifiéis ipsi hasret benefi-
c io cum quo t r a n s f e r t u r ad omnes e jus pos -
Sores, et Episcopi pensio solum afficit bene -
"ficiarium c u j u s obitu ext inguit-ur ." Y la ra-
zón de esta d i fe renc ia es, por que es tá prohi-
bido conferir beneficios con d ismembración 
(tit. 12, lib. 3, Decre t . ) de donde sólo el P a p a 
puede imponer u n a pensión adher ida á un be -
neficio y que pase con és te á todos sus poseso-
res, mientras que el Obispo puede solamente 
imponer la pensión d u r a n t e la vida del benef i -
ciario, y muer to éste , se p u e d e conferir el be-
neficio á otros sin este ca rgo . 

—¿Cuál es la obl igación del pensionario? 
- S e g ú n la Const i t . de S. Pío V, el clérigo 



debe rezar d ia r iamente el oficio de la Sma. 
Vi rgen , si no es que esrá ob l igado á rezar el 
Oficio mayor , y si lo omitiere, n o hace suyos 
los f ru tos . 

A la pensión no le conv iene el nombre de 
beneficio en materia odiosa, pe ro puede conve- 1 
n i r le en lo favorable . 

—¿Qué condiciones se r e q u i e r e n pa ra adqui-
r ir u n a pensión? 

— I a Que el favorecido s ea capaz , á saber: i 
q u e sea legítimo, no excomulgado , etc., y por j 
lo menos tonsurado. 

2a Que h a y a causa jus ta , v. g . p a r a alimen-
t a r á un pobre, por el bien d e l a Iglesia, ó pa-
r a resa rc i r a lgún daño. 

— ¿ E s l íc i t i la resignación d e un beneficio 
eclesiástico reservándose u n a pensión anual? 

— A esto se responde con el E d i c t o de Ino-
cencio XI I de 11 de Nbre . d e 1692, en donde se 
l ee : "Preecipimus et s t a t u i m u s n e i n posterum 
" g r a v e n t u r parochiales, e t i am ju r i s patrona-
" t u s laici pensionibus: a t q u e hoc etiam obser-
" v e t u r ab iosis locorumOrdinar i i s , in provisio-
" n i b u s ad ipsos spectant ibus. Preeterea ne ad-
" m i t t a n t u r resignationes a u t permutationes 
" p a r o c h i a l i u m cum re s s rva t ione pensionum, 
í k a d c u j u s c u m q u e favorem et s u b quocumque 
" t i tu lo , et iam pr®srionis a l imen to rum multo-
" q u e m i n u s res . r ven tur pens iones super cas-
p e r a parachial is , ere.'" S in embargo , Reiffens-
tue l con Barbosa y F a g n a n o dice que habien-
do j u s t a y g r a v e causa p u e d e el Obispo conce-
der ad vitam una pensión al res ignante si re-
s ignó por enfermedad ' .ue lo hizo inútil ó por 

decrepitud, pues to q u e el Edic to n o menc iona 
estos casos. 

Las pensiones se ex t inguen por m u e r t e del 
pensionario. 

—¿Por qué c a u s a s se pierden las pens iones? 
- -Por matr imonio, po r profes ión Rel igiosa, 

por degradación, por el c r imen de h e r e j í a ó de 
lesa majes tad, por promoción al E p i s c o p a d o ; 
en una pa labra , casi con t odas las c a u s a s con 
que se pierden los beneficios . 

L E C C I O N XXII 

DE LOS JUICIOS ECLESIASTICOS 
POTESTAD DE LA IGLESIA 

—¿Qué se en t iende por juicio ecles iás t ico? 
—Es la discusión de u n a c a u s a en t re ac tor 

y reo ante el juez eclesiást ico, q u e la d i r ige y 
falla con arreglo á lo q u e d e t e r m i n a n las leyes . 

—¿Tiene la Igles ia f u e r o externo , ó po tes tad 
judiciaria p rop iamente d icha? 

Muchos he re j e s n e g a r o n á la Igles ia la po - . 
testad judiciaria en el fo ro externo , diciendo 
que su autoridad se r educe á dir igir , pe r suad i r 
y rogar, ó á lo sumo á e x c o m u l g a r ; pero q u e 
no tiene poder p a r a obl igar al reo á c o m p a r e -
cer á su t r ibunal y hace r l e obedecer sus sen-
tencias. Que si a lgo p u e d e en el f u e r o ex te rno 
es por conseción de los pr ínc ipes , qu i enes 
pueden ret irarle esa f a c u l t a d . 

—¿Se puede p roba r lo con t ra r io? 



—Sí, de var ios m o d o s . E s de f e que la Igle-
sia t iene potes tad j u d i c i a r i a , y está indepen-
diente de la a u t o r i d a d civi l ; as í lo definió Pió 
IX condenando l a s proposic iones 24, 25 y 
31 en el Syl labus p u b l i c a d o el día 8 de Dbre. 
de 1864. Se p r u e b a por la r a z ó n : Negarle á ' 
la Igles ia este d e r e c h o , ser ía negar le hasta el ' 
de recho de su p r o p i a conservac ión . Y es si-
qu i e r a concebible e l que c a r e z c a de este dere-
cho u n a sociedad f u n d a d a por Dios? ¿El que 
da á todo lo que c r e a lo q u e neces i ta para con-
s e r v a r su e x i s t e n c i a , h a b í a de hace r una excep-
ción en per ju ic io d o la Iglesia, q u e es su obra 
predi lecta? Esto n o puede ser . 

Se p r u e b a por l a S a g r a d a Escr i tura . Dice 
S. Pab lo (ad Tim. e . V, v. 19) . " A d v e r s u s pres-
" b y t e r u m a c c u s a t i o n e m nol i accipere, nisi sub 
" d u o b u s au t t r i b ü s t e s t i b u s , " con cuyas pala-
b r a s m a n i f i e s t a m e n t e se p r u e b a que los Obis-
pos t i enen p o t e s t a d jud ic ia r i a propiamente di-
cha . E l mismo A p ó s t o l en su 2a á los Corintios 
c. X, v . 6, de sí m i s m o d i ce : " I n promptu ha-
" b e n t e s ulcisci o r n n e m inobed ien t i am." Es 
así q u e es tas p a l a b r a s s u p o n e n fuero externo j 
y potes tad j u d i c i a r i a p r o p i a m e n t e dicha. Lue-
go, e t c . . . .S . M a t e o en el c. XVIII , v. 15, ha-
b lando de la c o r r e c c i ó n f r a t e r n a dice: si no los 
oyere , ( á los dos ó t r e s t e s t igos ) denúncialo á 
la Ig les ia ; si és ta n o t u v i e r a potestad judicia-
r i a ser ía ociosa t a l d e n u n c i a . Se prueba por la 
t radic ión y p r á c t i c a de la Igles ia . En el año 
de 202 h a b í a y a e s t a b l e c i d o en la Iglesia el 
f u e r o externo, c o m o p u e d e leerse en la Apolo-
gé t i ca de T e r t u l i a n o , c ap . 39. Al fin del III 

siglo ó á lo sumo al pr incipio del IV, época á 
la que se ref ieren los cánones l l amados de los 
Apóstoles, en el cánon 73, se da la no rma de 
la secuela de u n juicio h a s t a sen tenc ia final. 

—Esta f acu l t ad jud ic ia r ia f u é e je rc ida en 
I casi todos los Concilios ecuménicos , á s a -

ber: en el Niceno I cont ra A r i o : en el Cons-
tan tinopolitano I, en el año 431, con t ra Nes to-
rio, etc. F u é t ambién reconocida d i cha f acu l -
tad por los E m p e r a d o r e s Cons tan t ino Magno y 
Justiniano qu ien en la Nove la 82 c l a r a m e n t e 
reconoce la f a c u l t a d jud ic ia r ia en los Obispos. 
Luego, desde los pr imeros siglos la Igles ia ha 
ejercido su po tes tad jud ic ia r ia , como rec ib ida 
de Dios, y no rec ib ida de los Pr ínc ipes , a n t e s 
bien, reconocida por éstos. 

—¿Pueden los jueces eclesiást icos c a s t i ga r 
con penas t empora les á los reos su j e to s á su 
jurisdicción? 

Sí, con excepción de la p e n a de s a n g r e : c a -
pit. sententiam, tit. 50, lib. 3. Decre t , ex Con-
cil. Later. IV) . Al excomulgar , no solo p r ivan 
de algunos b ienes espir i tuales , s ino de a lgunos 
temparales como son la f a m a , el comercio, las 
causas forenses , el consorcio de los fieles, e tc . 

—Hay un a x i o m a del de recho q u e d i ce : 
"Extra ter r i tor ium j u s dicenti non pe re tu r im-
"pune," y como según los pro tes tan tes , la Ig le -
sia no tiene terr i tor io propio; luego no puede 
tener fuero ex te rno y m u c h o menos conten-
cioso. 

—Al establecer Cristo su Iglesia sobre la tie-
rra y al es tablecer Pas to res á qu ienes los fie-
les estuvieran obl igados á obedecer en t odas 



p a r t e s , necesa r i amen te le a t r ibuyó territorio, 
y d i j o : '"todo lo q u e a ta re i s en la tierra será 
a t a d o en el c i e l o . " A d e m á s , el j uez puede juz-
g a r en terr i torio a j eno , á sus propios subditos: 
as í lo hacen los gene ra l e s con sus soldados en 
l a s ma te r i a s q u e son de su competenc ia ; lue-
go , e s ta objeccióri no t i ene sólido fundamento. 
<< ° ' J j c c i ó n se o p o n e : " A n t e s de la ins-
t i t u c i ó n d e la Iglesia , la po tes tad judiciaria 
t í ' c 'e _l°s P r í n c i p e s se ex tend ía á las materias 

re l ig iosas , por lo ménos p a r a la conservación 
d e la paz e n j a c i u d a d ; es así que al instituir 
^ J e s u c r i s t o la Ig les ia no qu iso derogar los de-
t r e c h o s de l a m a j e s t a d c ivi l ; luego, á los prín-
c i p e s s e g l a r e s a ú n pe r t enece j uzga r de las 
^ m a t e r i a s r e l ig iosas . L u e g o , la Iglesia sola-

m e n t e de el los p u e d e rec ib i r la potestad de 
' j u z g a r . " 

S e nieg-a la m a y o r : p o r q u e an tes de Cris-
to los pr ínc ipes t en ían c u a n t o e ra necesario 
p a r a c o n s e r v a r la paz de la c iudad , sin que 
p a r a esto f t i jere necesa r i a la potes tad judicia-
n a en m a t e r i a s re l ig iosas ; s i empre hubo sa-
c e r d o t e s de-I v e r d a d e r o Dios á quienes pertene-
c i e r o n estas? ma te r i a s y su au to r idad entonces 
p u d o bas ta i r , como después f u é suficiente: si 
a l g u n a vez, t uv i e ron neces idad del auxilio del 
b r a z o s e c u l a r , e ra obl igación del príncipe pres-
t a r t a l a u x i l i o , como a h o r a es tá igualmente 
o b l i g a d o ; rr.iás no por esto t i ene derecho de 
lio-Ur*°a r ^ ( ñ a r § ' 0 de j u z g a r sobre materias re-

S e n iega t a m b i é n la m e n o r : po rque aunque 
a n t e s de la i n s t i t u c i ó n de la Ig les ia los prínci-

pea tuvieran la potes tad d e j u z g a r sobre mate-
rias religiosas, de aqu í no se s igue q u e Cristo 
no haya derogado en esto su p o t e s t a d : expre -
samente Cristo dió á s u s Apósto les y á sus su -
cesores potestad propie dictam de j uzga r , co-
mo arriba quedó demos t rado ; luego, fa l sa es la 
menor; luego q u e d a d e s t r u i d a es ta objeción.' 
(J. Craisson Elem. j u r i s c a n . lib. 3. n . 797). 

L E C C I O N X X I I I 

TRIBUNAL ECLESIASTICO O CURIA EPISCOPAL 
DIVISION DE LOS JUICIOS 

—¿Qué personas f o r m a n la Cur ia Episcopal? 
—Ordinariamente se f o r m a n ó constan las 

Curias, de un Vicario Genera l , un P r o c u r a d o r 
ó promotor fiscal , y u n cance la r io ó Secre tar io . 

—¿Cuál es el oficio d e c a d a uno? 
—El 1 b ario General ejerce la jurisdicción 

ordinaria del mismo Obispo , t iene en v i r tud de 
su oficio, potestad g e n e r a l p a r a conocer de las 
causas de toda la diócesis, excepto las que p i -
den mandato especial , ó q u e expresamen te se 
reserva el Obispo: C o n s t i t u y e uno y el mismo 
tribunal con el Obispo; por lo cual , de su sen -
tencia no se d a apelación al Obispo. (Conc . 
Pl. Am. tic. X V n 931) . E n la lección 30 del 
piimer tomo de este ca tec i smo se dicen las 
cualidades del Vicario Genera l , el modo de 
constituirlo, e tc . 

El Promotor fiscal t i ene por oficio de fender 



la justicia y la ley. P o r c u y a razón, cuando j 
deba precederse c r imina lmen te cont ra alguno, 
á él toca p resen ta r al juez la querel la . Así 
como en los ju ic ios civiles es necesa r ia la peti-
ción del actor , así en las c a u s a s criminales 
eclesiásticas es n e c e s a r i a la quere l la del Pro- > 
motor fiscal, si n o h a y a c u s a d o r privado ó no ' 
se procede-por v ía de inquis ic ión ó denuncia. 
Y hasta el fin de la causa , todo lo que en los 
pleitos civiles sue len sumin i s t r a r como prueba 
los peritos, debe el P romoto r fiscal suminis-
trarlo en las c a u s a s ec les iás t icas . No cesa su 
oficio cesando la ju r i sd icc ión del Obispo, de 
aquí que en Sede v a c a n t e debe asistir al Vica-
rio Capitular. (Conc . P í en . A m . til. XV, cap. 
1, n. 932). 

El Cancelario, q u e t a m b i é n se l lama nota-
rio ó secretario, t i ene por oficio escribir fiel-
mente los actos de la cur ia , t a n t o judiciales 
como ext ra judic ia les , debe subscr ibi r las actas, 
decretos, sen tenc ias , y sus copias auténticas. 
No puede recibir po r los ac tos de su oficio más 
de lo tasado por el legí t imo super ior . Aunque 
el Conc. Trid. sess . 22. c ap . 10 de Ref. no veda 
que el Cancelario sea lego, exhortamos que 
este empleo se dé á los eclesiásticos, (Conc. 
Pl. Am. 'ut . s u p r a n . 933) . 

En a lgunas c a u s a s , p r inc ipa lmente de las 
más graves , el Obispo h a c e por sí mismo lo 
que había de h a c e r el Vicar io General . Pero sí 
se requiere a b s o l u t a m e n t e el Notario para los 
actos judicia les . (Con . Pl . u t . s u p r a n. 934). 

Además del Vicar io Genera l , los Obispos 
han acos tumbrado const i tu i r vicarios foráneos 

quienes f u e r a de la c i u d a d episcopal e j e r cen 
jurisdicción en los pueb los que s e l e s asio-nan, 
en las causas de poca impor tanc ia , l imi tada á 
ciertos actos, no con t i tuyen uno y el mismo 
tribunal con el Obispo, y por esto, se puede 
apelar de sus sen tenc ias a l Obispo. (Conc. Pl . 
Am. ubi supra n° 935). 

—¿Qué especies de jur i sd icc ión e j e rce por 
derecho el t r ibuna l eclesiástico? 

—La voluntaria, c u a n d o las p a r t e s r ecur ren 
expontaneamente al j uez eclesiás t ico; se po-
nen de acuerdo ex t r a jud ic i a lmen te , y el juez 
confirma su a c u e r d o p a r a da r l e firmeza y a u -
toridad. La contenciosa la e j e rce el juez sobre 
las personas q u e lé jos de es ta r de acuerdo , li-
tigan y disputan a c e r c a de la cosa con t rover -
tida. 

—¿Sobre toda clase d e c a u s a s puede fa l l a r 
el juez eclesiást ico? 

—Por derecho so l amen te le competen las 
causas eclesiást icas, y a p o r q u e sean ta les por 
su naturaleza, y a por se r c a u s a s de c lér igos . 
Las causas en q u e se d i spu tan cosas m e r a m e n t e 
temporales, pe r t enecen a l j uez secular . Aun-
que por convenio de Jos l i t igantes y de l ega -
ción del pr íncipe p u e d e fa l l a r en las c a u s a s 
temporales. (Devot i Ins t . Can . 1, 3. t i t . 1. §• 
24). 

—¿Cuál es la división de los ju ic ios? 
—La principal división es la q u e a c a b a m o s 

de ver: en eclesiást icos y s ecu l a r e s . El juicio 
puede ser posesorio, en él se t r a t a de consegui r , 
retener ó recobra r la posesión ó cuas i -poses ión 
de alguna casa . Se d ice posesión de las cor -



póreas, y cuas i -poses ión de las incorpóreas; 
ó petitorio l lamado también pleito de domi-
nio, en q u e se disputa acerca de la pro-

• p iedad ó de otro cua lquier derecho distinto de 
la posesión, por cuan to és ta y la propiedad 
son cosas en t e r amen te dist intas . Vent i lada por 
separado l a cont ienda sobre la posesión, hace 
que conclu ido el juicio y ad jud i cada é s t a á uno 
de los l i t igantes , debe el otro p roba r su dere-
cho en ju ic io petitorio, y de no hacer lo así que-
d a la cosa p a r a el poseedor pe rpé tuamente . En 
cuan to a l modo, se dividen los juicios en ordi-
narios ó solemnes, y sumarios ó extraordina-
rios. Ordinarios son aquel los en q u e se obser-
v a n todos los actos y solemnidades q u e las le-
y e s p resc r iben , así en orden ó la esencia del 
ju ic io , como en lo re la t ivo á t r ámi t e s y fórmu-
las . Sumamos, se l l aman cuando se omiten en 
ellos g r a n n ú m e r o de d i chas solemnidades, y 
solo se obse rvan los que pe r tenecen á la natu-
r a l eza del juicio, esto es , las necesa r i a s para 
el conocimiento de la ve rdad . F ina lmente , los 
juic ios son civiles ó cr iminales , pues to que to-
dos se e n c a m i n a n á decidir cont rovers ias ó á 
cas t iga r delitos. Los civiles ve rsan sobre plei-
tos en t re p a r t e s ; los cr iminales pers iguen los 
.delitos y apl ican las penas en favor de la vin-
dic ta y t r anqu i l i dad públicas. Las contiendas 
jud ic ia les deben vent i la rse con método y or-
den de te rminado , q u e comunmente se llama 
proceso, p a r a evi tar la confusión y q u e apa-
rezca la v e r d a d p a r a da r á cada u n o lo que le 
pe r t enezca . E l orden judicia l está determina-
do por las leyes , y el juez debe seguir lo , ha-

ciendo que los l i t igantes obren con total su je -
ción á la au to r idad de los cánones ó de las le-
yes. (Devoti, ub i s u p r a . § § 5, 6, 7, 8 y 9. 

L E C C I O N X X I V 

DE LAS PENAS ECLESIASTICAS EN GENERAL 

—¿Qué se en t i ende por pena ecles iás t ica? 
—El cast igo de los deli tos, induc ido p a r a la 

enmienda de la públ ica disc ipl ina . N o h a y q u e 
confundir las p e n a s p r o p i a m e n t e d i chas con 
las obras sa t i s fac tor ias q u e impone el confesor 
en el sac ramento de la p e n i t e n c i a : p o r q u e es-
tas pertenecen al f u e r o in t e rno , y aque l l a s al 
fuero externo. Son cor re la t ivas la culpa y la 
pena, y por tanto , la p e n a debe ser proporcio-
nada á la cu lpa : " P r o m e n s u r a peccat i , erit et 
"plagarum m o d u s " ( D e u t e r cp . 25, v. 2 ) . 

- ¿ D e cuántos g é n e r o s son las p e n a s ecle-
siásticas? 

- D e muchos : I o á jure q u e las es tab lece la 
ley, y se l laman o r d i n a r i a s ; o t ras ab homine 
que se imponen por s e n t e n c i a ó m a n d a t o t ran-
sitorio, y estas se l l aman p e n a s a rb i t r a r i a s . 29 
Unas se llaman latee, y o t r a s ferendcií sententia¡; 
en las pr imeras i n c u r r e el reo a l cometer el de-
lito; en las s e g u n d a s no i n c u r r e sino después 
de pronunciada por el j uez sen tenc ia conde-
natoria. 3°Unas son espirituales como la inha-
bilidad pa ra los oficios ó benecif ios, su p r iva -
ción, deposición, deg radac ión , i n f amia , etc. 
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Otras temporales, como las m u l t a s pecuniarias, 
encarcelación, dest ierro , etc. 4o Como la Igle-
sia al imponer p e n a s se p ropone u n doble fin: 
ó la enmienda del reo, ó el b ien público, por 
esto también se dividen en medicinales y vin-
dicativas: las p r imeras son pr incipalmente las 
censuras , que se imponen p a r a q u e los reos se 
enmienden, las s e g u n d a s se apl ican para el 
castigo y represión de los deli tos. 

—¿En conciencia es tá obl igado el reo á cum-
plir la pena latee sentencia, a n t e s que el juez 
condene? 

—Concuerdan los canon i s t a s en que, si se 
t r a t a de penas posi t ivas v . g . de dar alguna 
cosa ó padecer a lgo , no es tá obl igado el reo á 
cumpli r las antes de la sen tenc ia declaratoria, 
porque sería demas iado a r d u a la ley humana 
que obligara al reo á imponer se la pena á sí 
mismo; sin embargo , t iene su efecto la pena 
ipso jure desde el día en que se cometió el de-
lito." 

Pero si se t ra ta de penas p r iva t ivas que pue-
dan cumplirse sin tener que h a c e r algo, ó ta-
les penas privan de u n de recho adquir ido y ya 
poseído, ó tan solo hacen inháb i l pa ra adqui-
rir a lgún derecho; si lo primero, se requiere h 
sentencia declarator ia , (por lo ménos del cri-
men) pa ra que la p e n a p u e d a aplicarse al reo, 
po rque debiendo t o m a r t e la ley penal en el 
sentido más suave , estas p a l a b r a s , nidia ex-
pectata dedaratione, se en t ienden , nulla ex-
pectata dedaratione poenee de c u y a interpreta* 
ción no se excluye la sen tenc ia declaratoria 
del crimen. Si lo segundo, t a les penas obligan 

a u n a n t e s de la s e n t e n c i a dec l a r a to r i a del cri-
men , con ta l de que e l reo p u e d a sopor ta r l as 
sin i n f a m i a y que en a q u e l l u g a r no h a y a al-
g u n a pa r t i cu l a r c o s t u m b r e . De donde , si a l g u -
no h u b i e r e cometido a l g ú n c r imen q u e lo ha-
ce inháb i l p a r a a d q u i r i r beneficios, no sólo pe-
ca adqui r i éndo los , s ino q u e de ta l m a n e r a es 
n u l a s u promoción, q u e a n t e s de toda s e n t e n -
cia a u n dec l a ra to r i a d e l c r imen , es tá ob l igado 
á dimit i r con todos s u s f r u t o s , a ú n los c o n s u -
midos . si no lo e x c u s a la b u e n a fé , y q u e no 
se h a y a enr iquec ido c o n d ichos f ru tos . E n el 
caso d e p e n a ferendee sent entice, el reo n o es tá 
obl igado á cumpl i r la a n t e s d e la s en tenc ia con-
dena to r i a , a u n q u e se t r a t e d e p e n a s p r i v a t i -
vas , de inhab i l idades ó c e n s u r a s , y las r a z o n e s 
por q u e ta l p e n a a ú n n o es tá i m p u e s t a . 

— ¿ L a igno ranc i a e x c u s a d e la p e n a ? 
— P u e d e acon tece r l a i g n o r a n c i a a c e r c a de 

la ley, ó ace rca de l as p e n a s q u e impone la l e y : 
la i g n o r a n c i a es v e n c i b l e ó invenc ib le . Si la 
i g n o r a n c i a es sólo d e l a p e n a , a u n q u e s ea in-
venc ib l e no excusa l a p e n a si es común ú or-
d in a r i a , á no ser q u e l a m i s m a ley r e q u i e r a la 
not ic ia de la p e n a p a r a i n c u r r i r en ella. 

Si la p e n a f u e r a m u y g r a v e , ó c e n s u r a excu-
sa la i g n o r a n c i a i n v e n c i b l e . ( N . C . ) 

Si l a i gno ranc i a e s a c e r c a de la ley, ó es ta 
ley es so lamente p o s i t i v a , si la i g n o r a n c i a es 
invenc ib le , como e x c u s a del pecado , debe t a m -
bién e x c u s a r de la p e n a ; pe ro si es venc ib le , 
no e x c u s a ni de p e c a d o n i de la p e n a . A d e -
más , en el fue ro e x t e r n o l a i g n o r a n c i a de la ley 
no se p r e s u m e , sino q u e s e h a de p roba r , si no 



es que se t r a t e de p e r s o n a s completamente ili-
t e ra tas . ( J . Cra i s son . E l e m Iu r . Can . núms.801 
802 y 803). 

— ¿Quiénes p u e d e n ser cas t igados con penas? 
—Todos los s ú b d i t o s convictos jurídicamen-

te de delito, y t a m b i é n los no convictos juridi- ' 
c a m e n t e si s e t r a t a d e p e n a s impues t a s por sen-
tenc ia ex infórmala conscientia. Téngase pre-
sente que los a u s e n t e s no es tán obligados á las 
l eyes de su pa t r i a , y q u e los impúberes , si no 
h a n l legado al u s o d e la r azón no son capaces , 
de deli to; pero si y a t i e n e n uso de razón, están 
su j e to s á l as p e n a s p o r de recho común como 
se deduce del c ap . Pueris 60, Desent. exconm. 
A u n q u e g e n e r a l m e n t e no i n c u r r e n los impúbe-
r e s en las c e n s u r a s á jure ó ab homine si no es-
t á expreso en la ley c o m o en c u a n t o á la per-
cusión del clérigo y l a e n t r a d a á los monaste-
r ios de m u j e r e s . ( J . C ra i s son . u t . s u p r a núme-
r o 805). 

—¿Qué ca l idades d e b e t ene r el delito para 
q u e el juez p u e d a i m p o n e r l e p e n a s al reo? 

—Io Que sea externo, p o r q u e la Iglesia no ¡ 
j u z g a de lo in t e rno , s ino en el fo ro penitencial. 
2o Que sea propio, a l menos de a lgún modo: 
se dice esto, p o r q u e el c r imen cometido por la 
m a y o r pa r t e de u n a c o m u n i d a d ó por una ca-
b e z a se j u z g a p rop io de todos sus miembros. 
3o . Que sea grave, p o r q u e ser ía ridículo por 
cu lpas leves p r o m o v e r u n juc io . 4o Que sea 
consumado, por el so lo in ten to no puede casti-
g a r s e lo mismo q u e e l del i to l levado á cabo, á 
no ser q u e la m i s m a ley c a s t i g u e igualmente el 
in tento . 5o Que s e a debidamente probado, por-

que según la ley J u s t i n i a n a : " E s preferible 
"dejar sin cas t igo el deli to del malvado, que 
"condenar al i n o c e n t e " E s t a condición se re-
quiere tan solo p a r a las p e n a s que h a n de im-
ponerse después de la sen tenc ia del juez, no 
para las penas ipso jure con las censu ra s ipso 
jacto latee. ( J . Cra isson ub i s u p r a n ú m . 806). 

L E C C I O N X X V 

DE LA PENA EX INFORMATA CONSCIENTIA 

—¿Qué se en t i ende por sen tenc ia ex informa-
ta conseientia9 

—Las que p r o n u n c i a el juez sin n i n g u n a in-
formación ju r íd i ca s ino tan solo por las razo-
nes que pesan en su conciencia , también se 
llaman estas sen tenc ias ex t ra jud ic ia les . A n t e s 
del Tridentino n o e s t ab a en uso que a lguno 
pudiera ser cas t igado por el delito oculto, con 
excepción del homicid io y la here j ía , que 
aunque ocultos, po r d ichos cr ímenes se podía 
prohibir al clérigo el e jercicio de las órdenes re-
cibidas y al a scenso á los super iores , pero es-
to procedía de q u e los reos de tales c r ímenes 
eran i r regu la res ; se e x c e p t u a b a n t ambién los 
religiosos, qu ienes podían ser cas t igados por 
sus Prelados a u n por c r imen oculto, ( cap . Ad 
a«/-es5,tít. 11, l ib. 1 Dec re t . ) Pe ro desde el tiem-
po de Conc. Tr iden t ino , f u é ex tendida esta fa-
cultad de cas t igar ex inforniata conscientia ( sess 
XIV, cap. 1, De R e f . ) Sin que se s iga de esto, 



que pueda el Obispo p r o c e d e r con t ra el clérigo 
sin tener p r u e b a s su f i c i en te s del delito, sino 
que no neces i t a de q u e e s t a s p r u e b a s sean ju-
rídicas; y n o bas ta q u e p u e d a n convencer al 
Obispo, pues deben s e r d e ta l na tu ra leza , que 
en caso de r e c u r s o á l a S g d a . Congr . del Conc. 
pueda esta j u z g a r l a s c o m o suficientes y justas. 

—¿No a d m i t e n a p e l a c i ó n es tas sentencias? 
—No, s ino solo r e c u r s o al P a p a , como cons-

t a de m u c h a s dec is iones d e S. C. del Conc. ci-
t adas por B e n e d i c t o X I V . ( D e Syn., lib. 12, 
cap. 8, n ú m . 5) , y en la Bu la ad Mili!alia del 
mismo Pon t í f i ce se e x p r e s a así en el núm. 23: 
" s e d id non imped i t q u o m i n u s possit tune ad 
Sedem Aposto l ican r e c u r r í . " 

—¿Sólo p o r delito ocu l to se p ronunc ian estas 
sentencias? 

—Según l a s p a l a b r a s del T r iden t ino : etiam 
oh ocultum crimen, el S to . Concibo da esta po-
tes tad pa ra l o s c r ímenes públ icos . Sin embar-
go, los A. A . m o d e r n o s es tán de acuerdo en 
q u e esta p e n a solo s e p u e d e inponer por delito 
oculto, y la S g d a . C o n g . de Prop . F ide , con-
firma esta d o c t r i n a c o n su decreto de 20 de Oc-
tubre de 1884, n u m . VI . ( N . C . ) 

¿Estas s u s p e n s i o n e s pueden ser perpé-
tuas? 

La p a l a b r a quomodolibet, pa rece suponer 
q u e pueden s e r p e r p é t u a s ; sin embargo , el Teó-
logo de la S . C o n g r . in c a u s a Lucionensi en el 
año de 1848, a s e g u r a q u e la S g d a . Congr. no 
s igue la d o c t r i n a de l a s suspens iones perpétuas. 
(Prcelec. S . Su lp i t i i , n ú m . 655.) S t rembler (Des 
peines ecclesicist. p . 332) s ienta la doctrina: 

"que la causa ex infórmala conscientia no debe 
exceder de seis m e s e s . " 

—¿Qué es lo m á s no tab le en es tas sentencias? 
—Que además de poderse omitir a u n las for-

malidades r eque r idas p a r a u n juicio sumario , 
no está obligado el juez á man i fes t a r l e al reo 
la causa de la suspens ión . 

—¿Estas suspens iones p r ivan el f ru to del 
beneficio? 

—ElConcilio no h a b l a de beneficios; sin em-
bargo, está obl igado el benef ic iado suspenso á 
sustentar de su peculio á qu ien lo subs t i tuya . 
(J. Craisson u t sup ra , múms. 798, 999 y 800) y 
(S. C. de P roap . F ide , 20 de Octubre de 1884, 
núm. IV). 

—¿Cómc se h a c e saber al reo esta sentencia? 
—Debe in t imárse le por escri to des ignando 

el día y el mes; debiendo escribir la el mismo 
Ordinario ú o t ra pe r sona de expreso m a n d a t o 
del mismo. Sin embargo , en la misma int ima-
ción se ha de expresar q u e ta l cast igo se i r ro-
ga en fuerza del decreto del Tr ident ino (sess . 
14 cap. 1, D e R e f . ) exinformata conscientia ó 
por causas conocidas al mismo Ordinar io . ( $ . 
Coniir. de Prop. Fide, r eg la s publ icadas en el 
día 20 de Octubre de 1884.) N ú m . III . 

Debe también expresa r se el t iempo de la du-
ración de la misma p e n a . Si el Ordinar io por 
más graves c a u s a s j u z g a r e no imponer la por 
tiempo determinado, sino á su benepláci to, en-
tonces se t iene por tempora l , y cesa rá con la 
jurisdicción del Obispo q u e infligió la suspen-
sión. (Ut supra, n ú m . V ) . 

Además, se h a n de expresa r las pa r t e s del 



ejercicio del o rden ó del oficio á las quo se ex- I 
t iende la su spens ió n . ( Ib id . núm. IV) . _ 

T a m b i é n ser ía suf ic iente si el Prelado que 
impone la p e n a u s a r e d e un simple precepto | 
con que dec l a re q u e él h a decretado lasuspen- | 
sión del e jerc ic io d e los sagrados órdenes, ó de I 
los c a r g o s eclesiást icos. (Ubi supra núm. 11). I 

—¿Cuál es el e fec to d e la suspensión ex in ' 
formata conscientia ? 

—El mismo q u e produce cualquiera otra 
sen tenc ia judicia l : se le v e d a á la persona ecle- i 
s iás t ica el e jerc ic io de s u s órdenes ó- sus gra ' 
dos ó d i g n i d a d e s eclesiást icas . (Ut supra nu-
mero I ) . 

Conc luyamos es ta lección con las palabras de | 
la S. Cong . q u e ut supra en núm. XIII dice así: 

"Cse te rum, ex q u o ist iusmodi poena est re-1 
" m e d i u m omnino ex t raord inar ium, quod prs-
" s e r t i m ad expia t ionem criminum absquefor- | 
" m i s judic ia r i i s a d h i b e t u r ; prce oculis habeant j 
"Pras la t i , id q u o d sapient iss ime admonet Sum- ¡ 
" m u s P o n t i f e x s. m. Benedic tus XIV, in suo 
" t r a c t a t u de S y n o d o Dicecesana, libro XII, c. | 
"8 , n. 6 ; q u o d n i m i r u m reprehensibilis foret Ì 
" E p i s c o p u s , si in suo Synodo declararet, se 
" d e i n c e p s , ex p r i v a t a t an tum scientia, poena 
" s u s p e n s i o n i s an imadve r so rum in cleri eos, 
" q u o s g r av i t e r de l iqu isse compererit , quamvis 
" e o r u m del ic tum non possit in foro externo 
" c o n c l u d e n t e r p robar i , a u t illud non expediat 
" i n a l io rum n o t i t i a m d e d u c e r e . " 

FORMA DE LOS JUICIOS 
(SUBSTANCIACION DE CAUSAS) 

—¿Cuál es el orden de los juic ios ordinar ios 
ó solemnes? 

Las formal idades ó solemnidades de un j u i -
cio ordinario son las s iguientes: 1" la presenta-
ción del libelo, ó sea el escrito conciso y claro, 
en que el actor exprese con t o d a precisión y 
claridad su acción, porque si e s tá concebido 
en términos obscuros, ni el reo t i ene obligación 
de responder á él, ni el juez de admitir lo. 2a la 
vocación á derecho, ó sea la in t imación que se 
hace al reo de presentarse en el t r ibuna l que 
ha de conocer en el negocio. L a citación es t a n 
esencial, que si se omitiera, el ju ic io no tendr ía 
fuerza ni au tor idad , su defecto es i n subsanab le . 
Debe el juez firmar la citación expresando el 
nombre del actor , la causa de q u e se t r a t a , el 
lugar del juzgado , el día y la h o r a . Los efectos 
de la citación son varios, s iendo los principa-
les : que el reo queda sujeto al juez q u e lo c i tó : 
que i n t e r rumpe la prescripción; q u e hace liti-
gioso el asunto y no puede e n a j e n a r s e la cosa 
controvert ida. 3d la liíiscontestación, ó sea la 
respuesta de la demanda que es el f u n d a m e n t o 
de todo ju ic io : en la respuesta debe haber con-
tradicción, pue3 si no la h a y n o puede h a b e r 
pleito. P roduce varios efectos: i n d u c e mala fe , 
no p u e d e un l i t igante apar ta rse del juicio con-



t r a la vo lun tad del otro, t r ansmi t e á los here- i 
d e r o s las acciones que de otro modo se extin-
g u i r í a n por el t iempo ó por la muer te , da per- 1 

p e t u i d a d á la jur isd icc ión de legada , excluye 
l a s excepciones di latorias , i n t e r rumpe la pres-
c r ipc ión y la usucap ión i ncoada , etc. 4a el ju-
ramento de calumnia, que deben de prestare! 
r eo y el actor , y en gene ra l todos los litigantes 
q u e in t e rvengan en el ju ic io en su nombre ó 
e n e l a g e n o ; el ac tor j u r a m e n t a d o confirma 
q u e no dice f a l s e d a d ; el reo j u r a en virtud de [ 
la b u e n a opinión q u e t iene de su derecho. Los 
Obispos solo pueden j u r a r con anuencia del 
S u m o Pontíf ice, y los c lér igos con la de su 
Obispo . E n todas las c a u s a s se pres ta el jura- ¡ 
m e n t ó , puede omi t i r se ; pero si se exige, esin- . 
d i s p e n s a b l e su pres tac ión , t an to que silarehu- I 
s a n los l i t igantes , el ac tor p e r d e r á su derecho, 
y el reo se t e n d r á por confeso . 5" la substancia• | 
ción de la causa, ó s ea la ins t rucc ión del proce-
so , s iendo en es ta p a r t e lo p r imero la prueba, i 
q u e debe r end i r el ac tor , la q u e debe presen-
t a r s a t i s f ac to r i amen te de modo q u e si no tiene I 
e» t a cua l idad , q u e d a r á absuel to el reo. Veces 
h a y en q u e t a n t o el d e m a n d a n t e como el de- j 
m a n d a d o t ienen q u e p r o b a r lo q u e respectiva-
m e n t e a f i rman , como sucede en los juicios do-
b l e s de par t ic ión de he renc ia , división de bie-
n e s comunes , ó de ac la rac ión de linderos, en 
l a s cua les h a c e veces de ac tor c a d a uno de los ' 
l i t i gan t e s . .La p r u e b a se l lama plena cuando 
s e d e m u e s t r a lo q u e se p ropone demostrar en 
o r d e n á definir la con t rove r s i a : se llama semi-
plena c u a n d o no h a c e fe e n t e r a y total y solo 

inclina la opinión h a s t a cierto punto , como 
el cotejo de le t ras , e tc . L a principal p r u e b a es 
la confesión, q u e p u e d e ser judicial y extraju-
dicial, si lo pr imero , t i ene g ran fue rza , pues el 
reo se condena por su p rop ia boca ; pero debe 
hacerse por el q u e s ea m a y o r de veint icinco 
años, de c ier ta c iencia , l ibre y expontáneamen-
te, y sin error de hecho , p u e s probado que hu-
bo este error, la confes ión es nula , y h a de ser 
determinada y pos i t iva ; si lo segundo , no t iene 
tanta fuerza , n i se t i ene por ellá como y a j uz -
gado al confeso; sin e m b a r g o f o r m a plena pro-
banza si ha sido a n t e el contrar io y tes t igos 
idóneos y rogados . P a r a provocar es ta confe-
sión está admit ido d e s d e t iempos an t iguos , q u e 
los lit igantes se p r o p o n g a n el uno al otro v a -
rias posiciones ó ar t ículos relat ivos á c ier tos 
hechos que t ienen re lac ión con la causa . A es-
tas posiciones se ref ieren los tí tulos de las P a n -
dectas: "D e las in te r rogac iones hechas en de-
"recho, y de las acciones i n t e r roga to r i a s . " E l 
litigante debe r e sp o n d e r á ellas, y el pun to q u e 
afirmare se t endrá por probado . Si r e h u s a r e 
responder, ó se a p a r t a r e del juicio por no con-
testar, se t end rá por convicto por su propia 
conciencia; pero no está obl igado á r e sponder 
á posiciones dudosas , obscu ras ó capciosas , ó 
que no t e n g a n q u e ve r con la causa . 

6a Examen de tes t igos , ins t rumentos , ju ra -
mento, inspección ocu la r , indic ioso presuncio-
nes. En genera l , p a r a q u e h a y a p r u e b a p lena , 
son necesarios t r e s tes t igos ó por lo menos dos, 
pudiendo ser en m a y o r n ú m e r o según la legis-
lación de c a d a luga r , teniendo presen te q u e 



por derecho de l as Decre ta les no puede exceder I 
de cuaren ta . Los tes t igos deben ser juramen- ' 
tados; son inhábi les p a r a a tes t iguar en todo 
género de c a u s a s : los locos, los idiotas, los im-
púberes , los siervos, los p e r j u r o s , los infames 
y los excomulgados . P o r de recho canónico, 110 
pueden ser tes t igos las m u j e r e s , sino en muy 
señalados casos. 

Además de las p r u e b a s de test igos que reú-
nan todas las cua l idades , y no sean excluidos 
por el derecho, por consangu in idad , afinidad, [ 
amistad, coecho, odio, e tc . , se aducen pruebas 
instrumentales como esc r i tu ras , documentos, í 
etc., que p a r a hace r p r u e b a p lena en juicio, ¡ 
deben ser au tént icos , f i rmados y sellados por 
quien t enga au to r idad p a r a expedir los origina-
les ó pa ra au tor iza r las copias , q u e deben reco-
nocerse y concordarse con los originales. Otra 
de las p r u e b a s es la inspección ocular de la | 
cosa, que se l l ama así , p o r q u e el juez por sí ó 1 
por medio de peri tos , se ap rox ima al examen I 
del objeto, q u e t iene lugar en las cosas al sen- j 
tido de la vis ta . Así es q u e en las causas ma- ) 
trimoniales se n o m b r a n facu l ta t ivos para el exa-
men de los hombres , y m u j e r e s , honradas obs- ! 

tetrices, p a r a las m u j e r e s . P o r último, las pre-
sunciones, q u e son de dos espec ies : juris et ho-
ra i ais, la p r imera p rocede de la ley, y cuando 
es juris et de jure, t i ene ta l ce r teza y vigor, que 
excluye toda p r u e b a en contrar io . Las pre-
sunciones liominis, es c ie r ta con je tu ra que no 
está comprendida en n i n g u n a ley, y su fuerza 
depende del arbi t r io del juez . L a s presuncio-
nes son de mayor impor t anc i a en las causas 

civiles que en las cr iminales , porque en es tas 
nadie debe ser condenado por mera s c o n j e t u -
ras, por vehemen tes q u e sean , á excepción del 
crimen de he re j í a , en q u e el sospechoso se con-
dena como h e r e j e , si no consigue desvanecer 
las sospechas. 

L E C C I O N XXVII 

CONTINUACION DE LA ANTERIOR. EXCEPCIONES, 
REPLICAS, ETC. 

-¿Cómo podrá d e f e n d e r s e el reo? 
—Con las excepc iones . Se l laman así las ex-

clusiones de la acción ó de la intención. Cuan-
do es tal la excepción q u e repele y des t ruya l a 
acción, se l lama p e r p é t u a y pe ren to r i a : si só-
lo presenta cierto obs tácu lo por el cual la cau-
sa se t rans lada á otro l u g a r , t iempo ó j uzgado , 
se llama temporal y di la tor ia . E n t r e l as peren-
torias hay u n a s q u e t i enen mayor fue rza , por 
lo cual se l l aman perentorias de pleito conclui-
do; las demás se l l aman perentorias simples. 
De la pr imera clase son las excepciones de ju-
ramento, de cosa j u z g a d a y de t ransac ión , por 
cuanto manif ies tan q u e el pleito es tá y a a c a -
bado ó concer tado en t é rminos de no habe r pa-
ra qué pasar ade lan te , s iendo su efecto impe-
dir hasta el exsordio del mismo juicio. El n ú -
mero de las excepc iones perentorias simples es 
mucho mayor , po r no h a b e r acaso acción a l -
guna que no se puede des t ru i r a l g u n a vez por 



excepción cont ra r ia . De e s t a especie son :1a 
p resc r ipc ión , el dolo m a l o , miedo y otras mu-
chas q u e reconocen t a n t o e l d e r e c h o civil como 
el canónico . Es t a s no t i e n e n eficacia para es-
t o r b a r q u e se entable el l i t i g i o , pero también 
t e rminan des t ruyendo la a c c i ó n entablada . Las 
excepciones peren tor ias n o sólo se interponen 
a n t e s de la contestación, s i n o t ambién en cual-
qu ie r es tado del pleito, c o n t a l q u e no haya re-
caído s en t enc i a ; y a ú n h a y ocas iones en que 
p u e d e n oponerse después d e l fa l lo en la acción 
q u e se l l ama judicati. L o m i s m o sucede con 
las excepciones que i m p i d e n los efectos consi-
gu ien te s al f a l l o . - ' ' L a s e x c e p c i o n e s dilatorias" 
son concern ien tes á la c a u s a m i s m a , al actor ó al 
j u e z : de la primera clase s o n las q u e se propo-
n e n con t ra el libelo por i n e p t i t u d ú obscuridad, 
ó por no habe r se cumpl ido e l p lazo de la paga, 
ó por h a b e r sido h e c h a l a c i t a c ión en día feria-
do, es decir , en los días p r o h i b i d o s pa ra toda 
ges t ión jud ic i a l ; a u n q u e p o r d e r e c h o civil pue-
d e l i t igarse en los d ías f e r i a d o s , cuando los li-
t i g a n t e s se p resen tan v o l u n t a r i a m e n t e , por de-
r e c h o canón ico ; a u n q u e l a s p a r t e s se conven-
g a n , no se permi te l i t igar e n los días feriados. 
D e la s e g u n d a clase son l a s q u e el reo opone 
con t r a el ac tor ó p r o c u r a d o r del misno, como 
si opus iese que uno , ó l o s d o s es taban exco-
m u l g a d o s , ó que eran p u p i l o s , ó q u e el poder 
no e s t aba o to rgado en f o r m a de derecho, etc. 
P o r úl t imo, cont ra el j u e z , p r o c e d e n dos cau-
sas , la de ser i n c o m p e t e n t e ó sospechoso. To-
d a s las excepciones d i l a t o r i a s , deben oponerse 
en los pr inc ip ios del p l e i t o , e s t o es, antes de la 

litiscontestación, á menos q u e se sepan ó so-
brevengan después . L a q u e a n t e todo debe 
oponerse, si la h a y , en la prescr ipción del foro 
Los clérigos j a m a s pueden consent i r en s u j e -
tarse á la jur isdicción de un j uez lego, volun-
tariamente, ( a u n q u e por desgrac ia , s egún las 
leyes de nues t ro país , México, el gob ie rno ci-
vil no reconoce el fue ro eclesiást ico.) L a ex-
cepción mayor , es la ún ica que puede opo-
nerse en cua lquier es tado de la causa a ú n 

( cuando el reo hub i e r e d e j a d o p a s a r e l ' p l a z o 
prefinido. Inocencio III , p a r a evi tar el abuso 

: de esta excepción, decre tó c ie r tas r eg las á sá-
ber: que el reo q u e la opone , debe expresar el 
nombre del excomulgado , y la especie de ex-
comunión que le a t r i buye , t en iendo obligación 
de presentarla en el t é rmino de ocho días, pues 
de lo contrario se le c o n d e n a en cos tas y s i gue 

| la causa La excepción p roduce dos efectos 
principales: I o , q u e deb idamene p robada , ex-
cluye la acción por cier to t iempo-ó p a r a siem-
pre, según fue re aque l l a di la tor ia ó peren tor ia : 

! - . que por la excepción el reo se convier te en 
actor. Por tanto , debe p r o b a r su excepción. 

| lontra las excepciones e s tán las réplicas, q u e 
son los auxilios y d e f e n s a s de q u e se vale el 
actor para repelar la excepción in t en tada . L a 
replica del actor , i nva l ida la excepción del reo; 

¡ pero este la r eba te con u n a contraréplica á q u e 
• contesta el actor con o t ra q u e se l lama t e r ce ra 

replica, hn el de recho civil no h a y té rmino fi-
opara las répl icas ; pero en el Tr ibuna l ecle-
as ico no son pe rmi t idas es tas in te rminab les 

suplicaciones, s ino q u e el j uez , en v i r tud de su 

« 



au to r idad , p o n e coto á ellas c u a n d o lo juzga 
opor tuno , y p r o n u n c i a su s e n t e n c i a . (Todo es-
to lo t r a t a D e v o t i ex t ensamen te en s u s Instit. 
Canon , lib. I I I , t i t . del I o al 13.) 

- ¿ Q u é cosa s e ent iende por s e n t e n c i a canó-
n i c a ? 

— E s la ap l i c ac ión de lo q u e o r d e n a la ley, o 
b ien , la r e s o l u c i ó n del juez sobre a l g u n a dife-
renc ia , s e g ú n l o s méri tos y r a z o n e s q u e preste 
la c a u s a . H a y sentencia definitiva, q u e es aque-
l la por la q u e e l j uez t e rmina , en c u a n t o de el 
depende , la d i f e r e n c i a p r inc ipa l de l as partes: 
Sentencia interlocxdoria, q u e es aque l l a por la 
q u e el j uez d e c i d e a lgunos i nc iden t e s sin ter-
m i n a r l a d i f e r e n c i a pr inc ipa l . Sentencia provi-
sional es a q u e l l a por la q u e p r o v e e el juez cier-
t as n e c e s i d a d e s , ta les como el cu l to divino, la 
subs i s t enc ia d e u n a pe r sona , etc . , esperando a 
que se t e r m i n e l a d i fe renc ia p r inc ipa l . (Cap. 
Etsi, § de Senten. in 6<?) S e g ú n el derecho co-
m ú n , deben . e sc r ib i r s e todas las sentencias, y 
n o p u e d e n p r o n u n c i a r s e ni e j e c u t a r s e los do-
mingos y d í a s fes t ivos b a j o p e n a de nulidad. 
E n la j u r i sd i cc ió n eclesiást ica s e necesitan 
t r e s s e n t e n c i a s confo rmes , p a r a q u e las decisio-
n e s de los j u e c e s t e n g a n f u e r z a d e cosa juzga-
da , y así se p u e d e ape lar de ellas t r e s veces, es-
pec ia lmen te si s e t r a t a de c a u s a s exceptuadas. 

E n n u e s t r a Amér ica La t ina , po r el p rmhgio 
n° XIV de l a B u l a Trans Oceanum, bas tan dos 
sen tenc ias c o n c o r d e s , sa lva la f a c u l t a d de re-
cur r i r á la S t a . Sede . 

L E C C I O N X X V I I I 

DE VARIAS PENAS VINDICATIVAS 
ECLESIASTICAS 

—¿Cuáles son las p r inc ipa le s p e n a s vindi-
ca t ivas ? 

— l o La inhabilidad p a r a los benef ic ios ú 
oficios eclesiást icos. E s t a p e n a s u e l e se r efec-
to de ot ras p e n a s ec les iás t icas . E x c e p t u a n d o 
la i r r egu la r idad , a f e c t a solo á los c lér igos , y 
esto no en cu an to al oficio ó benef ic io q u e y a 
poseen, sino en cu an to á los q u e n o poseen , y 
esto h a s t a ta l pun to , que si s i endo inhábil en -
t ra en posesión de un beneficio, e s t á obl igado 
en conciencia á la res t i tuc ión d e los f r u t o s a ú n 
los consumidos . 29 La privación d e los benefi-
cios, d ign idades y oficios. E s t a p e n a cae so-
bre lo adqui r ido , y no i n c l u y e i n h a b i l i d a d pa-
ra lo f u t u r o , sa lvo en los ca sos q u e se d i rán al 
t ra ta r de los c r ímenes , y n o a f e c t a n e c e s a r i a -
mente á todos los beneficios, oficios, e tc . , y así 

_ el clérigo puede ser p r ivado de u n a cosa y no 
de todas . 3o La deposición, es l a p r ivac ión per-
pétua del o rden ó del beneficio, ó de a m b o s á la 
vez. Se i ncu r r e en la deposic ión p o r c r ímenes 
enormes t a n t o en sí como por el e s cánda lo q u e 

< producen, como el hómicid io con p r e m e d i t a -
ción, el adul ter io , es tupro , v i d a e scanda losa , 
etc. 4o Jja degradación en s u o r igen no e ra m á s 
que la depos ic ión: " D e g r a d a t i o í d e m q u o d de-
"posi t io á g r a d i b u s vel o r d i n i b u s eclesiast i -



au to r idad , p o n e coto á ellas c u a n d o lo juzga 
opor tuno , y p r o n u n c i a su s e n t e n c i a . (Todo es-
to lo t r a t a D e v o t i ex t ensamen te en s u s Instit. 
Canon , lib. I I I , t i t . del I o al 13.) 

- ¿ Q u é cosa s e ent iende por s e n t e n c i a canó-
n i c a ? 

— E s la ap l i c ac ión de lo q u e o r d e n a la ley, o 
b ien , la r e s o l u c i ó n del juez sobre a l g u n a dife-
renc ia , s e g ú n l o s méri tos y r a z o n e s q u e preste 
la c a u s a . H a y sentencia definitiva, q u e es aque-
l la por la q u e e l j uez t e rmina , en c u a n t o de el 
depende , la d i f e r e n c i a p r inc ipa l de l as partes: 
Sentencia interlocxdoria, q u e es aque l l a por la 
q u e el j uez d e c i d e a lgunos i nc iden t e s sin ter-
m i n a r l a d i f e r e n c i a pr inc ipa l . Sentencia provi-
sional es a q u e l l a por la q u e p r o v e e el juez cier-
t as n e c e s i d a d e s , ta les como el cu l to divino, la 
subs i s t enc ia d e u n a pe r sona , etc . , esperando a 
que se t e r m i n e l a d i fe renc ia p r inc ipa l . (Cap. 
Etsi, § de Senten. in 6<?) S e g ú n el derecho co-
m ú n , deben . e sc r ib i r s e todas las sentencias, y 
n o p u e d e n p r o n u n c i a r s e ni e j e c u t a r s e los do-
mingos y d í a s fes t ivos b a j o p e n a de nulidad. 
E n la j u r i sd i cc ió n eclesiást ica s e necesitan 
t r e s s e n t e n c i a s confo rmes , p a r a q u e las decisio-
n e s de los j u e c e s t e n g a n f u e r z a d e cosa juzga-
da , y así se p u e d e ape lar de ellas t r e s veces, es-
pec ia lmen te si s e t r a t a de c a u s a s exceptuadas. 

E n n u e s t r a Amér ica La t ina , po r el p rmhgio 
n° XIV de l a B u l a Trans Oceanum, bas tan dos 
sen tenc ias c o n c o r d e s , sa lva la f a c u l t a d de re-
cur r i r á la S t a . Sede . 

L E C C I O N X X V I I I 

DE VARIAS PENAS VINDICATIVAS 
ECLESIASTICAS 

—¿Cuáles son las p r inc ipa le s p e n a s vindi-
ca t ivas ? 

— l o La inhabilidad p a r a los benef ic ios ú 
oficios eclesiást icos. E s t a p e n a s u e l e se r efec-
to de ot ras p e n a s ec les iás t icas . E x c e p t u a n d o 
la i r r egu la r idad , a f e c t a solo á los c lér igos , y 
esto no en cu an to al oficio ó benef ic io q u e y a 
poseen, sino en cu an to á los q u e n o poseen , y 
esto h a s t a ta l pun to , que si s i endo inhábil en -
t ra en posesión de un beneficio, e s t á obl igado 
en conciencia á la res t i tuc ión d e los f r u t o s a ú n 
los consumidos . 29 La privación d e los benefi-
cios, d ign idades y oficios. E s t a p e n a cae so-
bre lo adqui r ido , y no i n c l u y e i n h a b i l i d a d pa-
ra lo f u t u r o , sa lvo en los ca sos q u e se d i rán al 
t ra ta r de los c r ímenes , y n o a f e c t a n e c e s a r i a -
mente á todos los beneficios, oficios, e tc . , y así 

_ el clérigo puede ser p r ivado de u n a cosa y no 
de todas . 3o La deposición, es l a p r ivac ión per-
pétua del o rden ó del beneficio, ó de a m b o s á la 
vez. Se i ncu r r e en la deposic ión p o r c r ímenes 
enormes t a n t o en sí como por el e s cánda lo q u e 

< producen, como el hómicid io con p r e m e d i t a -
ción, el adul ter io , es tupro , v i d a e scanda losa , 
etc. 4o Jja degradación en s u o r igen no e ra m á s 
que la depos ic ión: " D e g r a d a t i o í d e m q u o d de-
"posi t io á g r a d i b u s vel o r d i n i b u s eclesiast i -



"c is ." ' Lo que díó lugar á la confusión de es-
t a s dos pa labras fué , q u e n o se conocía anti-
guamen te la fo rma so lemne que se observó 
después en la deposición de un clérigo consti-
t i tuido en las órdenes . S e g ú n Bonifacio VIH, 
( C. Degradado, de Pcenis, in 6o) la degrada-
ción es simple ó ve rba l y actual ó solemne: la 
pr imera es p rop iamente la sen tenc ia que priva 
á un eclesiástico dé todos sus oficios y benefi-
cios, y esto es en sus t anc i a la deposición, que 
le deja los privilegios del clericato, esto es, del \ 
fuero y del canon, y p u e d e el simple depuesto 
ser restablecido por el q u e lo depuso, y aún 
por el capítulo sede cacante, si se hace digno 
de esta gracia. La deg radac ión actual ó solem-
ne, es la que se h a c e infiguris de las órdenes j 
de un clérigo en la f o r m a s igniente : El que va 
á ser degradado se p r e s e n t a revestido con to-
dos sus ornamentos, con cua lqu ie r instrumen-1 
to de su orden como si f u e s e á desempeñar sus j 
funciones . En este es tado se lleva delante del 
Obispo, quien le qu i ta públ icamente , uno des-
pués de otro, todos o rnamen tos , empezando por J 
el último que ha recibido en la ordenación, y 
concluyendo por el p r imer hábi to eclesiástico, 
que recibió en la t onsu ra , la que se le borra 
afei tándole toda la cabeza p a r a no dejar nin-
g u n a señal de clericato en su persona. El Obis-
po pronuncia al mismo t iempo, pa ra imprimir 
terror , ciertas p a l a b r a s con t ra r i a s á las de la, 
ordenación, ta les como es tas ú ot ras semejan-
tes : " T e despojamos de los hábi tos sacerdote' 
" les , y te pr ivamos de los honores del sacerdo-
c i o , " (Cap. Degradado, de Poenis in 6o) es 

la forma seguida por el Pont i f ica l Romano . Al 
Arzobispo se le d e g r a d a t ambién qu i t ándo le el 
palio, y al Obispo despo jándo le de la Mitra , 
etc. Ant iguamente no se e j e c u t a b a es ta degra-
dación sino c u a n d o s e g ú n los cánones , debía 
entregarse el c lér igo d e g r a d a d o al b razo secu-
lar lo que se ve r i f i caba en los t r e s casos seña-
lados en el derecho , a s a b e r : el cr imen de 
herejía, la fa ls i f icación de l as le t ras pontifi-
cias y la ca lumnia con t ra su propio Obispo. 
Hay otros c r ímenes q u e las leyes civiles 
castigan con p e n a de m u e r t e ó prisión pe rpé -
tua y en todo caso, si el c lér igo es reo de muer -
te, después de la deg radac ión so lemne y en -
tregado al brazo secu la r , el Obispo y su iglesia 
deben in terponerse p a r a ob tener , al menos, la 
vida del culpable. (Cap . Degradado, de poenis 
in 6o). N inguna de es tas degradaciones q u i t a n 
al degradado el c a r ác t e r indeleble de su orden , 
y siempre, t an to en la simple como en la solem-
ne, quedan su je tos á los ca rgos de su es tado sin 
participar de sus h o n o r e s ; es tán obl igados á 
la castidad, y no p u e d e n c a s a r s e ; t ienen obli-
gación de rec i tar el Oficio divino sin decir Do-
minus vohiscum, p o r q u e "Hsec enim poena 
"non ponitur ad abol lenda g r a v a m i n a , sed ad 
"tollendos h o n o r e s . " 

5* Lo. infamia, s e g ú n las leyes de Pa r t i da , 
es "el descrédito, abominac ión ó ma la f a m a en 
"que cae a lguno por su mal o b r a r . " ( P r o e m . 
y ley 1, tit. 6, pa r t . 7 ) . L a i n f a m i a es de hecho 
o de derecho; la primera se con t rae por la no-
toriedad pública de c ier tos c r ímenes enormes 
que uno ha cometido. L a segunda resu l ta de un 



juicio de condenación p o r a l g ú n crimen. Los 
s ignos genera les por los q u e s e juzga que los 
pecados hacen i n f a m e s e g ú n el derecho canó-
nico, son: I-' Si son c a p i t a l e s y dignos de muer-
te . 2° Si se ca s t i gan con e x c o m u n i ó n mayor. 
ipso Jacto. 3Ü Si exc luye d e p o d e r acusar y ser 
tes t igo, y 4o Si h a c e n i r r e g u l a r e s . En cuanto 
á la in famia de de recho , e l canónico tiene la 
que resu l t a de la d e p o s i c i ó n s imple ó real, y la 
excomunión m a y o r , y o t r a s q u e el Derecho es- ¡ 
pecif ica, debiendo a ñ a d i r s e ( s e g ú n los países) I 
la i n f a m i a que r e su l t a p o r v io lac ión de las le- I 
y e s civiles ju s t a s . Dícese j u s t a s , porque no re-
sul ta i n f amia sino h o n o r a l q u e es castigado, 
v íc t ima de leyes impías . E l e fec to canónico de 
la i n f amia es la i r r e g u l a r i d a d q u e hace al infa-
me inhábi l p a r a las ó r d e n e s y beneficios. (Cap, 
11, de Exces s ib ) . 

—¿Es to úl t imo n o t i e n e r e m e d i o ? 
—Sí, dice Gibert q u e c e s a l a irregularidad; I 

I o Res tab lec iendo a l i n f a m e en su honor. 2 
Jus t i f i cándose . 3 9 P o r l a p e n i t e n c i a y enmien- I 
da de v ida . 49 R e n u n c i a n d o á la profesión que 
le i n f a m a b a , y 5? P o r el t r a n s c u r s o del tiempo., 

— ¿ H a y a l g u n a s o t r a s p e n a s vindicativas? 
—Sí, la multa pecuniaria, que debe em-

p lea r se en usos p iadosos . ( T r i d . sess. 25, c. 3), 
L a encarcelación p r e v e n t i v a ó aflictiva y el 
Destierro, expu l sando d e l a diócesis, ciudad 
ú otro l u g a r con p r o h i b i c i ó n de volver. Hay 
o t ras v a r i a s p e n a s t e m p o r a l e s que es inútil 
c i tar , pues to q u e s e g ú n e l e s t a d o actual de las 
cosas son imprac t i cab les . 

L E C C I O N X X I X 

DE LAS PENAS ECLESIASTICAS MEDICINALES 

—¿Cuáles son las p e n a s medic ina les de la 
Iglesia? 
"—Las censu ra s , q u e son u n a pena eclesiás-

tica del f u e r o exter ior , con la cua l el fiel b a u -
tizado se pr iva de a l g u n o s b ienes espi r i tua les 
para que se a p a r t e de la con tumac ia . Son á ju-
re las impues tas por la ley ó por el derecho, v. 
g.. las que f u l m i n a el Conc. Tr ident ino, ó l as 
que se e n c u e n t r a n en las Bu las Pont i f ic ias , ó 
en las Const i tuc iones Sinodales . Son ab homi-
ne, las que impone por sí mismo la au to r idad 
eclesiástica. U n a s y o t r a s pueden ser L a t a s , 
Ferendas, To le radas , No to leradas , R e s e r v a -
das, No r e s e r v a d a s . De las dos p r imeras c lases 
ya se dijo lo suf ic iente en la lección XXIV de 
este tomo. L a tolerada ( excomunión) pe rmi te 
la comunicación pol í t ica y s a g r a d a con los fie-
les. La no tolerada p r iva de toda comunicación 
con los fieles. L a reservada al P a p a ó al Obis-
po sólo puede abso lver la qu ien t e n g a delega-
ción ó privilegio. L a no reservada, puede a b -
solverla cua lqu ie r sace rdo te que t e n g a jur is -
dicción p a r a abso lver de pecados . 

— ¿Cuál es el efecto de las censu ras? 
—Privar de a l g u n o s b ienes espi r i tua les su-

jetos á la jur isd icc ión de la Iglesia. L a censu-
ra supone pecado de con tumac i a , y a u n q u e el 
censurado se p o n g a en g r a c i a de Dios por u n 



acto de cont r ic ión per fec to , cont inuará con la 
c e n s u r a h a s t a q u e de ella lo absuelva la He 
s ia . 8 

—¿Cómo se c las i f ican las censuras? 
—Div ídense en " e x c o m u n i ó n , suspensión y 

e n t r e d i c h o . " ( C a p . Queerenti 20, de Verborum 
Signi f ic . ) 

L a excomunión se ref iere á todo fiel bautiza-
do, s ea lego ó c lér igo , y lo p r i v a de los bienes 
espi r i tua les q u e como á bau t i zado le corres-
ponden . L a suspensión a l canza solo á los cléri-
gos, y los p r i v a de su jur i sd icc ión y de sus be-
neficios. El entredicho comprende el culto, y 
lo p roh ibe en ios l uga re s , c u a n d o es local, ó en 
l as p e r s o n a s c u a n d o es pe r sona l . 

—¿Quiénes p u e d e n impone r censuras? 
—Todo s u p e r i o r eclesiást ico q u e tenga juris-

dicción, en el f u e r o esp i r i tua l externo conten-
cioso. E s t a j u r i s d i c c i ó n la t i enen únicamente: 
I o E l P a p a en t o d a la Ig les ia . 2" El Concilio 
Ecumén ico , c u a n d o sus decre tos tengan la san-
ción de la S a n t a Sede . 3o El Obispo en toda 
su diócesis . 4 o E l P rov i so r ó Vicario general, 
p o r q u e f o r m a u n mismo t r ibuna l con el Obis-
po . 5° Los A b a d e s mi t rados ó no mitrados, con 
tal que t e n g a n ju r i sd i cc ión cuasi episcopal® 
El Cabi ldo en S e d e v a c a n t e . 7U El Vicario Ca-
p i tu la r ó e l eg ido por el Cabi ldo, también en 
Sede v a c a n t e . 8'-» Los Genera l e s , Provinciales 
y Supe r io re s d e l a s ó rdenes religiosas, respec-
to de sus p r o p i o s súbd i tos ; pero no las Abade-
sas , c u a l e s q u i e r a q u e s e a n sus privilegios. Los 
c u r a s no p u e d e n impone r censu ra s , porque no 
t ienen j u r i s d i c c i ó n contenciosa .—Con jurisdic-

ción delegada p u e d e n imponer censu ra s todos 
los clérigos, y por comisión especial del S u m o 
Pontífice, el t o n s u r a d o y a ú n los legos. Mas pa-
ra recibir la de legac ión es necesar io es tar bau-
tizado, que sea v a r ó n y q u e t enga uso de r a -
zón, que esté l ibre de c e n s u r a no to lerada , y 
que no sea p a r a c a u s a propia , sino p a r a impo-
nerlas á otros y n o á sí mismo. 

—¿Quiénes p u e d e n incur r i r en c e n s u r a ? 
- 1 - Todos los bau t i zados q u e han l legado 

al uso pleno de la razón , lo pr imero, po rque so- ' 
bre los no bau t i zados no t iene jur isdicción la 
Iglesia, lo segundo , p o r q u e sin uso de razón 
no puede habe r con tumac i a , 2" Los q u e a ú n 
viven, porque los m u e r t o s no son capaces de 
contumacia ni de a r r epen t imien to . 3'-' Los pro-
pios súbditos de qu ien i n p o n g a la censura , por-
que de otro modo se r í a nu la por fa l t a de ju r i s -
dicción. Los niños a n t e s de l legar á la p u b e r -
tad pueden incur r i r en censu ra , si la mal ic ia 
se ha adelantado á la edad , y de ellas se h a c e 
expresa mención equivalenter, como en la cen-
sura contra "V io l an t e s c l ausu ram m o n i a l i u m . " 
(N.C.) 

Si esto sucede, i n c u r r i r á n en las impues tas á 
jure pero no en l as ab homine, pues las censu -
ras son penas p a r a h o m b r e s y no p a r a n iños . 

El Papa no p u e d e se r censu rado por nad ie . 
Los reyes y d e m á s sobe ranos sólo pueden ser 
censurados por el S u m o Pontíf ice . 

- ¿ C u á l es la c a u s a ma te r i a l de la c e n s u r a ? 
—El pecado ex te rno sensibi l izado y de con-

tumacia, 
Se requiere p a r a i n c u r r i r en c e n s u r a : L' Co-



voca ó acepta el duelo, s ino á todos los cóm-
plices ó á los que de a l g ú n modo favorecen el 
duelo, á los que lo p e r m i t e n ó no lo impiden 
pudiendo, y aún á los e x p e c t a d o r e s curiosos, 
aunque sean de d ignidad r e a l ó imper ia l . ( B . 
S. Sedis. Excom. la ta sen t . R o m . Pontif ici re-
servata. I I I ) . 

LECCION X X X 

DE LA EXCOMUNION Y DE SUS EFECTOS 

—¿Cómo se define la e x c o m u n i ó n ? 
—Es una pena ec les iás t ica , con la cual el 

juez eclesiástico cas t iga á los baut izados , pri-
vándoles de la "comunión e c l e s i á s t i c a . " Antes 
de la Constitución Apostolicen Sedis, se distin-
guían la excomunión m a y o r y la menor , pero 
ésta última quedó su p r imida por l a expresada 
Bula, según declaró la S a g r a d a Congregación,-
el día 5 de Dbre. de 1883. ( A c t a , t. XVII, p. 
455). La excomunión m a y o r se d i s t ingu ía , aña-
diendo á la definición a n t e s d i c h a , las pa labras : 
"y de la participación a c t i v a y pa s iva de los 
Sacramentos y de oficio y benef ic io eclesiást i-
co.'' La menor, añad iendo e s t a s p a l a b r a s : " y 
de participación pas iva d e los S a c r a m e n t o s . " 

—La excomunión m a y o r , p u e d e ser tolerada 
ó no tolerada; en el p r i m e r caso , pueden los 
fieles comunicarse con el e x c o m u l g a d o ; en el 
segundo caso, nó, en n a d a p u e d e n comunica r -
se con el excomulgado, 

—¿Cómo se conoce á u n o s y á ot ros? 

nocimiento de la ley prohibitiva y de la censu-
r a impues ta . 29 Intención de l i be rada de eje-
c u t a r la cosa prohibida. 39 E j e c u t a r l a real-
mente , sin equivocación ma te r i a l en ella, 4? 
E j e c u t a r l a no en materia leve sino en materia 
g r a v e . 

—¿ Qué causas excusan de incur r i r en las 
c e n s u r a s ? 

—1- L a ignoranc ia invencible, t an to del he-
cho como del derecho, porque d o n d e hay ig-
no ranc i a invencible , no puede h a b e r contuma- 1 

cía . 2a E l olvido natural , p o r q u e el que lo 
p a d e c e no t iene propósito de desobedecer. $ ; 
L a impotencia física, porque las leyes ecle- j 
s iás t icas n u n c a exigen lo que n o puede cum-
pl i rse . 4a L a impotencia m o r a l , porque no i 
obl igan cuando h a y gravísimo detrimento de 
la hac ienda , de la vida ó de l a honra , 5? La 
violencia , po rque quien e j ecu t a u n a acción pro- ' 
h ib ida cediendo á la violencia, en real idad no es j 
él qu ien la e jecuta . 6* El miedo g r a v e , porque i 
g e n e r a l m e n t e puede a segu ra r s e q u e quien obra 
con miedo, no obra con c o n t u m a c i a . Sin em- • 
b a r g o , el miedo grave no e x c u s a estos tres ca-
sos : l 9 C u a n d o se interesa l a c a u s a pública de 
la Rel ig ión. 29 Cuando el m a l a j e n o que se ! 

hace , sea super ior al mal propio q u e quiere evi-
t a r se . 39 Cuando se acepta u n desaf ío aunque 
sea por miedo grave , y a u n q u e s ea militar el . 
que lo acep ta incurr i rá en l a excomunión im- 1 

pues t a por Benedicto XIV, q u e P ío IX en la 
Bu la Apostólicas Sedis, ex t end i endo y decla-
r a n d o la Const . del Trident . , ( s e s s . 25, cap. 19, 
de Re f . ) comprende en ella n o sólo al que pro-



— L o s que h a n incur r ido en excomu 
m i e n t r a s la au to r idad eclesiást ica n o Z k ? ' 
r a . e x c o m u l g a d o s pub l i cando sus n o m b r e s ' t 
tolerados, s egún la B u l a de Mar t ino V 
tanda ,candala, conse rvan su jur isdicción e í 
el f u e r o in te rno y en el ex terno , y pueden a d -
m i n i s t r a r va l i damen te los s a c r a m e n t o s Los nó 

, í ü t q n m e r * • * / " > « » . Sin neces fdad de esto 
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de estos cua t ro ™ s o s ^ 
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—¿Cuáles son los efec tos d é l a excomunión? 
—Los canon i s t a s sue len r e sponder lo si-

guiente: " S i pro delictis a n a t h e m a qu i s effi-
"ciatur. Os, o ra re , va le , communio , m e n s a n e -
" g a t u r . " Os qu i e r e decir q u e la excomunión 
priva de toda conversac ión a ú n p a r a los nego-
cios p r o f a n o s : (in politicis) es te efecto o f r e c e 
hoy g r and í s imas di f icul tades en la p rác t i ca . 

)rare, no orar por el excomulgado ; por privi-
egio de Mart ino V, se puede o ra r públ icamen-

t e y en n o m b r e de la Igles ia por los excomul-
gados tolerados. E l excomulgado , mien t r a s per-
severe en la excomunión , si le obl iga el rezo 
leí Oficio divino, al r eza r no debe dec i r : Do-
ñinus vobiscum s ino Domini exaudí Vale, 
jue no se sa lude á los excomulgados . Coram.u-
dio, que no se t e n g a t ra to ni comercio de nin-
gún género , n i s a g r a d o ni p ro fano con el ri-
lando. Mensa, q u e ni a ú n se coma con ellos en 
una misma mesa . 
" —¿Son éstos todos los efec tos de la excomu-
nión ? 

—Estos son sus efec tos en g e n e r a l ; pero en 
par t icular : 1" P r i v a de h a c e r y recibir S a c r a -
mentos; si los admin i s t r a un vitando, s e rán vá-
lidos, pero peca rá g r a v e m e n t e , y el de la P e -
nitencia se rá nulo, á no ser q u e lo admin i s t r e 
en art ículo de m u e r t e . 2'-' P r i v a de recibi r ofi-
cio y beneficio eclesiástico, po r ser la e x c o m u -
nión impedimento d i r imente p a r a los benef i -
cios, y si se rec iben es n u l a la colación, y si lo 
confiere un vitando t amb ién s e r á nu lo . E l ex-
comulgado, a u n q u e sea vitando, no p ierde los 
beneficios q u e t en ía an tes de la excomunión . 



3 o P r i v a de t o d a s l as g r a c i a s y p r iv i l eg ios pro-
c e d e n t e s de la Si l la A p o s t ó l i c a . 4? P r i v a de se-
p u l t u r a ec le s i á s t i ca , d e m o d o q u e si m u e r e sin 
d a r s e ñ a l e s de p e n i t e n c i a , n o p u e d e e n t e r r a r s e 
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— ¿ N o h a y cosas en q u e p u e d a t r a t a r s e con 
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c u a n d o es útil t r a t a r con él p a r a f ac i l i t a r l e los 
m e d i o s n e c e s a r i o s p a r a sa l i r d e l a e x c o m u n i ó n . 
C u a n d o lo ex ige la ley, p u e s l a m u j e r d e b e v i -
v i r con su m a r i d o , p o r q u e l a e x c o m u n i ó n no 
e q u i v a l e á u n a s e n t e n c i a d e d ivo rc io . C u a n d o 
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es m é d i c o , a b o g a d o , mi l i t a r , e t c . , y s e neces i t a 
q u e en ca sos d e t e r m i n a d o s p r e s t e los auxi l ios 
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"Utile, lex, humile, res ignoratee, neeesse." 

- ^ ¿ Q u i é n e s p u e d e n a b s o l v e r d e e s t a s censu-
r a s ? 

—Si son r e s e r v a d a s , sólo el q u e se l a s r e se r -
vó, su s u c e s o r , supe r io r , ó q u i e n s e a d e l e g a d o 
p a r a el ca so . Si n o son r e s e r v a d a s , p u e d e a b -
so lve r l a s c u a l q u i e r s a c e r d o t e q u e t e n g a f a c u l -
t a d e s p a r a a b s o l v e r de p e c a d o s a l p e n i t e n t e 
q u e l as t i ene . 

L E C C I O N X X X I 

DE LA SUSPENSION, ENTREDICHO 
Y CESACION A DIVINIS 

—¿Cómo se d e f i n e la s u s p e n s i ó n ? , 
— " E s u n a p e n a ec les i á s t i ca con la c u a l el 

"juez ecles iás t ico s u s p e n d e á los c lé r igos , pri-
v á n d o l o s de u n oficio ó benef ic io en todo ó 
"en p a r t e . " 

—(i De c u á n t a s m a n e r a s p u e d e se r la s u s p e n -
sión? 

—De c u a t r o : Suspensión de oficio, c u a n d o 
se le p r i v a al c lé r igo del d e r e c h o q u e t i ene ad-
quirido p a r a s e rv i r á u n a I g l e s i a : v . g . al P á -
rroco, de su p a r r o q u i a , a l Obispo d e su d ióce-
sis. Suspensión de beneficio, c u a n d o se p r i v a 
del derecho de pe r c ib i r l a s r e n t a s ó f r u t o s del 
beneficio. Suspensión de orden, q u e p r o h i b e el 
ejercicio de u n a ó m á s ó rdenes , s e g ú n el a l -
cance de la s u s p e n s i ó n , t en i endo p r e s e n t e q u e 
en la suspens ión lo m e n o r i n c l u y e á lo m a y o r y 
no al con t ra r io . As í , si u n Obispo e s t á s u s p e n s o 
de ce lebrar ó r d e n e s , n o lo es tá de c e l e b r a r Misa 
y de con fe sa r , p o r q u e p a r a esto n o neces i t a el 
carácter ep i scopa l . E l S a c e r d o t e s u s p e n s o p a r a 
celebrar Misa , p u e d e c a n t a r el E v a n g e l i o y la 
Epístola. P e r o u n o y o t ro , si e s t u v i e r a n s u s -
pensos de ó r d e n e s m e n o r e s , no p o d r í a n e j e r c e r 
ningún o r d e n n i m e n o r n i m a y o r . Suspensión 
de jurisdicción , q u e p r o h i b e los ac tos ju r i sd ic -
cionales d e j a n d o i n t a c t a l a p o t e s t a d d e O r d e n . 



L a suspens ión , como tocia c ensu ra , p u e d e .ser 
" a j u r e , a b homine , la ta , f e r e n d a , to le rada , no 
" t o l e r a d a , r e s e r v a d a y no r e s e r v a d a . " P u e d e 
s e r penal en cas t igo de un delito pa sado , y me-
dicinal p a r a evi tar a l g u n a cu lpa . P u e d e ser 
perpetua c u a n d o no se s eña l a t iempo determi-
n a d o , y temporal c u a n d o se m a r c a el período 
de su du rac ión . 

—¿En q u é casos se i n c u r r e en suspens ión? 
— N o s iendo posible en los e s t r echos límites 

de este Catec ismo t r ansc r ib i r las 7 suspens io-
n e s q u e t r a e la B u l a Apostolicee Sedis , y las 
8 suspens iones ó en t red ichos dec r e t ados por el 
T r i d e n t i n o : "Quas veras censuras s ive excomu-
nicat ionis , sive in terdic t i ea s omnes firmas 
esse, et in suo robore p e r m a n e r e vo lumus et 
d e c l a r a m u s : " así se expresa la B u l a A p . Se-
dis, he creído a c e r t a r poniendo el r e s u m e n q u e 
t r a e el Pbro . D. Miguel S á n c h e z en su P r o n -
tuario_ de Teología Moral , impreso en Madr id 
en 1872, qu ien r e sponde como s i g u e : los m á s 
f r e c u e n t e s s o n : 1? C u a n d o u n o se o r d e n a con 
t í tu lo fingido. 2v C u a n d o uno se o r d e n a extra 
témpora ó a n t e s de la edad leg í t ima sin dispen-
s a del P a p a . 8° C u a n d o el q u e t iene e x c o m u -
nión m a y o r , suspens ión ó en t red icho rec ibe 
ó rdenes m a y o r e s ó menores . 4 0 C u a n d o se or -
d e n a el q u e h a cometido s imonía rea l . 5° C u a n -
do se o r d e n a in sácris por Obispo ex t r año el 
q u e no t i ene d imisor ias del Obispo propio . 6o 

C u a n d o el q u e es tá o r d e n a d o p r o v o c a ó acep -
t a un duelo . 

—¿ Qué se en t i ende por ent redicho? 
— E s u n a p e n a eclesiást ica con la cua l el 

Juez eclesiást ico c a s t i g a á los baut izados p r i -
vándolos de la recepción del Orden y de la Ex-
trema U n c i ó n , con prohibición de recibir sepul-
tura ec les iás t ica , de asist i r á los Divinos Ofi-
cios, y a l g u n a s veces h a s t a de en t r a r en la 
Iglesia. S e divide en personal y local: el perso-
nal a t ec t a a u n a ó 4 m u c h a s p e r s o n a s ; el lo-
cal comprende uno ó muchos lugares'. A la 
vez, a m b a s son particulares si solo a f e c t a n á 
una pe r sona ó á un solo luga r , y generales si 
afectan á toda u n a comunidad , á m u c h a s per-
sonas ó á todos los vecinos de un pueb lo ; ó 
bien, en c u a n t o al l uga r , si comprende á toda 
la ciudad, p rov inc ia ó nac ión . P u e d e ser penal 
o medicinal: lo pr imero por cu lpas p a s a d a s ; lo 
segundo p a r a evi tar l a s f u t u r a s . 

—¿Cuáles son los efec tos del en t red icho? 
- I o P r i v a r de ce lebra r los Oficios divinos y 

de asistir á ellos. P o r pr ivi legio de Bonifacio 
VIII todos los Sace rdo tes pueden celebrar Mi-
sa y los clérigos r eza r en comunidad las Hora s 
canónicas, con las condic iones s igu ien t e s : Que 
sea sin .solemnidad y en voz b a j a , sin canto , 
yue esten c e r r a d a s ó por lo menos e n t o r n a d a s 
las puertas . Sin tocar c a m p a n a s . Exc luyendo 
a los clérigos en t red ichos y excomulgados , 
t-ste privilegio se ref iere al en t redicho genera l , 
no al especial . (Cap . Alma Mater, 24 de Sent. 
ü x o m . m 6'-'). E l en t red icho gene ra l se sus-
pende, y los fieles t ienen obligación del pre-
cepto de la M i s a : I o E n la N a v i d a d , desde vís-
peras. 2- E n la P a s c u a de Resur recc ión , desde 
iaMisa de Al le luya . 3<? E n la P a s c u a de P e n t e -
costes desde la Misa solemne de la vigil ia. 4? 



E n la Asunc ión de N u e s t r a Seño ra , d e s d e vís-
pe ra s . 5o E n la fiesta del Corpus Christi y su 
oc t ava . 6o E n la fiesta de la I n m a c u l a d a Con-
cepción, en E s p a ñ a y México. E n las P a s c u a s 
q u e d a suspenso el en t red icho d u r a n t e los tres 
d ías de c a d a u n a . 

2o El en t red icho p r iva de la r ecepc ión de los 
S a c r a m e n t o s , e spec ia lmen te del Orden y de la 
E x t r e m a Unc ión . E l Orden en n i n g ú n caso 
puede confe r i r se en t iempo de en t r ed icho . La 
Euca r i s t í a , solo por Viát ico en ar t ícu lo de muer-
te y satisfacía parte si el m o r i b u n d o es tá espe-
c ia lmente en t r ed icho . La E x t r e m a U n c i ó n , so-
lo c u a n d o el e n f e r m o esté en a g o n í a y no ha -
y a podido c o n f e s a r s e ni recibi r el Viá t ico . 

Los otros S a c r a m e n t o s solo se a d m i n i s t r a n en 
caso de neces idad , s iempre q u e ni el ministro 
ni el su j e to es tén en t r ed ichos e spec ia lmen te . 

3o P r i v a de rec ib i r s epu l tu ra eclesiást ica. 
Debe t ene r se en c u e n t a que los Clér igos que 
no estén e s p e c i a l m e n t e . en t red ichos , ó no ha-
y a n dado c a u s a a l en t red icho , pod rán se r en-
t e r r ados en l u g a r s a g r a d o , d u r a n t e el entredi-
cho local. 

—¿Qué se en t i ende por cesac ión á divinis? 
- - E s , por decir lo así , el complemen to del 

e n t r e d i c h o : se i m p o n e después de é s t e : Prohi-
be m á s e s t r e c h a m e n t e los d iv inos Oficios y la 
admin is t rac ión de los Sac ramen tos . N o puede 
h a c e r s e uso de la B u l a de la C r u z a d a ni del 
pr ivi legio del Cap . Alma Mater. 

Solo p o d r á dec i rse u n a Misa c a d a ocho días 
p a r a r e n o v a r el S a g r a d o depósi to , ó p a r a dar 
el Viático á un e n f e r m o en otro día si no hay 

fo rmas c o n s a g r a d a s : á es ta Misa solo puede 
asistir un minis t ro . P o r t ác i t a permis ión de la 
Iglesia, suelen a d m i n i s t r a r s e , en casos ex t r e -
mos, los S a c r a m e n t o s q u e en t iempo de en t re -
dicho. 

L E C C I O N XXXII 

DE LAS IRREGULARIDADES 

Como complemen to d e las p e n a s ecles iás t i -
cas medic ina les , t r a t a r e m o s en es ta lección de 
las i r r egu l a r i dades , q u e a u n q u e no sean cen-
su ras po rque no se i m p o n e n -por con tumac i a , 
caen , sin e m b a r g o , b a j o la razón de p e n a s , por 
las p r ivac iones q u e i m p o n e n . 

—¿Qué cosa es i r r e g u l a r i d a d ? 
— " E s un i m p e d i m e n t o canónico q u e p r iva 

al bau t izado , d e la recepc ión de ó r d e n e s y del 
ejercicio de los r ec ib idos . ' ' Todas l as i r r e g u -
lar idades son á jure y t o d a s son r e s e r v a d a s . 

—¿Cuáles son sus e fec tos? 
—I9 P r i v a d e recibi r ó r d e n e s : E s impedimen-

to^ impediente p a r a los m a y o r e s y menores , y 
aún p a r a l a p r i m a t o n s u r a . L a o rdenac ión s e r á 
válida, pero p e c a r á g r a v e m e n t e qu ien as í se or-
dene. H a y q u e adve r t i r q u e h a y i r r e g u l a r i d a -
des, q u e son i m p e d i m e n t o p a r a u n o s ó rdenes 
y no p a r a otros, v. g . el q u e carece del o jo iz-
quierdo, es i r r egu l a r p a r a el P re sb i t e r ado , (pue-
de h a b e r casos en los cua l e s se p u e d a y con-
venga d i spensa r se e s t a i r r e g u l a r i d a d , N . C . ) 
pero no lo es p a r a los otros órdenes . 29 P r i v a 
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de e j e r c e r los ó rdenes rec ibidos . Si el i r regu-
lar a d m i n i s t r a a lgún S a c r a m e n t o , se rá vál ido 
pero n o lícito. E x c e p t u a n d o la Pen i tenc ia , que 
se rá n u l a si el pen i t en te s a b e q u e el confesor 
es tá i r r e g u l a r . 3° P r i v a de recibir beneficios 
ec l e s i á s t i cos : E n cuan to es te efecto , no es so-
lo i m p e d i m e n t o impediente, s ino dirimente, de 
m o d o q u e s e r á nu lo el beneficio que reciba el 
q u e e s t á i r r egu la r . 

— i De c u á n t a s clases son las i r regular idades? 
— L a s h a y de delito y de defecto: las prime-

r a s s e f u n d a n en a lgún pecado p e r s o n a l : las 
s e g u n d a s no s u p o n e n pecado , s ino a lgún de-
f e c t o in te lec tua l , mora l ó físico q u e h a g a inep-
t a á l a p e r s o n a p a r a el minis ter io sag rado . 

C u a n d o se t r a t a de i r r e g u l a r i d a d e s q u e se 
i n c u r r e n por p e c a d o persona l , e x c u s a de incu-
r r i r e n ellas, lo q u e e x c u s a de incur r i r en el 
p e c a d o . C u a n d o la i g n o r a n c i a sea solo de la 
i r r e g u l a r i d a d , n o excusa . 

— ¿ Q u i é n e s p u e d e n d i spensa r de las i r r egu-
l a r i d a d e s ? 

— 1 ? El P a p a en todas , p o r q u e todas son de 
d e r e c h o eclesiást ico. 2o El Obispo, en las que 
p r e v i e n e n de del i to ocul to, con ta l q u e no sean 
de h o m i c i d i o d i r ec t amen te vo lun ta r io , puede 
t a m b i é n en o t r a s m u c h a s , s e g ú n los privilegios 
sólitas, concedidos b e n i g n a m e n t e por la San t a 
S e d e a l Ep i scopado de Amér ica . 3o E n don-
de r i g e la B u l a de la C r u z a d a , el Comisario 
d i s p e n s a los casos p a r a los cua les está auto-
r i z a d o . — S i la i r r egu l a r idad es de defec to , al-
g u n a s veces d e s a p a r e c e n por sí m i smas , como 
la f a l t a de e d a d , la f a l t a de ins t rucc ión , etc. 

— ¿ C u á n t a s son las i r r e g u l a r i d a d e s ex delicio? 
—Son d i e z : I a Por homicidio d i r ec t amen te 

voluntar io , si se s igue r ea lmen te la m u e r t e . 2 a 

Por mut i lac ión v o lu n t a r i a de a lgún miembro 
especial del c u e r p o h u m a n o , propio ó ageno . 
3a P o r homic id io ó mut i lación casua l , s iendo 
mor ta lmente cu lpab le la acción q u e c a u s a la 
desgrac ia . 4 a P o r m a t a r ó mut i l a r en d e f e n s a 
propia , pero t r a s p a s a n d o lós ju s tos l ímites de 
la de f ensa . o í l P o r homicidio dudoso. E n es ta 

i i r r egu la r idad i n c u r r e n solo los clérigos. 6 a P o r 
re i te rar el S a c r a m e n t o del B a u t i s m o : p a r a in-
curr i r en e s t a i r r egu l a r idad , se neces i ta rebau-
tizar, s a b i e n d o q u e el p r imer bau t i smo f u é vá-
lido. 7a P o r e j e r c e r con so lemnidad un ac to 
de Orden m a y o r , es tando excomulgado , sus-
penso ó e n t r e d i c h o . 8a P o r recibi r ó rdenes ile-
ga lmente . L o s q u e se o r d e n a n per saltum, ex-
tra témpora s in d i spensa , ó con t í tulo i legít imo, 
etc., i ncu r ren e n o t ras p e n a s q u e s eña l a el De-
recho; pero n o en la i r r egu l a r i dad . 9a P o r co-
meter delito q u e lleve consigo in famia , como 

, la he re j í a , la apos tas ía , la sodomía , ect. 10a 

Por e je rce r s o l e m n e m e n t e un ac to de Orden q u e 
no se t iene . 

—¿Cuán tas s o n las i r r egu l a r idades Ex de-
fectu? 

— S o n o c h o : I a P o r defec to de m a n s e d u m -
, b r e : El p a r t i c u l a r que se def iende, el J u e z que 

sentencia, y el so ldado en g u e r r a j u s t a q u e de-
r r aman s a n g r e , n o imi tan á Cristo en su man-
sedumbre . 2- P o r defec to de s ign i f icac ión : los 
bigamos son i r r e g u l a r e s p o r q u e no s ignif ican 
la unión de C r i s t o con la Ig les ia . 3- P o r defec-

S 



to de nac imien to . T o d o s los h i j o s i legí t imos 
son i r r e g u l a r e s ; pero e s prec iso q u e cons te de 
su i leg i t imidad: los h a y n a t u r a l e s y e spú reos . 
Los n a t u r a l e s se l eg i t iman por subs igu i en t e 
ma t r imonio y q u e d a n hab i l i t ados p a r a todo, 
menos p a r a el C a r d e n a l a t o . 4a P o r de fec to de 
l iber tad , lo son los e s c l a v o s , m i e n t r a s d u r a su 
esc lav i tud . 5 a P o r d e f e c t o del a l m a : lo son los 
dementes , ó los imbéc i l e s ó f á t u o s , los de es-
caso en tend imien to ó m e m o r i a que n o pueden 
recibi r n i n g u n a i n s t r u c c i ó n , y en g e n e r a l los 
q u e con cu lpa ó sin e l la no h a n a d q u i r i d o los 
conocimientos nece sa r i o s . 6a P o r de fec to de 
e d a d . E s t a d e s a p a r e c e c u a n d o se l l ega á los 
años q u e ex i j e el D e r e c h o p a r a c a d a Orden . 
7a Por defec to del c u e r p o . E n es te sent ido lo 
son todos lo q u e no p u e d e n e j e rce r el minis te-
r io s a g r a d o sin serv i r d e i r r is ión, ó d a r motivo 
de e scánda lo . 8 a P o r de fec to de b u e n a f a m a : 
Lo son todos los q u e e j e r cen profes iones que 
l l evan consigo despres t ig io ó i n f a m i a . (Nota . 
L a m a t e r i a t r a t a d a d e s d e la lección 29 á la 32 r 
p u e d e ve r se en c u a l q u i e r a a u t o r de Teología 
mora l , e spec ia lmen te en S a n L igo r io ) . 

L E C C I O N X X X I I I 

DE LOS DELITOS Y SUS PENAS 

—¿Cómo se de f ine el delito? 
— " E l delito ó c r i m e n es l a l ibre y v o l u n t a -

r i a violación del d e r e c h o divino ó h u m a n o , 

" q u e r e d u n d a en d e t r i m e n t o d e la Igles ia ó d e 
" l a potes tad c iv i l . " 

Se d i s t ingue del p e c a d o simpliciter, en q u e 
el cr imen, a d e m á s de l a mal ic ia p e c a m i n o s a , 
daña á la soc iedad . ^ 

H a y deli tos eclesiásticos q u e solo o f enden di-
rec tamente á la I g l e s i a : como la apos tas ía , la 
here j ía , el c i sma, la s i m o n í a , e t c . : o t ros son 
civiles que p r i n c i p a l m e n t e d a ñ a n á la Repúb l i -
ca, como la u s u r a , el a d u l t e r i o , el c o n c u b i n a -
to, el homicidio, el h u r t o , e tc . de es tos a l g u n o s 
dañan á la rel igión y á l a Repúb l i ca , y se l la-
man mixtos. H a y c r í m e n e s ocultos y públ icos . 
De los c r ímenes ec les iás t i cos sólo conoce y 
j uzga el juez ec les iás t ico , po r t r a t a r s e de co-
sas espi r i tua les . El j u e z la ico j u z g a los cr íme-
nes civiles, y en los m i x t o s u n a y o t ra au to r i -
dad ser cata le<je preven! ionis. F i n a l m e n t e , to -
dos los c r ímenes , t a n t o d e los legos como de los 
clérigos, á la Igles ia t oca j u z g a r l o s en el fo ro 
interno, en la P e n i t e n c i a , y a l g u n a s veces tam-
bién en el foro ex te rno . 

¿Cuáles son los de l i tos q u e e spec ia lmen te 
juzga la Ig l e s i a? 

—1° Los deli tos con t r a l a f é y la un idad de 
la Igles ia . 29 Los deli tos c o n t r a l a v i r tud de l a 
religión. 3° Los delitos v e n é r e o s . 4o Los deli-
tos con t ra la jus t i c i a . 

—i Qué se en t i ende p o r Apos t a s í a? 
- E s el c r imen q u e come ten los q u e a b a n -

donan á Dios . P u e d e se r de t r e s m a n e r a s : 1? 
r enunc i ando á t o d a la f é por p a s a r al i s lamis-
mo, al j uda i smo , ó á c u a l q u i e r a o t r a s ec t a con-
t ra r ia al Cr i s t i an ismo, ó p a r a d e f e n d e r el atéis-



mo, etc., á estos v u l g a r m e n t e se les conoce 
con el r e p u g n a n t e n o m b r e d e renegados. Ade-
m á s de las penas f u l m i n a d a s cont ra los here-
jes , mien t ras v ivan los a p ó s t a t a s y a ú n cinco 
años después de su m u e r t e , p u e d e n ser acusa-
dos y cas t igados por la c o n f i s c a c i ó n de sus bie-
n e s ( L e g . Si qitis 2. y 4 a p o s t a t a r u m 4, c. de 
apos ta t i s ) y no les f a v o r e c e la peni tenc ia co-
mo.á los he re jes (L . Hi <Lui 3 ) . 2" L lámanse 
após t a t a s los religiosos q u e h a n p ro fesado en 
Religión aprobada , y a b a n d o n a n la obedien-
cia y el monaster io con l a i n t e n c i ó n de no vol-
ve r . Por el sólo hecho q u e d a n excomulgados . 
( U t per iculosa. in. 6<?). 3 T a m b i é n se l laman 
após t a t a s los clérigos o r d e n a d o s in sacris, que 
de j ando el hábi to y la t o n s u r a clerical, ab ra -
zan la v ida secular ó el e s t a d o del matr imonio. 
Sus cas t igos son : 1? la e x c o m u n i ó n latee sen-
tentice si h a n presumido c o n t r a e r matr imonio, 
óferend<e si no lo han i n t e n t a d o , (ex cap . 1 De 
apostatis, et Clement . ú n i c a de consang . et 
a f f in ) . 2o Por el mismo h e c h o se h a n de tener 
por i n f ames (cap . A l i e m 23 , c ausa 2, q. 7), y 
por tanto , son i r r e g u l a r e s ; 3" p ierden el privi-
legio del canon (cap. 9, d e Vir t et h o n . : c. 25 
y 45 de sent . excom). E n c u a n t o á l a excomu-
nión, es r e se rvada de u n m o d o especial al Su-
mo Pont í f . (Apost . S e d i s . 1 ) . 

—¿Cuáles son los o t ros de l i t o s con t r a la fé? 
—La herejía, que es u n a especie de infide-

l idad que cometen los c r i s t i a n o s , corrompiendo 
obs t inadamen te a lguno ó t o d o s los dogmas de 
la Religión. No es el e r r o r lo que caracter iza 
á la herejía, es necesar io q u e h a y a obstinación ; 

de suerte q u e aquel que después de habe r es-
tado engañado , volviese de b u e n a fé á la ve r -
dad, no se le t endr ía como hereje (Sed qui sen-
tenfiam, can . 29. cap . 24, u. 3) . H a y que dis-
tinguir dos c lases de herejía: la material que 
consiste en sos tener u n a proposición con t ra r ia 
á la fé, sin saber que lo es, y por lo mismo sin 
obstinación, y con disposición de someterse al 
fallo de-la Ig l e s i a ; la herejía formal t iene to-
dos los ca rac t e re s opuestos, y es un cr imen su-
ficiente p a r a excluir de la sa lvación al que le 
comete. Cont ra éstos son las p e n a s s igu ien t e s : 
En otro t iempo se en t r egaban los Clérigos he-
rejes al brazo secular , aho ra se les cas t iga de-
poniéndolos, y á los legos y clér igos excomul-
gándolos y pr ivándolos de sepu l tu ra eclesiás-
tica. (C. Sicut, ait 8, de H e r e t . ) (Veáse Bu-
llam Ap. Sedis I . y I I . ) en donde se dec la ran 
excomulgados sus cómplices, f au to res , y a ú n 
los que leen libros heré t icos . 

El cisma, p a l a b r a de r ivada del gr iego , y en 
general quiere decir: división, separac ión , rom-
pimiento. E l cismático se d i fe renc ia del he r e j e 
en que éste sost iene d o g m a s condenados por 
la Iglesia, A u n q u e apenas p u e d a concebi rse 
cisma sin he re j í a , sin e m b a r g o a l g u n o s a u t o -
res dist inguen el cisma puro y el no puro. El 
primero consiste en que un Reino ó Prov inc ia 
niega su obediencia al P a p a , y se cons t i tuye 
un Pa t r i a rca sin consent imiento del P a p a , 
aunque por o t ra pa r t e c rea en el p a p a d o y en 
todos los ar t ículos de la f é ; el segundo, si va 
mezclada la desobediencia con a l g u n a he re j í a 
v. g. si no se admite el P r imado de ju r i sd ic -



ción del S u m o Pon t í f i ce en la Iglesia un ive r -
sal . En sen t ido menos extr ic to , se l l aman cis-
mát icos los que se reve lan con t r a su propio 
Obispo q u e es tá en comunión con el P a p a . Pe-
ro si las Ig l e s i a s pecu l ia res se d i sg regan en-
t r e sí, s a lva la i n t eg r idad de la f é y la unión 
con la S e d e Apostól ica , no es p r o p i a m e n t e cis-
m a , sino disensión de las v o l u n t a d e s y de las 
opiniones . 

—¿Cuáles son las p e n a s p a r a los cismáticos? 
—Si no non puros, i ncu r r en en las mismas que 

los he r e j e s , de las cuales a c a b a m o s de hab la r . 
Si son puros: I o T ienen excomunión mayor 

r e s e r v a d a a l P a p a , de un modo especial . ( B u -
l la Csenas, § i y Apos t . Sed is I I I . ) 2'-' Son in-
háb i l e s p a r a los beneficios y D ign idades ecle-
s iás t icas , e spec ia lmen te p a r a el Episcopado. 
( C a p . Qttia diligen/ia o, de elect., et cap . 1, de 
Sch i sma t i c i s , in 6 9 , ) y esto t iene l u g a r muy 
p r o b a b l e m e n t e aún d e s p u é s de h e c h a la peni-
t enc ia . 3'-' Q u e d a n p r ivados de jur isdicción 
ec les iás t i ca , de lo q u e resu l t a , q u e la colación 
de benef ic ios , absolución de censu ra s , e tc . , que 
h a g a n , son i r r i t a s ipso jure, ( c a p . Xovo/ianus 
6, c a u s a 7, q . 1; c ap . DidicimusS7«causa 24, 
q . 2; c ap . 1. De Sch i sma t i c i s . ) 4 ' Deben ser 
p r i v a d o s d e sus b ienes , honores y d ign idades . 

L E C C I O N X X X I V 

DE LOS DELITOS 
CONTRA LA VIRTUD DE LA RELIGION 

—c Cuántos son los delitos con t r a la v i r tud 
de la Religión ? 

—Son m u c h o s ¡""trataremos solo de los prin-
cipales, comenzando por la Simonía que es, 
según Lancelot . ( Ins t i t . , can , lib. III . tit. 3 . ) 
"Studiosa vo lun tas s ive cupid i tas emendi vel 
vendendi a l iquid spirituale-, vel sp i r i tua le anne-
xum. Es sabido qu e la p a l a b r a simonía t r ae 
su origen de Simón el Mago, q u e propuso á los 
Apóstoles le vend iesen por dinero, los Dones 
del Espíritu San to . ( A c t . Apost . , cap . VII I . ) 
Las cosas espi r i tua les , que son mate r ia d é l a Si-
monía pueden ser de cua t ro m a n e r a s : 1° " E s p i -
rituales, e s e n c i a l m e n t e " como son la g rac ia , las 
virtudes sob rena tu ra l e s , los Dones y los f ru tos 
del Espíritu San to . 2o Esp i r i tua les per modum 
mm>} como los S a c r a m e n t o s , q u e siendo s ig-
nos sensibles, por ins t i tución d iv ina c a u s a n l a 
gracia, y los S a c r a m e n t a l e s que por inst i tución 
eclesiástica p e r d o n a n las cu lpas venia les . 3° 
Espirituales per modum effectus, como son los 
actos de la jur isd icc ión espir i tual , v. g : dispen-
sar en votos ó imped imentos del Matr imonio, 
absolver de i r r egu l a r idades ó de censu ra s , can-
ter en el coro, etc. 4? Esp i r i tua les per anne-
mnem antecediendo lo t empora l á lo espir i tual 
como os vasos s ag rados , las ves t idu ras sagra -
o s , el tiempo q u e se emplea en la adminis t ra -



ción de los S a c r a m e n t o s , e tc . , ó bien siguiendo 
lo t empora l á lo espiri tual , v . g . : los beneficios 
eclesiást icos q u e suponen el Cler icato y la obli-
gación de r e z a r el Oficio Div ino . 

—¿De c u á n t o s modos p u e d e ser l a Simonía? 
— D e t r e s : Mental, c u a n d o el p e c a d o es solo 

por el deseo d e d a r lo t empora l por lo espiri-
t u a l , ó al c o n t r a r i o ; pero sin reve la r este de-
seo. Convencional, cuando tác i ta ó expresa-
m e n t e se p a c t a d a r lo espir i tual por lo temporal, 
y es ta p u e d e s e r paliada c u a n d o se disimula, 
ó clara c u a n d o de un modo t e r m i n a n t e se for-
m u l a el c o n t r a t o : Real que s e r á completa cuan-
do hecho el c o n t r a t o se e n t r e g a lo espiritual y 
se rec ibe lo t e m p o r a l , ó incompleta cuando se 
da lo e s p i r i t u a l sin recibir lo t empora l ofrecido. 

—¿Cuá le s s o n las cosas t empora les que pue-
den o f r e c e r s e e n u n con t ra to Simoniaco? 

— P u e d e n s e r de tres m a n e r a s : Munus á nía-
n u , que c o n s i s t e en e n t r e g a r d inero en el ac-
to ó cosa q u e l o va lga , sea mueb le ó inmueble: 
Munus á Ungir a, q u e consis te en cosa que ten-
g a va lor m a t e r i a l , pero q u e n o es de suyo, bien 
mueb le ó i n m u e b l e , sino d e p e n d e de la influen-
cia p e r s o n a l , p a r a incl inar á decidir al colador 
de un b e n e f i c i o p a r a q u e lo c o n c e d a : Munus 
ab obsequio, q u e consiste en cosa que no siendo 
b ien m u e b l e ó i nmueb le n i depend iendo de re-
comendac ión e x t r a ñ a , t i ene en sí valor , como 
el servicio q u e p re s t a el q u e desea un benefi-
cio, al q u e p u e d e concedérse lo . L a Simonía se 
comete contra jus divinum, c u a n d o se infr inge 
u n a ley d i v i n a , ó contra jus ecclesiasticuni in-
f r i n g i e n d o u n a ley ecles iás t ica . L a simonía es 

uno de los m a y o r e s c r ímenes , p róx ima á la he-
re j í a . P u e d e cometerse en la recepc ión de ór-
denes , en la recepción de benef ic ios , y en la-
e n t r a d a en rel igión. Es to s s imoniacos , t an to los 
p r e sen t ados como los q u e los r ec iban , s i e n d o 
la s imonía real , i ncu r ren en excomun ión reser-
v a d a al P a p a , i g u a l m e n t e los r eos de s imonía 
conf idencial p a r a los benef ic ios , ( A p . Sed i s . 
IX et X ) y a d e m á s p a r a los benef ic iados , re-
sul tan n u l a s las elecciones, p r e s e n t a c i ó n é ins-
t i tuc ión, y no hacen s u y o s los f r u t o s , a u n q u e el 
c r imen h a y a sido de s e g u n d a p e r s o n a , y a u n 
ignorándo lo el favorec ido . ( C a p . Nobis fu i t , 
33, de S imon ia ) . E l s imoniaco se h a c e inháb i l 
an tes de toda sen tenc ia d e c l a r a t o r i a . 

E n el ingreso en Rel igión, t a n t o el q u e r e -
cibe como el recibido s imoniaco , i n c u r r e n ipso 
facto en excomunión r e s e r v a d a a l P a p a ; pero 
es m u y probab le q u e no s e i n c u r r a por el solo 
ingreso, sino por la p rofes ión , la q u e sin e m -
b a r g o ser ía vá l i da ; uno y o t ro i n c u r r e n en in -
f a m i a juris, y el admi t ido así , debe ser t r ans la -
dado después á un monas t e r io , de m á s es t re -
c h a obse rvanc ia . ( E x . cap . 1. E x t r a v . De S i -
mon ia ) y (Bul l . Ap. Sedis . X ) . 

—¿Cuáles son los otros c r í m e n e s no tab les 
con t r a la v i r tud de la Rel igión ? 

— L a b las femia , q u e es la p a l a b r a con que se 
i n j u r i a á Dios, á la San t í s ima Vi rgen ó á los 
San tos . P u e d e ser enunciativa ó imprecativa: 
L a p r imera se comete, c u a n d o se n i e g a á Dios 
a lguno de sus a t r ibu tos , ó s e le apl ica un 
d ic tado q u e no le co r r e sponde , como dec i r 
que es in jus to , e tc . , c u a n d o se le a t r i buyen á la 



c r i a t u r a do tes que solo son propios del Cria-
do r . T a l e s b l a s f e m i a s se l l aman hereticales, y 
s e r á n h e r e j e s los q u e las prof ieren , si asienten 
de corazón á los e r ro res q u e vomi t a su labio. 
L a segunda se comete c u a n d o a l g u n o desea ver-
b a l m e n t e a lgún m a l á Dios, ó p r o r r u m p e con-
t r a E l con s a r c a s m o s y maldic iones . L a blasfe-
m i a c o n t r a la S a n t í s i m a Virgen y los Santos, 
se t i ene por v e r d a d e r a b las femia , p o r q u e redun-
d a en i n j u r i a y e sca rn io del mismo. Dios. 

S e g ú n el de recho an t iguo , los b lasfemos, si 
e r an c lé r igos , e r an depues tos del oficio y del 
es tado c ler ical , y si e r an laicos, e r a n excomul-
g a d o s , ( C a p . Si quis 10, q. 1) . S i empre se ha 
cons ide r ado la b l a s f emia como cr imen enorme, 
y t a n t o e n t r e los j u d í o s como en t re los cris-
t i anos , a n t i g u a m e n t e el b las femo era cas t igado 
con p e n a de muer t e . Después se h a suavizado 
es te r igor , y sin e m b a r g o , las p e n a s son graves 
como p u e d e ve r se en la Bulla 8. Pii 1 C ' u m 
primum, del año de 1566. 

—¿Qué se en t i ende por Sacri legio? 
— E s la p r o f a n a c i ó n de las p e r s o n a s ó cosas 

s a g r a d a s , es decir ad ic t a s al cul to divino. 
P u e d e ser de t r e s m a n e r a s : personal , local 

y rea l . E n sacr i leg io persona l , i n c u r r e n los que 
v io lan la i n m u n i d a d eclesiás t ica de los clérigos, 
ó ponen en ellos m a n o s v io lentas , y los que 
t i enen comercio c a r n a l con p e r s o n a s dedicadas 
á Dios. Cometen sacr i leg io local, los que pro-
f a n a n la i n m u n i d a d eclesiás t ica de un lugar 
s a g r a d o , ó e j e c u t a n en él ac tos prohibidos por 
la ley ecles iás t ica , como con t ra r ios á la sant i -
d a d del s i t io : ta les son el homicidio, la efusión 

d e s a n g r e ó s émen h u m a n o , la sepu l tu ra de un 
infiel ó excomulgado v i t ando . E l sacr i legio 
r ea l , se comete de va r ios modos , s iendo los m á s 
g r a v e s , emplea r en usos p r o f a n o s las cosas sa-
g r a d a s , y m á s t o d a v í a en usos to rpes las Igle-
s ias , los a l ta res , v a s o s s ag rados , o rnamen tos , 
misa les y d e m á s ob je tos de es ta especie . Tam-
bién es sacr i legio el hur to , n o solo de las cosas 
s a g r a d a s , sino las q u e no t en iendo es ta cal i -
d a d , se h a y a n b a j o la cus tod ia y tu t e l a de la 
Ig les ia . E n igual deli to i n c u r r e n los que n i egan 
á la Igles ia las oblaciones d e los fieles, ó las 
res t i tuyen con d i f i cu l t ad : los s ínodos an t iguos 
los l l a m a b a n los asesinos de los pobres, (Devot i , 
Ins t i t . c an . 1. IV. t i t . X I . ) 

E n t r e l as p e n a s con t r a los sacr i legos , h a y 
u n a s d e s i g n a d a s por las l eyes , y o t ras q u e se 
d e j a n al a rb i t r io del juez . D e la p r imera clase 
es la excomunión , en q u e i n c u r r e n los q u e po-
nen m a n o s v io len tas sobre un clér igo ó monje , 
los q u e h a n v io lado la i n m u n i d a d eclesiást ica, 
los q u e h a n tenido la audac ia de e n t r a r en la 
Ig les ia v io l en tamen te , p a r a r o b a r l a ó incend ia r -
la . L a s d e m á s p e n a s son la de cárce l y ga le ras , 
y si el deli to es m u y g r a v e h a s t a la capi tal , (en 
los pa í ses q u e t i enen gobie rno católico) ( u t su-
p r a ) . También es u n a especie de sacri legio, 
c u a n d o se a b u s a d e las p a l a b r a s de la S a g r a d a 
E s c r i t u r a , y si a l g u n o se v a l e de ellas, como 
dice el Concilio d e T r e n t o , p a r a usos p ro fanos . 

S e g ú n los p r inc ip ios del de recho canónico , 
en ma te r i a de sacrilegio, los cónpl ices hacen 
en te ra fe los u n o s c o n t r a los otros . (C. Impr i -
mís 12, q u . 1; c. Qui autem 17, q u . 4) . 



A P E N D I C E 

Ofrecemos , por ú l t imo al lec tor , la compi la -
ción d é l a s Reglas del Derecho Canónico, con-
ten idas en las decre ta les de Gregor io IX y de 
Bonifacio VIII , sobre c u y a exposic ión puede 
verse á los canonis tas , y p r i n c i p a l m e n t e , á los 
que h a n t r a t ado es ta m a t e r i a e x p r o f e s o como 
Agus t ín B a r b o s a , in Colect. ad lib. 6, Decre-
tal m m. 

I 
REGLAS DE LAS DECRETALES DE GREGORIO IX. 

1. Omnis res per q u a s c u m q u e c a u s a s nasc i -
tur per easdem dissolvi tur . 

2. F a c t a , q u œ dub ium est q u o a n i m o fiant, 
in meliorem pa r t em i n t e r p r e t e m u r . 

3. Uti l ius s c a n d a l u m n a s c i p e r m i t t i t u r , q u a m 
** Veritas r e l inqua tu r . 

4. Quod non est l ici tum in lege, necess i t a s 
faci t l ic i tum. 

5. Quod la tenter , a u t pe r v im, a u t a l ias illi-
cite in t rodue tum est, n u l l a debe t s tab i l i t a te 
subsis tere . 



6. In ipo causa i i n i t i o non est qusestionibus 
i n c h o a n d u m . 

7. Q u i d q u i d i n s a c r a t i s Deo rebus , et episco-
pis i n j u s t e ag i tu r , p r o sacr i l eg io r epu t a tu r . 

8. Qui ex t imore f a c i t p reeceptum, ali ter quam 
debet fac i t , et ideo j a m non faci t . 

9. Of fendens in u n o f a c t u s est omnium reus. 
10. N o n potes t e s s e pa s to r i s excusat io , si lu-

pus oves comedi t , et p a s t o r nesci t . 
11. I n d i g n u m est u t p r o spi r i tual ibus facere 

qu i s o m a g i u m c o m p e l l a t u r . 

REGLAS DEL SEXTO DE LAS DECRETALES 

• 1. Benef ic ium e c c l e s i a s ' i c u m non potest li-
cite s ine ins t i tu t ione c a n o n i c a obt inere . 

2. Pos'-esor malse f ide i nullo tempore prees-
cribit . 

3. S ine possess ione prEescriptio non procedit. 
4. P e c c a t u m n o n d imi t t i t u r , nisi rest i tuatur 

ab la tum. ' 
5 P e c c a t i v e n i a n o n d a t u r nis i correcto. 
6. N e m o po tes t a d imposs ib i l e obl igari . 
7. Pr iv i leg ium p e r s o n a m sequifcur, et extin. 

g u i t u r cum p e r s o n a . 
8. Semel m a l u s s e m p e r prsesumitur esse ma-

lus. 
9. R a t u m q u i s h a b e r e non potest , quod ip-

s ius nomine non es t g e s t u m . 
10. R a t i h a b i t i o n e m r e t r o t r a h i , et mandato 

n o n est d u b i u m c o m p a r i . • • 
. 11. .Cum sint p a r t i u m j u r a obscu ra , reo fa-

v e n d u m est po t i u s q u a m actor i . 

12. In judicis non est accept io p e r s o n a r u m 
habenda. 

13. Ignoran t i a fac t i non j u r i s excusa t . 
14. Cum quis in j u s succedi t a l te r ius , j u s t a m 

ignoranti® c a u s a m cense tu r h a b e r e 
15. Odi a res t r ing i , et f a vor es conveni t a m -

pli ari. 
16. Decet conces sum a pr inc ipe benef ic ium 

esse m a n s u r u m . 
17. Indult u m a ju re benef ic ium non est ali-

1 c u i a u f e r e n d u m . 
_ 18. Non f i r m a t u r tracfcu temporis , quod da 
jure ab initio non subsis t i t . 

19. Non est s ine culpa qu i rei, quee ad men 
non pertinet , se immiscet . 

20. Nul lus p lu r ibus uti de fens ion ibus prohi-
betur. 

21. Quod semel placui t , ampl ius displ icere 
r.on potest. 

25. Non debet a l iquis a l te r ius odio p r « g r a -
vari. 

23. Sine culpa, nisi subs i t causa , non est ali-
1 quis pun iendus . 

24. Quod quis m a n d a l o fac i t judicis , dolo f a -
cere non v ide tur , cum ha-beat pa re re necesse . 

2Q. Mora s u a cuilibet est nociva. 
26. E a que h u n t a jud ice , si ad e j u s non 

spectant officium, v i r ibus non subs i s tun t . 
* -7. Scienti et concent ien t i non fit i n j u r i a 

neque dolus. 
2-3. Qu® j u r e communi exorb i tan t , n e q u a -

quam ad consequen t i a sun t t r a h e n d a . 

, Q u o d ommes t ang i t , debet a b omnibus 
approbari. 

* 



30. In obscu r i s miniraun es t s e q u e n d u m . 
31. E u m q u i eer tus est , ce r t io ra r i u l te r ius 

n o n opor te t . 
32. Non licet actori , q u o d reo l ici tum non 

exis t i t . 
33. M u t a r e consi l ium qu i s n o n potes t ; n al-

t e r i u s d e t r i m e n t u m . 
34. Gener i pe r speciem d e r o g a t u r . 
35. P l u s s e m p e r in se cont ine t quod est mi-

n u s . 
36. P r o possessore h a b e t u r qu i dolo desiit 

poss ide r s . 
37. Ut i le n o n debe t per inut i le vi t iar i . 
38. E x eo non debe t qu i s f r u c t u m consequi , 

quod n i s u s ext i t i t i m p u g n a r e . 
39. C u m q u i d p roh ibe tur , p roh iben tu r om-

nia , qua? s e q u u n t u r ex ilio. 
40. P lu ra l i s locut io duo rum n u m e r o est con-

t e n t a . 
41. I m p u t a r i n o n debe t ei per q u e m non s ta t ; 

si non f ac i a t q u o d per eum f u e r a t f ac iendum. 
42. A c c e s s o r i u m n a t u r a m sequ i congrui t 

pr incipal is . 
43. Qui t a ce t , consen t i re v ide tu r . 
44. I s qu i t a c e t non f a t e t u r ; sed n e q u e uti-

q u e n e g a r e v i d e t u r . 
45. I n s p i c i m u s in obscur is q u o d est verisi-

mil ius , vel q u o d p l e r u m q u e fieri consuevi t . 
46. Is qu i s in j u s succedi t a l te r ius , eo jure , 

q u o ille3 ut i d e b e b i t . 
47. P r a ? s u m i t u r i gno ran t i a ub i sc ient ia non 

p r o b a t u r . 
48. L o c u p l e t a c i non debe t a l iqu i s cum alta-

r i u s i n ju r i a , a u t j a c t u r a . 

49. In pcenis ben ign ior est i n t e rp re t a t i o f a -
cienda. 

50. Actus legitimi condi t ionem non r ec ip iun t 
neque diem. 

51. Semel Deo d i ca tum n o n est ad u s u s hu-
manos ulterius t r a n s f e r e n d u m . 

52. Non p ra s s t a t i nped imen tum q u o d de j u r e 
non sortitur effectum. 

53. Cui licet quod est p lus , l icet u t i que quod 
est minus. 

54. Qui prior est t empore pot ior est j u r e . 
55. Qui senti t o n u s sent i re debe t c o m m o d u m , 

et e contra. 
56. In re communi potior est condit io possi-

dentis. 
57. Contra eum qu i legem dicere po tu i t aper -

tius, est in te rpre ta t io f ac i enda . 
58. Non est Obligatorium con t ra bonos mo-

res prsestitum j u r a m e n t u m . 
59. Dolo fac i t qui peti t q u o d res t i tue re opor-

tet eumdem. 
60. Non est in mora qui potes t except ioni 

legitima se tuer i . 
61. Quod ob g r a t i a m a l i c u j u s conced i tu r , 

non est in e ju s d i spend ium r e t o r q u e n d u m . 
62. Except ionem obj ic iens non v ide tur de 

intention! adversar i i confi ter i . 
64. Q u a con t ra j u s fiunt, d e b e n t u t i que pro 

infectis haber i . 
65. In pari delicto, vel causa , potior et con-

ditio possidentis . 
66. Cum non stat , per eum ad q u e m per t ine t , 

quo minus condit io implea tu r , h a b e r i debe t pe-
rinde ac si impleta fu isse t . 



67. Quod alicu'i, suo n o n licet nomine , nec 
al ieno licebit . 

63. Po tes qu i s per a l i u m q u o d potes t facere 
per se ipsum. 

69. In mäl is p romiss i s f idem non expedi t ob-
se rva r i . 

70. In a l t e rna t iv i s deb i to r i s , est ad excipien-
d u m mul to mag-is a d m i t t e n d u s . 

71. Qui ad a g e n d u m admi t t i t u r , est ad exci-
p i endum mul to magis a d m i t t e n d u s . 

72. Qui fac i t pe r a l ium, est pe r inde ac si fa-
cial pe r se ipsum. 

73 F a c t u m legi t ime r e t r ac t a r i non debet , 
licet c a sus pos tea e v e n i a t . a quo non potuit 
inchoar i . 

74. Quod al icui g r a t i o s e concedi tur , t r ah i 
non debe t ad aliis in e x c e m p l u m . 

75. F r u s t r a sibi f idem qu i s pos tu la t ab eo 
se rvar i , cui f idem a se p rœs t i t am se rva re ré-
cusâ t 

76. Del ic tum persona? non debet in detr i-
m e n t u m Ecclesia^ r e d u n d a r e . 

77. Ra t ion i c o n g r u i t u t succédâ t in onere, 
qu i subs t i t u i tu r in h o n o r e . 

78. In a r g u m e n t u m t r a h i n e q u e u n t q u œ prop-
ter necess i t a tem a l i q u a n d o sun t concessa . 

79. N e m o potes t p lus jur i s t r a s n f e r r e in 
a l ium, q u a m sibi c o m p e t e r e d ignosca tu r . 

8 0 . In toto p a r t e m n o n est dub ium contine-
ri. 

81. In gene ra l i concess ioni non v e n i u n t ea 
quag q u i s non esset ver is imil i ter in specie con-
c e s s u r u s . 

82. Qui contra j u r a m e r c a t u r , bonam fidem 
prsesumitur non habe re . 

83. Bona fides non pa t i t u r ut semel exac tum 
iter um exigatur . 

84. Cum quid u n a v ia p roh ibe tu r alicui, ad 
id alia non debet admit t i . 

85. Contractus ex conven t ione legem accipe-
re dignöscuntur . 

86. Damnum quod qu i s s u a culpa sentit , si-
bi debet, non aliis i m p u t a r e . 

87. Imfamibus portee non p a r t e a n t d igni ta-
tum. 

88. Certum est quod commit t i t in legem qui , 
legis verba complectens , con t r a legis ni t i tur 
voluntatem. 
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